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El presente trabajo es la realizaclôn de un proyecto, 
iniclado en el verano de 1975» cuyo primer fruto fue una 
tesina lelda en noviembre de 1976. Can el objetivo final 
de analizar le que podrla llamarse el mundo literario de 
T.S. Eliot, comencé a estudiar las relaciones entre el au- 
tor y las obras que le habianaifectado de algûn modo. Pron­
to comprendl que el deseo era demasiado ambicioso y opté 
por limitar el campo de investigacién al influjo ejercido 
por los escritores fremceses sobre la poesla de T.S. Eliot. 
Este fue el tema de aquella tesina. En su preliminar, expli­
qué los motivos que me habian obligado a reducir mi prop6- 
sito y anunciaba la intencién de seguir trabajando peura 
completar un estudio en el que se tratasen todas las de­
mis fuentes literarias entonces omitidas.
El método aqui adoptado es, en lineas générales, el mis- 
mo de la tesina. Partiendo de la lectura de la producciôn, 
tanto en verso como jen prosa, de Eliot y asimismo de la 
critica sobre ella publicada, he reunido el conjunto de da- 
tos en t o m o  a cada autor u obra influyentes. Asi han que- 
dado redactadas las diferentes secciones, donde se regis­
trar el momento del primer contacte, el juicio (a menudo 
con variaciones) que se formé Eliot del autor en cuestiôn, 
las huellas concretas impresas por éste sobre los poemas 
eliotianos y finalmente se propone una conclusiôn acerca 
de cada influjo individual.
Bn la tesina, las nueve secciones correspondientes a 
otros temtos escritores formaban un ccmjunto mis un prefa- 
cio sobre el significado de la literatura francesa para 
Eliot, sus visitas a Francia, conocimientos lingülsticos, 
etc. Aqui, al multiplicarse el nimero de secciones, ha sido 
precise agruparlas en capitules y anteponer a cada uno de 
elles unas piginas introductorias que se asemejan a aquel 
prefacio. En realidad, la tesina podrla ser considerada co­
mo un capitule mis de \esis y, aunque no ha parecido opor- 
tuno reproducirla aqui, su conteaido ha estado présente du­
rante la redacciôn del estudio global del que ella es un 
fragmente y al que deberi integrarse en el future.
Los quince capitules que forman el cuerpo de la tesis 
van precedidos por una introducciôn en la cual se explica 
con mayor detalle el método de trabajo sélo esbozado en es­
te preliminar. La introducciôn se ha convertido en el prime- 
ro y quizis mis significative capitule de todo el estudio, 
pues contiens la visiôn general sobre el use de fuentes li­
ter arias en los poemas de T.S. Eliot.
Por iltime, el capitule de gracias ha de ser muy extenso. 
En primer Ivgar al Dr. Don Esteban Pujais, director de la 
tesis, que en, sus cursos de lft%Vatura me présenté el cua- 
dro de la literatura inglesa y me acercé a muchos autores 
tratados en el présente trabajo. Debo recorder también su 
curso de doctorado 1976-77 sobre poetas ingleses del siglo 
XX, : la atenta lectura de los sucesivos capltulos de esta 
tesis y sus numerosas sugerencias y correcciones. Al Dr.
D. Leopoldo Durin, director de mi tesina, que ha seguido 
orientando mi labor. Al Tribunal que juzgé mi tesina y me 
animé a seguir trabajando en el mismo tema hasta termineur
la teurea entonces empreidida. A Miss Knight, que durante 
dos veranos en Oxford fue mi, tutora en la lectura comparada 
de Eliot y Dante, descubriéndome una nueva perspectiva; la 
de una historia literaria que comprenda los distintos espa- 
cios filolégicos. A la profesora de literatura inglesa en 
la Universidad de Alberta, Sister Marion Normem, reciente- 
mente jubilada, de quien he recibido, a través de estos afios, 
en varias «itrevistas, muy valiosos consejos. Al personal 
de las salas de lectura del Museo Britinico, Universidad 
de Londres, Biblioteca Nacional de Paris, Consejo Superior 
de Investigaciones Cientificas de Madrid (y en êl especial- 
mente a mi tla Blanca Gibert, en el departamento de revis­
tas), Biblioteca de Catalufla, Hemeroteca Nacional, Institua 
to Brit&nico e Instituto Prancês en Madrid y de mi Facultad 
de Filosofia y Letras. Al Consejo Britânico, por su genero- 
sa ayuda econômica gracias a la cual pude volver a Londres 
en 1980 para completar la recopilacién de datos y, en él, 
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lOTRODUCCIOK
"Immature poets imitate; mature poets 
steal; bad poets deface what they take, 
and good poets make it into something bet­
ter, or at least something different."
(T.S. Eliot)
El analizar las fuentes literarias de la poesla de T.S. 
Eliot no debe interpretarse como un intento de restarle mé- 
rito, sino como el deseo de conocerla mejor. En efecto, la 
clave para la comprensiôn de su obra poética se halla en 
el UEO que del pasado literario hizo el autor. Los escrito­
res siempre han empleado las realizaciones ce sus predece- 
sores y en este sentido la utilizaciôn de fuentes es comûn 
a tOGos ellos. Ahora bien, Eliot se sirviô de la traciciôn 
literaria en una forma diferente, nueva, que en un princi- 
pio fue rechazada y sôlo paulatineunente llegô a ser admit i*: 
da por sus contemporâneos. El propio poeta, a través de su 
critica, fue creando un clima de opiniôn favorable para 
que fuesen recibidas sus composiciones y, de manera indi- 
recta, realizô una defensa compléta de su singular método.
Los primeros lectores de los poemas de Eliot, en parti­
cular los de The Vaste Land, se vieron sorprendidos por 
aquel cûmulo de citas y alusiones ante las cuales no du- 
daron en calificar a la obra de "p^tich^ y al autor como 
culpable de plagio. La hostilidad tenla su origen en pre- 
juicios crlticos românticos que Eliot combat16 a lo largo 
de su vida. Pero, como los argumentos con los que el poe­
ta fue rebatiendo a sus detractores no se hallan expuestos 
sistemâticamente ni condensados en un ensayo tSnico, sino 
disperses entre una multitud de publicaciones, afin persis­
te la incomprensiôn y en algunos medios todavla encuentran 
eco los antiguos ataques. Por ello y con el fin de eviteo' 
los equlvocos que un estudio sobre fuentes literari as pu- 
diera ocasionar, parece oportuno iniciar tal anâlisis con 
una Clara explicaciôn acerca del valor de dichas fuentes, 
El detallado examen de la poesla de Eliot muestra un 
predominio de las fuentes literarias frente a las de otros 
orîgenes. No es que las experiencias reales tomadas de la 
vida raisma estén ausentes, pero su importancia y nfimero 
son reducidos comparados con los elementos derivados de 
los libros. Semejante obra ha recibido el desprecio por 
parte crlticos herederos del prejuicio segfin el
cual toda poesla debe procéder directamente de los senti- 
mientos o de las emociones del autor, de la naturaleza 
contemplada por él o de las relaciones humanas entabladas 
por él mismo. La idea se encuentra estrechamente ligada 
con la creencia de que los conocimientos pueden llegar a 
ser exces1vos para el artista y perjudicar asl sus compo­
siciones al restarle créâtividad e impedirle, en definiti­
ve, ser original. Llevando la teorla hasta sus ûltimas
consecuencias, el intelectual serla incapaz de convertir- 
se en poeta. Contra esos conceptos luchô T.S. Eliot desde 
el comienzo de su carrera, primero con la intenciôn de de­
fender a Ezra Pound, aeusado de ser poeta demasiado erudi- 
to, y mâs têirde con el fin de justificar su propia poesla.
Frente a la corriente de opiniôn segfin la cual el poe­
ta debe resguardarse de las influencias (consideradas por 
muchos indiscriminadamente como pemiciosas), Eliot, ya 
en 1917, afirmô todo lo contrario: los poetas han de bus- 
car nuevas influencias literarias ( 1 ). Poco después, él 
mismo lamentaba el hecho de que el pûblico inglês o nor- 
tearnericano contemporâneo no se preocupase por leer verso 
en otras lenguas modemas e insistla en la necesidad de 
que los poetas y los crlticos del verso inglês conocieran 
bien el francés ( 2 ). En el mismo ensayo, el poeta queda- 
ba comparado con el cientlfico en cuanto que ambos contri- 
buyen al desarrollo orgânico de la cultura: asl pues, tan 
absurdo serla que el poeta desconociese las obras de sus 
predecesores o de quienes escriben en otras lenguas, como 
^ e  el cientlfico ignorase los descubrimientos de Mendel 
o de De Vries.
Al escribir "A Note on Ezra Pound", Eliot asegurô que 
el poeta habla ggy un hombre extremadeunente cul to 
y que el nficleo de su formaciôn debla ser la educaciôn 
poética ( 3 ). La mayor parte de la "inspiraciôn" de 
cualquier poeta deberia procéder de sus lecturas y de sus 
conocimientos histôricos. Tomcindo la historia en sentido 
aunplio, el es cri tor tendrla que ser consciente de su posi- 
ciôn con respecto al pasado y en concrete con respecte a 
sus predecesores. El poeta poco instruido podrla crear
una obra de algûn mêrito, pero lo mâs probable es que 
desperdiciase su energia e hiciese mal lo que ya ha sido 
bien hecho ( 4 ).
Taies opiniones,expresadas sucesivamente con la misma 
firmeza, quedaron mejor articuladas en un ensayo de 1919 
que en cierto modo puede considerarse como el "programa" 
poético de T.S. Eliot: "Tradition and the Individual Ta­
lent" ( 5 ). A lo largo del ensayo, el autor expone su
doctrine sobre la tradicî6n y el sentido en que conviene
al artista ser conscientemente tradicional. Asi, desacon- 
seja la adherencia al pasado inmediato y observa que la no- 
vedad es mejor que la mera repeticiôn. Por otra parte, de­
fine el sentido histôricc que todo poeta debe poseer:
"(...) the historical sense compels a man to 
write not merely with his own generation in his
bones, but with a feeling that the whole of the
literature of Europe from Homer and within it 
the whole of the literature of his own country 
has a simultaneous existence and composes a si­
multaneous order. This historical sense, which
is a sense of the timeless as well as of the
temporal and of the timeless and of the temporal 
together, is what makes a writer traditional."
( 6 )
Bn "Tradition and the Individual Talent" ya se manifies- 
ta el concepto de la literatura europea como un conjunto 
orgânico con tin orden que va siendo modificado por la lle-
gada de nuevas obras; el proceso de integraciôn queda de-
tenidamente explicado. En cuanto a las relaciones del 
poeta con el pasado, tan errôneo serla tomarlo indiscri­
minadamente en su conjunto, como formarse enteramente so­
bre una o dos obras admiradas, o bien sôlo sobre un perlo- 
do preferido.
Al final de la primera parte de "Tradition and the 
Individual Talent", Eliot responde a quienes pudieran ob- 
jetarle que, para llevar a la prâctïca semejantes doctri- 
nas, serla necesaria una gran erudiciôn y ésta resultarla 
peligrosa para la sensibilidad poética. En este punto el 
autor sugiere, aunque afin no desarrolla, la teorla de la 
despersonalizaciôn del artista:
"The progress of an artist is a continuai 
self-sacrifice, a continuai extinction of per­
sonality." { 7 )
Este es el tema que constituye el objeto de la segunda 
parte del ensayo, donde se explica el fenômeno con la ana- 
logla de la catalizaciôn. Como el oxlgeno y el diôxido de 
azufre forman âcido sulffirico en presencia del platino 
( 8 ), las emociones y los sentimientos (feelings) dan 
lugar a la poesla en la mente del poeta, que actfia a modo 
de catalizador.
"The poet's mind is in fact a receptac]e for 
seizing and storing up numberless feelings, 
phrases, images, which remain there until all 
the particles which can unite to form a new 
compound are present together." ( 9 )
Asî pues, el poeta no tendrla una personalidad que exprèsar, 
sino un medio especial en el que se combinan las impresio- 
nes y experiencias en formas peculiares e inesperadas. El 
poeta no es importante o interesante porque exprese sus 
emociones personales; no hay que buscar nuevas emociones 
humanas, sino utilizar las ordinarias para convertirlas 
en poesla. Las emociones nunca experimentadas pueden ser 
tan valiosds como las familiares. Toda esta doctrine so­
bre la poesla queda sintetizada en la siguiente frase:
"Poetry is not a turning loose of emotion,
but an escape from emotion; it is not the ex­
pression of personality, but an escape from 
personality." ( 10 )
Las teorias sobre el valor de la tradiciôn y la des­
personalizaciôn del poeta quedêo'on explicadas en "Tradi­
tion and the Individual Talent", pero Eliot siguiô com­
plet ando y matizando lo que en esencia ya habla dado a
conocer. Asl, en una resefla publicada el mismo afio, désa­
rroi laba su idea acerca de la formaciôn del poeta arguyen- 
do que éste debiera conocer todo lo que se ha conseguido 
en poesla, desde los comienzos, peira de ese modo saber lo 
que él mismo esté haciendo ( 11 ).
Algunos aflos después, en 1924, el critico volverla a 
tratar su concepto de tradiciôn para intentêir, una vez 
mâs, quitar al término las connotaciones peyorativas que 
habla ido adquiriendo. En su prôlogo a Le Serpent de Paul 
Valéry observa cômo, al considerar la poesla inglesa con- 
temporânea, se tiende a idetitificar tradiciôn con fait a de
inventive,y originalidad con excentricidad ( 12 ;. Refi- 
riéndose al autor francés, aunque probablemente pensando 
en si mismo, califica de error el que se haya llamado a 
Valéry "poeta intelectual" contrastândolo con los "poetas 
de emociôn'y animada pintura de la vida". Al mismo tiem- 
po, afirma que el poema, el producto, no es mâs intelec­
tual o menos, sino que estâ compuesto por hombres que son 
unos mâs intelectuales y otros menoè, pero todos ellos 
igualmente capaces de escribir buena poesla ( 13 ).
Con frecuencia Eliot ha dado la impresiôn de aprove- 
chêir las ocasiones para justificar su forma de hacer poe­
sla cuando trataba a determinados escritores. Esto sucediô 
primero con Pound, después con Paul Valéry (como se acaba 
de mostrar), y un poco mâs tarde con Lancelot Andreves. Fâ- 
cil résulta api i car al propio Eliot su cornent ciriq sobre el 
gran predicador:
"(...) his erudition is essential to his 
originality (...)" ( 14 ).
Y, en la introducciôn a los Selected Poems de Ezra Pound, 
el critico volviô a defender a su amigo con argumentes pa- 
recidos a los anteriormente empleados:
"The poem which is absolutely original is 
absolutely bad; it is, in the bad sense, "sub­
jective" with no relation to the worl^^which it 
appeals." ( 15 )
8De este modo Eliot reafirmaba la importancia que pecra 
el poeta tiene la relaciôn con el pasado y el uso del 
patrimonio cultural comfin. A la vez, explicaba cômo 
era natural que el poeta, hombre cultivado, utilizase 
las fuentes literarias pues:
"The ordinary life of ordinary cultivated 
people is a mush of literature and life"( 16 ).
Eliot pensaba que los poetas podlan alcanzar la origi­
nal idad por diferentes caminos, uno de los cuales es la 
imitaciôn progrèsiva, es decir, el proceso que consiste 
en encontrarse a si mismo a través de la absorciôn y el 
rechazo de otros escritores ( 17 ). Sôlo los malos poe­
tas, por ser demasiado obtusos, son incapaces de recibir 
influencias ( 18 ).
Sobre la naturaleza de las influencias que reciben 
los lectores reflexion6 Eliot en "Religion and Literatu­
re" ( 1935 ) { 19 ). Aqui se pone de relieve cômo cada 
obra lelda afecta al ser humano en su totalidad, aunque 
él no sea consciente de ello o incluso no lo desee. El 
critico, quizâs recordando su propia educaciôn literaria, 
observa que el adolescente en un memento determinado se 
halla sometido a un solo influjo; poco después esa admi- 
raciÔn total por un autor résulta substitulda por otra y 
asl, en forma sucesiva, varies escritores se van apoderan­
do de su mente. Eliot compara el fenômeno que ocurre en 
la p^rscmalidad del joven con una serie de inundaciones 
o invasiones por parte de personalidades mâs fuertes que 
la suya. Este sometimiento a un escritor particular cesa
cuando en el lector nace el poder critico gracias al 
cual se es capaz de valorar cada obra sin encontrarse 
dominado por ninguna. La- propia personalidad se afirma al 
haber asimilado, mediante la lectura, una gran variedad 
de formas de ver la vida que coexister en la mente del 
lector.
Los ensayos hasta a qui aludidos muestran cômo en la cri­
tica de Eliot se hallan todos los argumentos necesarios pa­
ra justificar el uso que en su poesla se hace de las fuen­
tes literarias. Serla posible continuar citando testimo­
nies en el mismo sentido que los anteriores, pero, como re- 
presentan pequeflas variantes con respecto a ellos, la tarea 
parece superflue.
La teorla de la despersonalizaciôn del artista, los co- 
mentarios sobre el valor de la tradiciôn, sobre las dife­
rentes maneras de alcanzar la originalidad y sobre el pro­
ceso de recepciôn y asimilaciôn de influencias diversas, 
en resumen, las doctrinas acerca de la poesla que Eliot 
fue exponiendo a lo leurgo de su vida constituyen el punto 
de partida del présente trabajo. Pero, si la defensa del 
empleo de las fuentes literarias por parte del poeta pue­
de efectuarse en unas pâginas con relativa facilidad, en 
cambio el estudio de las fuentes mismas es una tarea di- 
flcil.
En primer término, este tipo de estudio encuentra la 
incomprensiôn de quienes lo juzgan infitil. Serla errôneo 
tratar de explicar una obra exclusivamente en funciôn de 
sus fuentes, pero éste es un aspecto mâs que el investi- 
gador debe considerar al analizarla. En el caso de la poe-
10
sla de Eliot, por sus peculiares caracterlsticas, el es­
tudio de las fuentes se convierte en un preliminar indis­
pensable pau?a toda interpretaciôn. Lo que en la evalua- 
ciôn de otras obras pudiera ser aigo accesorio, aqui ré­
sulta esencial.
Las fuentes literarias de la poesla eliotiana nunca son 
ignoradas. Cual quier lector (inte cual quier poema de Eliot 
es capaz de detectar espontâneamente al menos alguna de 
taies fuentes y el fenômeno suscita su curiosidad; los 
crlticos, aunque se propongan no tenerlas en cuenta, aca- 
ban siempre refiriêndose a ellas; hasta‘lel profesor de li­
teratura que intenta no detenerse en ellas, se ve al fin 
obligado por sus alumnos a identificarlas y a explicar su 
valor. Es decir, la cuestiôn no se puede soslayar y, pues- 
to que es preciso abordarla, ha de hacerse en la forma mâs 
exacta y compléta que sea posible.
En varies ensayos tardios de Eliot se hallan tanto la 
justificaciôn de un estudio sobre las fuentes de su poe­
sla como advertencias necesarias para evitar errores en 
los que el investigador pudiera incurrir. La aparente hos­
tilidad del critico hacia ese tipo de estudios era fruto 
del ‘ disguste^: » que le produjeron algunos de ellos. Por
ejemplo, le irritaba que se diera a conocer el hallazgo 
de una fuente de su poesla con el deseo de mermar su pres- 
tigio tratando de poner en duda su originalidad. Como en 
ocasiones anteriores, él volviô a insistir en que forma 
parte de la originalidad poética el saber combineu? mate­
rial dispar de una nueva manera ( 20 ). También provoca- 
ba su malestar el que ciertos estudiosos actuaran como si 
el mero hecho de identificar las fuentes de un poema fue-
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ra equivalents a comprenderlo, confundiendo asi explica- 
ci6n con comprensi6n ( 21 ). El indicar los elementos di­
verses integrados en un poema séria el primer paso para 
su explicaciôn y ésta el requisite previe para su cempren- 
siôn. En definitiva, Eliet ne se epenia indiscriminadamen- 
te al anâlisis de fuentes, s6le seriaiaba las pesibles des- 
viacienes que deblan ser evitadas.
Muchas falsas interpretacienes sobre la peesia de Eliet 
tienen su erigen en la ignerancia de sus fuentes. Per elle, 
diche cenecimiente, aunque ne siempre sea imprescindible, 
esté lejes de resultar superflue. En unas ecasienes el 
identificar una determinada fuente ne ayuda a explicar el 
sentide del peema, pere en etras le ilumina en su tetali- 
dad. El lector puede cemprender un peema sin recenocer te- 
das sus fuentes, pere a veces perderâ la epertunidad de 
captarle en teda su dimensiôn, especialmente si se trata 
de las primeras cempesicienes de Eliet, incluyende The 
Waste Land, dende culmina la técnica alusiva del poeta.
Una vez admitida la utilidad del cenecimiente sobre 
las fuentes de la peesia de Eliet, es precise discernir 
cuâles son las cendicienes baje las que debe realizarse 
la investigaciôn. Esta deberia tener en cuenta la ingente 
ebra critica acumulada sobre el tema a le large de les 
ahe^,v% malgastar as$ energia buscande le que ya ha side 
descubierte, aprevecheo' las intuicienes de quienes sugie- 
ren un camine sin haberle seguide hasta el fin y evitar 
les erreres pasades.
Existen nmchas menegraflas acerca de la influencia de 
un determinade auter sobre Eliet, valiesas perque ilurai- 
nan ciertes aspectes de su peesia; pere, si taies estudies
12
aportan dates interesantes sebre unos puntes concretes, 
en cambio suelen tener un grave inconveniente: presentan 
al peeta sometide per complete a un influje particular. 
Aunque no siempre sea ésta la intenciôn original del in- 
vestigader, al estudiar a Eliot en funciôn de una sola 
influencia, a menude acaba cenvenciéndese de que esa es la 
mâs importante, e al menos es la impresiôn que deja al 
lector. Ademâs, en ecasienes se especula con una fuente 
lejana cuande cen euiterieridad ha side identificada una 
mâs prôxima y segura temada de la ebra de etre auter. En 
realidad, el mayor peligre de taies menegraflas radica en 
la tendencia a exagerar un determinade influje elvidande 
les demâs.
Ante el panorama actual de la critica sebre fuentes de 
la peesia de Eliet,pedria afirmarse que ya ha llegade el 
memento de superar la fragmentaciôn del tema mediante un 
estudie de cenjunte que aûne les esfuerzes diseminades en 
tantas publicacienes, cubra las lagunas y dé una visiôn 
compléta de le que hasta ahera se ha estudiade parcialmen- 
te. Sôle una censideraciôn global permite determiner la 
extensiôn de cada influje sebre la peesia elietiana y es- 
tablecer les limites entre unes y otres. La influencia de 
la raayeria de les autores que afectaren a dicha peesia ha 
side analizada, pere la raera yuxtapesiciôn de taies estu­
dies tendria un resultade incohérente y caôtice. Les inves- 
tigadores han ide escribiende en diferentes épocas, si- 
guiendo mêtedes diverses, ne siempre atentes a les 1ogres 
de les demâs, a veces centradiciende simplemente sin rebâ­
tir las epinienes anterieres. Ademâs, el campe de investi­
gaciôn ne ha side cubierte de main era uniforme, pues el in-
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flujo de ciertos autores ha recibido mayor atenciôn que 
el de otros, circunstancia no siempre justificada. For 
otra parte, se han cometido imprecisiones y errores que 
es necesario corregir.
Ya en 1959 Staffgm Bergsten deploraba la ausencia de 
estrictos principios crlticos en la identificaciôn de 
fuentes de la poesia de Eliot, labor que juzgaba de gran 
interés si era realizada bajo las condiciones idôneas 
I 2 2 ; . El proponla que se abandonase el terreno de lo 
subjetivo y que se hiciese un riguroso anâlisis basado 
ûnicamente en fundamentos sôlidos.
Bergsten advirtiô que la asociaciôn accidentai y arbi­
trer ia, en la mente de un investigador, de un fragmente 
de Eliot con uno de otro autor no debia inducir a estable- 
cer una relaciôn causal entre ambos pasajes ( 23 ;. Con 
taies palabras estaba poniendo a los estudiosos en guar- 
dia frente a la generalizada confusiôn entre fuente y sim­
ple paraielismo. En efecto, hay similitudes atribuldas 
a una relaciôn de influencia que sôlo son producto de la 
mera casualidad. Por ello se debe tener présente que la 
semejanza textual puede ser indicio de que ha existido 
influencia, pero no constituye una prueba irrefutable de 
que sea cierta. Aunque en teoria es fâcil comprender es­
tas distinciones, en la prâctica a veces résulta extrema- 
damente arduo el determinar cuândo la analogla se explica 
por pura coincidencia y cuândo es un ejemplo de influjo 
real. En este punto, los testimonios del propio poeta, 
si bien no resuelven todas las dudas, tienen un gran va­
lor.
Dejando a un lado los paraielismos accidentaies, convie-
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ne distinguir entre las diversas formas en que Eliot, al 
escribir poesia, ha empleado las fuentes. Una divisiôn ini- 
cial podria hacerse entre uso consciente e inconsciente. 
Dentro del primer grupo quedarla clasificada 3a alusiôn.
La tédnica alusiva aparece pronto en la poesia de Eliot, 
culmina en The Vaste Land y a partir de esta obra, aunque 
no se borra por completo, va siendo paulatinamente abando- 
nada. La presencia de dicha técnica en "The Love Song of 
J. Alfred Prufrock" demuestra que Eliot ya la practicaba 
antes de que Ezra Pound le animase a desarrollarla y le 
diese ejemplos de ella. Sobre la defensa que realizô 
Eliot de la técnica alusiva empleada por Pound (con argu- 
mentos perfectamente aplicables a su propia poesia) no es 
preciso seguir insistiendo, pues el asunto ha sido tratado 
al comienzo de la présente introducciôn, pero convendria 
afiadir algunas puntuaiizaciones.
Eliot parece haber empleado alusiones en su poesia mo- 
vido por dos razones principales que generalmente se combi­
nant el valor intrlnseco de la frase o imagen tomada y el 
valor econômico que su uso represents. Cuândo el poeta se 
sentia atraido por un elemento hallado en la obra de otro 
autor, dicho elemento quedaba en su memoria hasta que él 
decidiera integrarlo en su poesia. Asi pues, en el valor 
intrlnseco de las palabras, en el placer estético que su 
lectura provocô en el poeta, se encuentra el origen de toda 
alusiôn, valor que persiste en la obra nueva y la enriquece, 
Ademâs, la alusiôn, gracias a su poder evocativo, permite 
condenser en uno o en varios versos lo que de otro modo ha- 
bria de ser explicado a lo largo de muchas pâginas. Con 
frecuencia Eliot, mediante unas breves palabras, récréa en
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la mente del lector una situaciôn particular, la atmôs- 
fera compléta de una obra, de un période histôrico o de 
todo un mundo. En estos casos el lector comprende el poe­
ma en su totalidad sôlo si es capaz de identificar la 
fuente. Al mismo tiempo, es necesario descubrir cuâl es 
la funciôn que cumplen los versos derivados, una vez si- 
tuados en el nuevo contexte. Aunque cada caso présenta 
caracterlsticas propias, el efecto pYoducido por la alu­
siôn en los primeros poemas de Eliot suele ser de contras­
te irônico.
La técnica de la alusiôn literciria es en realidad una 
forma de incorporer el pasado a una obra moderna y en este
sentido el tema esté ligado a la teoria elietiana sobre la 
tradiciôn. Bvocando el pasado, el poeta se convierte en 
ejemplo ilustrativo de lo que significa poseer "sentido 
histôrico", segôn Eliot mismo habia definido el concepto 
en "Tradition and the Individual Talent" ( 24 ).
Las alusiones unas veces son claras, pues se refieren 
de forma directa a obras bien conocidas, pero otras veces 
resultan menos visibles. Determinados casos no danlugar a 
confusiôn, en cambio otros han provocado entre los crlti­
cos auténticas controversies, algunas de las cuaies per­
sister a través de los ahos.
La alusiôn es quizâs el uso mâs llamativo de una fuen­
te literaria, pero no el ânico; hay otros, también cons­
cientes, que no tien en como final idad el evocsu? un contex­
te. Ademâs, los usos inconscientes, a veces reconocidos 
como taies por el propio poeta al serle planteados, son 
de gran importancia.
La actitud de Eliot en lo que se refiere a la identifi-
IG
caciôn de las fuentes de su poesia ha sido désignai. Asi, 
unas han quedado indicadas espontâneamente por él mismo 
(es el caso de las notas de The Waste Land), otras han si­
do confirmadas o negadas cuândo alguien las ha propuesto 
y sobre muchas de ellas él ha preferido guardar silencio.
De ciertos comentarios se deduce que a Eliot, especialmen­
te en la madurez, le interesaba conocer las interpretacio- 
nes que iba recibiendo su obra y se divertla con las hip6- 
tesis, a veces absurdas, de los crlticos. Por ello espera- 
ba algôn tiempo antes de manifestarse pûblicamente, con lo 
cual en ocasiones pasaba la oportunidad y nunca llegaba a 
hacerlo. Ademâs de la satisfacciôn que le producla el man- 
tener el misterio, habla otras razones que le impulsaban a 
caliar cuândo se requerla su testimonio. Segân Eliot mismo 
observé, su memoria, tan fiel en determinados campos, era 
menos eficiente cuândo se trataba de recorder sus propios 
poemas o incid^tes o personas relacionadas consigo ( 25 ) < 
For otra parte, él consideraba errôneo el suponer que un 
poema podla ser explicado por su autor ( 26 ). Asi pues, 
muchas de las preguntas que se le forraulaban acerca de su 
poesia no reciblan una respuesta satisfactoria, simplemen­
te por que el autor se crela incapaz de décria ( 27 ) •
Englobada dentro del uso de fuentes estâ la influencia 
general ejercida por una obra literaria. Si bien el nûme- 
ro de pasajes concretos que puedei seflalarse como deriva­
dos de un autor da ocasionalmente una idea sobre la rele- 
vancia de su influjo, éste no debe evaluarse s6lo segûn 
dicho criterio. Es decir, la influencia no ha de ser me- 
dida por la suma de detalles particulares extraldos, que 
con frecuencia ûnicamente revelan un aspecto superficial.
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Al tratar este tema, résulta indispensable tener en cuen­
ta las opiniones de Eliot, puesto que él reflexionô dete- 
nidamente sobre la naturaleza y el valor de las influen- 
cias literarias tanto en abstracto como refiriéndose a su 
propia formaciôn intelectual.
ESi la literatura, la influencia es un fenôraeno comûn 
que une, como si de una red se tratase, todas las obras. 
Aunque Eliot calificara de absolutamente malo el poema 
absolutamente original ( 28 ) y despreciase al poeta inca­
paz de recibir influencias ( 29 ), en la realidad ni exis­
te el poema absolutamente original ni el poeta impermeable 
a toda influencia. Taies juicios no deben interpretarse al 
pie de la letra, sino como exprèsién de que un poema ré­
sulta malo cuândo su autor se aparta de la tradiciôn y de 
que el hombre poco receptivo difIcilmente se convertirâ 
en buen poeta. Incluso los autores presentados como ejem­
plos del "genio natural que surge casi por generaciôn es- 
pontânea" han sufrido algûn influjo de ciertas obras. Asi 
pues, admitiendo que todo autor depende de una tradiciôn 
(oral en el caso de los primeros en la historia), la nove- 
dad representada por Eliot estriba en su actitud hacia di­
cha dependencia. Hasta él, los escritores hablan contraldo 
deudas literarias con sus predecesores aceptando el hecho 
como algo usual, sin reflexioneur sobre ello, o bien reali- 
zando vanos esfuerzos con el fin de evitarlas. En cambio, 
Eliot adopta y justifica una tercera postura: ni hay que 
someterse pacientemente a cualquier influencia, ni hay que 
resguardarse de todas ellas, sino buscar activamente las 
mâs idôneas. Taies ideas fueron llevadas a la prâctica en 
su poesia y mâs tarde explicadas en un piano teôrico a
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través de diverses ensayos.
, Sin pretender que la exposiciôn sea exhaustiva, séria 
interesante esbozar el procèso mediante el cual Eliot fue 
recibiendo influencias a lo largo de su vida. Ya desde pe- 
queno la lectura ocupaba la mayor parte de su tiempo y 
pronto naciô en él la aficiôn literaria que se desarrollô 
en un ambiante familiar muy favorable ( 30 ). Asi conocié 
un gran nûmero de obras, algunas de ellas releldas aflos 
después, que fueron dejando huellas en la mente de un ni- 
flo dotado de buen oldo y memoria retenti va.
Segtn él mismo recordarla mâs adelante, su entusiasmo 
se viô sucesivamente despertado por una serie de autores 
que, uno tras otro, se fueron apoderando por completo de 
su imaginacién ( 31 ). Las composiciones juveniles, publi- 
cadas entre 1905 y 1909 en revistas escolares y conservadas 
ai The Complete Poems and Plays como una curiosidad, son 
imitativas de los modelos admirados hasta «itonces, de 
Lord Byron, A.C. Swinburne y Dante Gabriel Rossetti entre 
otros.
A las obras conocidas a través de sus estudios en la 
academia Smith y en la universidad de Harvard se iban su- 
mando las que el adolescente elegla siguiendo sus gustos.
De este modo, por casualidad, encontrô en una biblioteca 
The Symbolist Movement in Literature de Arthur Symcms, 
que abriô un mundo nuevo para el joven ( 32 ). Entre los 
poetas Franceses incluldos en dicha obra, Eliot sintiô 
una especial predilecciôn por Jules Laforgue.
Bajo la influencia exclusive de Laforgue fueron escri- 
tos très poemas que aparecieron en el Harvard Advocate en-
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tre finales de 1909 y comienzos de 1910: "Nocturne","Hu- 
mc^esque" y "Spleen". A quienes sorprendia el que Eliot 
hubiese dado sus primeros pasos tomando a un maestro tal, 
él mismo explicô cômo el principiante aprende con mâs fa- 
cil idad de un poeta menor que de una gran figura, para êl 
demasiado remota ( 33 ). El hecho de que Laforgue fuera un 
poeta secundario tuvo una consecuencia positiva para Eliot: 
su influjo, ejercido casi en solitar.io y muy intenso por 
algân tiempo, no podla ser duradero. Asi pues, el joven 
poeta hubo de buscar nuevos modelos, pero a partir de en- 
tonces los tomô en una forma diferente. La expertencia 
sufrida con Laforgue fue ânica en la vida de Eliot, quien 
nunca volviô a someterse del mismo modo a un autor, ni a 
imitar su obra (salvo en la breve imitaciôn consciente 
de Dcuite hecha en la madurez por unos motives s in gui ares 
y analizada por êl ( 34 )).
Por estiméu' que era preferible aprender de autores que 
crearan en otras lenguas o que estuvieran alejados en el 
tiempo ( 35 ), Eliot siguiô estudiando a los poetas fran- 
ceses del siglo XIX y a los dramaturges isabelinos ( 36 ). 
"The Love Song of J. Alfred Prufrock" y "Portrait of a 
Lady" fueron sus dos primeros poemas originales, tomando 
el calificativo en la acepciôn elietiana, es decir, a la 
vez nuevos, haciendo uso de la tradiciôn literaria e inser- 
tados en ella. En estas dos composiciones ya no aparece un 
influjo particular ejercido por un solo autor, sino un con- 
junto de influencias bien asimiladas y fundidas entre si. 
Ademâs, en esta época, Eliot comenzô a utilizar la técnica 
alusiva, de la cual hay ejemplos en el volumen Prufrock 
and Other Observations (1917) que contenla, entre otros.
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los dos poemas citados ( 37 ).
El proceso de influencias liter eurias suces ivamente 
recibidas por Eliot se vi6 modificado por la intensa ac- 
tividad que iniciô en 1916 como redactor de notas biblio- 
grâficas. Hasta entonces él habla leido obras o en rela­
ciôn con sus _estudios o por gusto personal, pero a partir 
de 1916 empezô a resehar segûn los encargos de las revis­
tas en las que colaboraba. El mismo défini6 su labor y 
analizô los efectos que ella estaba teniendo sobre su 
personalidad:
"I have reviewed some good books and much 
trash. It is good practice in writing, and 
teaches one speed both in reading and writing. 
It is bad in this way, that one acquires an 
extraordinary appetite for volumes, and exults 
at the mass of printed matter which one has 
devoured and evacuated. I crave a new book 
every few days." ( 38 J
Bn un principio, las reseîlas versaban sobre publicacio- 
nes recientes cuya calidad era irregular y el contenido 
muy variado (sobre religiôn, filosofla, literatura y an- 
tropologla entre otras materias). Con el tiempo,el autor 
se fue especializando en el campo de la literatura ingle- 
sa y, dfflfttro de ella, en ciertos perlodos. A las notas y 
reseîlas se fueron sumando ensayos a través de los cuaies 
Eliot podla exprèsar sus opiniones con mayor libertad.
Ligada a la actividad critica estaba la docente, que 
también afectô el proceso de recepciôn de influencias li-
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terarias por parte del poeta. Entre 1916 y 1919 Eliot en- 
seR6 en las "extensiones culturales" de las universidades 
de Oxford y Londres con una serie de cursos sobre litera­
tura francesa m o d e m a , victoriana e isabelina ( 39 ). Es­
tas enseRanzas estimularon un gran nûmero de lecturas de 
obras pertenecientes a taies perlodos y al mismo tiempo 
constituyeron la base generadora de algunos ensayos.
La inmensa cantidad de libres que, por unos u otros 
motives, Eliot iba conociendo ejercieron una progrèsiva 
influencia sobre toda su persona y en particulée sobre su 
labor como poeta. El empleo de la técnica alusiva se acen- 
tu6 en los poemas escritos entre 1917 y 1919 reunidos bajo 
el tltulo de Ara Vos Free en 1920 ( 40 ). Pues bien, muchas 
de las alusiones contenidas en dicha colecciôn son refe- 
rencias a obras que Eliot habia leido recientemente como 
profesor o como critico. En el primer caso; las listas de 
obras recomendadas a los alumnos en los programas son la 
prueba y, en el segundo, los comentarios contenidos en las 
reseRas o los ensayos, donde a veces incluso se citan los 
mismos versos que aparecen remodelados en un poema contem- 
porâneo.
La técnica alusiva de Eliot, ya muy desarrollada en 
poemas como "Burbank with a Baedeker: Bleistein with a Ci­
gar", 11eg6 a su punto mâs extremo en The Waste Land (1922) 
La novedad que suponla este uso tem visible de las fuentes 
desconcerté al pûblico a pesar de que el poeta habia ido 
preparando a sus lectores con frases como ésta:
"Immature poets imitate; mature poets steal; 
bad poets deface what they take, and good poets
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make it into something better, or at least some­
thing different. The good poet velds his theft 
into a whole of feeling which is unique, utter­
ly different from that from which it was torn; 
the bad poet throws it into something which has 
no cohesion." ( 41 )
Eliot, cuando era un poeta aûn inmaduro en 1909, habla imi- 
tado de Jules Laforgue; pero al escribir The Waste Land 
estaba tomando elementos diversos que, bien asimilados, 
quedaron incorporados en un conjunto nuevo, unificado y 
coherente. La unidad habrla de ser alcanzada, en parte, 
mediante la aplicaciôn del método mltico (definido,al con­
sidérer Ulysses ^ por el propio Eliot en términos perfecta­
mente aplicables a The waste Land ( 42 )) cuyas caracterls­
ticas se analizarân en el apartado referente a James Joyce 
del presente trabajo.
El material, agrupado aparentemeite como si de fragmen­
tes se tratase, es dispar en todos los sentidos; se escu- 
chan distintas voces, se incluyen citas en diferentes len­
guas y se mezclan varios niveles de lenguaje. Los efectos 
de contraste suelen conseguirse yuxtaponiendo dos situa- 
ciones opuestas: una actual descrita por el poeta y otra 
an.^tigua evocada por medio de una alusiôn. Ademâs, en The 
waste Land se hallan los mejores ejemplos ilustrativos del 
valor econômico de las alusiones, valor que permite conden- 
Sâr en tntas pâginas la llamada "êpica moderna".
Pese al éxito que llegô a alcanzar The Waste Land, su 
autor no quiso escribir nada parecido. Quizâs pensé haber 
haber agotado las posibdlidades de la técnica y prefirié
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no abusar de ella tras un empleo que habla rayado en los 
limites de lo excesivo. El poeta probablemente se diô 
cuenta de que no convenia repetir los recursos en un in­
tente de explotar los hallazgos hasta el fin. No la ausen­
cia de fuentes literarias, sino una moderaciôn en la forma 
de emplearlas, caracteriza "The Hollow Men" (1925J.
El acercamiento de T.S. Eliot a la iglesia Anglicana 
y su admisiôn en 1927 afectaron en gran medida las 
influencias que el autor iba recibiendo a través de los 
libres. La Biblia, conocida desde su niRez y présente en 
sus poemas anterieres, recibiô su atenciôn constante, jun­
te con la liturgia anglicana y dos tipos de obras: serme­
nés y tratados misticos. Estas lecturas (reaiizadas con un 
interés religiose mâs que literario, si bien este ûltimo 
también era considerable) quedaron reflejadas en poemas co­
mo "Journey of the Magi". (1927), "A Song for Simeon" (1928) 
y de manera especial en "Ash-Wednesday" (1930).
Después de The Waste Land.Eliot tendiô hacia una nueva 
forma de hacer poesia y en este sentido consiguiô su mayor 
triunfo en Four Quartets. Las diferencias entre ambas obras 
en lo que se refiere al uso de fuentes son significatives.
En Four Quartets no sôlo hay referencias a obras estricta- 
mente literarias, sino también a sistemas filosôficos y a 
tradiciones religiosas. Aunque existen citas directes (in­
cluso conservando la ortografla arcaica en algûn caso, pero 
sin los recursos tipogrâficos que en un principio habia pre- 
visto), predominan los ecos verbales, las reminiscencias 
lejanas que van entrando a formar parte de los poemas a me- 
nudo inconscientemente. Mucho mâs compiejo que en The Waste 
Land es aqui el uso de fuentes; éstas resultan mâs difici-
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les de percibir en Four Quartets pues, tras le reelabora- 
ciôn sufrida en la mente del poeta, quedan casi irrecono- 
cibles. Ademâs, en lugar de yuxtaponer material dispar, 
como sucedia en The Waste Land, en estos cuatro poemas se 
funden elementos coïncidentes que intensifican los efec­
tos, en vez de servir de contraste.
Pueden tomarse unos versos para exprèsar poéticamente 
la diferencia que , en el empleo de fuentes, existe entre 
ambas obras. El material integrado en The Waste Land se 
présenta bajo forma de fragmentes:
These fragments I have shored against my ruins 
(The Waste Land, 430)
Por el contrario, en Four Quartets hay ecos:




("Burnt Norton", 11, 17-8)
Hasta aqui ha sido esbozado el proceso mediante el 
cual Bliot fue experimentando diversos influjos a lo lar­
go de su vida. Siguiendo dicho curso, se ha puesto de re­
lieve, a grandes rasgos, las principales influencias lite­
rarias recibidas en cada momento y se han consignado so- 
meramente los efectos producidos por ellas sobre sus mâs 
importantes poemas. El método seguido, vâlido para un bre­
ve resumen, résulta inadecuado para un estudio sistemâti-
25
CO y exhaustivo de la cuestiôn. Los influjos ejercidos 
sobre el poeta por las diferentes obras no se sitûan cro- 
nolôgicamente con la armonla y claridad que la slntesis 
precedente haria suponer; por el contrario, al coexistir, 
se funden o se entremezclan, se superponen o se neutrali- 
zêin. Una exposiciôn compléta del tema exige considerar to­
dos los influjos, no sôlo los mâs relevantes, y todos los 
aspectos de cada uno, desde que se inicia hasta que cesa; 
desde el principio hasta el fin. No siempre es posible es- 
tablecer con absoluta seguridad el comienzo de un influjo 
_y mâs difîcil aûi^seflalar su terminaciôn. Unos perduran a 
lo largo de los aRos, quizâs a través de toda la existen- 
cia del poeta, mientras que otros ocupan un espacio de 
tiempo muy limitado. Unos se ejercen de manera general, 
mientras que otros lo hacen puntualmente de forma muy con­
crete.
En definitiva, como cada influjo literario sobre la 
poesia de Eliot tiene unas caracterlsticas propias que le 
hacen merecedor de una atenciôn singular, es preciso que 
todos sean estudiados separadamente. Tal es el método se­
guido en el présenté trabajo, donde cada influjo ha sido 
emaiizado individualmente desde que aparece en la vida 
del poeta hasta que se refleja por ûltima vez, teniendo 
en cuenta sus vêuriaciones en intensidad y su relaciôn con 
los demâs.
El estudio de los diferentes influjos se expone, si­
guiendo un orden cronolôgico aproximado, a lo largo de 
quince capitules, desde el segùndo, dedicado a investigar 
las huellas de las Upanishads y Bhaqavad-Gita en la poesia 
eliotiana, hasta el decimosexto, sobre la influencia de
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Ezra Pound, el amigo y colaborador del poeta. Un orden 
cronolôgico riguroso habrla tenido inconvenientes (por 
ejemplo, habrla obligado a separar los clâsicos latinos 
entre si para tratar la Biblia y esta misma habrla queda­
do dividida), y por tanto ha parecido preferible en algu­
nos casos la agrupaciôn temâtica, como la que reûne, tras 
la Biblia, en el capitule quinte, a varios autores cris- 
tianos por las razones que se explican en la introducciôn 
correspondiente.
En cuanto a la estructura interna de los capltulos, 
unos versan sobre un solo autor u obra (la Biblia, a pe­
sar de haber sido compuesta por muchos, se ha considerado 
como un libre ûnico), pero la mayorla engloba a varios es­
critores, ordenados cronolôgicamente, y, cuando hay un nû­
mero de dates comunes al conjunte de elles, existe una in­
troducciôn donde se reûnen las informaciones que de otro 
modo habrla que estar repitiendo en cada caso.
Al analizar el influjo de los autores u obras (cuando 
éstas son anônimas,su tltulo da nombre a la secciôn co­
rrespondiente) se siguen los siguientes pasos: en primer 
lugar, se comenta la actitud de Eliot a lo largo de su 
vida hacia el autor o la obra en cuestiôn, posteriormente 
se consignan las huellas impresas por él o ella en los 
poemas y por ûltimo se evalûa de forma global la influen­
cia.
La actitud de Eliot, con sus variaciones en el tiempo, 
se estudia en funciôn de los datos biogrâficos, la corres- 
pondencia y especialmente la critica por él publicada. Los 
datos biogrâficos mâs relevantes aqui son los relacionados 
con sus estudios, sus lecturas y sus encuentros personales
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con los escritores contemporâneos. Como no existe la bio- 
grafla oficial del poeta, la informaciôn de este tipo de­
be ser extralda de publicaciones diverses ( 43 )•
La correspondencia privada de Eliot también revela al­
gunos datos objetivos, los gustos del autor y opiniones 
espontâneas sobre sus recientes lecturas, pero, como en 
el caso de la biografia oficial, aûn no ha sido editada. 
Mientras la obra se prépara y publida, hay que contentar- 
se con las cartas aisladas o los fragmentos reproducidos 
por Valerie Eliot ( 44 ), por los crlticos del poeta, sus 
amigos y los biôgrafos o los editores de la corresponden­
cia escrita por quienes estuvieron en relaciôn epistolar 
con T.S. Eliot. Asl, los editores de las misivas de Ezra 
Pound y James Joyce alguna vez han juzgado oportuno citar 
las llneas enviadas por Eliot cuando éstas se requieren 
para comprender las respues tas o comenteurios de los otros. 
En 1965 se publicciron muchas cartas de Eliot, fechadas 
aRos antes, que determinadas personas enviaron a los pe- 
riôdicos o revistas con motivo del fallecimiento del poe­
ta; asimismo, algunos amigos incluyeron, en los homenajes 
pôstumos, pârrafos de las cêirtas que hablan conservado en 
su poder.
La extensa obra critica de Eliot se présenta en forma 
de ensayos, reseRas, conferencias, prôlogos, notas, car- 
tas a los periôdicos y entrevistas ( 45 ). Existen volû- 
menes — desde The Sacred Wood (1920) hasta On Poetry and 
Poets (1957) y To Criticize the Critic (1965) pasando por 
las sucesivas ediciones de Selected Essays —  donde hem 
sido reunidas sus mejores pâginas en prosa, pero no todas 
las que él publicô. Muchas de ellas no fueron consideradas
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dignas de ser reproducidas y los investigadores suelen 
relegarias o simplemente desconocerlas. Ahora bien, para 
la realizaciôn del presente estudio se ha llevado a cabo 
una lectura exhaustiva de dicha labor critica, a través 
de la cual se ha encontrado una gran cantidad de informa­
ciôn objetivamente valiosa, aunque sôlo una parte de ella 
era relevante para el tema aqui tratado. Bn cualquier caso, 
la revisiôn compléta ha tenido como fruto el hailar testi­
monios de interés en escritos poco prometedores a primera 
vista para el lector, a menudo olvidados en el fondo de 
una hemeroteca.
La critica publicada por Eliot no forma un bloque doc­
trinal sistemâtico y compacte; es mâs bien la exprèsiôn 
de los pensamientos, las preferencias y los intereses pro­
pios de câda momento de su vida ( 46 ). Justamente en ta] 
sentido esta prosa résulta ûtil en el présente trabajo, 
pues sirve para conocer la actitud de Eliot hacia los au­
tores que afectaron su poesia, actitud que, lejos de ser 
uniforme a través del tiempo, sufriô variaciones mâs o me­
nos importantes. Si bien no todos los autores que recibie- 
ron atenciôn critica por parte de Eliot tuvieron influen­
cia sobre su poesia, él creyô haber escrito mejor acerca 
de quienes la hablan ejercido ( 47 ). Y, aunque no se pue- 
da establecer una régla general, suele ocurrir que el pé­
riode de mayor entusiasmo por un autor coincide con la 
presencia de sus huellas en la poesia de Eliot.
Hemos observado cômo el anâlisis del influjo de cada 
autor consta de très partes. De ellas se ha comentado la 
primera, que consiste en âveriguar cuâl ha sido la acti­
tud de Eliot hacia el autor tratado, mediêinte la conside-
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raciôn de los datos biogrâficos, la correspondencia y la 
critica eliotianas. En la seguuda parte se registran los 
detalles de la influencia concreta del autor en cuestiôn 
sobre los poemas de Eliot ordenados cronolôgicamente.
Es aqui donde deben distinguirse las alusiones, los ecos 
verbales, las reminiscencias y los influjos ejercidos so­
bre el tono o la atmôsfera de las compos i ci ones. También 
se consigna el uso de eplgrafes tomados por Eliot para 
inicieur sus poemas y cuyo origen no siempre descubre él 
mismo al lector.
Para poder apreciar mejor la manera en que una frase, 
un pârrafo o unos versos determinados han afectado a los 
de Eliot, se citan ambos pasajes indicando la procedencia 
exacta de cada uno. Ademâs de identificar las fuentes, es 
preciso calificar su empleo, teniendo en cuenta que éste 
puede ser consciente o inconsciente, intencionado o ca­
sual, confirmado o no confirmado por el poeta (en cuyo 
caso es posible o probable o cierto), trivial o muy im­
portante. Asimismo, se ha de explicar la funciôn que ad- 
quiere el material extraldo una vez situado en el nuevo 
contexto.
Cuando existe una fusiôn de elementos procédantes de 
diversas obras que se reflejan sobre un mismo punto, se 
trata cada aspecto del tema en Tas secciones corres- 
pondientes a los autores implicados y, a través de una 
nota, se seRalan los lugares donde se aborda la materia 
desde las demâs perspectives.
En ocasiones Eliot se ha inspirado en una obra que a 
su vez se basa en otra también conocida por él, Esto ocu- 
rre frecuentemente con la Biblia, donde estâ el origen ûl-
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timo de algunos pasajes de su poesia afectados de manera 
directa por un fragmento modelado sobre las Sagradas Es- 
crituras. En estos casos se estudia el asunto en el apar­
tado sobre el autor de la obra que ha constituldo la fuen­
te inmediata de los versos de Eliot y, por medio de una 
breve alusiôn, se indica cuâl ha sido ia fuente lejana.
Cuando el influjo se ejerce por parte de una tradiciôn 
mâs que por parte de una obra aislada, la referencia apa­
rece al estudiar el autor mâs integrado o significativo 
dentro de la corriente o aquél que se haya expresado en 
la forma mâs parecida a la empleada por el poeta.
Si el hallazgo de una fuente ilumina el significado 
de un poema, debe considerarse la posibilidad de que el 
hecho modifique la interpretaciôn generalmente aceptada 
de los versos o de la obra compléta. En este sentido, ha 
de recordarse cômo Eliot ponia de relieve que no hay una 
sola interpretaciôn correcta para cada poema ( 48 ).
La tercera parte del anâlisis de cada influjo recibi­
do por la poesia eliotiana consiste en una evaluaciôn 
global de la deuda literaria que el poeta ha contraldo 
con el autor en cuestiôn. A qui es indispensable descon- 
fiar de las apariencias y abandonar todc prejuicio. Por 
ejemplo, debe tenerse en cuenta que la magnitud de una 
influencia no viene determinada por la suma de detalles 
que Eliot haya extraldo de ciertos textos. Tampoco debe 
suponerse que los grandes escritores ejercen una influen­
cia posÂtiva; al contrario, ésta puede ser perniciosa y 
en cambio los mediocres pueden tener mejores efectos.
Bn la slntesis ûltima sobre cada influjo es preciso 
mencionar su duraciôn aproximada y las variaciones en in-
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tensidad sufridas a lo largo del tiempo. Asl, juzgando 
cada influencia compeurada con las demâs, se alcanzarâ 
una conclusiôn que permita calificarla de bâsica, secun­
daria, accidental o insignificante.
A menudo, el propio T.S. Eliot ha reconocido sus deu­
das y siempre ha seRalado las mâs importemtes, con lo 
cual ha dado muestras de la lucidez que supone el estar 
construyendo conscientemente sobre la herencia literaria 
recibida. Ahora bien, por muy valiosos que sean los testi­
monios del poeta, él nunca se convierte en el juez inape- 
lable de sus obras. Del examen objetivo de los textos de­
ben derivarse todas las conclusiones finales.
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Let not fruits of action be thy motive
And do not think of the fruit of action
Cuando en 1949 preguntaron a T.S. Eliot si conocia al­
guna otra cultura ademâs de la occidental, el poeta res- 
pondiô con las siguientes palabras;
"Not very much, except that of India. Of 
course, any person of education knows a little 
about Chinese culture, which is very great." ( i )
De la cultura china propiamente dicha no han quedado hue­
llas importantes ni en la critica ni en la poesia de Eliot, 
mientras que el pensamiento filosôfico y religioso de la 
India ha marcado de manera muy profunda su obra.
Probablemente inducido por Irving Babbitt ( 2 ), Eliot 
ègtudiô en Heorvard desde 1911 hasta 1914 los sistemas fi­
losôficos y la literatura antigua de la India. En lo que 
se refiere a conocimientos lingUlsticos, siguiô las clases 
de sânscrito impeurtidas por el profesor Cheœles Rockwell 
Lanman y recibiô algunas nociones de pali. El mismo Bliot 
ha recordado con sus propias palabras la experiencia que 
en tal sentido adquiriô en Harvard y los motivos que le
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pulsar on a abandon ar teQes estudios:
"Tvo years spent in the study of Sanskrit 
under Charles Lanraan, and a year in the mazes 
of Patanjali's metaphysics under the guidance 
of James Woods, left me in a state of enlight­
ened mystification. A good half of the effort 
of understanding vhat the Indian philosophers 
vere after —  and their subtleties make most 
of the great European philosophers look like 
schoolboys —  lay in trying to erase from my 
mind all the categories and kinds of distinc­
tion common to European philosophy from the ti­
me of the Greeks. My previous and concomitant 
study of European philosophy vas hardly better 
than an obstacle. And I came to the conclusion 
—  seeing also that the "influence" of Brahmin 
and Buddhist thought upon Europe, as in Scho­
penhauer, Hartmann, and Deussen, had largely 
been through romantic misunderstanding —  that 
my only hope of really penetrating to the heart 
of that mystery vould lie in forgetting hov to 
think and feel as an American or an European: 
vhich, for practiced, as veil as sentimental rea­
sons, I did not vish to do." ( 3 )
Es decir, segûn este testimonio, Eliot habrla puesto un
punto final a aquellos estudios por miedo a separarse de
la tradicidn occidental sin poder tampoco integrarse ple-
namente en una civilizaciôn extraria. Verdad es que dejô de 
asistir
a clases sobre filosofîa, religiôn y lenguais de la India 
en la universidad de Harvard, pero su interés no se apagô 
por completo.
37
Ademâs del influjo recibido durante aquellos cursos en
Harvard, Eliot mantuvo largo tiempo su amistad con un pro-
fesor de sânscrito de dicha universidad, Paul Elmer More.
libres
Por otra parte, conserve y releyô adquiridos en aquel pé­
riode ( 4 ), a les cuales se sumaron otros nuevos, publi- 
cados acerca de les mismos temas, que Eliot comentô en su 
etapa inicial de colaborador en diverses revistas. Como 
ejemplo de reseftas eliotianas de obras en torno a les sis- 
temas filosôficos y religiosos de oriente podrian citarse 
dos; la de Outlines of Jainism ( 5 ) y la de Brahmadarsa- 
nam, or Intuition of the Absolute ( 6 ). En esta ûltima, 
el critico insiste sobre la necesidad de una buena intro- 
ducciôn breve a la filosofîa de la India y define las ca- 
racteristicas que tal obra deberla reunir:
"A good brief introduction to Indian philo­
sophy is still much to seek. Such a work ought 
to be both historical and comparative. It ought 
to draw the line very clearly between the reli­
gious intuition, which the various schools of 
philosophy all assumed, and the interpretations, 
which are widely diverse; it ought to make quite 
clear to the Occidental mind the difference bet­
ween the Vedas and the Upanishads, which are pro­
perly religious texts, and the earliest philoso­
phical texts of the primitive Sankhya." ( 7 )
Segûn Stephen Spender, Eliot habrla confiado a Gabriela « 
Mistral la intenciôn pasajera que habla tenido de hacerse 
budista ( 8 ). Aunque nunca llegô a convertirse a tal reli­
giôn, el budismo ejerciô un cierto papel en su existencia
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y marcô de algûn modo su particular aceptaciôn del cristia- 
nismo. Sobre este punto concrete, en gué forma budismo 
y cristianismo le afectaron, persiste una fuerte contro- 
versia que arranca de una actitud ambigua por parte de 
él mismo. Unos autores cristianos perciben en el pertsa- 
miento de Eliot elementos extraRos a la religiôn que el 
poeta profesaba pûblicamente, elementos cuya presencia 
atribuyen a sus contactes con el budismo ( 9 )• En cam- 
bio otros, desde el extreme opuesto, ponen de relieve les 
errores y las faisas ideas que Eliot se habla formade del 
hindulsmo y del budismo y por tante no admiten al poeta 
como une de les suyos ( 10 ). Sin entrar a fonde en un 
anâlisis de la cuestiôn, que excederla les limites del 
présente trabajo, debe considerarse la tesis de D.D.
Jyoti (segûn él, admitida por Eliot) de que el poeta acep- 
taba las ideas b&sicas de las escuelas hindûes y budistas 
siempre y cuando no fueran incompatibles con el cristia­
nismo ortodoxo ( 1 1 ).
En cualquier case, le que Eliot rechazô siempre fue la 
mescolanza de creencias tomadas de diferentes sistemas 
sin orden ni concierto, el tomar de aqui y de allé de ma- 
nera anârquica. Eliot alabô la recopilaciôn publicada por 
N. Gangulee bajo el tltulo de Thoughts for Meditation, co­
rnent ando que eisignaba un valor especial a una antologla en 
la cual se situaban frente a frente textos extraldos de 
las escrituras judlas, cristianeis, musulmanas, hindûes y 
budistas ( 1 2 ) .  Ahora bien, ello no debe inducir a pensar 
que él creyera posible el alcanzar una slntesis armônica 
entre sistemas coin?ciden en 2ilgunos puntos, pero en­
tre los cuales existen unas notables divergencies.
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Algunos investigadores recuerdan aisladamente el famoso 
pârrafo de After Strange Gods ( 13) como prueba de la rup- 
tura total de Eliot con los estudios relativos a la India, 
sin tener en cuenta que el propio autor matizô sus palabras 
mis adelante. La frase enlightened mystification, tantas 
veces citada, posee un tono irônico que puede dar la impre- 
siôn de un cierto desprecio hacia la filosofîa de la India; 
pero la actitud posterior del poeta demostr6 que la ironî.a 
iba contra si mismo, contra su aceptaciôn inmadura de la 
novedad que para él, como para otros jôvenes occidentales, 
habla supuesto aquel mundo exôtico, y no contra el mundo 
mismo. El autor abandonô pronto el estudio sistemâtico, 
emprendido con tanto eiitusiasmo, y por tanto no llegô a 
alcanzar el nivel de un especialista en taies materias, pe­
ro fue algo mâs que un simple aficionado.
l'a admiraciôn de Eliot por el pensamiento filosôfico 
de la India fue profunda y duradera. En este sentido,el in­
flujo de hombres como Irving Babbitt ( 1 4 )  prevaleciô so­
bre el poeta frente a la negativa actitud de otros amigos, 
como Ezra Pound, que despreciaban la civilizaciôn hindô 
( 1 5 ) .  Eliot mismo definiô (en la entrevista de 1949 ya 
citada) el aispecto que mâs le atrala:
"India has already given something of the 
highest veü.ue to the world." ( 1 6 ) .
Y, al preguntarle en qué consistla aquello tan valioso, 
explicô;
"That without spiritual knowledge man is 
an incomplete being" ( 1 7 ) .
.4 0
En cuanto a los libros que mâs le habîan impresionado, 
el poeta fue muy conciso y, sin anadir otros comentarios, 
repondiô;
"The Upanishads and the Bhagavad-Gita."
Ya en el famoso ensayo sobre Dante de 1929, el critico 
habla elogiado la Bhagavad-Gita comparândola, en cuanto 
gran poema filosôfico, con la Divina Comedia ( 18 ). ARos 
mâs tarde, en 1955, volverla sobre la misma idea, citando 
esta vez no sôlo la Bhagavad-Gita y la Divina Comedia,si- 
no también De reum naturae ( 1 9 ) .
En un programa radiofônico de 1946 sobre "The Unity of 
European Culture", publicado como apéndice en Notes 
Towards the Definition of culture, Eliot reconociô el in­
flujo del pensamiento de la India sobre su propia poesla:
"Long ago I studied the ancient Indian lan­
guages, and Tirtiile I was chiefly interested at 
that time in Philosophy, I read a little poe­
try too; and I know that my own poetry shows 
the influence of Indian thought and sensibili­
ty." ( 20 )
Ademâs, decla que él nunca habla sido un orientalista 
erudito y precisaba que la influencia de la literatura 
oriental sobre los poetas occidentales, concrètemente 
los ingleses, se habla ejercido a través de traducciones.
Partiendo del testimonio de Eliot, segân el cual cier- 
tas obras de la antiglledad de la India habrlan afectado 
su propia poesla, debe iniciarse una investigaciôn sobre 
tales fuentes.
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Es en The Waste Land donde las huellas del pensamiento 
filosôfico y religioso de la India aparecen por primera 
vez en la poesla de Eliot..El tltulo de la tercera parte 
del poema, "The Pire Sermon", se dériva de un sermôn de 
Buda incluldo en el Maha-Vagga. Prueba del interés del au- 
tor hacia dicho sermôn es la cita que de él hace en una 
resena de 1919, donde el critico lo compara, en cuanto al 
método, con "%undus Mare" de John Donne ( 21).
Résulta improbable que Eliot consultase una ediciôn 
del Maha-Vagga en la lengua original y es por el contrario 
veroslmil que se basase ûnicamente en una traduceiôn al 
inglés. Como el poeta, en la nota al verso 308 de The Was­
te Land, advierte al lector que el texto del "Pire Sermon" 
budista se encuentra en la obra de Henry Clarke Warren 
Buddhism in Translations, esta antologla debiô de ser la
fuente directa empleada por él mismo.
Eliot en sus notas elogia a Warren como uno de los gran­
des pioneros de los estudios budistas en occidente ( 22). 
La obra Buddhism in Translations forma parte de la colec- 
ciôn "Harvard Oriental Series"; asl pues, el poeta quizâs 
la leyô, o incluso adquiriô, mientras estudiaba en la uni­
vers idad bajo cuyos auspicios se habla editado el libro 
( 23).
Warren présenta el fragmente 1,21 del Mgdia-Vagga bajo 
el tltulo de "THE PIRE-SERMON" ( 24 ). En él. Buda se di­
rige a los mil seguidores que le escuchan atentos para ex- 
piicarles que todo esté ardiendo:
"Ail things, 0 priests, are on fire"
El maestro va eniunerando qué cosas son las que arden:
"The eye, 0 priests, is on fire; forms are 
on fire; eye-consciousness is on fire; im­
pressions received by the eye are on fire; and 
whatever sensation, pleasant, unpleasant, or 
indifferent, originates in dependence on im­
pressions received by the eye, that also is 
on fire."
y con qué arden:
"With the fire of passion, say I, with the 
fire of hatred, with the fire of infatuation; 
with birth, old age, death, sorrow, lam^ta- 
tion, misery, grief, and despair are they on 
fire."
Con insistencia, en un estilo repetitive, Buda aplica 
lo que ha dicho sobre los ojos al resto de los sentidos 
hasta hacer comprender a sus disclpulos c6mo deben liberar- 
se de las pasiones mediante la aversiôn hacia todo lo que 
arde:
"And in conceiving this aversion, he becomes 
divested of passion, and by the absence of 
passion he becomes free, and when he is free 
he becomes aware that he is free; and he knows 
that rebirth is exhausted, that he has lived 
the holy life, that he has done what it behoo­
ved him to do, and that he is no more for 
this world."
Durante el discurso, y gracias a él, todos los oyent.es 
etlcanzan la liberaciôn:
"Now while this exposition was being delive­
red, the minds of the thousand priests became 
free from attachment and delivered from the 
depravities."
Del "Pire Sermon" de Buda Eliot sôlo parece haber de- 
rivado el tltulo de la tercera secciôn de The Waste Land 
y un verso contenido en ella:
Burning burning burning burning 
(The Waste Land, 308)
En el verso se condensa la idea central del "Pire Sermon" 
en una sola palabra que, repetida cuatro veces, mantiene 
la caracterlstica reitez'aciôn del texto original. Los ver­
sos *que aparecen a continuaciôn en el poema (309 y 310) 
son una cita de las Confesiones de San Agustln ( 25 ). 
Eliot situô conscientemente a Buda junto al santo cris- 
tiano:
"The collocation of these two representati­
ves of eastern and western asceticism, as the 
culmination of this part of the poem, is not 
an accident." ( 26 ).
Se ha objetado que Buda no es un représentante del as- 
cetismo oriental ( 27 ). Del mismo modo, se ha puesto de
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relieve que la coraparaciôn entre el "Sermôn del fuego" 
y el "Sermôn de la montafla" tampoco ha sido afortunada, 
puesto que el correspondiente a este ûltimo séria cl 
"Sermôn de Benarés" ( 28 ), Quizâs hubiera sido mâs pru­
dente abstenerse de comparer (aunque sôlo fuera en cuanto 
a importancia) el "Sermôn del fuego" con el "Sermôn de la
montaHa", y mâs exacto proponer a Buda y a San Agustln 
como représentantes de la espiritualidad o del pensamiento 
religioso de oriente y occidente, evitando asl el tér- 
mino ascetismo. Ahora bien, todo esto constituye una crl- 
tica negativa de las notas y no del poema mismo. Aqul ya 
no se estâ débatiendo el tema de los errores y falsas 
ideas de Eliot sobre el budismo, sino que se estân consi­
der ando las notas sôlo en cuanto reveladoras de las inten- 
ciones del autor. Y, en este caso, Eliot a través de sus 
anotaciones descubre cuâles son sus deseos profundos: 
presentar de manera paraiela textos religiosos cristianos 
y budistas mostrando, no las divergencias, sino las afini- 
dades entre ambas doctrines.
A la luz del sermôn de Buda, en el verso 308 de The 
Vaste Land;
Burning burning burning burning
el slmbolo del fuego, polivalente a lo largo de la poesla 
de Eliot, debe ser interpretado como conjunto de pasiones 
que consumen a los hombres y de las cuales ellos deben li- 
berarse. El verso, situado entre las palabras de San Agus­
tln sobre su llegada a Cartago (verso 307) que son slmbolo 
de la entrada en el mundo del pecado y las palabras sobre 
su liberaciôn gracias al favor divino (versos 309-10),
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indica que el pecador se ha estado queraando con sus pro- 
pios malos deseos. Evidentemente, aunque el pecador se aso- 
cie en principio con San Agustln, en el contexto del poe­
ma adquiere el sentido mâs amplio de habitante de The Was­
te Land.
Eliot ha unido a Buda y a San Agustln, como représen­
tantes de la espiritualidad de oriente y de occidente, al 
final de "The Pire Sermon" por que aiftbos predican (en peirte 
mediante una parecida mortificaciôn de los sentidos) una 
misma liberaciôn del hombre encadenado por los vicios. Aun­
que existan diferencias entre las nociones de pecado y en 
las vlas de salvaciôn para budistas y cristianos (las ûl- 
timas palabras de San Agustln demuestran que Eliot prefi- 
riô la doctrina cristiana de la providencia divina frente 
a la visiôn budista del hombre que consigne liberarse ûni- 
camente con su propio esfuerzo y sin ayuda de Dios), el 
poeta aqul sôlo pone de relieve cômo el mensaje es bâsica- 
mente el mismo y une dos fuentes tan distantes con el fin 
de intensificar el carâcter universal de dicho mensaje ( 29 )
El tltulo de la quinta secciôn de The Waste Land, "What 
the Thunder said", también tiene su origen en un texto 
perteneciente a la literatura de la India. Eliot no expli­
ca directamente la fuente del tltulo en sus notas pero, 
al comentar unos versos contenidos en la ûltima parte 
del poema, revela que se ha inspirado en una fâbula conte- 
nida en la Brihadaranyaka Upanishad, 5,1, y aRade que la 
correspoadiente traducciôn puede encontrarse en la obra 
de Deussen Sechzig Upanishads des Veda ( 30 ).
Probablement e fue Charles R. Lanman qui en lleunô la 
atenciôn del poeta sobre la "fâbula del Trueno". Nada ex-
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traRo séria, puesto que el propio Lanman cit6 tal fâbula 
al comienzo de un artlculo aparecido en 1913 y por tanto 
escrito o revisado aproximadamente en el perlodo durante 
el cual Eliot era su alumno ( 31‘ ). Este pudo consulter 
la publicaciôn o simplements escuchar el relate en una de 
las clases impartidas por Lanraan.
Dada la brevedad de la fâbula, en lugar de resumir su 
contenido, parece mâs oportuno reproducirla por completo 
en la versiôn inglesa de Lanman:
"Three kinds of children of Praja-pati,
Lord of Children, lived as Brahman-students 
with Praja-pati their father: the gods, the hu­
man beings, the demons. —  Living with him as 
Bralman-students, the gods spake. "Teach us. 
Exalted One". Unto them he spake this one sy­
llabe Da. "Have ye understood?" "We have un­
derstood", thus they spake, "it was dâmyata, 
control yourself, that you saidest unto us." 
"Yes", spake he, "ye have understood."
Then spake to him human beings, "Teach us. 
Exalted One". Unto them he spake that selfsa­
me syllabe Da. "Have ye understood?" "We have 
understood," thus they spake, "it was dattâ, 
give, that thou saidest unto us." "Yes", spa­
ke he, "ye have understood."
Then spake to him the demons, "Teach us. 
Exalted One". Unto them he spake that selfsa­
me syllable Da. "Have ye understood?" "We ha­
ve understoodr thus they spake, * it was 
dâyadhvam, be compassionate, that thou sai-
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dest unto us." "Yes," spake he, "ye have un­
derstood."
This is which that voice of god repeats, 
the thunder, when it rolls "Da Da Da," that is, 
dâmyata dattâ dâyadhvam. Therefore these three 
must be learned, self-control, giving, com­
passion." ( 32 ).
De esta leyenda dériva Eliot el tltulo para la ûltima 
parte de The- Vaste Land y en ella se inspira al escribir 
un largo fragmento de "What the Thunder said". Como suce- 
de frecuentemente en la poesla de Eliot, a la fuente mâs 
importante y general de una secciôn se suman otras concre­
tes de orden secundario. Por tanto, para evitar di^gre- 
siones que pudieran tener un efecto negative en la expo- 
siciôn, serâ precise ceflirse aqul a las fuentes relacio- 
nadas con el pensamiento y la literatura de la India, 
teniendo en cuenta que el influjo de otros autores sobre 
esta misma secciôn se estudia en el apartado correspon­
diente a cada uno de ellos.
El fragmento en cuestiôn comienza con los siguientes 
vesos:
Ganga was sunken, and the limp leaves 
Waited for rain, while the black clouds 
Gathered far distant, over Himavant. ( 33 )
The jungle crouched, humped in silence.
(The Waste Land. 395-8)
Segûn la tradiciôn hindû, hubo un perlodo de crisis espiri- 
tual en aquellas tierras que coincidiô con una terrible 
sequla durante la cual las aguas del Ganges descendieron
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hasta un nivel mînimo. Desde entonces, la disminuciôn 
del caudal del rîo es considerada por los hindûes co­
mo slntoma de decadencia espiritual y culturel ( 34 ).
Asl pues, la evocaciôn de ese momento de sequla material 
con la que se corresponde una total aridez espiritual ré­
sulta muy apropiada para définir el estado en que se en­
cuentra la tiêrra baldla del poema eliotiano. Para ex­
près ar un estado de cosas occidental y contemporâneo, el 
poeta viaja en el espacio y en el tiempo hasta hallar en 
uno de los mâs antiguos mitos hindûes unas imâgenes que se 
ajustan perfectamente en el contexto de The Waste Land.
Cuando el Ganges se encuentra hundido en su cauce y la 
vegetaciôn ^e agosta, en la lejanla, sobre las montahas, 
se genera la tormenta:
Then spoke the thunder 
DA
Datta: what have we given?
My friend, blood shaking my heart 
The awful daring of a moment's surrender 
Which an age of prudence can never retract 
By this, and this only, we have existed 
Which is not to be found in our obituaries 
Or in memories draped by the bénéficient spider 
Or under seals broken by the lean solicitor 
In our empty rooms 
DA
Dayadhvam; I have heard the key
Turn in the door once and turn once only
We think of the key, each in his prison
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Thinking of the key, each confirms a prison 
Only at nightfall, aethereal rumours 
Revive for a moment a broken Coriolanus 
DA
Damyata: The boat responded
Gaily, to the hand expert with sail and oar
The sea was calm, your heart would have responded
Gaily, when invited, beating obedient
To controlling hands
(The Waste Land, 399-422)
Eliot, en la nota al verso 401, traduce datta ccxno 
give, dayadhvam como sympathise y damyata como control ( 35 ). 
Se observerâ que el poeta ha adoptado la versiôn de Lanman, 
aunque ha alterado el orden de los mandamientos de la fâ­
bula, ha preferido concentrer en une sola palabra, sym­
pathise, el contenido semântico de be compassionate (mo- 
dificando asl ligeramente su significado) y ademâs ha sus- 
tituldo control yourself por control. En el relato hindû, 
los tres grupos (dioses, hombres y demonios) interpretan 
la misma respuesta de Praja-pati, DA, de tres mèneras di­
fer entes y el Creador considéra que las tres scwi vâlidas.
Debe tenerse en cuenta que la raiz DA (el infijriitivo co­
rrespondiente en Castellano serla DAR) estâ presente en
datta, en dayadhvam y en damyata, que son en definitive 
tres formais de dar.
En The Waste Land resuena, como en la fâbula, tres ve­
ces el mandamiento delTrueno y se désarroiIan poéticamente, 
una a una, las tres interpretaciones; datta, dayadhvam y 
damyata.Datta se ejemplifica con una entrega amorosa. Da­
yadhvam se ilustra con unos versos acerca del aislaraiento.
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es decir, la faita de simpatla (en el sentido etimolôgico 
de la palabra) entre los seres humanos ( 36 ). Finalmente, 
al mandamiento damyata, que Eliot (bien por error, bien 
por propia conveniencia) lee como control en lugar de con­
trol yourself, sigue una comparaciôn entre la manera en 
que el barco responde a los movimientos del remero experto 
cuando el mar estâ en calma y la forma en que el corazôn 
deberla responder a las manôs que lo controlem. En los tres 
casos se percibe que el mandamiento del Trueno no ha sido 
obedecido adecuadamente: la entrega no estuvo impulsada 
por un amor auténtico; el hombre no se comunica con los de- 
mâs, sino que se aisla en su propio ser como ea una pri-
si6n que nunca podrâ abandonar; el corazôn no responde con 
eaegrla a las manos que lo control an ( 37 ) •
Al término de The Waste Land se rêpiten los tres manda­
mientos del Trueno, esta vez en un solo verso:
Datta. Dayadhvam. Damyata.
(The Waste Land, 432)
y el poema acaba con el final propio de una Upanishad 
también repetido tres veces:
Shantih shantih shantih 
(The Waste Land,433)
que el poeta, en su nota correspondiente, traduce como 
"The Peace which passeth understanding".
Ademâs de estas claras huellas de la literatura de la 
India en The Waste Land, se ha sugerido que dos versos in-
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tegrados en el pasaje inspirado por el episodio biblico 
de los disclpulos de Bmaûs ( 38 ) hubieran podido tener 
su origen en una leyenda budista recogida por Henry 
Clarke Warren en Buddhism in Translations ( 39 ). Segûn 
el relato budista, un hombre pidifi limosna a una mujer que 
pasaba por el camino; ella s6lo se rid de él, pero asl 
le concediô el mejor dcai, pues to que el hombre, al ver los 
dientes, comprendi6 la impureza esencial de un cuerpo cu­
yos huesos pudo percibir y de ese modo alcanzô la santi- 
dad. Poco después, el santo encontrô al marido que buscaba 
a su mujer y le respondiô:
"Was it a woman, or a man.
That passed this way? I cannot tell.
But this I know, a set of bones 
Is traveling on upon this road" ( 40 ).
Teniendo en cuenta que Eliot mencionô la obra Buddhism 
in Translations en sus notas a propôsito del "sermôn del 
fuego", aunque en este caso no indicara la fuente, serla 
probable que las palabras citadas hubieran inspirado 
los versos:
Gliding wrapt in a brown mantle, hooded 
I do not know whether a man or a woman 
(The Waste Land, 363-4)
Entre los borradores de The Waste Land apareciô un bre­
ve poema manuscrite:
I am the Resurrection and the Life 
I am the things that stay, and those that flow.
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I am the husband and the wife
And the victim and the sacrificial knife 
And the fire, and the butter also. ( 41 )
El primer verso es una transcripciôn literal de las pala­
bras de Jesucristo a Marta en el di&logo que precede a la
resurreccifin de Lâzaro:
"I am the resurrection and the life"
(John, 11:25) ( 42 )
Pero, como bien ha indicado Valerie Eliot, este poemita se 
ha visto principalmente influido por la Bhagavad-Gita:
I am the rite, the sacrifice.
The offering for the dead, the healing herb:
I am the sacred formula, the sacred butter I am
I am the fire, and I the oblation (offered in
the fire).( 43 )
La yuxtaposiciôn de ambas fuentes es reeü.mente curiosa. 
Ahora bien, los versos quedaron inédites y, sin haber 
sido suprimidos por Pound, Eliot ni los incorporé a la ver­
siôn definitive de The Waste Land, ni a cualquier otra obra. 
Olvidados quedaron hasta el descubrimiento y posterior edi­
ciôn de los manuscrites de The Weis te Land.
También entre los borradores de The Waste Land quedô 
un slmbolo budista, la rueda, que Eliot tomô indirectamen­
te de la literatura orientcüL, a través de The Light of 
Asia de Sir Edwin Arnold ( 44 ). Se trata de la exclamaciôn:
London, your people is bound upon the wheel! ( 45 )
Al ser eliminado este verso y el pasaje completo en el que 
se encontraba, el slmbolo de la rueda dejô de figurar 
expllcitamente en The Waste Land, aunque no desapareciô 
por completo de la poesla eliotiana ( 46 ).
Aûn considerando los elementos procédantes del budismo 
en los manuscritos de The Waste Land junto a los hallados 
en la versiôn definitive de la obra, parece excesivo lla- 
marla "poema budista" como hizo un determinado critico:
"Historjr is repetition, a cyclic process.
And this is the new thing to be said about The 
W^te LeUid. It is a poem about ennui because it 
is a Buddhist poem about reincarnation!'( 47 )
De manera generad podrla afirmarse que a lo largo de todo 
el artlculo donde aparece tal aseveraciôn se sobreestima 
el influjo de la literatura budista sobre la poesla de 
Eliot. Adem&s, ya de forma mâs concreta, se ban acumulado 
argumentos contra dicha tesis hasta tal punto que ya resul­
ts innecesario buscar otros mâs para rebâtirla ( 48 ). No 
es que el budismo se encuentre ausente de The Vaste Land, 
pues juega un cierto papel en el poema, pero su impor­
tancia es reducida frente a influjos de muy diverses pro- 
cedencias. Si el The Waste Land el budismo ha dejado sus 
huellas, también lo ha hecho el cristianismo, y ademâs de 
una manera muy palpable, a través de la Biblia.
A veces es diflcil hallar la justa medida de la influjos 
y en la crltica se pasa bruscamente de la minusvaloraciôn
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al extreme opuesto. Quizâs por ello convenga recordar unas 
palabras de Kristian Smidt sobre la "actitud religiosa" 
mostrada en The Waste L ^ d , actitud que es relevwte aqul 
por cuanto se estudia el influjo de unas obras literarias 
que a la vez son textos sagrados:
"The Weiste Land is determined by its reli­
gious attitude. It is a criticism of life from 
a Christian and Hindu and Buddhist point of 
view, but without the faith of any of these 
religions, or rather with the faith of them 
all but with a still more powerful scepti­
cism." ( 49 )
La presencia de huellas hindûes y budistas en Four 
Quartets, junto a las cristianas y otras rauchas procédan­
tes del pensamiento occidental, ha originado una gran 
controversia. No es que se haya negado el influjo de obras 
orientales sobre Four Quartets, pues concrètemente es por 
todos admitido el de la Bhagavad-Gita♦ La polémica existe 
porque no hay una opiniôn unânime sobre el uso que hace 
Eliot de dichas fuentes y su relaciôn con las demâs. Aun­
que para llegar a unas conclusiones etl respecto sea preci­
se considerar de una manera globaQ Four Quartets, para fa­
ciliter la exposiciôn es conveniente ir analizando cada uno 
de los cuartetos en busca de las fuentes orientales que 
en ellos aparecen.
En el moviraiento inicial de "Burnt Norton" tiene lugar 
una extraria experiencia:
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Dry the pool, dry concrete, brown edged.
And the pool was filled with water out of sunlight. 
And the lotos rose, quietly, quietly.
The surface glittered out of heart of light.
And they were behind us, reflected in the pool.
Then a cloud passed, and the pool was empty.
("Burnt Norton", 34-6)
Aqul debe recorderse el gran veuLor simbôlico que tiene el 
loto para el pensamiento oriental. El arte represents el 
loto abierto como la cuna de Brahma, el dios creador, 
pues dicha flor es para los hindûes un slmbolo femenino 
del universo creado y de la perfecciôn de la sabidurla 
( 50 ). También es cierto que Buda suele aparecer sobre 
una flor de loto abierta, aunque résulta excesivo decivar 
de tal circunstancia la idea de que la experiencia descri- 
ta en los versos de Eliot sea budista ( 51 )• En cambio, 
es atractiva la sugerencia de que el loto simboliza la 
realidad compléta de la cual las cosas sensibles son sôlo 
una parte; en este caso la experiencia se relacionarla 
con el hindulsmo mâs que con el budismo ( 52 ). En cual-
quier caso Eliot debiô de tener muy présente la connota-
ciôn religiosa que el loto tiene en el misticismo orien­
tal y la manera en que la flor treisciende los cuatro ele­
mentos por tener la ralz en la tierra, el tallo en el agua, 
las hojas en el aire y los pétaios recibiendo la luz del 
sol ( 53 ).
Mâs adelante, en el segundo movimiento de "Burnt Nor­
ton" se encuentran los versos:
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At the still point of the t&ing world. Nei­
ther flesh nor fleshless;
Neither from nor towards; at the still point, 
there the dance is.
But neither arrest nor movement. And do not 
call it fixity.
Where past and future are gathered. Neither 
movement from nor towards, 
Neither ascent nor decline. Except for the 
point, the still point.
There would be no dance, and there is only the 
dance.
("Burnt Norton", 62-7)
Como fuente del still point of the turning world N. Sri- 
vastava ha citado las siguientes palabras de Krishna a 
Arjuna:
"Arjuna, the Lord dwells in the hearts of 
all beings, who are mounted on the automaton 
of this body, causing them by His illusive 
power to revolve."
(Bhagavad-Gita. XVIII,61)
Asl,Krishna serla el punto inmôvil que con su energla ha­
ce girar alrededor de él a todo el mundo ( 54 ).
También résulta interesante la interpretaciôn mucho 
m&s reciente de C.T. Thomas, quien explica los versos de 
"Burnt Norton" a la luz de la mitologla hindû ( 55 )• Una 
de las mâs conocidais manifestaciones de Shiva es Nataraja, 
el "SeHor de la danza", que simboliza la actividad de Dios
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y a quien se représenta danzando en el centre del cosmos. 
Nataraja es la fuente de todo movimiento y,paradôjicamente, 
el lugar donde ejecuta su danza es el centre del universo 
y a la vez el corazôn del hombre. El dévoto de Shiva sien- 
te el espiritu del dios mediante la quietud y la paz dentre 
de su aima. C.T. Thomas apoya su tesis poniendo de relieve 
que en un nûmero del Criterion de 1927 apaurecen varias re­
fer encias a la danza de Shiva ( 56 .). Ciertamente Eliot 
pudo leer las alusiones a la danza de Shiva en articules 
de otros autores publicados por su Criterion aquel mismo 
aho, pero debe precisarse que ésto no era necesario, pues 
él mismo en 1925 ya habla reseRado Mudras; the Ritual Hand 
Poses of the Buddha Priests and the Siva Priests junto a 
una obra histôrica sobre la danza en Europa ( 57 ).
Asl pues, la fuente principal del pasaje se encuentra 
en el pensamiento filosôfico de la India y, aunque no se 
mencione en estos versos de Eliot, es diflcil evitar su 
conexiôn con la imagen de la rueda. Ahora bien, si se 
desea hallar un paraielismo occidental, habrla que recu- 
rrir a la idea de Dios como motor inmôvil, centro estable 
de todo el universo, pero semejante concepto nunca podrla 
ser considerado como fuente directa de los versos de 
"Burnt Norton" porque la analogla de la danza es extraRa 
a él.
Otros versos de"Burnt Norton":
The inner freedom from the practical desire.
The release from action and suffering, re­
lease from the inner 
And the outer compulsion,
("Burnt Norton", 70-2)
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pueden relacionarse con las palabras que Krishna dirige 
a Arjuna explicândole cômo debe evitar todo apego a los 
frutos de la acciôn;
"On action alone be thy interest,
Never on its fruits;
Let not the fruits of action be thy motive.
Nor be thy attachment to inaction."
(Bhagavad-Gita, 11,47) ( 58 )
Eliot ya habla empleado la Bhagavad-G ita en los borrado­
res de The Waste Land, pero, como a partir de "Burnt Nor­
ton" el uso de tal obra en la poesla de Eliot serâ frecuen- 
te, parece necesario hacer observaciones genereQ.es acerca 
de la obra. La Bhagavad-Gita es un canto, compuesto por 
dieciseis capltulos, que se encuentra hacia la mitad del 
Mahabharata, la gran epopeya hindû de la cual es el episo­
dio mâs interesemte y cohocido. El Canto comienza descri- 
biendo dos ejércitos preparados para la batalla; son los 
pandavas y los kauravas. El guerrero Arjuna, pertenecien­
te a los pandavas, tiene escrûpulos y estâ decidido a aban- 
donar la lucha por que entre los kauravas se encuentrcin sus 
familiares, maestros y amigos cuya sangre no quiere derra- 
mar. El héroe se halla ante el siguiente dilema: cumplir 
con su obiigaciôn y matar a sus parientes, o abstenerse de 
toda acciôn y en ese caso faltar a su deber. Arjuna se 
siente desfallecer y se dispone a morir antes que matar a 
uno solo de sus seres queridos. Bntonces aparece Krishna 
(la «ncarnaciôn del dios Vishnu), quien amonesta al gue­
rrero para que se lance al combate, asegurândole que no pe- 
carâ si se arroja a la batalla habiendo logrado una indife-
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rencia total con respecto al resultado, sea la victoria o 
la derrota. Es decir, el guerrero debe actnar sin preocu- 
parse por los frutos de su acciôn, sabiendo que ningûn 
esfuerzo es inûtil.
Esta idea que comunica Krishna a Arjuna en la Bhagavad- 
Gita, la de actuar sintiéndose desprendido de los frutos 
de la acciôn, atrajo a Eliot hasta tal punto que la repitiô 
en numérosas ocasiones a lo largo de sus poemas desde 1935 
hasta 1943. También figurô en un artlculo donde, raFirién* 
dose a la guerra civil espaüola, criticaba la actitud (ex- 
tremista en ambos sentidos) de la prensa britânica frente 
al equilibrio mostrado por Arjuna:
"That balance of mind which a few highly- 
civilized individuals, such as Arjuna, the 
hero of the Bhagavad-Gita, can maintain in 
action, is difficult for most of us even as 
observers, and, as I say, is not encouraged by 
the greater part of the Press." ( 59 ).
Esta evocaciôn de Arjuna en 1937 se sitûa cronolôgicamente 
entre "Burnt Norton" (1935) y "East Coker" (1940). Pues 
bien, en el segundo Cuarteto aparece otra vez la recomen- 
daciôn acerca del desprendimiento bajo una forma diferente:
But perhaps neither gain nor loss.
For us, there is only the trying. The rest is
not our business.
("East Coker", 188-9)
En definitive , aqul se expresa la misma doctrina de la
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Bhagavad-Gita que inspirô los versos 70-2 de "Burnt Nor­
ton", doctrinà también acorde con la predicaciôn evangéli- 
ca y, a partir de ella, las eplstolas y el misticismo cris- 
tiano posterior. En este caso nada se contrapone, pues la 
coincidencia de religiones diverses, al enseRar que el hom­
bre debe sembrar sin pensar en recoger los frutos y vivir 
rectamente sin inquietarse por el futuro, es absolute.
En "The Dry Salvages" no sôlo existen ideas o simbo- 
los procèdent es del pensamiento oriental como en los tuêir- 
tetos anteriores, sinô unas referencias explicitas a la Bha­
gavad-Gita. Concretamente, en el tercer movimiento se men- 
ciona el nombre de Krishna en dos ocasiones y una el del 
guerrero que le escucha. La secciôn se inicia con los si­
guientes versos :
I sometimes wonder if that is what Krishna meant—
Among other things —  or one way of putting the
same thing:
That the future is a faded song, a Royal Rose
or a lavender spray
Of wistful regret for those who are not yet here
to regret.
Pressed between yellow leaves of a book that has
never been opened.
("The Dry Salvages", 124-8)
Este pasaje ha recibido un considerable nûmero de ataques 
por parte de los crlticos. Por ejemplo, H.H. Anniah Gowda 
piensa que Eliot, al igual que otros escritores europeos 
de su generaciôn, no ha sabido interpretar las palabras de 
Krishna ( 60 ). Helen Gardner considerô que habla sido un
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error la inclusion de Krishna en "The Dry Salvages", pues
pensaba que destrula la armonia imaginaiiva del poema ( 6 1 );
aunque debe constatarse que ella misma, en un estudio mâs
reciente y detallado de Four Quartets,ha omitido la censu­
ra y mostrado una mejor comprensiOn de los elementos
orientales de la obra ( 6 2 ) .
For su parte, Graham Hough manifiesta abiertamente su 
disgusto hacia el primer verso del tercer movimiento de 
"The Dry Salvages" con las siguientes palabras:
"I sometimes vonder whether one ought to 
say things like "I spraetimes wonder" in a 
reflective poem. The limpness, the absence 
of conviction, the lack of pressure in this 
phrase has a fatadly deflating effect on 
what follows, apart from the fact that it is 
almost certainly not what Krishna meant." ( 63 )
En cambio, N. Srivastava ha intentado defender a 
Eliot frente a los ataques recibidos por su empleo de 
la Bhaqavad-Gita en Four Quartets. Precisamente donde 
Hough habia visto flojedad y ausencia de convicciôn, 
Srivastava encuentra:
" (...) simply a lowering of the key, a 
calmer tone which is the natural concomitemt 
of wonder in a sustained reflection." ( 6 4 ) .
El realidad, a lo largo de todo el primer pasaje de 
"The Dry Salvages" III, Eliot trata de expresar en térmi-
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nos poéticos, y para sus contemporâneos, el mensaje de 
Krishna dirigido a Arjuna en la Bhagavad-Gita. El poeta 
recuerda las antiguas ensehanzas sobre la actitud ante 
toda acciôn (de manera concreta, la acciôn de la guerra) 
y lo hace justamente en 1941, cuando toda Europa se halla 
inmersa en una gran contienda que, en la mente de Eliot, 
présenta un paraielismo con el enfrentamiento entre panda- 
vas y kauravas. En el uso de la analogie, la duda que 
muestra Eliot no deberia interpretarse como "ausencia de 
convicciôn", sino mâs bien como una actitud de respeto ha­
cia la Bhagavad-Gita (al no transcribir literalmente sus 
palabras, sino darles una forma nueva), de pru^encia 
(por tomar la voz de Krishna para hablar a cada individuo 
como aquél interpel6 al héroe Arjuna) y de humildad ante 
el pensamiento filosôfico y religioso oriental que, por 
su profundidad y riqueza de matices, el poeta contemporâ-
neo occidental no pretende ser capaz de dominer, que
Ouizés el/Krishna impulsera a Arjuna para que avanzase 
sugiriô a Eliot la comparaciôn con el viaje. En cualquier 
caso, el poeta evitô las imâgenes guerreras y en su compo- 
sici&i estâ eusente todo tipo de alusiôn a las armas y a 
la lucha entre los seres humanos. No hay agrèsividad en 
"The Dry Salvages", Eliot no anima a sus contemporâneos 
para que combatan, no son éstos unos versos de circunstan- 
cias dirigidos sôlo para una ocasiôn determinada. Lejos 
de ser un canto a la guerra, este tercer movimiento de 
"The Dry Salvages" es una llamada para que todo hombre en 
toda ocasiôn mantenga una actitud desprendida al actuar y 
évité el entregarse a la inacciôn.
At the moment which is not of action or inaction 
You can receive this:"on whatever sphere of being 
The mind of a man may be intent 
At the time of death" —  that is the one action 
(And the time of death is every moment)
Which shall fructify in the lives of others:
("The Dry Salvages", 155-60)
La cita estâ basada en la primera parte de una frase que 
Krishna dirige a Arjuna:
"Whatsoever state (of being) meditating upon 
He leaves the body at death.
To just that he goes, son of Kunti,
Always, being made to be in the condition of that." 
(Bhagavad-Gita, VIII,6) ( 6 5 ) .
Aqui se halla implicita la idea no cristiana de la reen- 
carnaciôn. Pero en la estrofa anterior de la misma obra 
se expresa un concepto muy ligado al del "ûltimo acto de 
contricciôn" del cristianismo. Krishna dice:
"And at the hour of death, on Me alone 
Meditating, leaving the body 
Whoso dies, to My estate he 
Goes; there is no doubt of that."
(Bhagavad-Gita,VIII,5) ( 66 ).
Los versos que siguen son tan comprensibles para un 
lector hindû como para otro cristiano, aunque las inter-
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pretaciones difietan:
—  that is the one action 
(And the time of death is every moment)
Which shall fructify in the lives of others : 
("The Dry Salvages", 158-60)
Ea su context© tales versos debieran considerarse como 
una expresiôn del principio segUn el cual los pensamien- 
tos que ocupan la mente de cada hombre en el moment© de 
su muerte determinan su prôxima reencarnaciôn. En cambio^ 
el cristiano puede hallar en los mismos versos una expre­
siôn de la doctrina de la comuniôn de los santos o la co- 
mimicaciôn de los bienes espirituales, gracias a la cual 
las buenas acciones de uno fructifican en las vidas de los 
demâs.
Eliot, una vez mâs, vuelve a insistir en la idea fun­
damental que ha tornado de la Bhagavad-Gita:
And do not think of the fruit of action 
("The Dry Salvages", 161)
Y el tarcer movimiento del Cuarteto finaliza con una refe- 
rencia directa a Krishna, como si el poeta hubiese queri- 
do iniciar y acabar mencionando el nombre ddLdios en- 
carnado, que es la figura central de la secciôn:
So Krishna, as when he admonished Arjuna 
On the field of battle,
("The Dry Salvages", 166-7)
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A lo largo de todo el tercer movimiento de "The Dry 
Salvages" prédomina el influjo de la Bhagavad-Gita, 
obra que constituye la fuente literaria mâs importante de 
la secciôn. Ahora bien, nada hay en este movimiento que 
deba considerarse incompatible con las doctrinas cristia- 
nas. No hay contrastes violentos» sino mâs bien el deseo 
de resaltar los puntos en que cristianismo e hindulsmo 
coinciden. Eliot ha evitado el târmino reencarnaciôn, 
quizâs por la discordancia que su prèsencia hubiera produ- 
cido en el conjunto de Pour Quartets. Por el contrario, 
son frecuentes las alusiones a la Encarnaciôn, que se re- 
fiere tanto a la de Jesucristo (encarnaciôn del Verbo) 
como a Krishna (encarnaciôn del dios Vishnu).
R\is*ell T. Fowler ha estudiado detenidamente la manera 
en que la Bhagavad-Gita ha afectado a los Four Quartets, 
en especial a "Little Gidding", en lo que se refiere tanto 
a la forma como al contenido y ha 11egado a la conclusiôn 
de que el influjo de la Bhagavad-Gita tiene una importan- 
cia central, temâtica y estructuralmente, en el poema de 
Eliot ( 6 7 ) .
En "Little Gidding" G. Schmidt ha encontrado un eco bu- 
dista que pudo llegar hasta el Cuarteto a través de Buddhism 
in Translations, la obra que, segûn el propio Eliot indico 
en sus notas, dejô también plasmada su huella en The Was­
te Land ( 68 ). El tercer movimiento de "Little Gidding" 
comienza con los siguientes versos:
There are three conditions which often look alike
Yet differ completely, flourish in the same hedgerow:
Attachment to self and to things and to persons, de­
tachment
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From self and from things and from persons;
and, growing between them, indifference 
("Little Gidding", 150-3)
El fragmente puede haberse visto influido por el slguien­
te pasaje de la Anguttara-Wikaya incluldo en la antologia 
de Henry Clarke Warren;
"There are three conditions under which 
deeds are produced. And what are the three? Co­
vetousness is a condition under which deeds 
are produced; hatred is a condition under which 
deeds are produced; infatuation is a condition 
under which deeds are produced". (69)
Aunque, como bien ha apuntado Schmidt, las tres condicio- 
nes de "Little Gidding" difieren de las de la Anguttara- 
Nikaya en varios aspectos, el eco verbal es muy probable.
No obstante, debe recordarse que los tres conceptos (apego, 
desapego o desprendimiento e indiferencia) que aparecen en 
este fragment© de "Little Gidding" estân descritos en la 
Bhagavad-Gita.
El anàlisis detzaiado de Four Quaurtets muestra que las 
fuentes principales de la obra pertenecen al cristianismo 
y al pensamiento filosôfico occidental. Con dicha afirma- 
ciôn no se pretende desestimar el influjo de la Bhagavad- 
Gita, sino considerarlo en su justa medida. Aunque de mane­
ra general prédomina la inspiraciôn cristiana en la obra, 
en ciertos pasajes se acentûa la de la Bhagavad-Gita, co­
mo Sucede en el caso del tercer movimiento de "The Dry 
Salvages", donde el poeta adopta el ton© instructivo de
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Krishna e incluso hace una par&frasis de sus palabras. 
Ahora bien, Eliot no puede evitar el leer el Cemto con 
ojos de occidental y no acepta todo lo que en él se con- 
tiene. En realidad, Eliot vuelve cada vez a la posiciôn 
cristiana, tras haber tornado de la Bhagavad-Gita sôlo lo 
que cree compatible con el cristianismo por él aceptado 
ya pienamente en esta etapa de su vida.
T.S. Eliot escribiô "To the Indians who Died in Afri­
ca” instigado por Miss Cornelia Sorabji, para la antologia 
Queen Mary's Book for India, que se inicia con unas pala­
bras de la Reina dirigidas a las madres cuyos hijos murie- 
ron fuera de la India, combatiendo en los ceunpos de bata- 
11a de la Segunda Guerra Mundial ( 70 ). Aunque el poeta 
no pareciô estimar en mucho su composiciôn,. al fin la in- 
cluyô, con algunas modificaciones,en la ediciôn de sus poe­
ma s completes bajo el epigrafe de Occasional Verses, de- 
dicândola a Bonamy Dobrée, quien se habia interesado por 
ella e incluso habia insistido para que el autor la conser- 
vase ( 71 ). El poema ciertamente no se encuentra entre los 
majores de Eliot y quizâs ello explique la escasa atenciôn 
critica que ha recibido desde que en 1943 fue publicado.
Entre los investigadores occidentales sôlo Grover Smith 
indicô que en los ûltimos versos de la composiciôn se re- 
fleja de manera directa el mandamiento de Krishna, segûn 
el cual se debe continuer la "actividad ordinaria" sin ape- 
garse a los frutos de la acciôn ( 72 ). La indiferencia ca- 
si general quedô finalmente interrumpida por el detenido 
anàlisis que de "To the Indians who Died in Africa" (en
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su primera versiôn) hizo K.S. Narayana Rao en_ "T.S. Eliot 
and the Bhagavad-Gita" (73 ).
Rao comienza por comentar la observaciôn de Grover 
Smith, indicando que el desapego predicado en la Bhagavad- 
Gita se refiere a todo género de actividades, tanto ordi- 
narias como extraordinarias, y que en este caso la guerra 
podrla incluirse entre las actividades extraordinarias. 
Progrèsivamente, y con la extremada prudencia de tener tam­
bién en euenta los posibles elementos cristianos, Rao va 
des en tr aflando el influjo del pensamiento h indû sobre el 
poema.
En primer lugeo*, es preciso recordar las circunstancias
who
en las cuales Eliot compuso "To the Indiams'Died in Afri­
ca". Como el titulo indica, la composiciôn trata de los 
hombres que abandonaron su pais natal, la India, y murie- 
ron combatiendo en Africa por una causa que no comprendian 
totalmente y por unos intereses que les eran ajenos. Estos 
hombres dejaron sus cuerpos sin vida èn una tierra extraRa, 
luchando contra otros soldados que en realidad no eran sus 
enemigos directes. Eliot encontrô un gran paraielismo en­
tre esta situaciôn reciente y un texto muy antiguo, pero 
muy vivo en la mente de quienes iban a ser sus lectores 
inmediatos: la Bhagavad-Glita.
Al comienzo de la Bhagavarij-Gita Arjuna se halla indéci­
se ante el terrible dilema: matar a sus parlantes, con 
quienes se sieaite unido por la sangre y por el afecto, o 
no cumplir con su obligaciôn de guerrero, absteniëndose 
de combatir y perturbande asi el orden correcte de las co- 
sas en el mundo. Para los sûbditos de la India requeridos 
por la autoridad britânica durante la Segunda Guerra Mun­
dial el dilema era el siguiente; abandonar sus hogares.
60
cada vez mâs agitados por los movimientos independentis- 
tas, obedeciendo las ôrdenes de los duefios del) Imperio 
(transmitidas a través del Virrey) y sirviendo fielmente 
a la Corona, o bien inhibirse en el conflicto favorecien- 
do asi a los defensores de las ideologias nazi y fascista.
Eliot, en su composiciôn, evitô tanto las consabidas 
fôrmulas laudatorias que los poetas tradicionalmente heci 
dedicado a los caldos, como la censura de la guerra, como 
la actitud fataliste propia de otros contemporâneos suyos. 
La tarea era diflcil pues él escribla para los compatrio- 
tas de los soldados muertos en una contienda que, por no 
êifectar directamente a la India, podla ser considerada 
inûtil. Ya la primera disposiciôn de Eliot fue inteligente 
pues, en lugar de adoptar el punto de vista del europeo 
que agradece los servicios prèstados con las fôrmulas usua- 
les en su pais, él se esforzô por situârse en la perSpec- 
tiva de sus lectores hablândoles en su propio lenguaje.
Como bien ha indicado Rao, el autor de este poema se ha 
centrado en "lo espiritual mâs que en lo material, en lo 
eterno mâs que en lo efimero, en los medios mâs que en el 
fin y en el deber mâs que en el deseo" ( 74 )•
En "To the Indians who Died in Africa" se evoca por 
una parte al soldado que regresa a su patria y que en su 
avanzada edad recuerda a los extranjeros junto a quienes 
luchô en tierras lejanas. Por otra parte se evoca también 
al soldado cuyo cuerpo queda para siempre lejos de su pais. 
La idea central es la siguiente: un mismo pais es hogar pa­
ra uno y exilio peira otro, pero la tierra donde un hombre 
sucumbe luchando con valentia pertenece al caido. Asi, 
aunque los campos de batalla fuesen africanos, un pueblo 
de Inglaterra y otro de la India pueden compartir alll un
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mismo cementerio. Las ûltimas palabras constituyen un 
mensaje que puede resultar extrano para los europeos, 
pero que Eliot sabla era perfectamente inteligible para 
sus lectores orientales:
Let those who go home tell the same story of you: 
Of action with a common purpose, action 
None the less fruitful if neither you nor we 
Know, until the judgment after death.
What is the fruit of action.
("To the Indians who Died in Africa", 18-23)
Tales versos han sido directamente inspirados por las pa­
labras que dirige Krishna al guerrero Arjuna cuando éste 
se siente desfallecer antes de iniciarse la batalla;
"On action alone be thy interest,
Never on its fruits;
Let not the fruits of action be thy motive.
Nor be attachment to inaction."
(Bhagavad-Gita, II, 47) ( 75 )
Bs decir, se debe actuar, pero sin apego a los frutos de 
la acciôn. De manera menos directa, aunque digna de rese- 
Rar, son relevantes también otras dos estrofas del mismo 
Canto que forman parte igualmente de las amonestaciones 
de Krishna al héroe de los pandavas. En una de las estro- 
fas Krishna advierte que el guerrero, viva o muera, recoge- 
Tk los frutos de la acciôn:
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"Either slain thou shalt gain heaven^
Or conquering thou shalt enjoy the earth. 
Therefore arise, son of Kunti,
Unto battle, making a firm resolve."
(Bhagavad-Gita, 11,37) ( 76 )
Y en otra le explica que ningûn esfuerzo es inûtil:
"In it there is no loss of a start once made.
Nor does any reverse occur;
Even a little of this duty 
Saves from great danger."
(Bhagavad-Gita, 11,40) ( 77 )
Asi pues, Eliot ha encontrado en la Bhagavad-Gita una 
situaciôn que de manera general puede considerarse, si no 
semejante, al menos paralela con respecto a la de los com- 
batientes contemporâneos. Ademâs, el influjo del Canto 
hindû desciende al nivel de lo particular, pues la Bhaga- 
vad-Gita es fuente inmediata de la ûltima secciôn del poe­
ma de Eliot.
Ahora bien, "To the Indians who Died in Africa" existe 
en dos versiones diferentes. La primera, publicada en el 
Queen Mary's Book for India en 1943 y la définitiva, aparev 
cida en la ediciôn de poesias complétas del autor. La pri­
mera fue la que mereciô los elogios de Rao en el articulo 
ya citado y la segunda en cambio provocô una nota posterior, 
menos favorable, del mismo crltico ( 78 ). Rao analiza las 
modificaciones efectuadas por Eliot y pone de relieve que 
la sustituciôn de memories por graveyard es inadecuada, por-
72
que un pueblo inglés puede tener su cementerio en Afri­
ca, pero un poblado del Punjab no tiene cementerio en lu­
gar alguno ya que en la India sôlo se entierra a los asce- 
tas y a los ninos. Mâs importante le parece el cambio de 
las personas en el poema. En la primera versiôn se hablaba 
de you y I como en la Bhagavad-Gita, mientras que en la se­
gunda es you y ve. Desdeel punto de vista hindû, tal mo­
dif icaciôn résulta poco afortunada pues con ella se pierde 
el équivalente del atman, el yo individual. El you de la 
versiôn definitive de "To the Indians" se refiere a la po- 
blaciôn de la India y el ve a la de Inglaterra. Es decir, 
las transformaciones llevadas a cabo por el autor convier- 
ten el poema en una composiciôn mucho menos atractiva pa­
ra los lectores orientales por el distanciamiento que su- 
pone de las fuentes hindûes con respecto a la versiôn de 
1943.
El influjo del pensamiento oriental se extiende también 
sobre los dramas de Eliot, especialmente The Cocktail 
Party. Ademâs de ciertos conceptos budistas que subyacen 
en esta obra (por ejemplo: la impermanencia de las relacio- 
nes humanas y la necesidad de sufrimiento) ( 79 ), hay un 
elemento. clave que emerge a la superficie. Sir Henry Har- 
court-Reilly, el desconocido del primer acto, résulta ser 
en el segundo acto el psiquiatra que despide a sus tres pa- 
cientes con las mismas palabras. Sir Henry, tras haber ana- 
lizado la problemâtica situaciôn de Lavinia y de Edward, 
da al matrimonio un ûltimo consejo:
Go in peace. And work out your salvation with 
diligence. ( 80 )
También Celia recibe la misma recomendaciOn como despedida 
de Sir Henry;
Go in peace, my daugter.
Work out your salvation with diligence. ( 81 )
La frase aparece por tercera vez cuando Sir Henry, hablando 
con Julia, comenta el futuro de Celia:
And when I say to one like her
"Work out your salvation with diligence", I do 
not understand 
What I myself am saying. ( 82 )
La frase que con tanta insistencia repite el psiquiatra 
es el mensaje que pronunciO Buda (médico de almas como 
Sir Henry) poco antes de expirar:
"Then The Blessed One addressed the priests : —  
"And now, 0 priests, I take my leave of you; 
eü.1 the constituents of being are transitory; 
work out your salvation with diligence." And
this was the last word of The Tathâgata"( 83 ).
Eliot pudo conocer este ûltimo episodio de la vida de Buda
a través de cualquier libro sobre budismo, pues siempre es 
obligada una referencia a la muerte del maestro pero, como
el texto correspondiente se encuentra traducido en 
Buddhism in Translations, puede suponerse que el poeta 
se inspiré directamente en la antologia de Henry Clarke 
Warren.
Examinadas las huellas de la literature hindû sobre la 
obra de Eliot, es posible establecer conclusione^cerca de 
la cuestiôn. En primer lugar, es innegable el gran interés 
de Eliot por el pensamiento filosôfico y religioso de la 
India. En este sentido, los aRos dedicados al estudio de 
taies materias en Harvard jugaron un importante papel en 
cl desarrollo intelectual ulterior del poeta, crltico y 
dramaturgo. Ahora bien, la interrupciôn del estudio siste- 
mâtico tuvo como consecuencia e] que Eliot nunca se convir- 
tiera en un orientaliste y que por tanto sufriera las con­
fus iones propias de quien no es un autêntieo especialista. 
También el hecho de que sus conocimientos lingüisticos 
fuerein elementales, es decir, insuficientes para realizar 
una lectura râpida de los textos en las versiones origina­
les, raotivô el que Eliot recibiera la influencia a través 
de traducciones. Entre ellas, la mâs empleada fue la anto­
logia de Henry Clarke Warren, Buddhism in Translations, 
que el poeta cit6 en las notas de The Waste Land y usé en 
otras ocasiones mâs. Asimismo, es digna de reseRar la obra 
The Twenty-Eight Upanishads de la cual C.R. Lanman dedicô 
un ejemplar a su joven alumno T.S. Eliot en Harvard en 
mayo de 1912 ( 84 >.
Atraido en un principio no por ia literature, sino por 
la filosofia de la India, Eliot acabô viéndose afectado
fundamentalmente, segûn el mismo reconociô, por las Upa­
nishads y la Bhagavad-Gita♦ Su primer poema que mostrô 
Claras huellas del influjo fue The Waste Land. Mâs adelan­
te, los elementos hindûes, especialmente los deiivados de 
la Bhagavad-Gita, se integraron en Four Quartets, fundién- 
dose con material cristiano y de otras procedencias. Por 
ûltimo, "To the Indians who Died in Africa" constituye un 
poema breve y simple, donde el infIdjo de la Bhagavad-Gita 
se percibe con claridad y no plantea graves problemas. Bn 
cuanto al drama eliotiano. The Cocktail Party fue la obra 
que de manera mâs directa estuvo afectada por el pensa­
miento oriental.
La fusiôn entre hindulsmo, budismo y cristianismo en la 
obra del escritor suscita siempre una viva polémica. Ad- 
mitiendo que Eliot ténia algunas ideas errôneas con res­
pecto al hindulsmo y al budismo, él extrajo de ambos mate­
rial que estimaba compatible con su posiciôn cristiana. El 
poeta se preocupô mâs de las coincidencias que de las di- 
vergencias entre los diferentes sistemas, tratando de ha­
llar en todo momento lo que une en lugar de le que sépara.
El uso que ha hecho Eliot de la literatura hindû, com- 
parado con el de la gran mayorla de los escritores occi­
dentales, puede calificarse de singular. En efecto,
Eliot no toma nada que sea puramente exôtico, décorâtivo 
o superficial. En cambio, él se esfuerza por emplear lo pro- 
fundo, lo esencial, siguiendo sus propias intuiciones y 
dando énfasis de manera subjetiva a determinados aspectos, 
razôn por la cual junto a grandes aciertos pueden conteurs e 
algunos errores.
La actitud de Eliot hacia la antigua literatura de la
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India fue siempre de respeto y sincera reverencia. Sin 
duda alguna, la deuda mayor es hacia las Upanishads y la 
Bhagavad-Gita. En esta ûïtima obra el concepto que mâs ha 
atraido al poeta es el de la "acciôn desinteresada" o 
"desprendimiento durante la acciôn".
La poesla de Eliot, frente a los elementos derivados 
del cristianismo (fuentes literarias se encuentran en la 
Biblia, las Confesiones de San Agustin, la obra de misti- 
cos como Juliana de Norwich y San Juan de la Cruz y los 
sermones del Obispo Lancelot Andrewes), los materiales to­
rnados del hindulsmo y del budismo tienen una importancia 
reducida. Unas observaciones del poeta, fechadas en 1955, 
iluminan su posiciôn en tal sentido:
"Of revealed religions, and of philosophical 
systems, we must believe that one is right and 
the others wrong. But wisdom is Xâyoç Cuv6ç , 
the same for all men everywhere. If it were not 
so, what profit could a European gain from the 
Upanishads, or the Buddhist Nikayas? Only some 
intellectual exercise, the satisfaction of a 
curiosity, or an interesting sensation like that 
of tasting some exotic oriental dish." ( 85 )
Tales palabras pueden aplicarse a la propia situaciôn del 
autor. Tras un primer entusiasmo juveiil, suscitado por la 
atracciôn de lo exôtico, Eliot, meditando sobre las conse- 
cuencias que los estudios emprendidos en Harvard podian te­
ner sobre su futuro, decidiô interrumpirlos. Ante el temor 
de no conseguir integrarse plenamente en un mundo que le 
era extraho, prefiriô insertarse por complete en la tradiciôn
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europea. El mismo desaprobaba el comportamiento de quienes 
toman de unos sistemas y otros segûn lo que les apetece 
en cada momento. Convencido de que entre las religiones 
reveladas hay que aceptar una sola como verdadera, opt6 
por el cristianismo. En su madurez, superado ya el mero 
deseo de satisfacer la curiosidad o el gusto por las sensa- 
ciones nuevas, Eliot profundizô en la riqueza que le ofre- 
cian el pensamiento filosôfico y la literatura orientales. 
Nada exôtico, nada ornamental pasô a su propia poesla. 
Desde su posiciôn cristiana evitô el tomar de Oriente ma­
terial incompatible con sus creencias y, si continuô ex- 
ploremdo aquel mundo fue porque pensaba que "la sabiduria 
es xâyoç Cvvôç » la misma para todos los hom­
bres en todos los lugeœes".
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III
CLASICOS GRIEGOS Y LATINOS
El conocer y apreciar a los clâsicos griegos y latinos 
es una caracteristica compartida por*la mayorla de los au­
tor es de lengua inglesa. Entre los poetas del siglo XX 
puede ser T.S. Eliot quien presente el uso mâs interesante 
de la literatura clâsica, no s6lo por la perfecta asimila- 
ci6n que de ella hizo, sino también porque su obra muestra 
una peculiar fusiôn de las fuentes clâsicas entre si y con 
otras de variada procedencia. Por ser tan evidente la exis- 
tencia del elemento clâsico dentro de la poesla de Eliot 
y asimismo quizâs por ser tan atractivo su estudio, sea 
éste uno de los aspectos mejor y mâs frecuentemente anali- 
zados en el complejo mundo literario del autor ( 1 ).
T.S. Eliot comenzô a leer a los clâsicos cuando, siendo 
aûn niho, estudiaba en la academia Smith y a partir de 1906 
los analizô mâs profundamente en la universidad de Harvard. 
Alll, en 1907. el Profesor Murray diô una serie de confe- 
rencias (que fueron publicadas el mismo aho bajo el titulo 
de The Rise of the Greek Epic) a las que Eliot probable- 
mente asistiô con el mayor interés e incluso leyô en la 
versiôn escrita ( 2 ).
En otoho de 1908 su profesor de poesla latina fue E.K. 
Rand, de quien guardô gratos recuerdos ( 3 ). Para el se­
gundo semestre del curso 1908-1909 Eliot pudo elegir entra
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el estudio de Tâcito bajo la direcciôn del Profesor 
Pearse y las ensedanzas impartidas por el Profesor 
Clifford H. Moore sobre la novela romana; Eliot se in­
cliné por la segunda opeiôn y se centrô en el estudio de 
Petronio y de Apuleyo ( 4 ). Ademâs, en Harvard, siguiô 
el curso sobre filosofia griega de G.H. Palmer, quien se 
interesaba especialmente por Herâclito, Parménides y 
Bmpédocles.Son numérosos los testimonios que coinciden al 
referirse a Eliot en esta época como un alumno aventajado 
tanto en latin como en griego ( 5 ).
Mâs adelante, en 1915» Eliot estA.Ô con detenimiento 
â Aristôteles (concretamente él texto griego de las Analy- 
tica Posteriora) en Oxford, bajo la direcciôn de su tutor, 
Harold Joachim, hacia quien manifestô su agradecimiento 
afios después ( 6 ).
Entre los primeros articulos de Eliot figura una rese­
da sobre The Poets' Translation Series I-VI en la cual el 
joven autor distingue entre dos tipos de traducciones posi­
bles, la erudita (que es una introducciôn y comentario del 
original) y la literaria (que supone un enriquecimiento 
del inglés a través del contacto con el griego), pero nie- 
ga la pôsibilidad de que una traducciôn sea adecuada en 
el sentido de que constituya un sustitutivo del original 
( 7 )• A través de taies palabras se percibe la importancia 
que Eliot, ya desde un primer momento, concedla a la lectu­
ra de los clâsicos en la versiôn original griega o latina.
El duro ataque que en esta reseda recibiercn las traduccio­
nes del Profesor Gilbert Murray fue emipliado en un nuevo 
articulo; "Euripides and Professor Murray" ( 8 ). Aqui, 
mâs que las crlticas dirigidas contra Murray, interesan 
unas frases con las que Eliot aborda, aûn de manera incipien-
te, el tema de la funciôn de los clâsicos en el mundo con- 
temporâneo. En primer lugar, lamenta el hecho de que los 
clâsicos , desde finales del siglo XIX hasta el présente, 
hayan dejado de ser uno de los pilares del sistema poli­
tico y social. En segundo término, se refiere a la necesi­
dad de que haya personas capaces de explicar a los clâsi­
cos si es que éstos van a sobrevivir como un elemento en 
la mente europea, como el fundamento de la literatura que 
se crearâ en el futuro ( 9 )•
Cuando tuvo noticias de que en Francia se volverla a 
incluir el estudio del latin y del griego en la instruc- 
ciôn pûblica, Eliot comentô favorablemente la iniciativa 
en su articulo "The Classics in France —  and in England"
( 10 ). Ademâs, aprovechô la ocasiôn para calificar como 
absurda l*a teorla segûn la cual los franceses son latinos 
mientras que los ingleses son sajones o teutones y por 
ello los primeros deben basar su cultura en el latin y el 
griego mientras que Los ingleses no. Frente a dicha teo­
rla, Eliot expresaba unas opiniones radicalmente opuestas:
"(...) ail European civilizations are equally 
dependent upon Greece and Rome —  so far as 
they are civilizations at all. (...)
Those who diminish Latin and Greek fail 
to comprehend what goes to make a civiliza­
tion. (...). England is a "Latin" country, 
and we ought not to have to go to France for 
our Latinity." ( 11 )
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Poco después, Sliot observaba que cuaiquier argumento 
en favor del estudio del griego era bueno, aunque recomen- 
daba emplear especialmente las mejores razones y las que 
podlan persuadir con mayor facilitad al pûblico. Entre 
las mejores, aunque impopulares, destacaba las siguientes:
"One is that the study of a dead language 
is the study of a language not in process of 
change, and therefore an exact study; and the 
study Of Greek is the exact study of an exact 
language, a language of refinement and preci­
sion. And tne other reason is that the study 
of Greek is a part of the study of our own 
mind." ( 12 )
La formaciôn clésica era, segtSn Eliot, el mejor funda- 
mento para quien deseara escribir en inglés con buen es- 
tilo. No ODStante, el autor recomendaba equilibrio y mo- 
deraciôn en el use ae los clâsicos a fin de evitar ciertos 
excesos en los que incurrieron algunos escritores ingie- 
ses junto a quienes otros, no tan saturados de latln y 
griego, supieron explotar las virtudes peculiares de la 
herencia sajona, aanesa y normanda ( 1 3 ).
Las ideas de Eliot sobre el lugeur que los clâsicos de- 
berian ocupar en la educaciôn del horaore moderno, que ya 
iocui siendo expresadas esporâdicamente, quedaron sinteriza- 
das en un ensayo de 1932: "Modem Education and the Clas­
sics" ( 14 )• Aqui el autor distingue ties tendencies en 
la educaciôn: la liberal, la radical y la ortodoxa. SegtSn 
la tendencia liberal,cada alumno debe estudiar lo que 
prefiera, pues se estima que tôdas las materias son iguai-
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mente vâlidas para formar a la persema. Eliot advierte los 
peligros que présenta esta tendencia en diverses aspectos 
y, concretamente, c6mo puede verse afectado el estudio de 
las lenguas clâsicas: dado que s6lo una minorla entre los 
estudiantes de letras aprende el latin y el griego con fa- 
cil idad y, ademâs, pocos son . conscientes del papel bâsi- 
co que las lenguas clâsicas representan en su formaciôn 
intelectual, sôlo un reducido nûmero de alumnos las elegi- 
râ por propia iniciativa cuando en el sistema educative 
impere la tendencia liberal. Bajo la tendencia radical 
—  prosigue Eliot—  tante el latin como el griego quedeui 
descartados en la educaciôn, pues su estudio no se considé­
ra ûtil. Finalmente, el autor define la tendencia que él 
mismo ha denorainado ortodoxa por ser la suya propia. Eliot 
manifiesta su deseo de indicar la defensa fundamental del 
latin y del griego en la educaciôn y no raeramente ofrecer 
una serie de razones excelentes para estudiar dichas len­
guas. El estima que la defensa de los clâsicos debe diso- 
ciarse de objetos cuya importancia es relativa y en cambio 
asociarse con algo permanente: la histôrica fe cristiana.
El estudio del latin y del griego estarla en funciôn del 
desarrollo de la civilizaciôn cristiana:
"If Christianity is not to survive, I shall 
not mind if the texts of the Latin and Greek 
Icuiguages became more obscure aind forgotten 
than those of the Icinguage of the Etruscans. "
I 15 )
El futuro del estudio del latin y del griego en el lugar 
apropiado y por las razones adecuadas dependerla del re- 
nacimiento y la expansiôn de las ôrdenes monâsticas de-
dicadas a la ensefleinza. En definitiva, "Modern Educa­
tion and the Classics", mâs que una defensa del estudio 
de los clâsicos frente a quienes propugnan su desapariciôn, 
es una llamada de alerta a quienes desean la superviven- 
cia de la civilizaciôn cristiana y , por no ser conscien­
tes del papel fundamental que en ella tiene el aprendiza- 
je del latin y el griego, se inhiben en vez de favorecer 
decididamente la formaciôn clâsica de los jôvenes ( 1 6 ) .
Si en "Modem Education and the Classics" Eliot anrgu- 
menta en*favor del estudio de los clâsicos en cuanto hom- 
bre religioso preocupado por el futuro de la civiliza­
ciôn cristiana, en "The Classics and the Man of Letters" 
(alocuciôn pronunciada ante la Classical Association 
de Cambridge en 1942) defiende fundamentaimente los mis- 
mos postulados aunque desde la perspectiva del hombre de 
letras que imagina la formaciôn ideal de los futuros es­
critores. El conocimiento de las lenguas clâsicas apare- 
ce aqui como requisito indispensable para una profunda com- 
prensiôn de la literatura inglesa:
"If a classical education is the background 
for English literature in the past, we are 
justified in affirming not merely that a 
good knowledge of Latin (if not of Greek) 
should be expected of those who teach English 
literature, but that some knowledge of Latin 
should be expected of those who study it."
( 17 ).
La tesis de Eliot es que el mantener la educaciôn clâsi-
8 0
ca résulta esencial para la continuidad de la literatura 
inglesa ( 18 ). Al final de su alocuciôn, intensifica el 
argumente expuesto en "Modem Education and the Classics": 
la unificaciôn cultural europea sôlo puede crecer a par­
tir de las ralces constituidas por la fe cristiana y las 
lenguas clâsicas que los europeos han heredado. Asl pues, 
el futuro de nuestra cultura depende del uso que los euro­
peos hagan de la herencia recibida.
Cuemdo, en enero de 1943, se fundô la London Virgil 
Society por iniciativa del Padre Bruno Scott James, la 
presidencia de tal asociaciôn fue ofrecida a W.F. Jackson 
Knight ( 19 J quien la aceptô bajo la condiciôn de que se 
invitera primero a T.S. Eliot. Al fin, este ûltimo se 
convirtiô en présidente, W.F. Jackson Knight fue el se- 
cretario y ambos iniciaron una correspondencia acerca de 
temas relacionados con la asociaciôn ( 20). El primer pré­
sidente de la asociaciôn explicô al pûblico general cuâ-
les eran los fines de la Virgil Society con las siguientes
palabras :
"The purpose of the Virgil Society is to 
bring together those men and women everywhere
who are united in cherishing the central educa­
tional tramsition of Western Europe. Among 
such persons the love of the poetry of Virgil 
is most likely to be found; and for such per­
sons he is the fitting symbol of that tradi­
tion. Virgil is the poet who has been most 
studied and loved, uninterruptedly through the 
centuries which divide him from our own; he is
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the witness to the continuity of our civiliza­
tion; among Roman poets he is the one whose 
work has always been the most appropriate 
within the Christieui educational frame," ( 21 J
Bn octubre de 1944 Eliot pronunciô su discurso presi- 
dencial ante la Virgil Society bajo el titulo de "What is 
a Classic?" ( 22 ). La alocuciôn comienza con unas adverten- 
cias sobre las diversas acepciones que puede tener el tér- 
mino clâsico segûn los contextos en que aparezca y, aunque 
Eliot observa que frecuentemente ha llamado y en el futu­
ro llamarâ clâsicos a los escritores griegos y latinos, 
aqui anuncia que emplearâ la palabra clasicisrao casi como 
sinônimo de madurez. En este sentido para él es Virgilio 
el clâsico por excelencia, el clâsico universal. En el dis­
curso, centrado principalmente en la figura de Virgilio, 
ae vierten opiniones acerca del valor de levs autores grie­
gos y latinos para la cultura contemporânea. Eliot insis­
te de manera especial en el concepto de herencia legada por 
Grecia y Roma y recibida por todos los europeos. La visiôn 
ya esbozada anteriormente de la literatura europea como 
conjunto en el cual los autores griegos y latinos ocupan 
un lugar fundamental aparece aqui exprèsada grâficament?:
"We need to remind ourselves that, as Europe 
is a whole (and still, in its progressive muti­
lation and disfigurement, the organism out of 
which any greater world harmony must develop), 
so European literature is a whole, the several 
members of which cannot flourish, if the same
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blood-stream does not circulate throughout the 
whole body. The blood-stream of Buropeem lite­
rature is Latin and Greek —  not as two sys­
tems of circulation, but one, for it is 
• through Rome that our parentage in Greece must 
be traced." ( 23 )
La iraagen, clara y exacta, puede considerarse como muy 
afortunada.
Largos aflos después, en 1962, Eliot seguia insistiendo
en la idea, ya manifestada en 1927, de que el estudio del
griego y el latin es una condiciôn bâsica para todos quie­
nes deseen escribir en inglés con buen estilo ( 24 ).
Preguntado acerca del posible efecto esterilizador 
que sobre la literatura americana tendria el abandono de 
la educaciôn clâsica, el critico respondiô:
"I think that the abandonment of the tea­
ching of Latin and Greek is most deplorable. 
Without Latin it is impossible to understand a 
great deal of modern literature. The only way 
to avoid jettisoning classical education is to 
keep it up." ( 25 )
La obra critica de Eliot représenta en gran medida. si 
no un anâlisis original y profundo de los clâsicos, si al 
menos una fecunda labor en beneficio de su estudio por 
parte de nuestros contemporâneos ( 26 ). La cuestiôn del 
nivel de conocimientos linguisticos que Eliot habrla ad- 
quirido tanto en latln como en griego ha sido debatida con
una abundante aportaciôn de argumentes a favor y en 
contra. En cualquier caso, el autor no intentô presentar- 
se como un especialista, sino que, al contrario, mâs bien 
se registra una tendencia a minimizar su capacidad en la 
materia ( 27 ). Su tarea no fue la de un traductor, ni la 
de un investigador, sino la de un critico que contempla 
la literatura europea como un conjunto orgânico en el cual 
los clâsicos son el fundamento, las raices o, empleando 
otra imagen suya, el sistema circulatorio sanguineo que da 
vida al cuerpo. La defensa eliotiana de los clâsicos, aun­
que pueda estar ligada a su conservadurismo, no parece es­
ter motivada por una vaga aftoranza de la antigüedad, sino 
por la firme convicciôn del poder vitalizante que la lite­
ratura clâsica ejerce sobre la cultura europea.
Hasta aqui ha quedado expuesta la doctrina de Eliot en 
torno a los clâsicos. A partir de este punto, es preciso 
analizar c6mo el autor, en cuanto poeta, llevô a la prâcti- 
ca las teorias reiteradamente formuladas en su obra criti­
ca .
Eliot recomendaba a los futures escritores un uso mode- 
rado de los clâsicos. Pues bien, aunque en la poesia elio­
tiana la huella de los clâsicos sea profunda, aqueila no 
ha caido bajo el peso de una excesiva erudiciôn. El in- 
flujo de los escritores griegos y latinos, al unirse con 
otros influjos, ha quedado perfectamente asimilado y en- 
globado en una obra moderna. Ya en la temprana composiciôn 
"Circe's Palace" ( 28 } se maniflesta el interés juvenii 
de Eliot por los clâsicos, pero también se aprecia la in- 
fltwsicia de autores comc^vinburne. Y, con el paso del tiem-
po, la ampliaciôn de conocimientos fue enriqueciendo la
poesia eliotiana con elementos tomados de las mâs diver­
sas fuentes. La fusiôn de la Biblia con obras de la lite­
ratura greco-latina como inspiradoras de la producciôn 
literaria inglesa es frecuente, pero en Eliot la origina- 
lidad estriba en el hecho de que en la fusiôn intervienen 
mâs influencias, que se suman y se neutralizan a la vez.
Si bien ningûn influjo domina en la poesia de Eliot de 
manera absoluta, se pueden distinguir unos fundamentales 
y otros secundarios. Entre los bâsicos, por su profundi- 
dad y por su duraciôn en el tiempo, se encuentra el de los 
autores griegos y latinos. Y, entre todos ellos, el influ­
jo mâs importante es el ejercido por Virgilio no sôlo de
manera directa, sino también indirectamente a través de
Dante.
T.S. Eliot comentaba en su critica el poder vitalizan­
te de los clâsicos en la literatura contemporânea. Si, 
por una parte, los clâsicos aportan vida a la poesia elio­
tiana, no es menos cierto que ésta hace revivir a los 
clâsicos. En realidad, los poemas de Eliot despiertan en 
las mentes contemporâneas el recuerdo de lecturas casi ol- 
vidadas. Algunos mitos clâsicos, como el de Filomela que 
habia degenerado en una mera convenciôn poética, renacen 
bajo la pluma de Eliot como algo nuevo, interesante y vi­
vo para el lector de hoy. En este sentido puede afirmarse 
que Eliot no sôlo ha recibido la herencia clâsica que él 
mencionaba, sino que también ha sabido hacer un buen uso 
de ella y transmitirla a sus sucesores.
Las citas en latin y en griego, las palabras poco comu- 
nes derivadas de taies lenguas ( 29 ) que figuran en aigu-
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nos poemas eliotianos han sido consideradas como mues- 
tras de pedanteria, pero, por la exactitud, la oportuni- 
dad, la raoderaciôn, y a veces el matiz irônico, con que 
el autor las ha empleado, actualmente, a la luz de una nue- 
va interpretaciôn de su obra, pueden tomarse como ,una ca- 
racterlstica positiva mâs.
A continuaciôn, consignaremos la deuda concreta de 
Eliot hacia cada uno de los autores griegos y latinos que 
ejercieron influencia sobre su obra poética.
<1S
A) CLASICOS GRIEGOS
HOMBRO (S. IX a. C.)
Natxrixda, no\{kpT)|io<:
(Nausicaa and Polypherae)
T. S. Eliot confesô que su aficiôn por Homero se habîa 
iniciado en la escuela cuando, con la sospecha de que en 
realidad nadie sabla exactamente cômo se pronunciaba el 
griego, él disfrutaba récitando los versos del poeta clé- 
sico ( 30 ). Conociô la Illada y la Odisea el mismo aflo y, 
aunque consideraba el estudio del griego como algo mucho 
mâs interesante que el del latin, se encontrô menos a gus­
to con Homero que con Virgilio, cosa que quizâs no hubie- 
ra sucedido, segûn él mismo, si hubiera comenzado por la 
Odisea ( 31 ). Asl explicaba el poeta su primera reacclôn:
"The obstacle to my enjoyment of the Iliad, 
at that age, was the behaviour of the people 
Homer wrote about. The gods were as irrespon­
sible, as much a prey to their passions, as 
devoid of public spirit and the sense of fair 
play, as the heroes. This was shocking. Fui*- 
thermore, their sense of humour extended only 
to the crudest form of horseplay." ( 32 )
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Muchos aflos después, el autor juzgaba a quel la actitud co­
mo una preferencia instintiva por el mundo de Virgilio 
(mâs civilizado y con mayor dignidad, razôn y orden) 
frente al de Homero. Al recorder sus tempranos contactos 
con la poesia homérica, Eliot indicaba tambi-ên que, apar­
té de las selecciones de la Odisea estudiadas en la escue­
la, no habia vuelto a leer en griego ya nada mâs de esta 
obra.
Como alumno de Literatura Griega (entre otras materias) 
en Harvard, Eliot probablemente asistiô a la serie de con­
fer encias pronunciadas en dicha universidad por el pro- 
fesor Murray durante 1907 y quizâs incluso ley6 The Rise 
of the Greek Epic, donde se reproducia y ampliaba el con- 
ten ido de las conferencias ( 33 ). Es posible que acepta- 
ra las teorias del Profesor Murray sobre la Iliada (en el 
sentido de que esta obra dependia de una saga o tradiciôn) 
pero, en cualquier caso, no dedic6 una atenciôn critica 
detallada ni frecuente a Homero que permita conocer exac­
tamente cuâles eran sus opiniones sobre el autor, aparte 
de los datos ya consignados.
Bn cuanto a la poesia eliotiana, las huellas de Homero 
son poco numérosas. Ademâs, cuando la fuente pueda haber 
sido derivada o de Homero o bien de Virgilio, es mâs vero- 
simil que se halle en este ûltimo, teniendo en cuenta que 
el interés de Eliot hacia el poeta latino fue muy superior 
al mostrado hacia el griego. Como ejemplo de taies casos, 
pueden citarse los siguientes versos:
And Sweeney guards the hornèd gate.
("Sweeney Among the Nightingales",d)
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To spring to pleasure through the horn or ivory
gates
(verso suprimido en los manuscritos de The Was­
te Land) ( 34 )
And the blind eye creates 
The empty forms between the ivory gates 
("Ash-Wednesday", 202-3)
Se trata de très alusiones diferentes a las puertas de 
cuerno y marfil por las que salen los suehos verdaderos 
y falsos respectivamente. Penélope las habia descrito asl;
"For two are the gates of shadowy dreams, and 
one is fashioned of horn and one of ivory. Tho­
se dreams that pass through the gate of sawn 
ivory deceive men, bringing words that find no 
fulfilment. But those that come forth througn 
the gate of polished horn bring true issues to 
pass, when any mortal sees them."
(Odisea. XIX, 562-7) ( 35 )
A primera vista podrla deducirse que el poeta se habia 
inspirado directamente en las palabras de Penélope. Ahora 
b^en, Virgilio reproduce, de manera casi idéntica, esos ver­
sos de la Odisea. Como dicho pasaje se encuentra en un li­
bre de la Bneida (VI, 893-6) empleado por Eliot repetida- 
mente, résulta mâs probable que el influjo procéda del poe- 
tA latino, quien a su vez se habia basado en Homero ( 36 ). 
He aqui un claro ejemplo de influencia indirecte, de Homero
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a través de Virgilio, que en otras ocasiones se complica- 
râ aûn mâs pues, teniendo su origen ûltimo en Homero, ha­
brla pasado a Virgilio, y de éste a Dante para llegar fi­
nalmente a Eliot como si fuera una cadena de cuatro eslabo- 
nes. En estos casos, dignos de menciôn, pero en realidad 
no muy frecuentes, por economla se ha preferido tratar ca­
da asunto en el eslabôn mâs cercano a Eliot, haciendo una 
breve referencia a los anteriores. Asl pues, necha esta 
advertencia, se procéderâ a consignar los elementos que 
el poeta moderno extrajo directamente de Homero.
En "Sweeify Erect" figuran los nombres de Nauslcaa y 
Polifemo simplemente citados entre paréntesis y sin rela- 
ciôn aparente con el resto del poema:
(Nausicaa and Polypheme)
("Sweeney Erect", 10)
La intenciôn del poeta consiste en asociau: a la epilêpti- 
ca con Nauslcaa y a Sweeney con Polifemo. Si poco tienen 
en comûn Sweney y el clclope, menos todavla se parece la 
epiléptica a la bella hija del rey Alclnoo. El efecto pro- 
ducido mediante taies paœalelismos es de pura distorsiôn 
y su ûnica finalidad parece ser de tipo humorIstico.
La figura de Tiresias en Thç Waste Land,'segûn indican 
las notas, ha sido tomada de las Metamorfosis, pero, Home­
ro debiô de inspirar a Eliot un verso relativo a Tiresias 
cuya fuente no se halla en la obra de Gvidio. Dice Tiresias;
I who have sat by Thebes below the vail 
And walked among the lowest of the dead.
('The Waste Land, 245-6)
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El primerO de estos dos versos fue escrito con la tragedia 
de Sôfocles Edipo Rey en mente y el segundo con la Odisea. 
En efecto, aconsejado por Circe (Odisea, X,492-3), Ulises 
va al Hades para consultar a Tiresias; éste le predlce 
diversas circunstancias, entre las cuales destaca el fe- 
liz regreso a la patria (X,90 y sigu.) y, hacia el final 
de la obra, el héroe recuerda cômo el adivino profetizô 
acertadamente en el reino de los muertos (XXIII, 251-2).
El verso 246 de The Vaste Land no constituye la remodela- 
ciôn de otro perteneciente a la Odisea; dicho verso de 
Eliot se ha formado a partir de un dato (el hecho de que 
Tiresias estuviera entre los muertos del Hades) no presen­
te en las Metamorfosis, sino en la Odisea.
Bn el manuscrite de "Death by Water" se comenta sobre 
el marinero ahogado:
From his trade with wind and sea and snow, as
they
Are, he is, with "much seen and much endured",
( 37 )
La cita esté inexactamente tomada del poema de Tennyson 
"Ulysses" ( 38 ). El origen ûltimo de los versos bien pu- 
diera estar en las primeras palabras de la Odisea, con 
las que se présenta a Ulises y se mencionan sus mûltiples 
aventuras ;
"Many were the men whose cities he saw and 
whose mind he learned, aye, and many the woes he 
suffered in his heart upon the sea,"
(Odisea I, 3-4) ( 39 )
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A partir de The Waste Land el poeta no parece haber 
vuelto a emplear la Odise^. Quizâs uno de los motivos 
^ e  le indu j er on a evitar la fue el uso tan extenso que 
de ella hizo James Joyce, a cuya influencia directa Eliot 
quiso sustraerse ( 40 ). Pero aûn considerando s6lo la 
poesia eliotiana desde sus comienzos hasta The Waste Land, 
puede afirmarse que las huellas de Homero, todas procé­
dantes de la Odisea, son escasas en nûmero y de reducida 
importancia.
fol
HERACLITü 1576-480 a. C.)
dôdç Svu xdtu pCa xaC ûux^
And the way up is the way down
El epigrafe que precede a "Burnt Norton" estâ compues- 
to por dos fragmentos de Herâclito que Eliot ha reprodu- 
cido en griego:
TotJ \6 y o u  ô 'êdvTQ Ç  ÇuvotJ Ç u ou a tv  oC TtoXXoC wd tôC av  
fxovTeç 9p6vT)atv,
ôôdg S vu xdru pCa uuti^
y que traducidos al inglés serian respectivamente:
"But though the Word is common, the meiny live 
as though they have a wisdom of their own."* 41 )
"The road up and down is one and the same."
( 42 )
Segûn ha indicado el propio autor, él tomé las citas de la 
edicxôn publicada por Hermann Diels bajo el titulo de
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Fragmente der Vorsokratlker, en vez de extraerlas de la 
colecciôn Loeb que habitualmente venla utillzando para 
leer las obras de los clâsicos.
"Burnt Norton" iba precedido por los dos fragmentos 
de Herâclito cuando apareciô como un poema aislado en 
Collected Poems 1909-1^35. En la primera ediciôn de Four 
Quartets el epigrafe se situé al comienzo del libro, de 
tal manera que debla ser considerado como de la obra com­
pléta y no sôlo de "Burnt Norton". Ahora bien, al incluir- 
se Four Quartets en The Complete Poems and Plays, el epi­
grafe volviô a ser colocado en su lugar primitive. En rea­
lidad, como las palabras del presocrâtico anuncian el te- 
ma central de toda la obra y no exclusivamente de una par­
te, hubiera sido mâs oportuno conservarias como en la edi- 
ci&i separada de Four Quartets. Los elementos derivados de 
Herâclito no quedan reducidos a "Burnt Norton", sino que 
se extienden a lo largo de toda la composiciôn.
Los fragmentos en griego representan dos aspectos de la 
filosofia de Herâclito que interesaron particularmente a 
Eliot. El primero de ellos expresa el contraste entre el 
Logos', comûn a todos, y las cuestiones particulares que 
preocupan a cada hombre. Bn Four Quartets Eliot adapté 
el Logos del filôsofo para emplearlo como el Logos cris- 
tiano, la Palabra de Dios frente a las palabras de los nom­
bres, uno de los conceptos clave de su poesia desde "Ash- 
wednesday" ( 43 ).
El gusto por las paradojas debiô de ser uno de los moti­
vos que indujeron al poeta a elegir el segundo fragmento 
de Herâclito. La fôrmula aparece incorporada al texto del 
poema mismo, ya en inglés, en el tercer movimiento de
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"The Dry Salvages":
And the way up is the way down 
("The Dry salvages", 129)
Este verso inspirado por Herâclito puede ponerse en re- 
laciôn con las palabras de un autor cuya presencia en 
Four Quartets es también indiscutible:
"Forque en este camino el bajar es subir, 
y el subir es bajar (...)" ( 44 )
Asl habia exprèsado San Juan de la Cruz una paradoja, si­
milar a la de Herâclito, que influirla directamente so­
bre unos versos de "Burnt Norton" en cierta manera conec- 
tados con éste de "The Dry Salvages" ( 45 ).
Se ha dicho que, con el segundo fragmento del epigrafe 
Eliot ha querido ofrecer un remedio para los maies del 
hombre moderno que se sugieren en el primero ( 46 ). El 
hombre tendria que salir de si mismo para ascender hacia 
la luz o bien descender hacia la oscuridad (en el sentido 
mistico del término); en la bûsqueda del Logos, amoos ca- 
minos serian vâlidos y, en el fondo, constituirian uno solo.
A lo largo de Four Quartets se emplean conceptos comu- 
nes de la doctrina de Herâclito, que en parte pudo llegâr 
hasta Eliot mediante Bergson, a cuyas clases en la Sorbo- 
na asistiô el poeta dureuite el invierno de 1910-1911. En 
cualquier caso, el influjo directo del presocrâtico sobre 
el poeta moderno nunca podria descartarse y Bergson ha- 
bria sido mâs bien el impulsor del interés del joven alum-
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no. Ademâs del contenido filosôJfico que atrajo a Bliot, 
debe considerarse el estilo mismo de los fragmentos conser- 
vados. Segûn R. Preston, el propio autor confesô que los 
dos fragmentos de Herâclito que él seleccionô para "Burnt 
Norton" le hablan resultado muy sugestivos poéticamente 
( 47 ). Nada extrada parece esa preferencia pues el len- 
guaje de Herâclito, frente al de otros filôsofos, convier- 
te sus elucubraciones en material poético muy atractivo 
para quien, ademâs de la poesia, se siente inclinado hacia 
la filosofia. Y éste, precisamente, era el caso de T.S. 
Bliot.
Sobre si el concepto del tiempo exprèsado en Four 
Quetrtets debe identificarse o no con el de Herâclito per­
siste la controversia. La mayoria de los estudiosos se 
inclina por dar una respuesta afirmativa, haciendo asi 
coincidir en este punto a Bliot con Bergson, mientras que 
otros niegan tal similitud. Como ejemplo de la primera po- 
siciôn puede citarse el interesante estudio monogrâfico 
"The Heraclitean Element in Eliot's Four Quartets" de Merrel 
D. Clubb, quien se apoya en el epigrafe y en diversas ci­
tais de Four Quartets para demostraur sus aseveraciones ( 48 ) 
Como ejemplo de la segunda cabe mencionau* los comentarios 
de Morris Weitz quien asegura que la teoria del tiempo sus- 
tentada poj^Bliot es neoplatônica y de ningûn modo dériva 
de Herâclito ( 49 ). En el mismo sentido, Philip Le Brun, 
basândose en la progrèsiva hostilidad critica de Bliot ha­
cia Bergson, ha puesto de relieve las divergencias entre 
ambos ( 50 ).
Diflcil es llegar a una conclusiôn sobre si Eliot^ si­
gne las teorias de Herâclito en torno al tiempo o las refu-
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ta. Los argvunentos opuestos se han ido acuraulando de tal 
manera que su simple exposiciôn nos llevaria muy lejos de 
los objetivos propuestos. Objet ivamente, el eplgreLfe de 
"Burnt Norton" indica que Eliot al menos considerô y tuvo 
présentes las doctrinas de Herâclito durante la elaboraciôn 
de su poema, aunque no las aceptara hasta sus ûltimas con- 
secuenclas.
Herâclito suglriô a Eliot la idea de asimiiar cada uno 
de los Cuartetos a un elemento de la naturaleza: "Burnt 
Norton" se asocia con el aire, "Bast Coker" con la tierrâ, 
"The Dry Salvages" con el agua^"Little Gidding" con el fue- 
go ( 51 ).
El influjo directo de Herâclito sobre T.S. Eliot parece 
habèrse ceîlido a Four Quartets y se refleja en unos conte- 
nidos sintetizados en el epigrafe y expuestos, junto a 
otros de muy diversa procedencia, a lo largo de toda la 
obra. Quizâs como la Sibila de Cumas con respecto a The 
Waste Land, el espiritu de Herâclito présida desde el epi­
grafe el conjunto de Four Quartets.
Ilr("
BSiQUILO (525-456 a. C.)
vn eT f p2v 0&X opa-ce tacrô*, £yû 6* ôpC3
You d o n 't  see them, b u t I  see them
T.S. Eliot manifesté per primera vez su interés por 
Bgquilo al inicieir "Sweeney Among the Nightingales" con 
el siguiente epigrafe:
O uot, n£nXT)Ypai xatpCav kXtjyt*)v laui
cuya traducei6n al inglés, segûn las ediciones Loeb, 
seria:
"Ay me! I am smitten deep with a mortal blow!"
( 52 )
Son estas las'phiabrhs que, en el drama de Bsquilo, 
grita Agamenôn cuando se siente herido de muerte a manos 
de su esposa (Agamenôn, verso 1343). El héroe habia sido 
recibido triunfaimente por Clitemnestra y poco antes de
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ser asesinado, Casandra habia vaticinado el trâgico fin.
El propio Bliot cornent6 que a través de "Sweeney 
Among the Nightingales" habia intentado transmitir "a sen­
se of foreboding" ( 53 ). Bfectlvamente, la sensaciôn de 
que los presagios se van a cumplir comienza con la cita 
en griego y se va acentuando hasta llegar al final donde, 
por raedlo de la evocaciôn del rey Micenas, se explica la 
conexiôn del epigrafe con todo. ,el poema. A qui, como en mu- 
chas obreis clâsicas, diverses signes en el cielo auguran 
un desastre inmlnente. Sweeney va a ser victima de una in- 
triga cuyos resultados no llegan a detallarse, pero quedan 
sugeridos en la ûltima estrofa:
And sang within the bloody wood 
When Agamemnon cried aloud 
And let their liquid siftings fall 
To stain the stiff dishonoured shroud.
("Sweeney Among the Nightingales", 37-40)
Sobre dicha estrofa observé Robert Graves que dificllmente 
hub!eran podido cantar los ruiseflores cuando fue asesinado 
Agamenôn, a medlados de enero; ademâs, sefialaba que el hé­
roe habia muerto en el baflo de su palacio y no en un bos- 
que ( 54 ). Tal comentario originé una complacida respues­
ta de T.S. Bliot; segûn decia, habia estado esperando 
desde la publicacién del poema (o sea, durante unos cua- 
renta euios) que alguien se preguntase por la presencia de 
ruiseflores en las exequias de Agamenôn. Asi explicaba el 
autor las asociaciones que habia realizado en la ûltima es­
trofa de "Sweeney Among the Nightingales";
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"I should like to explain that the wood I 
had in mind was the grove of the Furies et Co- 
lonus; I called it "bloody" because of the 
blood of Agamenon in Argos. As for the "liquid 
siftings", I suspect that they were suggested 
by the rain dripping on the coffin of Fanny Ro­
bin in "Far from the Madding Crowd". It was a 
simple matter to bring the dead Agamemnon into 
the open air, and to transfer the nightingales 
from one place to another. So they might as well 
continue to sing in January, though I confess 
to ignorance of the date of Agamemnon's death.
But even had I known, it would have made no 
difference." (55 ).
Ademâs del epigrafe y la alusién al rey de Micenas en 
la estrofa final, Bliot pudo derivar del Agamenôn de Bsqui­
lo algûn otro elemento para su poema. Por ejemplo, en "Swee­
ney Among the Nightingales" aparece un misterioso hombre 
vestido de marrôn que ha participado en el complot y que 
se retira discretamente cuando llega la hora de lievar a 
cabo los planes. Existe un cierto paraielismo entre ese 
hombre y Bgisto quien, siendo el principal inductor del 
crimen, deja sola a Clitemnestra para que lo ejecute.
La relaciôn entre Sweeney y Ageunenôn plantea mâs pro- 
blemas. Tan errôneo séria Identificarlos como ver en uno 
el contraste del otro. El ûnico punto de contacte entre 
ambas figuras parece ser el trâgico fin que han de sufrir. 
La intriga se ha ido gestando mientras los malos augurios 
profetlzaban un desenlace fatal que en ningûn modo podrla 
ser evitado.
0La admlraciôn que sentla Bliot por Bsquilo quedô bien 
patente en 1924 cuando, al tratar del teatro isabelino, 
el critico eloglô al dramaturgo clâsico con las siguien­
tes palabras:
"In a play of ABschylus, ve do not find that 
certain passages are literature and other 
passages drama; every style of utterance in 
the play beeirs a relation to the whole and be­
cause of this relation is dramatic in itself."
( 56 ).
En Murder in the Cathedral Bliot ya habia empleado el 
coro insplrândose en la funciôn que éste tuvo en el tea­
tro griego, pero en The Family Reunion el autor hizo lui 
uso mucho mâs extenso del drama clâsico, concretamente en 
la Orestfada. El primero de los dramas incluldos en la 
trilogla, Agamenôn habia sido fuente de "Sweeney Among 
the Nightingales"; el segundo, las Coéforas, y el tercero. 
Las Buménides, lo serian de The Family Reunion.
Bn la Orestlada, tras el asesinato de Agamenôn a manos 
de su esposa, Orestes venga la muerte de su padre quitando 
la vida a su madré, Clitemnestra. A partir de ese momento, 
las Furlas persiguen al matricida y él acude al Areôpago, 
donde los jueces, por hallarse divididos, no consiguen 
dar una soluciôn. Bntonces, Palas Atenea, compadecida, 
propone a las Purias que se conviertan en Buménides; fi­
nalmente, ellas aceptan transformarse en espiritu;del 
bien.
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Los paralellsmos entre The Family Reunion y la Orestla- 
^  son numerosos, pero Bliot no ha seguido a Bsquilo con 
absoluta fidelidad. B1 mismo, al juzgar su obra en una con­
fer encia pronunciada en Harvard en 1950, explicaba cuâl 
fue su principal defecto:
* "But the deepest flaw of all, was in the 
failure of adjustment between the Greek story 
and the modern situation. I should either have 
stuck closer to Aeschylus or else taken a great 
deal more liberty with his myth." ( 57 ).
s i se ponen de relieve las similitudes entre ambas obras, 
SOSlayando las divergencias, el primer aspecto digno de 
reseiiar es que el protagonist a de The Family Reunion ha 
sido modelado sobre la figura de Orestes. Tanto Harry co­
mo Orestes vuelven a la casa paterna tras una larga ausen­
cia y provocan la muerte de la madré ( 53 ), una mujer vo- 
luntariosa que ha estado gooernando el hogar desde la 
desapariciôn del padre. Sobre ambos protagonistas pesa una 
êxtrafta cuipa. Bn el caso de Harry, aunque no sea 61 quien 
ha cometido el pecado, sino su padre, a él le corresponde 
la expiaciôn. Como las perversas Furias hablan perseguido 
a Orestes, Harry se siente amenazado por unos extrados se­
res que le causan una terrible angustia: ademâs, aunque 
sean invisibles para los otros, él los percibe con toda 
claridad:
"No, no, not there. Look therei 
Can't you see them? You don't see them, but I see 
them, and they see me." ( 59 )
Ill
Estas palabras estân basadas en las de Orestes en Las 
Coéforas;
û|ietç p£v 6ux SpSxe xdaô*, éytb 6*ôpO 
êXaOvopai ô£ xoùxéx^iv pcCvaip* £vu 
(Coêforas, 1061-2)
que Eliot habla traducldo asl al tomarlas para el epl- 
gral'e de "Sveeney Agonistes":
You don't see them, you don't —  but I see 
them; they are hunting roe down, I must move on.
Sobre los problemas que planteaba el presenter a las 
Furlas en el escenario moderno, Eliot habla observado 
al referirse a los defectos ae The Family Reunion;
"One evidence of this is the appearance of 
those ill-fated figures, the Furies. They must, 
in future be omitted from the cast, and be 
understood to be visible only to certain of my 
characters, and not to the audience. We tried 
every possible manner of presenting them. We 
put them on the stage, and they looked like 
uninvited guests vho had stayed in from a 
fancy dress ball. We concealed them behind 
gauze, and they suggested a still out of a ^
Walt Disney film. We made them dimmer, and tl 
looked like shrubbery just outside the vindoiR
BIBLIOTECA
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I have seen other expedients tried: I have 
seen them signalling from across the garden, 
or svarming on to the stage like a football 
team, and they are never right. They never 
succeed in being either Greek goddesses or mo­
dern spooks. But their failure is merely a 
symptom, of the failure to adjust the ancient 
vith the modern." ( 60 ).
Bn realidad, des de 1951, aîio en que el crltico manifes­
té taies réservas, hasta hoy, las técnicas teatrales han 
evolucionado en una forma que permite resolver la dificul- 
tad satisfactoriamente, sin necesidad de evitar la apari- 
ciôn de las figuras soore el escenario.
Hay, de todos modos, una diferencia entre las Furias 
convertidas en Buménides por la intervenciôn de Palas al 
final de la Orestlada y las de The Family Reunion. Esquilo 
piensa en un cambio literal de la divinidad, mientras que 
en The Family Reunion es Harry quien se transforma y asl 
comienza a sentirse guiado por quienes antes se crela per- 
seguido.
También, hasta cierto punto, séria posible comparar a 
Agatha con Palas Atenea, puesto que la intervenciôn de ca- 
da una soluciona los problemas de Harry y Orestes con res- 
pecto a las Furias.
El influjo de la Orestlada soore The Family Reunion es 
innegable, pues Eliot mismo confesô haberse inspirado en 
la trilogla de Euripides al escribir su drama y son numero- 
sos los puntos de contacto entre ambas obras. Ahora bien, 
en The Family Reunion se hallan elementos que ninguna rela-
lie
ciôn guardan con el teatro griego. La situaciôn es moder- 
na, de manera que lo griego del drama puede pasar desaper- 
cibido para el espectador que desconoce la fuente princi­
pal. Por otza parte, el autor ha incorporado elementos 
cristianos totalmente ajenos al teatro griego.
Asl pues, T.s. Eliot:ha empieado la Orestlada primero 
como fuente de su poesla y posteriormente de su obra dra-r 
mâtica. De la trilogia, Agamenôn afectô la composiciôn de 
"Sve^ey Among the Nightingales", mientras que Las Çcéforas 
junto a Lets Buménides influyeron sobre The Family Reunion. 
En este drama, Eliot ha partido de la leyenda griega (11e- 
gando incluso a poner en boca de sus caractères algunas 
frases de Esquilo), pero se ha alejado de ella en una for­
ma que él mismo lamenté. El deseo de fundir elementos di- 
versos, tantas veces* coronado por el éxito en su poesla, 




TÔv adv êÇopBov n ô tp o v
Shall I at least set my lands in order?
T.S. Bliot revela en su critica haber sido un buen co- 
nocedor de la obra de Sôfocles. Aunque no dedicô ningôn 
ensayo completo al dramaturgo griego, sc refiriô fre- 
cuentemente a él e incluso tom6 unos versos de Sdipo Rey 
como epigrale para After Strange Gods. Frente al interés 
crltico, sorprende que las huellas de Sôfocles sobre la 
poesla y el drama de Bliot hayan sido tan leves como a 
continuaciôn se expondrâ.
La presencia del adivino Tiresias en The Waste Land 
le lue inspirada al poeta por un fragmento de las Metaaor- 
fosis, segôn indica él mismo en sus notas. Ahora biw, 
ademés de üvidio, hubo otros dos autores clâsicos de cuyas 
ooras se derivaron elementos referentes a Tiresias inclul- 
dos en The Waste Land; se trata de Homero y Sôfocles y las 
obras son la Odisea y Bdipo Rey ( 61 j. El verso concreto
115
elaborado con material contenido en Bdipo Rey y no en 
las Metamorfosis o en la Odisea, es;
I vho have sat by Thebes below the wall 
(The Waste Land, 245)
Bn Bdipo Rey, Tebas aparece como una especie de ciudad 
irreal rodeada por tierras baldias como las de The Waste 
Land ( 6 2 ) ,  sumida en la mayor desolaciôn a causa de la 
peste. s6lo Tiresias serâ capaz de descubrir que la maldi- 
ci6n que pesa sobre Tebas se debe al parricidio y al ma- 
trimonio incestuoso de Bdipo con su madré Jocasta. Asl 
pues, en The Waste Land, el*adivino, al evocar sus diver- 
sas experiencias a lo largo de los aflos (su camoio de sexo, 
su ceguera, su caminar por el Hades...; recuerda un memen­
to mâs de su vida: cuando en Tebas descubriô la raiz del 
ma] que aquejaba a la ciudad.
La pregunta que el Rey Pescador formula en el veiso
426 de The Waste Land:
Shall I at least set my lands in order?
ha sido inspirada por una frase de la Biblia (Isalas,3b; l)
( 6 3 ) .  Admitiendo la autenticidad de dicha fuente, Robert
fi. jungman ha sugerido que Eliot al escriDir el verso tam­
bién pudo haber pensado en las palabras de Antlgona a Is- 
mene;
tdv adv êÇopBou noTpov 
(Antlgona, v. 83)
lie
que se traducirlan al inglés como:
Set your own life in order ( 6 4 ) .
Segûn Jungman, podrlamos encontrarnos ante un nuevo ejem- 
plo de fusiôn de dos tradiciones diferentes en la poesla 
eliotiana, en este caso la blbXica y la clésica ( 65 ).
Del mismo modo que T.S. Bliot partiô de Las Coêforas y 
Las Buménides al escribir The Family Reunion, de Alcestis 
al componer The Cocktail Party y de Ion al elaborar The 
Confidential Clerk, tuvo présente una obra de Sôfocles, 
Bdipo en colona, al preparar The Elder Statesman. La ten- 
dencia a irse separando del original griego lue acentuân- 
dose desde The Family Reunion, segôn Bliot una oora dema- 
siado sometida a la trilogla de Esquilo, pasando por los 
dos dramas siguientes en los cuales el autor tomô progre- 
sivamente mayores libertades y asl hasta su quinto drama 
donde la derivaciôn es remota.
Los elementos que extrajo Eliot de Bdipo en Colona 
para The Elder Statesman tienen menor importancia que los 
tornados de los dramaturgos griegos para sus dramas anterlo­
res y se reducen a unos pocos détailes : la muerte del pa­
dre anciano bajo un ârbol, consolado en sus ûltimos momen- 
tos por su fiel hija séria el mâs interesante. La rivali- 
dad entre Lord Claverton y su hijo Michael podrla indicar- 
se como otro pareaelismo significative. También la actitud 
de HÔnica, comprensiva con el hermano rebelde y atenta 
con el padre enferme deberla ser juzgada como similar a la 
de Antlgona. Aunque The Elder Statesman coincide en algunos 
aspectos con Bdipo en Colona, difiere en muchos sentidos
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mâs, hasta el punto de que el drauna griego es una fuente 
casi irreconociDle del eliotiano. Ademâs, como sucede en 
sus obras de teatro anteriores, Eliot aqui introduce 
elementos cristianos totalmente ajenos al pensamiento 
griego.
La deuda de Bliot, en cuanto poeta y dramaturgo, hacia 
Sôfocles es minima, pues se reduce a unas leves huellas 
présentes en The Waste Land y a la adopciôn de Bdipo en 
Colona como punto de partida para The Elder Statesman.
11^
EURIPIDES (480-406 a.C.)
Ip ô vo ç  poXdÇei,
time is no healer
El influjo de Euripides sobre la poesla de Eliot pare- 
ce haberse limitado a un posible eco verbal de una frase 
de Alcestis en "The Dry Salvages". En el drema griego, 
cuando Hércules habla con Admetus sobre la muerte de Al­




"Time shall bring healing" ( 6 6 ) .
La frase contiene una idea que ha sido expresada innume- 
rables veces en forma parecida; el tiempo cura todas las 
herldas. Pero Bliot dice precisamente lo contrario:
You cannot face it steadily, but this thing is sure, 
That time is no healer; the patient is no longer here 
("The Dry Salvages", 130-1)
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La fuente no puede calificarse de segura pues, segôn se 
acaba de advertir, las palabras de Herâclito constituyen 
un lugar comûn no sôlo en la literatura, sino también 
en el lenguaje popular.
si la deuda de Bliot en cuanto poeta hacia Burlpides 
es prâcticamente imperceptible, en cambio su deuda en 
cuanto dramaturgo es Clara y se hal^a bien docxanentada.
Ya en 1949, o sea, el mismo aflo en que se estrenô The 
Cocktail Party, Eliot observé que Sir Henry Harcourt- 
Reilly se parecia ligeramente al Hércules de Alcestis ( 6 ? ; .  
Ahora bien, la indicaciôn no suscité el interés por el 
anâlisis de fuentes que menores sugerencias habian desper- 
tado entre los crlticos en otras ocasiones. El autor voi- 
vié a tratar el asunto mâs adelante, dando a conocer nuevos 
detalles sobre la elaboracién de The Cocktail Party. Asl, 
en la conferencia "Poetry and Drama", pronunciada en Haurvaurd 
a finaLLes de 1950, explicô cémo habla intentado evitar los 
errores cometidos en The Family Reunion al escribir The 
Cocktail Party, por lo cual en este ûltima obra comenzé 
por eliminar el coro y los "esplritus". Sobre sus fuentes 
de inspiraciôn dijo:
"1 vas still inclined to go to a Greek dra­
matist for my theme, but I vas determined to do 
so merely as a point of departure, amd to 
conceal the origins so well that nobody would 
identify them until 1 pointed them out myself.
In this at least I have been successful; for no 
one of my acquaintance (and no dramatic critics) 
recognized the source of my story in the Alces-
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tis of Euripides. In fact, I have had to go 
into detailed explanation to convince them 
—  I raeain, of course, those who were familiar 
with the plot of that play —  of the genuine­
ness of the inspiration." ( 68 )
A partir de 1951, aflo en que fue publicada tal confe­
rencia, la atencién de diverses criticos se centré sobre 
las relaciones entre The Cocktail Party y Alcestis. La 
influencia de Burlpides sobre el drama eliotiano fue estu- 
diada mintuciosamente en diverses articules, entre los 
cuales destacan de manera especial los de: Robert B, 
Heilman, William Arrowsmith, Kenneth J. Reckford y John 
Rexine ( 6 9 ) .
A la vis ta de la calidad y el nfunero de las monogra- 
fias dedicadas al tema, parece innecesario examinar de 
nuevo los dos dramas en busca de unos paralellsmos que, 
si no han sido indicados, serlan de minima importancia.
Sin embargo, una râpida lectura de Alcestis (con The 
cocktail Party en mente), sumada a la consulta de la bi- 
oiiografla sobre la cuestiôn, permite resaltar los aspec­
tos fundamentales que ambas obras tienen en comûn.
Alcestis se basa en una leyenda segûn la cual Apolo 
fue expulsado durante algûn tiempo del Olimpo y condenado 
a servir a un mortal, que résulté ser Admetus. Como re­
compensa por el buen trato recibido, Apolo conslguié que 
los Hados aceptasen la vida de cualquiera que la ofrecie- 
se a cambio de la de Admetus cuando éste debiera morir. 
Sélo la esposa de Admetus, Alcestis, acepté gustosa el sa- 
crificio. Admetus sufria porque cada vez se encontraba
12:
mâs enamorado de su mujer y cuando llegé el dîa de la 
muerte se axrepintiô de su cobardla, pero antonces ya na- 
da podla hacer para cambiar el destine \j Alcestis falle- 
ciô. Cuando se preparaban las exequias, llegô Hércules pi- 
diendo hospedaje. Admetus invité al semidiés tratando de 
ocultar su desgracia hasta que por fin Hércules la descu- 
brié y consiguié devolver a la vida a la fiel esposa.
La similitud entre Hércules y Sir Henry, el psiquiatra 
que resuelve la triste situacién en The Cocktail Party 
reintegrando la esposa al marido, fue puesta de relieve 
por Bliot mismo en el comentario de 1949 ya citado y tam­
bién en la conferencia de 1950:
"But those vho were at first disturbed by 
the eccentric behaviour of my unknown guest, 
and his apparently intemperate habits and ten­
dency to burst into song, have found some con­
solation in having their attention called to 
the behaviour of Heracles in Buripides'play."
( 70).
En efecto, la sorprendente actitud de Sir Henry, quien se 
présenta al comienzo de The Cocktail Party (cuando su iden- 
tidad aûn se desconoce como sucede en el caso de Hércules 
al principio de Alcestis) como un invitado bebedor, indis- 
creto y en general poco atento a las réglas de educaciôn, 
estâ inspirado por el comportamiento de Hércules al ini- 
ciarse Alcestis. Ademâs del parecido superficial entre 
ambos, la misién ejecutada por los dos es idéntica: lu- 
char contra la muerte, natural en Alcestis y espiritual 
en The Cocktail Party, para traer a la esposa de nuevo
12C
junto a su marido.
El car&cter de Edward ha sido modelado sobre el de Ad­
metus . Ambos encarnan al marido egolsta que ha perdido 
a la esposa (circunstancia que intenta disimular ante los 
huéspedes) y finalmente la récupéra gracias a la interven­
ciôn de una tercera persona que restablece el matrimonio 
rotOjpor abandono del hogar en el caso de Lavinia y de 
muerte en el de Alcestis.
Siguiendo el esquema del drama griego, habria que iden- 
tificar a Lavinia con Alcestis, pero, salvo el papel de 
esposa que ambas tien en en ccxnûn, los dos caractères son 
divergentes. El amor sin limites y la generosidad de Al­
cestis contrastaicon el egoîsmo y la frialdad de Lavinia. 
Por el contrario, los aspectos mâs positives de Alcestis 
se han reunido no en là esposa de Edward, sino en su aman­
te, Celia, la mujer que muere heroicamente ofreciendo la 
vida en un sacrificio parecido al de Alcestis. Segûn el 
propio Bliot, Celia, que originalmente era sôlo un apén- 
dice de la situaciôn domêstica, llegô a convertirse en el 
cêurâcter mâs importante de la obra ( 7 1 ) .  Esto debiô de 
suceder porque el autor se viô en la imposibilidad de re- 
flejar a Alcestis en Lavinia y por tanto desviô las cua- 
lidades de la fiel esposa hacia Celia.
En cuanto al Coro, a pesar de que el autor anunciara 
su decisiôn de suprimirlo, la funciôn que ténia en el tea­
tro griego en cierto modo pudo quedar recogida por Julia.
Ademâs de la situaciôn inicial y de los principales ca­
ractères, Bliot se inspiré en Alcestis para tomeur algunos 
detalles; por ejemplo, los très dlas de silencio impuestos 
a Alcestis corresponden al compromise que aceptâ Edward
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de no hacer preguntas a Lavinia cuando vuelva a casa. 
Incluso algunos pasajes concretos de The Cocktail Party 
estân modelados sobre fragmentes del drama griego.
Comparado con The Family Reunion, The Cocktail Party 
représenta un mayor distanciamiento de la fuente original. 
Como en su segundo drama Eliot habla seguido demasiado 
de cerca a Esquilo, en el tercero procuré evitar el mis­
mo error y asl eligié el Alcestis de Burlpides a modo de 
punto de partida, sin dudar en apartarse de él segûn su 
conveniencia. Hayores libertades aûn tomé el autor cuan­
do seleccioné otra obra de Burlpides, Ion, para escribir 
The Confidential Clerk.
La situacién de The Confidential Clerk se basa en la de 
Ion como la de The Cocktail Party en la de Alcestis y tâm- 
biên se podrla hablar de correspondencia entre los princi­
pales caractères, aunque mâs dilulda que en el drama ante­
rior. Lady Elizabeth y Sir Claude deberlan identificarse 
con Creusa y Xuthus respectivamente, mientras que Mrs. 
Guzzard tendrla un papel parecido al de la sacerdotisa 
de Apolo. Del mismo modo que el carâcter de Alcestis se ha­
bla desdoblado en los de Lavinia y Celia en The Cocktail 
Party, Ion se desdoblarla en Colby Simpkins y B. Kaghan 
en The Confidential Clerk. Ahora bien, Bliot ha prescin- 
dido de muchos elementos importauites en Ion, por ejemplo 
del clima de violencia que existe en la obra de Burlpides. 
El argumente, el tono y la accién de Ion y de The Confiden­
tial Clerk son tan diferentes que los puntos de contacto 
resultan de escaso interés. En realidad. Ion sélo ha sido 
el nûcleo o germen a partir del cual se ha desarrollado 
The Confidential Clerk.
12:
Como conclusiôn, puede afirmeirse que las huellas de 
Euripides sobre la poesla de Bliot son o bien nulas o 
bien prâcticamente irrelevantes. En cuanto al influjo so­
bre el drama, se concret6 en el de Alcestis sobre The 
Cocktail Party y de Ion sobre The Confidential Clerk. Bn 
sus dos dramas inspirados por Burlpides, Eliot acerté a 
superar con éxito las dificultades que le habian conduci- 
do a un relative fracaso en The Family Reunion por una ex­
cès i va dependencia de ÉSquilo. El desajuste producido en 
The Family Reunicm por la confusiôn entre elementos pre- 
cristianos y postcristlanos, lamentado por el propio au­
tor ( 72 ), no existe en The Cocktail Party, donde lo 
cristiano se ha introducido con una gran naturalidad. La 
clave del éxito de Eliot en sus dramas tercero y cuarto 
fue el tomar Alcestis e Ion no como modèles, sino como 




FâanepCÿ n d vxa  <p£pwv, S aa q>aCvoXtc tcmcàaa' aCwc,
At the violet hour, the evening hour that strives 
Homeward, and brings the sailor home from sea.
Existe un cierto nûmero de autores griegos cuyas hue­
llas sobre la poesla eliotiana pueden calificarse de in- 
significantes. Vamos a agruparlos para que de ese modo 
la deuda de Eliot hacia ellos, aunque minima, quede con- 
signada.
Por ejemplo, aunque el hecho no tenga gran importancia, 
conviene seflalar que hay un eco del tltulo de la obra 
Los trabajos y los dlas (en inglés Works and Days) de He- 
slodo en el verso eliotiano:
And time for all the works and days of hands 
("The Love Song of J. Alfred Prufrock", 29)
Bn The Waste Land, al escribir:
At the violet hour, the evening hour that strives 
Homeward, and brings the sailor home from sea.
The typist home at teatime,
(The Waste Land, 220-2)
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Eliot tuvo présente, segûn indicé en sus notas, un frag­
mento de Safo:
P£cm epe, n a v ta  (p£pu)v, 5aa <paCvo\iç £ax£ôao*aO a)ç , 
<p£pcu<; o £ v , <p£pcç a ty a »  q>£pciç inv uaxépi natôa.
cuya traduccién al inglés séria:
"Evening, thou that bringest all that bright 
morning scattered; thou bringest the sheep, 
the goat, the child back to her mother." ( 73 )
La naturaleza de la fuente fue seKalada por el autor con 
las siguientes palabras acerca del verso 221 de The 
Waste Land:
"This may not appear as exact as Sappho's 
lines, but I had in mind the "longshore" or 
"dory" fisherman, who returns at nightfall".
( 74 ).
Eliot tomé como tltulo de su "Gerontion" el diminutivo 
griego rcpovxtov , el "ancianitc" que aparece
en Los Acarnianos (verso 993) de Aristéfanes ( 75 ). Es se- 
guro que el poeta conocié tan obra pues en Harvard se con­
serva un ejemplar de ella anotado en los mârgenes por el 
joven estudiante ( 76 ). Por otra parte, el tltulo del poe- 
ma eliotiano contiene una alusién al del Cardenal Newman 
"The Dream of Gerontius", con el que tiené algunos puntos 
en comûn, aunque las diferencias sean mâs importantes que
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el parecido entre ambos, en especial en lo que se refie- 
re a la actitud de los dos ancianos ante la vida y ante
la prôxima muerte ( 77 ).
Eliot debiô de asignar a Sweeney Agonistes el subtltu-
10 de "Fragments of an Aristophanic Melodrama" porque
pensaba introducir elementos derivados de Aristôfanes que, 
por no haber concluldo la obra, quedaron sôlo en su mente. 
Los fragmentes conservados muestran un’a posible influencia 
general de Aristôfanes en lo que se refiere a la sâtira 
social.
Entre las muchas hipôtesis propuestas sobre el origen 
del nombre de Fhlebas, el bello (handsome) fenicio ahoga- 
do de The Waste Land, se ha sugerido que pudo ser la 
transcripciôn semitica (con el sufijo -as, que correspon­
de al sufijo griego -os) del nombre de Philebo, el bello 
joven que en el diâlogo platônico considéra el placer co­
mo el bien supremo ( 78 ).
El eplgrafe de "Mr. Apollinax" es una cita tomada de 
Luciano:
Q tTîc xauv6xT]Toc. 'HpdxXetC, tÎ)ç nopaôoCoXoyCaç. 
eôp.'nxuvoç Avàpüjnoç.
que, traducida al inglés, séria:
"What novelty! What marvellous paradoxes! How 
inventive he is!" ( 79 ).
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Luciano pone tales palabras en boca de unos admiradores 
suyos que elogian su discurso ûnicamente por la novedad 
que para ellos represents, sin rçflexionar sobre otras 
cualidades ni demostrar haberlo entendido. A lo largo 
de Zeuxis Luciano satiriza a los crlticos superficiales 
que se sienten extasiados ante lo raro o novedoso. Bs 
éste precisamente el tema de "Mr. Apollinax", donde el 
protagoniste, recién 11egado a los Estados Unidos procé­
dante de Buropa, atrae la atenciôn de los pédantes invi- 
tados que le escuchan toda la tarde, no comprenden nada 
y , al marcher, sôlo recuerdan unos nimios detalles de su 
aspecto exterior y de la reuniôn.
Segûn Jane Worthington ( 80 ), Bliot probablemente en- 
contrô la cita en Studies in Frâkness, la obra de su âpre- 
ciado Charles Whibley, quien habla elegido taies palabras 
como eplgrafe para uno de sus ensayos, comentando acerca 
de elles: "The shouts of.the people were as fatuous then 




Et veterem in limo ranae cecinere querelam 
And the frogs (0 Mantuan) croak in the marshes
T.S. Eliot ha expuesto sus ideas acerca de Virgilio 
en dos conferencias; "What is a Classic?" y "Virgil and 
the Christian World". La primera constituye el discurso
presidencial pronunciado ante la London Virgil Society
en 1944 y la segunda es una alocuciôn radiofônica emiti- 
da a través de la B.B.C. en 1951.
En "What is a Classic?" Eliot afirma que la apariciôn
de un clâsico estâ condicionada tanto por la madurez de 
la civilizaciôn, el lenguaje y la literarurs en que un 
autor vive inmerso como por la madurez de su propia men­
te ( 82 ). En este sentido, nuestro clâsico, el clâsico 
de toda Buropa, el ûnico clâsico universal es Virgilio:
"Thus Virgil acquires the centrality of the 
unique classic; he is at the centre of Euro­
pean civilization, in a position which no 
other poet can share or usurp." ( 82 bis)
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En "Virgil and the Christian World" ( 83 ), T.S. Eliot 
observa que la estima de los cristianos hacia Virgilio 
ha sido explicada como resultado de accidentes, irrele- 
vancias, supersticiones y malentendidos, entre los cua­
les podrla citarse la interpretaciôn literal de la cuar- 
ta Egioga, interpretaciôn que probablemente estuvo rela- 
cionada con el hecho de que sus obras fueran pronto ad- 
mitidâs como lectura adecuada para los cristianos. Pero 
Bliot aqui se propone définir cuâles son las principales 
caracterlsticas que han atraldo a justo tltulo la aten­
ciôn de los cristianos sobre Virgilio y analisar lo que 
en el poeta latino hay de valioso para la cristiandad.
El métodb de estudio que sigue el autor consiste en 
desarrollar el significado de très palabras clave: labor, 
pietas y fatum. Por lo que se refiere a la primera, Virgi­
lio, a lo largo de sus Geô?icas, manifiesta una actitud 
sin précédantes hacia la tierra, la dignidad de la agri- 
cultura y su importancia para alcanzar el bienestar mate­
rial y espiritual del estado. Este aspecto virgiliano de­
biô de ser reconocido como aigo muy positivo por las ôrde- 
nes monâsticas cristianas que practicaban la vida contem^ 
plativa junto al trabajo de la tierra. En cuanto al segun­
do têrmino, pietas, sirve para calificar a Bneas, pius 
Aeneas, quien pudo llegar a ser identificado con el proto- 
tipo del héroe cristiano. En lo que se refiere a la terce­
ra palabra, fatum, tantas veces repetida en la Eneida, 
Bneas es un "hombre de destino" porque de él depende el 
futuro del raundo occidental, es un instrumente de un desti­
no que ni debe desear ni evitar; se encuentra sometido a 
un poder misterioso que lo dirige s in liber eurlo de su res- 
ponsabilidad. El destino de Eneas es el imperium romamun
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que posteriormente se transforma en el Sagrado Imperio 
Romano.
Segûn Eliot, Virgilio en su poesla convirtiô la civi- 
1izaciôn romana en algo mejor, mâs cercano al cristianis- 
mo. La relaciôn de Virgilio con el mundo cristiano ha­
bria quedado perfectamente definida por el papel que Dan­
te asignô al poeta clâsico como gula y maestro hasta un 
limite determinado. En la cônferencia Bliot también mani­
fiesta un interés especial por reafirmar la originalidad 
con que Virgilio recreô las formas poéticas tomadas del 
verso griego.
A lo largo de la obra critica eliotiana aparecen otras 
referencias a Virgilio, breves, que no merecen ser consig- 
nadas puesto que nada de esencial aHaden a las ideas con- 
tenidas en "What is a Classic ?" y "Virgil and the Chris- 
tiaui World".
En cuanto a la obra poética de Bliot, la huella virgi- 
liana se percibe por primera vez en el eplgrafe de "La 
Figlia Che Piange":
O quam te memorem virgo...
El verso estâ tomado del episodio de la Eneida (libro I, 
verso 327) en que Eîneas, recién 11 egad o a la costa de Li­
bia, encuentra en el bosque a su madré Venus, quien se le 
présenta bajo la forma de una jovencita. El hijo no la ie- 
conoce, la toma por una ninfa, y le pregunta cuâl es su 
nombre:
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o —  quam te memorem, virgo? ( 84 )
Existe una relaciôn entre el eplgrafe, la situaciôn 
del poema y la anécdota que motivô su composiciôn. Al 
autor le habian hablado elogiosamente de una estatua 
conservada en un museo italiano; él la buscô con interés, 
pero no consiguiô encontrarla. Tras esta bûsqueda in- 
fructuosa, escribiô "La Figlia Che Piange". En el poema 
se describe la estatua que représenta a una misteriosa 
joven. Venus presenténdose ante Eneas es una bella cria- 
tura sin nombre, como la pequeRa cuya imagen buscô Eliot 
sin éxito en el museo, como la joven del poema sumida
en la tristeza por el abandono de su amante.
Hay otros elementos en "La Figlia" que permiten rela- 
cionar el poema con la Eneida, concretamente con un epi­
sodio que atrajo de manera especial a Eliot. Se trata de:
encuentro de Eneas y Dido en el Hades descrito en el li­
bro VI, cuando el héroe intenta disculparse ante ella por 
haber la abandonado, mientras que su antigua amante conser­
va una actitud impertêrrita y vuelve al bos que sin respoi- 
derle siquiera.
En "What is a Classic?" Bliot recordô tal encuentro 
asl:
"It is not for me, in a gathering of people
all of whom may be better scholars than I, to
review the story of Aeneas and Dido. But I ha­
ve always thought the meeting of Aeneas with
the shade of Dido, in Book VI, not only one
of the most poignant, but one of the most ci­
vilized passages in poetry. It is complex in
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meaning and economical in expression, for it 
not only tells us about the attitude of Dido 
—  still more important is what it tells us 
about the attitude of Aeneas. Dido's beha­
viour appears almost as a projection of 
Aeneas'own conscience: this, we feel, is the 
way in which Aeneas'conscience would expect 
Dido to behave to him. The point, it seems to 
me, is not that Dido is unforgiving —  though 
it is important that, instead of railling at 
him, she merely snubs him —  perhaps the most 
telling snub in all poetry; what matters most 
is, that Aeneas does not forgive himself —  
and this, significantly, in spite of the fact 
of which he is well aware, that all that he 
has done has been in compliance with destiny, 
or in consequence of the machinâtioniof gods 
who are themselves, we feel, only instruments 
of a greater inscrutable power." ( 85 )
En "Virgil and the Christian World", al comentêir el des­
tino de Bneas, el autor aludla de nuevo a dicho pasaje 
con las siguientes palabras:
"When he (Aeneas) sees Dido he tries to 
excuse himself for his betrayal. Sed me iussa 
deum —  but I was under orders from the gods ; 
it was a very unpleasant decision to have im­
posed upon me, and I am sorry that you took 
it so hard. She avoids his gaze and turns away, 
with a face as immobile as if it had been car­
13:
ved from flint or Marpesicin rock. I have no 
doubt that Virgil, when he wrote these lines, 
wa^assuming the role of Aeneas and feeling 
very decidedly a worm." ( 86 )
Los versos a los que Eliot se referla eran:
talibus Aeneas ardentem et torva tuentem 
lenibat dictis animura lacrimasque ciebat. 
ilia solo fixos oculos adversa tenebat 
nec magis inceptc voltum sermone raovetur, 
quam si dura silex aut stet Marpesia cautes.
(Eneida, VI, 467-71)
que en la ediciôn bilingUe por él empleada habian sido 
traducidos como:
"With such speech amid springing tears 
Aeneas would ^oothe the wrath of the fiery, 
fierce-eyed queen. She, turning away, kept 
her looks fixed on the ground and no more 
changes her countenance as he essays to 
speak than if she were set in hard flint or 
Marpesian rock." ( 87 )
La similitud entre Dido, impasihle ante Eneas, y la jo­
ven s il encios a de "La Figlia Che Piange" salta a la vis­
ta. Las dos se mamtienen inmôviles, come estatuas, con 
una expresiôn de resentimiento en los ojos, y ambas aban- 
donan de la misma forma al hombre que las ha contemplad)
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y les ha hablado sin obtener respuesta. También son si- 
milares los sentimientos de Bneas y del poeta que habla 
en primera persona en "La Figlia" pues, tras el emotivo 
encuentro, cada imo de ellos queda para siempre marcado 
con un complejo de culpabilidad que perturbarâ toda su 
existencia posterior.
Las palabras de Bliot en "Virgil and the Christian 
World" explican la conexiôn del eplgrafe con el poema 
mismo. En la conferencia, se evoca el papel de Venus en 
las relaciones entre Bneas y Dido, haciendo nacer el amor 
entre ambos. Recuêrdese que el eplgrafe de "La Figlia" 
estâ tomado del encuentro de Bneas y Venus en la costa 
Libia,durante el cual el hijo hizo varias f>reguntas (en­
tre ellas, cômo se llamaba la que él habla tomado por 
una ninfa) y la madré le respondiô dândole incluso ex- 
plicaciones acerca de Dido. Asl pues, en "La Figlia Che 
Piauige" se evocan los dos encuentros de Eneas, a través 
del eplgrafe el primero (con su madré) y el segundo (con 
Dido en el Hades) en el poema mismo. A la luz de las 
fuentes en la Eneida, que se suman a otras présentes 
también en el poema, el tema de "La Figlia Che Piange" 
parece haber sido el destino, fatum, que, a pesar de 
provocar greindes sufrimientos, nunca puede ser evitado.
En "Sweeney Among the Nightingales" se encuentran dos 
huellas de la Eneida. En el verso:
And Sweeney guards the hornêd gate
("Sweeney Among the Nightingales", 8)
ha llamado la atenciôn y suscitado diversas interpreta- 
ciones el significado de esta hornêd gate. Harry Levin
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observa que en la prehistoria les hombres adoraban en 
cuevas cuyas entradas decoraban con cuernos y colmillos 
de animales sacrificados, mientras que en la Edad de Pie- 
dra la puerta de cuerno se consideraba como la llnea di- 
visoria entre el dla y la noche, la vida y la muerte, le 
humane y lo divine ( 8 8 ) .  Recuerda Levin que en tiempes 
antiques, pere ya histôrices, êsta era ya la puerta del 
Hades que debîeui franquear las sombras de les muertes cuai- 
de volvlan al munde para hacer revelacienes e profeclas.
Sn la Eneida ^ y parafraseande un fragmente de la Odisea 
( 89), Virgilie se refiere a la puerta de cuerno per la 
cual salen las sombras veraces y a la de marfil, per là 
que salen les espiritus que engaHan a les hombres con sue- 
fies f al aces:
Sunt geminae Somni portae; quarum altera fertur 
cornea, qua veris facilis datur exitus umbris, 
altera candenti perfecta niteus elephanto, 
sed falsa ad caelum mittunt insomnia Manes.
(Eneida, VI, 893-6)
Eliot hallô este fragmente traducido de la siguiente ma- 
nera;
"Two gates of Sleep there are, whereof the 
one is said to be of hem, and thereby an easy 
outlet is given to true snades; the other 
gleaming with the sheen of polished ivory, but 
false are the dreams sent by the spirits to 
the world above." ( 90)
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y lo empleô en otros dos poemas ademâs de en "Sweeney 
Among the Nightingales". Primero, en un verso de "The 
Fire Sermon" que no llegô a formar parte de la versiôn 
definitiva de The Waste Land y en el cual se alude a las 
dos puertas que describla Virgilio ( 91 )• Bn "Ash-Wed- 
nesday" aparece la puerta de marfil por la que salen las 
formas que darén lugar a los sueHos falsos:
And the blind eye creates
The empty forms between the ivory gates.
("Ash-Wednesday", 202-3)
La segunda posible huella de la Eneida en el poema 
eliotiano estâ en;
Gloomy Orion euid the Dog
Are veiled; and hushed the shrunken seas;
("Seeney Among the Nightingales", 9-10)
Son versos que Eliot quizâs escribiô teniendo en mente 
los de Virgilio:
cum subito adsurgens fluctu nimbosus Orion 
in vada caeca tulit penitusque procacibus Austris 
(Eneida, I, 535-6)
"(...) when, rising with sudden swell, stormy 
Orion bore us on hidden shoals and with fierce blasts 
scattered us afar." ( 92)
Aunque Eliot califica a Orion de gloomy, el adjetivo 
stormy .que segûn la traduce iôn inglesa api l'a Virgilio a
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Orion, figura unos versos mâs arriba en el misnio episo- 
dio de "Sweeney":
The circles of the stormy moon
("Sweeney Among the Nightingales", 5)
La coraparaciôn entre The Waste L w d  y la Eneida ha 
sido exhaustivamente realizada por Marjorie Donker en su 
ensayo "The Waste Land and the Aeneid" ( 9 3 ) .  Donker co- 
mi enza poniendo de relieve la particular configuraciôn 
mitica que ambos poemas tienen en comûn y aceptando la 
idea originalmente expuesta por Ferner Nulin ( 94 ) y 
désarroilada por Northrop Frye ( 95 ) y por Grover 
Smith ( 9 6 )  segûn la cual The Waste Land séria un des­
cens o al infierno moderno como el descenso de Virgilio 
al infierno clâsico o el de Dante al medieval. Segûn 
Donker, en The Waste Land no sôlo se evoca el plan gene­
ral mitico de la Eneida, sino también la coacatenaciôn 
particulao? de los acontecimientos en sus seis primeros li- 
bros, reformulando los monumentos del pasado para comen- 
tcur as! el présente. A través de "The Burial of the Dead"
Donker encuentra ecos de la Eneida en los recuerdos del 
el desxerto
via je por el mêir»y "la niha perdida". Ademâs, compara las 
predicciones de Madame Sosostris con los orâculos que van 
guiando a Eneas de un lugar a otro y asigna una figura 
de la Eneida a cada imagen de las cartas que cita la adi- 
vina. De las identificaciones realizadas por Donker s6lo 
parece plausible la primera, segûn la cual el drowned 
Phoenician Sailor de The Waste Land podrla tener alguna 
relaciôn con Palinuro ( 97) cuya calda al mar, profetiza- 
da por Venus, constituye un sacrificio en lugar y para
130
bien de los demâs (Eneida, V, 813-5)• Donker concluye su 
artlculo afirmando:
"For Eliot is being particularly Virgilian 
when he reformulates literary monuments as 
the function of a particular historical 
assertion. It was Virgil's conscious strategy 
to evoke the literary past, not only to uni­
versalize and enrich his poem, but to create 
an attitude toward, even an analysis of, the 
contemporary world." ( 98)
La Eneida aparece citada una vez en las notas de The 
Waste Land con motivo de la presencia de la palabra la- 
quearia en:
Flung their smoke into the laquearia.
Stirring the pattern on the coffered ceiling, 
(The Waste Land, 92-3)
que, segûn indica el autor, ha sido tomada de Virgilio:
dependent lychni laquearibus aureis 
incensi, et noctem flammis funalia vincunt 
(Eneida, I, 726-7)
La nota de Eliot ha inducido a pensar que él intentaba 
aludir a Dido en esta primera parte de "A Game of Chess". 
No es imposible que el autor hub1era querido fundir a Di­
do con Cleopatra ( 9 9 ) ,  como tëunpoco lo es el que hubiera 
deseado imitar la estrategia virgiliana convirtiendo a
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Cleopatra y a Dido en sImbolos del Oriente sibarita e 
irracional que amenaza los idéales romanos ( 100 ). Pê­
ro si el poeta realmente tenla interés por evocar ante 
el lector la figura de Dido en este punto, la simple in­
clus iôn de una palabra latina como laquearia, aûn contan- 
do con la nota que orienta hacia un verso de la Eneida, 
no parece. suficiente. La riquesa de alusiones que se en- 
cierra en la poesla eliotiana es una materia de estudio 
muy atractiva para el investigador, pero a veces éste co- 
rre el riesgo de excederse en su tarea y encontrar alu­
siones donde no las hay. Acostumbrado a tratar los pro­
blèmes mâs oscuros, el erudito tiende a considérer las 
cuestiones desde el ângulo mâs diflcil cuando, en numero- 
sas ocasiones, la soluciôn es extremadamente simple. En 
el caso concrete del empleo de laquearia en "A Game of 
Chess", y sin negar una posible alusiôn a Dido, quizâs 
no fuera demasiado atrevido sugerir una interpretaciôn 
mâs sencilla y probable: a Eliot le habrla gustado la pa­
labra latina laquearia para designer el artesonado del 
techo que, en el verso siguiente, recibe la denominaciôn 
inglesa de coffered ceiling.
Sobre unos versos de "The Pire Sermon";
"Highbury bore me. Richmond and Kew 
Undid me. By Richmond I raised my knees 
Supine on the floor of a narrow canoe."
(The yaste Land, 293-5)
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ha influîdo indirectamente el famoso epitafio de 
Virgilio:
"Mantua me genuit, Calabri rapuere, 
tenet nunc Parthenope; ceci^i pascua, 
rura, duces" ( 101 )
a través de la remodelaciôn que del epitafio hizo 
Dante en los versos de la Divina Comedia citados por 
Eliot en su nota:
"Ricorditi di me, che son la Pia;
"Siena mi fe", disfecemi Maremma,"
(Purgatorio, V, 133-4)
F.N. Lees ha sugerido que la figura de Phlebas the 
Phoenician en "Death by Water" habrla resultado de la 
fus iôn entre Palinuro y Miseno ( 102 ). La muerte de 
Miseno en el agua fue profetizada por la Sibila de Cu- 
mas cuando Eneas le hizo una consulta al llegar a Italia- 
Madame Sosostris, como la Sibila, habrla adivinado 
una muerte por ahogamiento similar en The Waste Land.
En cuantb al otro compahero de Eneas, Palinuro, es 
el timonel lanzado al agua por el dios del SueHo 
que se le présenta bàjo la forma de su amigo Phôr- 
bas. Segûn Lees, el nombre de Phlebas podrla haber 
surgido de una fusiôn entre el imperfecto latino del 
verbo flere y el nombre de Phorbas. La identificaciôn 
de Phlebas con Miseno y Palinuro parece correcta, pe­
ro es que ademâs se da la circunstancia curiosa de
14
que la Sibila predice que Palinuro serâ enterrado y ve- 
nerado como un dios por quienes le han dado muerte al en- 
contrarlo en la costa donde habla sido arrojado por el 
mar tras su calda del barco. Asl, Palinuro podrla poner­
se en relaciôn con el tema, présente en The Vaste Land 
por la influencia de The Golden Bough ( 103 ), de los ri- 
tos de la vegetaciôn en los cuales se realizaba el sa­
crif icio simbôlico de lanzar al agua y posteriormente 
sacar de ella la imagen del dios que debla asegurar el 
ciclo normal de las estaciohes.
En los bcrradores de The Waste Land quedaron algunas 
huellas de la Eneida en versos que no llegaron a ser in- 
corporados a la versiôn definitive del poema. Por ejem- 
plo, hay una clara alusiôn al encuentro entre Eneas y su 
madré, Venus, en los versos :
To Aeneas, in an unfamiliar place,
Appeêired his mother, with an altered face.
He knew the goddess by her smooth celestial pace. 
( 104 )
El episodic se encuentra en el primer libro de la Eneida 
y Eliot anos antes habia tornado de él un verso para el 
epigrafe de "La Figlia Che Piange". El "extrano lugar" 
es la costa de Libia y el "rostro transformado" hace re- 
ferencia a la forma en que se présenta Venus para que su 
hijo no la reconozca y la tome por una ninfa. Valerie 
Eliot, al editar los manuscrites, ha citadc la fuente 
exacta del ûltimo verso:
(...) et vera incessu patuit dea.
(Eneida, l, 405)
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La frase se encuentra a poca distancia de la tomada como 
epigrafe de "La Figlia" (Eneida, I, 327) y también atrajo 
la atencién de Ezra Pound, quien la empleô en cinco oca­
siones ( 105 ).
En la pâgina siguiente de los borradores se halla un 
nuevo verso, éste inspirado por la descripciôn de las 
puertas de cuerno y marfil en el sexto libro de la Eneida:
To spring to pleasure through the horn or i w y  gates 
( 106 )
También en este caso Eliot ya habia hecho uso del frag­
mente virgiliano (Eneida, VI, 893-6) en "Sweeney Among 
the Nightingales" (como ya se ha indicado al tratar de 
este poema) y mâs tarde lo haria de nuevo en "Ash-Wed­
nesday".
Asi pues, el influjo de la Eneida sobre versos supri- 
midos de The Waste Land procédé de dos pasajes, especial- 
mente atractivos para Eliot, que ya habiem afectado de
alguna manera su obra anterior.
En la secciôn Minor Poems incluida en The Complete 
Poems and Plays of T.S. Eliot se encuentran, entre otros, 
dos poemas publicados por vez primera en 1924: "Eyes that 
last I saw in tears" y "The wind sprang up at four
o'clock". La principal fuente literaria de la primera com­
pos iciôn es el encuentro entre Dido y Eneas descrito en 
el sexto libro de la Eneida, un pasaje que Eliot juzgaba 
como:
"(...) not only one of the most poignant, but
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one of the most civilized passages in poetry".
( 107 )
El poema comienza con una alusiôn al abandono que sufriô 
Dido por parte de Eneas y que Virgilio relata en el cuar- 
to libro de la Eneida;
Byes that last I saw in tears
Bn este primer verso, que da tltulo al poema, se evocan 
los ojos baflados de lâgrimas con que Dido mira a Eneas 
por ûltima vez en la tterra. Ahora cada uno pertenece a 




Eneas consigne entreur en el reino de las sombras a tra­
vés del sueho:
Here in death's dream kingdom 
(v. 3)
El héroe vuelve a contemptar la imagen, ahora sôlo una 
sombra, de la que un dla fuera su amante:
The golden vision reappears,
(v. 4)
pero las lâgrimas de Dido se han secado:
I see the eyes but not the tears 
(v. 5)
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y Eneas sufre al ver que el llanto ha cesado:
This is my affliction 
(v. 7)
La mujer, inmutable, lo mira frlamente:
Byes of decision 
(v. 9)
Son unos ojos que no volverâ a contemplar jamâs a menos 
que, no ya en un sueho sino en la realidad, al pasar él 
mismo el umbral del reino de la muerte, ellos sigan alll:
Byes that I shall not see unless 
At the door of death's other kingdom 
Where, as in this.
The eyes outlast a little while 
A little while outlast the tears 
And hold us in derision.
(w. 10-5)
Todo el poema gira en torno al pasaje en la Eneida que 
tanto habla impresionado a Eliot. Es Eneas quien habla 
aqui en primera persona para expresar los sentimientos 
de angustia que le produce la visiôn de Dido. La atencién 
del héroe se centra en los ojos de su amada que él recuer­
da llenos de lâgrimas cuando por ûltima vez le miraron 
en la tierra y que ahora, tras el suicidio, lo contempleui 
con absolute frialdad desde el reino de las sombras, in- 
fligiéndole asl el mâs duro de los castigos.
1 4 6
En estrecha relaciôn con "Byes that last I saw in 
tears" se halla "The wind sprang up at four o'clock", 
pues también ha sido inspirado por la visita de Eneas 
al Hades descrita en el sexto libro de la Eneida. Aqul 
ya no se menciona a Dido, sino que el héroe elucubra so­
bre el reino de las sombras mismo ( 108 ).
Bn la segunda parte de Coriolan, tituiada "Difficul­
ties of a Statesman", se encuentra una nueva huella de 
Virgilio, aunque esta vez no de la Eneida, como en to- 
dos los ejemplos anteriores, sino de las Geôrgicas, 
obra que Eliot juzgaba de gran belleza ( 109 )- El he­
cho de que los guardias jueguen a las cartas en las zonas 
fronterizas y que las ranas croen en los pantanos:
Meanwhile the guaids shake dice on the marches
And the frogs (0 Mantuan) croak in the marshes.
("Difficulties of a Statesman", 24-5)
puede interpretarse como signo de la paz que reina en la 
repûblica; pero, al revelar la fuente del segundo verso, 
se descubrirâ que contiene un mal presagio. Bn efecto, 
el croar de las ranas anuncia la tormenta prôxima, se­
gûn las Geôrgicas;
Et veterem in limo ranae cecinere querelam 
(Geôrgicas, I, 378)
Del mismo modo, las ranas en "Difficulties of a States­
man" aparecen croando poco antes de que estalle la crisis. 
En este sentido, Donald F. Theall ha comparado la actitud 
mostrada por Virgilio en las Geôrgicas hacia Roma y las
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guerras de César con el anâlisis de la sociedad urbana
industrial y del militarismo que présenta Eliot ( 110 ). 
El efecto de la referenda a Virgilio nabria sido, se­
gûn el crîtico, una manera de intensificar la ironla.
La deuda de T.S. Eliot hacia Virgilio se percibe por 
vez primera en "La Figlia Che Piangç", cobra mayor im- 
portancia en The Waste Land y se acentûa aûn mâs en la 
breve composiciôn "Eyes that last I saw in tears". De 
toda la obra virgiliana, el poeta moderno se sintiô es- 
pecialmente atraldo por tres episodios de la Eneida: 
el encuentro de Eüieas y Venus (libro I), el abandono 
de Dido (libro IV) y la visiôn que de la sombra de Dido 
tiene el héroe en el Hades (libro VI). El vivo interés 
de Eliot por estos tres pasajes se manifesté tanto en su 
crltica como en su poesla, pues en repetidas ocasiones 
volviô sobre ellos para analizarlos o derivar de ellos 
material poéticc. Pinalmente, tras el estudio del in­
flujo directo de Virgilio sobre la poesla eliotiana, 
cabe resefiar la gran influencia que sobre ella ejerciô 
el clâsico de manera indirecta, a través de la obra de 
Dante ( 111 ) .
\hl
OVIDIO (43 a.C.-17 6 18 d.C.)
Inplebo silvas 
Filled all the desert
Varios de los mitos clâsicos que aparecen en la poe­
sla eliotiana estân tornados directamente de Ovidio. Ya 
un poema escritc en 1915 tiene como figura central a 
Narciso y puede asegurarse que ha sido inspirado por el 
relato contrenido en las Metamorfosis.
"The Death of Saint Narcissus" existe en dos versiones: 
la mâs antigua es la desaparecida durante largos affos, 
pero finalmente recobrada entre los manuscritos de The 
Waste Land ( 112 ); la versiôn definitive es la publi- 
cada en el volumen Poems Written in Early Youth ( 113 ) 
e incluida en todas las ediciones de The Complete Poems 
and Plays. Bn ambas, Na&rciso, como el persona je descrito 
por Ovidio, se ha enamorado de su propia hermosura que 
le ha sido revelada por la naturaleza (el agua en las Me­
tamorfosis , el viento y el rlo en "The Death of Saint 
Narcissus").
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Ovidio introduce el relato sobre Narciso ( 114 ) a 
través de fta profecla anunciada a Lirlope por Tiresias 
segûn la cual el hijo de la ninfa sôlo llegarla a una 
edad raadura si se non noverit. Justamente es éste el tema 
del poema eliotiano: el conocimiento de si mismo que lle- 
va a la destrucciôn final. El Narciso de Eliot, al perca- 
tarse de su belleza, se créa un mundo de fantasias repre- 
sentadas por transformaciones de su propia persona quizâs 
inspiradas por la idea de la metamorfosis de la mitologla 
clâsica. En la primera versiôn del poema^Narciso dcseaba 
y en la segunda estaba seguro de haberse convertido en un 
ârbol, después en un pez y mâs adelante en una joven rap- 
tada por un viejo borracho. Taies transformaciones simbo- 
lizan los deseos ocuitos de Narciso que le inducen a bus- 
car en si mismo una satisfacciôn erôtica; pero la fantasia 
le lleva mâs allâ de los impulsos que él puede controlar 
y asl llega hasta identificarse con el viejo borracho. En- 
tonces Narciso, incapaz de vivir entre los hombres, se 
vuelve hacia Dios, convierte sus movimientos en danza y 
su cuerpo acepta las fléchas amadas que cubren de sangre 
su piel. Su ûltima metamorfosis es la de la muerte:
Now he is green, dry and stained
With the shadow in his mouth.
("The Death of Saint Narcissus", 38-9)
Del mismo modo que el relato de Ovidio comienza con pre- 
sagios sobre Narciso y acaba con la muerte misma, el poe­
ma de Eliot también se inicia y finaliza con la muerte, 
simbolizada por el cadâver descrito al principio y al fi­
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nal. El mito explicado por Ovidio es el punto de partida, 
la base sobre la cual Eliot élabora un poema oseuro 
acerca del conocimiento de si mismo y la inevitable des­
trucciôn al que dicho saber conduce. Hay en el poema mo­
derno una dimensiôn antirreligiosa que no se halla pre­
sente en el mito clâsico. Narciso, el slmbolo del honbre 
enamorado de si mismo, se ha convertido en San Narciso, 
aislado de los hombres, consagrado a Dios y finalmente 
martirizado ( 115 ). La piedad popular habrla converti- 
do al hombre egocéntrico, envuelto en fantasias (que le 
inducen hasta sentir una satisfacciôn con connotaciones 
erôticas en el momento de su martirio), en un santo cu- 
yo cuerpo se venera bajo una ûltim'a forma: el cadâver 
verde, seco y manchado, con la sombra en su boca ( 116 ).
T.S. Eliot ha declarado su deuda hacia Ovidio en dos 
ocasiones a lo largo de The Waste Land. Bn primer lugar, 
la nota al verso 99 dirige nuestra atenciôn hacia el mi­
to de Pilomela en el sexto libro de las Metgimorfosis, 
mientras que en la nota al verso 218 se cita un pasaje 
del libro tercero de la misma obra.
El mito de Filome^ se introduce a través de una de 
las pinturas que decoran el rico dormitorio descrito al 
comienzo de "A Game of Chess":
Above the antique mantel was displayed 
As though a window gave upon the silvan scene 
The change of Philomel, by the barbarous king 
So rudely forced; yet there the nightingale 
Filled all the desert with inviolable voice 
And still she cried, cuid still the world pursues.
15:
"Jug Jug"-to dirty ears.
(The Waste Land. 97-103)
La escena mitolôgica representada plâsticamente por 
el artista se encuentra relatada en las Metamorfosis 
(libro VI, versos 438-674) ( 117 ). Procne, deseosa de 
volver a encontrarse con su hermana Piloraeia, pide a su 
esposo, el rey Téreo, que le permita ir a visitarla o 
bien que sea Filome.3a quien se traslade. Téreo va a bus- 
car a Filomela y obtiene el permiso paterno para condu- 
cir a la joven hasta su reino. Pero Téreo, al llegar a 
la costa, viola a Filomela, le corta la lengua, la encie- 
rra en una cueva y dice a Procne que su hermana ha muerto. 
La prisionera hace llegar a su hermana, a través de una 
sirvienta, una tela en la cual ella misma cuenta su des­
gracia mediante un mensaje secreto. Entonces Procne acude 
a la cueva para consolar a Filomela y trama una venganza 
contra su marido que consiste en servirle a Itys, el hi­
jo de ambos, en un banquete. Cuando Filomela, liberada 
por Procne, muestra la cabeza ensangrentada de Itys a Té­
reo, éste persigue enfurecido a las dos hermanas que en 
la hulda se transforman en pâjaros y mâs tarde él mismo 
se convierte en abubilla.
En el verso ICO Eliot se refiere a Filomela bajo la 
forma de ruisefîor, pero, cuando evoca el mismo mito en 
el verso 428 de The Waste Land emplea otra versiôn de la 
leyenda segûn la cual la joven se habrla convertido en go- 
londrina. Las notas del poeta indicain claramente que en el 
primer caso la narraciôn inspiradora es la de Ovidio y en 
el segundo se trata de una alusiôn al mismo mito contenida
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en el Pervigilium Veneris ( 118 ). El que Filomela se hu­
biera transformado en ruisenor o en golondrina parece ser 
una euestiôn irrelevante para Eliot quien, al utilizar 
ambas versiones de la misma leyenda, ha puesto de relieve 
que el mito de Filomela no es sôlo un episodio bien con- 
servado en las Metamorfosis, sino todo un simbolo .suscep­
tible de ser empleado mâs tarde por el autor del Pervigi­
lium Veneris y revivificado por un poeta del siglo XX.
En el relato de Ovidio, Filomela, tras insult ar a Tér®, 
habla anunciado:
inplebo silvas et conscia saxa movebo;
(Metamorfosis, VI, 547)
prdmesa que Eliot habla leldo en la ediciôn bilingüe de 
"The Loeb Classical Library" traducida como:
"I will fill the woods with my story and 
move the very rocks to pity" ( 119 )
Los bosques clâsicos se han convertido en el desierto 
contemporâneo de The Waste Land donde la joven violada 
y eniftudecida deja oir su voz inviolable:
(...) the nightingale 
Filled all the desert with inviolable voice 
(The Waste Land, 100-1)
Ahora bien, el canto puro de Filomela es percibido por lo: 
oyentes de The Waste Land como una invitaciôn obscena:
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And still she cried, and still the world pursues, 
"Jug Jug" to dirty ears.
(The Waste Land, 102-3)
El que Eliot se hubiera percatado de la similitud exis­
tante entre jug y lirfÇ (denominaciôn onomatopé-
yica del pâjaro ligado al amor y a las relaciones sexua- 
les en la tradiciôn clâsica, el torcecuello) es una po- 
sibilidad ante la cual es diflcil definirse en un senti­
do o en otro ( 120). De todos modos, aunque el poeta fue- 
se consciente de la similitud entre ambos términos, es 
extremadamente improbable que esperase tal erudiciôn por 
parte de los lectores. En cambio, parece razonable una 
interpretaciôn de los versos mucho mâs simple: Jug Jug, 
la transcripci&i del canto del ruisenor segûn los es- 
critores isabelinos, se toma en el desierto espiritual 
de The Waste Land como sinônimo de jig-a-jig o jig-jig, 
denominaciôn vulgar del acto sexual ( 121 ).
Filomela, enmudecida por haberle sido cortada la len­
gua, es incapaz de contar su desgracia con palabras hu- 
manas, pero los dioses le conceden la transformaciôn en 
el ave de voz mâs bella: el ruisehor. 3in embargo, la 
voz inviolable de la que se ha convertido en simbolo de 
la virtud violada a través de la literatura es escuchada 
como un mensaje obsceno por los lujuriosos habitantes de 
The Waste Lemd.
Mâs adelemte, en "The Fire Sermon", Filomela vuelve 
a dejar oir su voz:
Twit twit twit
Jug jug jug jug jug jug
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So rudely forc'd 
Tereu
(The Vaste Land, 203-6)
Aunque Eliot ha tornado de las Metamorfosis el mito so­
bre Filomela, estos versos concretos parecen haber 
sido directamente inspirados por los de Jolui Lyly:
What Bird so singj; yet so dos way le?
0 t'is the rauish'd Nightingale 
lug, lug, lug, lug, tereu shee cryes.
And still her woes at Midnight rise. ( 122 )
Con esta clara evocacidn de Filomela, convertida en 
ruisehor, se inicia la canciôn de Trico, que Eliot de­
bla de conocer perfectamente. He aqul un ejemplo mâs de 
fusiôn de fuentes diverses, en este caso una tomada de 
la literaturg latina y otra de un autor inglés tan im- 
pregnado de la culture clâsica como fue John Lyly.
El mito clâsico de Filomela es también el mito de Té­
reo y el de Procne. Es decir, la leyenda no sôlo pone 
de relieve la pureza de Filomela, sino también la Inju­
ria y la crueldad de Téreo junto a los terribles deseos
de venganza de Procne. Por tanto, en el conjunto de The
Vaste Land, el mito de Filomela figura como una historia 
de violaciôn mâs, violaciôn en el sentido de uniôn sexual 
estéril y sin amor como las demâs que aparecen en el poe­
ma ( 123 ) .
En The Waste Land, ademâs de Filomela, aparece otra 
figura mitica cuya historia también ha sido relatada en 
las Metamorfosis:
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I Tiresias, though blind, throbbing between two
lives,
(The Waste Land, 218)
Eliot adjuntô a este verso una extensa nota en la cual 
declaraba:
"Tiresias, although a mere spectator and not 
indeed a "character", is yet the most important 
personage in the poem, uniting all the rest.
Just as the one-eyed merchant, seller of curranti, 
melts into the Phoenician Sailor, and the latter 
is not wholly distinct from Ferdinauid Prince of 
Naples, so all the women are one woman, and the 
two sexes meet in Tiresias. What Tiresias sees, 
in fact, is the substance of the poem." ( 124 )
Ademâs, citaba el pasaje complete de Ovidio por conside- 
rarlo de gran interés antropolôgico. Los versos latinos 
reproducidos en la nota (de los cuales Eliot no da la re- 
ferencia exacta, pues sôlo menciona el nombre del autor) 
se encuentran en las Metamorfosis, III, 320-38 ( 125 ).
En las Metamorfosis, la historia de Tiresias se in­
troduce por medio de una discusiôn que entablan Jûpiter 
y Juno acerca del placer que el hombre y la mujer derivain 
del acto sexual. Como ambos dioses no llegan a un acuerdo, 
deciden acudir a Tiresias, cuya opiniôn estimam autoriza- 
da por haber conocido él las dos experiencias. Tiresias, 
tras haber golpeado con su bastôn a dos serpientes duran­
te la côpula, se habla convertido en mujer por espacio de 
siete eulos; al llegar el octavo, encontrô de nuevo a las
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serpientes en la misma actitud, volviô a golpearlas y 
asl recuperô su forma de hombre. Consultado Tiresias 
por Jûpiter y Juno, se pone de parte del primero y la 
diosa, enfurecida, le deja ciego. jûpiter, para compen- 
sar a Tiresias en su desgracia, le otorga el poder de 
predecir el futuro.
La funciôn de Tiresias en The Vaste Land ha sido ob- 
jeto de las mâs variadas interpretaciones y la nota del 
autor, en vez de aclarar la euestiôn, sôlo parece haber 
suscitado dudas. En realidad, si la nota no hubiera sido 
publicada, nadie habrla podido adivinar que los propôsi- 
tos de Eliot se diriglan en tal sentido. Hugh Kenner su- 
gerla prescindir de ella:
"If we take this note as an afterthought, 
a token placaticm, say, of the ghost of Brad­
ley, rather than as elucidative of the assump­
tion under which the writing was originally 
done, our approach to The Waste Land will be 
facilitated." ( l?.6 )
Si se prescinde de la nota, el vidente de la mitologla 
clâsica se présenta sôlo como testigo de la escena que 
protagonizan la mecanôgrafa y el joven empleado. Pero la 
nota de Eliot induce a ver a Tiresias no solamente en es­
te pasaje, sino como testigo de todo lo <pae sucede en 
The Waste Land. En este sentido podrla ponerse en rela­
ciôn con la Sibila de Cumas que, desde el epigrafe, pre­
side el poema. Ambos profetas habrlan quedado relegados 
a una situaciôn pasiva que consistirla en contemplar la 
realidad présente como simples espectadores. Ademâs,
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Eliot (en su nota, puesto que no en el poema mismo) ha 
querido elevar a Tiresias a la categoria del "personaje 
mâs importante" en The Vaste Land en el cual se funden to­
dos los hombres y todas las mujeres del poema. En este se­
gundo sentido se pone de relieve la otra faceta de Tire­
sias, no ya la del vidente ciego testigo de todas las ac- 
ciones, sino la del hombre— mujer o persona en la que se 
funden caracterlsticas femeninas y masculinas :
Old man with wrinkled female breasts,
(...)
I Tiresias, old man with wrinkled dugs
(The Waste Land, 219 y 228)
Asl pues, simplificando una cuestiôn en la que cabrîa 
una multitud de disquisiciones ( 127 ), puede afirmarse 
que Eliot ha tomado del Tiresias ovidiano sus dos facetas: 
la del vidente ciego y la del bisexual. Ademâs, empleeucido 
la misma têcnica que en el mito de Filomela (tomado en 
principio de Ovidio y completado mâs adelante por la cita 
del Pervigilium Veneris) , el poeta ha querido enriquecer 
su uso del mito de Tiresias mediante alusiones al Tiresias 
de Sôfocles:
I who have sat by Thebes below the wall 
(The Waste Land, 245)
y al que describe Homero en la Odisea ( 128 ):
And walked among the lowest of the dead 
(The Waste Land, 246)
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Aunque Eliot se haya inspirado en los tres autores 
clâsicos, su Tiresias no debe identificarse de manera 
rigurosa con el que ellos presentan. Tiresias en The Was­
te Land ha perdido toda su grandeza y se ha convertido 
en una figura ridlcula, mitad viejo— mitad vieja, incapaz 
de suscitar el respeto que inspiraba el profeta de la an- 
tigüedad.
El tercer libro de las Metamorfosis, que proporcionô 
a Eliot los relatos sobre Narciso y Tiresias empleados 
en "The Death of Saint Narcissus" y The Waste Land.con- 
tiene asimismo la leyenda de Acteôn ( 129 )• El nombre de 
Acteôn no figura en The Waste Land, pero en las notas se 
indica que el siguiente fragmente del Parliament of Bees 
de Day:
"When of the sudden, listening, you shall hear, 
A*noise of horns and hunting, which shall bring 
Act aeon to Diana in the spring.
Where all shall see her naked skin..." ( 130 )
ha. inspirado los versos:
(...) I hear
The sound of horns and motors, which shall bring 
Sweeney to Mrs. Porter in the spring.
(The Waste Land, 196-8)
Asl pueS, el mito de Acteôn es relevante para el poema 
eliotiano, aunque de manera indirecta, a través de la 
obra de Day.
159
Ovidio cuenta como Acteôn, mientras cazaba, cometiô 
la imprudencia de entrar en el bosque de Diana cuando 
la diosa se encontraba desnuda tomando un baflo. Bntonces 
Diana se vengô del ultraje lanzando un poco de agua so­
bre la cara de Acteôn y consiguiendo asl que le naciesen 
unos cuernos en la frente. Acteôn, convertido en ciervo, 
sufriô el castigo’ de ser perseguido por sus propios pe- 
rros ya que éstos no podlan reconocer al antiguo amo 
( 131 ).
Aqul el uso que hace Eliot del mito clâsico, tomado 
a través del poeta isabelino, es claramente irônico. El 
beiHo de Diana con sus doncellas ha sido reemplazado por 
el de Mrs. Porter y su hija:
0 the moon shone bright on Mrs. Porter 
And on her daughter 
They wash their feet in soda water 
(The Waste Land, 199-201)
Tales versos ham sido modelados sobre una canciôn popu­
lar segûn la cual Mrs. Porter era la duefia de un prostl- 
bulo:
"0 the moon shines bright on Mrs. Porter 
And on the daughter of Mrs. Porter.
And they both wash their feet in soda water
And so they oughter
To Keep them clean." ( 132 )
Aunque de las versiones en que se conoce dicha canciôn 
Eliot eligiô la mâs inocente (generalmente feet se sus-
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titula por una palabra obscena), es fâcil adivinar la 
identidad de Mrs. Porter, en especial cuando aparece 
asociadk con Sweeney. Asi, en The Waste Land, la solu­
ciôn de bicarbonate con que se lavan Mrs. Porter y su 
hija supone un contraste irônico con el agua cristalina 
del baflo de Diana y sus doncellas. Del mismo modo, el 
encuentro primaveral en el bosque entre Acteôn y la dio­
sa que simboliza la pureza ha sido sustituîdo por la vi­
sita del lujurioso Sweeney al prostlbulo regentado por 
Mrs. Porter ( 133 ).
A partir de The Waste Land Eliot no parece haber em­
pleado las obras de Ovidio. Concretamente su deuda hacia 
él queda reducida a cuatro mitos relatados por el clâsi­
co y ampliamente utilizados en la literatura posterior 
( 134 ). En primer lugar, la leyenda de Narciso segûn 
las Metamorfosis es la base sobre la que se ha construido 
"The Death of Saint Narcissus". Posteriormente, en The 
Wale Land, aparecen dos personajes mlticos interesantes: 
Filomela y Tiresias. Filomela se manifiesta en el poema 
como slmbolo de la virtud violada que canta con voz in­
violable en el desierto de The Waste Land. Tiresias, tras 
haber perdido la aureola que la antigüedad clâsica le ha­
bia otorgado, se muestra como vidente ciego sin grandes 
profeclas que anunciar, simple testigo de una uniôn se­
xual rutinaria, y en cuya figura patética de viejo-vieja 
se funden todos los habitantes estériles del poema. Y, 
por fin, ha parecido ûtil resehar un uso irônico del 
elemento mitico; el que ha hecho Eliot al presentar a 
Sweeney y a Mrs. Porter como antltesis de Acteôn y Diana.
1^1
SENECA ( ?- 65 d.C.)
Quis hie locus, quae 
regio, quae mundi plaga?
What seas what shores what grey rocks and what islands
LOs dos ensayos de Eliot sobre Séneca, "Seneca in 
Elizabethan Translation" y "Shakespeare and the Stoicism 
of Seneca", datan de 1927. El primero fue escrito con la 
finalidad de presenter, dentro de la segunda serie de "Tu­
dor Translations", la ediciôn que Thomas Newton habia 
hecho en 1531 de las tragedies de Séneca traducidas por 
varios escritores del siglo XVI ( 135 )• Bn cuanto al se- 
gundo,fue la conferencia pronunciada ant&^Shakespeare 
Association en maurzo de 1927 y publicada el mismo ado por 
dicha asociaciôn ( 136 ).
En "Seneca in Elizabethan Translation", tras observaur 
que Séneca es el eutor que ha ejercido la mâs extensa y 
profunda influencia sobre la mente y la tragédie isabeli- 
nas, Eliot indice los très problèmes que es necesario abor- 
dar en la presentaciôn que le ha sido encomendada. La pri­
mera cuestién séria determiner el carâcter, las virtudes 
y los defectos de las tragedies latines en si mismas; la
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segunda consistirla en analizar las direcclones en que 
tales tragedies influyeron sobre el drama isabelino y, 
finalmente, la tercera serla estudiar la historié de las 
traducciones, su papel en la expeinsiôn de la influencia 
de Séneca y sus méritos en cuanto traducciones y en 
cuanto poesla. A cada uno de los problèmes enunciados 
al comienzo de la introducc^n se dedican los très apar- 
tados en que el ensayo esté dividido.
En la primera parte del ensayo se contrasta la actitud, 
llena de entusiasmo, del Renacimiento hacia Séneca con 
la reprobaciôn que el escritor latino ha sufrido en tiem- 
pos modernos. Eliot, aunque admite la censura dirigida 
contra las tragedies de Séneca en la actuelidad, advierte 
cômo ciertos criticos ingleses, basândose en la real y en 
la supuesta influencia negativa de Séneca sobre el Renaci­
miento, han sumado a las faltas de Séneca las de sus admira- 
dores. En cuanto al verso, el eutor concluye que Séneca no 
se encuentra entre los poetas latinos de primera fila y 
que es-muy inferior a Virgilio, pero en cuanto al'drama 
trâgico piênsar que serla un grave error el suponer que una 
época mâs temprana y mâs heroica de Roma hubiera podido pro­
duc ir algo mejor. En définitiva, Eliot achaca al esplritu 
romano la mayor parte de los defectos que han venido sien- 
do considerados como propios de Séneca, concretamente los 
relativos a la caracterizaciôn y la tendencia a la "retôri- 
ca". Pinalmente, defiende a Séneca de la acusaciôn que le 
han dirigido algunos criticos segûn los cuales su drama es 
una forma bastarda e insiste en la necesidad de formarse 
una opiniôn sobre su obra misma antes de evaluar su influen­
cia.
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La segunda parte del ensayo se centra en el influjo 
de Séneca sobre el drama isabelino con unos resultados 
que el autor agrupa segûn très tipos; 1) la tragedia Isa­
bel ina popular, 2) el drama senequista, pseudoclâsico, 
compuesto por y para un conjunto reducido y selecto de 
personas sin contacte con el drama popular de la época y 
3) las dos tragedias romanas de Ben Jonson que constituyen 
un intente de mejorar la forma del teatro popular tomando 
como modelo a Séneca. Eliot expresa su convicciôn de que 
la crltica moderna ha asignado demasiada importancia a 
la influencia de Séneca en ciertas direcciones y no sufi-. 
ciente en otras. Asl pues, pasa a considerar très puntos 
de les que se ha hecho responsable a Séneca: el carActer 
sanguinario, la grandilocuencia y el pensamiento del drama 
isabelino. En le que se refiere al primer aspectc, estima 
que fue fruto del interés de la época por los horrores, 
interés reforzado por el influjo del drama italiano con- 
temporâneo. En cuanto a la grandi/locuencia, advierte que, 
si bien puede ser trazada hasta Séneca, los mismos isabe- 
linos ridiculizaron a los imitadores de Séneca. La gran in­
fluencia senequista sobre el lenguaje de los isabelinos es 
incuestionable, pero al escritor latino no s6lo se le debe 
poner en relaciôn con los defectos, sino también con las 
virtudes. Es decir, los isabelinos tomaron de Séneca re- 
cursos que emplearon de meuiera inexperta, pero también pro- 
gresaron gracias a él. Eh lo que atafle al pensamiento,
Eliot opina que serla interesante estudiar la influencia de 
Séneca ligada a otras (por ejemplo: Montaigne y Maquiavelo) 
y pone de relieve cômo en el drama isabelino se emplean 
ideas o frases de Séneca cuando se requiere una reflexiôn 
moral. El autor concluye la segunda parte observando que
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séneca pudiera haber representado para Shakespeare en 
este sentido lo mismo que Santo TomAs de Aqqino para Dan­
te.
La tercera parte de "Seneca in Elizabethan Transla­
tion" versa sobre los efectos ejercidos por las traduc­
ciones isabelinas de las obras clAsicas en latin, espe- 
cialmente en cuanto a la transformaciôn de las formas de 
versificaciôn y las diversas alteraciones introducidas.
El ensayo représenta un intento de situar a Séneca en 
su justo lugar con respecto a los dramaturgos isabelinos, 
defendiéndolo de las acusaciones que recientemente hablan 
caldo sobre él y delimitando las responsabilidades del au­
tor latino frente a todos los demAs involucrados en la eues- 
tiôn, en especial los mismos traductcres y dramaturgos isa­
belinos.
En "Shakespeare and the Stoicism of Seneca", tras evo- 
car las diferentes formas en que se ha presentado a Shake­
speare, Eliot propone un Shakespeare bajo el influjo del es- 
toicismo de Séneca para adelantarse asl a una nueva inter- 
pretaciôn posible que él mismo desearla evitar. Aqul el crl- 
tico no trata a Séneca como dramaturgo, sino como représen­
tante literario del estoicismo romano en cuanto que este 
ûltimo représenta un ingrediente importante en el drama 
isabelino.
Tanto en "Seneca in Elizabethan Translation" como en 
"Shakespeare and the Stoicism of Seneca" Eliot manifiesta 
un interés por Séneca exclusivamente en funciôn de los dra­
maturgos isabelinos.
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El reflejo de las obras de Séneca sobre la poesla 
eliotiana se reduce a dos puntos concretos. El primero 
es un ejemplo de influjo indirecto, pues el poeta, aûn 
conociendo que la fuente primera estaba en Séneca, tomé 
los versos a través de Chapman. Se trata del fragmente en 
"G er ont ion":
De Bailhache, Fresca, Mrs. Cammel, whirled 
Beyond the circuit of the shuddering Bear 
In fractured atoms.
("Gerontion", 67-9)
inspirado, segûn el testimonio del propio autor, por un 
pasaje en Bussy d'Ambois (acto V, escena IV, 104-6) ( 137 ) 
cuyo origen ûltimo esté en los versos de Séneca:
"die sub Aurora positis Sabaeis 
die sub occasu positis Hiberis 
quique sub plaustro patiuntur ursae 
quique fervent! quatiuntur axe"
(Hercules OEteus, 1521-4)
"sub ortu soils, an sub cardine 
glacialis ursae?"
(Hercules Furens, 1138-9)
A Eliot le interesaba de forma muy especial la transfor­
maciôn que hablan sufrido tales versos latinos en la men­
te de Chapman, ya que puso de relieve el hecho en cua>tro
166
ocasiones diferentes (1919, 1927, 1931 y 1933) a lo largo 
de su obra crltica, citando siempre las palabras de Séne­
ca unidas a las de Chapman ( 138 ). La ûltima vez que el 
poet a mencionô dicho fenômeno, afiadié un comentario digno 
de ser resehado al estudiar las fuentes literarias de su
obra, Al explicar la transformaciôn que sufren las pala­
bras y las imâgenes en la mente creadora, toraô como ejem­
plo los versos de Séneca junto a los de Chapman y observé:
"There is first the probability that this 
imagery had some personal saturation value, 
so to speak, for Seneca; another for Chapman,,, 
anianother for myself, who have borrowed it
twice from Chapman". ( 139 )
Eliot puso en relaciôn los versos de Séneca con los 
de Chapman por primera vez en 1919 ( 140 ), precisamente 
el mismo aho en que cornpuso el poema "Gerontion". Es éste, 
pues, no sôlo un ejemplo de influencia indirecte conscien­
te (de Séneca a través de Chapman), sino también de inspi- 
raciôn poética a partir de un fenômeno que atrajo la aten- 
ciôn de Eliot en cuanto crltico.
La segunda y ûltima huella de Séneca en la poesla elio­
tiana ha quedado impresa en el eplgrafe de "Marina":
Quis hic locus, quae 
regio, quae mundi plaga?
Como en otras ocasiones, el autor no ha indicado la fuen­
te exacta del eplgrafe y ademâs parece ser que con él de-
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se6 intrigar a los criticos que, por no haber estudiado 
a Séneca, no lograban identificarlo ( 141 ). La mera tra­
duce iôn de las palabras latinas, conservando la elipsis 
del verbo, slmplemente muestra que sobre ellas esté mode- 
lado el primer verso del poema:
What seas what shores Vhat grey rocks and what islands
("Marina", i)
y uno de los ûltimos:
What seas what shores what granite islands towards
my timbers 
("Marina" 33)
Ahora bien, la identificaciôn de la fuente exacta ilumina 
el poema en su totalidad. La frase que constituye el epl­
grafe es la pregunta que se hace Hércules (Hercules Fu­
rens , verso 1138) ( 142 ) al despertar tras el ataque de 
locura durante el cual ha matado a su mujer y a sus hijos, 
El héroe, tras haber resultado victorioso tn los inf1ernos, 
privado de la razôn por la envidia de Juno, cometiô los 
asesinatos y ahora, al recobrar el juicio, esté a punto 
de percatarse de su acto criminal pues a su lado yacen 
sin vida sus seres mâs queridos. Es un momento emocionan- 
te al que Eliot se habla referido cuando comentô la obra en 
1927 ( 143 ).
El eplgrafe de "Marina" evoca el desgraciado episodic 
en Hercules Furens, en cambio, el tltulo y la atmôsfera 
marina del poema recuerdan el gozoso encuentro entre Peri­
cles y la hija a quien éste crela muerta. La falta de cone-
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xiôn entre los versos, las repeticiones, las frases ina- 
cabadas dan la impresiôn de que el padre que habla en el 
poema se halla en un est ado de mente pairecido al de Hér­
cules y al de Pericles cuando empiezan a despertar del 
sueflo y aûn perciben la realidad de manera confusa. Sin el 
eplgrafe, "Marina" serla un poema feliz, pues se presumi- 
rla que tras la tempestad vendrla la calma y tras el su- 
frimiento de la separaciôn reinarla la paz del reeneuen­
tre, Pero el eplgrafe introduce una nota de incertidumbre.
A través de "Marina", el padre que desea recobrar a la hi­
ja manifiesta de forma entrecortada sus emociones, como 
si no tuviera plena consciencia y dominio de su razôn, en 
los instantes que preceden inmediatamente al descubrimien- 
to del resultado de su bûsqueda. El recuerdo de Pericles 
induce al lector a imaginar un final positive, pero el 
de Hércules presagia que el ansiado encuentro ya nunca 
tendrâ lugar.
En sus ûltimos poemas Eliot hizo un use mâs moderado de 
los eplgrafes que en su juventud; concretamente, entre los 
"Ariel Poems" sôlo "Marina" lo tiene. Las palabras de Hér­
cules citadas en latin np son una muestra de vana erudiciôn 
por parte del poeta, sino evidencia de su capacidad de 
crear poesla engarzada en una tradiciôn y enriquecida a 
su vez por ella. Si ûnicamente hubiese sido empleada la 
fuente de ^kespeare, se habrla roto el equilibrio del poe­
ma en favor de la alegrla compléta. Sôlo la ccxnbinaciôn 
de las dos situaciones evocadas en "Marina" mantiene el 
misterio sobre el desenlace. El padre de Marina ni es Hér­
cules, ni es Pericles, sino un hombre que, tras haber bus- 
cado ansiosamente a su hija por el mar, estâ a punto de des-
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cubrir el resultado de sus esfuerzos al despertar progre- 
sivamente ante la realidad.
Comparando el tratamiento de Séneca reflejado en la 
crltica de Eliot con el uso poético hecho del autor latino, 
es interesante observer como éste siempre aparece ligado a 
los dramaturgos isabelinos. En "Seneca in Elizabethan 
Translation" y en "Shakespeare and the Stoicism of Seneca" 
se estudia a Séneca en funciôn de su influjo sobre el tea­
tro del siglo XVI, en "Gerontion" Séneca ejerce una influen­
cia indirecta a través de Chapman y finalmente en "Marina" 
se asocia la fuente latina con la que procédé de Shake­
speare.
\10
PETRONIO (s. I d. C.)
A n o 8 a v e tv  â£Xu) 
AnoSttvcïv û£Xti)
La colecciôn de ensayos publicada por Eliot an 1920 
bajo el tltulo de The Sacred Wood tiene como eplgrafe 
una cita del Satiricôn;
*"INTRAVIT pïnacothecam senex canus, exerci- 
tati vultus ét qui videretur nescio quid mag­
num promittere, sed cultu non proinde specio- 
sus, ut facile appareret eum ex hac nota lit- 
teratum esse, quos cdisse divites soient... 
"ego" inquit "poeta sum et ut spero, non hu- 
millimi spiritus, si modo coronis aliquid cre- 
dendum est, quas etiam ad immeritos deferre 
gratia solet" —  PETRONlüS, ( 144 )
El texto latino estâ tornado del fragmente 83, en que En- 
colpio, tras haber sido abandonado por Gitôn, entra en 
una pinacoteca para distraerse y alll encuentra al poeta 
EuAolpo:
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"Suddenly, as I strove thus with the empty 
air, a white-haired old mem came into the 
gallery. His face was troubled, but there seemed
to be the promise of some great thing about him;
though he was shabby in appearance, so that it 
was quite plain by this characteristic that he 
was a man of letters, of the kind that rich 
men hate.(...)
"I am a poet", he said, "and one, I hope, 
of no mean imagination, if one can reckon at 
all by crowns of honour, which gratitude can 
set even on unworthy heads." ( 145 )
Aparte del eplgrafe, en el resto de The Sacred Wood sô­
lo hay una referenda a Petronio, en el ensayo "Euripi­
des and Professor Murray" ( 146 );
"(...) we think more highly of Petronius 
than our grandfathers did." ( 147 )
El eplgrafe que apareciô en la versiôn definitiva de
The Waste Land (sustituyendo al tomado de Conrad que fi-
guraba en los borradores del poema ( 148 ))también procé­
dé del Sàtiricôn:
"Nam Sibyllam quidem Cumis ego ipse oculis 
meis vidi in ampulla pendere, et cum illi 
pueri dicerent: SCpuXXa %C 8£X£tç ; 
respondebat ilia:ÂnoOavcTv @£Xw
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El texto se encuentra en el episodic mâs conocido de 
la obra clâsica: la cena en casa de Trimalciôn. Es una 
de las anécdotas que cuenta el ignorante y vanidoso nue- 
vo rico a sus invitados, entre otros alardes sobre sus 
riquezas y pretendido saber;
"Yes, and I myself with my own eyes saw the 
Sibyl hanging in a cage; and when the boys 
cried at her: "Sibyl, Sibyl, what do you want?" 
"I would that I were dead," she used to answer."
( 149 )
La anécdota de la Sibila no merece comentario alguno en 
el Sàtiricôn, pues sûbitamente llega el cerdo relleno, 
mâs deseado por los comensales que los fantâsticos recuer- 
dos de Trimalciôn.
La respuesta de la anciana Sibila expresa el deseo de 
encontrar la muerte, de acabar para siempre con una exis- 
tencia penosa, de cerrar sus ojos a un mundo que no le sa- 
tisface. La Sibila vive en una especie de "wéfte land", 
donde los mayores no hacen caso de los profetas y éstos 
son sôlo objeto de diversiôn para los nihos. En cierto 
modo, en The Waste Land* la Sibila precede a Tiresias y 
se fund® con él para presidir y "ver la substancia del 
poema" { 150 ). Ella, al contemplar la miseria espiritual 
de los habitantes de The Waste Land, repite su deseo; 
"Quiero morir".
Se ha dicho que no hay razones para suponer que Eliot 
estuviera muy familiarizado con el Sàtiricôn ( 151 )• Aho­
ra bien, la oportunidad de las dos citas tomadas como epl­
grafe para The Sacred Wood y The Waste Land viene a demos-
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trar lo contrario. Evidentemente, no se trata de conside­
rar a Eliot como un especialista en Petronio, ni siquiera 
en los clâsicos latinos, pero puede afirmarse que ley6 la 
obra con interés y cierto detenimfento. Ademâs, en su 
"Charles Whibley. A Memoir" ( 152 ), Eliot comentô el en­
sayo de Whibley acerca de Petronio:
"Another essay which shows this delight in 
personality, even to the point of conjecture, 
is his essay on Petronius. Who else would have 
thought to remark of the author of the Satyri- 
con that he "was a great gentleman"? (...).
And in "the essay on Petronius his amused emd 
catholic delight in what he called "the under­
world of letters" is as well expressed as any­
where." ( 153 )
A continuaciôn,citô un largo pârrafo de dicho ensayo.
F.N. Lees compara The Waste Land con el Sàtiricôn en 
su articule "Mr. T.S. Eliot's Sunday Morning Satura, Pe­
tronius and The Waste Land" ( 154 ). Asl, estudia fundamen- 
talmente los temas de la muerte en el agua y las prediccio- 
nes del future segûn estân tratados en ambas obras. Lees ar­
gumenta que el Sàtiricôn ha servido no sôlo para proporcio- 
nar el eplgrafe de The Waste Land, sino que, ademâs, ha ju- 
gado un papel importante en la génesis del poema. Pero las 
similitudes que él sefiala deben considerarse como meros pa- 
raielismos y no como elementos tomados por Eliot directameu­
te del Sàtiricôn; todos los detalles citados por Lees tie- 
nen su fuente en otras obras literarias. Sin embargo, es in­
teresante la comparaciôn que establece Lees entre la mezcla
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de estilos de The Vaste Land con el género literario de 
la satura. La sâtira mediante la descripciôn realista de 
las costumbres mâs negatives de la sbciedad es comûh a 
Petronio y a Eliot. La reacciôn de Petronio contra la de- 
cadencia de la retôrica efectivamente tiene parecido con 
la posidiôn literaria de Eliot y quizâs explique en par­
te el interés del poeta por el clâsico. El Sàtiricôn fue 
tan nuevo y original en la literature antigua como lo es 
The Vaste Land en la contemporânea.
n r
PERVIGILIUM VENERIS
quando fiam uti chelidon ut tacere desinain?
Quando fiam uti chelidon —  0 swallow swallow
Hacia el final de The Waste Land se encuentran tres 
versos escritos en lenguas diferentes:
Poi s'ascose nel foco che gli affina 
Quando fiam uti chelidon —  0 swallow swallow 
Le Prince d'Aguitaine a la tour abolie
(The waste Land. 427-9)
Eliot, en sus notas, al indicar la fuente de cada uno de 
los tres, escribe con respecto al segundo:
" 428. V. Pervigilium Veneris. Cf. Philo­
mela in Parts II and III" ( 155 )
En el Pervigilium Veneris ( 156 ) se anuncia la llega- 
da de la primavera que incita al amor y, sin mencionar ex- 
presamente el nombre de Filomela, se alude al mito ya na~
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rrado por Ovidio, El autor anônimo del Pervigilium Veneris 
evoca a Filomela convertida en golondrina:
adsonat Terei puella subter umbram populi, 
ut pûtes motus amoris ore dici musicos, 
et neges queri sororem de marito barbaro.
(Pervigilium Veneris, 86-8) ( 157 )
El maritus beirbarus del Pervigilium Veneris puede haber 
dado lugar al barbarous king de The Waste Land (verso 99), 
intensificando asl la idea de crueldad ya presente en el 
relate de las Metamorfosis (libro VI, versos 515 y 533) 
como caract erIs t ica principal de Téreo.
El poeta del Pervigilium Veneris escucha el canto de 
la golondrina y reflexiona sobre su propia situaciôn:
ilia cantat, nos tacemus: quando ver venit meum? 
quando fiam uti chelidon ut tacere des inam?
(Pervigilium Veneris, 89-90) ( 158 )
Filomela, convertida primero en slmbolo de la virtud viola- 
da, se transforma asl en slmbolo del poeta y su canciôn 
en slmbolo de la poesla. The Waste Land, obra también ini- 
ciada con una visiôn de la primavera, contiene hacia el 
final la cita de las palabras que mejor expresan los anhe- 
los del autor latino por llegar a ser un auténtico poeta:
Quando fiam uti chelidon —  0 swallow swallow 
(The Waste Land, 428)
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Bn un mismo verso, Eliot ha fundido la expresiôn del de­
seo universal de los poetas con una ûltima evocaciôn de 
la joven que, habiendo sido condenada al silencio y a una 
muerte oscura, deja oir su voz inviolable a través de los 
siglos.
ni.
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IV
BIBLIA
By the rivers of Babylon,
There we sat dovm, yea, we wept
By the waters of Leman I sat down and wept
La Biblia constltuye una de las fuentes de inspiraciôn 
mâs -importantes en la poesla de T.S. Eliot. En efecto, su 
huella se aprecia en las primeras producciones eliotia- 
nas y se acentûa con el paso del tiempo. El estudio de los 
libros blblicos ocupô una parte esencial en la formaciôn 
del hombre que, habiéndolos conocido desde su infancia a 
través de la instrucciôn religiosa familiar, se interesô 
cada vez mâs por ellos a través de los aflos.
Al comienzo de su carrera literaria, Eliot expresô 
opiniones propias acerca de la "Versiôn Autorizada'* de la 
Biblia, a la que errôneamente se referla como "Versiôn 
Revisada" ( 1 ):
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"The Revised Version (substantially the same 
style as all the versions from Tindall) is exce­
llent prose for its matter. It is often redundant 
and bombastic in the Prophets, who sometimes fell 
into these vices, and it is a model of firm and 
limpid style in the sayings of Jesus. But it is 
not a style into which any significant modern con­
tent can be shoved" ( 2 ).
Con tales afirmaciones incidentales en un ensayo dedica- 
do a estudiar la figura de Kipling, el crltico manifestaba 
ya su interés por el tema.
La Biblia recibiô de nuevo la atericiôn crîtica de Eliot 
en un ensayo sobre las relaciones entre religiôn y litera­
ture . El autor se pronunciaba en contra de:
"the men of letters who have gone into 
ecstasies over "the Bible as literature", the 
Bible as "the noblest monument of English pro­
se". Those who talk of the Bible as a "monu­
ment of English prose" are merely admiring it 
as a monument over the grave of Christianity"
( 3 ).
Y acerca de la influencia de la Biblia en la literatura 
afiadia:
"(...) the Bible has had a literary influen­
ce upon English literature not because it was 
considered as literature, but because it has
188
been considered as the report of the Word of 
God. And the fact that men of letters now dis­
cuss it as "literature" probably indicates the 
end its "literary" influence" ( 4 ).
Bn 1949 Eliot manifestaba pûblicamente sus réservas ante 
la perspective de una nueva traduceiôn de la Biblia al 
inglés:
"But the prospect of a translation of the 
Bible to be made intelligible to persons of ru­
dimentary education is somewhat disturbing. 
(...). For there is a great deal in the Bible 
which can never be made easy except by evacua­
tion of content. It is, in fact, a very diffi­
cult book" ( 5 )•
Ademâs, predecia un grave futuro:
"If the Church re-writes its Bible and its 
liturgies to conform with every successive 
stage of deterioration of the language, the 
prospect is gloomy" ( 6 ).
Advertla los peligros, pero no mostraba una actitud cerra- 
da ante toda posibilidad de innovaciôn;
"By all means let us have a new tréuislation; 
let us have several translations. Anyone who is 
studying the Bible with care should examine
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every translation available that has merit"
( 7 ).
El proyecto se llevô a cabo y Eliot, tras haber leldo The 
New English Bible, sintiô una pesadumbre comunicada en 
privado a su amigo W.T. Levy:
""I think you will be dismayed by it (The 
New English Bible), as I am, William. Not just 
stylistic losses, nuances gone, language forced, 
but, for example, instead of being admonished 
not to cast pearls before swine, we are now ^ 
instructed, "Do not feed your pearls to pigs"
—  and so the meaning is quite simply destro­
yed"" ( 8 ) .
En la conferencia "Goethe as the Sage" Eliot se refe­
rla a la Biblia en las traducciones de la "Versiôn Auto­
rizada" y de Martin Lubero como parte de las literatures 
inglesa y alémana respectivamente y empleaba el ejemplo 
para ilustrar los casos en que el distanciamiento (es de- 
cir, el esfuerzo por apreciar la Biblia como literatura) 
era difIcil ( 9 ).
En 1961, un artlculo publicado en ^  T.L.S♦ bajo el tl- 
tulo de "Lemguage in the New Bible" ( 10) originô una 
larga polêmica entre los lectores. Entre las muchas cartas 
que fusron apareciendo en sémanas sucesivas, se encuentraïi 
cuatro firmadas por T.S. Eliot. En la primera el autor co- 
menta elogiosamente el artlculo citado y ademâs se pregun- 
ta por qué razôn el término nap-»£voç habla sido
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traducido como girl en lugar de virgin en Lucas 1: 27 
( 11 ). Esta ûltima cuestiôn prumoviô diversas respues- 
tas por parte de otros lectores frente a los cuales Eliot, 
aûn confesando no ser un especialista en la materia, man- 
tuvo su posiciôn. Segûn él, la sustituciôn de virgin por 
girl podrla tener dos efectos: "raising the theological 
question" y "to contribute to debasement of the noble 
prose of the Authorised Version" ( 1 2 ) .
Un aho mâs tarde, en una carta dirigida al Times,
Eliot abordô otra vez el tema de la nueva versiôn de la 
Biblia, poniendo de relieve que el Antiguo Testamento 
constituye una herencia comûn de judîos y cristianos y 
que el Nuevo Testamento sôlo puede ser apreciado correc- 
tamente por quienes conocen el Antiguo ( 1 3 ) .
Las criticas de Eliot hacia la nueva versiôn de la Bi­
blia ibcui siendo exprèsadas esporâdicamente en conversa- 
ciones y cartas a los periôdicos hasta que por fin, en 
1962, él dedicô un artlculo a examiner la cuestiôn en. de- 
talle difundiendo sus opiniones entre el grau pûblico lec­
tor del Sunday Telegraph. Eliot se centra exclusivamente 
en el estilo de la nueva traducciôn. Tras recordar la ver­
siôn de 1611, escrita en una época mucho mâs rica que la 
actual desde el punto de vista literario, observa cômo no 
puede esperarse que la versiôn modema sea una pieza maes- 
tra de la literatura. Con un juicio implacable, el autor 
califica The New English Bible como:
"(...) something which astonishes in its 
combination of the vulgar, the trivial and 
the pedantic (...)"( 14 ).
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Como ilustraciôn,cita algimos ejemplos concretes de fra­
ses traducidas inexactamente, con mal gusto o de forma 
mâs confusa que en la versiôn de 1611. Eliot concluye 
afirmando que, si The New English Bible se utilizera sôlo 
para la lecture privada, séria meramente uin sintoma de la 
decadencia de la lengua inglesa a mediados del siglo XX, 
pero que, si se llegara a adopter en.las ceremonias reli- 
giosas, se convertirla en un agente activo de tel decaden­
cia.
Los comentarios citados son una clara muestra del cre- 
ciente interés que Eliot sintiô por la Biblia como escri- 
tor y como cristiauno. Ademâs, se manifiesta como asiduo lec­
tor de la "Versiôn Autorizada" de 1611 y como enemigo de- 
clarado de The New English Bible ( 1 5 ) .  Nada tiene de ex- 
traordinaurio, pues, el que los textos tauitas veces leldos 
y objeto de frecuente reflexiôn hayan dejado impresa \xtia 
profunda huella en la poesla eliotiana. Eliot no hizo un 
uso uniforme de las fuentes blblicas, sino que las empleô 
a lo largo de su obra con una variedad cuyo estudio merece 
un detallado anâlisis.
En "The Love Song of J. Alfred Prufrock" la estructura 
de los versos :
There will be time to murder and create.
And time for all the works auid days of hands 
("The Love Song", 28-9)
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parece haber sido inspirada por:
"To every thing there is a season, and a
time to every purpose under the heaven: a time
to be born, and a time to die; a time to plant, 
and a time to pluck up that which is planted; a
time to kill, and a time to heal; a time to break
down, and a time to build up; a time to weep, 
and a time to laugh; a time to mourn, and a time
to dance; a time to cast away stones, and a time
to gather stones together; a time to embrace, and 
a time to refrain from embracing; a time to get, 
and a time to lose; a time to keep, and a time
to cast away; a time to rend, and a time to sew;
a time to keep silence, and a time to speak; a 
time to love, and a time to hate; a time of war 
and a time of peace".
(Ecclesiastes 3: 1-8)
Bncontramos la misma repeticiôn de la palabra time, aun- 
que a lo largo de "The Love Song" aquella adquiere un sig- 
nificado diferente del que tenla en el Ecclesiastés. Mien- 
tras que en esta obra se indica que existe un momento ade- 
cuado para cada acciôn, en el poema se expresa la idea de 
que hay mucho tiempo para hacer y deshacer las cosas y que 
por tanto no es preciso tomar una decisiôn irrevocable in- 
mediatamente.
El poema présenta varias alusiones blblicas:
But though I have wept and fasted, wept and prayed.
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Though I have seen my head (grown slightly bald) 
brought in upon a platter,
I am no prophet —  and here's no great matter;
("The Love Song", 81-3)
Aunque puede observerse en el primer verso un posible eco 
verbal de la Erase:
"(...) they mourned, and wept, and fasted (...)"
(II Samuel 1: 12)
la referencia se dirige a la historia de San Juan Bautis­
ta. La lecture del relate en el Evangelio (Matthew 3: 1-12; 
11: 2-19 y 14: 3-11 y Mark 1: 4-10; 6: 14-29) no permite se- 
?ial3jc frases concret as como fuente directa de los versos 
eliotianos, pero la evocaciôn es tan clara como la que 
Prufrock hace de Hamlet, aunque en este caso no se cite 
expresamente el nombre. Los ayunos y las oraciones, la cir- 
cunstancia de haber sido decapitado y de haber sido presen- 
tada posteriormente su cabeza sobre una beindeja y, por Ul­
timo, la condiciôn de profeta son claves suficientes para 
que cuaiquier lector familiarizado con la Biblia identifi- 
que sin dificultad al Bautista.
En el mismo poema se encuentrein otros versos que tambiên 
deben interpretarse a la luz de las Sagradas Eçcrituias :
Would it have been worth while,
(...)
To say; "I am Lazarus, come from the dead.
Come back to tell you all, I shall tell you all" 
("The Love Song", 90, 94-5)
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Aqui la menciôn del nombre nos orienta hacia la fuente, 
pero se da la coincidencia de que en el Evangelio hay dos 
personajes que tienen en comûn el llamarse Lâzaro y que po- 
drian identificarse de alguna manera con el Lâzaro de "The 
Love Song". Uno es Lâzaro, el hermano de Marta y Maria, 
quien volviô del mundo de los muertos al ser resucitado 
por Jesûs, aunque el Evangelio no menciona que desvelase 
secreto alguno sobre su experiencia (John 11; 1-44). El 
otro Lâzsuro es el mendigo de la parâbola, que tambiéh fa- 
lleciô y cuya vuelta al mundo de lo? vivos solicitaba el 
rico con el fin de que advirtiera a los hermanos de éste 
(Luke 16; 19-31). La frase de "The Love Song" no se en- 
cuentra en ninguno de los dos textos blblicos citados y 
no existe evidencia sobre cual de los dos Lâzaros es el 
aludido aqui. Aunque el amigo de Jesûs podrla haber pro- 
nunciado la frase que nos ocupa, quizâs sea mâs acertado 
el imaginerla en boca del mendigo. El pceta se pregunta 
si hubiera merecido la pena (lo cual impi ica que el hecho 
no tuvo lugar) presentarse ante el mundo como Lâzeuro, dis­
pues to a revelar todas Ifis cosas. Sôlo en la parâbola se 
trata la posibilidad de que Lâzaro se présente ante los vi­
vos para contarles lo que sucede tras la muerte; Abraham 
rehusa la pcticiôn del rico porque estima que no merece la 
pena enviar a Lâzaro, a quien nadie escucharâ. De la misma 
manera, aunque Lâzaro se presentase en el salôn de"The Love 
Song" para anunciar "todas las cosas", nadie se ocuparla de 
él. Mediante la alusiôn, Eliot no sôlo evoca la figura de 
Lâzaro, sino tambiên el mundo indiferente descrito en la pa­
râbola y percibido asimismo a través del poema. Muchos ahos 
después de haber publicado "The Love Song", Eliot hizo un ce-
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mentario acerca del escepticismo que bien pudiera citarse 
como ilustraciôn de los versos que emalizamos:
"The real sceptic knows that even if one 
return from the dead, that will not settle 
the doubts of those who are not convinced by 
Moses and the prophets" (1 6  ).
Bn "Aunt Helen" se encuentran dos versos con un mafiz 
irônico:
Now when she died there was silence in heaven 
And silence at her end of the street.
("Aunt Helen", 4-5)
Bs decir, la muerte de Miss Helen Slingsby no sôlo pro- 
voca un silencio respetuoso entre sus vecinos, sino que 
llega hasta imponerlo en el cielo. El efecto del pri­
mer verso cobra mayor fuerza al identificar su fuente en 
el Apocalipsis donde, tras la apertura del "Libro de los 
siete sellos";
"(...) there was silence in heaven (...)"
(Revelation 8: 1)
Bn el poema satlrico de Eliot, la muerte de Miss Slingsby 
tiene en el cielo el mismo eco que un hecho tan grande co­
mo la revelaciôn del contenido del "Libro sellado".
No es sorprendente que "The Hippopotamus", de tema re­
ligiose, contenga varias alusiones biblicas. La primera es
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la cita que figura como epîgrafe del poema y cuya proce- 
dencia puede trazarse en la eplstola de San Pablo a los 
Colosenses:
"And when this epistle is read among you, 
cause that it be read also in the church of 
the Laodiceans"
(Colossians 4: 16)
La cita constituye una râpida evocaciôn de la Iglesia en 
tiempos apostôlicos, cuando estaba formada por un grupo 
de hombres débiles, perseguidos, necesitados de instruc­
ciôn y sin medios materiales. Los ataques del poema no van 
dirigidos contra esta primera Iglesia, sino contra la ins- 
tituciôn posterior("the True Church") que se siente segura, 
disfi'uta de gremdes bénéficies econômicos a pesar de no es- 
forzarse trabajando y qua finalmente queda sumergida en el 
fango mientras el hipopôtamo asciende al cielo.
Christine Meyer, aûn reconociendo la deuda de Eliot ha­
cia "L'Hippopotame" de Gautier ( 1 7 ) ,  indicé el paralelis- 
mo entre la descripciôn del hipopôtcuno blblico y el elio- 
tiano ( 18). El Sehor responde a Job poniendo de mani- 
fiesto la grandeza de todas sus obras y describiendo al hi­
popôtamo, su obra maestra, como simbolo de invulnerabili- 
dad:
"Behold now behemoth, which I made with thee; 
He eateth grass as an ox.
Lo now, his strength is iz^%ins,
And his force is in the navel of his belly.
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He moveth his tail like a cedar:
The sinews of his stones are wrapped together.
His bones are as strong pieces of brass ;
His bones are like bars of iron.
He is the chief of the ways of God:
(...)
Surely the mountains bring him forth food.
Where all the beasts of the field play.
He lieth under the shady trees.
In the covert of the reed, and fens."
(Job 40: 15-21)
Bs probable que Eliot tuvièse presente esta fuente junto 
al poema de Gautier y tambiên que este ûltimo se inspirase 
en el texto blblico.
Por otra parte, los versos:
While tne True Church can never fail 
For it is based upon a rock
("The Hippopotamus", 7-8)
tienen su origen en las palabras de Jesûs a Pedro:
"(...) thoü art Peter, eind upon this rock I 
will build my church; and the gates of hell shall 
not prevail against it".
(Matthew 16: 18)
Las palabras con que San Juan Bautista se refiriô a 
Jesûs:
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"Behold the Lamb of God, which taketh away 
the sin of the world."
(John 1: 29)
ban inspirado las que describen la purificaciôn del hi­
popôtamo:
Blood of the Lamb shall wash him clean 
("The Hippopotamus", 29)
La plegaria de David:
"Wash me, and I shall be whiter than snow"
(Psalm 51: 7)
ha dado origen al verso:
He shall be washed as white as snow 
("The Hippopotamus", 33)
La Biblia tambiên ha influldo sobre "The Hippopotamus" 
de forma indirecta, a través de himnos cristianos no con- 
tenidos en ella, pero que de ella han surgido. Bn este sen- 
tido, el influjo de Hymns for Church and Home y de Hymnal 
of the Methodist Episcopal Church sobre el poema ha sido 
estudiado por Christine Meyer ( 1 9 ) .
El verso con que acaba la primera estrofa de "Mr. Eliot's 
Sunday Horning Service" y que se repite al comienzo de la 
segunda;
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In the beginning was the Word 
(4 y 5)
es una cita textual de las primeras palabras del Evange­
lic segtin San Juan (John 1: 1).
Bn "Gerontion" se aborda el problema de la fe religio­
sa y con la exclamaciôn:
"We would see a sign I" 
f"Gerontion", 17)
se pone en boca de los incrédules contemporâneos, que 
exigen a Dios signes visibles, la misma peticiôn que los 
escribas y fariseos dirigieron a Jesûs:
"Master, we would see a sign from thee"
(Matthew 12: 38)
En el mismo poema tambiên hay una clara referenda a la 
celebraciôn de la Bucaristia:
To be eaten, to be divided, to be drunk 
Among whispers ;
("Gerontion", 22-3)
Eliot refleja c6mo participan las mâs diversas gentes 
en un Sacramento cuya instituciôn estâ narrada en la Sa- 
grada Escritura (Matthew 26: 26-9; Mark 14: 22-25; Luke 
22: 15-23; I Corinthians 11: 23-26). Ahora bien, aqui no 
hay ni cita textual ni evocaciôn concrete de la Ultima Ce- 
na, con lo cual la fuente blblica puede considerarse como
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lejana e indirecta, puesto que la mâs prôxima séria la li­
turgie.
Podrla existir una alusiôn al "ârbol de la ciencia del 
bien y del mal" (Gênesis 3: 1-24) en el verso:
These tears are shaken from the wrath-bearing tree
("Gerontion", 47)
Segûn tal intepretaciôn, el ârbol del poema serla el que 
atrajo la ira de Dios contra Adân y Eva y a la vez el que 
originô las lâgrimas de estos ûltimos.
No deja de ser curioso el hecho de oue The Waste Land, 
compuesto en una época a la que los crlticos se refieren 
calificândola de "escepticismo religiose", sea el poema 
que presente la mayor cantidad de alusiones blblicas en to­
da la obra eliotiana. Ya el tltulo de la primera secciôn, 
"The Burial of the Dead" recuerda la frase de Jesûs:
"Let the dead bury their dead"
(Matthew 8: 22)
Marianne ThormShlen ha probado acertadamente cômo las pa­
labras de Jesûs no sôlo son relevantes para la primera 
parte de The Waste Land, sino para la totalidad del poema 
( 2 0 ).
En "The Burial of the Dead" se encuentra m  fragmente 
(versos 19-30) cuyo lenguaje es idéntico al de los libros
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proféticos de la Biblia. Aqul^ace un nuevo uso de las 
fuentes blblicas: no se trata de una breve alusiôn o ci­
ta y no hay ironla. El pasaje es evocador de la Biblia 
en cuanto a contenido, tono e imâqenes. Ademâs, el efec­
to queda acentuado porque el fragmente (versos 19-30) 
représenta una ruptura brusca con el estilo de los versos 
precedentes (la conversaciôn de Marie Larish en 3-13) .
Aunque no nos encontramos ante una larga cita, ni un "colla­
ge" de citas, el poeta se ha valide de algunas frases bl­
blicas cuyo origen debe trazarse. Si el tono del fraqmento 
eliotiano recuerda el de los libros proféticos, @n ellos 
deberân busceurse los pasajes concretes de los que Eliot ha 
derivado sus propios versos.
El poeta indica en sus notas la fuente de los versos 20 
y 23 en Ezekiel■2: 1 y Ecclesiastes 12: 5 respectivamente.
En efecto, la frase "Son of man" de The Waste Land se en­
cuentra no sôlo en el capitule y vers1culo citado por Eliot, 
sino que ademâs se repite numerosas veces a lo larqo del li­
bre de Ezequiel, pues con dichas palabras .Dios se dirige 
contlnuamente al profeta. La siguiente nota de Eliot se re- 
Fiere al verso:
And the dead tree gives no shelter, the cricket no
relief,
(The Waste Land, 23)
inspirado, segûn el poeta, por:
"(...) and the almond tree shall flourish, and the 
grasshopper shall be a burden (...)"
(Ecclesiastes 12: 5)
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El capitulo blblico del que ha sido tomada esta frase 
constituye una alegorla de la vejez. En el pasaje elio­
tiano, la fuente, que ha sufrido unas alteraciones for­
mai es , contribuye al tono general de aridez, decadencia,
terror y muerte.
Ahora bien, una vez consideradas las dos indicaciones 
de las notas, conviene dirigir la atenciôn hacia el tex­
to blblico mâs relevante con respecto al pasaje eliotiano 
que cornentamos, pues éste dériva, ademâs del tono, algunos 
elementos concretos de aquél. Se trata de las profeclas 
acerca de la devastaciôn de la tierra como castigo por los 
pecados de sus habitantes:
"Behold, I, even I, will bring a sword upon
you, and I will destroy your high places. And
your altars shall be desolate, and your images 
shall be broken: and I will cast down your 
slain men before your idols. And I will lay 
the dead carcases of the children of Israel 
before their idols ; auid I will scatter your bo­
nes round about your altars. In all your dwelling- 
places the cities shall be laid waste, and the 
high places shall be desolate; that your altars 
may be laid waste and made desolate, emd your 
idols may be broken and cease, and your images 




El tema del pasaje eliotiano es el mismo (destrucciôn) 
y tambiên el tono (profunda desolaciôn). En cuanto a los 
elementos concretos:
A heap of broken images 
(The Waste Land, 22)
dériva claramente de:
"(...) and your images shall be broken (...)"
(Ezekiel 6: 4)
El texto de Ezequiel no sôlo es relevante en cuanto a 
este pasaje de "The Burial of the Dead", sino para la 
totalidad de The Waste Land:
"In all your dwelling places the cities shall 
be laid waste (...)"
(Ezekiel 6; 6)
51 adjetivo waste se repite en el mismo versiculo aplicado 
a los altares y mâs adelante a la tierra, de modo que en 
una misma frase aparecen las palabras waste y land:
**(...) amd I will make the land waste (...)"
(Ezekiel 30: 12)( 20 bis)
Volviendo al pasaje que anaiizâbamos (The Waste Land, 
19-30), en medio de la atmôsfera de desolaciôn, hay una 
nota de esperanza en:
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Only
There is shadow under this rôck 
(Come in under the shadow of this red rock), 
(The Waste Land, 24-6)
Con esta invitaciôn al descanso bajo la ûnica sombra exis­
tante en el desierto se promete alivio al hombre angus- 
tiado. For ser tan rico el simbolismo de la roca en la 
Biblia, podrian citarse numérosos textos, pero quizâs 
el mâs cercano a estos versos sea:
"And a man shall be as an hiding place from 
the wind, and a covert from the tempest ; as 
rivers of water in a dry place, as the shadow 
of a great rock in a weary land".
(Isaiah 32: 2)
Sin embargo, la seguridad que la roca iba a proporcionar 
en The Waste Land se torna sûbitamente en horror. As! 
pues, 14 roca que representaba protecciôn se convierte 
en sImbolo de tormento. La ambivalencia de la roca en el 
pasaje eliotiano se corresponde con la que presentein los 
textos proféticos ( 21 ). El ûltimo verso del pasaje de 
inspiraciôn blblica es el que produce el mayor sentimien- 
to de terror:
I will show you fear in a handful of dust 
(The Waste Land, 30)
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la fuente directs del verso puede hallarse en las obras de 
Conrad ( 22), pero conviene mencionar, dentro del contex­
te blblico, la alegorla de la vejez anteriormente citada,
concretamente las palabras acerca de la muerte:
"Thert shall the dust return to the earth as it was"
(Ecclesiastes 12: 7)
Con el verso 30 acaba el pasaje de "The Burial of the 
Dead", de clara inspiraciôn blblica, y el verso siguiente 
represents una ruptura tan brusca con el estilo de'! frag­
mente como lo habla sido el 19 con los precedentes. No 
vuelve a percibirse otro eco de la Sagrada Bscritura has­
ta "The Fire Sermon":
By the waters of Leman I sat down and wept...
(The Waste Land, 182)
Aunque Eliot no hays citado la fuente en sus notas, el 
lector percibe en tal verso una adaptaciôn de:
"By the rivers of Babylon,
There we sat down, yea, we wept 
When we remembered Zion"
(Psalm 137: l)
El salmista recuerda cômo el pueblo judlo en el destierro 
se lamentaba al pensar en la Siôn devastada e imploraba la 
destrucciôn de Babilonia. El poeta moderno tambiên recuer­
da cômo en Lausanne ( 2 3 ) ,  ciudad al borde del lago Leman,
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sintiô una profunda tristeza ( 24).
En "Death by Water" Eliot se dirige a todos los hombres 
para que consideren la existencia fugaz y la inevitable 
llegada de la muerte que alcanzarâ a todos, sin hacer dis- 
tinciones entre razas o credos:
Gentile or Jew
0 you who turn the wheel and look to windward. 
Consider Phlebas, who was once handsome and tall
as you.
(The Waste Land, 319-21)
La frase recuerda la manera en que San Pablo iguala a ju­
dîos y gentiles en varia? de sus epîstolas (por ejemplo 
en: Romanos 2: 9-10 y 9: 24; Gâlatas 3: 28).
El propio Eliot observa en sus notas que en la primera 
parte de "What the Thunder Said" ha empleado tres temas:
"(...) the journey to Emmaus, the approach 
to the Chapel Perilous (see Miss Weston's 
book) and the present decay of eastern Europe" 
( 2 5 ) .
La alusiôn al viaje a Emaûs se concreta en los versos :
He who was living is now dead 
We who were living are now dying 
With a little patience.
(The waste Land, 328-30)
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Bn estas breves palabras se condensan las explicaciones 
que los dos discîpulos, camino de Emaûs, dan a Jesûs re­
sucitado que se les aparece como un viajero y al que no 
reconocen. No hay semejamza verbal entre los versos elio­
tianos y la narraciôn evangélica (Lucas 24: 13-32), pero 
de ésta se dériva la idea expresada en aquéllos: el que 
vivia (Jesucristo) ha muerto (crucifïcado), dejando solos 
a quienes hablan confiado en él y para quienes ûnicaraente 
queda la posibilidad de ir muriendo con resignaciôn.
Tambiên al relato sobre los discîpulos que se dirigîan 
a Emaûs pueden referirse los versos :
Who is the third who walks always beside you? 
When I count, there are only you and I together 
But when I look ahead up the white road 
There is always another one walking beside you 
Gliding %Tapt in a brown mantle, hooded 
I do not know whether a man or a womaui 
—  But who is that on the other side of you?
(The Waste Land, 359-65)
Los dos caminantes son los discîpulos y el tercero es Je­
sucristo, que anda junto a ellos, pero al que no consiguen 
reconocer durante el viaje ( 26).
En cuanto a los primeros versos de "What the Thunder 
Said":
After the torchlight red on sweaty faces 
After the frosty silence in the gardens 
After the agony in stony places
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The shouting and the crying 
Prison and palace and reverberation 
Of thunder of spring over distant mountains 
(The Waste Land, 322-7)
preceden inmediatamente a los que se refieren a los dis- 
cipulos de Emaûs y, aunque Eliot no indique su origen, por 
su contenido y posiciôn en el poema pueden interpretarse 
como una evocaciôn de la pasiôn y muerte de Jesûs. A la luz 
del Evangelic, el fragmente aparece como un resumen de 
lo ocurrido antes del episodic de Emaûs. La angustiosa no- 
che en el huerto:
"And being in agony he prayed more earnestly:"
(Luke 22: 44)
el prendiraiento ante una gran multitud:
"(...) a great multitude with swords and staves, 
(...)»
(Matthew 26: 47; Mark 14: 43)
la prisiôn, el paiacio de Poncio Pilatos y finalmente el 
estruendo tras la muerte de Jesucristo:
"(...) the veil of the temple was rent in 
twain from the top to the bottom; and the earth 
did quake, and the rocks rent; (...)"
(Matthew 27: 51-2)
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son todas circunstancias descritas en el Evangelio. Inter­
pret ando asl los versos 322-7, cobran mayor realismo las pa­
labras desesperanzadas que constituyen los versos 323-30. 
Existe otro eco blblico en el verso:
And voices singing out of empty cisterns and
exhausted wells.
(The Waste Land, 384)
cuyo origen puede trazcirse en las palabras de Dios al pro­
feta Jeremies :
"For my people have committed two evils; they 
have forsaken me the fountain of living waters, 
and hewed them out disterns, that can hold no 
water"
(Jeremiah 2: 13)
De la misma manera que el pueblo de Israel ha abandonado 
la auténtica fuente de la vida y sôlo ha sido capaz de ca- 
var cisternas que de nada sirven, la sociedad contemporânea 
descrita en el poema clama encerrada en pozos secos.
Teniendo en cuenta las alusiones a la pasiôti, muerte y 
resurrecciôn de Jesûs con que comienza "What the Thunder 
Said", los versos:
Only a cock stood on the rooftree 
Co CO rico CO co rico
In a flash of lighting. Then a damp gust 
Bringing rain
(The Waste Land, 391-4)
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pueden interpretarse como una evocaciôn del canto del ga- 
llo ( 27 ) en el Evangelio, el instantâneo efecto clarifi- 
cador que produjo en la conciencia de Pedro y su arrepenti-
miento acompafiado de lâgrimas:
"And the second time the cock crew. And Peter 
called to mind the word that Jesus shid unto-him. 
Before the cock crow twice, thou shalt deny me 
thrice. And when he thought thereon, he wept."
(Mark 14: 72)
Con la primera lluvia que cae tras la larga sequia, co­
mienza el remedio de los males para los habitantes de The 
Waste Land; del mismo modo, las lâgrimas de Pedro signifi- 
can un renacimiento. En los dos casos el agua es simbolo 
de nueva vida.
Cuando el King Fisher de The Waste Land se pregunta:
Shall I at least set my lands in order?
(The Waste Land, 426)
emplea una frase modelada sobre las palabras de Dios, trans- 
mitidas a través del profeta Isalas, al rey Ezequias:
"Set thine house in order: for thou shalt 
die, and not live"
(Isaiah 38: 1) ( 28 )
Finalmente, debe reseflarse el hecho singular de que 
Eliot, en sus notas, haya traducido de forma libre la pala-
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bra Shantih (que, repetida très veces, constituye el ûlti- 
mo verso de The Waste Letnd) como:
"The Peace which passeth understanding" ( 29) 
Tal expresiôn esté tomada de Sen Pablo:
"And the peace of God, which passeth all under­
standing (...)"
(Philippians 4: 7)
La influencia de los libros proféticos de la Biblia so­
bre The Waste Land ha sido estudiada por Florence Jones, 
quien interpréta el poema desde una perspectiva judeo- 
cristiana:
"One puts Bliot and Jeremiah side by side to 
read of two waste-lands, or perhaps they are the 
same: Europe in the twentieth century and Judah 
in the seventh century B.C.,There is the same de­
generation, described in terms of drought and 
the failure of vegetation and other vicissitudes 
of nature. Both speak of agony and alienation, 
of political instability and the deterioration 
of morality. There is the same authentic note of 
doom." ( 30)
Florence Jones no descubre nuevas fuentes en sentido estric- 
to, pero lieva a cabo una interesante comparaciôn entre 
The Waste Land y el libro de Jeremias, con referencias a los 
de Isalas y Bzeguiel.
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Los borradores de The Vaste Land muestran alusiones bl- 
blicas en fragmentes no incorporados a la ediciôn definitiva 
del poema. Por ejemplo^ en èl pasaje acerca de Madame Sosos- 
tris, Eliot suprimiô un verso que liabîa sido tachado por 
Ezra Pound (cuyo prejuicio contra la Biblia es bien conoci- 
dc^:
(I John saw these things and heard them,) ( 31 )
Como justamente indica Valerie Bliot ( 32 ), es ésta una cita 
de:
"And I John saw these things, and heard them" 
(Revelation, 22: 8)
El examen de los manuscritos confirma la interpretaciôn 
anteriormente expuesta sobre los primeros versos de "What 
the Thunder Said" (The Waste Land, 322-30). Brevemeiite se 
evocan la vida y muerte de Jesûs: los dias en que, inspira- 
do, predicaba a los hombres, la oraciôn en el huerto, el 
prendimiento, el juicio, la crucifixiôn y el fin de todo:
After the turning of the inspired days 
After the praying and the silence and the crying 
And the inevitable ending of a thousand ways 
And frosty vigil kept in withered gardens 
After the life and death of lonely places
After the judges and the advocates and wardens
After the torchlight red on sweaty faces
After the turning pf inspired nights
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After the shaking spears and flickering lights—
After the living and the dying—
After the ending of this inspiration
And the torches and the faces and the shouting
The world seemed futile—
like a Sunday outing ( 33)
A qui no aparece inmediatamente el episodio de Emaûs que 
figura en la ediciôn definitiva del poema y asi el pasaje 
acabaria con una nota de desesperaciôn si no fuera porque 
el fragmente de la pâgina siguiente comienza con el verso:
I am‘ the Resurrection and the Life ( 3 4 )
La frase es una transcripciôn literal de las palabras de 
Jesucristo a Marta en el diâlogo que precede a la resurrec- 
ciôn de.Lâzaro:
"I am the resurrection and the life"
(John 11: 25)
En el siguiente fragmente de los borradores, también su- 
primido en la versiôn definitiva, aparece el verso;
The This-do-ye-for-my-sake ( 35 )
Es ésta una parâfras is de las palabras que, segûn los evan- 
gelistas y San Pablo, pronunciô Jesûs al instituir la Euca- 
ristia. El poeta puede haberlas tomado directamente de la 
Biblia o bien a travês de la liturgia cristiana. La fôrmula
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mâs pareclda a la empleada por T.S. Bliot, en la Biblia, 
es la transmitida por San Pablo:
"This do ye, as oft as you drink it, in remem­
brance of me"
(I Corinthians 11; 25)
Finalmente, en los manuscritos aparece una bola de fuego 
que persigue al hombre ( 36). Atm que la imagen no procéda 
directamente de la Biblia, puede haber sido sugerida por 
la representaciôn que en ella se hace de la ira divina bajo 
el sImbolo del fuego.
En "Journey of the Magi" tanto el tema general como cier- 
tos detalles particulares han sido derivados de la Biblia. 
Como bien observa R.D. Brown ( 37), es incomprensible que 
tantos crlticos hayan tratado de identificar la situaciôn 
del poema refiriêndose a la literature secular ûnicamente 
e ignorando por complete que "Journey of the Magi" debe in­
terpreter se dentro de un contexte blblico. Ya el tltulo elu­
de a un conocido pasaje del Nuevo Testamento; el viaje de los 
Magos. Nada dice San Mateo (2: 1-12) sobre las posibles pena- 
lidades del viaje; asl pues, los primeros versos del poema 
no derivan de forma inmediata de la Biblia, sine indirecta- 
mente, a través de un sermôn del Obispo Andrewes ( 3 8 ) .  Ai- 
gunos detalles mâs tampoco se hallan en el Evangelio, pero 
forman parte de la tradiciôn cristiana y su origen ûltimo 
en definitiva se halla estrechamente ligado a la narreciôn 
blblica.
Para comprender la primera mitad del poema es suficiente 
el conocimiento de la narraciôn evangélica sobre los Magos.
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El poeta cuya imaginaciôn ha sido estimulada por el sermôn 
del Obispo Andrewes, insiste de manera especial en las 
extraordinarias penalidades a las que los Magos se vieron 
sometidos. Hasta aqui no hay divergencias entre las posi­
bles lectures del poema. Ahora bien, de la identificaciôn 
detallada de ciertas fuentes dependen las. diverses inter- 
pretaciones expuestas por los crlticos sobre la segunda par­
te. La mayorla ha concluido afirmândo que en"Journey of the 
Magi" domina la "fê sin revelaciôn", es decir, que los viaje- 
ros, cansados tras un largo caminar, encuentran por fin el 
lugar y sufren una tremenda decepciôn:
(...), so we continued 
And arrived at evening, not a moment too soon 
Finding the place; it was (you may say) satisfactory.
("Journey of the Magi", 29-31)
Bn cambio, R.D. Brown propone una lectura diferente al in- 
sistir en que hubo revelaciôn; la clave estarla en la pala­
bra satisfactory que, tomada en sentido teolôgico, podrla 
ser un sinônimo de expiatory ( 3 9 ) .
El tomar satisfactorio con la acepciôn de expiatorio no 
es una idea descabellada, puesto que los versos anteriores 
contienen alusiones al sacrificio expiatorio de Jesucristo. 
Para percibir dichas alusiones es preciso conocer las fuen­
tes blblicas que tantos han ignorado. Los versos:
Then we came to a tavern with vine-leaves over the lin­
tel ,
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âix hands at an open door dicing for pieces of
silver,
And feet kicking the empty wine-skins.
("Journey of the Magi", 26-8)
pueden interpretarse como la simple descripciôn de una 
taberna con unas hojas de vid en la puerta (como adorno 
y senal indicadora del lugar donde se bebe vino), donde 
tres hombres se juegan a los dados unas monedas de plata 
y alguien da patadas a unos pellejos de vino vacios. Los 
mismos versos, a la luz de la Biblia, cobran un significado 
diferente. La vid puede ser tomada como simbolo de Jesûs:
"I am the true vine"
(John 15: 1)
Las hojas de vid se encuentran sobre el dintel como la san- 
gre de los corderos que en la Pascua sirviô de protecciôn 
a los primogénitos judios, quienes asi se libraron del cas- 
tigo destinado a los egipcios:
"(...) and when he seeth the blood upon the 
lintel and the two side posts, the LORD will 
pass over the door, (...)"
(Exodus 12: 23)
Las hojas de vid sobre el dintel simbolizan el sacrificio 
expiatorio de Jesûs. Junto a la cruz, indiferentes, unos 
hombres echan a suertes la tûnica (Juan 19: 23-4). Las mo­
nedas de Plata del poema representan el precio de la trai- 
ciôn:
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"And they covenanted with him for thirty pie­
ces of silver."
(Matthew 26: 15)
Ademâs, en el verso:
And three trees on the low sky 
("Journey of the Magi", 24)
puede adivinarse una evocaciôn de las tres cruces instala- 
das alas afueras de la ciudad:
"And when they were come to the place, which 
is called Calvary, there they crucified him, and 
the malefactors, one on the right hand, and the 
other on the left"
(Luke 23; 33)
Tales alusiones inducen a pensar que a los Magos se les ha- 
bria revelado el misterio de la Bncarnaciôn (nacimiento) 
unido al de la Redenciôn (muerte). Sôlo asi puede explicar- 
se de manera convincente la ûltima parte del poema elio- 
tiano: un Mago; largos afios después, recuerda a quel viaje 
que les descubriô un nuevo sentido del nacimiento y la muer- 
te, también piensa en la vuelta a sus respectives reinos, 
la vida a partir de entonces incômoda entre los paganos y 
finalmente el Mago exprèsa la aceptaciôn esperanzada de su 
propia muerte que, gracias, a la revelaciôn recibida, para él 
cobra significado.
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Como "Journey of the Magi", "A Song for Simeon" evoca ya 
a través del tttulo un episodio evangélico. Bn este caso se 
trata de Siraeôn, el hombre justo y piadoso, a quien se ha- 
bia revelado que no moriria sin haber visto antes al Meslas 
(Lucas 2: 25-35). T.S. Bliot pone en boca de Simeôn un can­
to dirigido a Dios. La fuente principal del poema es, sin 
lugar a dudas, la narraciôn de San Lucas, aunque algunos 
detalles deriven de The Light of Asia ( 4 0 ) .  SI poema elio- 
tiano es una expansiôn del breve canto blblico:
"Lord now lettest thou thy servant depart in peace. 
According to thy word:
For mine eyes have seen thy salvation,
Which thou hast prepared before the face of all the
people;
A light to lighten the Gentiles,
And the glory of thy people Israel."
(Luke 2: 29-32)
"The Song of Simeon" se convierte, en manos del poeta, en 
"A Song for Simeon". En el poema de Eliot, Simeôn se siente 
cercano a la muerte, recuerda sus buenas obras, profetiza 
la pasiôn de Jesûs y pide a Dios que le lleve consigo tras 
haber visto al Salvador. Algunos versos tienen su origen di­
rect o en el canto blblico; a veces son citas :
According to thy word.
("A Song for Simeon", 25)
"According to thy word:"
(Luke 2: 29)
219
Otras veces son remodelaciones:
Light upon light,
("A Song for Simeon", 28)
"A light to lighten the Gentiles"
(Luke 2: 32)
o condensaciones:
Let thy servant depart.
Having seen thy salvation.
("A Song for Simeon", 36-7)
"Lord, now lettest thou thy servant depart in peace, 
According to thy word:
For mine eyes have seen thy salvation,"
(Luke 2: 29-30)
El Simeôn blblico, tras haberse dirigido a Dios, hablô 
a Marla profetizando cômo Jesûs séria bianco de contra- 
dicciôn y que ella se verla sometida a un terrible sufri- 
miento. A la profecla de la pasiôn de Jesûs se refieren los 
versos :
Before the time of cords emd scourges and lamentation 
(...)
Before the stations of the mountain of desolation,




y al dolor de su madré:
Before the certain hour of maternal sorrow
(v. 20)
Las palabras de Simeôn sobre el sufrimiento de Maria eran:
"(yea, a s word shall pierce through thy soul also,)** 
(Luke 2: 35)
que Eliot también pone entre paréntesis:
(And a sword shall pierce thy heart, Thine also)
("A Song for Simeon", 32-3)
Finalmente, debe mencionarse un verso que dériva de un 
sermôn del Obispo Lancelot Andrewes ( 4 1 )  y cuyo origen 
ûltimo esté en el Evangelio:
Let the Infant, the still unspeaking and unspoken Word,
("A Song for Simeon", 22)
"In the beginning was the Word, and the Word was 
with God, and the Word was God."
(John, 1: 1)
Bn "Ash-Wednesday" se encuentra una curiosa fusiôn de 
elementos tomados de Dante, la Biblia, la liturgia cris­
tiana y otros de menor importancia. Aqui interesa identi- 
ficar aquéllos cuya procedencia es blblica.
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La segunda parte de "Ash-Wednesday" comienza con el verso:
Lady, three white leopards sat under a juniper tree
("Ash- Wednesday", 42)
Los leopardos aparecen como agentes divinos de la destrue- 
ciôn en:
"Wherefore a lion out of the forest shall 
slay them, and a wolf of the evening shall spoil 
them, a leopard shall watch over their cities: 
every one that goeth out thence shall be torn in 
pieces: because their transgressions are many, 
and their backslidings are increased"
(Jeremiah 5: 6)
"Therefore I will be unto them as a lion: as 
a leopard by the way will I observe them: I will 
meet them as a bear that is bereaved of her whelps, 
and will rend the caul of their heart, and there 
will I devour them like a lion: the wild beast 
shall tear them."
(Hosea 13: 7-8)
Ellas, huyendo de Jezabel a travês del desierto, se sentô 
bajo un enebro y pidiô a Dios que le quitase la vida:
"But he himself went a day's journey into the 
wilderness, and came and sat down under a juniper
(I Kings 19: 4)
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Eüi el verso siguiente de "Ash-Wednesday":
In the cool of the day,
(v. 43)
hay una alusiôn a la calda de Adân y Eva y al castigo pos­
terior:
"And they heard the voice of the LORD God 
walking in the garden in the cool of the day:" 
(Genesis 3: 8)
Por otra parte, los versos:
And God said 
Shall these bones live? shall these 
Bones live?
("Ash-Wednesday", 45-7)
han sido inspirados por las palabras que dirige Dios a 
Ezequiel tras haberle mostrado un valle lieno de huesos:
"Son of man, can these bones live?"
(Ezekiel 37: 3)
Los huesos en "Ash-Wednesday":
((...) were already dry)
(v. 48 )
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son como los vela el profeta:
"(...) they were very dry."
(Ezekiel 37; 2)
Mâs adelante, los versos:
And God said 
Prophesy to the wind, to the wind only for only 
The wind will listen.
("Ash-Wednesday", 62-4)
han sido inspirados por la orden de Dios a Ezequiel en el 
mismo episodio:
"Then said he unto me. Prophesy unto the wind, 
prophesy, son of man, (...)"
(Ezekiel 37: 9)
En la alegorla blblica de la vejez que ya habla empleado 
Bliot en The Waste Land se encuentra la frase:
"(...) and the grasshopper shall be a burden," 
(Ecclesiastes 12: 5)
que en "Ash-Wednesday" ha dado origen a:
With the burden of the grasshopper, 
("Ash-Wednesday", 65)
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Postariormente, se repiten las alusiones al enebro de 
Ellas y al momento en que Dios descubriô el pecado de 
Adân y Eva ( 42 ) :
Under a juniper tree,
(. ». )
Under a tree in the cool the day, (...)
("Ash-Wednesday", 89,91)
La segunda parte de "Ash-Wednesday" acaba con los versos:
This is the land which ye 
Shall divide by lot. And neither division nor unity 
Matters. This is the land. We have our inheritance.
("Ash-Wednesday", 93-5)
que se refieren a la divisiôn de la Tierra Prometida en par­
tes segûn las tribus de Israel:
"This is the land which ye shall divide by lot unto the 
tribes of Israel for inheritance, emd these are their 
portions, saith the Lord GOD."
(Ezequiel 48: 29)
Los ûltimos versos de la tercera parte de "Ash-Wednesday";
Lord, I am not worthy 
Lord, I am not worthy
but speak the word only. 
("Ash-Wednesday", 117-9)
225
probablemente fueron tomados de la liturgia cristiana, pues 
copstituyen las palabras que los fieles pronuncian antes de 
participar en la Eucaristia. Su origen ûltimo estâ en la 
respuesta que el centuriôn diô a Jesûs cuando éste manifes­
té su deseo de ir a sanar al siervo cuya curaciôn le habla 
pedido aquél:
"Then centurion answered and said. Lord, l 
am not worthy that thou shouldest come under 
my roof; but speak the word only, and my ser­
vant shall be healed."
(Matthew 8: 8)
Otro eco blblico se encuentra en la cuarta parte de 
"Ash-Wednesday":
Redeem 
The time. Redeem 
(...)
Redeem the time, redeem the dream
("Ash-Wednesday", 137-8, 145) ( 43 )
Es éste el consejo de San Pablo:




"See then that ye walk circumspectly, not as 
fools, but as wise, redeeming the time, because 
the days are evil."
(Ephesians 5: 15)
En el verso:
The token of the word unheard, unspoken 
("Ash-Wednesdav", 147)
aparece de nuevo la idea del Verbo-Dios que procédé del 
Evangelic segûn San Juan (l: l) y a la cual Elict se re- 
fiere tantas veces en su poesia ( 44 ).
La quinta parte de "Ash-Wednesday" comienza con ion elabo-
rado juego sobre el mismc tema:
If the lost word is lost, if the spent word is spent 
If the unheard, unspoken 
Word is unspoken, unheard;
Still is the unspoken word, the Word unheard.
The Word without a word, the Word within 
The world and for the world;
And the light shone in darkness and
Against the Word the unstilled world still whirled
About the centre of the silent Word.
("Ash-Wednesday", 149-57)
El origen ûltimo del fragmente, una vez mâs, estâ en San 
Juan (1: 1), pero la fuente inmediata es el sermôn del Obis­
po Lancelot Andrewes ya mencionado en el présente capitule.
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Las elucubraciones acerca del Verbo, que continûan en 
los versos 159-67, quedan momentâneamente suspendidas con 
la exclamaciôn:
0 my people, what have I done unto thee.
("Ash-Wednesday", 158)
Con tales palabras se quejaba Dios de su pueblo, al que ha­
bla colmado de bénéficies y del que sôlo recibla ingratitud;
"0 my people, what have I done unto thee?"
(Micah, 6: 3)
El mismo grito se repite mâs adelante en "Ash-Wednesday" 




"Ash-Wednesday" se cierra con una sûplica:
And let my cry come unto Thee 
(v. 220)
La frase, que ha sido incorporada a la liturgia cristia­
na, precede de un salmo blblico:
"Hear my prayer, 0 LORD,
And let my cry come unto thee"
(Psalm 102: 1)
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La segunda parte de "Coriolan", titulada "Difficulties 
of a Statesman", comienza con los versos:
CRY what shall I cry?
All flesh is grass :
que son una cita de:
"The voice said. Cry. And he said. What shall 
I cry? All flesh is grass, (...)"
(Isaiah, 40: 6)
La misma pregunta:
What shall I cry?
se repite con insistencia a lo largo de "Difficulties of a 
Statesman" (versos 7, 13, 27 y 51).
Bn Five-Finger Exercises se encuentra una alusiôn mâs 
al tema de la Eucaristia por medio del verso:
I have had the Bread and Wine
("Lines to a Duck in the Park", 7)
Como en los casos anteriormente citados en los que Eliot 
se refiere a la Eucaristia, la Biblia es sôlo la fuente le- 
jana.
T.S. Bliot , como anglicano y como habitante de Londres, 
manifestô en repetidas ocasiones su preocupaciôn ante la 
falta de tempios en la ciudad. Principalmente le inquietaba
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que fuesen desapareciendo los lugares sagrados del centre, 
la mayorla con valor artistico e histôrico ( 45 )• Ahora 
biert, Eliot, al pedir que se hiciese un esfuerzo por conser­
ver los temples antiguos, no sôlo estaba impulsaxdo por mo­
tives estéticos, sine esencialmente religiosos. Si muchos 
justificaban la progrèsiva desapariciôn de las iglesias con 
el argumente de que la poblaciôn del centre iba decreciendo 
al retirarse a las afueras, Eliot no aceptaba el pretexto.
El juzgaba necesaria la construcciôn de nuevos temples en 
los sectores que iban acogiendo un mayor nûmero de habitan­
tes, pero también consideraba imprescindible que se mantu- 
viesen los antiguos en la zona central que durante el dla 
recibe a la multitud que en ella trabaja. En este sentido, 
la mâs importante aportaciôn de T.S. Eliot a la causa se con- 
creta en los cores de The Rock.
El Reverendo R. Webb-Odell fue nombrado por la diôcesis 
anglicana de Londres para dirigir "The Forty-Five Churches 
Fund", cuya misiôn era levantar nuevos temples y reconstruir 
algunos antiguos. Una de las actividades organizadas con el 
fin de sésibilizar a los cristianos con el problema,y a la 
vez obtener medios econômicos para la fundaciôn,consistiô en 
un espectâculo, "pageant-play", que ademâs de las palabras 
recitadas comprendla mûsica y ballet. Eliot, que traba.jô en 
estrecha colaboraciôn con Elliott Martin Browne, solia decir 
que él sôlo se consideraba autor de las palabras que recita- 
ban los cores. Pue también el propio poeta quien puso tltulo 
a la obra, aunque en este punto, como en otros muchos, consul- 
tara a Browne. *
The Rock tiene como tema la construcciôn de una iglesia 
en sentido material y la construcciôn de la Iglesia en un sen-
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tido mâs cimplio. La fuente principal de la obra es la Biblia, 
no sôlo en cuanto al contenido o ideas expresadas, sino tam­
bién en lo que se refiere a lenguaje, imâgenes, tono y rit- 
mo. La obra estaba destinada a un pûblico cristiano cuya 
formaciôn blblica le permitia identificar las alusiones y 
ecos de los libros sagrados. Aqui Eliot, impulsado por el 
tema y teniendo présentes las caracterlsticas del auditorio, 
se manifiesta como profundo conocedor de la Biblia y como 
poeta capaz de integrar una gran cantidad de fuentes (cuya 
procedencia es muy cercana) en una obra original.
Al examinar la obra en busca de fuentes blblicas, en pri­
mer lugar llama la atenciôn el tltulo: The Rock. Segûn el 
testimonio de quien mejor y mâs directamente conociô la 
euestiôn, Elliott Martin Browne, Bliot pensaba que la Roca 
séria identificada con San Pedro y él preferla que la figura 
tuviera un carâcter mâs abstrâcto; por esta razôn,el Coro se 
concibiô como unas piedras rodeando a la Roca y simbolizan- 
do asl la fundaciôn de la Iglesia ( 46 ). Como*Eliot querla 
dejar la identidad de la Roca sin définir el mayor tiempo 
posible, se valiô del Coro para que la figura fuese conside- 
rada como simbôlica mâs que como histôrica ( 47 ). Eliot tu- 
vo dudas en cuanto a la conveniencia del tltulo, por lo 
cual pidiô consejo a Browne en una carta:
"My only objection to The Rock is that the Rock 
himself, if he gives the title to the production, 
will be identified by most people as St. Peter pure 
and simple, which does directly conjure up to my 
mind the Petrine Claims —  which are hardly appro-
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priate. Do you think this is a considerable ob­
jection or not? If not, then perhaps this is 
the best title." ( 48 )
Finalmente, la obra fue presentada bajo el tltulo con que 
se conoce en la actualidad.
El simbolismo de la roca en la Biblia es de una gran ri- 
queza. La roca puede interpretarse como casa de Dios. Jacob, 
tras la visiôn, erigiô la piedra en que habla reelinado su 
cabeza durante el suerîo, la ungiô con aceite y dijo;
"(...) and this stone, which I have set for 
a pillar, shall be God's house"
(Genesis 28: 22 )
De la roca surge el agua para el pueblo sediento que camina 
por el desierto (Exodo, 17: 6). En los salmos se invoca a 
Dios como la roca de refugio (Salmos, 18: 2; 27: 5; 31: 3;
61: 3; 62: 8; 71: 3). Posteriormente, en el Nuevo Testamen­
to, la imagen de la piedra se refiere a Jesûs, la piedra 
angular (Mateo 21: 42 ), y Jesûs a su vez la aplica a Pe­
dro como sucesor suyo (Mateo 16: 17-8).
Asl pues, séria una falsa simplificaciôn el ver en The 
Rock sôlo la referenda a San Pedro; el propio poeta temia 
que el pûblico se redujese a esta ûltima interpretaciôn, 
prescindiendo de la amplitud de matices que él deseaba evocar. 
Quizâs el texto blblico que mejor ilumina el concepto de la 
Roca exprèsado a través de la figura principal y el Coro en 
The Rock sea la imagen de San Pablo sobre Cristo como pie­
dra angular y los cristicinos como piedras que constituyen 
el Tempio vivo;
232
"(...) Jesus Christ himself being the chief 
corner stone; in whom all the building fitly- 
framed together groweth unto an holy temple in 
the Lord; in whom ye also are builded together 
for an habitation of God through the Spirit"
(Ephesians 2: 21-2)
Bn el anâlisis del tltulo ya se ericuentran los elementos 
principales que se repiten a lo largo de la oora. El estu- 
dio de cada verso descubre variaciones en el tema que, al 
desarrollarse, se funde con otros cuyo origen es blblico 
también.
En el primer verso aparece el éguila que, como la roca, 
es simbolo de la protecciôn divina (Exodo 19: 4; Deutero- 
nomio 32: 11):
The Eagle soars in the summit of Heaven 
(The Rock, 1,1)
Mâs adelante, el verso;
Knowledge of words, and ignorance of the Word 
(The Rock, I, 10)
recuerda el juego de palabras que Eliot habla leldo en los 
sermcaies del Obispo Lancelot Andrewes ( 49 ) y a la vez la 
fuente original de la que el predicador habla tomado la 
idea:
"In the beginning was the Word"
(John 1: 1)
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La primera estrofa, compuesta por elucubraciones acerca 
del tiempo, acaba con una alusiôn blblica a la muerte como 
vuelta a la tierra (Qénesis 3: 19):
Bring us farther from God and nearer to the Dust
(The Rock, I, 18)
Bn la segunda estrofa se aborda directamente el problema 
de los tempios en la sociedad contemporânea: los hombres en 
principio no desean tenerlos junto a los lugares donde tra- 
bajan, en el centro de la ciudad, sino en las afueras, don­
de pasan los domingos. Pero lo cierto es que en las afueras 
tampoco quieren los tempios :
We toil for six days, on the seventh we must motor
To Hindhead, or Maidenhead.
(The Rock. Î, 20)
En estas palabras de los hombres hay una referenda irônica 
a las que Dios dijo a Moisés al entregarle las tablas de la 
Ley;
"Six days may the work be done; but in the se­
venth is the sabbath of rest, holy to the LORD"
(Exodus 31: 15)
La iglesia no se puede construir en ningûn sitio: ni en el 
centro, ni en la periferia, ni en el campo. Tras el plantea-
miento de la euestiôn, aparece en escena la Roca, quien, al
hablar sobre el trabajo, exclama:
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I have trodden the winepress alone,
(The Rock, I, 49)
La frase procédé del libro de Isalas, donde el profeta pré­
senta a Yavé como guerrero cuyos vestidos estân llenos de
sangre, rojos como los de los hombres que pisan la uva en
el lagar. A quienes le preguntan por qué tiene manchadas
sus ropas, Dios responde que ha combatido solo y se vale
da
en su explicaciôn de la imagen ya emplea por quienes le in- 
terrogan:
"Wherefore art thou red in thine apparel, 
and thy garments like him that treadetli in the 
winefat? I have trodden the winepress alone;
and of the people there was none with me: for I
will tread them in my anger, and trample them 
in my fury; and their blood shall be sprinkled 
upon my garments, and I will stain all my 
raiment."
(Isaiah 63: 3)
El consejo de la Roca:
I say to you: Make perfect your will.
(The Rock, I, 57)
recuerda el de Jesûs a sus disclpulos:
"Be ye therefore perfect, even as your Father 
which is in heaven is perfect"
(Matthew 5: 48)
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o el de Santiago:
and purify your hearts, (...)"
(James 4: 8)
La siguiente recomendaciôn que hace la Roca es:
I say: take no thought of the harvest.
But only of proper sowing.
(The Rock, I, 58-9)
La siembra y la recolecciôn, ademâs del sentido natural, 
adquieren en la Biblia un carâcter metafôrico al referirse 
al comportamiento moral. El hombre cosecharâ segûn haya 
sembrado:
"(...) for whatsoever a man soweth, that shall 
he also reap. For he that soweth to his flesh 
shall of the flesh reap corruption; but he that 
soweth to the Spirit shall of the Spirit ripe 
life everlasting. And let us not be weary in well 
dping: for in due season we shall reap, if we 
faint not."
(Galatians 6: 7-9)
También, a partir de la parâbola del sembrador (Mateo 13:
1-9; Marcos 4: 1-9; Lucas 8: 4-8), la siembra es en el ten- 
guaje cristiano simbolo de predicaciôn. La Roca insista en 
que lo importante es sembrar, sin preocuparse por los frutos, 
La interpretaciôn del "consejo dado por la Roca puede ser do- 
ble. No queda definido claramente si, al hablar de siembra.
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se refiere a las buenas acciones que dan lugar a un juicio 
favorable por parte de Dios o bien si alude al apostolado, 
en el cual tampoco hay que preocuparse cuando quien siembra
no es el mismo que después recoge los frutos:
"Say not ye, There are yet four months, and 
then cometh harvest? behold, I say unto you.
Lift up your eyes, and look on the fields ; for 
they are white already to harvest. And he that 
reapeth receiveth wages, and gathereth fruit 
unto life eternal; that both he that soweth 
and he that reapeth may rejoice together. And 
herein is that saying true. One soweth, and 
another reapeth. I sent you to reap that whe­
reon ye bestowed no labour: other men laboured,
and ye are entered into their labours."
(John 4: 35-3)
La Roca acaba su primera alocuciôn lamentândose del oi- 
vido en que los hombres dejan los santuarios y recalcando 
la importancia que debe darse a su construcciôn. A conti- 
nuaciôn, se escuchan las voces de los trabajadores que can- 
tan mientras erigen la Iglesia. La edificaciôn, debido a la 
mayûscuia de Church toma aqui un sentido no s6lo material, 
sino también espiritual. La imagen tiene su origen en San 
Pablo, quien concebîa la Iglesia *como un edificio en cons- 
trucciôn (Efesios 4: 12-6).
A quienes construyen les responden quienes no tienen tra- 
bajo, los parados, cuya queja comienza con palabras tomadas 
del Evangelio:
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No man hired us
(The Rock, I, 94)
En realidad, los hombres sin empleo de The Rock no hacen 
mâs que repetir la respuesta dada en la parabola por los 
obreros al amo de la vifia cuando éste los encontrô ociosos 
a la hora undécima:
"They say unto him. Because no mem hath hired us"
(Matthew 20; 7)
Tras las lamentaciones de los obreros sin empleo, se oye 
de nuevo el canto de los constructores, que insisten en la 
necesidad de llevar a cabo la edificaciôn. En su canciôr. re- 
cuerdan c6mo;
The sparrow and starling have no time to waste
(The Rock, I, 110)
El verso probablemente ha sido inspirado por un salmo sobre 
el santuario de Dios, en el que se dice;
"Yea, the sparrow hath found an house.
And the swallow a nest for herself."
(Psalm 84; 3)
La segunda parte de The Rock comienza con los versos;
Thus your fathers were made
Fellow citizens of the saints, of the household 
of GOD, being built upon the foundation
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Of apostles and prophets, Christ Jesus Himself 
the chief cornerstone.
(The Rock, IX, 1-3)
que son una adaptaciôn de las palabras de San Pablo a los 
efesios;
"Now therefore ye are no more strangers and 
foreigners, but fellowcitizens with the saints, 
and of the household of God; and are built upon 
the foundation of the apostles and prophets, Je­
sus Christ himself being the chief corner stone;"
(Ephesians 2; 19-20)
El Coro insiste en que se debe construir, pero es necesa- 
rio hacerlo bien; quien no lo haya hecho bien se encontrarâ 
con la casa en ruinas ;
But you, have you built well, that you now sit 
helpless in a ruined house?
(The Rock, 11,4)
Como en la parabola, el hombre debe construir su casa sobre 
roca y no sobre arena;
"Therefore whosoever heareth these sayings of 
mine, and doeth them, I will liken him unto a wise 
man, which built his house upon a rock; and the 
rain descended, and the floods came, and the winds 
blew, and beat upon that house; and it fell not; 
for it was founded upon a rock. And every one that
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heareth these sayings of mine, and doeth them not, 
shall be likened unto a foolish man, which built 
his house upon the sand: and the rain descended, 
and the floods came, and the winds blew, and 
beat upon that house; and it fell: and great was 
the fall of it."
(Matthew 7: 24-7)
De nuevo, aûn a poca distancia de los primeros veisos, 
el Coro vuelve a parafrasear la carta de San Pablo a los 
efesios:
Your building not fitly framed together, you sit 
ashamed and wonder whether eind how you may be 
builded together for a habitation of GOD in the 
Spirit,
(The Rock, II, 7)
El texto en la epistola es la continuaciôn del citado ante- 
riormente; si antes eran los versiculos 19 y 20, ahora son 
el 21 y el 22:
"Jesus Christ (...); in whom all the building 
fitly framed together groweth unto an holy tem­
ple in the Lord: in whom ye also are builded to­
gether for an habitation of God through the Spi­
rit"
(Ephesians 2: 21-22)
El Coro describe al Esplritu, mencionado por San Pablo al 
explicar la doctrina de la inhabitaciôn, con una frase del
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Génesis;
the Spirit which moved on the face of the waters
(The Rock, II, 7)
El primer libro de la Biblia comienza explicandc c6mo era 
el mundo antes de la Creaciôn:
"IN THE BEGINNING GOD created the heaven and 
the earth. And the earth was witnout form, and 
void; and darkness was upon the face of the deep. 
And the Spirit of God moved upon the face of the 
waters."
(Génesis 1: 1-2)
Inmediatamente, Eliot une ei relato blblico con el mito hin- 
dû de la Creaciôn:
like a lantern set on the back of a tortoise
(The Rock, 11,7)
Bs muy interesante esta perfecta fusiôn de San Pablo, el 
Génesis y la mitologla hindû en el breve espacio de un solo 
verso.
Mâs adelante, la pregunta:
"How can we love our neighbour?"
(The Rock, 11,8)
recuerda la conversaciôn entre el maestro de la Ley y Jesûs 
en la cual quedô patente cuâl era el precepto mâs importante
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de la Ley y a la vez definido el concepto de prôjimo (Lu­
cas 10: 25-37).
El Coro vuelve a preguntar:
You, have you built well, have you forgotten
the cornerstone?
(The Rock, II, 11)
aludiendo a la funciôn de Jesûs como piedra angular en el 
edificio de la Iglesia (Salmo 118: 22; Mateo 21: 42; Efe­
sios 2: 20-3).
De nuevo, el Coro cita a San Pablo:
"Our citizenship is in Heaven"
(Philippians 3: 20) ( 50 )
La idea de que el hombre recoge los frutos de sus accio­
nes pasadas vuelve a expresarse, aun que de forma diferente 
a la empleada con anterioridad:
Of all that was done in the past, you eat the 
^  fruit, either rotten or ripe.
(The Rock, II, 25)
Son relevantes al respecto dos fragmentes de San Pablo:
"(...) for whatsoever a man soweth, that 
shall he also reap." 
(Galatians 6: 7)
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"He which soweth sparingly shall reap also 
sparingly; and he which soweth bountifully 
shall reap also bountifully."
(II Corinthians S: 6)
B1 hombre sufre las consecuencias de las malas acciones:
For every ill deed in the past we suffer the con­
sequence:
For sloth, for avarice, gluttony, neglect of the
Word of GOD,
For pride, for lechery, treachery, for every act
of sin.
(The Rock, 11,27-9)
pero también es heredero de las buenas obras de los santos:
And of all that was done that was good, you have
the inheritance. 
(The Rock, II, 30)
Esta doctrina fue explicada por San Pablo con las siguien­
tes palabras :
"(...) the Father, which hath made us meet to 
be partakers of the inheritance of the saints in 
light :"
(Colossians 1: 12)
Al final de la segunda parte, el Coro insiste en la urgen- 
cia de trabajar todos juntos, formando una comunidad, para
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construir la Iglesia.
El primer-fragmente de la tercera parte esté modelado sobre 
los libres proféticos de la Biblia. El comienzo:
The Word of the LORD came unto me, saying:
(The Rock, III, l)
es una frase que se repite constantemente en el libro de 
Ezequiel, con ligeras variantes, entre las cuales Eliot ha 
elegido la mâs simple:
"The word of the LORD came unto me, saying,"
(Ezekiel 12: 21; 13: 1; 14: 2; 15: 1; 16: 1...)
Las primeras acusaciones se caracterizan por un tone idéntico 
al de los profetas :
0 miserable cities of designing men,
0 wretched generation of enlightened men.
Betrayed in the mazes of your ingenuities.
Sold by the proceeds of your proper inventions: 
(The Rock, III, 2-5)
El mismo tono tienen los reproches siguientes;
I have given you hands which you turn from worship,
I have given you speech, for endless palaver,
I have given you my Law, and you set up commissions,
I have given you lips, to express friendly sentiments,
I have given you hearts, for reciprocal distrust.
I have given you power of choice, and you only alternate
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Between futile speculation and unconsidered action.
(The Rock, III, 6-12)
La enumeraciôn recuerda las quejas de Dios porque su pueblo 
no quiere ver ni escuchar su mensaje:
"(...) have eyes to see, and see not; they have 
ears to hear and hear not:"
(Ezekiel 12:2)
A lo largo del capitulo decimosexto de Ezequiel, Dios se la­
menta por la infidelidad de Israel, enumerando los dones 
que le ha concedido y el mal uso que de ellos ha hecho su 
pueblo. En tales textos y otros similares parece haberse 
inspirado Eliot al elaborar el primer fragmento de la terce­
ra parte de The Rock.
El primer verso que recita el Coro en esta parte:
We build in vain unless the LORD build with us
(The Rock, 111,3 7)
i es una remodelaciôn de la frase:
"Except the LORD build the house.
They labour in vain that build it:"
(Psalm 127: 1)
Del mismo modo, el verso:
I have loved the beauty of Thy House, the Peace of
thy sanctuary,
(The Rock, III, 44)
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es una adaptaciôn de las palabras contenidas en otro salmo:
"LORD, I have loved the habitation of thy house.
And the place where thy honour dwelleth."
(Psalm 26: 8)
B1 Coro imagina la llegada del Bxtranjero y las diversas 
preguntas que puede hacer:
When the Stranger says: "What is the meaning of
this city?
Do you huddle close together because you love eacii
other?"
What will you answer? "We all dwell together 
To make money from each other"? or "This is a com­
munity"?
And the Stranger will depart and return to the desert. 
0 my soul, be prepared for the coming of the Stranger, 
Be prepared for him who knows how to ask questions.
(The Rock, III, 52-8)
Esta figura del Bxtranjero ha sido inspirada por un pasaje 
de Paraiipômenos, donde el extranjero se acerca atraido por 
el Dios de Israel :
"Moreover concerning the stranger, which is not 
of thy people Israel, but is come from a far coun­
try for thy great name's sake, and thy mighty hand, 
and thy stretched out arm; if they come and pray 
in this house; then hear thou from the heavens, even
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from thy dwelling place, and do according to all 
that the stranger calleth to thee for; that all 
people of the earth may know thy name, and fear 
thee, as doth thy people Israel, and may know 
that this house which I have built is called by 
thy name."
(II Chronicles 6: 32-3)
La cuarta parte de The Rock se basa enteramente en el li­
bro de Nehemias. que trata de la restauraciôn material y re- 
ligiosa de Jerusalén por el pueblo ya libre del cautiverio. 
Bajo el raando enérgico de Nehemlas, se levantan de nuevo las 
murallas en ruinas y se réorganisa la vida en la ciudad. T.S. 
Eliot pone de relieve cômo unos desean construir el Templo 
y otros prefieren que esto no suceda y, a modo de ejemplo,
el poeta recuerda la historia de Nehemlas:
There are those who build the Temple,
And those who prefer that the Temple should not be
built.
In the days of Neheniah the Prophet 
There was no exception to the general rule.
(The Rock, IV, 1-4)
Hecho asi el enlace con el relato blblico, éste constituye
la fuente de los versos siguientes:
In Shushan the palace, in the month Nisan,
He served the wine to the king Artaxerxes,
And he grieved for the broken city, Jerusalem;
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And the King gave him leave to depart 
That he might rebuild the city.
(The Rock, IV, 5-9)
En efecto, Nehemlas era el copero del rey Artajerjes:
"And it came to pass in the month of Nisan, in 
the twentieth year of Artaxerxes the king, that 
wine was before him: and I took up the wine, and 
gave it unto the king. Now I had not been before­
time sad in his presence."
(Nehemiah 2: 1)
Cuando el rey le preguntô por qué se mostraba tan triste, 
Nehemlas explicô asl las causas de su pesadumbre:
"(...) why should not my countenance be sad, 
when the city, the place of my fathers'sepulchres, 
lieth waste, and the gates thereof are consumed 
with fire?"
(Nehemiah 2: 3)
y le pidiô permise para ir a reconstruir la ciudad de Jerusa- 
lén:
"If it please the king, and if thy servant have 
found favour in thy sight, that thou wouldest serld 
me unto Judah, unto the city of my fathers'sepul­
chres, that I may build it."
(Nehemiah 2: 5)
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El rey accediô a la peticiôn;
"So it pleased the king to send me; and I set 
him a time"
(Nehemiah 2: 6)
T.S. Eliot sigue evocando el texto blblico con plena fide­
lidad;
So he went, with a few, to Jerusalem,
And there, by the dragon's well, by the dung gate. 
By the fountain gate, by the king's pool,
Jerusalem lay waste, consumed with fire;
No place for a beast to pass.
(The Rock IV, 10-4)
Segûn el relato blblico, Nehemlas tomô a unos hombres;
"And I arose in the night, I and some few men 
with me;"
(Nehemiah 2: 12)
y comenzô a inspeccionar la ciudad derrulda:
"And I went out by night by the gate of the 
valley, even before the dragon well, and to the 
dung port, and viewed the walls of Jerusalem, 
which were broken down, and the gates thereof we­
re consumed with fire."
(Nehemiah 2: 13)
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llegando incluso a los lugares por donde su cabalgadura no 
podia pasar;
"Then I went on to the gate of the fountain, 
and to the king's pool: but there was no place for 
the beast that was under me to pass."
(Nehemiah 2: 14)
Los ûltimos versos de The Rock IV resumen las dificultades 
que tuvieron Nehemlas y los demâs constructores al llevar a 
cabo su objetivo:
There were enemies without to destroy him.
And spies and self-seekers within.
When he and his men laid their hands to lebuilding the
wall.
So they built as men must build
With the sword in one hemd and the trowel in the other.
(The Rock, IV, 15-9)
Segûn cuenta el propio Nehemlas, cuando sus enemigos supie- 
ron que la muralla estaba siendo levantada, comenzaron a 
conspirar:
"But it came to pass, that when Sanballat heard 
that we builded the wall, he was wroth, and took 
great indignation, and mocked the Jews. (...)
But it came to pass, that when Sanballat, and 
Tobiah, and the Arabians, and the Ammonites, and 
the Ashdodites, heard that the walls of Jerusalem
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were made up, and that the breaches began to be 
stopped, then they were very wroth, and conspi­
red all of them together to come and to fight• 
against Jerusalem, and to hinder it."
(Nehemiah 4: 1, 7-8)
Bn cuanto a los esplas, en la narraciôn biblica no se dice 
que éstos se encontrasen entre los constructores, sino al 
contrario, eran judlos que habitaban entre los enemigos y 
advertIan a Nehemlas de los ataques proyectados por sus ve- 
cinos:
"And it came to pass, that when the Jews which 
dwelt by them came, they said unto us ten times. 
From all places whence ye shall return unto us 
they will be upon you."
(Nehemiah 4: 12)
Los egolstas mencionados en The Rock pueden identificarse 
con los judios que extorsionaban a sus hermanos ocupados 
en la restauraciôn de la ciudad y por ello incapaces de 
pagar las deudas contraldas. Nehemlas reprendiô a los usu- 
reros, obligândoles a devolver los bienes confiscados y a 
restituir los intereses (Nehemlas 5: 1-13).
Dada la necesidad de construir y defenderse a la vez, 
mientras que la mitad del pueblo trabajaba, la otra mitad 
estaba preparada para la lucha con lanzas, escudos, arcos 
y corazas. mcluso los constructores tenlan preparadas sus 
armas :
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"They which builded on the wall, and they that 
bare burdens, with those that laded, every one 
with one of his hands wrought in the work, and 
with the other hand held a weapon. For the buil­
ders, every one had his sword girded by his side, 
and so builded."
(Nehemiah 4: 17-8)
La relevancia del libro de Nehemlas con respecto al tema 
de The Rock es evidente. Segûn Eliot, los cristianos que van 
a construir el templo deben tomar como modelo a Nehemlas, 
quien consiguiô veneer todas las dificultades y levantar de 
nuevo la ciudad de Jerusalén. Para el poeta es tan importan­
te construir como defenderse de quienes desean impedir que 
se realice la obra; por ello, los cristianos deben tener, en 
sentido figurado, la espada en una mano y la pal eta en la 
otra.
La quinta secciôn de The Rock, aunque contenga tres re- 
ferencias al libro de Nehemlas, no se centra exclusivamente 
en dicha historia como sucede en la cuarta parte. El comien­
zo:
0 Lord, deliver me from the man of excellent in­
tention and impure heart: for the heart is deceit­
ful above all things, and desperately wicked.
(The Rock, V, l)
esté inspirado por la peticiôn del salmista:
"DELIVER me from mine enemies, 0 my God:"
(Psalm 59: l)
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Al hacer referenda al enemigo, se recuerdan los nombres
de:
Sanballat the Ho.ronite and Tobiah the Ammonite 
and Geshem the Arabian:
(The Rock. V,2)
que fueron los principales enemigos de Nehemlas cuando éste 
se dispuso a reconstruir Jerusalén:
"But when Sanballat the Horonite, and Tobiah
the servant, the Ammonite, and Geshem the Arabian,
heard it, they laughed us to scorn, and despised 
us, and said. What is this thing that ye do? will 
ye rebel against the king?"
(Nehemiah 2; 19)
Como los enemigos de Nehemlas, que actuaban pretextando 
un gran interés por la seguridad del rey, quienes estAn en
contra de la construcei6n del templo en The Rock también se
presentan como hombres preocupados por el bien comûn;
(...) were doubtless men of public spirit and zeal.
(The Rock, V, 2)
Aqui Bliot incluso menciona el nombre de Nehemlas:
Remembering the words of Nehemiah the Prophet:
"The trowel in hand, and the gun rather loose in 
the holster".
(The Rock, V, 4)
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Las supuestas palabras de Nehemlas no constituyen una cita 
en sentido estricto; se basan en la frase:
"For the builders, every one had his sword 
girded by his side, and so builded"
(Nehemiah 4: 18)
En los dos obras la idea es la misma: ês precise construir 
con una mano y def enderse de I'os agresores con la otra. Me- 
diante la modernizaciôn de la terminologla, Bliot ha inten- 
tado adaptar la imagen a la mentalidad del hombre ccntemporâ- 
neo, que ya no se defiende con ungi. espada, sino con un arma 
de fuego.
Mâs adelante, los enemigos del templo en The Rock se pre- 
sentan bajo la forma de serpientes y de perros, animales a 
la vez temidos y despreciados en las Sagradas Bscrituras y 
cuyos nombres, aplicados a las personas, constitulan fuer- 
tes insultos ( 5 1 ) .
La quinta parte de The Rock acaba con una ûltima alusiôn 
al libro de Nehemlas;
(...) therefore*some must labour, and other must 
hold the spears.
(The Rock, V, 11)
"So we laboured in the work: and half of them 
held the spears from the rising of the morning till 
the stars appeared"
(Nehemiah 4 ; 21)
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La sexta parte de The Rock présenta una reiteraciôn del 
mismo tema; la necesidad de construir el templo y defenderse 
de los agresores.
Sn la séptima parte de The Rock la fuente biblica princi­
pal es el Génesis. El poeta se remonta a la creaciôn del mun­
do:
In the beginning GOD created the world. Waste and 
void. Waste and void. And darkness was upon the 
face of the deep.
(The Rock, VII, 1)
El verso es una adaptaciôn de los primeros versiculos del 
Génesis:
"IN THE BEGINNING GOD created the heaven and 
the earth. And the earth was without form, and 
void; and darkness was upon the face of the deep."
(Genesis 1: 1-2)
Un poco mâs adelante, en The Rock, se repite el verso;
Waste and void. Waste and void. And darkness on 
the face of the deep.
(The Rock, VII, 6)
seguido de;
And the Spirit moved upon the face of the water.
(The Rock, VII, 7)
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que dériva también del Génesis:
"And the Spirit of God moved upon the face of 
the waters."
(Genesis 1: 2)
El verso 17, repeticiôn del 6, procédé igualmente del Géne­
sis (1: 1-2).
En esta séptima parte de The Rock aparece un nuevo motivo 
de gran riqueza simbôlica en las Sagradas Escrituras: la luz.
En la Biblia se considéra siempre que la luz procédé de Dios.
La luz simboliza la felicidad, la salvaciôn, la nueva vida, 
el conocimiento de la verdad y en ûltimo término a Dios. La 
oposiciôn entre la luz y las tinieblas ocupa también un lu­
gar esencial, fundamentalmente en el libro de Isalas. De él 
dériva Eliot la antltesis que expresa en el verso:
They followed the ligt and the shadow, and the 
light led them forward to light and the shadow 
led them to darkness,
(The Rock, VII, 4)
Quienes tomaron el camino de las sombras se encontraron en
la oscuridad y comenzaron a adorar a las serpientes y a los
ârboles :
Worshipping snakes or trees, worshipping devils 
rather than nothing: crying for life beyond life, 
for ecstasy not of the flesh.
(The Rock, VII, 5)
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Con estas palabras el poeta describe a los idôlatras, fren­
te a quienes se encuentran los monoteistas:
And men who turned towards the light and were
known of the light 
Invented the Higher Religions; and the Higher
Religions were good 
And led men from light to light, to knowledge of
Good and Evil.
(The Rock, VII, 8-10)
Bn la frase knowledge of Good and Evil debe verse una refe- 
rencia al Arbol del Paralso: The tree of knowledge of good 
and evil (Genesis 2: 9). Pero los hombres que hablan conoci- 
do la luz a su vez se vieron envueltos en las tinieblas:
But their light was ever surrounded and shot
with darkness 
(The Rock. VII, 11)
Entonces tuvo lugar la Encarnaciôn:
Then came, at a predetermined moment, a moment 
in time and of time,
A moment not out of time, but in time, in what 
we call history: transecting, bisecting the world 
of time, a moment in time but not like a moment
of time,
A moment in time but time was made through that 
moment : for without the meaning there is no time,
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and that moment of time gave the meaning.
(The Rock, VII, 18-20)
B1 fragment© citado, con los juegos de palabras, recuerda 
el comienzo del Evangelio segûn San Juan. La insistencia en 
la metâforA de la luz:
Then it seemed as if men must proceed from light 
to light, in the light of the Word,
(...)
Yet always struggling, always reaffirming, always 
resuming their march on the way that was lit by
the light;
(The Rock, VII, 21.24)
pueden compararse con las palabras de San Juan:
"There was a man sent from God, whose name 
was John. The same came for^witness, to bear wit­
ness of the Light, that all men through him might 
believe. He was not that: Light, but was sent to 
bear witness of that Light. That was the true Light, 
which lighteth every man that cometh into the 
world."
(John 1: 6-9)
La primera parte de The Rock VII trataba del periodo com­
prend i do desde la creaciôn del mundo hasta la Encarnaciôn; 
la segunda parte se referla a la Encarnaciôn y a la Pasiôn 
con todas las consecuencias derivadas de ellas. Ahora, la 
tercera parte se centra en la apariciôn del atelsmo. No nos
258
encontramos ante el hecho, tan repetido en la Biblia, del 
abandono del Dios ûnico y la aceptaciôn del politeismo, 
sino ante un fenômeno nuevo:
Men have left GOD not for other gods, they say, 
but for no god; and this has never happened before 
That men both deny gods and worship gods, profes­
sing first Reason,
And then Money, and Power, and what they call 
Life, or Race, or Dialectic.
(The Rock, VII, 27-9)
Ante esto la Iglesia s61o puede:
(...) stand with empty hands and palms turned
upwards.
(The Rock, VII, 31)
Bn el lenguaje blblico los gestos de las manos tienen un sig- 
nificado precise. El levantar las manos con las palmas vuel- 
tas hacia el cielo es una forma de orar a Dios pidiendo auxi- 
lio.
De nuevo la voz de los hombres sin trabajo interrumpe al 
Coro y repite una vez mâs la queja:
No man has hired us
(The Rock, VII, 39)
inspirada en la respuesta de los obreros enviados a la vina 
en la parâbola:
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"They say unto him, Because no man hath hired us"
(Matthew 20: 7)
La octava parte de The Rock estâ construida como una ora- 
ci6n y hasta cierto punto podrla considerarse como un salmo 
moderno:
0 Father we welcome your words.
And we will take heart for the future.
Remembering the past.
(The Rock, VIII, 1-3)
en el que Eliot incorpora la doctrina del Nuevo Testamento 
segûn la cual los gentiles, y no s6lo los judios, partici- 
parAn en la herencia divina:
The heathen sire come into thine inheritance.
And thy temple have they defiled.
(The Rock, VIII, 4-5)
A continuaciôn aparecen dos versos que, a primera vista, no 
guardan relaciôn alguna entre si:
Who is this that cometh from Edom?
He has trodden the wine-press alone.
(The Rock, VIII, 6-7)
Conviene tener presente que Edom (que en hebreo signifies 
rojo) es el nombre bajo el cual se conoce en la Biblia el 
pais habitado por los edomitas, enemigos de los Israelites.
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El siguiente verso dériva de la frase de Isalas ya empleada 
por Eliot en la primera parte de The Rock ( 52 ) y estudiada 
anteriormente. Dios, imaginado por el profeta como guerrero 
que vuelve de la batalla cubierto de sangre, proclama que ha 
luchado solo, sin ayuda:
"I have trodden the winepress alone"
(Isaiah 63: 3)
Una vez conocido el contexto blblico, se comprende la cone- 
xi6n entre ambos versos : el poeta imagina que el guerrero 
(Dios), manchado de rojo (sangre en la realidad, vino en la 
metâfora) tras haber luchado contra los enemigos, vuelve de 
Edom (que etimolôgicamente es Rojo).
El comienzo de la novena parte de The Rock;
Son of Man, behold with thine eyes, 2ind hear with
thine ears
And set thine heart upon all that I show thee.
(The Rock, IX, 1-2)
es una cita casi literal de las palabras que escuchô Eze­
quiel antes de serle mostrada la visiôn del templo;
"Son of man, behold with thine eyes, and hear 
with thine ears, and set thine heart upon all that 
I shall shew thee"
' (Ezekiel 40: 4)
La ûltima parte de The Rock tiene como tema principal el 
de la luz pero, a pesar de que es muy abundante el material
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biblico sobre dicho tema, Eliot aqui se basa Fundamentalmen- 
te en el poema devocional de Francis Thompson (1859-1907) ti- 
tulado "The Kingdom of God" cuyo primer verso es "0 World in­
visible, ve view thee". En esta décima parte aparecen dos li- 
geras alusiones al capitulo tercero del Gênesis; la descrip- 
ci6n de la serpiente y la recomendaciôn de no tener una exce- 
siva curiosidad acerca del Bien y del Mal.
A lo largo de Four Quartets, Eliot parece haber hecho un
uso limitado de las Sagradas Escrituras. SI nûmero de fuen- 
tes blblicas empleadas se reduce a unos pocos ejemplos. En 
"East Coker" se encuentran los versos:
Houses live and die: there is a time for building
And a time for living and for generation
And a time for the wind to break the loosened pane
And to shake the wainscot where the field-mouse trots
And to shake the tattered arras woven with a silent motto.
("East Coker", 9-13)
que parecen haber sido inspirados por el fragmento contenido 
en el Ecclesiastês 3: 1-8, citado anteriormente ( 5 3 ) .
La enumeraciôn de los hombres que entraron en la oscuridad 
en "East Coker":
They all go into the dark.
The vacant interstellar spaces, the vacant into the va­
cant ,
The captains, merchants bankers, eminent men of letters.
The generous patrons of art, the statesmen and the rulers.
Distinguished civil servants, chairman of many commit­
tees.




recuerda la de quienes, en la visiôn de San Jyan, tuvieron 
que refugiarse al abrirse el sexto sello del Libro del Apo- 
calipsis;
"And the kings of earth, and the great men, and 
the rich men, and the chief captains, and the 
mighty men, and every bondman, and every free man,
hid themselves in the dens and in the rocks,"
(Revelation 6: 15)
A este "Libro de los siete sellos" (Apocalipsis 5) se hace 
una referencia especlfica en "Dry Salvages";
(...) a book that has never been opened 
("Dry Salvages", 128)
Bn Murder in the Cathedral existen algunos ecos blblicos. 
Por ejemplo, en las palabras del Coro al comienzo de la obra;
Who has stretched out his hand to the fire and re­
membered the Saints at All Hallows,
Remembered the martyrs and saints who wait? and
who shall
Stretch out his hand to the fire, and deny his 
master? who shall be warm 
By the fire, and deny his master? ( 54 )
constituyen una clara alusidn al comportamiento de Pedro jun­
to al fuego encendido en la casa del Sumo Sacerdote:
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"And when they had kindled a fire in the midst 
of the hall, and were set down together, Peter 
sat down among them. But a certain maid beheld 
him as he sat by the fire, and earnestly looked 
upon him, and said. This man was also with him.
And he denied him, saying. Woman, I know him not."
(Luke 22: 55-7)
Mâs adelante, las palabras pronunciadas por el Tercer Sa­
cerdote:
Until the grinders cease
And the door shall be shut in the street,
And all the daughters of music shall be brougt low, 
( 55 )
estân basadas en una frase del Eclesiastés:
"(...) and the grinders cease (...), and the 
doors shall be shut in the streets, (...), and 
all the daughters of musick shall be brought 
low; "
(Ecclesiastes 12: 3-4)
Ouizâs el paralelismo mâs interesante entre Murder in the 
Cathedral y las Sagradas Escrituras, ademâs de los ecos ver­
bales que se puedan indicar, sea el episodic de las tentacio- 
nes que sufre el Arzobispo y cuya fuente estâ en el relate 
evangêlico de las tentaciones a las que se sometiô Jesucristo 
(Mateo 4: 1-11 y Lucas 4; 1-13). El Arzobispo rechaza con fa-
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cilidad a los tres primeros tentadores porque es consciente 
de la similitud entre su caso y el de Jesûs. El Cuarto Tenta- 
dor quiere aprovechar tal circunstancia y vencer a Thomas 
Becket a través del orgullo, haciéndole desear el martirio. 
La dificultad para el Arzobispo en este punto estriba pre- 
cisamente en rechazar la imagen que ha venido haciéndose de 
si mismo como nuevo Redentor al identificarse con Jesucris­
to ( 56 ).
El examen de las fuentes biblicas en la poesîa eliotiana 
permite establecer como conclusiôn que T.S. Eliot hizo un 
uso muy extenso y variado de las Sagradas Escrituras, en es­
pecial de los libres profêticos, los Salmos, los Evangelios 
y las epistolas de San Pablo.
Los limites del présente trabajo impiden un estudio ex­
haustive de todas las fuentes biblicas en el teatro.elio- 
tiano. Los ejemplos citados en Murder in the Cathedral son 
una simple muestra de c6mo el influjo de la Biblia sobre la 
obra de Eliot no queda reducido a sus poemas, sino que se ex- 
tiende también sobre su drama poético.
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mAUTORBS CRISTIANOS
T.S. Eliot recibiô una educaciôn cristiana desde su nlHez. 
El abuelo del poeta, el Reverendo William Greenleaf Eliot, 
era ministro de la Iglesia ünitaria y, bajo su poderosa in- 
fluencia, la familia fue instrulda en la misma fe. Asi, des­
de sus primeros arîos T.S. Eliot conociô la Biblia, himnos 
religiosos y toda una literature devocional que, si bien no 
parece haber despertado su entusiasmo, contribuyô en gran 
medida a su formaciôn.
En Harvard, el joven Eliot se interesô por la mlstica, 
segfin muestran las fichas en las cuales el estudiante tomaba 
notas de sus lectures ( l ), quizâs impulsado por la curio­
sidad mâs que por el fervor religioso. Ya en esta êpoca cono­
ciô a los misticos espaholes, si no directamente, si al menos 
por raedio de la obra de P. Rousselot, Les Mystiques espagnols 
( 2 ). Acerca de otros autores cristianos, como San Agustln 
o Santo Tcwâs, el alumno se informé a través de sus estudios 
de filosofla.
Salve en "The Hippopotamus" (1917). donde se ataca con du- 
reza la posiciôn privilegiada de la Iglesia, y en "Mr.
Eliot's Sunday Morning Service" (1918), la poesla eliotiana 
del primer perlodo no révéla un interés profundo por temas re-
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ligiosos. Ahora bien, las fuentes tomadas de la literatu- 
ra cristiana ya estân présentes. Sin que se pueda hablar de 
antirreligiosidad, debe observarse que la mayoria de las 
alusiones a tales obras tienen un carâcter satîrico. En cuan- 
to a las experiencias personales del poeta, no se conocen 
datos biogrâficos que induzcan a pensar en posturas extremas 
en lo referente a la religiôn y lo mâs probable parece ser 
que, sin llegar a una indiferencia total, este aspecto queda- 
rà relegado entre sus preocupaciones durante alguncs arîos.
La admisiôn en la Iglesia de Inglaterra, donde fue bauti- 
zado y confirmado, représenté un cambio decisive en la vida 
del poeta. En 1927 el autor comunitô el reciente hecho a Ir­
ving Babbitt con cierta aprensiôn sobre la sorpresa que causa- 
rla a su antiguo profesor el conocer la noticia. Siguiendc 
el consejo de Babbitt, Eliot hizo pûblica su decisiôn en el 
prefacio de For Lancelot Andreves (1928) ( 3 ).
El cambio de actitud con respecto a la religiôn pronto se 
reflejô en los escritos eliotianos, tanto en los ensayos como 
en la poesla'. Un nuevo esplritu inspira "Ash-Wednesday", las 
composiciones recogidas bajo el tltulo de Ariel Poems, los 
coros de The Rock, Four Quartets y los cinco dramas del autor.
A las obras cristianas conocidas desde la ni/îez o durante 
la adolescencia se sumaron muchas mâs. La lectura de unas y 
la revisiôn de otras fueron realizadas con un ânimo diferente 
del mantenido hasta entonces. Consecuentemente, en la poesla 
eliotiana hay un contraste total entre el uso de taies fuen­
tes anterior y posterior al ingreso del poeta en la Iglesia 
de Inglaterra. Como ocurre en el caso de la Biblia, las alu­
siones irônicas o satlricas de la primera época son sustitul- 
das por un tratamiento respetuoso de los mismos temas. A modo 
de ejemplo puede citarse el empleo de los himnos en "The Hip-
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popotamus" frente al de las oraciones tradicionales cris- 
ticinas en "Ash-Wednesday".
Christine Meyer ha demostrado c6mo, entre las obras de las 
que Bliot tomô material para "The Hippopotamus", se hallan va­
ries himnos religiosos ( 4 ). De ellos, unos se encuentran eh 
Hymns for Church and Home, libro utilizado por los unitarios 
y que el poeta debiô de conocer a través de su familia, mien­
tras que otros estân en los libros de himnos habitualmente em- 
pleados por los metodistas. Pues bien, reflexionando sobre los 
paralelismos indicados por Meyer, llegamos a la conclusiôn de 
que Eliot alterô el significado de todos los versos extraldos 
de los himnos con el fin de conseguir efectos humoristicos en 
el nuevo contexto. Por el contrario, en "Ash-Wednesday" se em- 
plea la liturgia cristiana con seriedad, con respeto, e inclu­
so con devociôn ( 5 )•
Del mismo modo que los himnos quedaron grabados en la memo- 
ria del autor y surgieron en su poesla aHos después de haberlos 
entonado por ûltima vez, las prâcticas religiosas propias de 
los anglicanos fueron imprimiendo huellas identificables en su 
obra. Por ejemplo, en la crltica, los elogios a la Misa y las
reflexiones acerca de la relaciôn esencial entre el drama y
la liturgia exprèsados en "A Dialogue on Dramatic Poetry" (1928) 
( 6 ) se explican por el entusiasmo del nuevo miembro de la 
Iglesia de Inglaterra. Por otra parte, el uso de la liturgia 
en el teatro eliotiano constituye un campo de investigaciôn 
que ya ha sido objeto de una tesis doctoral ( 7 ).
El empleo de los autores cristianos en la poesla de Eliot 
a veces aparece ligado al de fuentes religiosas orientales.
Es el mismo fenômeno que se ha cornentado al estudiar el in­
flujo de la Biblia. Asl, San Agustln y Buda figuian cons-
cientemente unidos en The Waste Land. También ciertos mate- 
riales tornados de San Juan de la Cruz podrlan relacionarse 
con doctrines budistas. Bsto sucede porque en la fusiôn de
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elementOS de diverses procedencias no es raro que se inte- 
gren algunos bâsicamente similares.
En la poesla de Eliot es frecuente el uso de fuentes cuyo 
origen ûltimo estâ en la Biblia, per3^%l ha tomado de una 
obra mlstica o de un sermôn. En algûn caso résulta diflcil 
decidir de dônde viene la influència pues, o bien dos auto­
res igualmente conocidos por el poeta coinciden en exprèsar 
la misma idea de forma parecida, o bien se trata de un lugar 
comûn en la tradiciôn cristiana.
A partir de su ingreso en la Iglesia de Inglaterra, Eliot
se sintiô atraldo, ademâs de por la Biblia, por dos tipos de
obras espirituales: los tratados misticos y los sermones. De
los autores misticos espaHoles habla leldo a San Juan de la
Cruz y a Santa Teresa, pero parece ser que sôlo el primero,
cuya obra volviô a estudiar, tuvo una influencia sobre su
poesla. En cuanto a los misticos ingleses, en Four Quartets
empleô Revelations of Divine Love de Juliana de Norwich y el
tratado anônimo de The Cloud of Unknowing, pero no se atre-
viô a introducir alusiones a Walter Hilton y a Richard Rolle
en parte porque temla que resultase excesivo para el poema y
en parte porque no los conocla muy bien ( 8 ). Fer lo que se
refiere a los predicadores, aunque Eliot admiraba a varios
e incluso escribiô ensayos sobre ellos, sus preferencias se
dirigieron hacia Lancelot Andrewes, cuyos sermones afectaron
en gran medida la poesla eliotiana. John Bramhall, también
de
apreciado y tratado por Eliot en su crltica, no debiô in- 
fluir sobre sus poemas.
Bajo el eplgrafe de Autores cristianos se han agrupado 
aquellos escritores que, perteneciendo a diferentes efocas, 
despertaron el interés del poeta por su contenido «spiritual
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y ejercieron influencia sobre la poesla eliotiana. El simple 
hecho de haber practicado la religiôn cristiana no ha sido 
juzgado como motivo suficiente para integrar a un escritor 
en este conjunto, pues en ese caso habrla que incluir aqui 
a la mayorla de los tratados en el présenté trabajo.
Por orden cronolôgico, se comentarà en primer lugar el
influjo de San Agustln, el principal représentante de la es-
piritualidad occidental segûn las notas de The Waste Land.
A continuaciôn, serân analizadas las huellas impresas en
Four Quartets por dos tratados misticos; Revelations of Di- 
de
vine Love de Juliana Norwich y The Cloud of Unknowing. Pos­
terior mente se tratarâ de determiner la deuda de Eliot hacia 
San Juan de la Cruz, cuya obra représenta la ûnica fuente li- 
teraria espaHola de la poesla eliotiana. Por ûltimo, serâ 
considerado Lancelot Andrewes, junto al cual pudiera haberse 
situado a John Donne; pero, teniendo en cuenta que la faceta 
de Donne como predicador es la menos relevante para la poe­
sla de Eliot y que el interés por él era literario mâs que 
espiritual, ha parecido preferible incluirlo en otro capitu­




To Carthage then I came
La huella de San Agustln sobre la poesla de Eliot se apre- 
cia por primera vez en The Waste Land ( 9 ). En dos ocasio- 
nes a lo largo de las notas, el propio poeta se ha referi- 
do a las Confesiones como fuente de sus versos. En primer 
lugar:
To Carthage then I came
(The Waste Land, 307)
es la traducciôn de las palabras al comienzo del tercer libro 
de las Confesiones:
"Veni Karthaginem"
Sliot, en sus notas, ha citado la versiôn inglesa de la frase 
compléta: t»
"To Carthage then I came, where a cauldron of un­
holy loves sang all about mine ears"( 10 ).
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En segundo lugar, los versos;
0 Lord Thou pluckest me out 
0 Lord Thou pluckest
(The Waste Land, 309-10)
proceden de la exclamaciôn de San Agustln:
"(...) sed tu evelles, domine, evelles tu, (...)"
que en inglés han sido traducidos por Edward B. Pusey como:
'•(...) but Thou pluckest me out, 0 Lord, Thou 
pluckest me out; (...)" ( 11 ).
El poeta, la indicar la fuente del verso 309 en sus notas, 
aîîade el siguiente comentario;
"The collocation of these two representatives 
of eastern and western ascetism, as the culmina­
tion of this part of tne poem, is not an accident." 
( 12 ) .
Los dos représentantes del ascetismo oriental y occidental 
unidos al término de "The Fire Sermon" son Buda y San Agus­
tln respectivamente. En efecto, el ûltimo fragmento de "The 
Fire Sermon", secciôn cuyo tltulo dériva del famoso sermôn 
de Buda, se entrelazan las palabras de las dos grandes figu­
ras de la espiritualidad de Oriente y de Occidente:
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To Carthage then I came
Burning burning burning burning
0 Lord Thou pluckest me out
0 Lord Thou pluckest
burning
(The Waste Land, 307-1*1)
B1 primer verso del fragmento es una evocaciôn de la es- 
tancia de San Agustln en Cartago y del ambiente de pecado 
que alll ]o envolviô. Los amores deshonestos que menciona 
el santo equivalen a los de quienes habitan The Waste Land, 
principalmente los descritos en "A Game of Chess" y "The Fire 
Sermon". Pero ademâs, la referencia a Cartago evoca al buen 
conocedor de las Confesiones una segunda visita (relacada en 
el cuarto capitulo del cuarto libro de su obra) de San Agus­
tln a dicha ciudad en busca de consuelo tras la muerte de su 
gran amigo. En la segunda cita del autor cristiano, el peca- 
dor, cuyos sentidos aûn no estân purificados por completo, 
clama agradecido a Dios que le ha librado de las tentaciones.
Entre la llegada a Cartago (verso 307), s Imbolo de la en- 
trada en el mundo del pecado, y la liberaciôn gracias a la in- 
tervenciôn divina (versos 309-10), el pecador se ha quemado 
con sus propios malos deseos (verso 308). El fuego, slmbolo 
de la purificaciôn espiritual necesaria para la uniôn con 
Dios segûn los misticos cristianos, es en cambio para Buda 
slmbolo de las pasiones que consumen a los hombres. La nota 
de Eliot al verso 308 mueve a interpretar el slmbolo segûn 
la acepciôn budista; pero, como el verso 311 no ha sido
2.76
explicado por el autor, existe cierta ambigtiedad con respec­
to a su significado. En cualquier caso, la repeticiôn de la 
palabra burning en el ûltimo verso de la secciôn indica que 
el hombre, tras haber abandonado el mundo del vicio, aûn no 
ha perdido su condiciôn de pecador puesto que sigue quemân- 
dose, bien con el fuego de las pasiones (si se toma a qui en 
el sentido de Buda) o bien con el fuego pvirificador|que actûa 
hasta dejar totalmente limpia el aima (si, tras la frase de 
San Agustln, se prefiere el sentido cristizmo). Los dos re­
présentantes de la espiritualidad oriental y occidental uni- 
dos al final de "The Fire Sermon" predican una misma libera- 
ciôn del hombre encadenado por los vicios. Aunque la diferen- 
cia de matices entre ambos sea importante (pues Buda no pré­
senta a Dios como auténtico artifice de la salvaciôn, sino 
al hombre luchando solo), el mensaje es ésencialmente el mis­
mo y la fusiôn de las dos fuentes intensifies su carâcter 
universal.
Hasta Four Quartets no vuelve a percibirse con ciaridad 
el influjo de San Agustln en la poesla eliotiana. Las refle­
xiones acerca de la naturaleza del tiempo en la primera parte 
de "Burnt Norton" tienen su fuente mâs segura en el concepto 
agustiniano expresado en el libro undécimo de las Confesio­
nes ( 13 ). En "Burnt Norton" también ha sido tornade de San 
Agustln la nociôn de memoria como receptâculo o câmara donde 
se almacenan las imâgenes de las cosas que, al pasar por los 
sentidos, dejan impresas sus huellas en las mentes humanas 
( 14 );
Footfalls echo in the memory
(...)
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My words echo 
T^us, in your mind.
("Burnt Norton", 11, 14-5)
El interés de Eliot por las discusiones agustinianas sobre 
el tiempo y la memoria pudiera haberse visto estimulado por 
la formaciôn filosôfica del poeta y en especial por la aten­
ta lectura de F.H. Bradley y de Bergson, autores cuya influen­
cia en Four Quartets se encuentra estrechamente ligada a la 
ejercida por San Agustln.
Tras los ecos verbales de las Confesiones que tienden a 
evocar la figura de San Agustln como principal représentante 
de la espiritualidad occidental, el influjo agustiniano en 
"Burnt Norton" se percibe como motor de las especulaciones 
filosôfices acerca de conceptos clave en los ûltimos poemas 
de T.S. Eliot.
JULIANA DE NORWICH (c. 1342- ?)
al shal be wel &
al manner of thyng shal be wele
All shall be well, and
All manner of thing shall be well
Acerca de Juliana de Norwich han quedado pocas noticias. 
Nacida hacia 1342, se sabe con certeza que viviô hasta una 
edad avsnzada como reclusa en Norwich, pero no ha podido con­
firmer se el hecho de que fuêra religiose benedictina. El die 
8 de mayo de 1373, estzuido muy enferma, recibiô unasrevela- 
ciones presentadas de forma continua a lo largo de cinco ho- 
ras aproximadamente. Fruto de su visiôn fue un relato, de 
cran ciaridad y belleza, que ella misma dividiô en dieciseis 
"shewings". El texto, conservado en varios manuscrites, se 
publicô por vez primera en 1670 bajo el tltulo de Revelations 
of Divine Love y se ha convertido en uno de los clâsicos de 
la literatura mlstica.
Entre los misticos cristianos estudiados por T.S. Eliot 
en Harvard se hallaba Juliana de Norwich, cuya obra, aunque 
conocida en época tan^temprana, no parece haoer dejado hue­
lla alguna sobre las composiciones del poeta hasta Four Quar- 
tets.
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En la decimotercera revelaciôn, cuando Juliana imaginaba 
la posible existencia de un mundo sin pecado y concluia que 
en ese caso "todo estarla bien", recibiô la siguiente res- 
puesta por parte de Jesucristo;
"Synne is behovabil, but al shal be vel & al 
shal be vel & al manner of thyng shal be wele."
( 15 ).
Eliot tomô estas palabras para los versos:
Sin is Behovely, but
Ail shall be well, and
All manner of thing shall be well
("Little Gidding", 166-8)
Al igual que la vidente repite la misma idea;
"One time our good Lord said: "All thing shall 
be well"; and,another time he said: "Thou shalt 
see thyself that all manner of thing shall be 
well"; and in these two [sayings] the soul took 
sundry understandings." ( 16 ),
el poeta, un poco mâs adelante, insiste:
And all shall be well and 
All manner of thing shall be well 
By the purification of the motive 
In the ground of our beseeching.
("Little Gidding", 196-9)
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de estos cuatro versos, al ser los dos primeros una repeti­
ciôn parcial de los anteriormente citados, tienen la misma 
fuente que aquéllos. Los dos ûltimos también proceden de Re­
velations of Divine Love. Jesûs explica cômo El pone los bue- 
nos deseos en los corazones de quienes oran y se llama a si 
mismo "Ground of thy beseeching" en dos ocasiones:
"And ail this brought our Lord suddenly to my 
mind, and shewed these words, and said: "I am 
Ground of thy beseeching: first it is my will that 
thou have it; and after, I make thee to will it; 
and since, I make thee to beseech it and thou be- 
seechest it, how should it then be that thou 
shouldst not have thy beseeching?" ( 17 ).
"For Charity pray we all to God with God's 
working, thanking, trusting, enjoying. For thus 
will our good Lord be prayed [to] , as by the 
understanding that I took in all his own meaning 
and in the sweet words where he saith full mer­
rily: "I am the Ground of thy beseeching"" ( 18 ).
A poca distancia de las emteriores, en la cuarta parte de 
"Little Gidding", se encuentra una alusiôn mâs. El verso:
Who then devised the torment? Love.
("Little Gidding", 207)
probablemente ha sido inspirado por las palabras de Jesûs 
en la decimocuarta revelaciôn:
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"Wouldst thou witten thy Lord's meaning in this 
thing? wit it well: Love was his meaning. Who 
shewed it thee? Love. What shewed he thee? Love. 
Wherefore shewed it he? For Love." ( 19 )•
Por ûltimo, hacia el final de "Little Gidding", se repi- 
ten de nuevo las palabras centrales que el poeta tomô de Re­
velations of Divine Love:
And all shall be well and
All manner of thing shall be well
("Little Gidding", 255-6)
La correspondencia entre T.S. Bliot y John Hayward contie- 
ne algunos detalles interesantes sobre el uso de Revelations
of Divine Love hecho en Four Quartets. La cita de Juliana de
Norwich en el tercer movimiento de "Little Gidding" junto con
otra de The Cloud of Unknowing, un tratado mistico anônimo,
debieron de sorprender a Hayward, quien recibiô la siguiente 
explicaciôn:
"I forgot in my previous letter to give an ex­
planation which bears on your query of behovely. 
This line and the two which follow and which occur 
twice later constitute a quotation from Juliana of 
Norwich. The beautiful line the presence of which 
puzzles you toward the end of page 11 comes out 
of The Cloud of Unknowing. My purpose was this : 
there is so much 17th century in the poem that 1
was afraid of a certain romantic Bonnie Dundee pe-
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riod effect' and I wanted to check this and at the
same time give greater historical depth to the
poem by allusions to the other great period, i.e. 
the 14th century. Juliana and The Cloud of Unknow- 
• ing represent pretty well the two mystical extre­
mes or, one might say, the male and female of 
this literature." ( 20 ).
Asl el poeta no s6lo revelaba las fuentes, sino que ademâs 
exponla cuâles habian sido sus intenciones al usarlas. En 
cuanto a la forma de presentar las citas, el autor ténia 
dudas y por ello consultô a su amigo; êste debiô de suge-
rir que las escribiera con mayûsculas, pero a Eliot no le
agradô la idea:
"I'm afraid I don't like capitalising the quo­
tes. Too much like headlines: slightly comic. I 
thought better of restoring the spelling; but I 
read the texts in modern versions, eind the London 
Library seems to possess texts with the XIII 
( 21 ) century spelling: neither of these authors 
appears to have been done by the E.E. Text Soc. .
I now incline to put between guillemets 
"Sin is behovely," etc. 
on its first appearemce, but not the two repeti­
tions. This means putting "With the drawing of 
this love..." in quotes also. Or not?" ( 22 ).
Por fin, tras el intercambio de opiniones, las frases de 
Juliana de Norwich quedaron incorporadas en el poema sin 
ninguno de los recursos propuestos ( 23 ) que, en realidad.
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eran irmecesarios, pues aquéllas se percibian claramente 
como citas.
Mediante referencias directes a la obra Revelations of 
Divine Love se introduce en Four Quartets un elemento mâs 
de la tradiciôn cristiana. Al evocar el relato de Juliana 
de Norwich junto a The Cloud of Unknowing, habiendo aludido 
ya a la espiritualidad del siglo XVII (representada por la 
comunidad de Nicholas Ferrar, cuyo lugar de asentamiento da 
nombre al poema), Eliot da una visiôn del pasado religioso 
inglés no limitada a un momento histôrico concrete, sino mâs 
amplia, rica y profunda.
THE CLOUD OF UNKNOWING (c. 1400)
What weary wretched heart and sleeping in sloth is that, 
the which is not wakened with the drawing of this love and 
the voice of this calling?
With the drawing of this Love and the voice of this Calling
El ûltimo movimiento de "Little Gidding" se compone de 
dos partes separadas por un verso;
With the drawing of this Love and the voice of this Calling
("Little Gidding", 238)
cuya presencia en el poema sorprende al lector de hoy como 
en su dla dejô perplejo a John Hayward, quien recibiô la si­
guiente explicaciôn por parte del poeta:
"The beautiful line the presence of which puz­
zles you toward the end of page 11 comes out of 
The Cloud of Unknowing." ( 24 ).
Bn efecto, el verso es la cita de una frase contenida en el 
segundo capitulo del tratado mistico anônimo The Cloud of 
Unknowing :
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"Look up now, thou weak wretch, and see what 
thou art. What art thou, and what hast thou deser­
ved, thus to be called of Our Lord? What weary 
wretched heart and sleeping in sloth is that, the 
which is not wakened with the drawing of this love 
and the voice of this calling?" ( 25 )•
B1 propio Bliot explicô por qué habla incluldo dicha cita 
junto a otras tomadas de Juliana de Norwich: mediante el uso
de fuentes de otro siglo quedarla compensado un empleo del
XVII que el autor temla resultase excesivo y , al mismo tiem­
po, a través de las alusiones al siglo XIV, el poema gana- 
rla en profundidad histôrica ( 26 ).
Sobre la oportunidad de la cita ha comentado Helen Gard­
ner:
"The line dividing its two paragraphs, which 
comes from the second chapter of The Cloud of 
Unknowing,makes explicit the meaning of "the mo­
ment in the rose-garden", the bell heard beneath 
the waves, and the "communication of the dead".
History is the field of the operation of the Spi­
rit; it is a "pattern of timeless moments"; the 
historic moment, the moment of choice is always 
here." ( 27 )•
Bs posible que la deuda de Eliot hacia The Cloud of 
Unknowing no se limite a las palabras reprcducidas en el ver­
so 238. Quizâs en los ûltimos versos de "Little Gidding":
n
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And all shall be well and
All manner of thing shall be well
When the tongues of flame are in-folded
Into the crowned knot of fire
And the fire and the rose are one.
("Little Gidding", 255-9)
el poeta haya fundido elementos de les dos tratados mlsticos 
del siglo XIV empleados en Four Quartets. Tras la frase ex­
tra Ida de Revelations of Divine Love aparece una imagen:
Into the crowned knot of fire
cuya procedencia pudiera hallarse en el capltulo 47 de The 
Cloud of Unknowing :
"And one reason why I bid thee hide from God 
the desire of thy heart is this: because (...).
And Another reason is this: because I would by 
such a hid showing bring thee out of the bois­
terousness of bodily feeling into the purity 
and depth of ghostly feeling; and so furthermore 
at the last help thee to knit the ghostly knot of 
burning love betwixt thee and thy God, in ghostly 
one head and accordeince of will." ( 2 8 ) .
Asl pues, en "Little Gidding" Eliot aludiô conscientemen- 
te a The Cloud of Unknowing junto a la obra de Juliana de 
Norwich con el fin de evocar la riqueza de la mlstica inglesa 
del siglo XIV y prcporcionar de este modo mayor profundidad 
histdrica al poema.
2^7
SAN JUAN DE LA CRUZ (1542-1591)
Para venir a poseerlo todo 
no quieras poseer algo en nada.
In order to possess what you dp not possess 
You must go by the way of dispossession.
Szi repetidas ocasiones la crltica se ha ocapado del influ- 
jo de San Juan de la Cruz sobre Eliot, , pero a menudo las 
conclusiones han sido errdneas debido a una visidn o super­
ficial o enteramente falsa del primero. De todas las figuras 
tratadas por los estudiosos de Eliot, quizâs la de San Juan
haya sido la menos conocida y peor comprendida. El tema es
complicado en si mismo y el critico literario generalmente 
no posee la formacidn teoldgica necesaria para captar cier- 
tos conceptos, por lo cual se producen deformaciones o graves 
simplificaciones. Asi pues, para alcanzar unas conclusiones 
vâlidas sobre la cuestidn, es imprescindible aprcximarse sin 
prejuicios y con unas nociones exactas sobre la mlstica cris- 
tiana y, mâs concretamente, acerca de San Juan de la Cruz.
A veces, a falta de conocimientos sobre San Juan por parte 
de los criticos se ha unido un error de planteamiento que con­
siste en un vano deseo de hacer coincidir todo el pensarniento 
de Eliot con la doctrina de San Juan. Cuando se lleva al ex­
treme la comparaciôn entre ambos poetas siempre se concluye
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diciendo que Eliot no fue mlstico, lo cual era evidente des- 
de un primer momento. En realidad, Eliot nunca intentd pre- 
sentarse como un San Juan.moderno, y por tanto no hay razôn 
para empeharse en identificario con él.
No hay motiVOS para pensar que Eliot hizo de San Juan 
un uso distinto del que solla hacer de los autores con quie- 
nes contrajo una deuda literaria. Al igual que en los demâs 
caâos, Eliot se interesô subjetivamente por ciertos elemen­
tos, los tomô y quedaron integrados en su obra poética. San 
Juan nunca se convirtiô para Eliot en el ûnico inspirador. La 
obra del mlstico s6lo es una fuente mâs, que se yuxtapone a 
otras o se funde con ellas. Sin olvidar la dimensiôn mlstica 
de San Juan (esencial para la comprensiôn de su poesla), ésta 
debe quedar al fondo, y el autor ha de ser tratado como cual- 
quier otro poeta cuya obra haya sido fuente de inspiraciôn 
para Eliot. Asl pues, el planteamiento de este capltulo es 
exactamente igual que el de los demâs.
Aunqtte Eliot nunca dedicara un ensayo complète a San Juan 
de la Cruz, el mlstico estuvo présente en la crltica eliotia- 
na por medio de breves alusiones desperdigadas a lo largo de 
un decenio aproximadamente, desde 192€ hasta 1935. La primera 
referencia se encuentra en el articule "Lancelot Andrewes", 
donde Eliot observa que la Iglesia de Inglaterra no tiene un 
monuraento literario como el de Damte, ni un monumento inte- 
lectual como el de Sante Tomâs, ni un monumento devo^to 
como el de San Juan de la Cruz, pero estima que el verso re­
ligiose inglés del siglo XVII es superior al de cualquier 
otro pals en la misma época ( 29 ). Mâs adelante, el critico 
estableciô una râpida comparaciôn del mismo tipo entre San
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Juan de la Cruz y Henry Vaughan, de la cual, por otra parte, 
se desprende que él entonces consideraba a San Juan como un 
gran mlstico, pero no como un gran poeta ( 3 0 ) .
En una charla radiofônica transmitida por la B.B.C. en 
1930, Eliot comentô el misticismo espahol haciendo especial 
referencia a San Juan;
"During the sixteenth century, Spain experienc­
ed an extraordinary outburst of mysticism: in 
other words, she produced at least three great 
mystics and saints, and probably several hundred 
pathological ecstatics. The greatest were St. The­
resa, and St. John of the Cross, both Carmelites.
I think that St. John was the greater, or rather 
that his writings are very much more important 
than St. Theresa's; but probably Theresa had the 
greater influence." ( 31).
Tras haber puesto de relieve la grandeza de San Juan compara- 
do con los demâs, manifestaba ciertas reticencias sobre el 
contenido erôtico de las obras mlsticas espaholas, siguiendo 
asl la corriente de opiniôn establecida en Inglaterra acerca 
de tal materia:
"But in the Spanish mystics there is a strong 
vein of what would now be called eroticism. I am 
not in the least disposed to belittle them; but 
their mode of expression does render them liable 
to the indignities of Freudian analysis. At any 
rate, this Spanish mysticism is definitely sen­
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suous or erotic in its mode of expression; and 
this sensuousness pervades the poetry affected by 
it, as it pervades baroque art." ( 3 2 ) .
Bn otra charla, emitida el mes siguiente per la B.B.C., 
el critico aludia a las imâgenes de luz y oscuridad emplea- 
das por San Juan de la Cruz, qui en esta vez quedô calificado 
como el mayor psicôlogo de todos los mlsticos europeos ( 3 3 ),
Dos ahos mâs tarde, Eliot volviô a referirse a San Juan de 
la Cruz, comparândolo con George Herbert, pues er. ambos casos 
las dotes poéticas de los dos autores se mantuvieron latentes
hasta que la vocaciôn religiose las despertô ( 3 4 ) .
La apariciôn de una ediciôn resumida en inglés de las 
obras de San Juan, publicada bajo el tltulo de The Mystical 
Doctrine of Saint John of the Cross, motivé una elogiosa re­
seda por parte de Eliot, quien recomendaba la obra con las 
siguientes palabras:
"For anyone who wishes to make a study of the 
work of St. John (a Spanish writer little known
in this country) this is em admirable introduction;
and for ordinary educated people, will give all 
that they need to know. While very few persons 
ever reach a stage so advanced that they can adopt 
St. John of the Cross as their guide, and must be 
content to use more elementary manuals of medita­
tion, there is great advantage in acquiring some 
notion of what are the higher stages of contempla­
tive life." ( 3 5 ).
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Finalmente, en un cpmentario publicado en 1935, Eliot 
cité con aprob.aciôn unos fragmentes de la Subida al Monte 
Carmelo sobre la bûsqueda de Dios y la renuncia a si mismo 
( 3 6 ) .
El interês por San Juan que Eliot manifesté en su crlti­
ca coincide croftolégicamente de meinera aproximada con el in- 
flujo del mlstico sobre su poesla.
Como advertencia previa debe indicarse que Eliot, por ca- 
recer de conocimientos lingUlsticos suficientes para leer las 
versiones originales en castellano, accediô a las obras de 
San Juan a través de traducciones al inglés. En su biblio- 
teca se ha encontrado una traduccién publicada por Allison 
Peers en 1934 ( 3 7 ) ,  que debiô ser la empleada en Four Quar­
tets , el primero de los cuales aparecié en 1935. La ediciôn 
abreviada que reseflô Eliot, The Mystical Doctrine of Saint 
John of the Cross, data también de 1934. Como el influjo 
de San Juan sobre la poesla eliotiana es anterior a dicha 
fecha, el autor tuvo que usar en un primer momento una o va­
rias traducciones (diferentes de las citadas) que se descono- 
cen hasta el momento, pues no han quedado indicios que per- 
mitan asegurar cuâl o cuales han sido.
Es principio generalmente ^ admitido que la deuda de Eliot 
hacia San Juan se iniciô a partir de "Ash-Wednesday" (1930), 
pero es conveniente reseflar que una peculiar interpretacién 
de "The Hollow Men" adelantarla dicha deuda hasta 1925.
A los"horabres huecos" (hollow men) que aparecen al comien- 
zo de "The Hollow Men" se les llama "hombres vaclos" (empty 
men) al final de la cuarta seccién. La crltica ha venido to-
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mando ambos calificativos como sinônimos, pero dos autores 
han intentado expiicar la ambigua quinta secciôn del poema 
tcmando el adjetivo "vaclo" (empty)en el sentido espiritual 
con que San Juan de la Cruz lo emplea ( 3 8 ) .  Asl pues, se- 
gùn F.W. Strothmann y L.V. Ryan, la tierra ârida donde s6lo 
crece el cactus ya no serla como la tierra baldla de The Was­
te Land, sino como el "desierto" espiritual del mlstico. Los 
"hombres huecos" se habrlam convertido en "hombres vaclos", 
y por tanto, al volverse como "nihos" (en la acepciôn 
evangêlica del término), se disponen a entonar las canciones 
infantiles con que finalize el poema. Esta singular lecturë 
de "The Hollow Men" ha sido atacada ( 39 ) y quienes la sos- 
tenlan han respondido a su vez defendiendo su punto de vista 
( 4 0 ) .  Ahora bien, aqui no se trata ce argumenter a favor 
o en contra de las diverses mèneras en que puede interpreter, 
se cada composiciôn de Eliot, pues son muchas las euestiones 
sobre las cuales persiste una fuerte controversia y diiuci- 
darlas nos apartarla del fin propuesto. Sôlo se ha deseado 
constater (sin pretender asegurar nada, ya que no hay bases 
sôlidas para hacerlo) la posibilidad de que el influjo de 
San Juan sobre la poesla eliotiana se hubiera iniciado en 
1925. En cualquier caso, parece improbable que el poeta se 
hubiese estado basando conscientemente sobre las doctrines 
de San Juan de la Cruz en "The Hollow Men".
Los fragmentos de Sweeney Agonistes estân precedidos por 
un eplgrafe que se compone de dos citas; la segunda estâ to­
rnade de San Juan de la Cruz y fue la primera menciôn explici­
ta del mlstico que hizo Eliot en su obra poético-dramâtica.
Se trata de una frase contenida en el capltulo IV del libro I 
de la Subida al Monte Carmelo, que el poeta reproduce asl:
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Hence the soul cannot be possessed of the divine 
union, until it has divested itself of the love 
of created beings.
St. John of the Cross.
cuando, en 1936, Bonamy Dobrée mauiifestô a Eliot su horror 
ante una idea semejante, recibiô la siguiente respuesta:
"The doctrine that in order to arrive at the 
love of God one must divest oneself of the love 
of created beings was thus expressed by St. John 
of the Cross; you know; i.e. a man who was writing 
primarily not for you and for me, but for people 
seriously engaged in pursuing the Way of Contem­
plation. It is only to be read in relation to that 
Way: i.e. merely to kill one's human affections will 
get one nowhere, it would be only to become rather 
more a completely living corpse than most people 
are. But the doctrine is fundamentally true, I 
believe. Or to put your belief in your own way, 
that only through the love of created beings can 
we approach the love of God, that I believe to be 
UNTRUE. Whether we mean by that domestic and friend­
ly affections, or a more comprehensive love of the 
"neighbour", of humanity in general. I don't think 
that ordinary human affections are capable of
leading us to the love of God, but rather that the 
of
love God is capable of informing, intensifying and 
elevating our human affections, which otherwise 
have little to distinguish them from the "natural"
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affections of animals. Try looking at it from 
that end of the glass!" ( 41 ).
La primera idea expresada en la respuesta, el que San Juan 
no escribîa para un pûblico general sino para unos pocos de- 
cididos a emprender el camino de la contemplaciôn, ya habla 
sido expuesta por Eliot en un contexto diferente:
"The great mystics, like St. John of the 
Cross, are primarily for readers with a special 
determination of purpose;" ( 42 ).
El poeta, con su explicaciôn a Bonamy Dobrée, demostr6 que 
habla interpretado correctamente las palabras de San Juan, 
pero no aclarô por qué las habla empleado como eplgrafe de 
Sweeney Agonistes. Como respuesta a esta segunda cuestiôn, 
podrla aventurarse la siguiente hipôtesis; la relaciôn exis­
tante entre el eplgrafe y el diâlogo que sigue es la de con­
traste entre dos nociones opuestas del amor. La primera queda 
condensada en la breve frase de Sein Juan, incomprendida por 
muchos lectores, mientras que la segunda, la que "no se dis­
tingue del afecto entre los animales", queda expuesta a lo 
largo de Sweeney Agonistes.
Hasta aqui, ni la hipotética lectura de "The Hollow Men" 
en términos de vaclo espiritual, ni el eplgrafe de Sweeney 
Agonistes pueden juzgarse como muestras de auténtica influen- 
cia de San Juan de la Cruz. Es a partir de "Ash-Wednesday" 
donde Eliot incorpora por primera vez deliberadamente la doc­
trina del mlstico a su poesla misma.
En "Ash-Wednesday" el influjo de San Juan se funde con el 
de la Biblia, la liturgie cristiana y Dante. Aunque no siem-
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pre es fâcil determiner los limites de cada influencia con 
respecto a las demâs, pueden aislarse los temas fundamenta- 
les tornados de San Juan de la Cruz.
En primer lugar aparece el tema de la renuncia:
I renounce the blessêd face 
And renounce the voice
("Ash-Wednesday", 21-2)
Segûn San Juan, el aima que se encamina a la unite con Dios 
debe renunciar a todas las cosas exteriores y a los gustos 
de la voluntad propia mediante la mortificaciôn de los ape- 
titos; debe renunciar incluso a los gustos espirituales.
En segundo lugar, figura el tema de la sequedad:
The air which is now thoroughly small and dry
Smaller and dryer than the will
("Ash-Wednesday", 36-7)
En la Subida al Monte Carmelo, tras explicar c6mo debe ins- 
truirse el entendimiento, se trata de la purificaciôn de las 
otras dos potencies del alma: la memoria y la voluntad. Mien­
tras que la memoria debe quedar vacla de las aprensiones na- 
turales e imaginarias, la voluntad debe ser purgada en sus 
aficiones. En este sentido debe interpretarse la pequehez y 
sequedad de la voluntad en "Ash-Wednesday".
La imagen del pâjaro suspendido en el aire completamente 
seco :
Because these wings are no longer wings to fly
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But merely vans to beat the air
The air which is .now thoroughly small and dry.
("Ash-Wednesday", 34-6)
probablemente también dériva de San Juan quien, al expli­
car los tormentos que sufre el aima en la noche oscura del 
esplritu, emplea la siguiente comparaciôn:
"(...) padece el aima el vaclo y suspensiôn de 
estos arrimos naturales y aprensiones, que es un 
padecer muy congojoso — de manera que si a uno le 
suspendiesen en el aire, que no respirase—  (...) 
( 43 ).
Aparté de la imagen concreta, hay una atmôsfera general de 
aridez a lo largo Je "Ash-Wednesday" comparable a la seque­
dad que contlnuamente mçnciona San Juan.
SI siguiente tema es el de la paciencia:
Teach us to care and not to care 
("Ash-Wednesday", 38)
Lo que en apariencia es una ccntradicciôn resulra posible.
Hay que ocuparse y luchar (evitando asi todo estado de apa-
no
tla) al mismo tiempo que'hay que preocuparse o impacientar- 
se (evitando todo estado de ansiedad). Esta idea va unida a 
la que se exprèsa en el siguiente verso:
Teach us to sit still 
("Ash-Wednesday", 39)
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El estado al que se hace referencia aqui es el de quietud o 
paz interior, espera confiada y activa (actitud diferente de 
la del quietista). Los dos versos (38 y 39) son una sûplica 
en la que el aima pide humildemçnte que se le enseiie a ocu­
parse de las cosas divinas (cuando ella se siente atralda 
por las materiales), sin preocuparse (cuando tiende a impa- 
cientarse) y a -esperar con calma la acciôn de Dios sobre 
.ella.
Efi conjunto, la primera parte de "Ash-Wednesday" refleja 
la entrada ai la noche oscura del aima con les temas de la 
renuncia o desprendimiento, la sequedad y la sûplica de pa­
ciencia y quietud.
En la segunda parte de "Ash-Wednesday" aparece uns imagen 
que Eliot pudo tomar de la Noche oscura del aima ( 44 ) o 
bien del Purgatorio de Dante. Se trata de la escala:
At the first turning of the second stair 
(...)
At the second turning of the second stair 
(...)
At the first turning of the third stair 
(...)
Climbing the third stair.
("Ash-Wednesday", 96, 102, 107, 116)
La escala mlstica représenta el progreso espiritual del alma 
hacia Dios. La tercera parte de "Ash-Wednesday" comienza con 
la descripciôn de la segunda escalera, donde una sombra lucha 
contra el demonio bajo el vapor de un aire fétide. Al avan- 
zar, desaparecen las caras y se hace la oscuridad compléta.
Al subir la tercera escalera, a través de una ventana se ve
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una maravillosa escena de primavera, que représenta un con- 
suelo espiritual fugaz. Las tres escaleras de "Ash-Wednes­
day" no coinciden exactamente con los diez grados de amor 
descritos por San Juan (el nùmero de tres coincide en cam- 
bio con los tres peldahos a la entrada del Purgatorio en 
la Divina Comedia), pero las situaciones se corresponden 
con la doctrina del mlstico: el demonio, enemigo contra el 
cual el alma debe luchar-; la absoluta obscuridad; los consue- 
los espirituales de los que el alma, si quiere continuer su 
ascenso, podrâ disfrutar poco tiempo.
La primera estrofa de la quinta parte es un juego elabo- 
rado de palabras e ideas que tiene como centro la frase del 
Obispo Lancelot Andrewes: "The Word without a word" ( 45 ). 
Ligado al concepto de Dios-Paiabra, estâ el del silencio in­
terior para escuchar la Palabra.
Where shall the word be found, where will the word 
Resound? Not here, there is not enough silence 
Not on the sea or on the islands, not 
On the mainland, in the desert or the rain land, 
("Ash-Wednesday", 159-62)
San Juan insiste repetidamente en la necesidad de guardar 
silencio exterior e interior. El ruido impide escuchar la 
Voz:
No time to rejoice for those who walk among noise
and deny the voice.
("Ash-Wednesday", 167)
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La oscuridad espiritual no guarda relaciôn alguna con el 
dla o con la noche:
For those who walk in darkness 
Both in day time and in night time 
("Ash-Wednesday", 163-4)
Quienes carainan en la oscuridad necesj.tan protecciôn:
Will the veiled sister pray for
Those who walk in darkness, who chose thee and
oppose thee. 
Those who are torn on the horn between season
and season, time and time, between 




"Ash-Wednesday" puede compararse con la Hoche oscura 
del alma en cuanto que ambas obras tratan del doloroso 
progreso espiritual del alma hacia Dios. El poema de Eliot 
résulta incompressible para quien ignora la mlstica cris­
tiana. Por haber sido San Juan de la Cruz la fuente prin­
cipal en este sentido, una apreciaciôn compléta de "Ash- 
Wednesday" queda iluminada por la lectura de la Subida al 
Monte Carmelo y la Noche oscura del alma.
Las huellas de San Juan, ya claramente visibles en 
"Ash-Wednesday", reaparecen en Four Quartets, de manera es­
pecial en "East Coker".
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La tercera parte de "Burnt Norton" comienza con la des­
cripciôn de un estado de esplritu sinbolizado por la at­
môsfera del metro londinense. El métro se encuentra en pe­
numbra, ni lo ilumina la luz del sol, ni tampoco se encuen­
tra en una oscuridad total; los pasajeros viajan cansados, 
llevados de una distracciôn a otra, llenos de fantasias pe-< 
ro vaclos de significado, dominados por la apatla, incapa- 
ces de lograr concentraciôn. Bl estado de esplritu que pré­
senta el poeta queda determinado por lo que es:
In a dim light: neither daylight 
Investing form with lucid stillness 
Turning shadow into transient beauty 
With slow rotation suggesting permanence 
("Burnt Norton", 92-5)
Si no se trata de un estado de iluminaciôn, tampoco son las 
tinieblas purificadoras:
Nor darkness to purify the soul 
Bmptying the sensual with deprivation 
Cleansing affection from the temporal.
Neither plenitude nor vacancy.
("Burnt Norton", 96-9)
Estos ûltimos cuatro versos constituyen una clara referen­
cia a la doctrina de San Juan de la Cruz segûn la cual el 
alma se purifica en la noche oscura "que es la privaciôn 
y purgaciôn de todos sus apetitos sensuales, acerca de to­
das las cosas exteriores del mundo y de las que eran delei-
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tables a su carne, y también de los gustos de su volun­
tad" ( 46 ).
Bl hombre que se encuentra en la penumbra, sin pleni- 
tud ni vaclo (en el sentido positivo de ambos términos), 
debe encarainarse hacia Dios a través de la noche oscura:
Descend lover, descend only
Into the world of perpetual solitude.
World not world, but that which is not world. 
Internal darkness, deprivation 
And destitution of all property.
Desiccation of the world of sense.
Evacuation of the world of fancy,
Inoperancy of the world of spirit ;
("Burnt Norton", 114-21)
San Juan explica c6mo el alma sale de su casa en busca
del Amado por una "secreta escala" ( 47 ). Eliot expresa
el deseo de descender al mundo de la soledad, de la oscu­
ridad interna, mediante la privaciôn de los bienes tempo­
rales :
(...) deprivation 
And destitution of all property,
("Burnt Norton", 117-8)
la negaciôn de los sentidos:




Evacuation of the world of fancy
y del esplritu:
Inoperancy of the world of spirit.
Los versos de Eliot :
This is the one way, and the other 
Is the same, not in movement 
But abstention from movement;
("Burnt Norton", 122-4)
quedan ilurainados por las palabras de San Juan:
"P§demos también ilamarla escala, porque asl" 
como la escala esos mismos pasos que tiene para 
subir los tiene también para bajar (...). Porque 
en este camino el bajar es subir, y el subir 
es bajar (...)" ( 48 ).
El movimiento al que se refiere Eliot signifies la dura 
marcha del aima hacia Dios, y la abstenciôn de movimiento 
es el estado de quietud necesario para que Dios se le cornu- 
nique. Asl lo explica San Juan:
"ffii esta desnudez haila el aima espiritual su quietud 
y descanso; porque no codiciando nada, nada le fatiga ha­
cia arriba y nada le oprime hacia abajo, porque estâ en el
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centro de su huraildad; porque cuando algo codicia, en eso 
mismo se fatiga." ( 49 )
Llama la atenciôn el que Eliot haya incorporado en 
"Burnt Norton" III un lenguaje propio de la teologla mls­
tica que résulta arcaico para el lector contemporâneo.
Son términos de origen latino; disaffection, deprivation, 
destitution, desiccation, evacuation,' inoperancy. Salvo el 
primero, se concentran en un mismo pasaje, muy cerca entre 
si, lo cual hace que el efecto producido por ellos sea mâs 
intense. Eliot no rehûye un lenguaje técnico cuando median­
te él puede conseguir precisiôn, concentraciôn de signifi- 
cado y, en este caso concrete, la evocaciôn de un mundo par­
ticular, lejano e incomprensible para muchos de sus lectores.
Bn la quinta parte de "Burnt Norton" aparece una clara 
alusiôn a San Juan:
The detail of the pattern is movement 
As in the figure of the ten stairs 
("Burnt Norton", 159-60)
Mientras que la escala de "Ash-Wednesday" podia ser identi- 
ficada con los tres peldailos del Purgatorio de Dante (con 
los que coincidla en nûmero), ésta es clara e inequlvoca- 
mente la que describe San Juan en su Noche oscura (Lxbro II, 
capitules XVIII-XX). San Juan explica cuâles son "los diez 
grados de la escala mlstica de amor divino, segûn San Ber­
nardo y Santo Tomâs":
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"El primer grado de amor hace enfermar al aima 
provechosamente. (...), El segundo grado hace al 
aima buscar sin césar a Dios. (...). El tercer 
grado de la escala amorosa es el que hace al aima 
obrar y le pone calor para no faltar. (...). El 
cuarto grado de esta escala de amor es en el cual 
se causa en el aima, por razôn del Amado, un ordi- 
nario sufrir sin fatigarse. (...). El quinto grado 
de esta escala de amor hace al aima apetecer y co- 
diciar a Dios impaçientemente. El sexto gra­
do hace correr al aima ligaramente a Dios y dar 
muchos toques en El, y sin desfallecer corre por 
la osperanza. (...). El séptimo grade de esta es­
cala hace atrever al aima con vehemencia. (...).
El octavo grado de amor hace al aima asir y apre- 
tar sin soltar. (...), El nono grado de amor hace 
arder al aima con suavidad. El déclmo y ûl-
timo grado de esta escala secreta de amor hace al 
aima asimilarse totalmente a Dios (...)". ( 50 )
Pero Eliot no entra en disquisiciones y en un solo verso 
evoca la imagen de la escala mlstica, compuesta por los 
diez peldaflos que llevan al aima hasta la uniôn con Dios.
En "Bast Coker" se encuentra la siguiente afirmaciôn:
The only wisdom we can hope to acquire
Is the wisdom of humility: humility is endless.
("East Coker", 97-8)
El poeta pudo tomar la idea de cualquier autor espiritual.
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pues el concepto es contûn en la tradiciôn cristiana: la hu- 
mildad es verdad y por tanto el humilde alcanza la verdade- 
ra sabidurla, que consiste en ccmocer su pequeRez compara- 
da con la grandeza de Dios. A la sabidurla de los humildes 
se refiriô San Juan:
"Porque como mora en estas humildes aimas el 
esplritu sabio de Dios ( 51 )
Una vez mâs, en MBast Coker", aparece la oscuridad como 
slmbolo:
I said to my soul, be still, and let the dark
come upon you 
Which shall be the darkness of God.
("East Coker", 112-3)
Al igual que San Juan, quien solla explicar conceptos de 
diflcil comprensiôn por medio de comparaciones con hechos 
de la vida cotidiana, Eliot pone tales conceptos al al- 
cance del hombre contemporâneo mediante comparaciones que 
le son mâs cercanas por estar tomadas del mundo actual. En 
"Burnt Norton" habla comparado un estado del esplritu con 
la atmôsfera en el metro londinensev Aqui, en "East Coker", 
emplea tres imâgenes diferentes para expresar la oscuridad 
y los sentimientos del hombre en ella: el cambio de decora- 
do en un teatro, la parada de un tren suburbano entre dos 
estaciones y la mente adormecida por la anestesia antes de 
una intervenciôn quirûrgica. El método es el mismo de San 
Juan, los ejemplos son modernos. Eliot consigne un gran
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efecto de inmediatez porque usa comparaciones nuevas, aûn 
no gastadas por la repeticiôn, que el lector identifica 
con experiencias vividas por él, aunque nunca conocidas 
a través de la expresiôn poética.
Una vez mâs, el poeta pide al aima que sea paciente, es 
decir, que mantenga en calma sus facultades y no ponga 
obstâculos a la purgaciôn pasiva:
I said to my soul, be still, and wait without hope 
Por hope would be hope for the wrong thing; (...)
("East Coker", 123-4)
San Juan habla de cômo se debe perfeccionar la memoria en
el"vaclo de la esperanza" ( 52 ).
El alma también debe esperar sin amor o apego a lo que 
no es Dios :
(...) wait without love
For love would be love for the wrong thing
- ("East Coker", 124-5)
Se trata de otra idea expresada por San Juan:
"(...) se ha de enterrar la voluntad en la 
carencia y desnudez de todo afecto para ir a 
Dios." ( 53 )
Bn la espera deben cultivarse las tres virtudes teolo- 
gales: fe, esperanza y caridad:
M
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(...) there is yet faith 
But the faith and the love cind the hope are all
in the waiting 
("East Coker", 125-6)
Esta misma idea la expone San Juan con las siguientes pa­
labras:
"(...) el alma no se une con Dios en esta vida 
por el entender, ni por el gozar, ni por el ima- 
ginar, ni por otro cual quier sentido, sino s6lo 
por fe, segûn el entendimiento, y por espe­
ranza, segûn la memoria, y per amor, segûn la vo­
luntad." ( 54 )
Bl verso 126 se corresponde con la conclusiôn de San 
Juan; por ello sorprende una vuelta atrâs en el razonamien- 
to lôgico al expresar en el verso 127 la idea que debiera 
constituir la continuaciôn del verso 125. Antes de concluir 
su explicaciôn, San Juaui habla dado a conocer cômo debîa 
perfeccionarse el entendimiento en la tiniebla de la fe 
( 55 ): inexplicablemente Eliot lo hace después de la con­
clusiôn:
Wait ‘without thought, for you are not ready for
thought : 
("East Coker", 127)
Las tinieblas se convertirân en luz:
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So the darkness shall be the light, and the 
stillness the dancing.
("East Coker", 128)
También segûn San Juan, de la oscuridad se dériva la luz:
"Resta, pues, aqui decir que esta dichosa No­
che, aunque oscurece el esplritu, no lo hace si­
no por darle luz de todas las cosas; (...). La 
cual tiniebla conviens que le dure tanto cuanto 
sea menester para expeler y aniquilar el hâbito 
que de mucho tiempo tiene en si formado, y en su 
lUgar quede la ilustraciôn y luz divina." ( 56 )
Cuando Eliot se dispone a repetir lo que ha venido expli- 
cando:
You say I am repeating
Something I have said before. I shall say it
again.
Shall I say it again?
("East Coker", 133-5) 
y para ello emplea una serie de paradojas;
In order to arrive there,
To arrive where you are, to get from where you
are not,
You must go by a way wherein there is no ecstasy.
In order to arrive at what you do not know
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You must go by a way which is the way of igno­
rance.
In order to possess what you do not possess 
You must go by the way of dispossession.
In order to arrive at what you are not
You must go through the way in which you are not.
And what you do not know is the only thing you
know
And what you own is what you do not own 
And where you are is where you are not.
("Bast Coker", 135-45)
Estos versos 9on una parâfrasis de los de San Juan que ya 
habiam 11amado la atenciôn de Eliot cuando, siendo joven,
los vi6 citados en la obra de William James The Varieties
of Religious Experience (1902) ( 57 ). El poeta, al cscri- 
birlos, debiô de tener ante si la traducciôn de Edgar 
Allison Peers (que se encontrô en su biblioteca personal) 
y basarse sobre ella:
In order to arrive at having pleasure in
everything,
Desire to have pleasure in nothing.
In order to arrive at possessing everything. 
Desire to possess nothing.
In order arrive at being everything.
Desire to be nothing.
In order to arrive at knowing everything. 
Desire to know nothing.
In order to arrive at that wherein thou
hast no pleasure.
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Thou must go by a way wherein thou hast no
pleasure.
In order to arrive at that which thou
knowest not.
Thou must go by a way that thou knowest not.
In order to arrive at that which thou pos-
sessest not,
Thou must go by a way that thou possessest not.
In order to arrive at that which thou art not. 
Thou must go through that which thou art not.
( 58 )
Bn la version original de San Juan los versos eran:
Para venir a gustarlo todo 
no quieras tener gusto en nada.
Para venir a poseerlo todo, 
no quieras poseer algo en nada.
Para venir a serlo todo, 
no quieras ser algo en nada.
Para venir a saberlo todo, 
no quieras saber algo en nada.
Para venir a lo que no gustas, 
has de ir por donde no gustas.
Para venir a lo que no sabes, 
has de ir por donde no sabes.
Para venir a lo que no posees, 
has de ir por donde no posees.
Para venir a lo que no eres, 
has de ir por donde no eres.( 59 )
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La adaptaciôn de los versos de San Juan, con tan ligeras 
modificaciones, demuestra que Eliot deseô reproducir de 
manera sintética el camino de la negaciôn, evocando el 
pensaraiento del raîstico mediante unas palabras universal- 
mente conocidas.
La imagen del raundo como un hospital donde el Mêdico 
cura al aima enferma es com-ûn en la tradiciôn cristiana 
( 6 0 ) .  Como otres autores anteriores o posteriores a él, 
San Juan de la Cruz establece una coraparaciôn parecida:
"Y cânsase y fatlgase el aima que tiene apc- 
titos, porque es como el enfermo de calentura, 
que no se halla bien hasta que se le quite 
la fiebre, y cada rato le crece la sed." ( 6 1 )
Y en la cuarta parte de "East Coker" se elucubra precisa-
mente con la idea de que el aima, como el enfermo, debe 
someterse a una dolorosa cura por parte de Dios como ûni- 
co medio para que le sea devuelta la salud.
Para Eliot, como para San Juan, el fin de las tinieblas 
es el encuentro y la uniôn con Dios:
We must be still and still moving
Into another intensity 
For a further union, a deeper communion 
Through the dark cold and empty desolation, 
("East Coker", 204-7)
En "The Dry Salvages" s6lo existe una idea qua pudiera 
haber sido inspirada por San Juan;
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Or the waterfall, or music heard so deeply 
That it is not heard at all, (...)
("The Dry Salvages", 210-11)
San Juan habla mencionado "la mdsica callada" en sus "Can- 
ciones entre el Alma y el Bsposo" y la habla cornentado asl;
"Bn aquel sosiego y silencio de la noche ya 
dicha, y en aquella noticia de la luz divina, 
echa de ver el aima una admirable conveniencia 
y disposiciôn de la sabidurla de Dios en las di- 
ferencias de todas sus criaturas y obras; todas 
ellas y cada una de ellas dotadas con cierta 
respondencia a Dios, en que cada una en. su mane-' 
ra dé su voz de lo qtie en ella es Dios; de suer- 
te que le parece una armonla de mûsica subidlsi- 
ma, que sobrepuja todos los saraos y melodîas del 
mundo. Y llama a êsta mûsica callada, por que, co­
mo habemos dicho, es inteligencia sosegada y quie- 
ta sin ruido de voces; y asl se goza en ella la 
suavidad de la mûsica y la quietud del silencio.
Y asl dice que su Amado es esta mûsica callada, 
porque en El se conoce y gusta esta armonla de 
mûsica espiritual." ( 62 )
También en "Little Gidding" se eneuentra una imagen qui­
zes en parte ( 63 ) derivada de San Juan:
When the tongues of flame are in-folded 
Into the crowned knot of fire
("Little Gidding", 257-8),
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En el ûltimo grado de la escala mlstica, para explicar 
cômo se asimil^a el aima a Dios, Seui Juan se vale de la si- 
guiente comparaciôn;
"Porque el amor es asimilado al fuego, que 
siempre sube hacia arriba, con apetito de en- 
golf arse en el centro de su esfera." ( 6 4 )
Considerando Four Quartets en su conjunto. Sister M. 
Cleophas ha observado que el orden de la doctrina ascé- 
tica de la obra sigue exactamente el orden del desarrollo 
psicolôgico que San Juan expone en la Subida al Monte Car­
mel o y la Noche oscura del aima ( 65 ). El comienzo de la 
purificaciôn (la purificaciôn activa de los sentidos in­
ternos) habrîa quedado ya incorporada en "Burnt Norton" 
por medio del calificativo que figura en el tltulo, por la 
referencia que hace al fuego. El rayo de sol en la primera 
parte simbolizarla la gracia de Dios que ilumina el aima.
15 1impia de imperfecciones y asl le permite disfrutar 
hasta cierto punto de un estado de inocencia. En "East 
Coker" se habrian elaborado los temas de la purificaciôn 
activa de las facultades racionales (entendimiento, memo- 
ria y voluntad); en ese momentn, la oscuridad, que se ha­
ce mâs intensa, consiste en la ausencia de todo consuelo 
y la dependencia total de la.fè. En "The Dry Salvages", 
donde el tono es mâs tranquilo, se tratarla de la purifi- 
caciôn pasiva de los sentidos que se describe en la Noche 
oscura del aima. Al comienzo de "Little Gidding" habrla te- 
nido lugar la ûltima fase de la noche oscura, es decir, la 
purificaciôn pasiva de las facultades racionales. Final-
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mente, al término de "Little Gidding", se habrla alcanza- 
do la uniôn transformadora.
La lectura hecha por otra religiosa, Sister Bernadet­
te Counihan, es bastante parecida a la anterior ( 6 6 ) .
Segûn ella, Eliot habrla seguido de cerca las ensehanzas 
de San Juan de la Cruz al escribir la totalidad de Four 
Quartets. En la obra se verlan reflejados sucesivamente 
los caminos purgativo, iluminativo y unitivo 6n "Burnt 
Norton", "Bast Coker" y"little Gidding". La ûltima de es­
tas etapas quedarla marcada por la presencia del Esplritu 
Santo al final de la composiciôn.
A lo largo de Four Quartets hemos ido aislando los ele- 
mentos que proceden de San Juan, pero, evidentemente, hay 
otros muchos cuyo origen se encuentra en obras de diverses 
autores que han sido o serân estudiados en los demis capl- 
tu]os. Sin lugar a dudas, San Juan es el escritor ralstico 
cristiano que juega el papel mâs importante en el poema, 
mucho mâs que Dame Julianâ . de Norwich o el autor anônimo 
de The Cloud of Unknowing o el predicador Bishop Lancelot 
Andrewes. Pero mientras que los materiales tornados de The 
Revelations of Divine Love, de The Cloud of Unknowjjig y 
de los sermones de Andrewes se distinguen fâcilmente de 
los demâs, los de San Juan pueden ser amalgamados errô- 
neameite con los procédantes del misticismo hindû. Con la 
intenciôn de poner fin al confusionismo que se estaba crean- 
do en torno al tema. Sister Mary Gerard publicô, bajo el 
tltulo de "Eliot of the Circle and John of the Cross"
( 67 ), un artlculo en el que estudiô la cuestiôn en pro- 
fundidad.
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"Eliot of the Circle and John of the Cross" constituye 
una llamada de atenciôn para, quienes han adoptado dos pos- 
turas simplistas frente a Four Quartets. La primera es la 
de quienes, al encontrar elementos de San Juan, han identi- 
ficado el poema complete con toda la obra del mistico; Sis­
ter Mary Gerard les contesta con un fino anâlisis del con- 
cepto de Dios que ambos autores expresaron (impersonal el 
de Eliot y personal el de San Juan). La segunda postura es 
la de quienes han advertido también los materiales de la 
mlstica hindû y han concluldo que no hay diferencia entre 
ésta y la cristiana. A éstos Sister Mary Gerard les res- 
ponde con una explicaciôn matizada de ambas que, sin negar 
puntos de contacte, révéla las diferencias fundamentales.
Excédé al campo de esta tesis el dilucidar detenidamen- 
te lo que significan las mlsticas hindû y cristiana e hin­
dû en general, pero interesa distinguir sus aportaciones a 
la obra eliotiana. Parece seguro que Eliot ha querido asi- 
milar diverses creencias integrândolas en un poema de inte- 
rés universal. Para llevar a cabo la fusiôn en Four Quar­
tets el poeta ha tomado lo que taies creencias aparente- 
mente tienen de comûn, sin pretender hacer un anâlisis 
riguroso de cada una o construir una sôlida slntesis doc­
trinal. Eliot se présenta como un poeta capaz de atraer 
a los mâs diversos lectores, no como un teô]ogo ni como un 
profeta.
El poeta puede emplear licencias impropias del teôlogo, 
puede simplificar, fundir o mezclar distintos materiales 
para crear su obra de arte. Eliot tomô de cada autor aque- 
llo que le interesô mâs para eiaborar su poesia, no siem­
pre le mâs importante o lo mâs significative objetivamen-
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te. Asl pues, no debe buscarse en la poesia eliotiana la 
presentaciôn compléta de un autor determinado, sino de 
aquelles aspectos que llamaron la atenciôn de Eliot y él 
decidiô integrar en su propia obra.
El aspecto negative de la mlstica de San Juan es el mâs 
conocido y a menudo el mâs inexactamente comprendido. La 
prueba de que Eliot interprété la purgacién negative se- 
gdn la ortodoxia cristiana se encuentra en la carta a 
Bcnamy Dobrée citada al comienzo del présente capitule.
La carta demuestra que Eliot no identificaba las negacio- 
nes de San Juan con una visiôn nihiliste del mundo, pues 
explic6 lo que de positive hay en la negaciôn.
Ahora biai, en su obra poética Eliot tendiô a presen­
ter la faceta mâs dura de San Juan, la del hombre que exi­
ge la negaciôn de todas las cosas. No en vano casi todos 
los elementos tornades de San Juan proceden de la Subida 
al Honte Carmelo y de la Npche oscura del aima en lugar 
de ser del Cântico espiritual o de la Llama de amor viva. 
Mâs aûn, dentre de los dos primeros-tratados, Eliot pare­
ce habér prestado atenciôn exclusivamente a lo doloroso 
y no al pensamiento de la uniôn final, que debe estar pré­
sente a lo largo de la noche oscura. San jûan, al comparer 
frecuentemente a Dios con la madré y al aima con el hije 
pequeflo (la madré que acostumbra al hi je a tomar alimen­
tes distintos de la leche, o que quita al nirio un objeto 
dândole otro para que no llore...) créa un clima favora­
ble en el cual el lector se identifica con el nirlo e ima­
gina la presencia amorosa de Dios. ESi otras ocasiones el 
aima es la esposa y Dios el Esposo. San Juan dista de ser 
el hombre severe, dure y frlo que muchos suponen, pues el
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amor, bajo distintas formas, se expresa en todas sus pâ- 
ginas. En cambio, eh Four Quartets no aparece de forma 
evidente el amor que impulsa al alma hacia la uniôn ni 
el que ella recibe de Dios.
El hecho de que ciertas ideas fundamentales de San Juan 
estên ausentes en la poesia de Eliot no puede llevamos a 
negar la influencia del mistico, sino simplemente a fijar 
sus limites. La deuda literaria hacia'San Juan se mani- 
fiesta principalmente en la parâfrasis de algunos frag­
mentes de su obra. Incluse podrla extenderse a la orga- 
nizaciôn esencial y el proceso interne de Four Quartets 
( 6 8 ) ,  donde habrian quedado reflejadas las très vlas 
(purgativa, iluminativa y unitiva) que sigue el aima en 
su bûsqueda de Dies. De San Juan derivaui slmbolos e imâ- 
genes que Eliot incorporé en sus ûltimos poemas, donde 




The Word without a word
The Word without a word
T.S. Eliot mencionô por primera vez a Lancelot 
Andrewes en la reseHa titulada "The Preacher as Artist" 
sobre una antologla de sermones de John Donne ( 6 9 ) .
El crltico llamaba "escritor de genio" al Obispo de 
Winchester y sedalaba la existencia de algunos puntos 
en su prosa que podian ser estudiados con provecho por 
otros autores. Sobre los sermones de Lancelot Andrewes 
y Hugh Latimer decia que, a pesar de contener belleza, 
les faltaba la grandeza de las obra^e arte; ambos pre­
dicador es tenlan el don de componer sermones y eran ca- 
paces de integrar en ellos todo lo que deseaban comuni- 
car. Ademâs, Eliot citaba un pasaje de Andrewes del que 
mâs tarde tomarla elementos para integrarlos en sus 
propios poemas:
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"Our fashion is to see and see again befo­
re we stir a footspecially if it be to the 
worship of Christ. Come such a journey at such 
a time? No; but fairly have put it off to the 
spring of the year, till the days Icmger, and 
the ways fairer, and the weather warmer, till 
better travelling to Christ."
Bn "Prose and Verse" volviô a referirse elogiosamen- 
te al predicador:
"Launcelot Andrewes is, I think, a great 
prose writer, but you cannot really get at 
the poetry in his prose unless you are willing 
to read at least one of his sermons entire; 
his style preserves the content, yes, but you 
cannot get the pleasure of the style unless 
you interest yourself in something more than 
the words." ( 70 ;
Los dos eurtlculos citados, de 1919 y 1921 respectiva- 
mente, muestran c6mo Eliot se habla interesado por la 
obra de Andrewes antes de ingresar en la Iglesia de In- 
glaterra en 1926. No habrla sido pues el Reverendo Wi­
lliam Porce-Stead quien dirigiô la atenciôn del poeta en 
tal sentido ( 7 1 ) ,  aunque pudo intensificar su admira- 
ciôn por el antiguo predicador anglicano. Eliot conociô 
a William Porce-Stead en 1923 y en noviembre de 1926 le 
preguntô si podla recibir el sacramento de la confirma-
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ciôn en la Iglesia de Inglaterra ( 7 2 ) .  En septierabre 
del mismo a%o, ya bautizado pero aûn no confirmado, el 
crltico dedicô al Obispo Lancelot Andrewes un ensayo 
complet© que se publicô anônimamente en el T.L.S. ( 73), 
Mucho tiempo despuês, en un artlculo de homenaje a la 
memoria de Bruce Lyttleton Richmond(que fue editor del 
T.L.S . des de 1902 hasta 3,937), Eliot recordaba las cir- 
cunstancias en torno alencargo de aquel texto:
"Thus, a chance remark in conversation re­
vealed that I was an ardent admirer of Bishop 
Lancelot Andrewes, and I was at once commis­
sioned to write the leader which appears among 
my collected essays." ( 74 )
"Lêmcelot Andrewes" comienza con una breve nota bio- 
grâfica sobre el Obispo de Winchester y un anâlisis so- 
mero del lugar que ocupô en la historia. Desde el princi­
ple se acumulan los eloglos:
"His sermons are too well built to be 
readily quotable; they stick too closely to 
the point to be entertaining. Yet they rank 
with the finest English prose of their time, 
or any time" ( 7 5 ) .
Varias afirmaciones se refieren a Hooker y a Andrewes 
juntos : los logros intelectuales y el estilo proslstico 
de ambos completaron la estructura de la iglesia de In-
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glaterra; sus escritos ilustran la determinaciôn de 
ceflirse a lo esencial, el conocimiento de las necesi- 
dades de la êpoca, el deseo de claridad y precisiôn en 
cuestiones de importancia y la indiferencia frente a cues- 
tiones indiferentes; ambos se encuentran a gusto ante el 
humanisme y la sabidurla renacentista; siendo padres de 
una Iglesia nacional, los dos eran europeos. Entre An­
drewes y Latimer, Eliot prefiere al primero;
"Andrewes is the first great preacher of 
the English Catholic Church" ( 7 6 ) .
Admitiendo que los sermones de Donne son mâs conocidos 
que los de Andrewes, asigna a aquél un puesto inferior.
Las mâs conspicuas cualidades del estilo de Andrewes son 
tres ;
"ordonnance, or arrangement cuid structure, 
precision in the use of words, and relevant 
intensity",
cualidades que son fruto de la armonla entre intelecto 
y sensibilidad. A continuaciôn, el crltico analiza el 
volumen de Preces Privatae y recomienda la lectura de 
Seventeen Sermons on the Nativity. Se percibe claramente 
el entusiasmo sentido por Eliot ante esta colecciôn de 
sermones constitulda por diecisiete desarrollos diferen­
tes de un dogma esencial tanto para él como para Andrewes; 
la Encaumaciôn.
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"Reading Andrewes on such a theme is like 
listening to a great Hellenist expounding a 
text of the Posterior Analitics; altering the 
punctuation, inserting or removing a comma or 
a semicolon to make an obscure passage sudden­
ly luminous, dwelling on a single word, compar­
ing its use in its nearer and in its most remo­
te contexts, purifying a disturbed or cryptic 
lecture-note into lucid profundity" ( 7 7 ) .
Siguen unas largas citas tomadas de tales sermones entre- 
mezcladas con elogios al autor. El artlculo acaba con 
nuevas comparaciones entre Donne y Andrewes y una expo- 
siciôn de los motivos por los que el segundo nunca tendrâ 
el mismo ndmero de lectores que el primero. Eliot acaba 
situando a Lancelot Andrewes en:
"a place second to none in the history of 
the formation of the English Church" ( 78).
Leyendo el ensayo con detenimiento comprendemos por 
qué Eliot se sintiô tan atraldo por la personalidad y 
los escritos del Obispo. Las caracterlsticas de los ser­
mones moicionadas por el autor a lo largo del artlculo 
evidentemente eran de su gusto: las frecuentes alusiones 
y citas (no como puro adorno, sino como la forma ideal 
de expresar lo que se quiere decir) fruto de una gran 
erudiciôn (profundo conocimiento de la Teologla, latln, 
griego, hebreo...), el orden (tanto en la religiôn como
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en la prosa), la precisiôn en el uso de las palabras y 
las dificultades que los sermones presentaban al lector.
En el ensayo se dice una frase sobre el Obispo que pudiê-
ramos apiicar a Eliot mismo:
"His erudition had /ull play, and his erudi­
tion is essentia.1 to his originality" ( 79 ).
En 1928 "Lancelot- Andrewes", junto con otros siete 
ensayos mâs, fue reeditado, esta vez bajo el nombre de 
su autor, en el volumen: For Lancelot Andrewes; Essays 
on Style and Order ( 80) del que un ano despuds apare- 
ci6 la primera ediciôn americana ( 8 1 ) .  Mâs tarde, el er- 
sayo fue recogido en Essays Ancient and Modern ( 8 2 ) .  Sn 
la siguiente ediciôn del ensayo , en Selected Essays 1917- 
1932 ( 83 ), se introdujo una errata que ha venido repro- 
duciêndose en todas las versiones posteriores de dicha 
obra. Asl, la frase de Andrewes "the Word an infant" fue 
errôneamente citada como "the Word of an infant" a partir 
de la apariciôn de los Selected Essays, perdiendo asi to­
da la fuerza que ténia la yuxtaposiciôn paradôjica de An­
drewes ( 8 4 ) .
Eliot no volviô a dedicar ningûn otro ensayo complète 
a Lcmcelot Andrewes, pero de nuevo mencionô su nombre en 
"Archbishop Bramhall" (1927), donde en tres ocasiones se 
hace referencia a Lancelot Andrewes como precursor de 
John Bramhall sin dar mâs detalles acerca de la persona- 
lidad y obra del primero ( 8 5 ) .
En "To Critize the Critic" ( 1961 ), Eliot observé 
cômo habia escrito sus majores pâginas sobre los autores
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que afectaron a su propia poesia y citô al Obispo Lan­
celot Andrewes entre ellos ( 36 ). Al indicar la influen­
cia, aludia a los sermones de Navidad de los cuales ha­
bla tornado"algunos elementos para "Journey of the Magi" 
y se referla al leve reflejo de la prosa de Andrewes so­
bre el sermôn de Murder in the Cathedral. Con este breve 
comentario incidental, el crltico quiso reconocer dicha 
deuda literaria, aunque nè^analizô de manera exhaustive. 
Una atenta lectura de sus poemas revela otras huellas 
impresas por el predicador.
Sn 1919, el mismo ano en que publicô "The Preacher 
as Artist", Sliot empleô por vez primera textes de An­
drewes como fuente de su poesia al escribir el pasaje;
Signs are taken for wonders. "We would see a sign!"
The word within a word, unable to speak a word,
Swaddled with darkness. In the juvescence of the
year
Came Christ the tiger
("Gerontion", 17-20)
Los tres primeros versos derivan directamente del si­
guiente fragmente:
"Signes are taken wonders: (Master we would 
faine see a signe, that is, a miracle). And, 
in this sense, it is a Signe, to wonder at. 
Indeed, every word (here) is a wonder; 
pp£<po<; an Infant, Verbum Infans, the Word
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without a word; the et email word not able to 
speak a word. A wonder sure. And the aaap- 
yavtcrpdc t Swadled; and that a wonder too.
He, that taketh the vast body of the maine sea, 
turnes it too and fro, as a little childe, and 
rolls it about with the swadiing bonds of 
darknes; He, to come thus into clouts, Him­
self el" ( 8 7 ) .
Con tales palabras Andrewes, en su sermôn de Navidad de 
1618,habla comentado la frase que San Mateo puso en boca 
de ciertos escribas y fariseos:
"Master, we would see a sign from thee."
(Matthew, 12: 38)
y que Eliot cita como un deseo expresado por sus contem- 
porâneos, faltos de fe religiosa:
"We would see a sign I"
("Gerontion", 17)
La extensa reflexiôn del predicador ha quedado conden- 
sada en dos ûnicos versos:




Al convertir "the Word without a word" en "The word 
within a word", el poeta ha modificado la imagen (por el 
cambio de la preposiciôn) y oscurecido su significado 
(por la supresiôn de la primera mayûscula "W"). Ningu- 
na de las dos alteraciones parece haber sido especial- 
mente afortunada.
Unos afios mâs tarde, en el ensayo "Lancelot An­
drewes", Eliot transcribiô sus propios versos en lugar 
de reproducir las palabras exactas del duodêcimo sermôn 
navideno; y, curioso résulta que cometiese semejante 
error al intçntar ponerlas justamente como muestra entre 
las frases del Obispo que atraen la atenciôn, impresionan 
la memoria y nunca la abandonan. A modo de ejemplo del 
mismo tipo también citaba;
"Christ is no wild-cat. What talk ye of twelve
days?" ( 88).
La frase de Andrewes pudo. estar en su mente al escribir 
el final de la estrofa:
Came Christ the tiger 
("Gerontion", 20)
aunque'la fuente directa del verso sea el poema de Blake 
"The Tiger".
Del texto de Andrewes citado en"The Preacher as 
Artist", reseîla que coincide cronolôgicamente con "Ge­
rontion", el poeta tomô la expresiôn "the spring of the 
year" y la transformô, tratando de emplear una raiz lati­
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na, en "the juvescence of the year". En realidad, debie- 
ra haber escrito juvenescence en vez de juvescence, se- 
gûn varios investigadores han advertido, pero al esfor- 
zarse por eraular la por él tan admirada virtud de la 
prosa de Andrewes —  "its combination of Latinity with 
the native idiom" ( 89 ) —  le fallaron los conocimien- 
tos lingiifsticos.
El uso de los sermones de Andrewes. aparece de forma
mâs palpable en "Journey of the Magi" (1927), poema que
coincide cronolôgicamente con el ensayo "Lancelot Andre­
wes". Aqui el poeta toma un fragmente del sermôn que An­
drewes predicô suite James I en la Navidad de 1622:
"A cold comming they had of it, at this
time of the yeare; just the worst time of the
yeare, to take a journey, and specially a long 
journey, in. The wayes deep, the weather sharp, 
the dayes short, the sun farthest off in sols- 
titio brumali, the very dead of Winter." ( 9C )
y , con algunas variaciones, lo transcribe entre comillas
al comienzo de su composiciôn:
"A cold coming we had of it,
Just the worst time of the year
For a journey, and such a long journey:
The ways deep and the weather sharp.
The very dead of winter."
("Journey of the Magi", 1-5)
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Aderaâs de la modernizaciôn del texto en lo referente a 
ortografia y el claro deseo de evltar la cita latina, 
la aiteraciôn mâs importante del pasaje estriba en el 
cambio del sugeto. Ya no es el predicador quien médi­
ta acerca del acontecimiento, sino uno de los Magos 
quien narra su experiencia y la de sus compaReros. Pe­
ro Sliot, al poner en boca del Mago las palabras de 
Andrewes como punto de partida para su poema, comete 
un anacronismo quizâs deliberado. En efecto, sorprende 
que el Mago cite un pasaje compuesto siglos después y 
puede suponerse una determinada intencionalidad por par­
te del autor.
Sn un profundo anâlisis sobre "Journey of the Magi", 
Daniel A, Harris ofrece una sutil explicaciôn de los mo- 
tlvos que indujeron al poeta a integrar en el relato 
del Mago elementos derivados de textos que êste; en modo 
alguno podla conocer ( 91 )• Sliot, mediante la estruc- 
t’ira sincrônica del poema, habrla tratado de imitar la 
simultaneidad del Logos y al mismo tiempo habrla aborda- 
do el tema sobre el cual Andrewes basô sus sermones (la 
naturaleza del signo y al sImbolo).
La idea expresada por Andrewes de que los Magos, si- 
gui en do la llamada de Dios, llevaron a cabo un largo 
viaje en la peor estaciôn del aho, y arrostrando toda 
clase de dificultades, ya habla impresionado a Bliôt 
en 1919. Prueba évidente es la cita que entonces tomô 
para su resefla "The Preacher as Artist" (1919). Pero, 
partiendo de dicha idea, el poeta se sépara del predi­
cador especialmente en el tono, al no mostrar a los Ma­
gos aiegres, emprendiendo el camino con entusiasmo y
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alcanzando el nAximo gozo al encontrar al Nino. Por el 
contrario, el Mago que habla en el poema lo hace con una 
frla sobriedad, constatando simplemente el hallazgo sin 
recrearse en la descripciôn, del lugar ni aludir a los 
sentimientos que entonces expérimenté. En las palabras 
del Mago, dictando al escribano en el poema, hay una no­
ta de tristeza que incluso pudiera dar una falsa sensa- 
ci6n de decepciôn por parte de los tres viajeros. Asl 
pues, aunque el tratamiento que hace Eliot del episodio 
es anticonvencional, résulta mâs veroslmil que el de An­
drewes. El Mago del poema ha contemplado al Niho-Dios y, 
largos aflos después del acontecimiento, manifiesta que 
estarla dispuesto a emprender un viaje similar (lo cual 
indica que es erréneo suponerlo decepcionado), pero no 
ha visto recompensados sus esfuerzos mediante unas emo- 
ciones que deleitasen su sensibilidad. El premio recibidc 
por la sumisiôn a la voluntad divina es la Revelaciôn, 
que no va acompahada de sentimientos agradahles, sino que 
mâs bien ocasiona a los tres Magos sufrimientos a lo lar­
go de sus respectives existencias posteriores entre pue­
blos paganos.
En "A Song for Simeon" Eliot insiste de nuevo en la 
paradoja del Niho que, siendo Dios (el Verbo, la Palabra), 
al igual que cualquier recién nacido, no puede pronunciar 
una sola palabra. Asi pues, el sermôn que Andrewes pre­
dicô en la Navidad de 1618 vuelve a ser fuente de otro 
verso:
Let the Infant, the still unspeaking and 
unspoken Word 
("A Song for Simeon", 22)
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Aqui es el sacerdote Simeôn, prôximo a la muerte, a 
quien Dios concede la gracia de contempler al Nifîo. En 
"Gerontion", poema también acerca de un anciano que es- 
pera la muerte inmerso en un ambiente de decadencia, 
habla aparecido la misma paradoja de "la Palabra sin 
palabra" bajo una forma algo distinta.
En "Ash-wednesday" el influjo general de Lancelot 
Andrewes se funde con los de la Biblia, Dante, San Juan 
de la Cruz y la liturgia cristiana. Nuevaniente aparece 
el tema del "Nido, Palabra sin palabra", pero esta vez 
Eliot cita con exactitud la frase de Andrewes, "The Word 
without a word", consiguiendo asl un efecto de mayor 
profundidad y belleza. El verso tomado del sermôn es el 
centro de la estrofa. Parece como si toda ella hubiera 
nacido de la expansiôn de su nûcleo.
If the lost word is lost, if the spent word is
spent
If the unheard, unspoken
Word is unspoken, unheard;
Still is the unspoken word, the Word unheard.
The Word without a word, the Word within
The world and for the world;
And the light shone in darkness and
Against the Word the unstilled world still whir­
led
About the centre of the silent Word.
("Ash-Wednesday", 149-57)
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Es posible que los ocho sermones predicados por el 
Obispo en anos diferentes con motivo del Miêrcoles de 
Ceniza hayan ejercido una influencia general sobre "Ash- 
Wednesday", en especial los de 1602 (acerca de Jeremlas,
8: 4-7), 1619 (sobre Joel, 2: 12-3) y 1624 (sobre Mateo, 
3: 8) ( 92 ).
En Pour Quartets aparece un juego de palabras:
There they were as our guests, accepted and
accepting
("Burnt Norton", 30) 
que, segûn P.O. Matthiessen, recuerda el de Andrewes:
"Let us then make this so accepted a time 
in itself twice acceptable by our accepting"
( 93 ).
La fuente del wounded surgeon de "Bast Coker" (v. 147) 
puede ser cual qui er escrito en el que aparezca esta r.ie- 
tâfora comûn en la tradiciôn cristieina y repetida teintas 
veces. Su origen remoto estâ en la frase de Jesucristo:
"They that be whole need not a physician, 
but they that are sick."
(Matthew, 9: 12)
Asi, para muchos autores cristianos, Jesûs crucificado 
es el médico herido que, con su propia sangre, sana a 
los hombres enfermos por el pecado. Peter Hilward ha
332
puesto de relieve cômo Lancelot Andrewes, hablando so­
bre la Redenciôn, dice:
"The physician slain, and of His flesh and 
blood a receipt made, that the patient might 
recover" ( 94 ).
Bs posible que el wounded surgeon de Bliot procéda del 
physician slain de Andrewes, pues la idea es la misma y 
el poeta, cuando escribiô "Bast Coker", conocla bien los 
escritos del Obispo, pero en este case no debe afirmarse 
con absolute seguridad que se trata de una fuente direc­
ta.
Aparte de la influencia concrete de Andrewes sobre la 
obra poética de Eliot, también se ha observado una mâs 
general y por tanto mâs diflcil de probar, pero no por 
ello menos cierta, sobre su prosa:
"From Andrewes also he learnt an austere 
beauty of language and a method of dealing 
in a lively way with the truths of religion"
( 95 ).
Bliot, al recordar en 1961 los autores que hablan 
ejercido alguna influencia sobre su propia poesia, nom- 
brô a Lancelot Andrewes:
"(...) Bishop Lancelot Andrewes, from one 
of whose sermons on the Nativity I lifted se-
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veral lines of my "Journey of the Magi" and 
of whose prose there may be a faint reflec­
tion in the sermon in Murder in the Cathe­
dral" ( 96 ).
Con tales palabras, el poeta reconociô su deuda hacia el 
Obispo, aunque se abstuvo de reflexionar sobre el tema.
Tras el presente anâlisis, puede establecerse como 
conclusiôn que la atenta lectura de los sermones de Lan­
celot Andrewes se reflejô por primera vez en "Gerontion", 
poema que coincide cronolôgicamente con "The Preacher as 
Artist", reseha en la cual el crltico citaba al predica­
dor y asl manifestaba su incipiente interés por êl. Mâs 
tarde, tras su entrada en la Iglesia de Inglaterra, la 
creciente admiraciôn del nuevo anglicano por el Obispo 
renacentista diô origen a un largo ensayo sobre êl y a 
un poema, "Journey of the Magi", cuyo punto de partida 
fue un pasaje procedente del sermôn navideno de 1622. 
Otras huellas de Andrewes figuran sobre los demâs poemas 
religiosos de Bliot ("A Song for Simeon", "Ash-Wednesday" 
y Four Quartets) y, segdn admitiô el propio autor, la 
prosa de aquêl afectô a la del sermôn de Murder in the 
Cathedral.
Anbos oscritores no sôlo compartieron el gusto gene­
ral por la paradoja, sino que algunos ejemplos concretes 
de ella pasaron de los sermones de Andrewes directamente 
a los poemas de Eliot.
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Las cualidades de Lancelot Andrewes que mâs atraje- 
ron a Eliot en cuanto crltico coinciden con las que ma­
yor influencia ejercieron sobre él en cuanto poeta.
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E'la sua volontate ê nostra pace 
Our peace in His will
Cuando T.S. Eliot llegô a Harvard, encontrô alii una 
floreciente tradiciôn de estudios sobre Dante, iniciada 
por Longfellow, continuada por James Russell Loi*ell jun­
to con Charles Eliot Norton y en aquellos momentos enri- 
quecida por Charles Hall Grandgent ( 1 ). Siguienco el 
riiétodo usual en dicha universidad, consistante en abordar 
los textos sin largos preliminares teôricos y aunque no 
se hubiesen alcanzado todavla unos buenos conocimientos 
lingUlsticos, el joven comenzô a leer la Divina Comedia 
en 1911. En varias ocasiones êl mismo ha relatado su fe- 
liz experiencia, aportando nuevos datos cada vez y recor- 
dândola siempre con afecto. Segûn su propio testimonio, a 
la edad de veintidôs ados se vio profundamente impresio- 
nado por unos versos que le atralan aûn antes de compren- 
derlos. El entusiasmo, inmediato y espontâneo, le impulsa- 
ba a desentraioar, con la ayuda de una traducciôn en prosa, 
el significado de ciertos pasajes; el interés por las pa-
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labras mismas de Dante le inducla a memorizar fragmentes 
o cantoi^^e^mSI tarde recitaba mentalmente en la lengua 
original durante sus ratos de ocio. Asl, poco a poco, se 
fue sumergiendo en la poesia de Dante ( 2 ).
Las einotaciones hechas por el lector en la ediciôn bi­
lingue empleada entonces y conservada en la Houghton Li­
brary muestran c6mo mediiô sobre la Divina Comedia en su 
totalidad ( 3 )• Ahora bien, si el Infierno suscité su 
absolute admiraciôn, en ccunbio el final del Pur gat or io 
y el Faraiso complete le resultaron algo diflciles de 
aceptar. El principal obstâculo residia en la suma de dos 
prejuicios: uno contra las imâgenes prerrafaelitas (The 
Blessed Damozel" de Rossetti quedô en la mente de Eliot 
ligada con Beatriz y dureuite anos le impidiô una aprecia- 
ciôn objetiva de ésta ( 4 ))y otro contra toda poesia aie- 
gre, optimiste y esperanzada (que êl asociaba con la del 
siglo XIX) ( 5 )• Très haber superado ambas trabas, su 
gusto por la Divina Comedia fue creciendo a lo largo del 
tiempo sin decaer jamâs.
Bzra Pound, a través de la conversaciôn y de The Spi­
rit of Romance, vino a intensificar el interés que ya ha- 
bla nacido en Eliot. Se ha dicho que Pound transmitiô a 
su amigo numerosos errores sobre la Divina Comedia y que 
los dos tenîem una visiôn totalmente deformada de la obra 
( 6 ) . No es êste el lugar apropiado para debatir la vali­
dez de los juicios de ambos escritores en el marco de la 
critica universal sobre Dante. Eliot, lejos de presentar- 
se como un erudito en la materia, incluso negô expresamen- 
te serlo ( 7 )- En este sentido, el influjo de Pound, si 
bien pudo originar algunas distcrsiones, estimulé a Eliot
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para que profundizara en su estudio de Dante y lo amplia- 
ra mediante la lectura de Cino y Guido Cavalcanti. Las 
huellas de The Spirit of Romance son fâcilmente détec­
tables en las primeras pâginas de Eliot sobre la Divina 
Comedia pero, aûn mâs importante que las ideas concretas 
sugeridas por Found, es la aficiôn compartida por los dos 
amigos como algo vivo.
Asl pues, la critica eliotiana sobre Dante arranca de 
très elementos fundamentales: la lectura directe y entu- 
siasta que de la Divina Comedia hizo el autor, la corrien- 
te de estudios de Harvard simbolizada en concrete por 
Grandgent y Santayana (cuyas respectives obras Dante y 
Three Philosophical Poets el ci'ltico reconocié haber en- 
pleado) y el estlmulo de Ezra Pound. Ademâs de un elevaco 
nûmero de referencias dispersas en otras publicaciones, 
Eliot dedicô très ensayos completes al poeta: "Dante as 
a "Spiritual Leader"" o "Dante" (1920), "Dante" (1929) 
y "What Dante Means to Me" (1950).
"Dante as a "Spiritual Leader"" apareciô en The Athe­
naeum como una reseha sobre Dante de Henry Dwight Sidg- 
wick ( 3 )  y e n e l  mismo aho fue reproducida, con varias 
modificaciones,en la colecciôn de ensayos The Sacred Wood 
bajo el tltulo de "Dante" ( 9 )• Los cambios, concentrados 
particularmente en el comienzo y en el final, consistieron 
en eliminar los leves elogios a Sidgwick dejando sôlo los 
ataques, anadir un pasaje ataccindo ungg palabras de Valé­
ry y alterar algunos pârrafos. Quedaron suprimidos los 
comentarios restrictivos sobre Dante taies como:
"The talent of Dante was not for discovery.
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but for organization. His knowledge is ency­
clopaedic, but unacquainted with the curiosi­
ty, the empiricism, of such a mind as Leonar­
do's. It was not a scientific mind. He was mo­
re attracted by the emotional aspect of extant 
Icnowledge than he was impelled to explore the 
unlcnown. His politics were emotional. "
Todo ello tuvo como resultado que se convirtiera en un 
en s ay o lo que en su origen era claramente una reseila.
A qui Eliot interpréta la poesia de Dante a la luz de 
The Spirit of Romance, cbra que cita una vez aunque emplea 
muchas mâs, condensando largas disquisiciones o bien desa- 
rrollando ciertas sugerencias. Por ejemplo. Pound le ins­
piré la comparacién entre Dante y Shakespeare que, présen­
te ya en un ensayo de 1919 ( 1 0 ) ,  séria una constante en 
su critica.
"Dante" (1920) es una meditacién en torno al uso que 
de la alegorla hizo el poeta florentine:
"(...) the allegory is the scaffold on which 
the poem is built. (...)
The emotional structure within this scaffold 
is what must be understood —  the structure ma­
de possible by the scaffold. This structure is 
an ordered scale of human emotions" ( 11 ).
Segûn el crltico, gracias a la alegorla, Dante consi- 
guié presenter las emociones de la forma mâs compléta y 
ordenada, mejor que ningûn otro.
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"Dante" (1920) constituyô el nûcleo que, al expandir- 
se, dio lugar a "Dante" (1929). El primer ensayo résulta 
superficial junto al segundo, pues las ideas sôlo esboza- 
das en aquél fueron ampliadas y matizadas en éste. Al com- 
pararlos, se aprecia cômo Eliot profundiz6 en su estudio 
durante los anos que los separaron. En el intervalo, des- 
de 1920 hasta 1929, fueron muy frecuentes y siempre elo- 
giosas las alusiones al poeta en la critica eliotiana. in­
cluso, si en el ensayo de 1920 Dante y Shakespeare queda­
ron nivelados (uno ensalzado por su capacidad de ordenar 
las emociones y estudiar las relaciones entre ellas y otro 
por su habilidad para analizar cada emocién por separado), 
en el prefacio para la ediciôn de The Sacred Wood de 1928 
Eliot exprès6 su preferencia por la poesia de aquél,puesto 
que ilustraba una actitud mâs sana hacia el nisterio de la 
vida ( 1 2 ) .
Ademâs. el acercamiento de Eliot a la Iglesia Anglicana 
debiô de desempenar un'papel esencial en su creciente ac- 
miraciôn hacia Dante. En "Dante" (1920) él ya se hatla re- 
ferido a la filosofla y a la teologla de las que el poeta 
medieval se habla beneficiado por estar integradas en la 
vida misma de su tiempo, pero no habla hecho ningtui jui- 
cio de valor sobre ellas ( 13 ). En otro ensayo del mismo 
aho, se alababa la forma en que Dante habla emplead.o una 
f ilosof la "quizâs" menos interesante que la de Blalce, pero 
mejor fimdida con la poesia ( 1 4 ) :
"The concentration resulting from a frame­
work of mythology and theology and philosophy 
is one of the reasons why Dante is a classic,
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and Blalce only a poet of genius" ( 15 ) .
Y, en 1926, al comparer a Sir John Davies con Dante, el 
crltico observaba;
"Dante was a vastly greater poet, and the 
philosophy which he expounds is infinitely mo­
re substantial and subtle" ( 1 6 ) .
En "Shakespeare and the Stoicism of Seneca" Eliot habl6 
del coherente sistem.a de pensamiento sobre el que se ha­
bla basado Dante, construldo por un hombre tan grande co­
mo él: Santo Tomâs de Aquino ( 1 7 ) .
Todas éstas son pruebas que demuestran c6mo los cali- 
ficativos elogiosos que alrededor de 1920 se dirigieron 
al uso de la filosofla hecha por Dante acabaron siendo 
aplicados hacia 1927 a la filosofla misma.
"Dante" (1929) apareciô por primera vez bajo forma de 
libro, incluldo en la serie "The Poets on the Poets", y 
dedicado a Charles Maurras ( 18 ). A partir de 1932 el en­
sayo quedô integrado en Selected Essays, donde se convictiô 
en uno de los mâs elogiados de la colecciôn, incluso por 
parte de crlticos en general poco favorables hacia el au­
tor ( 1 9 ) .  SI estudio se divide en tree partes : l) "The 
Inferno", II) "The Purgatorio and The Paradiso" y III)
"The Vita ITuova" .
Con mayor prudencia y menor brusquedad que Pound, Eliot 
comienza por exponer la idea, compartida por ambos, segûn 
la cual es preferible inicisr directamente la lectura de
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un poema prescindiendo de elaboradas introduce!ones teô- 
ricas y evoca su propia experiencia en este sentido con 
Pivrna Comedia. si crltico se preçunta por qué résul­
ta Dante tan fâcil de leer y apunta dos razones: su uni- 
versalidad y su particular lucidez poética. Dante séria 
el mâs universal de los poetas que escribieron en lenguas 
modernas porque el italiano de su época estaba muy cerca 
del latin medieval y éste sirviô para' comunicar a todo 
uccidente cuando estaba mentalmente mucho mâs unido que 
en la actualidad. Ademâs de utilizer una lengua de taies 
caracterlsticas, Dante empleô el método aleçôrico, ccmûn 
a Buropa entera, que, paradôjicamente, contribula a sirr- 
plificar y a hacer inteligibles sus escritos. Consciente 
de que el método alegôrico puede, a primera vista, no 
ofrecer atractivo alguno a sus lectores, Eliot trata de 
analizar el término eliminando sus connotaciones peyora- 
tivas:
for a competent poet, allegory means 
clear visual im.ages'* ( 2 0) .
Dainte, cuya imaginaciôn era visual, hizo ver lo que él 
vio :
"Speech varies, but our eyes are all the same"
( 21 ) .
Por ello prefirié un lenguaje simple, con escasez de metl- 
foras y abundancia de comparaciones o similes.
A continuaciôn, Eliot intenta demostrar su teorla sobre 
las Claras imânenes visuales basândose en un cran nûmero
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de citas extraidas dei Infierno y recuerda los episodios 
concretos que mâs le atrajeron personalmente (en especial 
el de Brunetto y el de Ulises).
La segunda parte del ensayo se inicia con una recapitu-
laciôn de la primera:
"For the science or art of v/riting verse, 
one has learned from the Inferno that the 
greatest poetry can be ^written with the great­
est economy of words, auad with the greatest 
austerity in the use of metaphor, simile, ver­
bal beauty, and elegance" ( 2 2).
En esta frase se percibe el interés por Dante de Eliot
en. ciianto poeta mâs que en eu an to crltico y lo mismo su- 
cede con las palabras acerca de la lecciôn por él ex- 
traîda del Purgatorio y Paralso:
"From the Purgatorio one learns that a 
straightforward philosophical statement can 
be great poetry; from the Paradiso, that more 
3ind more rarefied and remote states of beati­
tude can be the material for great poetry"
( 23).
Asl pues, a los poetas contemporâneos Eliot les recomien- 
da tomar por maestro a Dante, quien serâ para ellos un 
modelo mâs seguro que cualquier escritor inglés, in-* 
cluldo Shakespeare.
Tras haber insistido en la necesidad ce que la Divina
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Comedia sea leida como un conjunto pues cada parte ilu- 
mina las otras dos, el crltico evoca ciertos pasajes del 
Purgatorio y del Paralso como anteriomente habla hecho al 
cornentar el Infierno. Esta segunda parte del ensayo acaba 
con un ûltimo juicio sobre la Divina Comedia en su totali­
dad:
"And the third point is that the Divine Co­
medy is a complete scale of the depths and 
heights of human emotion; that the Purgatorio 
and Paradiso are to be read as extensions of 
the ordinarily very limited human range. Every 
degree of the feeling of humanity, from lowest 
to highest, has, moreover, an intimate relation 
to the next above and below, and all fit toge­
ther according to the logic of sensibility"
( 24).
La tercera parte, menos extensa que las dos primeras, 
estâ consagrada al anàlisis de la Vita Nuova, la obra aûn 
inmadura que, segûn Eliot, ayuda a comprender la D:vina 
Comedia pero ha de leerse después ce ella. Ante los cri- 
ticos que consideran principalmente los elementos biogrâ- 
ficos de la Vita Nuova y los que se interesan mâs por su 
carâcter alegôrico, Eliot prefiere tonarla como una mez- 
cla de biografla y alegorla. Para apreciar esta cbra en 
su justa medida, el ’nombre de hoy debe superar dos difi- 
cultades: no esperar de ella ijuia "confesiôn" y acostun- 
brarse a encontrar el significado en las causas finales 
en lugar de en los orlgenes (la causa final del amor huma-
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no séria el amor mâs alto que atrae hacia Dios). Ademâs, 
para entender la Vita Muova el lector moderno debe cono- 
cer bien' a los contemporâneos de Dante y a sus predece- 
sores provenzales. En resumen, Eliot aconseja leer en 
primer término la Divina Comedia, después la Vita Nuova 
y por ûltimo las obras en el que el poeta se inspiré, me­
jor que libres modernes acerca de él y su tiempo ( 2 5 ) .
En "Dcinte" (1929) quedaron expuestas las principales 
ideas de Eliot sobre Dante y a partir de entonces pocas 
novedades dié a conocer acerca del tema. Mâs bien matizé 
doterminados juicios e inpistié en algunos puntos. Por 
ejemplo, siguié ccmparando a Dante con Shakespeare advir- 
tiendo, como ya habla hecho en "Shakespeare and the Stoi­
cism of Seneca" (1927) ( 2 6 ) ,  que preferla la cultura 
que produjo al pri.mero ( 2 7 ) .  Por otra parte, al conver- 
tirse entre 1927 y 1930 en negative la favorable actitud 
de Eliot hacia Baudelaire, Dante fue empleado como con­
traste para poner de relieve las limitaciones del poeta 
francés ( 23 ). Asimismo, Eliot continué aconsejando a los 
poetas que tomasen por modelo a Dante, de quien hasta el 
mâs pequeho podrla aprender algo ( 29 ). Y, al estudiar 
al clâsico universal por excelencia, Virgilio, tuvo un re- 
cuerdo para Dante, "the classic in a modern Europeain lan­
guage" ( 3 0 ) .
El ûltimo ensayo de Eliot sobre Dante estâ constituîdo 
per el texte de una charla que pronunciô en julio de 1950 
en el Institute Italiano de Londres. Publicado primero co­
mo "Talk on Dante" ( 3 1 ) ,  fue reproducido en To Criticize 
the Critic como "What Dante Means to Me", tltulo muy apro­
piado para el contenido. Sn efecto, aqui el autor advierte
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que, no teniendo nada nuevo que anadir a lo expuesto en el 
ensayo de 1929, va a hablar sencillamente sobre lo que 
Dante ha significado para êl. Asî pues, "What Dante Means 
to He" es una reflexiôn hecha por el propio Eliot acerca do 
la influencia que Dante ejerciô sobre él. Ademâs, aqui se 
hallan observaciones interesantes en torno al tema del in­
flujo literario en general y en torno al modo en que otros 
escritores afectaron a su poesia.
Tras declarar que no se considéra un especialista en 
Dante (hasta el punto de que aûn le es imposible prescindir 
de la traducciôn en prosa junto al texto original), Eliot 
intenta définir su dévida hacia el poeta florentine:
"The kind of debt that I owe to Dante is the 
kind which goes on accvxmulating, the kind 
which is not the debt of one period or another
of one's life" ( 32).
También tiene unas palabras de. recuerdo para su obra cri­
tica acerca de Dante:
"When I have v/ritten about Baudelaire, or Dan­
te, or any other poet who has had a capital im­
portance in my ovm development, I have -.nritten 
because that poet has meant so much to me, but
not about myself, but about that poet and his
poetry. That is, the first impulse to v/rite 
about a great poet is one of gratitude; but the 
reasons for which one is grateful may play a very 
small part in a critical appreciation of that 
poet" ( 33 ) .
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En cuanto a la naturaleza de la influencia de Dante 
sobre su poesia, Eliot distingue entre la utilizaciôn de 
una cita para evocar una escena dantesca con el fin de es- 
tablecer una reiaciôn entre el inf ierno y la vida ir.oderna 
(por ejemplo, en The Waste Land) y un fenômeno distinto co­
mo. es la imitaciôn (por ejemplo, la que se hace en "Lit­
tle Gidding"). Después indica que la deuda mâs importante 
no se halla en pasajes concretos y, aunque alude a su deu­
da hacia la visiôn de la vida, la filosofla y la teologla 
que subyacen en la Divina Comedia, opta por no profundizar 
en la cuestiôn. En cambio, auade unos comentarios sobre lo 
que todo poeta puede aprender de Dante:
"The fist is, that of the very few poets of 
similar stature there is none, not even Virgil, 
who has been a more attentive student of the art 
of poetry, or a more scrupulous, painstaking and 
conscious practitioner of the craft" ( 3 4) .
Habiendo explicado con detenimiento esta primera lecciôn, 
él mismo la resume brevemente y apunta la segunda:
"That is one lesson: that the great master 
of a language should be the great serveint of it. 
The second lesson of Dcinte —  and it is one 
which no poet, in any language knorm to me, can 
teach —  is the lesson of width of emotional ran- 
26" ( 35 ).
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Finelmente, expresa la convicciôn de que Dante es el poe­
ta mâs europeo del continente, el menos provincial sin 
haber dejado para ello de ser local.
Sobre esta ûltima idea volverla el crltico unos ahos 
mâs tarde, en 1955 (durante la co»ferencia prommcdada en 
la universidad de Hamburgo con motivo de la concesiôn del 
premio Hanseâtico Goethe), al calificar a Dante, Shake­
speare y Goethe como los tres grandes poetas europeos 
por la abundancia, la amplitud y la unidad de sus respec­
tives obras ( 36 ) . SI asociar a Deinte con Shakespeare 
venla siendo vm lugar comûn de la critica eliotiana, pero 
sorprende este repentino "ascenso" de Goethe, especialmen- 
te si se trae a la memoria que en "Dante" (1929) la cone- 
xi6n habla sido tan desfavorable como muestran las siguien- 
tes palabras:
"Goethe always arouses in me a strong senti­
ment of disbelief in what he believes: Dante 
does not. I believe that this is because Dante 
is the purer poet, not because I have more sym­
pathy with Dante the man than Goethe the man"
( 37 ).
El propio crltico cita Han or Hatter de Ernst Lehrs, el 
libro que le hizo modificar su actitud hacia las opinio- 
nes sostenidas por Goethe ( 3 3 ) .  También el momento y 
las circunstancias en que debla pronunciarse la conferen­
cia pucieron afectar su contenido. Bn cualquier caso, las 
ûltimas consideraciones de Eliot acerca de Dante versaron 
sobre el carâcter europeo ce su obra valorada junto a las 
de Shakespeare y Goethe.
352
sôlo una breve referenda mâs sobre Dante apareciô 
en "To Criticize the Critic" (1961), donde Eliot evocô 
su primera lectura de la Divina Comedia y sintetizô asl 
lo que entonces habla sido aquella experiencia para êl:
"In my youth, I think that Dante's astonish­
ing economy and directness of language —  his 
arrow that goes unerringly to the centre of 
the target —  provided for me a wholesome 
corrective to the extravagances of the Eliza­
bethan, Jacobean and Caroline authors in whom 
I also delighted" ( 3 9 ) .
En 1964, el comité internaclonal para la celebraciôn 
del séptimo centenario del nacimiento de Dante invitô a 
Eliot para que abriera los actos en Florencia pronuncian- 
do una conferencia, pero el autor, en un estado de salud 
ya muy precario, no se atreviô a aceptar el compromise 
( 40 ). Le hubiera sido imposible cumplirlo puesto que 
precisamente en enero de 1965. ano del centenario, le so­
bre vino la muerte.
Esta revisiôn de la critica en torno a Dante ha servido 
para comprobar cômo la actitud de Eliot hacia el poeta, 
siempre favorable, fue de interés creciente. Bien dis­
pues to ,desde la primera lectura, fue superando las difi- 
cultades que en vin comienzo porturbaron su apreciaciôn 
total de la Divina Comedia y que suscitaron en él ciertas 
réservas. Profundizando a través de los ahos en el estudio 
de la obra,fue comprendiéndola progrèsivamente en todas sus
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dimensiones. La Divina Comedia, con sus nûltiples aspec- 
tos y su gran riqueza poética, proporcionô a Eliot mate­
rial de reflexiôn desde los veintidôs ahos hasta el fi­
nal de su vida.
Al mismo tiempo, con este repaso de los escritos de 
Eliot sobre Dante, han quedado reflejados los testimo- 
nios que dejô el autor acerca de su deuda general en cuan- 
to poeta hacia el florentine. Teniendo bien présente que, 
segûn indicaba él mismo, lo mâs importante es définir el 
influjo profundo, conviene sin embargo trazar las huellas 
concretas de la Divina Comedia en cada uno de los poemas 
como paso previo a la evaluaciôn global de la influencia. 
De todos modos, antes de alcanzar una conclusiôn, serâ 
preciso volver a considerar algunos de les argumentos ex- 
puestos en los ensayos, pues ellos dan a conocer la esen- 
cia de lo que atrajo a Eliot en la obra de Danre y lo qvie 
aprendiô como discipulo suyo.
Asl pues, con el objetivo final de sintetizar las prin­
cipales caracterlsticas de esta deuda literaria, a conti- 
nuaciôn van a consignarse los datos referentes a la pre- 
sencia de Dante en los poemas el’iotianos y al uso parti­
cular que de la Divina Comedia hizo el poeta moderno en 
cada una de sus corposiciones.
Cuando,bajo el tltulo de Prufrock and Other Observa­
tions , Eliot publicô en 1917 su prim.er libro de poemas, 
lo dedicô a Jean Verccnai con el eplgrafe siguiente:
Or puoi la quantitate 
comprender dell'amôr ch'a te mi scalda.
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quando dismento nostra vanitate, 
trattando 1 'ombre come cosa salda.
El poeta tomô tales palabras, que Sstacio dirige a Vir­
gilio en el Purgatorio (XXI, 133-6), con el fin de tes- 
timoniar su amistad al malogrado Jean Verdenai, conocido 
en Paris durante el curso 1910-1911 cuando ambos eran es- 
tudiantes y compartIan la misma pensiôn en Rue St. Jac­
ques ( 41 ). En "Dante" (1929), Eliot cornentaria el emo- 
cionante encuentro de las sombras de Virgilio y Sstacio, 
incluso citando los versos reproducidos en la dedicato- 
ria de 1917 ( 4 2 ) .
"The Love Song of J. Alfred Frufreck"^poema que inicia 
el VOlumen de Prufrock and Other Observations, también tie­
ne como eplgrafe unoS vèrsos procédantes de la Divina Co­
media ( 4 3 ) :
S'io credessi che mia risposta fosse 
a persona che .mai tornasse al mondo, 
questa fiamma staria senza piû scosse.
Ma per .ciô che giamn.ai di questo fondo 
non tornô vivo alcun, s'i odo il vero, 
senza tema d'infamia ti rispondo.
Asl comienza su discurso en el octavo clrculo del infier­
no el Conde Guido de Montefeltro, cvr/o esplritu se abrasa 
envuelto en una llama, dispuesto a explicar con toda sin- 
ceridad sus malos actos, en le creencia de que Dante es 
un muerto como él y por tanto no podrâ volver al mundo 
de los vivos y repetir alll lo que él le cuente (Infierno.
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XXVII, 61-6). Hay una cierta ironia en el pasaje pues Gui­
do, que fue capaz de engahar a todos los horabres con sus 
artimanas, se traiciona a si mismo confesando sus pecados 
a quien los harâ pûblicos.
B1 eplgrafe, conectado con el poema mismo a través del 
then que aparece en el primer verso, ilumina el conjunto 
de "The Love Song" ( 4 4 ) .  Prufrock, ^emeroso de las opi- 
niones que sobre él puedan tener los demâs, parte de la 
misma suposiciôn falsa que Guido. Si supieran que la ver- 
dad sobre sus vidas iba a,ser revelada, ninguno de los dos 
se atreverla a hablar, pero ambos estân en el Infierno y 
no imaginan que sus respectivos interlocutores sean capa- 
ces de salir de alll y dar a conocer lo que han oldo.
Hay ademâs una cierta similitud entre los caractères 
de Guido y Prufrock, uno confinado en la llama y otro re- 
plegado sobre si mismo, ambos aislados del mundo exterior 
y al mismo tiempo deseosos de comunicar con él. Para esto 
encuentran dos obstâculos: el miedo al juicio de los damâs 
y la dificultad material para expresarse. La voz del Conde 
Guido, que en un principio se percibe como un confuse r u ­
mor, va siendo cada vez mâs clara. Prufrock, que en un pri­
mer momento no acierta a expresar sus sentinientos, acaba 
por ofrecer al lector (el you del poema) un retrato ccm- 
pleto de si mismo.
Ambos creen saberlo todo; Guido, a la vez orgulloso y 
arrepentido de su pasado, dice "lo seppi tut te" (Infier­
no , XXVII, 77) y Prufrock repite, con el tedio cue siente 
quien nada nuevo espera, "known them all" (v. 52). Pero 
no conviene extremar los paralelismos hasta el punto de 
dar la impresiôn de que Prufrock es e.i retrato de Guido.
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Si en algunos aspectos se asemejan, en otros muchos mâs 
cifieren.
31 eplgrafe introduce en "The Love Song" el elemento 
dantesco, del cual Existen otros ejemplos en el poema.
Asl, la invitaciôn de los primeros versos recuerda el co­
mienzo ôel viaje que emprenden Virgilio y Dante. Antes de 
iniciar el caminc, Dante, temercso y consciente de su 
indignidad ante tamaîla empresa, dice a Virgilio:
lo non Snea, io non Paolo sono: ( 45 )
(infierno, II, 32)
recordanco de este mcco la visita de Eneas al infierno 
y de San Pablo al cielo, grandes hombres que él no se 
atreve a emular. De igual manera, Prufrock insiste en su. 
pequ.eiïez y niega expresamente ser como San Juan Bautista 
o como Kamiet:
I an; no prophet
(...)
No! I am not Prince Hamlet, nor was meant to be 
("The Love Song", 83 y 111)
Por otra parte, la evocaciôn en "The Love Song" de la 
figura de Lâzaro (v v. 94-5), tras haber salido de la tum- 
ba, trae de nuevo a la memoria el tema introducido median­
te el eplgrafe: el abandono del reino de los muertos para 
volver al de los vivos.
Salvo "The Love Sono", los poemas anteriores a The Was­
te Land no muestran detalles concretos extraldos de la 
Comedia ni remodelaciones de versos en ella cbntenidos. La
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presencia de Dante en la poesia eliotiana de estes anos 
parece limitarse a los dos eplgrafes ya citados y a un tl­
tulo.
Quizâs siguiendo el ejemplo de Ezra Pound que habla ti- 
tulaco su primer volumen de poesia A Lume Spento, Eliot 
publicô el tercero de los suyos como Ara Vos Prec (1920), 
tomando asimismo unas palabras del Purgatorio. La elecciôn 
ce seme jante tltulo es una terr.prana prueba del interés ce 
Eliot por el canto XXVI del Purgatorio, sobre el encuentro 
de! poeta florentine con sus prececesores Guido Guinicelli 
y Arnaut Daniel, que en "Dante" (1929) el crltico comenta- 
rîa con detalle y le inspirarla como poeta en otras ocasio­
nes. En el ensayo de 1929 se reproduce el final del acni- 
rado canto:
"leu sui Arnaut, que plor e vau cantan; 
consiros vei la passada folor, 
e vei jausen lo jorn, qu'esper, denan.
Ara vos prec, per aquella valor
que vos guida al som de l'escalina, 
sovegna vos a temps de ma dolor"
POI S'ASCCSE NEL FOCO CHE GLI AFFINA.
(Purgatorio, XXVI, 142-8) ( 46 ) .
A qui, en el verso 145, se halla la frase de Arnaut Daniel, 
pronunciada en su. lengua nativa, que Eliot adcptô como tl­
tulo, cometiendo el error de escribir Vus en lugar de Vos 
por unas razones explicadas mâs tarde por él mismo:
"The correct title of the book is Ara Vos
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Prec. It only happened to be Vus on the title 
page because I don't know Provençal, and I was 
quoting from an Italian edition of Dante the 
editor of which apparently did not know Proven­
çal either. It would seem that tliere is no such
word as Vus in that language" ( 47 ).
La confusidn se acvirtiô cemasiado tarde, cuando todas
las hojas estaban impresas y s6lo se pudo subsanar en el 
tejuelo. El lapsus, imposible de corregir, debiô de con­
trarier al autoi y, aunque sea aventurado relacionar ambos 
hechos, debe reseharse que la ediciôn americana de la obra 
( que en esencia presentaba el mismo contenido de Ara Vos 
Prec, con algunas modificaciones en euanto al orden y la 
sustituciôn de un poema) apareciô el mismo aho de 1920 ba­
jo el sencillo tltulo de Poems.
TambiénNel canto XXVI del Purgatorio extrajo Eliot las 
palabras con las cuales dedicô (primero en el eiemplar de 
rega]c personal y después en tocas las ediciones de la
obra) The V7aste Land a Ezra Pound:
For Ezra Pound 
il miglior fabbro
Asl habla calificado Guido Guinicelli al poeta Arnaut an­
tes de que éste hablase por si mismo, cuando Dante encon­
trô a ambos en el purgatorio purificândose por las faltas 
cometj das :
Fu miglior fabbro del parlar materno 
(Purgatorio, XXVI, 117)
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Eliot tomô este bello elogio ce un poeta a otro para nani- 
festar su profunco agraôecimiento al amigo que con tante 
entusiasmo le liabia prestaco ar-u.da durante la e] aboraciôn 
de The Waste Land y al que ademâs le unia un mi sme interés 
por la Divina Com.edia.
Las notas que el propio autor pusc a The Waste Land in- 
dican todos los pasajes que a lo largo del poema han sido 
inspirados por Dante. Mediante taies notas, segûn se expli- 
carla ahos después en "ivliat Dante Means to He" (195C) ,
Eliot habia pretendido que el lector reconociese las alu­
siones:
"And I gave the references in my notes., in 
order to make the reader who recognized the allu­
sion, Icnow that I meant him to recognize it, and 
loiou' that he would have missed the point if he 
did not recognize it" ( 48 ).
For ejemplo, en "The Burial of the Dead" hay un fragmente 
del cual dos versos procecen directamente del Infierno:
Unreal City,
Under the bro'vn fog of a winter davm,
A crowd f1owed over London Bridge, so many,
I had not thought death had undone so many.
Sighs , short ^ d  infrequent,^ were exhaled,
Anb each man fixed nis eyes before his feet.
(The Waste Land, 60-5)
El verso 63, segûn las notas del poema, tiene su fuente en :
..) SI lunga tratta 
di gente, ch'io non averei creduto
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che morte tanta n'avesse disfatta 
(Infierno. III, 55-7) ( 49 )
y el 64 en:
Quivi, secondo che per ascoltare, 
non avea plante mai che di sospiri 
che l'aura eterna facevan tremare.
(Infierno, IV, 25-7)
Pero, aparté de estas dos remodelaciones concretas de 
versos de la Divina Comedia, el fragmento citado comple­
te (The Waste Land, 6C-5) evoca el "limbo" que Dante des­
cribe en el canto III del Infierno. Este lugar, donde se 
encuentran quienes ni merecieron premio ni castigo, se 
funde en la mente de Eliot con la Ciudad de Baudelaire y 
su propia visiôn de la gran urbe moderna. El poeta mismo 
explicô esta evocaciôn de la Divina Comedia;
"Certainly I have borrowed lines from him, 
in the attempt to reproduce, or rather to 
arouse in the reader's mind the memory, of so­
me Dantesque scene, and thus establish a rela­
tionship between the mediaeval inferno and mo- 
• dern life" ( 50 ).
En efecto, los habitantes de The Waste Land pueden compa^ 
rarse con:
Questi sciaurati, che mai non fur vivi,
(Infierno. III, 64)
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pv.es, como elles, nunc a han tenido una av.têntica vida,
sino una existencia vacia y estêril.
Adenâs de las fuentes empleadas deliberedamente y re-
veladas por el poeta, otro paseje del Infierno puco suge-
rirle la escena de la multitud atravesando el puente de
Londres al finalizar la jornada laboral. Se trata de la
descripciôn de "Malebolge" con la negra roca que sirve
de puente, donde Dante ve un gran nûme’ro ce condenados
el
eue el compara con la nuchedumbre pesanco, env ano del ju­
bilee romane, per el puente de Sant Angelo, un os peregri­
nes hacia San Pedro y otros en direcciôn opuesta, hacia 
el monte:
Corne i Roman, per l'esercito mol to,
L'anno del Giubbileo, su per lo ponte 
Kanno a passer la gente modo tolto:
Che call'un lato tutti hanno la fronte
Verso il castello, e vanno a Santo Pietro; 
Dall'altra sponda vanno verso il monte. 
(Infierno, XVIII, 28-33)
Los empleacos londinenses, tras haber cruzado el puente:
Flowed up the hill and doum King William Street, 
To where Saint Mary Woolnoth kept the hours 
With a dead sound on the final stroke of nine. 
(The Waste Land, 66-8)
Entre la multitud que fija sus ojos en el suelo:
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And each nan fixed his eyes before his feet 
(The Waste Land, 65)
el poeta cree distinguir a un ccnocido:
There I saw one I knew, and stopped him, crying:
"Stetson,
You who were with me in the ships at Kylae!
(The Waste Land, 69-70)
Esta situaciôn trae a la memoria cualqu.iera de los memen­
tos en que Dante reconoce a algûn personaje entre los con­
denados, pero especialmente nos recuerca la identifica- 
ci6n de Venecico Caccieuiinico que, avergonzado, habia ba- 
jado la cabeza tratando de ocultarse:
Ch'io dissi: 0 tu che I'occhio a terra gette, 
Se le fazion che porti non son false,
Venedico se' tu Caccianimico:
(Infierno, XVIii, 48-50)
La huella de Dante, tan clara en "The Burial of the 
Dead" e imperceptible en "A Game of Chess", aparece de 
nueVO en "The Fire Sermon", donde una de las tres Hijas 
del Tâmesis resume lo que ha sido su existencia:
Highbury bore me. Richmond and Kew 
Undid me.
(The Waste Land, 293-4)
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La frase esté modelada sobre la que emplea para sinteti- 
zar su vida Pla, una de las tres aimas libradas del in­
fierno en el ûltimo instante:
Ricorditi di nie, che son la Pia;
Siena mi fe, disfecemi Maremma.
(Purgatorio, V, 123-4) ( 51 )
Tanto Pla de Tolomei como la Hija del Témesis recuerdan 
el lugar donde nacieron, Siena y Highburp- respectivamen- 
te. Ahora bien, la correspondencia de undid con disfecemi 
es irônica en The Waste Land, pues la Hija del Témesis se 
r'efiere a la seducciôn que ha sufrico y en cambio Fie ha- 
blaba de su muerte en la Marisma toscana. Ademés de seha- 
lar la fuente en sus notas, Eliot vclviô a recordar el epi- 
sodio en su ensayo "Dante" (1929), citando incluso el dis- 
curso complete de Pla de Tolomei ( 5 2 ) .
En la ûltina parte de The Waste Land, "Whav the Thun­
der said", Eliot vuelve a er.iplear la Divine Comedia dos 
veces nés, aunque de manera distinta. En primer lugar, la 
torre donde quedô encerrado, hasta la n.uerte inani-
ciôn, el conde Ugolino (infierno, XXXIII) sugiere al poe­
ta noderno una bella imagen para expresar el concepto fi- 
losôfico del ser aislado, la mônada de Leibniz o el centre 
finito de F.H. Bradley ( 53 )» El propio Eliot, al citar 
los versos de Dante, en la misma nota reprocujo tanbiên 
el texto de Bradley, fuentes ambas unidas en:
I have heard the Key
Turn in the door once and turn once only
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We think of the key, each in his prison
Thinking of the key, each confirms a prison 
(The Waste Lane, 411-<)
Una oe las tres citas en lenguas extranjeras diferen- 
tes que aparecen hacia el final del poema;
Poi s'ascosG nel focc che gli affina
(The Waste Land, 427)
es el Ultimo verso del canto XlCVI del Purgatorio, cue tan­
to admiraba el autor y del cual ya habia extraldo el tl- 
tulo ce Ara Vos Free. Sobre la naturaleza ce la llama en 
ciicho canto reflexionarla Eliot en "Dante" (1929), contras
ténccla con la del infierno. Si en êste el fermente sale
de los condenados, exprèsando su r.’.alvada esencia, en el 
purgatorio los penitentes aceotan deliberada y consciente- 
raente el fuego purificador ( 5 4 ) .  Asl pues, la evocaciôn 
del fuego cel purgatorio, donde se queman las aimas mien­
tras se préparai! para la gloria, pone una nota de esperan- 
za al têrmino de The Waste Land.
En los borradores de The Waste Land quedaron unos pasa- 
jes tambiên inspirados por Dante que no se incorporaron a 
la versiôn definitiva del poema. Por ejemplo, la pregunte;
"What is that noise now? vrnat is the wind doing?"
(The Waste Land, 119)
en la versiôn definitiva tiene la siguiente respuesta:
Nothing again nothing 
(The Waste Land, 120)
3 6 5
pero en el borrador la respuesta era otra:
Carrying
Away little light dead people ( 55 )
Como bien apunta Valerie Eliot al editar el manuscrite, 
hay en cicha ressuesta una alusiôn a Paolo y Francesca, 
cuyas ligeras sombras son impelidas pbr el viento en el 
secundo circule del infierno;
Parlerei a que' duo, che insieme vcinno,
E paion si al vente esser leggier!.
(infierno, V. 74-5)
Eliot mismo habla analizado tal episoiio en "Dante" 
(1920), advirtiendo que el recuerdo del gczo pasado es 
parte oe la tortura que sufre Francesca y ésta, condenada 
pero sin haber perdido su human!dad, siente desecs cue ya 
no puedc satisfacer ( 56):
iiessum mag g i or dolore,
Che ricordarsi del tempo felice 
Nella miseria;
(Infierno, V, 121-3)
En el borrador de "A Game of Chess", el recuerdo del jar­
din de los jacintos:
I remember 
The hyacinth garden. ( 57 )
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tiene el mismo valor que las emocionadas palabras ôe Fran­
cesca sobre el momento en que ella y Paolo se enamoraron.
El castigo fisico de las almas en este segundo circule 
del infierno consiste en ser arrastradas de un lade a otro 
por el viento, sin hallar nunca un instante de repose. Los 
dos similes empleacos por Dente para describir taies som­
bras (el de los estorninos en Infierno, V, 40-5 y el de 
les grulles en V, 46-50) recibieron la atenciôn crîtica 
de Eliot en su ensayo ce 1929 sobre el poeta flcrentino 
( 5 8 ) '  Ahora bien, a pesar de eue Pound s6lo habla pues- 
to répares al calificativo little y que los versos 45 y 
46 completes fueron reproducidos en el segundo borrador 
de "A Game of Chess", aquéllos fueron suprim.icos en la ver­
siôn definitiva. Asl, la bella imagen dantesca de las li­
geras sombras conducidas por el viento desapareciô en la 
poesla de Eliot.
Los ochenta y tres versos iniciales de "Death by Water", 
cuarta parte de The Waste Land, constitulan una larga des­
cripciôn de un naufragio basada parcialmente en el relate 
que de su trâgico fin hace Ulises en el Infierno (XXVI, 
90-142). Eliot sitûa el origcn del viaje por mar en la 
Costa de Nueva Inglaterra (menciona aqui por primera vez 
en su obra Dry Salvages) y présenta un ambiente de marine- 
ros norteamericanos contemporâneos suyos; pero, como en el 
relate del Infierno, es uno de los nâufragos quien cuenta 
lo suceoido hablando alternativamente en primera persona 
de singular y de plural. Estos ochenta y très versos me- 
recieron la cesaprobaciôn de Pound ya cuando estaban ma­
nuscrites y, mâs tarde, mecanografiados, sufrieron multi­
ples tachaduras hasta el punto de quedar casi desechados
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por el primer critico del poema ( 5 9) . Desalentado per 
la dura reacciôn del amigo (que alguien ha juzgado como 
uji grave error ( 60 )), Eliot le preguntô si debîa supri- 
mir tambiên los ûltimos diez versos de "Death by Water" 
que no hablan sido ni tachados ni comentados por Pound.
Este lespondiô categôricamente, "ordenando", niés que acon- 
sejando, que el fragmente sobre Phlebas fuere conservado 
y asl los que eran versos 84-93 del borrador pasaron a ser 
los ùnicos de "Death by Water" en la versiôn definitiva 
( 61 ). De este modo, D ^ t e  quedô ausente en la cuarta par­
te de The Waste Land.
El episodic de Ulises qu.izés haya sido, de toda la Divi- 
na Comedia, el que més veces atrajo la atenciôn de T.S. 
Eliot en sus ensayos. Ya en 1919 el crltico aluciô a él 
como representétivo de lo que, desde su punto de vista, 
era gran poesla, comparéndolo con el pasaje de Faolo y 
Francesca ( 6 2 ) . En sus dos ensayos sobre Dante, Eliot 
volviô a referirse al episodio de Ulises, brevem.ente en 
1920 y con gran detenimiento en 1929 ( 63 ) .  Ademés, en el 
segundo estudio comparaba el tratamiento divergente que de 
la historia del héroe hablan hecho Dante y Tennyson, con­
traste sobre el cual volverla el crltico en "In Kemoriarn" 
(1936) ( 6 4 ) .
Entre los borradores de The Waste Land apareciô un poe­
ma titulado Exequy que, después de numerosas correcciones 
por parte de Pound y de Eliot, êste, siguiendo cl consejo 
de aquél, decidiô eliminar de la obra ( 65 ). Pues bien, 
el éltimo verso de este poema figuraba escrito a mâquina 
con mayusculas:
SOVEGNA VOS AL TEMPS DE MON DOLOR ( 66 )
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y era una cita del Purgatorio (XXVI, 147), tomada preci- 
samente del encuentro ce Dante con Guido Guinicelli y Ar- 
naut Daniel tantas veces utilizado por el poeta moderno. 
Después, Eliot taché a mano este ûltimo verso y lo susti- 
tuyô con su propia letra por otro tambiên extraldo de las 
palabras que pronuncia Arnaut en provenzal al têrmino del 
canto (XXVI, 143):
Consiros vei la pasada folor ( 67 )
Pero esta segunca cita fue tachada por el autor como lo 
habla sido la primera. En cualçuier caso, puesto que el 
poema completo no fue incorporeco a The Waste Land ni pu- 
blicûdo independientemente, ninguno de los dos versos ha- 
brla aparecido en la poesla de Eliot.
Todos estos détaillés sobre los manuscritos de The Vas­
te Land pudieran parecer nimios, pero hemos creldo conve- 
niente resenarlos pues muestran c6m,o la presencia de Dan­
te en la eleborariôn de la obra fue mayor aô.n de lo que 
la versiôn definitive del poema ha revelado.
La visiôn del mundo expresada en The waste Land, la 
tierra baldla poblada de habitantes estêriles, reaparece 
en "The Hollow Hen", con la diferencia de que en este poe­
ma se acentûa una dimensiôn religiosa en cierto modo ya 
présente en el anterior (a travês de la evocaciôn de las 
dos figuras representativas de la espirituaiidad de Orien­
te y Occidente). Ademés, al final de "The Hollow Men" se 
atisba el paralso, "lugar" o "estado" que desde The Vas­
te Land , por estar tan lejano, ni siquiera se percibla.
En la primera secciôn de "The Hollow Men", los hombres
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vacîos se présentai! a si mismo s en términos parecidos a 
los caracterlsticos de las aimas descritas en el canto 
tercero del Inf ierno, es decir, aqv’.éllas a las que Eliot 
habla aludido deliberadamente en The Waste Land. Bejo un 
cielo sin estrellas, Dante habla encontrado a quienes, 
por no ser merecedores ni de aiabanza ni de vituperio, 
se ven condenados a vagar sin rumbo fijo por la llanura a 
la entraca del infierno, en una débil’claridad, suspiran­
do, quejândose y profiriendo gritos sin sentido. Eliot, 
inspirado parcialmente por tal escena pero tambiên emplean- 
do otras. fuentes literarias (como "The Heart of Darkness")
( 63 ), hace hablar a los hombres vaclos de contenido es- 
piritual;
We are the hollow men 
We are the stuffed men 
Leaning together
Headpiece filled with straw. Alas!
Cur dried voices, when
We whisper together
Are quiet and meaningless
As wind in dry grass
Or rats' feet over broken glass
In our dry cellar
("The Hollow Men", 1-10)
Estos hombres se hallan jimtos y , cuando hablan todos 
a la vez, como los ce la Comedia, tampoco transmiten sig- 
nificado alguüo. Dante habla coir.parado el tumulto con la 
arena impelida por un torbellino (infierno. Ill, 28-30);
310
Eliot, mediante un sîmil parecido a los que él tanto ad- 
miraba en la Divina Comedia, asemeja las voces al sonido 
del viento soplando sobre la hierba seca.
Los hombres huecos tienen otros puntos de contacte con 
las aimas que ve Dante a la entrada del infierno. A todos 
les caracteriza la vacuidad, el no ser dignos de aprecio 
ni reprobaciôn, el no haber dejade recuerdo algunô en el 
mundo, el no esperar morir porque en realidad no han vi- 
vido nunca:
Shape without form, shade without colour. 
Paralysed force, gesture without motion;
("The Hollow Men", 11-12)
Como se encuentran en la llanura que se extiende ante el 
infieino, todos los demâs muertos los ven al pasar:
Those who have crossed
With direct eyes, to death's other Kingdom 
Remember us -if at all- not as lost 
Violent souls, but only 
As the hollow men 
The stuffed men.
("The Hollow Men", 13-8)
Tambiên el paisaje desêrtico de "The Hollow Men":
This is the dead land 
This is cactus land 
("The Hollow Men", 39-40)
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se corresponde con la llanura del Infierno III, donde rei- 
na la penumbra:
Com'io discerno per lo fioco lume 
(Infierno, 75)
In the twilight kingdom
("The Hollow Men", 30) '
Los hombres huecos se agrupan a la oriila del rio:
Gathered on this beach of the tumid river 
("The Hollow Men", 60)
como las almas que contempla Dante en los bordes del Aque- 
ronte:
Vidi gente alia riva d'un gran fiume:
• (Infierno, III, 71)
En las secciones segunda y tercera de "The Hollow Men" 
se insiste en la circunstancia de que no aparecen los 
0.1 os :
Eyes I dare not meet in dreams 
In death's dream kingdom 
These do not appear :
(...)
The eyes are not here 
There are no eyes here
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In this valley of dying stars
In this hollow valley
("The Hollow Men", 19-21 y 52-5)
Se trata de una referencia directa a los ojos de Beatriz 
que Dante no habla querido confrontar cuando ella, después 
de muerta, le lianaba en suehos:
Kê 1'impetrare spirazion mi valse.
Con le quali ed in sogno ed altrimenti 
Lo rivocai; si poco a lui ne calse. 
(Purgatorio, XXX, 133-5)
Son los ojos que al final del Purgatorio Dante ya ni pue- 
de ni desea evitar:
Drizzar gli occhi ver me di qua dal rio. 
(Purgatorio, XXX, 66)
Mille disiri piû che fiamma caldi
Strinsermi gli occhi agli occhi rilucenti, 
(Purgatorio, XXXI, 118-9)
Volgi, Beatrice, volgi gli occhi santi, 
(Purgatorio, XXXI, 133)
Las voces entocando cânticos solemnes que los hombres 
huecos escuchan en la lejanla:
And voices are
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In the wind's singing 
More distant and more solemn 
Than a fading star 
("The Hollow Men", 25-8)
son las que cantan himnos al comienzo del canto trigésimo 
del Purgatorio.
Finalmente, se menciona el slm.bolo’principal de la glo­
ria:
Multifoliate rose 
("The Rollow Men", 64)
qu.e no es sino la blanca rosa del Paralso:
E se 1'infimo grado in sê raccoglie 
Si grande lume, quant'ê la larghezza 
Di questa rosa nell'estreme foglie?
(Paralso, XXX, 115-7)
In forma dun qu.e di Candida rosa 
Mi si mostrava la milizia santa,
Che nel sue sangue CRISTO fece sposa;
(f^ralso , XXXI, 1-3)
Asl pues, considerando el influjo de la Comedia sobre 
"The Hollow Men" en su con junto, se advierte c6n.o casi to­
dos los elementos descriptivos del valle donde habitan los 
hombres huecos proceden del canto tercero del Infierno.
For el contrario, aqu.ello que se evoca como una realidad
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lejana e inalcanzable euya presencia se niege expresamen- 
te en el poema -los ojos ce Beatriz, los cénticos de los 
bienaventurados y la rosa r.lstica- ha sido tornado del Pur- 
gatorio XXX-XXXl y del Paralso, XXX-XXXI.
En 1924, bajo el tltulo general de Doris's Dream Songs, 
Eliot publicô tres poemitas: "Eyes that last I saw in 
tears", "The wind sprang up at four o'clock" y "This is 
the dead land" ( 59 )• El ultimo de ellos se convirtiô en 
la tercera parte de "The Hollow Hen". Los dos primeros, 
aunque permanecieron independientes y figuran entre los 
"Minor Foems" en las ediciones de poemas complètes de 
Eliot, se encuentran estrechamente ligados entre si y re- 
lacionados con "The Hollow Men".
Las tres Doris's Dream Songs comparten un mismo escena- 
ric; el reino de los muertos descrito por Virgilio y Dante 
en la Eneida y la Comedia respectivamente. La fuente litera- 
ria principal de "Eyes that last I saw in tears" es, segfm 
hemos indicado en la secciôn sobre Virgilio, el encuentro 
entre Dido y Eneas relatado en el sexto libro de la Eneida 
(7 0  ). Los ojos en esta breve composiciôn son los de Dido, 
que Eneas viô por ûltima vez en la tierra bahados de lâ- 
grimas y que, en el Hades, le miran frlamente. Aqui la atB»- 
ciôn del héroe se centra en los ojos ce la amada del mismo 
modo que Dcinte se habla fijado en los de Beatriz. Este sé­
ria el punto de contacte del poemita con la Comedia, obra 
que tambiên pudo estar en la memoria de Eliot cuando es- 
cribiô los versos sobre tan admirado pasaje de la Eneida.
A la inversa sucede en "The wind sprang up at four 
o'clock", donde la fuente principal es la Comedia y la se­
cundaria la Eneida. De esta ûltim.a a qui sôlo parece haberse
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tornado, ademés ce la menciôn del Tértaro, ]a atmôsfera 
general del Hades que visité Eneas ( 71 ). En "The wind 
sprang up at four o'clock" se emplean detalles concretos 
extraldos de los cantos centrales del Infierno, desde el 
séptimo hasta el duodécirno.
The v/ahing echo of confusing strife
(v. 5)
es una referencia al eterno combate entablaco entre los 
avaros y los derrochadores en la cuarta cavidad (Infierno, 
VII, 22-35).
En la imagen de Eliot:
Is it a dream or something else
When the surface of the blackened river
Is a face that sweats with tears?
(w. 6-8)
se ha fu_ndido el arroyo de eguas oecuras que después for­
ma la laguna Estigia:
L'acqua era b.^uia molto piû che persa:
E noi, in compagnie dell'onde bige,
Entrammo giû per una via diverse.
(Infierno, VII, 103-5)
con el rostro de Felipe Argenti, condenado por su soberbia 
a pernianecer en el lodo, que se define a si mismo como uno 
de los que 11oran (infierno, VIII, 36). Mediante la imagen 
del rlo oseuro, visto como una faz llena de légrimas,
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Eliot simboliza el dolor y la angustia del infierno entero.
Los cuatro ûltirr.os versos:
I saw across the blackened river 
The camp fire shake with alien spears.
Here, across death's other river
The Tartar horsemen shake their spears.
(w. 9-12)
tambiên se explican teniendo presente el canto duodécirno 
del Infierno. Aqul el protagoni sta se halle entre los cen­
taur os armados de saetas que amenazaron a Virgilio y a Dan­
te y que atraviesan con sus fléchas las almas de les conce- 
nados violentos cuando intentan salir del rlo de sangre 
en que se hallan inmersas (Infierno, VIII, 52-75). El rlo 
de oscuras aguas es el mencionadc anteriormente, a través 
del cual se perciblan a lo lejos las armas de los centau­
res. Después de cruzar “el otro rlo", es decir, el de roja 
es puma, pu.ecen contempler se de cerca a les centaures blan- 
dienco sus armas.
Al cornponer otro poema, "Animula" (1929), Eliot volviô 
a inspirarse en la Comedia, concret amen t e en el canto de­
cimosexto del Purgatorio. Alil Dante habla preguntado a 
Marco si la causa del mal depende del cielo o de los hom­
bres mismos y habla recibido como respuesta una larga ex- 
posiciôn sobre el libre albedrlo. Marco le explicô cômo 
el aima sale de manos del Creador al igual que un niho, 
simple, inocente, movida por el instinto de la felicidad, 
inclinândose a lo gustoso y cômo después, si no tiene gula 
o freno, si no se rige por las leyes espirituales, se va 
pervirtiendo:
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Esce di mano a lui che la vagheggia 
Prima che sia, a guisa di fanciulla,
Che piangendo e ridenco pargolecgia,
L 'anima semplicetta, che sa nulla,
Salvo che, mdssa da lieto fattore,
Volontier tcrna a ciô che la trastulla.
Di picciol bene in pria sente sapore;
Vuivi s'inganna, e dietro ad esso c o m e ,
Se guida o fren non torce suo anore.
(Purgatorio, XVI, 35-93)
Eliot fusiona en uno solo el contenido ce los versos 85 
y 86 y lo pone entre comillas como el punto de partida 
para su poema:
"Issues from the hand of God, the simple soul"
("Animula",1)
En "Animula" se traza el proceso cue sicue el alma des­
de cue sale de las manos del Creador hasta la muerte. Cuan­
do nace, entra en contacte con un mundo hostil, ruidoso, 
ce constantes mutaciones, lleno de obstéculos. Temerosa, 
el alma va evanzando como tin niiio cuyos sentidos cornienzan 
a disfrutar de los placeres sencillos: el brillo de un âr- 
bol de Navidac, el viento, la luz del sol, el mar... Se es- 
fuerza por comprender el entorno, comete errores y se con­
tenta con banalidades. Cuando crece, tiene que arrastrar 
su pi'opio peso, cada vez mayor, y se sumerge en uji mundo 
de elucubraciones filosôficas. Al têrmino de su vida, el 
aima sale de las manos del tiempo (en contraste con las de
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Dios, ce las cuales habia salido) cubierta de imperfeccio- 
nes.
El poena acaba con una especie de oraciôn, modelada so­
bre el final del "Ave Mar ia" ("Pray for us new and at the 
hour of our death"), en la que se evoca la existencia peca- 
dora de varios hombres y se sup]ica la intercesiôn de Nues- 
tra Seiïora en el moment o présente y en la h or a de nuestro 
nacimiento:
Pray for us now and at the hour of our birth 
("Animula", 37)
Asi, sustituyendo death por birth se enlaza con el principio 
del poema y se resalta la importancia de protecciôn al ini- 
cio, rr.âs todavia que al fin de la vida.
Como otra prueba de la estrecha relaciôn entre le poesia 
y la critica eliotianas, puede considerarse el hecho de que 
las palabras de Marco Lombardo que sirvieron de base para 
"Animula" aparecieron citadas en "Dante" (1929), ensayo que 
coincide cronolôçicamente con el poema.
"Ash-Wednesday" (1930) se compone de seis secciones de 
las cuales tres aparecieron por separado en 1927, 1928 y 
1929 bajo los titulos de "Salutation", "Perch'io non spero" 
y "Som de l'escalina" respectivamente. Las tres composicio- 
nes quedaron integradas en la cbra como secciones segunda, 
primera y tercera, perdiendc sus antiguos titulos. De los 
tres, nos interesa identificar aqui el ûltimo, "Som de l'es­
calina", tornado de las palabras en provenzal que dirige a 
Dante el poeta Arnaut, en el episodio de la Comedia mâs em- 
pleado por Eliot a travês de su poesia:
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Ara vos prec per aquella valor,
Qv.e vos guida a l ’som de l'escalina 
Sovenha vos a temps de ma dolor.
(Infierno, XXVI, 145-7)
En "Ash-Wednesday", la Comedia se suma a otras fuentes —  
en especial la Biblia, la liturgia cristiana y las doctrines 
de San Juan de la Cruz—aunque con la particularidad de que 
el influjo ce Dante prevalece sobre los otros elementos.
En efecto, aderaâs de los detalles extraîdos ce la Comedia
que coexiste!! con los procedentes de otras obras, en este
caso la influencia afecta al ritmo, a las iir.ccenes y a la 
estructura mi s ma del poema. Desde el punto de vis. ta estills- 
tico, quizâs sea "Ash-Wednesday" la obra de Eliot mâs pr6- 
xima a Dante y, dentro de ella, la secciôn tercera -crigi- 
nalmente titulada "Som de l'escalina"- sea la mâs impregnada 
por la têcnica y el esplritu del poeta medieval. Pero, si 
bien en determinados pasajes se reunen detalles que facdli- 
tan la percepciôn de la presencia de Dante, cebe recordarse
que su influjo no se circunscribe en fragmentes concrètes,
sino que se extiende a toco el poema.
A lo largo de "Ash-Wednesday", Eliot ptesenta una suce- 
siôn de experiencias de tipo espiritual que se corresponde 
en cierto modo con lo que êl en 1920 habla definido como la 
estructura de la Comedia, "an ordered scale of human emotions", 
conseguida por Dante gracias al uso del método a-legôrico 
( 72 ). La lectura de "Dante" (1929), ensayo que coincide 
cronolôgicamente con el poema, aporta nuevos datos para 
ilumiinar la cuestiôn. En dicho ensayo, Eliot profundizô en 
el anâlisis del método alegôrico y llegô a la conclusiôn de
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que, êste consistîa en el uso de claras imâpenes visuales 
( 73 ). Freeisamente como una serie de claras imâgenes vi­
suales que sirven para expresar diferentes estados del espl­
ritu humane puede considerarse "Ash-Wednesday". El aparente 
desorden o falta de conexiôn dentro del poema puede expli- 
carse porcue aqul sôlo rice la lôcica de la sensibilidad 
( 74 ).
En "AS h-Wedn es day" Eliot tambiên ha tornado de Dante la 
idea ce presentar las diverses modificaciones que sufre el 
esplritu bajo la forma de un viaje que simboliza la dura 
marcha del alma hacia Dios. El paralelismo con el Purgato­
rio es bastante exacte, si bien ha de recordarse asimismo 
el que hemos establecido anteriormente con la Subida al Mon­
te Carmelo. En realidad, el asemejar la santificaciôn o el 
acercamiento del aima hacia Dios al progreso por una via o 
camino lleno ce obstâculos y dificultades es un recuTso es- 
têtico comûn eh la tradiciôn cristiama. En el caso de "Ash- 
Wednesday" , los detalles extraîdos diiectamente del Purga­
torio son les que permiten establecer una comparaciôn mâs 
estrecha con la obra de Dante que con cualquier otra.
Eliot inicia "Ash-Wednesday" e:cpresando un sentimiento 
de exilio (en sentido espiritual) mediante la repeticiôn de 
un verso compuesto por un poeta prôximo a Dante, Guido Ca­
valcanti:
Because I do not hope to turn again
Because I do not hope
Because I do not hope to turn
("Ash-Wednesday", 1-3)
Al comienzo del poema, el alma se encuentra en el mismo an-
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gustioso estado emocional que Dante en el canto noveno del 
Purgatorio, cuando el âguila acaba de depositarlo junto al 
muTO del recinto de purificaciôn. El âguila suspendida con 
las alas abiertas, preparândose para arrebatar el cuerpo del 
poeta, cuya presencia intriga a Dante:
In sogno mi parea vecer sospesa
Un'acjuila nel ciel con penne d'oro.
Con I'ale aperte, ed a calare intese:
Ed esser mi parea lâ dove foro 
Abbandonati i suoi da Ganimede,
Quanco fu ratto al sommo concistoro.
Fra me pensava: Forse questa fiede
Pur qui per uso, e forse d'altro loco 
Disdegna di portarne suso in piede.
(Pujrgatorio, IX, 19-27)
tambiên planea en el cielo de "Ash-Wednesday" y provoca la 
misma extraheza en el alma:
(Why should the agèd eagle stretch its wings?)
("Ash-Wednesday", 6)
En los dos casos el âguila, agente de la voluntad divina, 
traslada al pecador (que por ello se siente como exiledo 
en un lugar extraiho) y lo sitûa a las puer tas del sitio don­
de va a ser purificado.
A la entrada del purgatorio Dante y Virgi]io encuentran 
a un ângel cuyas ropas son de color ceniza:
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Cenere o terre che secca si cavi,
D'un color fora col suo vestimento,
(Purcatorio, IX, 115-6)
sImbolo de la penitencia que Eliot recoge en el tltulo mis- 
no de "Ash-Uednesday".
La i:.'.posibilidad de retorcecer, inicialmente expresada 
en los tres primeros versos de "Ash-Wednesday", se repite 
en el 30, recordanco asi la advertencia del ângel segûn la 
cual, una vez pasado el umbral, no ha de volverse la vista 
atrâs (Purgatorio, 131-2).
Ya en la primera parte ce "Ash-Wednesday", como después 
sucederâ tambiên en las secciones siguientes, el aima, mien­
tras va contando las vicisitudes de su vida espiritual, in­
tercala frases tomadas de la liturgia cristiana:
And pray to God to have mercy upon us
(...)
Fray for us sinners now and at the hour of our
death
Pray for us now and at the hour of our death 
("Ash-Wednesday", 26 y 40-1)
Semejante procedimiento pudo ser inspirado por Deinte, que 
a lo largo del Purgatorio insertô salmos, himnos y cânticos 
religiosos. Lo que Eliot hace con oraciones tradicionales 
como el "Ave Marla", la "Salve", la letanla lauretana o el 
"Anira Christi" se corresponde, por ejemplo, con la remode- 
laciên del "Padre Nuestro" que Dante habla puesto en boca 
ce los orgullosos que se purifican de sus vanidaces en el
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primer circulo (Purgatorio, XI, 1-24).
En la segunda parte de "Ash-Wednesday", el pecador cuen­
ta cômo tres leopardos blancos le han comido las piernas, el 
corazôn, el hîgado y el cerebro hasta dejar sôlo sus huesos. 
Como, en el contexte, la acciôn de los leopardos es benêfi- 
ca séria errôneo ver en elles a las tres fieras -la pantera, 
el leôn y la loba- que atemorizan a Dante al comienzo de 
la Comedia (Infierno, I, 32-60). Asi pues, la imagen aleg6- 
rica de Eliot es del mismo tipo que las por él elogiadas 
en la obra de Dante, pero no puede identificarse con ningu- 
na de la Comedia en particular. El extraHo episodio deberla 
interpretarse como uno de los varios suehos o visiones de 
carâcter simbôlico que tiene Dante a través cel Purcatorio.
En esta secciôn de "Ash-Ween es day" aparece por vez pri­
mera la Dama. A lo largo del poema dicha figura se présenta 
en varias ocasiones con caracteristicas diferentes, lo cual 
dificulta su identificaciôn. Puede haber una o varias, puede 
simbclizar la gracia divina, la Iglesie, la Virgen Marie o 
ser simplemente una mujer virtuose como Beatriz que sirve 
al poeta de gula hacia Dios. Si intentamos hllar un parale­
lismo entre la Dama de "Ash-Wednesday" y una figura semejan­
te en la Comedia tambiên serâ preciso referirse a varias, a 
las cuales Dante, en un principio, hasta descubrir sus co- 
rrespondientes nombres propios, désigna con el nombre comûn 
de donna.
Por ejemplo, en la secciôn anterior, probablemente se ha­
bia evocado la existencia de la dama con los versos:
I renounce the blessèd face 
And renounce the voice
("Ash-Wednesday", 21-2)
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Aqul habia que penser en la fugaz apariciôn ce Lucia, cuan­
do llevô a Dante dormido (mientras êste creia ser transpor- 
tado por un âguila) junto a la entrada cel purgatorio, y con 
sus bell os ojos mostrô la entrada a Virgilio e inmediatanen- 
te,antes de que Dante despertase, abandonô a los dos viaje- 
rcs. La a\oida de Lucia puede parangonarse con la faz bendi- 
ta-y la voz que han impulsado al aima hasta el lugar de pu­
rif icaciôn, pero alli deben dejarla sola y pribada ce todo 
consuelo, con el fin de que asi pueda emprender sin apegos 
el camino de la penitencia.
En la segunda secciôn de "Ash-Wednesday" se elogian la 
bondad de la Dama vestida de blanco, su belleza y devociôn 
a la Virgen. En este caso podria establecerse una correspon­
dencia con Raquel, simbolo de la contcmplaciôn, segûn es 
descrita por su hermana Lia (Purgatorio, XVII, 104-8) o 
bien con la dama del Paralso Terrenal (Purcatorio, XXVIII- 
XXIX), quizâs simbolo de la Iglesia.
En la segunda parte de "Ash-Wednesday" se utdliza el 
s imbolo de la Rosa:
Rose of memory 
Rose of forgetfulness 
(...)
The single Rose
("Ash-Wednesday", 69-70 y 73)
Bn la letania lauretana se llama a la Virgen Maria "Rosa 
mistica", pero en el poema no figura tal advccaciôn. A la 
luz de la Comedia, la "rosa de la memoria" y la "rosa del
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olvico" de los versos 69 y 70 deberlan relacionarse con el 
rio de la memoria y el rio del olvido, es decir, el Eunoe 
y el Leteo respectivamente (Purcatorio, /LXVIII, 130-1). Sn 
cambio, la "rosa ûnica" ha de ser la Iglesia triunfante 
(Faraiso, XXX-XXXI).
En la tercera parte de "Ash-Wednesday " el alma relate 
sus experiencias cuando sube por una escale cuyos tramos 
COinciden en nûmero con los tres a la entraca del purgato­
rio (Purgatorio,IX, 94-105), aunque las circunsteincias del 
ascenso deban relacionarse mâs bien con la obra de San Juan 
de la Cruz ( 75 )• Cuando el alma se halla en la tercera 
grade, pronuncia unas palabras (parte de las cue en la misa 
preceden a la participaciôn en la eucaristîa) que en el con­
texte cel poema son un profundo acto de contricciôn. El va­
lor de taies palabras se asemeja a los très golpes en el pe- 
clio que Dente se da arrodillado ante el ângel de la peniten­
cia para que êste le abra la puerta del purgatorio (Purga­
torio, XI, 109-11).
En la cuarta parte del poema reaparece la Dama, esta vez 
vestida de blanco y azul, caninando entre flores:
Who walked bet/ween the violet emd the violet 
Who walked between 
The various ranks of varied green 
("Ash-Wednesday", 120-2)
Esta debe^^er Matilde, la darna que muestra a Dante el Farai­
so Terrenal:
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Una Donna soletta, che si gla
Cantando, ed iscegliendo fior da flore,
One/era pinte tutta la sua via.
(Purgatorio, XXVIII, 40-2)
Sliot, al citar los versos en "Dante" (1929), habla dicho 
cue la identidac de esta mujer, cespuês reconocica coco l:a- 
tilde, on principio no debla preocupar al lector ( 76).  
Iclêntica recomeaicaciôn pocrla aplicarse a los lectores de 
"Ash-vJednesday", que en ocasiones deberian sentirse satis- 
f echos sirr.pler.ien te con la captaciôn de las cl aras imâgenes 
visuales ofrecicas por el poeta y recrearse en el rnisterio 
deliberadamente presentado como tal, sin ernpenarse en des- 
cubrir el significado de tocos los cetalles. Eliot, como 
Dcinte, a lo largo del poema describe sus percepciones sin 
interpreter siempre lo que se ofrece a su vista.
En el PuTcatorio (XXVI, 145-7) Arnaut habla pedido a Dan­
te que se acordase de endulzar su dolor al alcanzar lo rr.âs 
alto de la escala. Cuando el alma de "Ash-Wednesday" llega 
al Faralso Terrenal, tras haber ascendido por la escala, re- 
suenan las palabras del poeta provenzal:
Sovegna vos
("Ash-Wednesday", 130)
Bs una nueva referencia al episodic de Arnaut, tentas veces 
tratado en la poesla y la critica eliotianas. A qui Eliot, 
que ya habla empleado otras frases del mismo pasaje, por fin 
utilize la cita que habla quedado suprimida en el borrador 




The unread vision in the higher cream 
While jewelled unicorns draw by the gilded hearse. 
("Ash-Wednesday", 13o-4C)
hay una clara alusiôn al carro triunfal tireco por el Gri- 
£o que aparece cuando Dante estaba hablando con Matilde:
Un carro, in su due rote, trionfale,
Ch'a collo d'un grifon tirato venne.
(Fujrgatcrio, XXIX, 107-8)
El uso qii.e hace Bliot del fragmente, y concretamente el va­
lor del higher dream, queca iluminado por un comentario con- 
ten.ico en el ensayo "Dante" (1929) . Tras advertir que a los 
poco aficionados a los desfiles o procèsiones les resultarî 
tediosa la descripciôn del que se encuentra hacia el final 
del Furgatorio, observa acerca de êl:
"It belongs to the world of what I call the 
high dream, and the modern world seems capable 
only of the low dream"( 78 ).
A qui la Dama se présenta bajo la forma de "hermana vela- 
da" :
The silent sister veiled in white and blue 
("Ash-Wednesday", 141)
388
como Beatriz, cuyo rostro tarnbién este cub 1er to por un velo 
en su primera apariciôn:
Sovra candido vel cinta d'oliva 
Donna m'apparve, sotto verde inanto,
(...)
Vici la donna, che pria .v/appario 
Velata sotto l 'angelica festa,
(...) ♦
Tutto che il vel che le scencea d:^testa,
Cerchiato dalla fronde ci Minerva,
Non la lasciasse parer manifesta:
(Furpatorio, XXX, 31-2, 54-5 y 67-9)
y, a lo largo de la quinta parte del poema, el aima se pre- 
gunta repetidamente si la "hermana velada", al igual que 
Beatriz, reaiizarâ su labor de intercesiôn ("Ash-Wednesday", 
15£-1?3).
Finalr.iente, en la ûltima parte del poema se exprès a con 
una serenidad absolute la aceptaciôn de la voluntac civina:
Our peace in His will 
("Ash-Wednesday", 215)
El verso es una adaptaciôn de las palabras que Ficcarda, 
en la esfera mâs baja del cielo, dirige a Dante explicândole 
cômo tûdas las aimas glorificadas se sienten satisfechas de 
su suerte, aun que ocupen un puesto inferior a las demis, por- 
que la voluntad de Dios forma la suya propia:
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E la sua volontate è nostra pace;
Ella ê quel mare al quai tutto si muove 
Ciô ch'ella créa, e che netura face.
(Faraiso, III, 85-7)
En su ensayo sobre Dante de 1929, Eliot comentô la cita alu- 
cienco al misterio que ella encierra: la inciferencia ante 
la ces igual dad en el estado de beatitUd ( 79 ) . Unes aîlos 
mis tarde, en 1935, al escribir sobre la libertad en otro 
ensayo, reccrcô la misma frase de Ficcarda en los siçuientes 
térm.inos :
"The ultimate meaning of liberty is that each 
individual should be free to determine hr s ov.ti 
eternal salvation or damnation. There is no other 
final meaning, there is no other final value, tc 
liberty thaai this. La sua volontate e nostra pace 
is the last word about free will." ( 80 ).
Como detalle curioso cabe reseaar la circunstancia de que 
Eliot a qui cita la traducciôn del verso qu.e êl habla model a- 
do en "Ash-Wednesday" sobre el de Dante. :
. E l  mismo fenômeno le habla ocu- 
rrido con una frase de Lancelot Andrewes que, al ser citada 
en un ensayo, no lo fue literalmente, sino con la alteraciên 
introducida por Eliot mismo cucindc la empleô en "G er ont ion "
( 81 ) .
Fodrlan analizarse otros puntcs de contacte entre "Ash- 
Wednesday" y el Purgatorio (hipotéticos o de escasa relevan-
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cia), pero hemos preferido limitâmes a indicar las fuentes 
en sentido estricto como prueba de que, ademâs de la influen- 
cia general de Dante sobre el poema, no es desdenable la 
ejercida en parti cul ai' median te la inspiraciôn directe de 
ceterminados versos.
La têcnica de las claras imâgenes visuales, cuyo dominio 
cemcstrô Bliot en "Ash-Wednesday", vuelve a ser patente en 
Coriolan, donde, por otra parte, la huella concrete de Dan­
te se limita a un solo verso:
And the frogs (O Mantuan) croak in the marshes.
("Difficulties of a Statesman", 25)
Segûn hemos sefialado en el apartado sobre Virgilio, Bliot
ton6 ce las Geôrgicas la idea de que el croar de las ranas
anuncia la proximicao de la tormenta (aqui en sentido figu-
rado) ( 82 ). Ahore bien, la exclamaciôn entre paréntesis
U
cue se halla en el centro del verso procédé ce vComedia y es 
el saludo de Bordello cuando reconoce a Virgilio, nacido en 
Mantua, su propia tierra:
Burse ver lui del loco ove pria stava 
• Dicendo; 0 Mantovano, io son Bordello
Della tua terra. E 1 'un I'altro abbracciava. 
(Purgatorio, VI, 73-5)
Eliot habla citado tal fragmento en "Dante" (1929) y obser- 
vado que el encuentro de Bordello y Virgilio impresiona al 
lector ( 83 ).
Tras describir el encuentro, Dante se lamenta extensamen-
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te (a travês oe todd el reste del canto, desde el verso 76 
hasta el 151) de la'^adencia en qu.e se hall an surnicos tocos 
los estados italianos por la desuniôn y las rivalidades en­
tre ellos. Coriolaji, obra inecabada, trata de la caîca de un 
imperio, aunque consideraca desde un punto de vista diferen- 
te y expresada de otro modo.
La influ.encia de Dante sobre la poesia ce Eliot se exten- 
ci6 hasta su obra cujnbre, Four yuartefs y  se reflejô parti- 
cul arm en te en "Little Giddino", donde adquirié unas caratte- 
rÎBticas especlficas. En los très Guartetos anteriores el in- 
flujo tuvo unas manifestaciones parecidas a las que venimcs 
analizando.
Por ejemplo, en "Burnt Norton" aparecen de nuevo los hom­
bres descritos en el tercer canto del Infierno que ya hemos 
relacionado con la multitud loncinense de The Waste Land y 
con los protagonistas de "The Kcllow Ken". Son los mismos 
hombres vaclos de significado y apâticos:
Filled with fancies and empty of meaning 
Tumid apathy with no concentration 
("Burnt Norton", 102-3)
No EG hallan ni a Is luz del sol ni en las tinieblas, sino 
en la penumbra del metro:
In a dim light: neither daylight 
(...)
Nor darlcness (...)
("Burnt Morton", 92 y 95)
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semejante a la llanura ante las puertas cel infierno que 
Dante désigna como "la buia campagna" (Infierno, III, 130). 
Incluse la imagen del torbellino que obliga a las almas a 
ir rodando siempre sin rumbo fijo por aquel lugar, como si 
fueran arena:
Come la rena quando a turbo spira 
(Infierno. Ill, 30)
ha sido adaptada por Eliot en:
Men and bits of paper, whirled by the cold wind 
("Burnt Norton", 104)
Al unir hombres y trozos de papel, el poeta ha conseguido 
que la imagen no resuite extrana en el contexro, aunque no 
se trate de un espacio abierto donde sopla el viento. En 
efecto, a un lector moderno, habitante ce una gran ciudad, 
le resultan familiares los remolinos que las corrientes de 
aire forman en los pasillos del metro levantando los obje- 
tos ligeros. Fâcil résulta pues imaginer a los hombres va­
clos , sin peso espiritual, girando a merced del viento 
mezcledos con papeles y otros desperdicios.
También en la experiencia del jardin al comienzo del 
Cuarteto hay algo de Dante, aunque sea difîcil définir en 
qué consiste. Es mâs una similitud de clima con ciertos pa- 
sajes del Paralso que un influjo puntual. Robert D. Wagner 
ha comparado dicha experiencia con el encuentro de Dante y 
Beatriz en cuanto que ambas son espirituales, aparecen como 
instantes mémorables en el mundo de los sentidos y se ele-
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van al mundo del espîritu ( 84 ). Staffan Bergsten ha ob- 
servado c6mo Eliot sigue a Dante cuando explora el signifi- 
cado de la experiencia en el jardin, donde se tiende a es- 
tablecer una conexiôn entre el amor humano y otro mâs eleva- 
do, mâs "divino" ( 85 )• Bn este sentido la influencia de 
Dante aqui serla general y no se reflejarla en detalles con­
cretes, pues no parece haber ninçûn episodio de la Comecia 
que se corresponde exactamente con ést-e.
Quizâs se pueda establecer un paralelismo aproxiinadc en­
tre la visiôn del primer movimiento cel Cuarteto:
Dry the pool, dry concrete, brown edged.
And the pool was filled with water out of sunlight. 
And the lotos rose, quietly, quietly.
The surface glittered out of .. heart of light.
And they were behind us, reflected in the pool.
Then a cloud passed, and the pool was empty.
("Burnt Morton", 34-9)
y la de Dante hacia el final del Faralso:
E vidi lume in forma di riviera
Fulvido di fulgori, intra duo rive 
Dipinte di mirabil primavera.
Di tal fiumana uscian favilie vive,
E d'ogni parte si mettean ne'fiori.
Quasi rubin che ore circonscrive.
(Paralso, XXX, 61-6)
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Ademâs, en el verso:
The surface glittered out of heart of light,
("Burnt Norton", 37)
puede incluso haber un eco verbal de:
Del cuor dell'una delle luci nuove,
(Paralso, XII, 28)
A lo largo de todo el secundo Cuarteto s6lo parece haber 
un detalle quizâs extraldo de la Comedia. Cuando el poeta 
dice cue se encontraba "in a dark wood" ("East Coker", 90) 
pudo haber recorc'ado a Dante, que al comienzo de la Comedia 
se hallaba en "una selva oscura" (Infierno, 1,2). Ahora 
bien, el pasaje de "East Coker" al que nos referimcs estâ 
inspirado por The Hound of the Baskervilles, obra que cons- 
tituye la fuente segura y directa frente a la Comedia, que 
en este punto serla hipotética e irrelevante ( 86 ).
En el tercer Cuarteto la huella de Dante se limita a un 
solo verso, pero en este caso la fuente es cierta. Eliot 
llama a la Virgen Maria:
Figlia del tuo figldo
("The Dry Salvages", 177)
citando asl literalmente las palabras que Dante pone en bo- 
ca de San Bernardo cuemdo éste invoca a Nuestra Sefiora para 
pedirle que concéda al poeta la gracia de ver a Dios:
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Vernine madré, figlia del tuo Figlio,
(Paralso, XXXIII, l)
En "Little Gicding" Bliot hizo un uso singular de Dante 
que no tenia prececentes en su propia obra ni, al parecer, 
en toda la literatura inclesa anterior pues, si bien otros 
escritores ingleses se vieron afectados por Dante, ninguno 
hasta entonces habla empleado un procediir.iento semejante.
A lo largo ce veintitrés tercetos, Eliot se esforzô por im.i- 
tar la terza rima dantesca en una forma totalmente nueva, 
sobre la cual êl mismo reflexionê en "What Dante Means to 
lie". Bn dicha conferencia explicê c6mo habla tratado de es­
cribir un pasaje que fuera el mâs prêximo équivalente, en es- 
tilo y contenido, de un canto del Infierno ( 87 ). Su inten- 
ciôn era igual a la que caracterizê las alusiones a Dante en 
The Waste Land; presenter al lector un paralelismo, mediante 
el contraste, entre el infierno y el purgatorio visitados 
por Dante y una escena después de un ataque aêreo en Londres 
durante la cuerra. En cambio, el métoco fue diferente, pues 
évité las citas y las adaptaciones extensas (sêlo adapté, con 
bastante libertad, unas pocas frases) y decidiê imitar. Su 
principal dificultad estribaba en hallar en inglês algo pa- 
recido a la terza rima italiana. Al verse obligado a prescin- 
dir ce la rima -tanto por el menor nûmero de palabras que 
rimen en inglês como por lo enfâticas que resultan- resolviô 
el problema con una simple alternancia de terminaciones mas­
culines y femeninas no rimadas.
Las explicaciones de Eliot constituyen un buen punto de 
partida para analizar el fragmente en cuestiôn. Orientados 
por el poeta, podemos constater cêm.o logrê compenser la f al-
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ta de rima con la destreza en la utilizaciôn de otros re- 
cursos, consiguiendo asl reproducir en inglês algo similar 
al ritmo de Dante. En versos de diez, once y doce silabas 
se sitûa el acento final en la penûDtima, la filtima , ^
y la penûltina de cada uno, con lo cual se transmi- 
te parte del efecto que la rima tendrla.
S] canto del Infierno elegido por Eliot como base de su 
inspiraciôn es el XV, donde Dante halla a Brunetto Latini, 
a quien reconoce como autêntico maestro y manifiesta un pro- 
fundo agradecimiento. En "Little Gidding", de madrugada y 
en una calle londinense desierta, el poeta encuentra tambiên 
a otro muerto que ha practicado su mismo arte y que ahora le 
instruye extensamente hasta el amanecer.
Eliot habla mostrado su interês por el episodio ya en 
1919 cuando, al escribir "Tradition and the Individual Ta­
lent", aludiô a êl en los siguientes têrminos:
"Canto XV of the Inferno (Brunetto Latini) 
is a working up of the emotion evident in the si­
tuation; but the effect, though single as that 
of any work of art, is obtained by considerable 
complexity of detail. The last quatrain gives an 
image, a feeling attaching to an image, which "ca­
me", which did not develop simply out of what pre­
cedes, but which was probably in suspension in the 
poet's mind until the proper combination arrived 
for it to add itxself to" ( 88 ).
En "Dante" (1920), el crltico observé que la emocién del 
pasaje de Brunetto radica en la excelencia del condenado. un
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alma a la vez tan admirable y tan perversa ( 89 )• Por ûl- 
timo, en "Dante" (1929), se refiriô al episodio como uno de 
los que mâs le hablan impresionado en su primera lectura y 
lo comparé con el de Ulises por tener ambos la cualidad de 
la sorpresa que, segûn Poe, es esencial en poesia. Ademâs, 
cité y cornenté el cuarteto final que ya habla llamado su 
atencién en 1919:
"One does not need to know anything about the 
race for the roll of green cloth, to be hit by
these lines ; and in making Brunetto, so fallen,
run like the winner, a quality is given to the 
punishment which belongs only tc the greatest 
poetry" ( 90 ).
Eliot mismo ha expuesto las enormes dificultades a las 
que debié enfrentarse para escribir el fragmente de "Little 
Gidding" en imitacién de Dante, hasta el punto de que le 
costé mâs tiempo y esfuerzo que cualquier otro de icêntica 
extensién a lo largo de toda su vida ( 91 ). Ademâs de ver­
se limitado a emplear imâgenes, similes y Iccuciones tlpi- 
cas de Dante, tuvo que esforzarse por mantener un estilo
propio de êl, simple y austero, sin vaguedades ni impreci-
siones. En realidad, trataba de reproducir en inglês las 
que êl habla considerado, en cuanto crltico, principales 
cualidades del estilo dantesco.
Helen Gardner, en su profundo y exhaustive estudio sobre 
la composicién de Four Quartets, ha puesto ce relieve cémo 
las difi cultades se reflejan en las mûltiples revisiones 
que sufrié el pasaje ( 92 ). A partir ce les manuscrites
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y de la correspondencia entre Eliot y John Kayv^ard, Dame 
Gardner ha analizado, hasta los mâs pequenos detalles, un 
leJito proceso de elaboraciôn del cual nos interesan a qui 
s6lo unos puntos. Por ejemplo, son relevantes para el tema
dos pârrafos inédites de cartas en las que el poeta cuenta
sus im.pres iones acerca del experimento mi entras lo estâ 11e- 
vando a cabo:
"'Jhat is quite interesting is to find that 
this austere Dantesque style is more difficult, 
and offers more pitfalls, than any other."
"This type of verse appears to present the 
greatest difficulties. Every word sticks out, 
and the tax upon one's vocabulary is immense. 
SyllaJes and terminations also give one great 
trouble. If it is as difficult in Italian as 
in English (which I find it hard to credit) then
my admiration for Dante should have no bounds"
( 93 ).
También conviene indicar cémo algunos elementos extral- 
dos de la Comedia quedaron en el manuscrite sin ser incor- 
porados a la versién définitiva de "Little Gidding". For 
ejemplo, Eliot, en un principio, reprodujo el grito de Dan­
te sorprendido al encontrar en el infierno a su maestro:
Siete voi qui, ser Brunetto?
(Infierno, XV, 30)
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en el siguiente verso del borrador:
And heard my voice: "Are you here, ser Brunetto?"
( 94 ).
Tras varias modificaciones, finalmente el verso résulté 
asl en el poema:
And heard another's voice cry: "What ! are you here?"
("Little Gidding", 96)
A Hayward parecié discustarre la supresién del nombre 
ce Brunetto, pero Eliot se justified con cos razones. De 
una parte, pensaba que los lectores icentificarlan al es- 
plritu de "Little Gidding" con Yeats y él no querla ser res­
ponsable de situar al escritor en el infierno, ni tampoco 
de imputarle el vicio que llevé al11 a Brunetto. Ademâs, 
a un que la referenda al canto XV del Inf ierno fuera expli­
cita, e] poeta preferla que el efecto del conjunto résultera 
no infernal, sino mâs cercano al Furcatorio ( 95 )•
Otros dos versos, cuyo origen inmediato tambiên estaba 
en la Comedia, fueron eliminados:
And as I scrutinised the dountunned face
With that pointed narrowness of observation ( 96 ).
La idea habla sido inspirada por la forma en que miraron 
a Dante y a Virgilio las almas entre las cuales se hallaba 
Brunetto:
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E sî ver noi aguzsevan le ciglia,
Corne vecchio sartor fa nella cruna.
(Infierno, XV, 20-1)
Despuês de las alteraciones y supresiones, en là versién 
definitive de "Little Gidding" h an quedado algiuios detalles 
que permiten aûn relacionar al espîritu con Brunetto, aun- 
que no sélo con él, pues también debe tenerse en cuenta, se­
gûn expondremos mâs adelante en los apartados correspondien- 
tes, la evocacién principal de W.B. Yeats y la secundaria 
ce Jonathan Swift ( 97 ). La referencia mâs Clara y directe 
a Brunetto estâ en "the brown baked features" ("Little 
Gidding", 94), adaptacién de "lo cotto aspetto" (Infierno, 
XV, 26). Ademâs, el esplritu de "Little Gidding" no se de- 
tiene, iinpulsado en una forma parecida a a quel la con la que 
son empujadas las almas en el Infierno;
I met one walking, loitering and hurried 
As if blown towards me like the metal leaves 
Before the urban dawn wind unresisting.
("Little Gidding", 86-8)
El slmil empleado aqui es enteramente dantesco; y el movi­
miento incesante:
We trod the pavement in a dead patrol 
("Little Gidding", 107)
coincide con el de Brunetto, a quien no le estâ permitido 
pararse nunca y por ello habla a Dante mientras camina (In- 
fierno, XV, 37 -45).
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La despedida en los dos casos es igualrr.ente brusca y 
motivada por unas circunstancias externas, ajenas a la vo­
luntad de quienes estân hablando y ven cortadc su ciscurso 
de manera sûbita ("Little Gidding", 147-9 e Infierno, XV, 
115-24).
Claes Schaar ha cornentado este encuentro del poeta 
con un espîritu en las calles ce Londres durante la guerra 
y ha visto en él una imagen negative del pasaje correspon- 
diente en el Infierno ( 98 ). El estudioso insiste en el 
contraste de valores entre ambos mundos pues, si las pala­
bras del espîritu en "Little Gidding" expresan faite de es- 
peranza y melancolia, las de Brunetto, a pesar de ser un 
condenado para siempre, estân llenas de prornesas y confianze 
en el futuro.
Segûn el testimonio del propio Eliot, en el fragmente ce 
"Little Gidding" escrito en imitacién de Dante habrîa algu- 
nas frases adaptadas de la Comedia ( 99 )• Junto a lo indi- 
caco como procédante del canto XV del Inf ierno, cabe rese:~ar 
la posibilidac de que en el primer verso del pasaje:
In the uncertain houir before the morning 
("Little Gidding",78)
hubiera un eco de:
Dianzi, nell'alba che precede al giorno, 
(Purgatorio, IX, 52)
y en:




Perch'io te sopra te ccrono e mitrio 
(Purgatorio, XXVII,142)
Bn una de las cartas de Eliot a Kayv/ard ajiteriormente 
citacas, aquél explicaba cômo habia decicido suprimir el 
nombre de Brunetto en parte porque preferla que el efecto 
total de la secciôn estuviese mâs cerca del Fuiratcrio que 
del Infierno ( IOC ). Per este motivo el fuego del poema:
"From uTonc to %Tong the exasperated spirit
Proceeds, unless restored by that refining fire 
Where you must move in measure, like a dancer."
("Little Gidding", 144-6)
es purificador, propio del Purgatorio, no del Infierno. El 
poeta explicô asl esta alusiôn al canto XXVI del Purgatorio, 
donee Daa^te encuentra a Guido Guinicelli y Arnaut Daniel:
"That brings us to the reference to swimming 
in fire which you will remember at the end of Pur­
gatorio 26 where the poets are found. The active 
co-operation is, I think, sound theology and cer­
tainly sound Dante, because the people who talk to 
him at that point are represented as not wanting to 
waste time in conversation but wishing to dive back 
into the fire to accomplish their expiation. However, 
I have for the moment discarded the whole image 
(...)" ( 101 ).
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La iniacen del bano en el fuego mencionada en esta caita 
se hallaba en los siguientes versos del borrador (de los 
que s6lo se mantuvo el secundo):
From ill to worse the exasperated spirit
Proceeds, unless restored by that refining fire 
Where ycu must learn to swim, and better nature.
( 1C2 )
Hayward subrayô swim y Eliot finalmente sustituyd tal imagen 
por la de la danza. Asl, en la versiôn definitive del poema, 
la referencia ha quedado reducida a la expresidn that refin­
ing fire procédante de:
Foi s'ascose nel fucco che gli affina.
(Purgatorio, XXVl., 146)
Eliot habla manifestado en su conferencia de 1940 sobre 
W.B. Yeats un cierto discusto por la obra ce éste Pur'gatcrx 
y la disconformidad con el tltulo, que le parecla impropic, 
pues en el drama estaba ausente la idea de purificaciôn 
( 103 ). Dicho comehtario, como otros muchos incluldos en 
la conferencia que estudiaremos en el apartado sobre Yeats, 
estâ relacionado con la voluntad por parte de Eliot de refe- 
rirse expllcitamente en "Little Gidding" al fuego purifica­
dor del Purgatorio.
Asl pues, no sôlo el canto XV del Infierno, con el en­
cuentro de Dante y Brunetto Latini, se reflejô en la elabo­
raciôn de "Little Gidding" 78-149 (en mayor medida aûn de 
lo que la versiôn definitive del poema permite apreciar),
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sino también algunos detalles extraldos del Purgatorio, 
en particular del canto donde se describe la purificacién 
de los poetas mâs favorecidos que Brunetto.
Hacia el final de su carrera literaria, en 1961, casi 
veinte aîios después de haber compuesto "Little Gidding", 
Eliot se m.ostré satisf echo con ei resultad.o de su imita- 
ci6n ( 104 ). Frecisam.ente al ccmentar que la influencia 
puede fecundar mientras que la imitacién (en especial si 
es inconsciente) sélo esteriliza, cité como excepciôn su 
fragmente de "Little Gidding". Segûn él, alll se reunieron 
varias circunstancias que hicieron del caso algo distinto: 
la imitacién fue breve, el autor tenîa cincucnta y cinco 
ahos de ecac y sabla exactamente lo que estaba haciendo y, 
ademâs, el poeta imitado y el imitador hablan escrito en 
lenguas diferentes.
También la critica publicada sobre Eliot se ha mostrado 
favorable hacia el pasaje, hasta el punto de que algunos lo 
han considerado como los mejores versos del poeta ( 105 ). 
Tal opiniôn inevitablemente nos recuerca unas palabras del 
propio Eliot escritas, en el ensayo de 191S que hemos juz- 
gado como el "programa"poético del autor, mucho tiempo an­
tes de que proyectara realizar la imitacién:
."(...) if we approach a poet without this 
prejudice we shall often find that not only the 
best, but the most individual parts of his work 
may be those in which the dead poets, his ances­
tors, assert their immortality most vigorously. 
And I do not mean the impressionable per.iod of 
adolescence, but the period of full maturity"
( 106 ).
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Qu.izâs esta idea del joven crîtico germinô en la mente del 
poeta en su maduxez moviéndole a componer oonscientemente 
un pasaje en el que Dante se reafirmara con todo vigor co­
mo maestro inmortal.
En los très ûltimos versos de "Little Gidding" Eliot 
volviô a utilizer a Dante:
When the tongues of flame are in-folded
Into the crovmed knot of fire
And the fire and the rose are one.
("Little Gidding", 257-9)
El poeta ya habia tuiido el fuego del puxgatorio con las ro­
ses en el segundo Cuarteto:
If to be warmed, then I must freeze
And qua]:e in frigid purgatorial fires
Of which the flame is roses, and the smoke is briars.
("East Coker", 164-6)
Para semejante fusiôn se han sugerioo varias fuentes, entre 
las cuales destacan la posible influencia de Gexorge Mac 
Donald (directa de The Princess and the Gobi in y The Prin­
cess and Curdie o bien indirecta, a travês de C.S. Lewis)
( 107 ), la de Tennyson ( 108 ) y*-la de D.H. Lawrence 
( 109 ), pero en los tres versos finales de "Little Gidding" 
la mâs importante fuente de inspiraciôn es el Faralso. La 
imagen de la rosa que cierra Four Quartets es la misma qtie 
contempla Dante hacia el final del Paralso (XXX-XXXI), la 
rosa blanca y resplandeciente formada por tocos les santos
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cuyas almas, como pétalos brillantes, inunoan el espacio 
con su luz.
Hasta a qui hemos consignado todos los datos referentes 
a la presencia y al influjo de Dante en cada uno de los poe- 
mas de Eliot por orden cronolôgico. Habiendo trazado las 
huellas concretas, éste es el punto donde ha ce iniciarse 
una évaluaci6n global. Con tal fin, serâ preciso volver a 
considérai' algunos ce los argui.ientos expuestos por Eliot 
mismo en sus ensayos, pues constituyen el mejcr testimonio 
sobre la neturaleza de la deuda literaria por él contralda 
ccn el poeta florentino.
Secûn confesiôn propia, la poesia de Dante ejercié la 
influencia mâs persistante y profunda de tocas las recibidas 
por T.S. Eliot ( 110 ). Este calificÔ dicha influencia de 
cumulative, en otras palabras, no circunscrita a un période 
determinado, sino constante y progrèsivamente intensa ( 111 )
La adrniraciôn de Eliot por Dante fue continua, pero no 
un if cr;'.ie. Los en say os revel an. cômo las mcdif icaciones en el 
pensamiento del autor se diriger, en el sentido de una mayor 
profundizaciôn en el conocimiento ce Dante. Fodrla decirse 
que la visiôn, en un principio limitade por ciertos prejui- 
cios, poco a poco se va ampliando y al mismo tiempo perfi- 
landc. Una vez superados los obstâculos, Eliot consiguiô 
abarcar cada vez mâs y percibir mejor.
El tratamiento de Dante en la obra poêtica de Bliot dis­
eur re por un camino paraielo al de su critica. La uniôn en­
tre poesia y critica présenta ^^arios aspectos. Segûn el pro­
pio Eliot, se viô impulsado a escribir sobre Dante porque 
éste habla significado mucho para él en cuanto poeta ( 112 ).
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Las facetas ce Dante que mâs.atrajeron a Eliot como crl­
tico también fueron las que mâs le inspiraron como poeta.
Lo mismo puece aplicarse a ciertos cantos de la Comedia, 
citados en la critica coincidiendo cronolôgicamente ce ma- 
nera aproximada con el uso de ellos en los poemas.
Consideraca desde el punto de vista de la relaciôn con 
Dante, la obra de Bliot puede divicirse en tres etapas dis­
tint as . La primera se extiende desde el comienzo de su ca­
rrera literaria hasta finales ce 1913. Sus caracter1sticas 
esenciales son: un gran entusiasmo por el Infierno junto a 
una falta de interés total por el Purgatorio (exceptuando 
el canto JIXVI), el Faralso y la Vita Nuova, ausencia de Dan­
te en la critica (que, de.toccs modos, hasta 1919 tiene unas 
dimensiones reducidas y se centra mâs sobre ten.as filosôfi- 
cos que los estrictamente literarios) y presencia eij la poe­
sia a través de eplgrafes y tltulos.
Le segunda etapa se inicia en 1919-1920 con la pv.blica- 
ci6n de "Tradition and the Individual Talent" y el primer 
ensayo complète sobre Dgnte que significan respectivamente 
la inclusiôn del poeta florentino en el "programa" poético 
ce Eliot y el primer estudio sobre le Comedia (con una clara 
preferencia por todo el Infierno, algunos pasajes del Furga- 
torio y un silencio absolute sobre el Paralso). Este pério­
de coincide ademâs con el estrechamiento de los lazos de 
amistad con Pound, también gran admirador de Dante. El poe­
ma principal es The Waste Land, donde se alude conscientemen­
te a determinados episodios del Infierno y del Purgatorio 
con el fin de comparerlos o contrastarlos con la realidad 
moderna que se describe en el poema. En esta etapa aûn si­
gue vivo el prejuicio contra los û.11 imos cantos cel Pur g a-
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torio y todo el Paralso. SIlot mismo ha comentado cuâles 
fueron los dos obstâculos que pertunbaron durante bastante 
tiempo su aceptaciôn de la Comedia compléta: el discusto 
por las imâcenes pre-rafaelitas y la idea de que la poesia 
sôlo se halle a travês del sufrimiento y en él ûnicamente 
puede encontrar sus materiales ( 113 ).
"The Hollow Men", uia especie ce eslabôn entre The Waste 
Land y "Ash-Wecaiescay", marcarla la transiciôn entre le se- 
cunda etapa y la tercera. Aqui los limites no son tan nlti- 
cos como los anteriores pues "The Hollow Ken" présenta ca- 
racterlsticas de ambos périodes. En el poema se siguen uti- 
lizando bâsicamente materiales del Infierno, pero también 
comienzan a emplearse el final del Purgatorio y elementos 
aisladcs del Faralso, aunqu.e como algo lejano e inalcanza- 
blG, que existe mâs allâ y casi no se lOgra atisbar. Es en 
"Ash-Wednesday" donde aparece un uso pleno de los diferentes 
estadios de la purgaciôn con la beatitud al fondo. Si el en­
sayo funda:.,entai ce este perlodo es "Dante" (1929), los poe­
ma a mâs representatives son "Ash-Wednesday" y Four Quartets 
(en particular "Little Gidding"). En "Ash-Wednesday" la hue­
lla de Dante se percibe en la sucesiôn ce claras imâgenes. 
visuales y la estructura basaca en el método alegôrico. En 
Four Quartets, el poeta r.uestra haber aprendido a ccmbinar 
el elemento poético con cl filosôfico, es decir, ha asimi- 
lado la segûn él gran lecciôn del Purgatorio (de la cual ya 
habia presentado un temprano ejemplo en "Animula") ( 114 ).
Considerando las tres etapas en conjunto, résulta paten­
te el enriquecimiento progrèsivo de la poesia de Eliot bajo 
la influencia de Dante. Al considerar lo que Deaite habla 
significado para êl, Eliot advirtiô que las deudas mayores
409
no son siempre las mâs évidentes ( 115 )• Lo que Dgnte^ 
como maestro en el arte de hacer poesia, enseaô a Eliot 
no se cescubre con facilicad, a primera vista, en ur.a lec­
tura râpidc. y superficial de su obra. Con la enumeraciôn 
de los locros que, segûn Eliot, Dante dejô como herencia 
a tocos los poetas se consicue quizâs una aprcximaciôn 
idônea para el ter.a.
En primer lugar, Dante hatfia sido el mâs atento, escru- 
puloso, esfcrzado y consciente estudioso del arte de hacer 
poesia ( 116 ). El habria ensenado a la posteridad que el
poeta es el servidor y no el dueno de su lengua. Dante, a
través de su trabajo, consiguiô dejar a sus sucescres un 
lenguaje mâs desarrcllado, refinaco y preciso eue el en- 
contrado por êl. Cl segundo legado consiste en la exhaus­
tive descripciôn de las emociones, labor que recuerda e 
todo poeta cômo ha de explorar cons t an t emen t e para hallar 
palabras con las cuales se exprèse lo que debe decirse en
cada momento pero aûn no se ha diclio. Estos dos logrcs es­
ter i an ligados entre si y con un tercero: Dante os el mâs 
europeo de los poetas del continente. Siendo nuy local, no 
résulta provincial, sino que escribe para Europe y todos 
los artistes en ella integrados pueden aprender de su obra;
"The Italien of Deuate is somehow our language
from the moment we begin tô try tc read it; and
the lessons of craft, of speech and pf explora­
tion of sensibility are lessons which any Euro­
pean can take to heart and try to apply in his 
own tongue" ( 117 )•
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El propio Eliot se confesô incapaz ce définir de una mè­
nera compléta su deuda hacia Dante ( 118 ). En este terreno 
es prâcticamente imposible llecar a explicarlo todo. For 
ejemplo, el influjo del pensamiento ce D^nte sobre el dés­
arroi lo intelectual y el procreso religioso de Eliot repré­
senta un am.plio campo de investigaciôn que sôlo ha sido 
parcialrnente cubierto ( 119 ) . Séria interesante conocer 
ccn exactitud cuâl fue la participaciôn de Dante en el 
ideal ce la sociedad cristiana que se formô Eliot o averi- 
guar cuâl fue el material neoplatônico que oasô a integrar- 
se en Four Quartets, temas ambos aûn no exploradps.
También séria conveniente cilucidar en qué medida modifi­
ed Dante el ti'atamiento de lo f emen in o en la poesia de 
Eliot. Habric. que arializar el proceso de transformaciôn de 
la muj er (vana, superficial y coqueta c bien enferma, sucia, 
impûdica y agresiva) en la Dana, ideal de virtue y belleza. 
En este sentido, la figura de Beatriz, que Eliot rechazô 
durante alos ( 120 ), pudo tener una importancia decisive, 
a un que la aceptaciôn de ella no fue el ûnico factor del cam­
bio .
Conectado con el tema de la mujer estâ el del amor huma­
no sobre el cual Eliot asismismo modificô su actitud. De la 
rr.era relaciôn entre h ombre y mujer -trivial en los me j ores 
casos y desagradable o incluso sôrdida en los demâs- el poe­
ta pasô a comprender el amor huméuio a la luz del divino. En 
el verso,esta idealizaciôn (diferente de la propia de român- 
ticos y victoriêuios) se capta a través- de "Ash-Wednesday" 
y Four C^artets y en la prosa résulta évidente de un comen­
tario de Eliot a la Vita Nuova (obra que en este punto pudo
ill
tener una influencia r.ayor que el final cel Purcatorio y 
el Faraiso) :
"(...) the love of nan and woman (or for that 
natter of nan and nan) is only explained and made 
reasonable by the higher love, or else is simply 
the coupling of aiiinals" ( 121 ) .
Ah or a bien, como la tarea consistente en deterniinar la 
deuda ce Eliot hacia Dante en el terreno ce las ideas en 
general, aunque atractiva, excede los limites del présente 
trabaio y nos alejarle cël fin propuesto, parece prefei’ible 
concluir este capitule vol vi en do a centrâmes en la cuestidn 
del estilo literario.
Desde el punto de vista exclusive del estilo. Dante sig­
nified para Eliot un modelo singular ce claridad y preci- 
sidn. Segûn el propio poeta moderne advertiria al final de 
su carrera, el lenguaje concise y directe ce Dante le ha- 
bria service en su juventuc para correcir las extravagancias 
ce los autoies Isabel inos, jacobeos y Carolines que per en- 
tonces también le atraian ( 122 ). Si Dante vino a neutia- 
lizar los posibles efectos negatives de otros escritores, • 
en canbio él no parece que supusiera peligro algiuio para el 
joven poeta, o al menos êste le creyô asi. For elle, desde 
sus conienzos, adoptô a Dante como guîa segujro y él le con- 
dujo hasta la meta. Es significativo que el primer libre 
de poemas publicado por Eliot se inicie ccn una cita de la 
Comedia y que la Rosa final del Faraiso cierre F our Quartets, 
su ûltima cran obra. Dante fue, pues, el ûnico maestro per-
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nanente de Eliot, capaz de enseharle en todos los momentos 
de su vida, desde la juventud hasta la madurez.
Guido CAVALCAOTJ (1255-1300)
Perch'io non spero di tornar giammai 
Because I go not hope to turn again
Junto al gran influjo ejercido por Dante en la poesle 
eliotiana, se debe mencionar también la huella dejada por 
Guido Cavalcanti. Probablemente Eliot conociô su obra a tra- 
vés de la ediciôn bilincUe, publicada por Ezra Pound bajc el 
tltulo de The Sonnets and Ballate of Guico Cavalcanti ( 123 ), 
y aunque no le dedicara una detenida atencién crîtica, nom­
bré a Cavalcanti junto a otros poetas cuyo conocimiento es- 
timaba provechcso para una mejor comprensién de la Vita Muo- 
va ( 124 ).
La deuda de Eliot hacia Cavalcanti se reduce a ’in punto 
muy concreto. El primer verso ce "Ash-Wednesday”;
Because X do not hope to turn again
es una traduccién del primero de la balada XI:
Perch'io non spero di tornar giammai
Precisamente en la introduccién a The Sonnets and Balia-
ili
te of Guido Cavalcanti, Pound se habia referido a dicha ba­
lada calificândola de incomparable y conmovedora ( 125 ). 
Guido Cavalcanti escribiô esta composiciôn cuando, exiliado 
en Sarzana,*habîa perdido toda esperanza de volver a su pa­
trie y encontrar de nuevo a su enamorada.
SI uso que Eliot hace de la fuente es apropiado, pues el 
tema de "Ash-Wednesday" es el exilio en sentidc espiritual. 
La figura de la dama a quien Cavalcanti dirige sus lamentes 
queda transformada en "the Lady" de "Ash-Wednesday".
Cuando la primera secciôn de "Ash-Wednesday" apareciô 
en Commerce, ficuraba un tltulo que fue suprimido posterior- 
mente: "Perch'io Non Spero" ( 126 ). Modelacos sobre el ver­
so de Cavalcanti en "Ash-Wednesday" han quedado varies:
Because I do not hope to turn again
Because I do not hope
Because I do not hope to tufn
(...)
Because I do not hope to turn again 
("Ash-Wecnesday", 1-3 y 3C)
Finalmente, en la sexta secciôn de "Ash-Wednesday",
Eliot se vale del doble significado de perché y emplea la 
segunda .acepciôn:
Although I do not hope to turn again
Although I do not hope
Although 1 do not hope to turn
("Ash-Wednesday", 185-7)
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Con una misma fuente en Cavalcanti, los tres primeros versos 
de la sexta parte de "Ash-Wednesday" presentan un claro pa­
rai el ismo con los tres primeros de la primera parte: because 
ha sido sustituido por although.
Parece cierto que Eliot no conocia en profundidad a Gui­
do Cavalcanti, quizes oculto en su mente bajo la sombra de 
Dante. Incluso le molestaba la preferencia que Pound habia 
mostrado hacia el primero en detrimento del segundo ( 127 ). 
Sin embargo, con le incorporaciôn del verso de Cavalcanti 
en "Ash-Wednesday", Eliot le diô una de las mayores muestras 
de estima que él, como poeta, podia man ifestar nacia otro 
escritor.
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VII
ISABELINOS Y JACOBEjOS
T.S. Eliot se situé como una autoridad crltica de la li- 
teratura isabelina y jacobea gracias al elevado nûmero y ca- 
lidad de ensayos dedicados a dicha materia a lo largo de to­
da su vida, especialmente entre 1919 y 1934. Salvo el fugaz 
entusiasmo juvenil por algunos escritores românticos y vic- 
torianos, sus preferencias dentro de la literature inglesa 
se dirigieron hacia la poesia, tanto lirica como dramâtica, 
del siglo XVI y primera parte del XVII frente a la del XIX 
y comienzos del XX ( 1 ). Por ello, con auténtdco placer de- 
biô de préparer Eliot el curso que sobre literature isabeli­
na inicié en otoHo de 1918 para la extensién cultural de la 
universidad de Londes en Southall.
Cuando en la Sémana Santa de 1918 Eliot finalizé su se­
gundo curso en Southall sobre literature inglesa moderna, 
los alumnos (quizâs movidos por una indicaciôn suya), le so- 
licitaron que dedicara el siguiente al période isabelino 
( 2 ) . L a  peticién se acomodaba a un proyecto del profesor, 
pues él deseaba escribir unos ensayos sobre los dramaturgos 
pertenecientes a dicha época que, en su opiniôn, no habian
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recibido una adecuada atencién crltica ( 3 ). En el programa, 
aunque figuran temas acerca de la poesia llrica y la prosa, 
se aprecia un mayor énfasis sobre el drama isabelino. Las 
clases probablemente sirvieron al articulista, aûn poco ex- 
perimentado, para reflexionar, ordenar y clarificar las 
ideas que iba exponiendo ante su auditorio. Las enserianzas 
orales debieron de constituir un nûcleo a partir del cuel 
se désarroilaron los escritos.
Los ensayos no tardaron en aparecer. Primero fueron las 
resefias en el Athenaeum, que se convirtieron en una excel en­
te terjeta de presentaciôn para que el editor delT.L.S., Bru­
ce Lyttelton Richmond, confiase al joven escritor (recomenda- 
do por Richard Aldington) el campo de la poesia isabelina y 
jacobea, especialmente la poesia dramâtica ( 4 ).
Hasta 1919 Eliot habla ido publicando resefias acerca de 
los més variados temas, es decir, sobre libros de metaflsica, 
ética, légica, religiôn, psicologla y también de literature.
A partir de entonces, a un que continuara reserlando obras so­
bre otras materias, el autor se fue centrando cada vez mâs 
en obras literarias, y en este sentido, frente a la total 
dispersiôn anterior, fue apareciendo una serie de articules 
sobre le literatura isabelina que pronto formé un bloque 
bastante compacte. Asl pues, la primera especializacién de 
Eliot como crltico literario se concreté en una larga lista 
de ensayos y resefias tanto de nuevas ediciones como de estu- 
dios sobre la producciôn poética de los perlodos isabelino 
y jacobeo. Taies escritos quizâs constituyan el conjunto mâs 
importante y homogéneo de la crltica eliotiana considerada 
en su totalidad.
Los mâs valiosos articules sobre el tema, disperses en el 
Athenaeum, T.L.S., Art and Letters y otras publicaciones,
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fueron recogidoE por vez primera en 1932 e incluldos en 
Selected Essays 1917-1932 junto a ensayos que versaban sobre 
cuestiones diferentes. Ahora bien, precisamente porque la 
crltica eliotiana sobre los isabelinos y jacobeos formaba 
un cuerpo doctrinal con juicios originales acerca de la 
cuestiôn, en 1934 pareciô oportuno reunir en el volumen 
Elizabethan Essays los siguientes articules; "Four Eliza­
bethan Dramatists*, "Christopher Marl owe", "ShaKespeare and 
the Stoicism of Seneca", "Hamlet", "Ben Jonson", "Thomas 
Middleton", "Thomas Heyu'ood", "Cyril Tourneur", "John Ford", 
"Philip Massinger" y "John Marston" ( 5 )• En 1956 apareciô 
una nueva ediciôn de la obra bajo el tltulo de Essays on 
Elizabethem Drama, con un prefacio del autor eyplicando por 
qué se habian omitido tres ensayos ("Four Elizabethan Dra­
matists", "Sliakespeare and the Stoicism of Seneca" y "Ham­
let") y en cambio se habla sumado "Seneca in Elizabethan 
Translation" ( 6 ). Con unas ligeras modificaciones en el 
prefacio y el nuevo tltulo de Elizabethan Dramatists, el 
libro se réédité en 1963.
La lectura de tal prefacio, fechado en junio de 1962, es 
un buen punto de partida para anaiizar las opiniones de 
Eliot sobre el tema, teniendo en cuenta que el texto repré­
senta una mirada retrospective hacia el conjunto y un jui- 
cio maduro sobre él. El autor que, segûn confesô en varias 
ocasiones, no solia releer su prosa, repasé los ensayos sus­
ceptibles de ser incluldos en la obra y expérimenté una gran 
sorpresa. Su reaccién einte los escritos fue doble. Por una 
parte, "Fo^xr Elizabethan Dramatists", "Shakespeare and the 
Stoicism of Seneca" y "Hamlet" le causeron cierta vergUenza 
por lo que él calificaba como:
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"(...) their callovness, and by a facility of 
unqualified assertion which verges, here and there, 
on imprudence." ( 7 )•
En cambio, los ensayos que trataban sobre los contemporâneos 
de Shakespeare le parecieron realmente buenos. El autor ex- 
plicaba una evaluaciôn tan diferente por un motivo bâsico: 
Shakespeare es mucho mayor que cualquiere de sus contemporâ­
neos; por tanto a un joven le résulta mâs fâcil expresar 
vuia opiniôn nueva y permanente acerca de estos ûltimos, pues 
su sensibilidad estâ cualificada para escribir sobre poetas 
y dramaturgos menores, mientras que la grandeza de Shakespeare 
exige una comprensiôn mâs lenta y prudente ( 8 ). Ademâs, el 
autor apuntaba otra razôn por la cual preferia sus ensayos 
sobre los dramaturgos menores: las citas, gracias a las cua- 
les mer.ecia la pena leerlos, mientras que las citas tomadas 
de Shakespeare, por ser tan conocidas, por si solas no te- 
nian valor en un estudio crltico; es decir, en el caso de 
Shakespeare no bastaba con citar bien, sino que era precise 
cornentar algo interesante sobre los fragmentes reproducidos. 
Por todo ello, al compilar el libro, Eliot rechazô los tres 
ensayos sobre Shakespeare y en cambio afiadiô "Seneca in Eli­
zabethan Translation", aunque este ûltimo centenla algunas re- 
ferencias a Shakespeare que no eran de su agrado.
En conjunto, Eliot juzgaba sus ensayos como una ûtil intro- 
ducciôn al estudio del drama poêtico isabelino y jacobeo y al 
anâlisis de las interesantes diferencias entre los dramatur­
gos en cuanto a temperamento y técnica ( 9 ). Finalmente, ma- 
nifestaba su gratitud a dos personas: a Charles Whibley, que 
le habla encargado "Seneca in Elizabethan Translation", y a
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Sir Bruce Lyttelton Richmond que le invité a escribir para 
el T.L.S. siete de los nueve ensayos revxnidos en el volumen 
( 10 ).
Mâs edelante, al tratar individualmente el influjo de los 
autores isabelinos y jacobeos sobre la poesia eliotiana, se 
analizarâ la ectitud del crltico hacia cada uno de ellos en 
particular. Aqul s6lo se constaterân las mâs significatives 
opiniones expresadas por Eliot acerca de todos elles en gene­
ral, teniendo en cuenta una advertencia previa referente a 
la terminologie.
La divisiôn entre lo isabelino y lo jacobeo estarla marca- 
da por el aho 1603, con la muerte de la reina Elizabeth y el 
ascenso al trono de James I. Ahora bien, Eliot no aplica la 
régla con tanta rigidez, sino que se inclina a empiear con 
mayor frecuencia el calificativo de isabelino en sentido am- 
plio, englobando asl lo que estrictamente séria jacobeo. En 
unas ocasiones menciona los dos términos, pero en otras se li­
mita al primero (quizâs por economla), aunque del contexto se 
desprende que se refiere a los dos perlodos. A veces llama a 
un mismo autor isabelino en un momento y jacobeo en otro sin 
dar gran importancia a la distinciôn, lo cual se puede expli- 
car fâcilmente considerando que son muchos los autores que es- 
cribieron durante las dos etapas. En el caso de Shakespeare, 
cuya obra dividen algunos en isabelina y jacobea, Eliot pre- 
fiere evitar semejante terminologie y siempre incluye al dra- 
maturgo entre los isabfelinos aunque, cuando alude al "mature 
Shakespeare" sospechamos que se refiere al que otros 11aman 
"Jacobean Shakespeare". Hecha esta advertencia, conviene exa- 
minar la crltica eliotiana para descubrir cuâles fueron las 
caracterlsticas de los isabelinos y jacobeos que atrajeron la
42G
atenciôn de Eliot sobre ellos.
En primer lugar, de los ensayos publicados en 1919 se 
desprende que al joven crltico le preocupaba la cuestiôn de 
la retôrica. Segûn él, para entender la literatura isabelina 
résulta esencial comprender su particular forma de retôrica 
( 11 ). Por ello dedicô al tema un artlculo que en, un princi-- 
pio se titulô "Whether Rostand Had Something About Him" ( 12 ) 
y que posteriormente se reprodujo como ""Retoric" and Poetic 
Drama" ( 13 ). En él se analiza la palabra retôrica, que mu­
chos, en una época donde lo "conversacionei" se prefiere a 
lo "retôrico", juzgan como si fuera un vicio. A través de une 
larga exposiciôn, con abundantes citas a modo de ejemplos, 
el autor llega e demostrar que lo retôrico engloba tanto co- 
sas positivas como negativas y no se limita a estas ûltimas.
En el ensayo se aprecia el gran entusiasmo del autor por el 
progreso que realizaron los dramaturgos isabelinos mediante 
el perfeccionamiento del lenguaje y el creciente refinamien- 
to de la sensibilidad.
Aunove ocaionalmente Eliot se refiriô a la poesia lirica 
( 14 ) y a la por él calificada de excelente prosa de la 
época ( 15 ), sus preferencias se dirigieron ante todo hacia 
el drama. Es dificil saber si el interés de Eliot por el dra­
ma poético isabelino fue el motor de sus deseos por impulser 
el drama poético contemporâneo o si ocurriô a la inversa. En 
todo caso, las dos cuestiones se hallan relacionadas y por 
ello, al escribir sobre la posibilidad de hacer drama poéti­
co en el présente, el autor comentô:
"The Elizabethan drama was aimed at a public 
which wanted entertainment of a crude sort, but
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would stand a good deal of poetry; our problem 
should be to take a form of entertainment, and 
subject it to the process which would leave it a 
form of art." ( 16 )
A lo largo de la crltica de Eliot son muy numérosas las 
opiniones expresadas sobre los dramaturgos isabelinos en 
general, concentradas especialmente, a'demâs de en los ensa­
yos citados, en "Four Elizabethan Dramatists" (que recibiô 
el subtîtulo de "A Preface to an Unwritten Book") y en "Se­
neca in Elizabethan Translation" ( 17 ). En estos dos ûlti­
mos se api'ecia c6mo el autor se fue inclinando hacia una con- 
sideraciôn unitaria de los dramaturgos en lugar de un tratè- 
miento por separado, para conseguir asl una mejor visiôn de 
conjunto, aunque sus logros en este sentido no llegaron a 
satisfacerle pienamente ( 18 ). Como la enumeraciôn detalla- 
da de todas sus declaraciones sobre la materia (por ejemplo, 
sobre la necesidad de hallar una nueva manera de presenter 
las obras isabelinas sin que resulten ni demasiado modernes, 
ni falsamente arcaicas, o de former correctamente a los ac­
tor es que trabajan en ellas ( 19 ))nos alejarle de los obje- 
tivos propuestos, serâ preciço resumirlas en pocas palabras.
Simplificando, podrla afirmarse que Eliot tuvo una acti- 
tud ambivalente hacia,los dramaturgos isabelinos: de entu­
siasmo ante su arte y de horror ante su filosofla. Tal afir- 
maciôn debe ser matizada. Verdad es que el autor fue cons­
ciente de algunos defectos formales del drama isabelino, ta­
les como ciertas incoherencias, descuidos en la composiciôn 
y faltas de gusto, junto a la ausencia de un principio firme 
de lo que se postula como conveneiôn ( 20 ), pero en conjunto
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sus apreciaciones sobre la estética del perlodo fueron muy 
elcgiosas. En cambio, la base filosôfica y moral de los isa­
belinos suscité su disgusto, por ver en ella "anarquîa, diso- 
luciôn y decadencia" y pensar que conducla directamente ha­
cia el caos ( 21 ).
Bstrechamente ligada a la actitud de Eliot como crltico 
hacia los isabelinos se encuentra su deuda hacia ellos en 
cuanto poeta. El mismo, en 1928, observé:
"The form in which I began to write,.in 1908
or 1909, was directly drawn from the study of La­
forgue together with the later Elizabethan drama."
( 22 ).
La frase indica con absolute precisién c6mo el estudio, y no 
la imitacién esclava, del drama isabelino, junto al de la obra
de Laforgue, afecté la forma en que Eliot comenz6 a escribir
en 1908 6 1909. Debe ponerse énfasis sobre la forma, puesto 
que fue el conjunto de recursos formales y no el fondo filo- 
sôfico de los isabelinos lo que interesé primordjalmente al 
joven poeta.
En este sentido, se viene repitiendo que las alusiones al 
perlodo Tudor en la poesia eliotiema tienen como finalidad 
el contraster un pasado bello, bueno y glorioso con un pre­
sente feo, pervertido y sérdido. Unos comentarios sobre el 
amor de Eliot por el pasado y la tradicién, junto a unos 
cuantos ejemplos extraldcs de sus poemas, dan credibilidad 
a una teorla que no puede tacharse de falsa, pero si de in - 
exacts,
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En la poesia de Eliot, especialmente en The Waste Land, 
existe un contraste estético entre el pasado y el présente 
( 23 ). Pero, bajo el contraste irônico de la belleza anti­
gua frente a la fealdad actual, el poeta muestra c6mo la de- 
gradaciôn moral, la crisis de valores y la tendencia hacia 
el caos que él ponia de relieve en su crltica sobre aquel 
période son comunes al pasado y al présente.
El tema de la seducciôn en The Waste Land pudiera ser un 
buen ejemplo. Desde el punto de vista eliotiano, la perver- 
siôn del amor en las vidas de Filomela, Olivia ( 24 ) y 
Elizabeth es bâsicamente similar a las de Lil y la mecanô- 
grafa. Los hechos son moralmente idénticos, puede haber in­
cluso mayor cruelded en el pasado, pero estéticamente son 
opuestos. Delmito de Filomela (clâsico, pero también fre- 
cuentemente empleado por los isabelinos) se recuerda el can­
to del ruisehor, de la historié de Olivia se evoca la can- 
ciôn que ella entona y de la reina Elizabeth los placenteros 
recorridos por el Tâmesis. En cambio, al tratar de las muje- 
res actuales, tan humilladas moralmente como las otras, se 
recogen los detalles mâs sôrdidos de su existencia.
Asi pues, el contraste estético entre el pasado (que mu- 
chas veces, aunque no siempre, se concrete en la época Tudor) 
y el présente puede considerarse como uno de los temas récu­
rrentes en la poesia eliotiana hasta The Waste Land. Por el 
contrario, en lo que se refiere a la ética, segûn el poeta, 
no hay contraste, sino absolute similitud.
El efecto del drama isabelino sobre la poesia eliotiana 
fue quizâs menos inmediato, menos puntual, mâs difuso, y por 
ello no tan perceptible como el de Laforgue, con el cua] coin- 
cidiô cronolôgicamente en su comienzo, aunque tuvo una mayor 
duracién.
<30
La influencia técnica de los dramaturgos isabelinos y ja­
cobeos sobre los poemas que Eliot escribiô desde 1908-1909 
es dificil de evaluar de manera conjunta hasta "Gerontion" 
(1919) • En este poema se han centrado los crlticos para in- 
vestigar las huellas isabelinas pues, por ser el influjo tan 
directo, es donde la deuda literaria aparece mâs obviamente.
A.C. Partridge, tras haber analizado en profundidad el 
lenguaje de la poesia eliotiana, llegô a la siguiente con­
clus iôn con respecto a "Geronticn":
"The condensed syntax and masterly adaptation 
of Jacobean blank verse to modern needs are the 
poem's true merits." ( 25 )•
Es decir, Eliot adapta o parodia los ritmos y cadencias del 
blank verse (que tan minuciosamente habia estudiado y cuyo 
desarrollo consideraba como el gran logro de la versifica- 
ci6n isabelina ( 26 )), pero no los imita. Asi el monôlogo 
del ancian.'O, con una dicciôn reminiscente del drama jaco­
beo, tiene un cierto sabor de aquelle época, aunque en él sc 
funden element os derivados de otros periodos. Pero la influei- 
cia de los dramaturgos isabelinos y jacobeos sobre "Geron­
tion" no es sélo estilistica, pues en el poema también exis­
te la unidad de pensamiento y emociôn, la unidad de feeling 
que el autor tanto habia admirâdo en dichos dramaturgos.
Cuando en 1961 Eliot évalué retrospectivamente su deuda 
como poeta hacia los dramaturgos isabelinos y jacobeos, ad- 
virtiô haber aprendido principalraente de los menores, mâs 
que de Shakespeare, y explicaba la circunstancia con las si­
guientes palabras:
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"It was from these minor dramatists that I, 
in my own poetic formation, had learned my lessons ; 
it was by them, and not by Shakespeare, that my 
imagination had been stimulated, my sense of 
rhythm trained, and my emotions fed. I had read 
them at the age at which they were best suited 
to my temperament and stage of development, and 
had read them with passionate delight long be­
fore I had any thought, or any opportunity of 
uniting about them. At the period in which the 
stirrings of desire to write verse were becoming 
insistent, these were the men whom I took as my 
tutors. Just as the modern poet who influenced 
me was not Baudelaire but Jules Laforgue, so the 
dramatic poets were Marlowe and Webster and 
Tourneur and Middleton and Ford, not Shake­
speare." ( 27 ).
El argumente segûn el cual los escritores menores estAn mâs 
cerca del joven poeta y por tanto le pueden servir de guia 
mejor que los grandes literates parece convincente a prime­
ra vista. Es posible que Eliot tenga razôn en lo que se re­
fiere a influencia general de los dramaturgos menores, una 
influencia dificilmente perceptible en detalles concretes, 
pero no por ello secundaria. Ahora bien, sus palabras acerca 
de Shakespeare, aparentemente lôgicas, dcin una impresiôn que 
no concuerda con la realidad que se descubre al investigar 
las fuentes literarias de la poesia eliotiana. Quizâs el in­
flujo general de los dramaturgos menores sobre Eliot sea 
mâs importante, quizâs ellos estimularan en mayor medida su
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imaginaciôn poética, pero, como se comprobarâ mâs adelante, 
la influencia de Shakespeare sobre el poeta moderno no es en 
modo alguno desdehable.
Entre los dramaturgos menores que mâs afectaron su poe­
sia, Eliot cité el nombre de Cyril Tourneur. Pues bien, este 
drameturgo ciertamente mereciô su interés crltico, pero no 
ha sido consignada ni una sola huella concreta de la obra de 
Tourneur en los poemas eliotianos. El hecho no induce a negar 
la influencia, pero si a afirmar (si no se quiere poner en 
cuda el testimonio del poeta) que debiô de ejercerse de una 
manera general.
Un caso diferente es el de los autores isabelinos trata- 
dos por Eliot en su crltica, pero cuyas obras ni el propio 
poeta reconociô haber empleado, ni los investigadores halla- 
ron pruebas en tal sentido. Como ejemplo puede citarse al 
poeta isabelino Sir John Davies (1565-1618) a quien Eliot 
dedicô un ensayo ( 28 ), pero quien no parece haber sido 
adoptado por él como modelo en moment© alguno.
Distinto es también el caso de John Day, de cuya obra se 
hizo uso en The Waste Land, segûn indican las notas del poe­
ma. Los versos :
But at my back from time to time I hear
The sound of horns and motors, which shall bring
Sweeney to Mrs. Porter in the spring,
(The Waste Land, 196-8)
constituyen una remodelaciôn irônica de unas palabras toma­
das de The Parliament of Bees, donde Polypragmus, al hablar 
a su siervo sobre sus proyectos, dice:
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When of the sudden, listening, you shall hear 
A noise of horns and hunting, which shall bring 
Actaeon to Diana in the spring.
And all shall see her naked skin; ( 29 )
Aqul la deuda es muy clara, pues el eco verbal es indiscu- 
tible, pero de- escasa importancia en el conjunto de la poe­
sia eliotiana.
Como el influjo de los isabelinos y jacobeos résulta ex- 
tremadamente complejo y se extiende a un gran nûmero de au­
tores, es preferible tratarlos individualmente, una vez he- 
chas estas observaciones comunes a todos ellos y las breves 
ref erencias a Cjoril Tourneur, Sir John Davies y John Day, 
escritores cuyas relaciones con Eliot no parecen dignas de 
dedicarles una mayor atenciôn.
A) POESIA LIRICA
EDMUND SPENSER (c. 1552-1599)
Sweete Themmes runne softly, till I end my Song 
Sweet Theunes, run softly, till I end my song
Eliot nunca dedicô un ensayo completo a Edmund Spenser, 
pero mencionô su obra en diversas ocasiones. Asl, al estu- 
diar el drama de Christopher Marlowe, alabô las investiga- 
ciones de J.M. Robertson sobre la deuda del dramaturge ha­
cia Spenser y comentô su influencia comparand© algunos ver­
sos de ambos autores ( 30 ). Bn otra ocasiôn, esta vez al 
tratar de Sir John Davies, tambi&i puso de manifiesto el 
influjo de Spenser sobre los isabelinos ( 31 ). En "Seneca 
in Elizabethan Translation" ( 32 ) el crltico se refiriô 
de nuevo a la influencia de Spenser y en "Charles Whibley"
( 33 ) expresô la siguiente opiniôn sobre The Faerie Oueene:
"(...) who, except scholars, and except the 
eccentric few who are born with a sympathy for 
such work, or others who have deliberately
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studied themselves into the right appreciation, 
can now read through the whole of The Faerie 
Oueene with delight?"( 34 ).
En la obra poética de Eliot s6lo encontramos una alusiôn 
a Spenser, que es clara e intencionada. El verso que se repi- 
te al final de cada estrofa del Frothalamion;
Sweete Themmes runne softly, till I end my Song
aparece en dos ocasiones, modemizado, a lo largo de "The 
Fire Sermon":
Sweet Thames, run softly, till I end my song 
(The Waste Land, 176 y 184)
Las ninfas estân présentes en el Tâmesis de Spenser:
A Flocke of Nymphes I chaunced to espy,
(Frothalamion, 20)
pero han abandonado el de Eliot;
The nymphs are departed.
(The Waste Land, 179)
Ya no hay belleza en el Tâmesis, ni lugar en él para las nin- 
fas que cantaba Spenser.
El empleo de la cita de Spenser es un ejemplo mâs en la 
poesia eliotiana de evocaciôn del pasado mediante un verso
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conocido, que trae a la memoria una época brillante y la 
contrasta con un présente desagradable y vulgar.
B) DRAMA
THOMAS KYD (1558-1594)
0 world, no world, but mass of public wrongs.
World not world, but that which is not world.
Son numérosas las referencias a Thomas Kyd en la crltica 
de Eliot, pero muy reducido el reflejo de la obra del drama-
turgo sobre la poesia eliotiana.
En "Whether Rosteind Had Something About Him" Eliot se re-
fiehe al drama isabelino, que nace a partir de la expresiôn
retôrica de Kyd y Marlowe ( 3 5 ) .  Eliot pone de relieve la 
distancia que sépara la iracunda fluidez del anciano Hieroni- 
mo y las rotas palabras de Lear. Sobre The Spanish Tragedy 
se expresa asi:
"The Spanish Tragedy is bombastic because the 
language is inferior" ( 3 6 ) .
Sin embargo, en una ediciôn posterior del mismo ensayo, 
publicado en Selected Essays bajo el titulo de ""Rhetoric" 
and Poetic Drama", el autor matiza su opiniôn:
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"The Spanish Tragedy is bombastic when it des- 
, cends to language which was only the trick of its 
age" ( 3 7 ) .
En "Hamlet and His Problems", al mencionar la obra de Kyd 
que precediô al Hamlet de Shakespeare, Eliot juzga al autor 
de aquélla:
"Thomas Kyd, that extraordinary dramatic (if 
not poetic) genius who was in all probability the 
author of two plays so dissimilar as the Spanish 
Tragedy and Arden of Feversham" ( 3 8 ) .
En un nuevo ensayo, "Philip Massinger", alude al método de 
Kyd;
"The method of Kyd, as developed by Shake­
speare, was the standard for English tragedy down 
to Otway and to Shelley" ( 3 9 ) .
Bn "Four Elizabethan Dramatists" menciona a Kyd otra vez:
"The great vice of English drama from Kyd to 
Galsworthy has been that its aim of realism was 
unlimited" ( 40 ).
Bn Shakespeare and the Stoicism of Seneca se recuerda c6- 
mo Shakespeare habla recibido la influencia de Séneca prin- 
cipalmente a través de Kyd ( 41 ).
"Seneca in Elizabethan Translation" es el ensayo en que
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Eliot trata a Thomas Kyd con mayor detenimiento y révéla 
una atenta lectura de sus dramas ( 42). Se refiere de nuevo 
a la influencia de Séneca ejercida por medio de Kyd ( 4 3 ) :
"The most significant popular play under Se- 
necan influence is of course The Spanish Tragedy, 
and the further responsibility of Kyd for the 
translation of the pseudo-Senecan Cornelia of 
Gamier has marked him as the disciple of Sene­
ca" ( 4 4 ) .
A continuaciôn, Eliot analiza The Spanish Tragedy en una for­
ma que demuestra un profundo estudio de la obra. Quedan se- 
parados los elementos de Séneca de los que no guardan rela- 
ciôn alguna con aquéllos; mientras que la «structura del 
drama es senequista, el material no loes ( 4 5 ) .
En la poesia eliotiana son escasos los ecos de Kyd. En 
The Waste Land figura el siguiente verso:
Why then lie fit you. Hieronymo's mad againe.
(The Waste Land, 431)
Se trata de una cita, compuesta por dos partes, de The 
Spanish Tragedy. La primera parte procédé de la respuesta 
dada por Hieronymo a Balthazar y Lorenzo cuando le pidén 
ayuda para representar un espectâculo con el que agasajar 
al Rey de Portugal:
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"Why then, Ile fit you; say no more 
When I vas young, I gaue my minde 
And plide my selfe to fruitles Poetrie;
Which though it profite the professor naught 
Yet it is passing pleasing to the world"
(The Spanish Tragedy, IV, I) ( 4 6 )
La segunda parte es el subtltulo de The Spanish Tragedy en 
algunas ediciones.
Grover Smith encuentra una correspondencia entre Hierony­
mo y Tiresias en cuanto que ambos son profetas que deben es- 
tar locos para ser auténticos hombres inspirados ( 4 7 ) .  Se- 
gûn David Ward, la cita de The Spanish Tragedy sirve para 
comentar la acciôn del poema en cuanto drama y el subtltulo 
sugiere la nota de histeria y angustia, la confusiôn e in- 
seguridad del poema ( 4 8 ) .
El verso de The Spanish Tragedy:
0 world, no world, but mass of public wrongs,
(The Spanish Tragedy, III, II, 3) ( 49)
aparece remodelado en Pour Quartets:
World not world, but that which is not world,
("Burnt Norton", 116)
El verso de Kyd es el tercero del largo monôlogo con el que 
Hieronymo comienza la escena. Los dos primeros versos :
0 eyes, no eyes, but fountains fraught with tears:
Ô life, no life, but lively form of death:
(The Spanish Tragedy, III, II, 1-2)
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hablan llamado la atenciôn de Eliot, quien los cit6 en un 
ensayo de 1919, "Whether Rostand Had Something About Him", 
en la siguiente forma:
Oh eyes no eyes, but fountains full of tears I 
Oh life no life, but lively form of death! ( 50)
Asi pues, Eliot emplea The Spanish Tragedy en dos oca- 
siones a lo largo de su obra poética y en cada una de ellas 
de manera muy distinta. En el primer caso, en The Waste Land, 
se alude deliberadamente al drama de Kyd con el fin de evocar- 
lo en su conjunto y de manera especial para traer a la mente 
del lector la atraôsfera de terror que lo envuelve. En el se- 
gundô caso, en Four Quartets, no se trata de una alusiôn, 
pues el lector comûn dificilmente puede relacionar el verso 
de Eliot con el de Kyd que lo ha originado. Caben dos posi- 
bilidades de interpretaciôn: o es una remodelaciôn conscien­
te por parte del poeta, o nos encontramos ante un ejemplo 
de uso inconsciente de una fuente literaria.
J M
CHRISTOPHER MARLOWE (1564-1593)
"Look, look, master; here comes two religious caterpillars" 
Look, look, master, here comes two religious caterpillars.
Aunque en proporciôn muy inferior a la de Shakespeare, 
Christopher Marlowe también recibiô atenciôn crltica por 
parte de Eliot. Aparte de las frecuentes referencias al dra­
maturge en diverses ensayos, su primer anâlisis de Marlowe 
aparece desarrollado en "Some Notes on the Blank Verse of 
Christopher Marlowe" ( 5 1 ) ,  articule posteriormente conoci­
do baio el titulo de "Christopher Marlowe" ( 52). El breve 
ensayo se centra en lo que el verso de Marlowe tiene de par­
ticular frente al de otros autores. Se establecen compara- 
ciones, citando versos concretes de unos y otros, entre Mar­
lowe y Spenser, Shapespeare e incluse Tennyson. Ademâs, el 
crltico manifiesta sucintamente su opiniôn acerca de Tambur- 
laine. Doctor Faustus, Edward II, The Jew of Malta y Dido 
Queen of Carthage.
Bn 1927 Eliot resehô, en "A Study of Marlowe" ( 5 3 ) , la 
obra de 0.M. Bllis-Fermor titulada Christopher Marlowe. En la 
reseha hay elegies para el libre, pero el agudo sentido crl­
tico del autor encontrô algunos falios concretes y ciertas
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deficiencias o limitaciones. Eliot, que en conjunto conside- 
raba justo el anâlisis de los dramas expuesto por Miss 
Ellis-Fermor, deploraba que ésta no hub1era tenido en cuen- 
ta la crltica textual reciente.
Para los eplgrafes de dos poemas Eliot tomô citas de The 
Jew of Malta y en los dos casos mencionô la procedencia. 
Primero fue en "Portrait of a Lady":
Thou hast committed —
Fornication: but that was in another country,
And besides, the wench is dead.
The Jew of Malta
En The Jew of Malta se présenta a Barabas adelant&ndose a 
cada una de las acusaciones que le iban a lanzar Fr. Jaco- 
mo y Fr. Bamardine. Barabas interrumpe cada frase iniciada 
por los frailes para admitir los delitos de que iba a ser 
inculpado y asl justificarse al mismo tiempo. Friar Barnar- 
dine acusa:
Thou hast committed —
y Barabas compléta:
Fornication: but that was in another country;
And besides, the wench is dead.
(The Jew of Malta. IV, I, 41-3) ( 5 4 ) .
Este eplgrafe ha sido calificado como uno de los mis brillan­
tes entre los elegidos por Eliot y se ha puesto de relieve
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que el contraste entre el tono del eplgrafe y el del poema 
produce una fina ironla y permi te una mejor comprensiôn del 
poema en su totalidad ( 5 5 ) .  Por otra parte, se ha observa- 
do que el eplgrafe parece anômalo puesto que no puede anun- 
ciar literalmente el hecho, dado que la dama y el joven de 
"Portrait" no han cometido fornicaciôn ( 5 6 ) .  Este ûltimo 
juicio parte de un presupuesto errôneo como es el afirmar 
con absolute seguridad algo que en el poema no aparece cla- 
ramente definido. La dama estâ enamorada del joven y êste, 
que no la ama, intenta escapar de ella. La ambigUedad de las 
relaciones queda reforzada por un eplgrafe ante el cual el 
lector duda entre tomarlo al pie de la letra o bien en sen­
tido figurado. Mientras que en The Jew of Malta Barabas admi- 
te haber cometido fornicaciôn, en "Portrait" nunca llega a 
saberse si ha existido o no. L© que une las dos situaciones 
es que en el drama el hecho ocurriô en otro pais y la mujer 
ha muerto y en el poema el joven imagina que, estando en el 
extranjero, recibe con cierta satisfacciôn la noticia del fa- 
llecimiento de la dama. En los dos casos los hombres se sien- 
ten liberados por la lejanla y por la muerte de las mujeres 
a quienes nunca han amado. La dureza del lenguaje que emplea 
Barabas contrasta con las ligeras sugerencias del joven, perc 
en el fondo ambos c o m p a r t los mismos sentimientos.
El eplgrafe de "Mr. Eliot's Sunday Morning Service":
Look, look, master, here comes two religious caterpillars
The Jew of Malta
procédé de la misma escena que el de "Portrait of a Lady".
Al comienzo de la escena, Barabas y su siervo Ithamore, sa- 
tisfechos tras haber envenenado a todas las monjas de un con-
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vento (entre las que se encontraba la propia hija de Barabas), 
se acercan a un monasterio de frailes. Ithamore, al observar 
que se aproximan Pr. Jacomo y Fr. Barnardine, advierte a su 
amo:
■•Look, look, master; here comes two religious caterpillars"
(The Jew of Malta, IV, I, 21) ( 57 )
En esta escena de The Jew of Malta se expresa tanto anti- 
semi tismo como anticlericalismo, pues en ella queda patente 
que los principales pecados del judio Barabas, avaricia y 
lujuria, son compartidos por los dos frailes que le aeusan.
En este sentido, parece oportuna la elecciôn de tal eplgrafe 
para la sStira contra el cristianismo que es "Mr. Eliot's 
Sunday Morning Service". El eplgrafe, como otros de la poe­
sia eliotiana, ha merecido la atenciôn de diverses crlticos. 
Por ejemplo, segùn Jane Worthington, sirve para insistir en 
la falta de armonla entre la carne y el intelecto ( 5 8 ) .  Se- 
gûn George Monteiro, el eplgrafe introduce en el poema el 
elemento semltico que se halla presente en el cristianismo 
( 59).
Bernard F.Dick ha indicado como posible fuente de la pri­
mera secciôn de "A Game of Chess" un pasaje de Hero and Lean- 
der ;
The walls were of discolored jasper stone.
Wherein was Proteus caVéd, and o'erhead 
A lively vine of green sea-agate spread.
Where, by one hand, light-headed Bacchus hung.
And with the other, wine from grapes out-wrung.
Of crystal shining fair the pavement was;
446
The town of Sestos call it Venus' glass ;
There might you see the gods in sundry shapes. 
Committing heady riots, incest, rapes;
(Hero and Leander, 136-44) ( 60 )
No puede negarse que Eliot tuviera en mente esta descripciôn 
del tempio de Venus al escribir los primeros versos de "A 
Game of Chess", pero faltan pruebas convincentes para con­
sider ar que el fragmente es una fuente en sentido estricto.
Segûn el testimonio del propio Eliot, Marlowe fue uno de 
los dramaturges isabelinos que mayor influencia tuvieron 
sobre su poesia ( 6 1 ) .  Sin embargo, un examen detenido de 
dicha poesia no révéla un nûraero de huellas de Marlowe ni 
siquiera lejanamente aproximado al de Shakespeare, por ejem­
plo, autor que, si se toman en cuenta las declaraciones del 
poeta, no le influyô. Por otra parte, no deja de ser cierto 
que la importancia de un influjo no se mide segûn el nûmero 
de alusiones o de ecos verbales, aunque el anâlisis de cada 
uno sea lo que alargue la exposiciôn del estudioso. Tras es­
tas consideraciones, si se admite el testimonio del autor 
en ese punto, no se encuentran pruebas concretas de la in­
fluencia y a la vez se reconoce la existencia de influjos di­
ficilmente perceptibles, la ûnica conclusiôn a la que puede 
llegarse es a dar por cierta la influencia de Marlowe sobre 
la poesia de Eliot y a calificarla de muy general.
WILLIAM SHAKESPEARE (1564-1616)
The barge she sat in, like a burnish'd throne. 
The Chair she sat in, like a burnished throne.
En la inti'oducciôn de The Use of Poetry and the Use of 
Criticism, al tratar del desarrollo del gusto en la poesia, 
Eliot confesô cuâl habla sido su actitud, cuando era niho, 
hacia Shakespeare;
"The only pleasure that I got from Shakespeare 
was the pleasure of being commended for reading 
him; had I been a child of more independent mind I 
should have refused to read him at all." ( 62 ).
En la conclusiôn de la misma obra, afSadiô un comen tar io in- 
teresante:
"I know that some of the poetry to which I am 
most devoted is poetry which I did not understand 
at first reading; some is poetry which I am not 
sure I understand yet: for instance, Shakespeare's" 
( 63 ).
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William Shakespeare es el autor al que mâs veces y con 
mayor detenimiento se refiere Eliot en el conjunto de su 
obra crltica. A partir de 1919, escribiô articules comple­
tes acerca de Shakespeare y reseîias sobre obra s en las que 
se estudiaba su figura; ademâs, lo mencionô con frecuencia 
en sus publicaciones acerca de otros autores, generalmente 
para corapararlos con elles o bien tomamdo a Shakespeare co­
mo ejemplo para ilustrar una determinada teorla.
En una reseha titulada "Whether Rostand Had Something 
About Him" ( 64 ), el crltico alude al abandono de la ex­
presiôn retôrica por parte de los dramaturges isabelinos 
y dedica frases elogiosas a Shakespeare:
"There is, of cause, a long distance separat­
ing the furibund fluency of old Hieronimo and the 
broken words of Lear. There is also a difference 
between the famous
Oh eyes no eyes, but fountains full of tears!
Oh life no life, but lively form of death!
and the superb "additions to Hieronimo".
We think of Shakespeare perhaps as the dra­
matist who concaitrates everything into a senten­
ce, "Pray you undo this button", or "Honest honest 
lago"; we forget that there is a rhetoric proper 
to Shakespeare at his best period which is quite 
free from the genuine Shakespearian vices either 
of the early period or the late. (...) The really 
fine rhetoric of Shakespeare occurs in situations
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where a character in the play sees himself in a 
dramatic light" ( 65 ) •
Estas observaciones son ilustradas mediante citas de Othello, 
Coriolanus, Timon y Antony and Cleopatra, acerca de las cua- 
les ahade:
"And, in the rhetorical speeches from Shake­
speare which have been cited, we have this neces­
sary advantage of a new clue to the character, in 
noting the angle from which he views himself. But 
when a character in a play makes a direct appeal 
to us, we are either the victims of our own sen­
timent, or we are in the presence of a vicious 
rhetoric" ( 66 ).
En "Some Notes on the Blank Verse of Christopher Marlowe"
( 67 ), Eliot manciona de nuevo la retôrica de Shakespeare 
y la explica como:
"(...) a vice of style, a tortured perverse in­
genuity of images which dissipates instead of con­
centrating the imagination, and which may be due 
in part to influences by which Marlowe was untou­
ched" ( 68 ).
Al comparer a Shakespeare con Marlowe, observa:
"(...)when Shakespeare borrowed from him^which 
was pretty often at the beginning, Shakespeare
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either made something inferior or something 
different" ( 69 ) •
Para mostrar la diferencia entre Marlowe y Shakespeare, cita 
la descripciôn del saqueo de Troya en Dido y el sueRo de Cla­
rence en Richard III. Sin embargo, indica cômo hay versos en 
Marlowe que hubieram podido ser compuestos por cualquiera de 
los dos dramaturgos.
"Hamlet" se ha convertido en uno de los ensayos de Eliot 
mâs conocidos y citados, tanto por contener afirmaciones cu- 
riosas sobre Shakespeare como por encontrarse en él la famosa 
definiciôn del "objective correlative". Cuando se publicô en 
el Atheneum simplemente con las iniciales de su autor, bajo 
el titulo de "Hamlet and His Problems" ( 70 ), apareciô co­
mo una reseRa sobre el libro The Problem of Hamlet de J.M. 
Robertson. Un aRo después, fue incluldo en la primera ediciôn 
de The Sacred Wood y posteriormente en Selected Essays. Eliot 
alaba a Robertson por haber visto que el principal problema 
es Hamlet (la obra) y no Hamlet (el carâcler). Le interesa 
de una manera especial el que Robertson interprète la obra 
como una estratificaciôn (representada por los esfuerzos de 
unos hombres que iban trabajando sobre la obra de sus preds- 
cesores) y centra su atenciôn en el Hamlet de Kyd . El Hamlet 
de Shakespeare sufre unas acusaciones por parte de Eliot que 
podrian condensarse en la frase tantas veces citada;
"So far from being Shakespeare's masterpiece, 
the play is most certainly an artistic failure"
( 71 ).
451
No todas las obras de Shakespeare son juzgadas con la misma
dureza y asl Coriolanus, junto a Antony and Cleopatra, se
cita como ejemplo de gran éxito artlstico ( 72 ).
Résulta interesante que Eliot,en esta resena, realice la aso- 
ciaciôn entre el Hamlet (Pierrot) de Laforgue y el de Shake­
speare, asociaciôn que ya habla presentado, unos aflos antes 
y de forma menos evidente en su poema "The Love Song of^Al­
fred Prufrock" y que serâ objeto de nuestro estudio. Aqui la 
referenda es;
"The Hamlet of Laforgue is an adolescent; the
Hamlet of Shakespeare is not, he has not that ex­
planation and excuse" ( 73 ).
La actitud manifestada por el artlculo es negative hacia 
Hamlet y de cierta antipatla hacia su autor. Pero dicho ar- 
tlculo, a pesar de ser tan famoso y haber recibido atenciôn 
frecuente por parte de diversos crlticos, debe considerarse 
como excepcional y no representative, pues no se sitûa en la 
llnea de admiraciôn hacia Shakespeare que caracteriza la obra 
eliotiana en su conjunto. Prueba de que la antipatla mostra- 
da en''Hamlet'no fue profunda ni duradera es que, teui sôlo 
unos meses después, Eliot alâbaba los caractères de Shake­
speare frente a los de Ben Jonson;
"The characters of Shakespeare are such es 
might exist in different circumstances than those 
in which Shakespeare sets them. The latter appear 
to be those which extract from the characters the 
most intense and interesting realization; but that
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realization has not exhausted their possibili­
ties" ( 74 ).
"Nov, we may say with Mr. Gregory Smith that 
Falstaff or a score of Shakespeare's characters 
have a "third dimension" that Jonson's have not. 
This will mean, not that Shakespeare's spring 
from the feelings or imagination and Jonson's 
from the intellect or invention; they have equally 
an emotional source; but that Shakespeare's repre­
sent a more complex tissue of feelings and desires, 
as well as a more supple, a more susceptible tem­
perament" ( 75 ).
En 1920, el crltico comparaba la forma en que Dante ha­
bla tratado las emociones con la manera en que 16 hacia 
Shakespeare:
"Dante's method of dealing with any emotion 
may be contrasted, not so appositely with that o? 
other "epic" poets as with that of Shakespeare. 
Shakespeare takes a character apparently controlled 
by a single emotion, and analyses the character 
and the emotion itself. The emotion is split up 
into constituents — and perhaps destroyed in the 
process. The mind of Shakespeare was one of the 
most critical that never existed". ( 76 )
De la misma manera que Eliot compara a Shakespeare con 
Dante en la resefia anteriormente citada, también lo recuerda
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al tratar de Massinger en "Philip Massinger" ( 77 ). Preci- 
samente en este ensayo, al mencionar la deuda de Massinger 
hacia Shakespeare, es donde aparece la célébré frase:
"Immature poets imitate; mature poets steal; 
bad poets deface what they take, and good poets 
make it into something better, or at least so­
mething different" ( 78 ).
Asl, comparando citas de ambos autores, Eliot encuentra en 
Shakespeare: vigor, condensaciôn de significado, auténticas 
metâforas, fusiôn de impresiones diverses y un desarrollo 
basado en un nuevo modo dë sentir, cualidades que no halla 
en Massinger; Si Massinger es inferior a Marlowe y a Jonson, 
aûn lo es mâs comparado con Shakespeare;
"The greatest comic character of these two 
dramatists [Marlowe y Jonson] are slight work 
in comparison with Shakespeare's best —  Falstaff 
has a third dimension and Epicure Mammon has only 
two." ( 7.9 )
Eliot con frecuencia cita a Shakespeare a modo de ejemplo 
para clarificar un concepto o para contrastar su figura con 
la de otro autor. En "Andrew Marvell" ( 80 ), hace las dos 
cosas a la vez: tras haber dado un ejemplo de "conceit" en 
Marvell, aclara lo que no es "conceit" (porque no hay con­
traste, sino fusiôn) evoceindo unos versos de Antony and 
Cleopatra.
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Algunas veces, al reseRar un estudio sobre Shakespeare, 
Bliot manifiesta réservas o un abierto desacuerdo con el 
autor, generalmente por medio de frases irônicas. Asl suce- 
de en "The Beating of a Drum" ( 81 ), reseRa sobre la obra 
de Olive Mary Busby, Studies in the Development of the Fool 
in Elizabethan Drama. Este artlculo tiene interAs porque en 
Al Eliot da a conocer su propia interpretaciôn del Bufôn de 
Shakespeare, poniendo como ejemplo el que aparece en King 
Lear.
Bn otras ocasiones, el crltico elogia el libro reseRado, 
como en el caso de "Shakespeare and Montaigne" ( 82 ), so­
bre Shakespeare's Debt to Montaigne, de George Coffin Taylor. 
A qui, de una forma breve y compacta, se presentan las conclu- 
siones del profesor Taylor acerca de la influencia verbal de 
Montaigne sobre Shakespeare.
Ademâs de comentar escritos acerca de Shakespeare, Eliot 
también reseRa nuevas ediciones de sus obras. Puede citarse 
como ejemplo "A Popular Shakespeare" ( 83 ), sobre una edi­
ciôn popular, basada en el texto del Globe Shakespeare de 
Clark y Wright, con introducciones de Chales Whibley. En "The 
Problems of Shakespeare Sonnets" ( 84 ) Eliot acepta la teo­
rla de J.M. Robertson expuesta en la obra The Problems of 
Shakespeare Sonnets.
Al estudiar la influencia de Séneca sobre la tragedia 
isabelina en "Seneca in Elizabethan Traslation", Eliot men­
ciona repetidas veces a Shakespeare. A qui aparece una afir- 
maciôn sorprendente:
"The Spanish Tragedy, like the series of Ham­
let plays, including Shakespeare's, has an affini-
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ty to contemporary detective drama". ( 85 )
que résulta adecuadamente explicada en una nota a pie de 
pâgina:
"I suggest also that besides Hamlet, Macbeth 
and to some extent Othello among Shakespeare's 
major tragedies have this "thriller" interest, 
whilst it is not introduced into King Lear,
Antony and Cleopatra, or Coriolanus." ( 86 )
Entre las tragedies mâs influidas por Séneca, no en cuanto 
a la forma, sino en lo relativo al lenguaje, cita Richard II 
y Richard III ( 87 ). De nuevo compara a Shakespeare con 
Dante:
"In a comparison of Shakespeare with Dante, 
for instance, it is assumed that Dante leant upon 
a system of philosophy which he accepted whole, 
whereas Shakespeare created his own: or that 
Shakespeare had acquired some extra -or ultra­
intellectual knowledge superior to a philosophy. 
This occult kind of information is sometimes 
called "spiritual knowledge" or "insight". Shake­
speare and Dante were both merely poets (and Shake­
speare a dramatist as well); our estimate of the 
intellectual material they absorbed does not 
affect our estimate of their poetry, either ab­
solutely or relatively to each other. But it 
must affect our vision of them and the use we make
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of them, the fact that Dante, for instance, had 
behind him an Aquinas, and Shakespeare behind 
him a Seneca" ( 88 ).
Bliot tratô de nuevo sobre Shakespeare en relaciôn con
Séneca en Shakespeare and the Stoicism of Seneca ( 89 ). Co­
mienza evocando las diferentes formas en que ha sido presen­
tado Shakespeare por diversos crlticos (Lytton Strachey, Mid­
dleton Murry y Wyndhara Lewis), que han motivado la apariciôn 
en escena de varios Shakespeares. Sin embargo, él duda de 
que este Shakespeare no conveneional se encuentre mâs cerca 
del auténtico que el que venla presentândose tradicionalmen- 
te, aunque reconoce que al menos estâ mâs cercano a nosotros.
Eliot, considerando por propia experiencia los errores que
acerca de él mismo han cometido los crlticos, se muestra es- 
céptico ante las interpretaciones de Shakespeare en cuanto 
hombre a partir de su obra. Asl révéla su propia actitud ha­
cia Shakespeare:
"I believe that 1 have as high an estimate of
the greatness of Shakespeare as poet and dramatist
as anyone living; I certainly believe that there
is nothing greater. And I would say that my only
qualification for venturing to talk about him is, 
that I am not under the delusion that Shakespeare 
in the least resembles myself, either as I am or 
as.I should like to imagine myself" ( 90 ).
Lo que Eliot reprocha a los crlticos que han estudiado a 
Shakespeare es el haberse empefiado en convertirlo en alguien
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como ellos mismos, peligro que él intenta evitar. Habiéndose 
explicado al dramaturge por medio de numerosas influencias 
(Montaigne, Kaquiavelo...), Eliot propone un Shakespeare ba- 
ko el influjo del estoicismo de Séneca. Pero él no lo pré­
senta asl porque créa que Shakespeare estuvo en realidad ba­
jo la influencia de Séneca, sino porque piensa que esta in­
terpretaciôn puede surgir y estima necesario el "desinfec- 
tarla" antes de que aparezca o, mejor aûn, evitar su apari­
ciôn. Asl, reduce la influencia de Séneca sobre Shakespeare 
a unos vagos recuerdos de las tragedias del primero leldas 
por el segundo en la escuela y a un influjo indirecto, a 
través de Kyd y de Peele. En algunas de las grandes trage­
dias de Shakespeare se encuentra una nueva actitud que, sin 
ser de Séneca, de él se dériva:
"It is the attitude of self-dramatization 
assumed by some of Shakespeare's heroes at moments 
of tragic intensity. It is not peculiar to Shake­
speare; it is conspicuous in Chapman: Bussy, Cler­
mont and Biron, all die in this way. Marston —  one 
of the most interesting and least explored of all 
the Elizabethans —  uses it; and Marston end Chap­
man were particularly Senecan. But Shakespeare, 
of course, does it very much better than any of 
the others, and makes it somehow more integral 
with the human nature of his characters. It is 
less verbal, more real" ( 91 ).
El crltico se detiene para analizar un fragmente de Othello:
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"I have always felt that I have never read a 
more terrible exposure of human weakness —  of 
universal human weakness —  than the last great 
speech of Othello" ( 92 ).
Shakespeare trata las muertes de sus héroes de una forma 
mâs poética y viva que otros dramaturgos, taies como Mars- 
ton y Chapman, e ilustra la naturaleza humana. Tras indicar 
cômo Séneca es el représentante litM’ario del estoicismo 
romano y cômo éste se encuentra présente en el drama isa­
belino, Eliot vuelve a Shakespeare y concretamente se fija 
en la mâs senequista de sus obras en cuanto al espiritu: 
King Lear ( 93 ).
Siguen unas observaciones générales sobre los dramas de 
Shakespeare;
"I would suggest that none of the plays of 
Shakespeare has a "meaning", although it would 
be equally false to say that a play of Shake­
speare is meaningless. All great poetry gives the 
illusion of a view of life. When we enter into 
the world of Homer, or Sophocles, or Virgil, or 
Dante, or Shakespeare, we incline to believe 
that we are apprehending something that can be 
expressed intellectually; for every precise 
emotion tends towards intellectual formulation."
( 94 )
Shakespeare y Dante vuelven a ser comparados y se insiste 
en la diferencia bâsica entre ellos: el sistema coherente
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de pensamiento que Dante ténia detrâs de si, frente al des- 
orden ideolôgico que constituia la herencia recibida por 
Shakespeare ( 95 )•
Después de constatar que todos los poetas parten de 
sus propias emociones, analiza las de Dante y las de Shake­
speare:
"The great poet, in writing himself, writes 
his time. Thus (...) Shakespeare, hardly know­
ing it, became the representative of the end of 
the sixteenth century, of a turning point in his­
tory. But (...) you can hardly say that Shake­
speare believed, or did not believe, the mixed 
and muddled scepticism of the Renaissance. If 
Shakespeare had urritten according to a better 
philosophy, he would have written worse poetry; 
it was his business to express the greatest 
emotional intensity of his time, based on what­
ever his time happened to think." { 96 )
Asl resume Eliot la influencia de Séneca, Haquiavelo y 
Montaigne;
"What influence the work of Seneca and Machia- 
velli and Montaigne seems to me to exert in com­
mon on that time, and most conspicuously through 
Shakespeare, is an influence toward a kind of 
self-consciousness that is new; the self-cons­
ciousness and self-dramatization of the Shake- 
spA'ian hero, of whom Hamlet is only one." ( 97 )
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El mismo ano en que se publicô "Seneca in Elizabethan 
Translation" y Shakespeare and the stoicism of Seneca, 
apareciô "Thomas Middleton". En este ensayo, las referen­
cias a Shakespeare son meramente incidentales ( 98 ).
En "Wilkie Collins and Dickens" ( 99 ) Eliot se refiere 
a las figuras de Dickens comparândolas con las de Dante y 
las de Shakespeare:
"Dickens's figures belong to poetry, like 
figures of Dante or Shakespeare, in that a 
single phrase, either by them or about them, 
may be enough to set them wholly before us."
( 100 )
y pone como ejemplo la frase sobre Cleopatra:
I saw her once.
Hop forty paces through the public street.
Los participantes en "A Dialogue on Poetic Drama" dis­
cut en largamente acerca de Shakespeare ( 101 ).
En "An Emotional Unity" Eliot cita con aprobaciôn las 
siguientes palabras del Baron Friedrich von Httgel;
"As to Shakespeare, he is, indeed, an utter 
marvel of richness. But, in Shakespeare, I al­
ways end by feeling a limit in a way the very 
contrary to Milton's limit —  yet a grave limit 
still. Shakespeare is a true child of the Re-
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naissance also in the Renaissance's Limitation.
He has not got that sfehse —  not merely of life's 
mystery etc. —  but of the supernatural, of the 
other Life, of God, our Thirst and our Home —  he 
has not got vhat Browning —  on these points —  
has so magnificently. Mo dying figure in Shake­
speare looks forward ; they all look backward; 
none thirst for the othernçss of God; they all 
enjoy, or suffer in, and with, and for, the vi­
sible, or at least the immanent alone. When the 
soul is fully awake, this is not enough; it only 
arouses, or expresses, man's middle depths, not 
his deepest depths (...)•' ( 102 ).
En cambio, en "Second Thoughts About Humanism", Eliot se 
muestra en desacuerdo con la interpretaciôn de Shakespeare 
presentada por Norman Foerster en American Criticism;
"(...) Mr. Foerster does not make very much of 
Shakespeare, though he gives him a patronizing 
word or two. Shakespeare is not a humanist. Mr. 
Foerster's judgment of Shakespeare is neither a 
literary nor a moral judgment. He seems to me to 
depreciate Shakespeare for the wrong reasons"( 103 )
y vuelve a comparer a Shakespeare con Dante:
"I prefer the culture which produced Dante to 
the culture wich produced Shakespeare; but I would 
not say that Dante was the greater poet, or even 
that he had the profounder mind; and if humanism
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chooses Goethe and leaves Shakespeare, then hu­
manism is capable of distingushing between the 
chaff and the wheat" ( 104 ).
Dada la tendencia de Eliot a comparer a Shakespeare con 
Dante, no es extraRo que, en un nuevo ensayo sobre este ûl- 
timo ( 105 ), aparezcan ambos unidos una vez màs. Aunque 
Eliot estima que Dante es el mâs universal de los poetas, 
sin embargo no lo considéra como el mayor, pues encuentra 
mis variedad y detalle en Shakespeare. La lengua de Dante 
ganaba mucho por ser producto del latin uriiversal, mientras 
que el in^glés de Shakespeare era mâs "local". Mis adelante, 
el critico matiza su opiniôn:
"Dante is no more "universal" than Shakespeare: 
though I feel that we can come nearer to under - 
standing Dante than a foreigner can come to under - 
standing those others, Shakespeare, or even Sopho­
cles, or even Racine and Molière, are dealing 
with what is as universally human as the material 
of Dante; but they had no choice but to deal with 
it in a more local way." ( 106 ).
De forma muy concret a, B-liot compara el comienzo del Inferno 
con las palabras de Duncan y de Banque ante el castillo de 
Macbeth ( 107 ) y un simil del canto XV del Inferno con una 
Imagen a Antony and Cleopatra ( 108 ). También hace observa- 
cicmes générales acerca de Shakespeare en el sentido de que 
su comprensiôn exige una lectura reiterada, atenta y ordena- 
da de todas sus obras ( 109 ).
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De Dante se aprende mucho acerca de c6mo escribir poesia 
y puede ser imitado, en cambio:
"If you try to imitate Shakespeare you will 
certainly produce a series of stilted, forced, 
and violent distortions of language (...). If 
you follow Dante without talent, you will at 
worst be pedestrian and flat; if you follow 
Shakespeeire or Pope without talent, you will make 
an utter fool of yourself," ( 110 ).
Si tomamos la Divina Comedia en conjunto, s6lo podemos 
comparerla con la obra dramâtica compléta de Shakespeare; 
también es interesante comparer la Vita Nuova con los Son­
nets . Segûn el critico, Dante y Shakespeare se dividen el 
mundo moderno entre si, sin dejar lugar para un tercero, y 
ademâs se complementan mutuamente:
"Shakespeare gives the greatest width of human 
passion; Dante the greatest altitude and greatest 
depth." ( 111 )
En una charla radiofônica, transmitida por la B.B.C., 
acerca de la génesis de la prosa filosôfica, Eliot elogiô 
a Shakespeare en cuanto prosista, advirtiendo que es ésta 
una faceta a veces olvidada, y concluyô:
"There is no finer prose them Shakespeare's."
(112 )
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El mérito que supuso el desarrollo del blank verse a ma- 
nos de Shakespeare fue debidamente consignado por el criti­
co ( 113 ), quien al mismo tiempo observaba:
"The finest prose writer of Shakespeare's 
time was, I think, Shakespeare himself;" ( 114 )
Cuando Eliot publicô en 1930 su introducciôn a los Jour- 
neaux Intimes de Baudelaire traducidos al inglés ( 115 ), 
su actitud hacia el poeta se habla hecho dura y negative 
comparada con el entusiasmo de una reseüa anterior: "Poet 
and Saint" ( 116 ), Para minimizar el valor de Baudelaire, 
se sitûa a este ûltimo junto a dos gigantes: Dante y Shake­
speare:
"(...) compare him [Baudelair^ with Dante or 
Shakespeare, for what such a comparison is worth,
and he is found not only a much smaller poet, but
one in whose work much more that is perishable 
has entered." ( 117 ).
En la introducciôn a la obra de G. Wilson Knight The 
Wheel of fire se observa un cambio de actitud por parte de 
Eliot con respecto a Shakespeare que consiste esencialmen- 
te en la aceptaciôn de las doctrinas de Knight sobre el dra­
maturge, opuestas a las de Robertson que hasta entonces el 
critico venla sustentando en llneas générales ( 118 ). El 
autor comienza la introducciôn recordando cômo él siempre 
habia pensaoo que Shakespeare no era un poeta filosôfico
en el sentido de Dante o de Lucrecio ( 119 ) y matiza su
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pasada afirmaciôn segûn la cual Dante escribiô gran poesia 
a partir de una gran filosofla de la vida, mientras que 
Shakespeare compuso poesia igualmente grande â partir de 
una filosofla inferior ( 120 ). Eliot acepta la idea, ya 
atisbada por él aRos antes y exprèsada de manera mâs com­
pléta por Knight en su libro, de que las obras de Shake­
speare forman un conjunto y por tanto no es acertado dis- 
tinguir unas como las majores considerando que las restan­
tes reflejan o el aprendizaje o bien la decadencia del dra­
maturge ( 121 ).
También bajo el influjo ejercido por esta teorla de 
Knight parece haberse escrito el inciso que, al estudiar 
a Tourneur ( 122 ), hace Eliot con el fin de defender el 
drama Cymbeline:
"Even though some critics may still consider 
Cymbeline as evidence of "declining powers", it 
has no less a mastery of words than Hamlet, and 
possibly more; and, like everyone of Shake­
speare's plays, it adds something or develops
something not explicit in any previous play; it 
has its place in an orderly sequence". ( 123 )
En el mismo ensayo se sugiere la comparaciôn de The Re­
venger's Tragedy con Hamlet ( 124 ).
Shakespeare recibe nuevos elogios en "Thomas Heywood"
( 125 ), donde se pone de relieve c6mo la ética de la mayo- 
rla de los grandes isabelinos sôlo adquiere significado a
la luz de la revelaciôn shakesperiana ( 126 ).
En "The Pensées of Pascal" ( 127 ), Eliot alude al en-
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sayo de Montaigne Apologie de Raymond Sébond como posible 
fuente de Hamlet ( 128 ).
Cuando, al tratar de Joïin Ford ( 129 ), el critico divi­
de a los dramaturgos isabelinos en funciôn de Shakespeare, 
explica por quê lo ha hecho asl:
"The standard set by Shakespeare is that of 
a continuous development from first to last, a 
development in which the choice both of theme 
and of dramatic and verse technique in each play 
seems to be determined increasingly by Shake­
speare's state of feeling, by the particular 
stage of his emotional maturity at the time".
( 130 )
De nuevo, como en "Dante" (1929), insiste en la idea de 
que pai?a apreciaur un drama de Shakespeare debemos conocer 
toda su obra ( 131 ). A continuaciôn, evalûa la deuda de 
Ford hacia Shakespeare, que puede resumirse en la frase;
"Ford, nevertheless, depended upon Shakespeare" 
( 1 3 2 ) .
Una vez mâs, aparecen los elogios hacia la obra de Sake- 
speare:
"In ' the work of Shakespeare as a whole, there 
is to be read the profoundest, and indeed one of 
the most sombre studies of humanity that has ever 
been made in poetry; though it is in fact so com­
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prehensive that we cannot qualify it as a whole 
as either glad or sorry" ( 133 )•
En "Apology for the Countess of Pembroke" ( 134 ), al 
tratar de la unidad de sentimiento, observa Eliot:
"Some objectors may bring forward Shakespeare 
either as a triumphant exception to this theory 
or as a triumphant refutation of it. I know well 
how difficult is to fit Shakespeare into any 
theory, especially if it be a theory about Shake­
speare; and I cannot here undertake a complete 
justification, or enter upon all the qualifica­
tions that the theory requires. But we start 
with "comic relief" as a practical necessity of 
the time for the writer who had to make his liv­
ing by writing plays. What is really interest­
ing is what Shakespeare made of this necessity.
I think that when we turn to Henry IV we often 
feel ttia^%/e want to re-read and linger over are 
the Falstaff episodes, rather than the political 
highfalutin of the King's party and its adver­
saries. That is an error. As we read from Part I 
to Part II and see Falstaff, not merely glutton- 
ising and playing pranks indifferent to affairs 
of State, but leading his band of conscripts and 
conversing with local magnates, we find that the 
relief has become serious contrast, and that po­
litical satire issues from it. In Henry V the two 
elements are still more fused; so that we have 
not merely a chronicle of kings and queens, but
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a universal comedy in which all the actors take 
part in one event. But it is not in the histories, 
plays of a transient and unsatisfactory type, that 
we find the comic relief most nearly taken up into 
a higher unity of feeling. In Twelfth Night and A 
Midsummer Night's Dreami the farcical element is an 
essential to a pattern more complex and elaborate 
them any constructed by a dramatist before or since. 
The Knocking on the Gate in Macbeth has been cited 
too often for me to call attention to it; less 
hackneyed is the scene upon Pompey's galley in 
tony and Cleopatra. (...). Here I can only affirm 
that for me the violence of contrast between the 
tragic and the comic, the sublime and the bathetic, 
in the plays of Shakespeare, disappears in his ma­
turing work; I only hope that a comparison of The 
Merchant of Venice, Hêunlet and The Tempest will 
lead others to the same conclusion." ( 135 )
Eliot puntualiza algunas afirmaciones aparecidas en "Hamlet 
and His Problems" (1919) que hemos mencionado al estudiar 
dicho ensayo:
"I was once under censure for suggesting that 
in Hamlet Shakespeare was dealing with "intractable 
material": my words were even interpreted as main­
taining that Coriolanus is a greater play than Ham­
let . I am not very much interested in deciding 
which play of Shakespeare is greater than which 
other; because I am more emd more interested, not
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in one play or another, but in Shakespeare's work 
as a whole. I do not think it any derogation to 
suggest that Shakespeare did not always succeed: 
such a suggestion would imply a very narrow view 
of success. His success must always be reckoned in 
understanding of what he attempted; and I believe 
that to admit his partial failures is to approach 
the recognition of his real’greatness more closely 
than to hold that he was always granted plenary 
inspiration. I do not pretend that I think Measure 
for Measure, or Troilus and Cressida, or All's Well 
that Ends Well, to be a wholly "successful" play; 
but if any of Shakespeare's plays were omitted we 
should not be able to understand the rest as well 
as w.e do. In such plays, we must consider not only 
the degree of unification of all the elements into 
a "unity of sentiment", but the quality and kind 
of the emotions to be unified, and the elaborate­
ness of the pattern of unification." ( 136 )
Shakespeare vuelve a aparecer como punto de referencia en 
"John Marston":
"And while a malcontent drawn by Jonson lacks 
the depth and the variety which Shakespeare can 
give by human contrasts, (...)" ( 137 )
En este artlculo también se explica por qué debe tomarse a 
Shakespeare para medir a otros escritores isabelinos:
"The fact that Shakespeare transcended all
»
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other poets and dramatists of the time imposes a 
Shakespearian standard; whatever is of the same 
kind of drama as Shakespeare's, whatever may be 
measured by Shakespeare, however inferior to Shake­
speare's it may be, is assumed to be better than 
whatever is of a different kind." ( 138 )
En 1934, Eliot colaborô en la obra A Companion to Shake­
speare Studies con su artlculo "Shakespearian Criticism; I. 
From Dryden to Coleridge" ( 139 ). El escribiô el primero 
de los dos ensayos destinados a estudiar a los criticos de 
Shakespeare y otro autor completô el tema comentando la cri- 
tica desde Coleridge hasta nuestros dlas. A qui Eliot indi- 
ca que él desea proporcionar un plan para estudiar los prin­
cipales textos acerca de Shakespeare. Justifica la razôn 
por la cual se debe conocer la crltica sobre Shakespeare 
en lugar de lanzarse a leer sus obras directamente y a dar 
opiniones propias "unaided and unencumbered by antiquity":
"But when a poet is a great poet as Shake­
speare is, we cannot judge of his greatness 
unaided; we need both the opinions of other 
poets, and the diverse view of critics who were 
not poets, in order to help us to understand."
( 140 )
Eliot estima que cada visiôn de Shakespeare es imperfecta 
porque es parcial y observa cierto "progreso" en la historia 
de la crltica sobre el autor, pues la comprensiôn de su gran- 
deza vino poco a poco. Considéra dos supuestos falsos:
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A) Creer que una visiôn de Shakespeare, por el hecho de ha- 
ber sido presentada hace cien anos, puede ser muy diferen­
te de la nuestra y B) pensar que la crltica de Shakespeare 
escrita antes del siglo XIX es menos iluminadora que la pos­
terior. Eliot insiste en que debe estudiarse la crltica de 
Shakespeare desde su tiempo hasta el nuestro. Como no es po­
sible tratar de todos los criticos, selecciona a algunos. 
Entre los contemporâneos de Shakespeare, elige a Ben Jonson 
por ser el mâs recordadc y citado;
"(...) Jonson not only had the finest criti­
cal mind of his day, but as a dramatist and 
poet is of so different a kind from Shakespeare, 
that his opinion has a peculiar interest" ( 141).
Bn segundo lugar, recuerda a Dryden:
"To understand his view of Shakespeare we must 
read all of his critical writings" ( 142 ).
Eliot observa que en el siglo XVIII comienza a leerse a 
Shakespeare mâs que a verse las representaciones de sus
obras y cita un comentario de Addison como ejemplo para
ilustrar la idea:
"Addison calls attention to a point of de­
tail (the crowing of the cock in Hamlet) which 
has probably, we feel, struck him rather in
the reading than at a performance" ( 143 ).
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Si las observaciones de Pope tienen interés, esto es 
asl porque son de Pope. Eliot da una viva imagen de la se- 
quedad de este perlodo (que, segûn él, carece de importan- 
cia para el lector de Shakespeare) al comparar el paso de 
Dryden a Johnson con el paso de un oasis a otro. Elogia el 
Prefacio (1765) de Johnson y cita algunos pasajes de él. 
Ademâs, contrasta la visiôn que de Shakespeare tenla John­
son con la de Voltaire.
En el mismo ensayo aparece una comparaciôn entre el Edi- 
po Rey de Sôfocles con Hamlet.
Eliot indica cômo los franceses, al estudiar a Shake­
speare, siempre lo han comparado con Corneille y con Ra­
cine, mientras que los alémanés no lo han estudiado en 
funciôn de otro autor. La tendencia general de las opinio- 
nes alémanas présenta una concentraciôn en el significado 
filosôfico del carâcter. Finalmente, Eliot manifiesta su 
interés por los escritos de Coleridge:
"The writings of Coleridge upon Shakespeare 
must be read entire" ( 144 )..
Si sôlo menciona a Hazlitt, Lamb y De Ouincey, sin anali- 
zarlos, es porque prefiere dejar aislada la figura de Co­
leridge:
"I wished to isolate Coleridge as perhaps 
the greatest single figure in Shakespeare cri­
ticism down to the present day" ( 145 ) •
Bn una conferencia pronunciada en 1950 ( 146 ) Eliot,
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al hablar del empleo alternative de verso y prosa en el 
teatro, recordô a Shakespeare:
"But even in the plays of Shakespeare some 
of the prose passages seem to be designed for 
an effect of contrast which, when achieved, is 
something that can never become old fashioned. 
The knocking at the gate in Macbeth is an exam­
ple that comes to everyone's mind; but it has 
long seemed to me that the alternation of sce­
nes in verse in Henry IV points an ironic con­
trast between the world of high politics and 
the world of common life. The audience proba­
bly thought they were getting their accustomed 
chronicle play garnished with amusing scenes of 
low life; yet the prose scenes of both Part I 
cind Part II provide a sardonic comment upon 
the bustling ambitions of the chiefs of the 
parties in the insurrection of the Percys" 
( 1 4 7 ) .
A continuaciôn, analizô detenidamente la primera escena 
de Hamlet. Bn esta misma conferencia, refiriéndose a Mur­
der in the Cathedral, explicô cômo habia evitado delibe- 
radamente la influencia de Shakespeare sobre su propio 
drama ( 148 ):
"As for the versification, I was only aweire 
at this stage that the essential was to avoid 
any echo of Shakespeare, for I was persuaded
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that the primary failure of nineteenth-century 
poets when they wrote for the theatre (and most 
of the greatest English poets had tried their 
hand at drama) was not in their theatrical 
technique, but in their dramatic language; and 
that this was due largely to their limitation 
to a strict blank verse which, after extensive 
use for nondramatic poetry, had lost the flexi­
bility which blank verse must have if it is to 
give the effect of conversation" ( 149 )•
Tras dedicar unas palabras a Macbeth, anadiô:
"(...) I have before my eyes a kind of mirage 
of the perfection of verse drama, which would 
be a desi%gn of human action and of words, such 
as to present at once the two aspects of dra­
matic and of musical order. It seems to me that 
Shakespeare achieved this at least in certain 
scenes —  even rather early, for there is the 
balcony scene of Romeo and Juliet —  and that 
this was what he was striving towards in his 
late plays" ( 150 ).
En otra conferencia pronunciada en 1961, Eliot confe- 
saba que, al preparar la ediciôn de Elizabethan Dramatists, 
se sintiô satisfecho con los ensayos escritos por él sobre 
los contemporâneos de Shakespeare, pero no con los que ver- 
saban sobre el dramaturge mismo y volvia a expresar una 
idea anteriormente expuesta:
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"A poet of the supreme greatness of Shake­
speare can hardly influence, he can only be 
imitated: and the difference between influence 
and imitation is that influence can fecundate, 
whereas imitation —  especially unconscious 
imitation —  can only sterilize"( 151 ).
Al final de su carrera, el critico decia:
"So great is Shakespeare, however, that a 
lifetime is hardly enough for growing up to 
appreciate him" ( 152 ).
Tan s6lo un aRo antes de su muerte, volviô a mem ifes- 
tar en una entrevista, su admiraciôn hacia Shakespeare:
"Shakespeare es naturalmente un gran poeta 
y ademâs un gran poeta dramâtico. Sus obras son 
poesia y su poesia es gran teatro dramâtico. Sôlo 
muy pocos poetas han podido unir ambas cosas; a 
ello se agrega que las situaciones de Shakespeare 
son situaciones autênticas, perdurables, son un 
fragmento de la naturaleza humana" ( 153 ).
La importcincia de Eliot con respecto a los estudios 
sobre Shakespeare ha sido resaltada por C.B. Watson ( 154 ), 
Aunque la contribuciôn concrete de Eliot haya sido relati- 
vamente pequeRa, él abriô un camino que otros han seguido, 
reaccionando contra el tratamiento romântico y victoriano 
de Shakespeare y centrândose en éste como poeta dramâtico.
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Hemos visto cômo Eliot, a lo largo de toda su obra crl­
tica, advierte del peligro que corre el joven escritor al 
querer imitar a Shakespeare. El mismo, en cucinto poeta, 
procurô evitarlo:
"Just as the modern poet who influenced me 
was not Baudelaire but Jules Laforgue, so the 
dramatic poets were Marlowe and Webster and 
Tourneur and Middleton and Ford, not Shake­
speare" ( 155 ).
Ahora bien, aunque no lo imitara, Eliot en su poesia em- 
pleô versos de Shakespeare y evocô sus obras frecuentemen- 
te.
El primer uso que en su obra poética Eliot hace de 
Shakespeare figura en "Nocturne" (1909). En este poemita 
juvenil el autor trata irônicamente a los caractères de Ro­
meo y Julieta, empleandn asl un procedimiento que acababa 
de aprender mediante la lectura de Laforgue.
También bajo el influjo de Laforgue, Eliot escribiô 
"The Love Song of J. Alfred Prufrock", donde el protago­
niste, a lo largo de su monôlogo, se compara a si mismo
con Hamlet:
No! I am not Prince Hamlet, nor was meant
to be;
Am an attendant lord, one that will do'
To swell a progress, start a scene or two.
Advise the prince; no doubt, an easy tool,
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Deferential, glad to be of use,
Politic, cautious, and meticulous;
Full of high sentence, but a bit obtuse;
At times, indeed, almost ridiculous —
Almost, at times, the Fool.
("The Love Song", 111-119)
A pesar de que Prufrock afirma con toda claridad que él 
no es Hamlet, son numerosos les criticos que han querido 
ver en aquél la versiôn moderna del héroe de Shakespeare 
( 156 ) . Para crear a Pru_frock, Eliot se inspiré en el 
Pierrot de Laforgue; si Pierrot es una fusién de Hamlet 
con la propia persona de Laforgue, se podrla pensar que 
Prufrock es en cierta medida como Hamlet. Bfectivamente, 
una visiôn de Hamlet y de Prufrock como hombres indécis os, 
aislados del mundo, angustiados y que pronuncian un exten­
so soliloquio (en el cual Hamlet formula expresamente la 
pregunta clave —  "To be or not to be, that is the ques­
tion" —  mientras que Prufrock sôlo lo hace indirectamente, 
a través de la alusiôn ( 157 )), llevarla a asimilarlos.
Pero Eliot ha querido evitar la confusiôn: Prufrock no es 
el Principe Hamlet, nunca tendrâ su grandeza; ademâs, no 
llevarâ a cabo la acciôn que debla realizar, mientras quç 
Hamlet ejecutô finalmente su venganza. En un drama isabe- 
lino, el insignificante Prufrock no podïa ser mâs que un 
"attendant lord", "almost, at times, the Fool".
Al buscar un "attendant lord" en Hamlet para identificar- 
lo con Prufrock, generalmente se ha seRalado a Polonius 
( 1 5 8 ).
R.F. Fleissner ( 159 ) ha querido deraostrar que Polonius 
no se corresponde con la descripciôn del "attendant lord".
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sino con Osric. Ouizâs no dcbamos insistir demasiado en el 
intento de identificar el "attendent lord" de "The Love 
Song" con tal o cual personaje de Hamlet, pues es posible 
que Eliot no tuviera en mente a ninguno en concrete, sino 
a la figura del "attendant lord" frente a la del héroe 
( 1 6 0 ) .
Cuando se ha intentado identificar al Fool, se ha sena- 
lado al bufôn muerto que estâ presente en Hamlet ( 161 ). 
Pero tampoco en este caso es pru^^\e^S.l\>^^ la compara­
ciôn entre Yorick y Prufrock, buscando analogies en las que 
Eliot probablemente nunca pensô y apoyândose en detalles 
interpretados de manera extraRa ( 162 ). Ademâs de Yorick, 
en Hamlet hay otro personaje que a veces hace el papel de 
bufôn en la obra: Polonius. Pero, de la misma manera que 
en el caso précédante (Prufrock como "attendant lord"), 
nos inclinamos por una interpretaciôn mâs amplia del Fool 
en "The Love Song". Cuando Eliot observé que Prufrock era 
"almost, at times, the Fool", probablemente no pensaba en 
Yorick ni en Polonius, sino en la figura del bufôn de ma- 
nera general.
Entre otras posibles fuentes ( 163 ) para los versos:
I should have been a pair of ragged claws 
Scuttling across the floors of silent seas.
("The Love Song", 73-4)
han sido indicadas las palabras que Hamlet dirige a Polo­
nius:
"(...) for yourself, sir, should be as old as 
I am, if, like a crab, you could go backward."
(Hamlet, II, II, 208-10)
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Puede haber un eco de Twelfth Night:
"That strain again! it had a dying fall :" 
(Twelfth Night. 1,1, 4)
en el verso:
I know the voices dying with a dying fall 
("The Love Song", 52)
Segûn apunta B.C. Southam ( 164 ), Eliot decia ( 165 ) 
que el verso:
I grow old... I grow old...
("The Love Song", 120)
le recordaba las palabras de Falstaff;
"There live not three good men unhanged in 
England, and one of them is fat, and grows old:" 
(Henry IV, Parte I, II, IV, 146-7)
En "Portrait of a Lady" hay una alusiôn a Shakespeare 
del mismo tipo (igualmente directa) que la aparecida 
en "The Love Song": "I am not Prince Hamlet". Se trata 
del verso:
An atmosphere of Juliet's tomb 
("Portrait", 6)
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No se necesitan mâs palabras para describir el salôn; la 
imagen, de fuerte contenido irônico, queda impresa en 
la mente del lector de forma râpida, précisa, condensada 
y viva.
El mismo verso de Twelfth Night citado al tratar de 
"The Love Song":
"That strain again! it had a dying fall :"
(Twelfth Night, I, I, 4)
puede haber dado origen también a:
This music is successful with a "dying fall" 
("Portrait", 122)
El eplgrâfe de "Gerontion" procédé de Measure for 
Measure:
Thou hast nor youth nor age 
But as it were aji after dinner sleep 
Dreaming of both.
(Measure for Measure, III, I, 32-4)
El Duke, disfrazado de fraile, dirige estas palabras a 
Claudio, condenado a muerte. Pero el conocimiento del con­
texte original en Measure for Measure no es imprescindible 
para comprender el eplgrafe y su relaciôn con el poema.
No es la escena de Measure for Measure lo que interesa 
evocar aqul, son las palabras en si mismas las que contie- 
nen todo el significado. Eliot solia acertar al poner epi-
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grafes a sus obras, y éste es uno de los mâs apropiados.
Su valor consiste en presenter de forma condensada el tema 
y el tono del poema complete.
En "Gerontion" heui sido senalados ecos de Antonv and 
Cleopatra (II, II, 241-243), de King Lear (IV, I, 21-3) 
y de The Merchant of Venice (III, I, 128), pero el mâs in­
teresante ha sido el indicado por John M. Major ( 166 ) 
en As You Like It. En taT drama, Jacques analiza asl la 
sabidurla de Touchstone:
"(...) and in his brain, —
Which is as dry as the remainder biscuit 
After a voyage, —  he hath strange places crammed 
With observation, the which he vents 
In mangled forms."
(As You Like It, II, VII, 38-42)
y "Gerontion" acaba con la reflexiôn:
Thoughts of a dry brain in a dry season.
("Gerontion", 75)
Major recuerda c6mo en tiempos de Shakespeare se consi- 
deraba la sequedad como algo beneficioso para la parte 
del cerebro en que se aloja el entendimiento. Como la se­
quedad es propia de la edad avanzada, los ancianos entien- 
den mejor. Ademâs, la sequedad estâ relacionada con la 
melancolia. Gerontion serla un ejemplo de hombre con el 
cerebro seco: viejo, de claro entendimiento y profunda- 
mente melancôlico.
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El eplgrafe de "Burbank with a Baedeker: Pleistein 
with a Cigar" estâ compuesto por seis citas diferentes que 
tienen de comûn el referirse a Venecia. Una de ellas pro­
cédé de Othello. The Moor of Venice ( 167 ):
Goats and monkeys!
(Othello, IV, I, 274)
Aparte del eplgrafe, Eliot también ha adaptado de Othello 
las palabras que grita Brabantio cuando le anuncian que 
Desdémona ha huldo con Othello:
Light, I say! light !
(Othello, I, I, 145)
Lights, lights,
("Burbank", 27 )
En "Burbank" hay otros elementos de Shakespeare. Cuando 
Eliot escribe:
Defunctive music under sea 
("Burbank", 5)
emplea un arcalsmo, defunctive, tornado de un poema de 
Shakespeare:
Let the priest in surplice white 
That defunctive music can 
Be the death-divining swan 
("The Phoenix and the Turtle", 13-5)
4 8 3
Los versos de Eliot:
the god Hercules 
Had left him, that had loved him well 
("Burbank", 7-8)
se comprenden al conocer el contexto original del que fue- 
ron tornados. Los soldados, en Antony'and Cleopatra, inter­
pretan el extrano sonido que se acaba de producir:
First Soldier; Peace, I say!
What should this mean?
Second Soldier: 'Tis the god
Hercules, whom Antony lov'd,
Now leaves him.
(Antony and Cleopatra, IV, III)
En el drama, Antony pierde la protecciôn de Hércules como 
castigo por haber preferido el amor de Cleopatra en lugar 
de la guerra que debla haber continuado. En el poema de 
Eliot, Burbank es el Antony moderno que ÿa sucumbido an­
te la Princesa Volupine:
They were together, and he fell.
("Burbank", • 4)
Eliot adapté unos versos de Antony and Cleopatra:
The barge she sat in, like a burnish'd throne.
Burn'd on the water;
(Antonv and Cleopatra. II, II, 199-200)
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que résulteron asl:
Her shuttered barge 
Burned on the water all day.
("Burbank", 11-2)
Finalmente, la frase;
On the Rialto once 
("Burbank", 21)
evoca una escena de The Merchant of Venice, cuando Shylock 
pregunta:
What news on the Rialto?
(The Merchant of Venice, I, III, 39 )
Esta alusiôn a The Merchsmt of Venice, concretamente a 
Shylock y a lo que él significa en el drama, va seguida de 
unos versos a menudo citados como el mâs claro exponente 
del antisemitismo eliotiano (acusaciôn de la que mâs tarde 
se defenderla el autor):
The rats are underneath the piles.
The Jew is underneath the lot.
("Burbank", 22-3)
La estrofa compléta, donde la evocaciôn de Shylock es una 
pieza clave, expresa el pesimismo del poeta ante el futu­
re del mundo occidental cuyo fundamento él ve minado por 
los judlos, que por ello son comparados con las ratas.
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En "A Cooking Egg", otro héroe de Shakespeare, Coriola­
nus, se encuentra entre la multitud celeste junto a Sir 
Philip Sidney:
I shall not want Honour in Heaven
For I shall meet Sir Philip Sidney 
And have a talk with Coriolanus 
And other heroes of that’ kidney.
("A Cooking Egg", 9-12)
Otro poema, también de 1919 (poco conocido por no haber­
se vuelto a publicar tras su apariciôn en Ara Vos Free 
( 168 )), contiene algunos elementos de Shakespeare. El epl­
grafe de "Ode";
To you particularly, and to all the Volscians 
Great hJt and mischief.
esté tornado de Coriolanus. En el drama, el héroe se presents 
al General Tullus Aufidius diciendo:
"My name is Caius Marcius, who hath done 
To thee particularly, and to all the Volsces,
Great hurt and mischief (...)"
(Coriolanus, IV, V, 71-73) ( 169 ).
En "Ode" no hay ninguna otra alusiôn a Coriolanus, pero E.P. 
Bonier ( 170 ) ha visto una evocaciôn de su hado en las pa­
labras clave de cada estrofa del poema: Tired, Tortured y 
Tortuous. "Ode" es una red tortuosa de alusiones literarias 
al error, la violencia y la muerte; se relata el fracaso
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de la poesla y del amor. Bollier ha observado acertadamen- 
te que en "Ode" Coriolanus se asocia con el grito de de- 
sesperanza del poeta ( 171 ).
El verso de "Ode":
At the cheap extinction of his taking-off
es una adaptaciôn de las palabras de Macbeth sobre Duncan:
"The deep damnation of his taking off"
(Macbeth. I, VII, 20)
de las cuales constituye un paraielismo irônico ( 172 ).
La exclamaciôn en el discurso de Marcus Antonius tras 
la muerte de Julius Caesar:
"Dost thou here lie I"
(Julius Caesar, III, I, 210)
queda transformada asl en "Ode":
Nov lies he here.
Bn The Waste Land se encuentran elementos de varios 
dramas de Shakespeare: Antony and Cleopatra, King Lear, 
Hamlet, The Tempest y Coriolanus. A continuaciôn, estudia- 
remos cuâl es la aportaciôn de cada uno de ellos en cuanto 
a la génesis del poema.
Los mismos versos de Antony and Cleopatra que Eliot 
adaptô para "Burbank" son fuente de The Waste Land. Son 
los primeros de "A Game of Chess":
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The Chair she sat in, like a burnished throne
Gloved on the marble,
(The Waste Land, 77)
que, segûn indicô el propio poeta en sus notas, proceden 
de:
"The barge she sat in, like a burnish'd throne
Burn'd on the water;"
(Antony and Cleopatra, II, II, 199)
Con estas palabras, al volver de Egipto, comienza a descri-
bir Enobarbus la escena en que Cleopatra se presentô por
primera vez a Antony en el rio Cydnus. Un detalle mâs del
episodio ha pasado a The Waste Land:
"Stood pretty-dimpled boys, like smiling Cupids," 
(Antony and Cleopatra, II, II, 210)
From which a golden Cupidon peeped out 
(Another hid his eyes behind his wing)
(The Waste Land. 80-1)
Recordemos que Eliot ya se habia referido a la descrip- 
ci6n de Cleopatra por el capitân en un articule de 1919:
"(...) and in "Antony and Cleopatra", when 
the old captain is inspired to see Cleopatra 
in this dramatic light:
The barge she sat in..." ( 173 )
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No sôlo de Antony and Cleopatra, sino también de Cymbe- 
line parecen haberse derivado (aunque en este caso el au- 
tor no cite la obra en sus notas) algunos elcmentos de "A 
Game of Chess". En la descripciôn que hace lachimo del 
dormitorio donde descansa Imogen (Cymbeline, II, II) de- 
bi6 de tomar Eliot algunos detalles para la habitaciôn de 
la dama: las piedras preciosas, los perfumes, las Hamas 
de los candelabros, los tapices e incluso la referencia al 
mito de Filomela sobre el cual Imogen estaba leyendo cuan- 
do quedô dormida y cuya representaciôn decora la estancia 
de "A Game of Chess".
Si Eliot comienza "A Game of Chess" con unas alusiones 
a Cleopatra y a Imogen es porque desea evocar el esplendor 
y el lujo propios de unas cortes antiguas para contrastar- 
los posteriormente con la vulgaridad del mundo moderno re- 
presentada por la sôrdida conversaciôn entre las dos muje- 
res en el "pub".
En el borrador de The Vaste Land aparece un verso que 
no figura en la versiôn definitiva de la obra:
More sinned against than sinning, bruised and marred 
( 174 )
La primera parte del verso, segûn indica Valerie Eliot 
( 175 ), procédé de King Leeur:
"(...) I am a man
More sinn'd against than sinning"
(King Lear, III, II, 58-9)
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Pero en la versiôn definitive de The Waste Land, tan sôlo 
ha quedado un hipotético y iejano eco de King Lear en;
Nothing again nothing.
(The waste Land, 120)
La repeticiôn de la palabra "nothing" recuerda la adver- 
tencia del Rey Lear a su hija Cordelia;
"Nothing will come of nothing"
(King Lear, I, I, 92) ( 176 )
La despedida de Ophelia en Hamlet :
"Good-night, ladies ; good-night, sweet 
ladies; good-night, good-night".
(Hamlet, IV, V, 72-4)
ha pasado a ser el ûltimo verso de "A Game of Chess":
Good night, ladies, good night, sweet ladies, 
good night, good night.
(The Waste Land, 172)
Asi, la despedida de quienes abandonan el "pub":
Goonight Bill. Goonight. Goonight Lou. Goonight
May, Goonight.
Ta ta. Goonight. Goonight.
(The V/aste Land, 170-1)
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contrasta con el adiôs de Ophelia, que cierra con una nue- 
va alusiôn literaria la secciôn del poema, comenzada por 
una evocaciôn de otra corte antigua.
El canto del gallo en "What the Thunder said":
Only a cock stood on the rooftree 
Co CO rico CO co rico
(The Waste Land, 391-2)
puede recorder el que hace desaparecer al fantasma en Ham­
let (I, I), aunque también puede ser una alusiôn al gallo 
que con su canto iluminô la conciencia de Pedro en el Evan- 
gelio ( 1 7 7 ) .
El verso:
Those are pearls that were his eyes 
(The Waste Land, 125)
procédé de la segunda canciôn que entona Ariel en The 
Tempest;
"Pull fathom five thy father lies;
of his bones are coral made:
Those are pearls that were his eyes :"
(The Tempest, I, II, 394-6)
El poeta quiso hacer un uso irônico de esta canciôn de 
Ariel en "Dirge" (composiciôn que el autor juiciosamente 
prefiriÔ dejar inédita y que apareciô entre los manuscri- 
tos de The Waste Land)al elaborar la répugnante descrip-
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ci6n del cadâver de Bleistein ahogado en el mar. De los 
tres versos de la canciôn arriba citados, el primero y el 
tercero aparecen remodelados asi:
Full fathom five your Bleistein lies 
(...)
This is lace that was his nose ( 178 )
Eliot tomô otro fragmento de la misma escena de The 
Tempest para The Waste Land y citô la fuente en sus notas 
Las palabras de Ferdinand:
••Sitting on a bank,
Weeping again the king my father's uTeck,
This music crept by me upon the watew,'•
(The Tempest, I, II, 387-9)
han dado origen a los versos:
MUsing upon the king my brother's wreck,
And on the king my father's death before him 
(The Waste Land, 191-2)
y a la cita textual:
••This music crept by me upon the waters^^
(The Waste Land, 191-2)
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La maravillosa mûsica de Ariel asi evocada contrasta brus- 
camente con el disco vulgar de la mecanôgrafa, que ya ha­
bia sido contrastado con la canciôn de Olivia en The Vicar 
of Wakefield ( 179 )• La mûsica moderna "en conserva", es- 
cuchada con apatia, ha venido a sustituir a las canciones 
antiguas, que eran naturales y fruto de emociones autén- 
ticas.
Ronald Tamplin ( 180 ) senala una obra sobre The Tem­
pest como una de las fuentes principales de The Waste Land; 
se trata del libro de Colin Still Shakespeare's Mystery 
Play; A Study of The Tempest ( 181 ), que Eliot leyô cuan- 
do escribia The waste Land.
Bn The Waste Land aparece una alusiôn directa a Corio- 
lanus:
Revive for a moment a broken Coriolanus 
(The Waste Land, 416)
Esta es una râpida evocaciôn de la figura del héroe caido, 
similar a la del Principe Hamlet en "The Love Song of J. 
Alfred Prufrock".
Las primeras palabras del emocionado diâlogo entre Lo­
renzo y Jessica al final de The Merchant of Venice;
"The moon shines bright"
(The Merdhant of Venice, V, I, 1)’
han sido seftaladas como fuente de:
0 the moon shone bright on Mis. Porter 
(The Waste Land, 199)
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Pero este verso tiene su origen en una balada popular 
entre las tropas australianas que participaron en la 
Primera Guerra Mundial:
"0 the moon shines bright on Mrs. Porter 
And on the daughter of Mrs. Porter.
And they both wash their feet in soda water 
And so they oughter 
To keep them clean" ( 182 )
Por ûltimo, debemos indicar que en The Waste Land hay 
una referencia mâs a Shakespeare en los versos:
0 0 0 0 that Shakespeherian Rag —
It's so elegant 
So intelligent
(The Waste Land, 128-30)
La fuente de tales versos es una canciôn, titulada "That 
Shakespearian Rag", que obtuvo un gran éxito en América 
hacia 1912, cuya mûsica habia sido compuesta por Dave 
Stamper con letra de Herman Ruby y Gene Buck:
"That Shakesperian rag, —
Most intelligent, very elegant,
That old classical drag.
Has the proper stuff, the line "Lay on Macduff", 
Desdemona was the colored pet,
Romeo loved his Juliet —
And they were some lovers, you can bet, and yet, 
I know if they were here today,
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They'd Grizzly Bear in a differlit way,
And you'd hear old Hamlet say,
"To be or not to be".
That Shakespearian Rag" ( 183 ).
Eliot anadiô el "0 0 0 0" (que reproduce los gemidos 
de Othello (Othello, acto V, escena II, 196) y al mismo 
tiempo recuerda los ritmos modernos) y, en lugar de "Shake­
spearian", escribiô "Shakespeherian". Ouizâs eligiô una can­
ciôn ce baja calidad en la cual se alude a Shakespeare mo- 
vido por el deseo de mostrar cômo los habitantes de The Was­
te Land degradan las mâs bellas expresiones artlsticas del 
pasado. Shakespeare y sus hérœs, lejos de despertar ad- 
miraciôn, son objeto de burla y sôlo sirven de prêtexto 
para componer una canciôn vulgar.
Aunque Eliot, en una carta dirigida al Times explicô 
que el tltulo de "The Hollow Men" dériva de una combinaciôn 
entre "The Hollow Lcind" de William Morris y el poema de 
Rudyard Kipling "The Broken Men", son numerosos los criti- 
cos que han creido encontrar la fuente del tltulo en Julius 
Caesar. Entre ellos, G-eorge Williamson, aûn citando la ex- 
plicaciôn de Eliot, prefiere interpretar el tltulo como to- 
mado de Shakespeare:
"When love begins to sicken and decay.
It useth an enforced ceremony.
There are no tricks in plain and simple faith;
But hollow men, like horses hot at hand.
Make gallant show and promise of their mettle;
But when they should endure the bloody spur.
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They fall their crests, and, like deceitful jades, 
Sink in the trial."
(Julius Caesar IV, II, 20-7)
y explica asl su insistencia;
"If these are not Eliot's "hollow men", they 
are close enough to raise questions in the mind; 
and that is the only reason for pursuing the 
matter." ( 184)
Sin poner en duda la veracidad de la explicaciôn dada por 
el propio autor al tltulo de su poema, debemos considerar 
también la posibilidad de que exista en él un eco, quizâs 
inconsciente, de la obra de Shakespeare.
En "The Hollow Men" figuran los versos:
Between the idea 
And the reality 
Between the motion 
And the act 
Falls the Shadow
("The Hollow Men", 72-6)
El fragmento ha sido interpretado de diverses maneras 
( 185 ), pero ha habido unanimidad con respecto a la fuente 
original :
"Between the acting of a dreadful thing 
And the first motion, all the interim is
4 9 6
Like a phantasma, or a«hideous dream:"
(Julius Caesar, II, I, 63-5)
Bstos versos se hallan en el soliloquio que pronuncia 
Brutus cuando aûn tiene dudas acerca de si debe tomar 
parte en la conspiraciôn. El episodio habia llamado la 
a'tenciôn de Eliot en el période de composiciôn de "The 
Hollow Men", pues lo citô en el prôlogo que escribiô para 
Le Serpent de Paul Valéry ( 186) comparândolo con el ver­
so de "Le Cimetière Marin": "Entre le vide et 1'événement 
pur".
Aunque la fuente directa de "the Shadow" sea el "Non 
Oualis Eram Bonae Sub Regno Cynarae" de Dowson ( 187 ), 
las palabras de Brutus iluminan el sentido de la "Sombra". 
"The Shadow" se sitûa entre la idea y la realidad, la vo- 
luntad o el deseo ( 188) y la acciôn o ejecuciôn, es "como 
un fantasma, o un sueno horrible".
Finalmente, en "The Hollow Men" se podrian sehalar los 
versos :
Lips that would kiss
Form prayers to broken stone.
("The Hollow Men", 50-1)
como un posible eco del juego de palabras entre Romeo y 
Julieta acerca de los labios cuemdo él intenta besarla.
A la pregunta de Romeo sobre si los santos tienen labios, 
Julieta responde:
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"Ay, pilgrim, lips that they must use in prayer" 
(Romeo and Juliet, I, V, 106 )
En "Ash-Wednesday" figura el verso:
Desiring this man's gift and that man's scope 
("Ash-Wednesday", 4)
que es prâcticamente un calco del de Shakespeare:
Desiring this man's art and that man's scope 
(Soneto XXIX, 7)
Eliot tan s6lo ha sustituido art por gift, manteniendo 
asi el mismo nûmero de silabas y el mismo significado con 
un ligerisimo cambio de matiz.
El poeta pudo inspirarse en:
"(...) maw and gulf
Of the ravin'd salt-sea shark"
(Macbeth, IV, I, 23-4)
al escribir:
(...) like an old man's mouth drivelling, beyond
repair.
Or the toot-"hed gullet of an agèd shark 
("Ash-Wednesday", 105-6)
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El poema "Marina" dériva su tltulo del nombre de la hi­
ja de Pericles y Thaisa en el drama Pericles, Prince of 
Tyre. Ademâs, el fragmento;
What is this face, less clear and clearer
The pulse in the arm, less strong and stronger —
Given or lent?
("Marina", 17-9)
procédé de unas palabras que pronuncia Pericles cuando 
cree reconocer en Marina a su propia hija nacida en el 
mar:
"But are you flesh and blood?
Have you a working pulse? and are no fairy?"
(Pericles. V, I, 155-6)
Aîios después de la publicaciôn de "Marina", Eliot comentô 
elogiosamente le escena que habia sido su principal fuen­
te inspiradora:
"To my mind the finest of all the "recogni­
tion scenes" is Act V, I, of that very great play 
Pericles. It is a perfect example of the "ultra- 
dramatic", a dramatic action of beings who are 
more than human, or rather, seen in a light mo­
re than that of day." ( 189 )
Pero el poeta no se limité a tomar de Shakespeare el ti- 
tulo y algûn verso, sino que se basé en Pericles adoptan- 
do la escena central de la obra como punto de partida pa-
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ra su composiciôn. El tema del renacimiento espiritual 
del hombre a través del encuentro con su hija (que cons­
tituye el instrumente principal de reconciliaciôn del pa­
dre con el mundo) ha pasado al poema sobre un fondo de 
imégenes marinas que evocan los avatares en el mar de Pe­
ricles ( 190 ).
La fuente principal de "Marina" es la escena del reen- 
cuentro de Pericles con su hija, pero también debe recor­
der se el eplgrafe del poema, que evoca el desgreciado 
episodio de Hercules Purens donde el héroe, en el momento 
de mayor tensiôn de la obra, esté a punto de descubrir cô­
mo sus hijos yacen muertos junto a él ( 191 )• El estado 
mental de Hércules, entre el sueno y el despertar, tiene 
mucho en comûn con el de Pericles que, emocionado, teme 
estar sufriendo una ilusiôn y no acierta a expresarse con 
claridad. Ambos comienzan a percibir difusamente la reali­
dad, que en el primer caso provocarâ la angustia y en el se- 
gundo la alegrla de los protagonistes. Las des escenas, de 
Hercules Purens y Pericles, atrajeron la atenciôn de Eliot 
quien, inclinândose mâs hacia la ûltima, hizo uso de am- 
bas en "Marina". El eplgrafe aHade una nota de incertidum- 
bre al poema y lo centra en unos instantes précises duran­
te los cuales el padre, aûn no totalmente consciente del 
entorno, cree descubrir el rostro de su hija, aunque toda- 
vla no ha llegado a alcanzar absoluta confianza en lo que 
sus sentidos le" vcui dando a conocer.
Segûn explicô el propio Eliot a G. Wilson Knight, el 
poema inacabado Coriolan no debe su inspiraciôn a] drama 
de Shakespeare, sino a la obertura de Beethoven compuesta 
para una tragedia de Heinrich von Collin ( 192 ). Sin em-
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bargo, el carâcter de Caius Marcius late en el fondo de la 
primera parte, "Triumphal March", donde el auténtico pro­
tagoniste es "the City": Roma. Shakespeare habia presen- 
tadc un desfile triunfal similar, el de Coriolanus atra- 
vesando las calles de la ciudad al son de las trompetas 
(Coriolanus, II, I).
G. Wilson Knight, que habia enviado sus notas sobre 
Coriolanus a Eliot poco después de que se publicara "Ma­
rina", recibiô el siguiente comentario del poeta cuando 
éste leyô el ensayo complete:
"You had already, so far as I am concerned, 
put the gist of it into the notes you sent me. 
That does not mean at all that you have not 
done quite right to expand it. What the com­
plete essay adds for me is chiefly the detail­
ed and convincing analysis of the type of 
imagery. That does increase my understanding 
and appreciation." ( 193 ).
La carta muestra una atenta lectura del ensayo de K n i g h t  
y es una prueba de que cl poeta centrô su atenciôn sobre 
el drama de Shakespeare poco antes de escribir Coriolan. 
Basândose en las lin-eas citadas, Knight piensa que el 
primer verso de "Triumphal March":
Stone, bronze, stone, steel, stone, oakleaves,
horses' heels
hay una referencia a su tratamiento critico de las imâge- 
nes de stone, metal y city en Coriolanus.
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En la segunda parte, "Difficulties of a Statesman", 
aunque tampoco se pronuncie el nombre de Coriolan o Co- 
rioleuius, se oye su voz repetidamente:








What shall 1 cry?
("Difficulties of a Statesman", 27-8, 36, 40,
50-1)
Con las mismas palabras Coriolanus se dirige a Volumnia 




0 my mother, mother! 0!
(Coriolanus, V, III, 182, 185)
En ambos casos los protagonistas 11aman a la madre reite- 
radamente cuando, cerca del fin de sus respectives obras, 
se precipitan hacia la ruina ( 194 ).
Peter Milvard ( 195 ) estima que la personificaciôn 
del Tiempo en conexiôn con la muerte y la noche que apa-
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rece en "Burnt Norton" procédé directamente de los sone- 
tos de Shakespeare:
When I do count the clock that tells the time, 
And see the brave day sunk in hideous night;
(Soneto XII, 1-2)
Where wasteful Time debateth with Decay,
To change your day of youth to sullied night ;
(Soneto XV, 11-2)
Ruin hath taught me thus to ruminate —
That Time will come 2nd take ny love away.
(Soneto LXIV, 11-2)
La segunda parte de un verso de "East Coker":
Eating and drinking. Dung amd death.
("East Coker", 46)
puede haber sido inspirada por unas palabras de Antigo- 
nus en The Winter's Tale:
"Of the whole dungy earth"
(The Winter's Tale, II, I, 156)
Del mismo modo:
The wild thyme unseen (...)
("East Coker", 130)
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puede procéder del verso:
"I know a bank whereon the wild thyme blows"
(A Midsummer-Night's Dream, II, I, 249)
Por ûltimo, en "Little Gidding" existen algunos ecos 




affable, familiar ghost 
(Soneto LXXXVI, 9)
aunque Shakespeare se refiera probablemente a Chapman y 
Eliot a Yeats ( 196 ). Ademâs, el fantasma desaparece en 
"Little Gidding":
And faded on the blowing of the horn 
("Little Gidding", 151)
comoel espiritu del padre de Hamlet:
"It faded on the crowing of the cock"
(Hamlet, 1,1, 157)
La alusiôn fue deliberada y , pese a las objeciones de 
Hayward, el poeta insistiô en conservarla:
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"I don't understand in the least what you 
mean about the repetition of "on". I cannot 
find any second "on" unless you mean the last 
syllabe of "salutation" and that does not seem 
to me close enough to require an alteration 
which would mean my losing the allusion to 
Hamlet's ghost." ( 197 )
Finalmente, el verso:
Of no immediate kin or kindness 
("Little Gidding", 171)
dériva de la frase que, en un aparté, pronuncia Hamlet:
"A little more than kin and less than kind" 
(Hamlet, I, II, 65)
Aunque T.S. Eliot negara haber imitado a Shakespeare, 
lo cierto es que a lo largo de toda su obra poêtica hizo 
uso del dramaturge, un »so literario que sufriô modifica- 
ciones a través del tiempo. Considerada desde este punto 
de vista, su poesla podrla dividirse, de manera aproxima- 
da, en tres perlodos. Bn el primero, que comienza con 
"Hoctume" y finaliza después de The Waste Land, se obser­
va un tratamiento irônico de las obras de Shakespeare. En 
esta primera etapa son freçuentes las alusiones directes 
a situaciones o a caractères (Romeo, Julieta, Hamlet...)
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bien conocidos por todos. A veces existe la intenciôn 
de evocar una determinada atmôsfera mediante la breve 
referencia a una escena fâcilmente identificable ( 198 ) 
con el fin de conseguir un efecto humorlstico.
Ademâs, especialmente en The Waste Land, se percibe 
un cierto deseo de contraster el mundo descrito por 
Shakespeare con el contemporâneo, no desde el punto de 
vista ético (pues, segûn muestra su crltica, el autor 
veia en la época isabelina la misma decadencia moral que 
en sus propios dias), sino estético, a través de la yux- 
taposiciôn de la belleza antigua frente a la feaidad mo­
derne .
En cuanto a los ensayos, de este perîodo datan los 
que contienen algunas réservas sobre el dramaturge (o 
incluso los ataques a Hamlet) y que posteriormente causa- 
ron disgusto a su propio autor.
Mientras que la primera etapa de la poesîa de Eliot 
se distingue por el uso de las tradicionalmente conside- 
rades "grandes" obras de Shakespeare, o centrales en su 
vida, en la segunda se observa un mayor empleo de las ûl- 
timas, las que se venian juzgando como inferiores y que el 
poeta, bajo la influencia de G. Wilson Knight, comenz6 a 
apreciar. Aqui hay una coincidencia cronolôgica entre la 
poesla y la crltica eliotianas; el mâs claro ejemplo es el 
de "Marina", poema fechado el mismo aho en que su autor es­
cribiô la introducciôn al libro de Knight The Wheel of Fire. 
En esta etapa persiste la voluntad de evocar determinados 
ambiantes o atmôsferas, pero desaparece por compieto la 
ironla y el humor en el uso de Shakespeare que caracteri- 
zaban a la anterior. Asimismo se borra todo deseo de con-
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traste entre el pasado y el presente; mâs bien se registre 
una tendencia a resaltar la universalidad de los pensa- 
mientos y las emociones. Por otra parte, aumenta el nû­
mero de ecos verbales y el gusto por los juegos de pala­
bras model ados sobre frases de Shakespeare.
Entre la segunda etapa y la tercera la divisiôn es 
menos Clara que entre las dos primeras. En este ûltimo pe- 
riodo se conservan las caracterlsticas del segundo, pero 
hay que afiadir un elemento mâs; Eliot se interesa por la 
estructura musical de los dramas de Shakespeare. Aqui tam­
bién existe una coincidencia cronolôgica parecida a la in- 
dicada anteriormente, pues la atracciôn por los esquemas 
musicales de Shakespeare se refleja tanto en la crltica, 
por ejemplo en "The Music of Poetry" (1942), como en la 
poesla, de manera concreta en Four Quartets.
ro/
THE RAIGNE OF KING EDWARD THE THIRD (1596)
And why should I speake of the nightingale? 
The nightingale singes of adulterate wrong,
Why should I speak of the nightingale? The 
Nightingale sings of adulterous »Tong.
La versiôn de "Sweeney Among the Nightingales" publica- 
da en Poems (1920) y en Ara Vos Prec (1920) ( 199 ) tenla 
como eplgrafe dos citas, la segunda de las cuales no ha­
bia aparecido en The Little Review ( 200 ) y dejô de in- 
cluirse a partir de la ediciôn de Poems 1909-1925 ( 201 ). 
La cita suprimida:
Why should I speak of the nightingale? The 
Nightingale sings of adulterous wrong.
habia sido tomada de las palabras que pronuncia el Rey 
Edward cuando pide a Lodwike un poema del cual piensa 
servirse para seducir a la condesa de Salisbury:
And why should I speake of the nightingale?
The.nightingale singes of adulterate wrong, ( 202 )
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A través de un texto isabelino, Eliot aludîa al mito clâ- 
sico de Filomela ( 203 ) y daba un contenido simbôlico a 
los ruisenores del poema (verso 35). Pero el poeta, movido 
por razones que nunca llegô a explicar, decidiô eliminar 
la cita del drama anônimo y mantener sôlo la de Esquilo.
Si en algûn momento pensô que dos citas constitulan un 
eplgrafe demasiado extenso para un poema tan breve, afor- 
tunadamente conservô la mejor ( 204 ).
Durante muchos anos se considerô que The Raigne of 
King Edward the Third habia servido al poeta ûnicamente 
como fuente del eplgrafe de "Sweeney Among the Nighting- - 
ales" hasta que F.L. Gxrynn, en 1954, sugiriô que el drama 
podla servir para dilucidar algunos puntos oseuros del 
poema ( 205 )• Gwynn piensa que "the hornêd gate" (verso 8) 
no se refiere a las puertas del Hades, sino a la luna en 
cuarto creciente, pues estima que la fuente de tal frase, 
asl como la del verso:
The circles of the stormy moon 
("Sweeney Among the Nightingales", 5)
se encuentra en las palabras con que un marinero freincés 
describe la llegada de la Armada inglesa observando que 
las vêlas parecen "the horned Circle of the Moone" ( 206 ). 
Ademâs, Gwynn opina que el verso:
Death and the Raven drift above
("Sweeney Among the Nightingales", 7)
pudo haber sido inspirado por el siniestro fenômeno que
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tuvo lugar cuando un gran nûmero de cuervos se pus1eron 
a sobrevolar sobre los soldados Franceses presagiaindo 
asl la derrota ( 207 ).
T.S. Eliot ni confirmé ni negô la existencia de taies 
fuentes que, en realidad, no pueden demostrarse con una 
absoluta certeza. Ahora bien, aûn en el caso de que las 
ûltimas fuentes indicadas fueran seguras y se sumaran al 
eflmero eplgrafe, deberla establecerse como conclusiôn 
que la deuda del poeta hacia The Raigne of King Edward 
the Third es muy reducida. Asl pues, el influjo de esta 
obra anônima, aunque secundario, es al menos digno de men- 
ciôn en un anâlisis de la influencia del drama isabelino 
sobre la poesla de Eliot.
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GEORGE CHAPMAN (1559-1634)
Beneath the chariot of the snowy Bear 
Beyond the circuit of the shuddering Bear
A lo largo de la obra crltica de Eliot se percibe una 
Clara y constante simpstla hacia Chapman. Aparte de las 
usuales comparaciones con otros autores (como Donne, 
Tourneur, Marston, Middleton y en especial Séneca), Eliot 
se refiere con insistencia a Bussy d'Ambois. Concretamente, 
hay tres versos de dicha tragedia (acto V, escena IV,104- 
106) que aparecen citados en cuatro ocasiones diferentes 
(1319, 1927, 1931 y 1933) unidos siempre a las palabras de 
Séneca que los originaron ( 208 ). Las tres primeras veces 
el critico citô errôneamente:
fly where men feel 
The cunning axletree, or these that suffer 
Under the chariot of the snowy Bear ( 209 )•
Sôlo la ûltima vez reprodujo el texto exacto:
fly where men feel 
The burning axletree, and those that suffer
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Beneath the chariot of the snowy Bear ( 210 ).
En las cuatro ocasiones, lo que realmente habla captado 
su interés era la transformaciôn que los versos de Séneca:
"die sub Aurora positis Sabaeis 
die sub oeeasu positis Hiberis 
qui que sub plaustro patiufitur ursae 
qui que ferventi quatiuntur axe"
(Hercules OEteus, 1521-4)
"sub ortu solis, an sub eardine 
glaeialis ursae?"
(Hercules Furens, 1138-9)
habian sufrido en la mente de Chapman. En 1933, euando ei- 
t6 por ûltima vez los versos de Séneca y de Chapman, Eliot 
hizo un comentario que tiene el valor de un testimonio 
acerca de las fuentes de su propia poesia:
"There is first the probability that this 
imagery had %ome personal saturation value, so 
to speak, for Seneca; another for Chapman, and 
another for myself, who have borrowed it twice 
from Chapman." ( 211 )
Con tales palabras se estaba refiriendo a sus versos:
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De Bailhache, Fresca, Mrs. Canunel, whirled 
Beyond the circuit of the shuddering Bear 
in fractured atoms.
("Gerontion", 67-9)
Chapman tomô de Séneca la idea de que los pecadores su- 
fren el castigo de ser enviados a una èrbita extraha que 
los aieja en el espacic. Sn "Gerontion" se empleô la mis- 
ma imagen para sugerir una existencia mâs allé de las 
constelaciones.
En 1933 Eliot aludla al hecho de haber empleado dos ve- 
ces los versos de Chapman; probablemente el segundo caso 
se en eu entra ai "Burbeink with a Baedeker: Bleistein with 
a cigar":
The horses, under the axletree 
Beat up the dawn from Istria 
With even feet.
("Burbank", 9-11)
A qui s6lo parece haber tornado de Chapman la alusiôn al 
axletree, puesto que la imagen en realidad dériva de unos 
versos, de John Marston en los cuales no se eneuentra raen- 
cionado el eje ( 212 ).
En el prefacio que Eliot escribiô a la ediciôn de 1963 
de Elizabethan Dramatists lamentaba el hecho de nô haber 
dedicado mayor atenciôn crîtica a George Chapman, a quien
513
calificaba de "gran poeta y dramaturge", y sentia que, 
después de tantos aRos, le fuese ya imposible cubrir tal 
laguna ( 213 ). Ahora bien, no s6lo hay en la crltica de 
Eliot testimonios suficientes del interés y la admiraciôn 
que el poeta ténia por Chapman, sino que la huella del 




Then my glasses 
Cut in more subtle angles, to disperse 
And multiply the figures as I walk
(...) multiply variety 
In a wilderness of mirrors.
"Ben Jonson", la primera colaboraciôn de Eliot en el 
T.L .S., fue el resultado de la entrevista inicial con Bru­
ce Lyttleton Richmond, quien aceptô los servicios del jo- 
ven escritor encargândole que se ocupara de la poesia dra- 
mâtica isabelina y jacobea ( 214 ). El ensayo apareciô pu- 
blicado anônimamente en la primera pâgina del nûmero ( 215 ); 
poco después fue incluldo en The Sacred Wood y finalmente 
quedô integrado en Selected Essays. "Den Jonson" se centra 
en la figura del dramaturge que, a pesar de haber gozado 
siempre de una gran reputaciôn, no consigue hacer disfru- 
tar a sus lectores porque requiere un estudio al que no to- 
dos estân dispuestos. El autor rebate o matiza opiniones 
comunmente expresadas acerca de Jonson y analiza la cuestiôn 
de los humores tomando a Volpone como ejemplo. Jonson apare-
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ce como una gran mente creadora de un mundo propio, nuevo, 
distinto de todos los demâs, inmenso y sombrîo. En conjun­
to el ensayo es una invitaciôn al estudio de Jonson como 
uno de los dramaturges mâs atractivos para los lectores 
contemporâneos.
Tan s6lo un dîa después de la publicaciôn de "Ben Jonson", 
apareciô en The Athenaeum "The Comedy of Humours" ( 216 ), 
resena de las obras: Ben Jonson de G. Gregory Smith y la 
ediciôn de Ben Jonson's Every Kan in His Humour preparada 
por Percy Simpson. Este ûltimo libro recibe elogios; en 
cambio, Gregory Smith es sometido a una severa crltica.
Las ideas principales del artlculo son las ya expresadas 
en el anterior, "Ben Jonson", del cual Eliot aprovecha lar­
gos pârrafos que figuran transcrites literalmente, sin mo- 
dificaciôn alguna, en el nuevo texto.
Algunos aflos después, Eliot hacla algunas puntualizacio- 
nes acerca de la interpretaciôn de su propia crltica sobre 
Jonson como apologética y se reafirmaba en su postura m.an- 
tenida en 1919 ( 217 ). Una vez mâs, insistla en la necesi- 
dad de leer a Jonson, aclarando que su invitaciôn no impli- 
caba cierta debilidad o vulnerabilidad por parte del drama­
turge .
En 1927 resenô favorablemente très obras mâs: el volumen 
tercero de Ben Jonson preparado por C.H. Herford y Percy 
Simpson, la versiôn de Eastward Hoe editada por Julia Ham­
let Harris y The Alchemist (Replica of the first quarto)
( 218 ). Acerca del primer libro el crltico expresa el con- 
vencimiento de que constituye el texto definitivo de Jonson 
y alaba la ediciôn porque da a conocer la labor ejecutada
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por el dramaturge al ir perfeccionando sus composiciones. 
La principal aportaciôn de la segunda obra, segûn la mis- 
ma resefla, es que détermina lo aportado por Chapman, por 
Jonson y por Marston.
Aûn en 1928 Eliot insistla en la visiôn, ya expresada 
en los dos articules de 1919, de Jonson como creador de 
un mundo ûnico en el que nadie puede vivir durante largo 
tiempo, pero cuyo estudio puede ser. provechoso para todos 
los escritores ( 219 ).
Neville Braybrooke ( 220 ) ha sugerido que la huella 
de Ben Jonson ya esté presente en uno de los primeros poe-
mas de Eliot, publicado en la revista escolar de la Smith
Academy en 1905 bajo el tltulo de "A Lyyric" ( 221 ) y re- 
producido (con algunas modificaciones) como "Song" dos 
ahos mâs tarde ( 222 ). Las dos versiones del poema han 
sido finalmente incluldas en The Complete Poems and Plays 
( 2 2 3 ) .
Bn."Ben Jonson" Eliot cit6 el siguiente pasaje The Al­
chemist ;
I will have all my beds blown up, not stuft;
Down is too hard; and then, mine oval room 
Fill'd with such pictures as Tiberius took 
From Elephantis, and dull Aretine 
But coldly imitated. Then, my glasses
Cut in more subtle angles, to disperse
And multiply the figures, as I walk...
(The Alchemist, II, II, 45-8) ( 224 )
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Precisamente estos ûltimbs versos de Jonson dieron origen 
a otros en "Gerontion", poema escrito el mismo afto que el 
ensayo "Ben Jonson";
(...) multiply variety 
In a wilderness of mirrors,
("Gerontion", 64-5)
Sir Epicure Mammon, en The Alchemist, explica c6mo ha 
preparado una habitaciôn para satisfacer su lujuria. En 
el poema moderno se alude a los diversos métodos a los 
que debe recurrir quien desea excitar unos sentidos ya 
epagados y asl se hace referencia a les espejos de los 
que hablaba Sir Epicure.
El influjo de Ben Jonson no parece extenderse mâs allâ 
de 1919 y hasta tal fecha es tan reducido que puede con­




Beat up the light with their bright silver hooves
Beat up the dawn from Istria 
With even feet
En 1934 Eliot publicô anônimamente en el T.L.S., bajo 
el tltulo de "John Marston" ( 225 ), la reseha de dos 
obras: The Plays of John Marston vol. I (editada por H. 
Harvey Wood) y The Malcontent (editada por G.B. Harrison). 
Tanto en este artlculo como en el resto de las referencias 
al dramaturge en otros ensayos, el escritor se présenta 
como crltico objetivo de Marston, hacia quien manifiesta 
interés, pero no especial entusiasmc.
En la poesia de Eliot han quedado dos huellas de John 
MarSton y las dos se encuentran precisamente en el mismo 
poema, "Burbank with a Baedeker: Bleistein with a Cigar". 
La primera es una cita tomada de las instrucciones para 
la representaciôn de "Entertainment of Alice, Dowager- 
Countess of Derby":
(...) "so the countess passed on until she came 
through the little park, where Niobe presented
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her with a cabinet, and so departed" ( 226 ).
Esta cita ha quedado integrada como la ûltima parte del 
epigrafe que el poeta compuso, empleando seis fuentes 
distintas, para "Burbank with a Baedeker: Bleistein with 
a Cigar".
Antonio and Mellida era uno de los dramas contenidos 
en el volumen reseKado en 1934 por Eliot, quien le dedi- 
c6 en su artlculo bastante atenciôn. Pues bien, muchos 
ahos antes, êl ya habla leldo Antonio and Mellida y torna­
do los versos:
For see the dappled courses of the morne 
Beat up the light with their bright silver hooves 
And chase it through the sky 
(Antonio and Mellida, parte II, I, 1)
como base para la composiciôn de:
The horses, under the axletree 
Beat up the dawn from Istria 
With even feet
("Burbank", 9-11)
En la tragedia de Marston era Piero quien pronunciaba 
aquellas palabras, al comienzo de la segunda parte de la 
obra, para emunciar la mahana, tras una noche sangrienta. 
Al final de l a -primera parte, Piero, que habla manifestado 
su conformidad con el matrimonio entre su hija Mellida y
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Antonio, asesinô (durante la noche anterior a la ceremonia) 
al padre de Antonio y a Feliche; después puso el cadâver 
de Feliche en la cama de Mellida y por la mahana dijo al 
novio, Antonio, que habla matado a Feliche por haberlo en- 
contrado con Mellida.
Aunque Eliot hace una parâfrasis de los versos de Mars- 
ton para indicar que ha amanecido, se supone que la noche 
durante la cual Burbank ha sido seducido por la Princesa 
Volupine no ha sido tan turbulenta. La intriga en "Burbank" 
se ha hecho a menor escala que en Antonio and Mellida. Asl 
pues, el uso de la fuente es claramente irônico.
La deuda de Eliot como poeta hacia John Marston se con­
crete en una cita para la formaciôn de un epigrafe y la re­
model acién de una imagen empleada con un matiz humorIstico.
THOMAS MIDDLETON (1580-1627)
A game at Chess
"A Game of Chess”
Eliot trata en su crltica a Thomas Middleton no s6lo 
con interés, sino incluso con cierto entusiasmc. "Thomas 
Middleton" fue publicado en la primera pégina del T.L.S. 
de forma anônima, y posteriormente pas6 a integrarse en 
Elizabethan Essays ( 227 ). El contenido del ensayo que- 
da resumido en las siguientes palabras del autor:
"Of all the Elizabethan dramatists Middleton 
seems the most impersonal, the most indifferent 
to personal fame or perpetuity, the readiest, 
except Rowley, to accept collaboration. Also 
he is the most various. His greatest trage­
dies and his greatest comedies are as if writ­
ten by two different men. Yet there seems no 
doubt that Middleton was both a great comic 
writer and a great tragic writer. There are a 
sufficient number of plays, both tragedies and
52 o
comedies, in which his hand is so far unques­
tioned, to establish his greatness. His great­
ness is not that of a peculiar personality, 
but of a great artist or artisan of the Eli­
zabethan epoch." ( 228 )
Eliot centra principalmente su atenciôn en la que, segûn 
le opiniôn generalizada y aqui también compartida por el 
crltico, es la mejor tragedia de Middleton: The Changeling. 
Asimismo, aunque con mayor brevedad, analiza Women Beware 
Women y A Game at Chess y se refiere a las comedies. A lo 
largo del ensayo, y no sôlo en el pârrafo citado, se apre- 
cia una curiosa insistencia en la grandeza de Middleton:
"The words in which Middleton expresses his 
tragedy are as great as the tragedy" ( 229 )
(...) "Middleton was a great observer of human 
nature, without fear, without sentiment, without 
prejudice.
And Middleton in the end —  (...) —  is a 
great example of great English drama versifi­
cation" ( 230 )
La huella de las obras de Middleton sobre la poesia de 
Eliot es muy reducida. La segunda parte de The Waste Land 
recibiô originalmente el tltulo de "In the Cage", pero el 
propio autor lo sustituyô por "A Game of Chess", segûn 
demuestran los borradores de la obra ( 231 ). El nuevo
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tltulo recuerda el del drama A Game at Chess y también el 
episodio del ajedrez en Women Beware Women. En esta ûltima 
tragedia, la joven Bianca es seducida por el duque mien­
tras la suegra de aquélla se entretiene jugando al ajedrez 
con Livia (acto II, escena II). Eliot, en sus notas, no 
explica el origen del tltulo "A Game of Chess", pero di­
rige la atenciôn del lector hacia la escena del ajedrez 
en Women Beware Women a través de su nota al verso 138:
We shall play a game of chess
Tras este verso, en los borradores aparecla otro que el 
autor suprimiô por indicaciôn de su esposa Vivien:
The ivory men make company between us ( 232 )
El verso eliminado probablemente explica 3a elecciôn del 
nuevo tltulo para la segunda parte de The Waste Land. De 
todos modos, la intenciôn del poeta no aparece totalmente 
Clara. La funciôn del juego de ajedrez en el poema mismo
(verso 138) no guarda relaciôn alguna con las intrigas de
Women Beware Women, sino que figura como una actividad mâs 
en una vida ociosa:
The hot water at ten.
And if it rains, a closed car at four.
And we shall play a game of chess,
(The Waste Land, 136-8)
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En este caso, como en algunos mâs, es diflcilmente expli­
cable la relevancia de la nota que el autor puso al ver­
so. Sin embargo, prescindiendo del verso 138 y del elimi­
nado, podrla establecerse una relaciôn entre el tltulo 
"A Game of Chess" y la escena del ajedrez de Women Beware 
Women. El nuevo tltulo elegido pbr Eliot habrla venido a 
reforzar uno ce los temas récurrentes en The Waste Land: 
la seducciôn.
K-OS
FRANCIS BEAUMONT (1584-1616) 
JOHN FLETCHER (1579-1625)
The urrorig'd Aspatia 
The wrong'd Aspatia
Aunque en su crltica son numerosas las alusiones 
a las obras de Francis Beaumont y John Fletcher, Eldot 
hizo de ellas un uso muy reducido en su poesia ( 233 )•
El poeta tomô unos versos de The Maid's Tragedy como 
epigrafe para su "Sweeney Erect":
And the trees about me.
Let them be dry and leafless; let the rocks 
Groan with continual surges ; and behind me
Make all a desolation. Look, look, wenches !
La fuente exacta de la cita se encuentra en The Maid's 
Tragedy, acto II, escena II, versos 74-77 ( 234 ). La pro- 
tagonista, Aspatia, tras haber sido seducida y abandonada 
por Amintor, lamenta profundamente su desgracia junto a sus
damas. Una de ellas, Antiphilia, estâ bordando una escena
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en la que aparece Ariadna abandonada por Teseo. Aspatia, 
tras observar que los colores empleados no reflejan ade- 
cuadamente la tristeza de la situaciôn, sugiere a Anti­
philia que la tome a ella misma como modelo para dibujar 
a Ariadna y le pide que pinte como fondo un paisaje deso- 
lador:
Suppose I stand upon the sea-beach now.
Mine arms thus, and mine hair blown with the wind, 
Wild as that desert; and let all about me 
Tell that I am forsaken. Do my face 
(if thou had'St ever feeling of a sorrow)
Thus, thus, Antiphilia; strive to make me look 
Like Sorrow's monument: and the trees about me. 
Let them be dry and leafless; let the rocks 
Groan with continual surges; and behind me 
Make all a desolation. Look, look, wenches!
( 235 ).
Tales palabras de Aspatia han inspiradc los dos prime­
ros cuartetos de "Sweeney Erect":
Paint me a cavernous waste shore 
Cast in the unstilled Cyclades,
Paint me the bold anfractuous rocks
Faced by the snarled and yelping seas.
Display me Aeolus above
Reviewing the insurgent gales
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Which tangle Ariadne's hair
And swell with haste the perjured sails.
("Sweeney Erect", 1-8)
La identificaciôn del epigrafe permite comprender el sig- 
nificado de los primeros versos del poema. En realidad, 
los dos primeros cuartetos de"Sweeney Erect" parecen una 
continuaciôn del epigrafe, pues desarrollan el mismo tema 
conservando exactamente el mismo tono. La unidad existente 
entre el epigrafe y los primeros cuartetos contrasta con 
el resto del poema, en el que, tras un salto brusco, se 
describe una sôrdida escena de dormitorio con Sweeney y 
una epiléptica como protagonistas. El ûnico lazo de uniôn 
que parece existir entre las dos partes de "Sweeney Erect" 
puede es tar const ituldo por el paralelismo entre las lam.en- 
taciones de Aspatia abandonada y los gritos de histeria que
IcLnza la mujer cuando Sweeney se levemta de la cama y co-
mi enza a afeitarse.
La figura de Aspatia debla de interesar al poeta, pues 
volviô a evocarla en un poema inédito que apareciô entre 
los borradores de The Vaste Land bajo el tltulo de "Elegy"
( 236 ).
Our prayers dismiss the parting shade 
And breathe a hypocrite's amen I 
The wrong'd Aspatia returned 
Wreathed in the wingêd cyclamen.
("Elegy", 1-4)
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Es directa la alusiôn a la vuelta de Aspatia disfrazada 
como si fuera su propio hermano con el fin de retar a Amin- 
tor y conseguir que éste la mate en el duelo. Precisamente 
en esta ûltima escena de la obra, tanto Amintor como el su- 
puesto hermano de Aspatia se refieren a la joven como "the 
wrong'd Aspatia" ( 237 ).
Existe una imagen en The Waste Land:
Your shadow at morning striding behind you 
Or your shadow at evening rising to meet you;
(The Waste Land, 28-9)
cuyo origen puede estar, segûn Grover Smith ( 238 ), en Phi- 
laster:
How all the good you have is but a shadow,
I'the morning with you, and at night behind you 
Fast and forgotten
(Philaster, III, II)
Es posible que puedan hallarse otros ecos de los dramas 
de Beaumont y Fletcher en la poesia eliotiana, pero el ele- 
mento tomado de ellos que realmente inspirô a Eliot fue la 
figura do Aspatia quien, junto a Dido, constituyô para el 
poeta moderno el modelo literario de la mujer desesperada 
tras el abandono de que ha sido objeto por parte de su 
amante.
JOHN FORD (1586-C.1655)
Sigh out a lamentable tale of things 
Done long ago, and ill done;
Of thinas ill done and done to others' harm
T.S. Eliot centré su atenciôn sobre John Ford en 1932
el
al dedicarle una reseha anônimamente publicada por T.L.S.
( 239 ). El artlculo révéla una atenta lectura de las obras 
de Ford, lectura que, sorprendentemente, no tiene otras ma­
nif estaciones en la crltica eliotiana ( 240 ). Y, causa de 
mayor asombro aûn es el hecho de que cuando Eliot volviô a 
referirse a Ford, lo hiciera para contarlo entre los au- 
tores que mayor influjo habian ejercido sobre su poesia;
"Just as the m o d e m  poet who influenced me 
was not Baudelaire but Jules Laforgue, so the 
dramatic poets were Marlowe and Webster and 
Tourneur and Midd^-leton and Ford, not Shake­
speare." ( 241 ).
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En efecto, un examen tan detallado de dicha poesia como el 
que ha venido realizândose a lo largo de los ahos ûnica- 
mente ha permitido indicar una sola huella concrete de 
Ford.
En "Little Gidding", cuando el esplritu explica al poe­
ta en quê consiste la edad avanzada, alude al recuerdo de 
las malas acciones pasadas;
"And last, the rending pain of re-enactment 
Of all that you have done, and been; the shame 
Of motives late revealed, cind the awareness 
Of things ill done and done to others'harm 
Which once you took for exercise of virtue."
("Little Gidding", 138-42)
Tales versos constituyen un eco de las palabras que pronun- 
cia el anciano padre de Eroclea, Meleander:
"If thou canst wake with me, forget to eat. 
Renounce the thought of greatness, tread on fate. 
Sigh out a lamentable tale of things,
Done long ago, and ill done;"
(The Lover's Melancholy, IV, II) ( 242 )
Bs seguro que Eliot habla leldo The Lover's Melancholy, 
pues en 1932 expresô su opiniôn sobre la obra:
"Except for the comic passages, which are, as 
in all of Ford's plays, quite atrocious, it is a
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pleasant, dreamlike play without violence or 
exaggeration." ( 243 )
Por una parte, el examen de la poesia eliotiana en bus­
es de huellas de Ford ha tenido como ûnico resultado el 
hallazgo de un eco verbal. Por otra parte, Eliot asegurô 
que su deuda en cuanto poeta hacia Ford era muy grande.
Asi pues, si no se desea contradecir el testimonio del 
autor, la ûnica conclusiôn vâlida respecte al tema consis­
te en afirmar que el influjo de Ford sobre la mente del 
poeta moderno se ejerciô, sumado al de otros dramaturgos 
isabelinos y jacobeos, de manera general, diflcilmente per­
ceptible en puntos determinados, pero no por ello inexisten- 
te.
r-V h
JOHN WEBSTER (c. 1580-1638)
But keep the wolf far thence, that's foe to men, 
For with his nails he'll dig them up again.
0 keep the Dog far hence, that's friend to men. 
Or with his nails he'll dig it up again !
A partir de los primeros ensayos de Eliot se aprecia 
un claro interés hacia John Webster. Ya en 1917 el crlti­
co se refirié elogiosamente al dramaturge, comparândolo 
con Shakespeare y haciendo citas que demuestran un buen 
conocimiento de las principales obras del autor ( 244 ).
La representaciôn de The Duchess of Malfi bajo los aus- 
picios de la Phoenix Society en 1920 fue objeto de unos 
duros atagues por parte de Eliot, quien calificô la pues- 
ta en escena como "mala arqueologla". Ademâs del juicio so­
bre la representaciôn, en el articule se vierten opiniones 
acerca de la obra misma:
"The significance of the best poetry in "The 
Duchess of Malfi" is that it is dramatic poetry"
( 245 ).
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A lo largo de los ensayos que Eliot escribiô sobre 
los dramaturgos isabelinos y jacobeos son frecuentes las 
alusiones a Webster y las ditas tomadas de sus obras para
ilustrar determinadas teorias. Por ejemplo, en "Four Eli­
zabethan Dramatists", aparece un juicio moral negative de 
tales dramaturges que se dirige especialmente contra The 
Duchess of Malfi;
"The case of John Webster, and in particular 
The Duchess of Malfi, will provide an interest­
ing example of a very great literary and dra­
matic genius directed towards chaos" ( 246 ) .
Cuando F.L. Lucas publicô The Complete Works of John 
Webster, Eliot alabô la ediciôn, pero se mostrô en c’esa- 
cuerao con la introducciôn critica ( 247 ) •
Eliot,al estudiar a C)Til Tourneur y compararlo con 
Webster, observô sobre el secundo:
"For Webster is a slow, deliberate, careful 
writer, very much the conscious artist. He was 
incapable of writing so badly or so tasteless­
ly as Tourneur sometimes did, but he is never 
quite so surprising as Tourneur sometimes is. 
Moreover, Webster, in his great^est tragedies, 
has a kind of pity for all of his characters, 
an attitude towards good and bad alike which 
helps to unify the Webster pattern" ( 248 ).
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Mâs adelante, anadia:
"Webster's farcical prose is harmonious with 
his tragic verse; and in this respect Webster 
is a worthy follower of the tradition of the
Porter in Macbeth" ( 249 ).
En una charla emitida a través de la B.B.C. en 1941, el 
crltico comparé los argumentos y los caractères de Shake­
speare con los de Webster, poniendo de relieve c6mo los 
de aquél parecîan reales, mientras que los de éste no 
( 250 ).
Finalmente, en el prefacio de Elizabethan Dramatists 
Eliot comentô la ausencia de su ensayo sobre Webster en la 
coleccién, observando que no consideraba muy importante 
tal omisiôn, puesto que se habla escrito mucho sobre el 
tema y él mismo habla aludido constantemente a Webster 
al tratar sobre otros dramaturgos.
Eliot mencion6 a Webster como uno de los autores que 
mayor influencia ejercieron sobre su propia poesia ( 251 ). 
El influjo se percibe de manera especial en The Waste Land, 
pero es posible que sea aûn mâs temprano.
Entre las fuentes que han sido indicadas para la ima­
gen del cangrejo en "The Love Song of J. Alfred Prufrock",
debe considerarse como una de las mâs plausibles la seKa-
lada por R.F. Fieissner ( 252 ) en los versos :
"(...) like the irregular crab.
Which, though't goes backward, thinks that it goes
right,"
(The Duchess of Malfi, I, II)( 253 ).
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La imagen probablemente tiene su origen ûltimo en el poema 
de Dan John Lydgate "So as the Crabbe Goth Forward" del 
que la tomaron tanto Shakespeare como Webster y final­
mente, a través de cualquiera de ellos, pudo pasar a la 
poesia eliotiana ( 254 ) .
Los dos primeros cuartetos de "Whispers of Immortali­
ty" estân dedicados a Webster:
Webster vas much possessed by death 
And saw the skull beneath the skin;
And breastless creatures under ground 
Leaned backward with a lipless grin.
Daffodil bubs instead of balls 
Stared from the sockets of the eyes!
He knew that thought clings round dead limbs 
Tightening its lusts and luxuries.
("Whispers of Immortality", 1-8).
Tales cuartetos van seguidos de otros dos dedicados a 
Donne. Asl, Webster y Donne, autores intensamente preocu- 
pados por la muerte y por el sexo, quedan ligados en el 
poema. Muchos anos mâs tarde, en 1941, Eliot volverla a 
expresar la misma idea, aunque esta vez en su crltica, 
al comentar la manera en que tanto Webster como Donne 
perciblan los aspectos mâs terribles de la muerte:
"The later Elizabethëm and the Jacobean poe­
try is forever brooding upon the more terrify-
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ing aspect of death, of the death of evil­
doers, and of physical mortification and corrup­
tion. No doubt the recurrence of the plague in 
London, with all its incidental horrors, acted 
as a constant' stimulant to this mortuary imagi- 
. nation; but in Donne, and to a less degree in 
the plays of Webster, there is a spiritual 
terror as well." ( 255 )
Con este terror espiritual que provoca la muerte en Donne 
y en Webster contrasta la actitud despreocupada de 
Grishkin, que en "Whispers of Immortality" simboliza al 
matérialisme frente a la visiôn religiosa del mundo ( 256 ).
En The Waste Land figuran dos versos cuya fuente directe, 
segûn indicô el poeta en sus notas, se encuentra en The 
White Devil. En el drama, Cornelia, madré de Vittoria, 
Flamineo y Marcello, entona la endecha que su abueia so­
lia cantar cuando oia el doblar de las campanas:
"Call for the robin-red-breast and the wren.
Since o'er shady groves they hover.
And with leaves and flowers do cover 
The friendless bodies of unburied men.
Call unto this funeral dole
The ant, the field-mouse, and the mole.
To rear him hillocks that shall keep him warm.
And (when gay tombs are robbed) sustain no harm: 
But keep the wolf far thence, that's foe to men. 
For with his nails he'll dig them up again"
(The White Devil, V,IV) (257)
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Eliot ha incorporado a "The Burial of the Dead" los dos 
ûltimos versos transforraândolos de la siguiente mariera:
'0 keep the Dog far hence, that's friend to men,
'Or with his nails he'll dig it up again!
.(The Waste Land, 74-5)
A primera vista se trata de una clara'alusiôn a la obra 
de Webster y al horror que la envuelve, pero las modifi- 
caciones introducidas por Eliot requiercn un anâlisis 
mâs profundo. El cambio mâs notable es la sustituciôn de 
wolf por Dog y de foe por friend. La curiosa adaptaciôn 
ha sido objeto de diverses interpretaciones. For ejemplo, 
Cleanth Brooks toma el Ferro (insistiendo en el hecho de 
que el poeta escribiô la palabra con mayûscula) como slm- 
bolo del Humcuiitarismo que, preocupado por el hombre, ex­
tirpa lo sobrenatural y asi impide el renacimiento de la 
vida; el investigador ahade que ha tomado su idea del en- 
sayo de Eliot "The Humanism of Irving Babbitt" ( 258 ).
Grover Smith se ha orientado en un sentido muy dife- 
rente:
"Eliot's change from Webster's "wolf" adjusts 
the symbolism to that of "Dans le Restaurant"; 
it also secures an allusion to the Dog Star, 
the star of lust and polestar of the Phoenician 
navigators, to Stephen Dedalus'joke about the 
fox and his grandmother, and, even more curious­
ly, to the tradition of the dog and the mandrake" 
( 259 ).
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George Williamson ha propuesto otra interpretaciôn:
"If Dog involves Sirius —  as in "Sweeney 
Among the Nightingales" —  he becomes a sign 
of the rising of the waters and is friendly 
to growth. But Dog may also involve Anubis, 
guardian of the dead, who helped to embalm 
the broken Osiris. By his ambiguity the Dog 
presents an ironical aspect, (...)" ( 260 ).
Conociendo las teorias de Grover Smith y de George 
Williamson con respecte al tema y consider&ndolas insa- 
tisfactorias, Anthony Low ha apuntado que el poema de 
Hardy "Ah, Are You Digging on my Grave?" podria iluminar 
la cuestiôn, aunque la fuente indiscutible sea el drama
de Webster ( 261 ). En realidad, el poema de Hardy al
que se refiere Low constituye un paralelismo interesante, 
pues también présenta al perro, supuesto amigo fiel del 
hombre, cavando en una tumba; sin embargo, dicho poema no 
es una fuente en sentido estricto (en la poesîa aparecen 
algunos ejemplos de fusiôn de dos fuentes en un ûnico pun-
to, pero éste no es el caso), ni explica los motivos que
indujeron a la transformaciôn de los versos de Webster 
por parte de Eliot.
Segûn otra interpretaciôn, propuesta por varios crlti- 
cos, Dog séria simplemente God escrito al rêvés y ello ex- 
plicarla el motivo por el cual el têrmino aparece con ma­
yûscula ( 262 ).
Por su parte, D.E.S. Maxwell ha tomado el Perro como un
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simbolo arbitrario que representarla el conocimiento es­
piritual que Stetson no quiere despertar por miedo a te- 
ner que reconocer sus faltas e intentar redimirse a si 
mismo ( 263 ). En el mismo sentido apunta Giorgio Mel- 
chiori que el Perro seria el simbolo del agente que es- 
cudrina en el pasado y el cambio de wolf por Dog habria 
tenido lugar bajo la influencia de James Joyce { 264 ).
En cambio, H. Knust ha puesto en rélaciôn el Perro de 
The Waste Land con el cinismo griego, lo cual, segûn el 
investigador, clarifica varios puntos: l) la bonded del 
Perro en contraste con el lobo de Webster; 2)el miedo de 
los malhechores, que desearian tener lejos al Perro y 3) 
el deseo del Perro por sacar a la luz la mejor parte ce 
la persona, que ha sido enterrada ( 265 )•
Derek Traversi ha visto en los versos de E3iot una pa­
rodia de los Webster al sustituir al lobo por el perro 
doméstico y al amigo por el enemigo ( 266 ).
A las teorias expuestas.podria anadirsa la observeciôn 
de que es frecuente en Ib Biblia la aparici6n del perro co­
mo cevorador de cadéveres y de ella podria haber derivado 
el poeta la imagen negative del animal que generalmente 
se describe en la actualidad de manera favorable.
Hasta el momento présente las mâs diverses interpreta­
ciones se han ido sucediendo sin que Eliot manifestera su 
propie opiniôn. Es bien conocido el hecho de que al poeta 
a veces le satisfacia el mantener cierta reserve sobre 
puntos muy discutidos de su obra y se divertie con las ocu- 
rrencias, en ocasiones disparatadas, de algunos criticos.
En el caso concreto de la transformaciôn de los versos de.
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Webster en The Waste Land 74-5, las intenciones de Eliot 
no se presentan con claridad en el poema mismo, no existe 
esclarecimiento por parte del propio autor y aûn no se ha 
propuesto la interpretaciôn que descarte con absolute se- 
guridad todas las demâs. Asi pues, la cuestiôn permanece 
como une de los mi sterios que la critica ha sido incapaz 
de resolver.
Bn la segunda parte de The Waste Land figure un verso 
que tiene su fuente en otra obra de Webster, The Devil's 
Law Case. En este drama, cuando se oye el gemido de un hom­
bre al que ereen muerto pero que en realidad sôlo esté he- 
rido, un m.édico pregunta a otro:
"Is the wind in that doore still?"
(The Devil's Law Case, III, II)
En "A Game of Chess" la pregunta:
"What is that noise?" 
recibe la respuesta:
"The wind under the door"
(The Waste Land, 118)
El origen de tales versos fue dado a conocer por Eliot en 
las notas que él mismo puso a The Waste Land, pero en 1938 
êl comentô que la fuente carecia de inportancia, pues
la adaptaciôn que habia hecho de la frase le daba un sentido
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que no guardaba relaciôn alguna con el original ( 267 ).
Ademâs de The Devil's Law Case, hay otra obra de Webs­
ter que puede considerarse como inspiradora del pasaje:
"What is that noise?"
The wind under the door.
"What is that noise now? What is the wind doing?" 
Nothing again nothing.
"Do




Those are pearls that were his eyes.
(The Waste Land, 117-26)
En The White Devil, cuando Ludovico le pregunta a Flami­
neo cuâl es su opiniôn, éste responde:
"Nothing; of nothing: leave thy idle questions.
I am i ' th' way to study a long silence:
To prate were idle. I remember nothing.
There's nothing of so infinite vexation 
As man's own thoughts".
(The White Devil, V,VI) ( 268 )
I.B. Cauthen fue quien descubriô la fuente en ]958 ( 269 ) 
y en 1962 recibiô la confirmaciôn por parte del propio 
Eliot a través de una carta en la cual el poeta, refirién- 
dose al pasaje citado por Webster,escribia:
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"I also have no doubt that the page from 
Webster's play was at the back of my mind"
( 270 ).
Bn su primer artlculo 1.3. Cauthen habia comentado c6mo la 
que él llamaba alusiôn a Webster era totalmente apropiada 
y también habia establecido comparaciones entre los dos pa- 
sajes situados en sus respectives contextes. La carta per­
sonal de Eliot al criticc, publicada por este ûltimo ahos 
después, vino a confirmer que los versos de Webster habian 
jugado un papel importante en la elaboraciôn de los suyos, 
pero por otra parte la carta descartaba la posibilidad de 
que se tratara de una alusiôn premeditada, puesto que el 
influjo habia tenido lugar inconscientemente.
Finalmente, las notas que Eliot puso a The Waste Land 
senalan los versos de Webster:
"(...) they'll remarry 
Ere the worm, pierce your winding-sheet, ere the
spider
Hake a thin curtain for your epitaphs".
(The White Devil, V,VI) ( 271 )
como inspiradores de:
Or in memories draped by the bénéficient spider 
(The Waste Land, 407)
Flamineo, en The White Devil, se quejaba de la ingratitud
543
de las mujeres; para ilustrar su discurso aludla a las 
esposas que sollozan cuando el marido se encuentra aûn 
en el lecho de muerte y sin embargo vuelven a contraer ma- 
trimonio inmediatamente. La imagen es a la vez terrible 
y de gran belleza: antes de que el gusano atraviese la 
mortaja, antes de que la arana teja una cortina sobre los 
epitafios, la viuda ya se habrâ casado otra vez. En The 
Waste Land el verso sugerido por la imagen de Webster estâ 
relacionado en cierto modo con el contexto en que se en­
cuentra dicha imagen, pues Eliot también se re'fiere al 
olvido en que caen los muertos.
En los borradores de The Waste Land quedaron unos frag­
mentes inspirados por Webster que no llegaron a integrar- 
se en la versiôn definitive. En el poema tituladc "The 
Death of the Duchess" (cuyo contenido principal pas6 a 
former parte de "A Game of Chess") Eliot habia eleborado 
una escena en la cual dialogan un hombre y una mujer: ella 
con una obsesiva necesidad de sentirse amada y atendida, 
mientras que él tiene deseos de escaper de tel situaciôn. 
La dama le pregunta;
"And if I said "I love you" should we breathe
Hear music, go a-hunting, as before?"
("The Death of the Duchess", 48-9) ( 272 ).
La frase, como bien ha indicado Valerie Eliot al editar 
los manuscritos, procédé de las palabras de Giovanni :
"What do the dead do, uncle? do they eat.
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Hear music, go a-hunting, and be merry.
As we that live?"
(The White Devil, III, II) ( 273 ).
Un poco mâs adelante, la dama de "The Death of the 
Duchés s" obs erva :
"When I grow old, I shall have all the court 
Powder their hair with arras, to be like me". 
("The Death of the Duchess", 66-7)
La frase, como también ha apuntado Valerie Eliot, tiene 
su origen en The Duchess of Majfi. La duquesa, creyendo 
que Antonio y Cariola aûn la escuchan, sigue hablando so­
la cuando ellos ya han bbandonado la habitaciôn en un jue- 
go que serâ trâgico, pues descubrirâ a Ferdinand las rela- 
ciones entre la duquesa y Antonio. En el breve espacio de 
tiempo entre la salida de Antonio con la sirvienta y la 
llegada de Ferdinand, la duquesa comenta:
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"When I wax( I shall have all the court 
Powder their hair with arras, to be like me"
(The Duchess of Malfi, III, II) ( 274 )
Eliot, al tomar tales versos para "The Death of the 
D u c h e s s " quizâs intentaba evocar la tensiôn de la escena 
en The Duchess of Malfi ( 275 )• Tanto estos versos como 
los anteriormente citados quedaron fuera de The Waste Land, 
inédites hasta que Valerie Eliot publicô los manuscrites.
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Es en The Waste Land don de se hcui concentrado la mayo- 
ria de los versos eliotianos derivados de Webster, cuyo 
nûmero hubiera sido aûn superior si el poeta hubiera in­
corporado los que habia compuesto ya en "The Death of the 
Duchess". Después de The Waste Land la huella de Webster 
en la poesia de Eliot résulta imperceptible.
C) PROSA
SIR THOMAS ELYOT (c. 1495-1546)
And as for moche as by the association 
of a man and a woman in davinsinge may be 
signified matrimonie
The association of mem and woman 
In daunsinge, signifying matrimonie —
En "East Coker" se encuentran seis versos que sorprenden 
al lector por lo arcaico de su forma e inmediatamente le ha- 
cen pensar en un posible eco de un escritor eintiguo. El 
propio Eliot indicô la fuente en una carta dirigida a 
H.W. HSusermann en mayo de 1940;
"The first section contains some phrases in Tu­
dor English taken from "The Governour" of Sir Tho­
mas Elyot who was a grandson of Simon Elyot or 
Eliot of that village" ( 276 ).
Se trataba de los siguientes pasajes;
"And for as moche as by the association of a man 
and a womaui in daunsinge may be signified matrimo-
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nie, I coulde in declarynge the dignitie and 
commoditie of that sacrament make in tiere vo­
lumes, (...)" ( 277 ).
"In euery daunse, of a moste auncient custo- 
me, there daunseth to gether a man and a woman, 
holding eche other by the hande or by the arme, 
whiche betokeneth concorde".( 278 ).
que dieron lugar a los versos:
The association of man and woman 
In daunsinge, signifying matrimonie —
A dignified and commodious sacrament.
Two and two, necessarye coniunction.
Holding eche other by the hand or the arm 
Whiche betokeneth concorde.
("East Coker", vv. 29-34)
Al citar textualmente las palabras de Sir Thomas Elyot, 
sin modernizarlas, el poeta ha incluldo una alusiôn deli- 
berada a The Boke Warned the Governour (1531) ( 279 ).
En primer lugar, al leer los versos, llama la atenciôn 
el estilo de Sir Thomas, estilo al que Eliot se habia re- 
ferido en dos ocasiones:
"In contrast to the older style of Asham cind 
Elyot (...)" ( 280 •) .
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"The development of prose between Elyot and 
Bacon is certainly remarkable" ( 281 ).
James Johnson Sweeney fue el primer critico que identi­
fied The Boke Named the Governour como fuente de los ver­
sos de "East Coker" y did una explicacidn al respecto 
( 282 ). Situd el pârrafo en su contexto original, descri- 
bid a Sir Thomas y analizd brevemente su obra, a la vez 
que interpretd el uso que de ella se hizo en Four Quartets. 
Segûn el investigador, Sir Thomas representaba para Eliot 
el comienzo de un perlodo que habia confiado en un futuro 
de vida armônica y de grandes conquistas intelectuales, 
pero, a pesar del entusiasmo, no llegô la serenidad espera- 
da. En cierto modo. Sir Thomas y los lideres del Renaci­
miento nos engafiaron con su conf ianza en el hombre ; su ac­
titud condujo a una visiôn mecanicista y a una pobreza es­
piritual que es la causa de los maies sufridos por la civi- 
lizaciôn contemporânea. As! pues, segûn J.J. Sweene>’-, el 
poeta habria condenado a Sir Thomas y a su mundo.
Esta interpretaciôn ha sido puesta en duda por Linda B. 
Salamon, quien estudia el tema desde otra perspectiva 
( 283 ). En contraposiciôn a lo expuesto por J.J. Sweeney, 
ella observa que Elyot no representaba la confianza ilimi- 
tada en el hombre, sino el observadcr de una humamidad ne- 
cesitada de instrucciôn, el autor de un libro en cuyas pâ- 
ginas no habia promesas de un futuro mejor. Ademâs, Sala­
mon niega que T.S. Eliot tuviera unas opiniones acerca del 
Renacimiento como las que le atribuye J.J. Sweeney. El pen- 
samiento de Eliot estuvo muy cerca del de Sir Thomas y el
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poeta no tenia la intenci6n de rechazar la Ingi^terra Tu­
dor. Salamon descubre en ambos autores intereses simila- 
res: la autoridad y el deber, la devociôn y la historié, 
el lenguaje y el recuerdo.
Entre estas dos interpretaciones nos inclinamos por la 
segunda, pues se basa en fundamentos mâs sôlidos que la an­
terior y aparece como un estudio mâs serio y matizado de la 
cuestiôn.
The Boke of the Governour comienza con unas deliberacio- 
nes acerca del orden jerârquico que gobierna el universe. 
Para que pueda mantenerse el orden es precise cue cada ele- 
mento'(tierra, ague, aire y fuego) se mantenga en el lugar 
que le corresponde. Estos cuatro elementos juegan un papel 
esencial en la concepciôn de Four Quartets; "Burnt Norton", 
el aire; "East Coker", la tierra; "The Dry Salvages", el 
agua; "Little Gidding", el fuego. Aunque no pueda afirmar- 
se que Eliot tomara directamente de The Governour (sino de 
Herâclito) la idea de introducir los cuatro elementos en su 
poema, éste séria un punto de contacte mâs entre ambos au-, 
tores ( 284 ).
Es interesante determiner cuâl es el significado de la 
presencia de The Governour en Four Quartets. A primera vis­
ta, el lenguaje arcaico nos hace retroceder en el tiempo pa­
ra situâmes en la época Tudor. Al haber escogido precisa- 
mente la obra de Sir Thomas, Eliot ha querido evocar su 
propio pasado, el de su familia, en un poema que lleva por 
titulo El nombre del lugar de origen de ésta: "East Coker"
( 285 )• El poeta mismo explicô a Hayward su doble inten- 
ciôn;
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"The public intention is to give an early
Tudor setting, the private, that the author of
The Governour sprang from E. Coker (apparently 
born in Wilts, but his father was the son of 
Simon E. of E.C.)." ( 286 )
A la pregunta de por qué, de todo un libro, eligiô 
Eliot el pârrafo acerca de la danza, en principio pode- 
mos responder que la idea expresada en él era original 
de Sir Thomas (al menos^ asi debiô de pensar el poeta) y 
representaba una imagen atractiva. Las disquisiciones 
acerca de la danza ocupan varios capitulos de The Gover- 
nour y constituyen una parte esencial del libro. Los mo-
vimientos ejecutados durante la danza eran para Sir Tho­
mas simbolo de orden y armonia universal. En el pârrafo 
empleado por Eliot, se toma la danza del hombre con la 
mujer como imagen del matrimonio, gracias al cual se con- 
sigue la "concordia" o fusiôn de las tendencies opuestas 
propias de las naturalezas masculine y femenina. De esta 
manera, la danza es compendio e ilustraciôn de todas las 
virtudes. Asi pues, frente a lo sostenido por numerosos 
teôlogos de la época. Sir Thomas Elyot consideraba la dan­
za entre hombres y mujeres como algo positive por su gran 
riqueza simbôlica.
En un contexto diferente, el de Four Quartets, las pa­
labras de Sir Thomas adquieren un nuevo significado.
"East Coker" comienza con una evocaciôn de la mutabilidad 
existante en el mundo, segûn la cual las casas se levantan 
y caen para ser sustituidas por otras que se derrumbarân
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también. Bn la tercera estrofa, el poeta imagina una es­
cena de danza alrededor del fuego en una noche de verano 
(probablemente, la noche de San Juan). Aqui se encuentra 
el fragmente de Sir Thomas Elyot, que lleva la escena al 
pasado y confiera a la misma un significado profundo.
Fero, inmediatamente después de este pasaje, la visiôn se 
oscurece. El espectador moderne no tojera la idealizaciôn, 
y asl, en lugar de ver una danza perfecta, observa los de- 
fectos en la ejecuciôn de un baile poco noble y ordenado, 
con saltos sobre las Hamas, movimientos tcrpes de pies 
pesados y risas rûsticas. Después de haber evocado fugaz- 
mente, gracias a The Governour, un ideal antique de orden, 
se contrasta éste con la imperfecta realidac del présente. 
A pesar de que la realidad no se corresponde exactamente 
con el ideal i'maginedo, el ciclo sigue su ritmo. La muer- 
te sepulta la alegrla de quienes bailaron en otro tiempo. 
Quienes simbolizaron mediante la danza el ciclo ordenado 
de la naturaleza, segûn el ritmo del mundo, se convircie- 
ron en tierra fecunda capaz de dar vida al trigo.
T.S. Eliot sôlo parece haber empleado a Sir Thomas 
Elyot en una ocasiôn, transcribiendo con fidelidad y res- 
peto un fragmento de The Boke Named the Governour con el 
fin de evocar en "East Coker" el perlodo Tudor de manera 
general y, ademâs, concretamente el recuerdo de sus pro- 
pios antepasadcs.
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VIII
POETAS IKGLESSS DEL SIGLO XVII
La actitud global de T.S. Eliot hacia los poetas me- 
taflsicos fue tan positiva como la manifestada en favor 
de los dramaturcos isabelinos y jacobeos estudiados en el 
capitule precedente. Dcsde el inicio de su carrera, el 
autor mostrô una clara preferencia por la literatura in- 
glesa producida entre la ûltima parte del siglo XVI y la 
primera del XVII. Hacia el final de su vida, êl mismo re­
cord 6 la autêntica pasiôn que en sus comienzos habla sen- 
tido por la poesia, tanto dramâtica como lîrica, de tal 
periodo ( 1 ). Al anâlisis de los principales escritores 
pertenecientes a dicha etapa Eliot dedicô sus majores en- 
sayos.
Cuando nos referimos al entusiasmo del joven poeta 
por la literatura del siglo XVII, urge indicar la ex- 
cepciôn de Milton. En él, Eliot vela una figura solitaria 
que justamente era culpable de haber interrumpido la co- 
rriente representada por los dramaturgos isabelinos y ja­
cobeos y los poetas metafisicos. Asl pues, como Milton 
constituye un caso aparté que résulta imposible englober
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(en un grupo, prescindiremos de él en las siguientes con- 
sideraciones générales y le dedicaremos un anâlisis par­
ticular en la éltiira secciôn del présente capitule.
Al aborder el tena de las relaciones de Eliot con de- 
terminados poetas ingleses del siglo XVII, conviene hacer 
una previa advertencia sobre el uso del término "metafi- 
sico". Bien conocico es el sentido peycrativo con que fue 
empleado en un principio, su posterior pérdida de conno- 
taciones negatives y las reticencias de ciertos estudio- 
sos actuales cuando se apiica a determinados poetas tra- 
dicionalmente asi calificados. Sin pretender tomar partido 
entre quienes diseuten sobre la validez del término en la 
historié de la literatura inglesa, a qui nos parece prefe- 
rible una utilizaciôn que esta justificada por el empleo 
que reiteradamente hizo el propio Eliot. Entrer en discu- 
siones term.inolôgicas nos llevaria lejos del tema y evitar 
la denominaciôn nos conduciria al absurdo de introducir 
aûn mayore's dificultades donde, por otros mot i vos, con de- 
masiada frecuencia ha reinado la «confusién.
En su critica literaria T.S. Eliot tratô por vez pri­
mera a los metafisicos ingleses al resehar en 1921, bajo 
el titulo de "The Metaphysical Poets", la antologia Meta­
physical Lyrics and Poems of the Seventeenth Century;
Donne to Butler, preparada por Sir Herbert J.C. Grierson 
( 2 ).
"The Metaphysical Poets" se convirtiô en uno de los en- 
sayos mâs famosos e influyentes de su autor ( 3 ). Comien- 
za con una evaluaciôn positiva del trabajo realizado por 
Grierson y pronto pasa a ’dar opiniones propias (en la li-
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nea marcada por el erudito) sobre los escritores que se 
encuentran representados en la antologia. A Eliot le preo- 
cupa en primer lugar la cefiniciôn de "poesia metafIsica" 
y la dificultad de indicar quiénes la ban practicado y d6n- 
d e l o  ban hecho:
"It is difficult to find any precise use of 
metaphor, simile, or other conceit, which is 
common to all the poets and at the same time 
important enough as an element of style to iso­
late these poets as a group." ( 4 )
Tras analizar el uso que hicieron Donne y Cowley de 
ciertas técnicas, el crltico comenta la incapacioad que 
nostrô Joîinson al inter tar définir la "poesia metaf Isica" 
y los errores cometidos reuniendo diverses autores bajo 
dicha denominaciôn. Para llegar a définir la "poesia me­
taf Isica", Eliot sugiere que se em.plee un método opuesto 
al de Jolmson. El nuevo método consistirla en ver a los 
poetas del siglo XVI como el desarrollo normal de la é?o- 
ca anterior y considerar si sus virtudes no serlan algo 
de valor permanente que desapareciô después, aunque debla 
haber persistido. La teorla se resume en unas palabras 
frecuentemente citadas:
"The poets of the seventeenth century, the 
successors of the dramatists of the sixteenth, 
possessed a mechanism of sensibility which 
could devour any kind of experience. They are
567
simple, artificial, difficult, or fantastic, 
as their predecessors were; no less nor more 
than Dante, Guido Cavalcanti, Guinicelli, or 
Cino. In the seventeenth century a dissociation 
of sensibility set in, from which we have never 
recovered; and this dissociation, as is natural, 
was aggravated by the influence of the two most
powerful poets Of the centur^s Milton and Dry-
cen." ( 5 )
La conclusiôn principal derivada del ensayo es que los 
metafIsicos se encontraron en la corriente de la poesia 
inglesa que habla descendido hasta ellos, pero en ellos 
quedô interrumpida (debido al fenômeno que él llama 
"dissociation of sensibility" y define como vr-a separa- 
ci6n entre el pensamiento y el sentimiento. No habiendo 
encontrado en la poesia inglesa moderna ningûn autor com­
parable a Donne, Eliot busca en la literatura francesa y
halla a Jules Laforgue y a Tristan Corbière. En este sen­
tido, si Donne (por falta de continuidad) no quedô en el 
centro de la corriente inglesa, Eliot lo sitôa en medio 
de la tradiciôn europea, entre Dante y los simbolistas 
franceses.
En realidad, como bien apunta Graham Hough ( 6 ), pocas 
similitudes hay entre metafIsicos y simbolistas. La subje- 
tiva apreciaciôn parece haber surgido, pues, ûnicamente 
por la conexiôn en la mente del poeta entre dos formas de 
escribir que ejercieron al mismo tiempo un cierto influjo 
Sobre su modo de componer poesia durante una primera etapa.
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El lector que en 1921 se encontraba por primera vez ante 
el ensayo probablemente no era capaz de percibir lo que 
hoy, con la perspectiva de los ahos, podemos captar: el 
deseo que entonces sentîa Eliot de inscribirse como poeta 
en la tradiciôn europea, siguiendo las huellas de Dante, 
los dramaturgos isabelinos y jacobeos, los poetas metafl- 
sicos y los simbolistas franceses. Y, segûn él mismo re- 
conociô ahos ir.âs tarde, a través de éste y otros en say os 
sobre los metafIsicos estaba defendiendo implicitamente 
la poesia que por entonces trataba de dar a conocer ( 7 )• 
Kediante taies observaciones intentâmes poner de relie­
ve la estrecha relaciôn entre el tratamiento que hizo 
Eliot de los metafIsicos y el uso que de ellos derivô en 
cuaa'ito poeta. Ah or a bien, aunque el tema se tratarâ con 
mayor detalle en el apartado correspondiente a John Donne, 
conviene indicar que,en nuestra opiniôn, es equlvocado su- 
poner que Eliot habla concebido una interesada estrategia 
escribiendo acerca de los poetas melafîsicos con el ûnico 
fin de promocionar su propia poesia y los habla abandona- 
do cuando ya no los necesitaba. Ligado en cierta manera 
con esta ôltirna idea, esté un concepto que, si bien no 
es es enteramente falso, requiere algunas matizaciones 
y parece mâs conveniente abordar aqui.
A juicio de muchas personas, Eliot habria sido para su 
generaciôn el descubridor de Donne. René Wellek hizo al­
gunas precisiones al respecte;
"Coleridge, Saintsbury. Gosse and others 
had admired Donne in the nineteenth century, 
and Grierson edited the critical edition in
569
1912, before Eliot began to vTite". ( 8 )
pero el propio Eliot, muchos anos antes, ya habla expre- 
saco su opiniôn en el mismo sentido que después lo haria 
Wellek, declinando asl los méritos que le estaban siendo 
atribuldos por otros cornentaristas ( 9 )• En 1961 el poe­
ta insistla:
"I have sometimes been credited with start­
ing the vogue for Donne and other metaphysical 
poets, as well as for the minor Elizabethan and 
Jacobean dramatists. But I did not discover any 
of these poets. Coleridge, and Browning in turn, 
admired Donne; (...). In our own time, Jolm Donne 
has lacked no publicity: Gcsse's Life and Letters, 
in two volumes, appeared in 1899." ( 1 0 )
Ademâs, en la misma conferencia, Eliot recordaba la edi- 
ciôn de los poemas de Donne publicada por Grierson en 
1912 y la antologia preparada por éste que, en 1921, ha­
bla dado lugar a la reseua "The Metaphysical Poets".
Aunque, por las razones expuestas, no pueda afirmarse 
que Eliot "descubriera" en sentido estricto a los poetas 
metafIsicos, lo cierto es que contribuyô a orientar el 
interés contemporâneo hacia ellos. Las razones ô.ltimas 
de su influencia en tal direcciôn él las encontraba en 
su propia poesia:
"I think that if I wrote well about the 
metaphysical poets, it was because they were
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poets who had inspired me. And if I can be said 
to have had any influence whatever in promoting 
a wider interest in them, it was simply because 
no previous poet who had praised these poets 
had been so deeply influenced by them as I had 
been. As the taste for my cvm poetry spread, so 
did the taste for the poets to whom T. owed the 
greatest debt and about whom I have uTitten."
( 11 )
Estas palabras constituyen el reconocimiento pûblico por 
parte del autor del influjo que los metafIsi cos hablan 
ejercido sobre su poesia.
De les metafisicos, Eliot, cuando estudiaba en Harvard, 
conociô primcro a Donne, quien comenz6 a dejar sentir su 
influencia sobre "The Love Song of J. Alfred Prufrock", 
poema compuesto entre 1910 y 1911 (con adiciones de 1912). 
Asl pues, el influjo de Donne sobre la poesia de Eliot 
prececid a la critica que éste publicô sobre él desde 1919.
Las opiniones del joven escritor sobre los metafIsicos, 
modeladas inicialmente an Harvard por el Prof. Briggs, gran 
admirador de Donne ( 12 ), se vieron reforzadas mediante 
las teorlas de Grierson, que consideraba a Donne y a Mar­
vell superiores a todos los demâs. Siguiendo a Grierson, 
Eliot, en sus primeros ensayos sobre los metafIsicos, ade­
mâs de un gran interés por la definiciôn de términos taies 
como metaphysical, wit y conceit (en "The Metaphysical 
Poets" y los dos ensayos titulados "Andrew Marvell" (1921 
y 1923) respectivamente), muestra una clara preferencia por
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Donne, Marvell y Crashaw. Pero el entusiasmo de Eliot por 
estos très poetas fue aisminuyendo con el tiempo y en cam- 
bio otros pertenecientesal mismo grupo, desestimados en 
un principio, atrajeron su atenciôn.
En 1924 se publicaron, en un libro titulado Homage to 
Jolin Dr y den. Three Essays on Poetry of the Seventeenth 
Century ( 12 ), los articules "John Dryden", "The Meta­
physical Poets" y "Andrew Marvell" tal'como hablan apare- 
cioo en 1921. SI autor explicaba en el prefacio c6mo ha- 
ble abanconado los proyectados estudios sobre poesia in­
glesa de los siglos XVII y XVIII por estimar que le ha- 
brîan conducido a consideraciones acerca de polltica, edu- 
caci6n y teologla que no deseaba tratar en su et Itica li­
teraria ( 1 4 ) .  Sin embargo, a pesar de tal deciaraciôn, 
continué estudiando y expresando opiniones sobre los meta- 
fIsicos en ahos posteriores.
Asl, un aho después, Eliot resenô,en "An Italian Critic 
on Donne and Crashaw", la obra Setecentismo e merinismo in 
Inch.il terra de Mario Fraz, amigo personal suyo y bu en crl­
tico de su poesia ( 1 5 ) . En 1926, aparecié la reseha "The 
Author of "The Burning Babe"", sobre The Book of Robert 
Southwell de Christobel M. Hood, donde Eliot trataba elo- 
giosamente a uno de los predecesores de los metafIsicos 
( 16 ). Y , en 1927, publicô "The Silurist" sobre On the 
Poems of Henry Vaughan: Characteristics and Intimations de 
Edmund Blunden ( 17 ).
Tras un ciclo sobre los isabelinos, Eliot iniciô en ju- 
lio de 1929 una serie de charlas, emitidas por la B.B.C. 
y publicadas sucesivamente en el Listener, a través de 
las cuales estudiaba la transiciôn entre Donne y Dryden.
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Los seis tîtulos dem una idea del contenido: "The Prose 
of the Preacher: The Sermons of Donne", "Thinking in Ver­
se: A Survey of Early Seventeenth-Century Poetry", "The 
Devotional Poets of the Seventeenth Century: Donne, Her­
bert, Crashaw", "Mystic and Politician as Poet: Vaughan, 
Traherne, Marvell, Milton", "The Minor Metaphysicals:
From Cowley to Dr yd en" y "Jolm Dr y den" ( 1 8 ) .
Este segundo bloque crltico de 1929-1930 sobre los me­
taf Isicos en cierto modo contrasta con el que gira alre- 
dedor de "The Metaphysical Poets" (1921). Bn el intervalo 
hablan ocurrido dos acontecimientos de suma importancia.
Por una parte, la entraca ce Eliot en la Iglesia de Ingla- 
terra impulsé una extensa y atenta serie de lecturas de au­
tores cristianos y favoreciô un mayor interés por temas re- 
ligiosos tratados en obras literarias. Asl, Donne en cuan- 
to predicador fue desplazado en los gustos del nuevo angli- 
cano por el Obispo Lancelot Andrewes. De otra parte, Mario 
Praz^ con su obra Setecentismo e marinismo in Inghilterra: 
Jolm Dorme —  Richard Crashaw (1925). sustituyé a Grierson 
como gula de Eliot en esta materia. Junto a estos cos he- 
chos concretos, debe considerarse que, con el paso del 
tiempo, el crltico estuvo conducido cada vez por el cinâli- 
sis sereno y maduro, ganando progresivamente en moderaciôn 
y objetividad.
La atenciôn dirigida hacia Donne y Marvell, segûn que- 
darâ expuesto con detalle en les dos correspondientes apar- 
tados dentro del présente capitule, se refiejô de manera 
particular en los primeros poemas de Eliot, desde "The Love 
Song of J. Alfred Prufrock" hasta The Waste Land. Cuando 
el entusiasmo por ambos fue declinando, sus huellas se hi-
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cieron casi imperceptibles en la poesia del autor. Este 
s6lo volviô a recordar a Marvell al realizar, impulsado 
por un espîritu lâdico, en "Lines to a Duck in the Park" 
(1933) una imitaciôn humoristica de las técnicas propias 
de los metafIsicos.
En cambio, Herbert, considerado en un principio neta- 
mente inferior a Donne y Marvell, fue gajTanco la admira- 
ciôn de Eliot. En "The Minor Metaphysicals: From Cowley 
to Dryden" todavla se juzgaba a Herbert como poeta menos 
importante que Donne. Anos después, en 1944, el crltico de- 
dicaba grandes elogios a The Temple y conclula rechazando 
la tradicional clasificaciôn (que él mismo habla suscrito 
en 1930 y reiterado en 1935) de Herbert entre los poetas 
menores ( 19 ).
Siguiendo la linea marcada por la conferencia de 1944, 
Eliot estudiô profunda y detenidamente al escritor en 
George Herbert (1962) ( 20 ). Tras hacer una semblanza bio- 
grâfica (recordando el ambiente familiar, sus estudios, las 
relaciones ,con Donne, Nicholas Ferrar y el Obispo Lancelot 
Andrewes, su orderiaciôn y feliz matrimonio) , analizô sus 
poemas insistiendo en la apreciaciôn, ya expuesta en 1944, 
de Herbert como "gran poeta" y no como "poeta menor". Al 
compârarlo con Donne, el crltico pone de relieve la violen- 
cia del maestro contrastada con la serenidad del disclpulo 
y prefiere The Temple a todos los poemas religiosos de 
Donne juntos.
George Herbert no parece haber ejercido una influencia 
directa sobre la poesia de Eliot. Este lo apreciô demasia- 
co tarde, cueuido casi habla concluldo su obra y en todo ca­
so cuando su formaciôn poética estaba consolidada. Ahora
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bien, aunque no se hayem detectado pruebas claras de in­
flujo, cabe resenar un detalle que evcca la presencia del 
poeta iretaflsico en Four Quartets. Herbert estuvo muy li­
gado al cîrculo de Little Gidding, dirigido por Nicholas 
perrar, con qui en neintuvo correspondencia durante muchos 
anos. Asî pues, en el Cuarteto titulado "Little Gidding", 
mediante el recuerdo del clima espiritual de los anglicanes 
del siglo XVII, puede decirse que Herbert esté présente.
En 1944 Eliot comparé a Herbert con Robert Herrick, mos- 
trando cierto gusto por éste, pero asignândole un puesto 
muy inferior a aquél, como ejemplos de "gran poeta" y 
"poeta menor" respectivamente ( 21 ). Tampoco Herrick pa­
rece haber dejado huella concreta alguna sobre la poesia 
de Eliot, aunque puede existir algûn leve paralelismo 
( 21 bis ) .
Henry Vaughan sufrié en la mente de Eliot un proceso pa- 
recido al de George Herbert. De una actitud bastante nega­
tive, manifestada en la reseha de 1927 "The Silurist"
(donde se asegura que Vaughan ni era un gran mistico ni 
un gran poeta), el crltico pas6 a una evaluaciôn favora­
ble en las charlas radiofônicas de 1930. El cambio de pos­
ture se refleja también en la poesia del autor a través ce 
un detalle pequeho, pero significativo.
Una nota en el manuscrite révéla que el poeta, al es­
cribir:
Where the souls of the devout
Burn invisible and dim.
("Mr. Eliot's Sunday Morning Service", 23-4)
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pensaba en los versos de Vaughan, the devout, el alma 
devota por excelencia en la literatura inglesa:
0 for that night ! Where in him 
Might live invisible and dim.
("The Night") ( 22 )
Grover Smith ha observado c6mo la ironla de la sexta es- 
trofa de "Hr. Eliot's Sunday Horning Service" queca refor- 
zada por la alusiôn a "The Night" ( 23 ). El mismo inves- 
tigador ( 24 ) ha comparado los versos:
They all go into the dark,
("East Coker", 101)
They are all gone into the world of light! 
("Ascension Hymn", l) ( 25 )
Estos dos ecos, el primero con una intenciôn satlrica y 
el segundo absolutamente respetuoso son un ejem.plo de c6- 
mo Eliot (en su verso también,- y no s6lo en su prosa) tra­
tô a Vaughan de manera muy diferente, casi opuesta, en 
1918 y 1940.
De manera general podrla afirmarse que, hasta cierto 
punto, los cambios de opiniôn que Eliot diô a conocer a 
través de su critica tuvieron un paralelismo en su poesia 
( 26 ). Asl, segun el desarrollo de esta ûltima, el autor 
se interesô por unos u otros aspectos de los metafIsicos 
y por unas determinadas obras. Donne y Marvell, admirados 
inicialmente, ejercieron influencia en los primeros poemas
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de Eliot. Los poetas aceptados después fueron leldos con 
atenciôn cuando ya poco podlan afectar al artista en su 
madurez.
Si bien no se debe aplicar cl adjetivo "metafisico" a 
la poesia de Eliot (por motivos que en el apartado corres­
pondiente a Donne serin explicados con detalle), él pré­
senta caracterîsticas propias de taies poetas’ y técnicas 
que en sus obras aprendiô. Y, aunque Eliot no siguiera 
sus lineas de argumentaciôn ni sus silogismos, compartiô 
con ellos, al menos en una primera etapa, las cualidades 
que en dichos poetas habla admirado: la fusiôn de lo gra­
ve y le ligero, las frases ingeniosas de oscuro significa- 
do, los juegoE verbales, el gusto por la paradoja, el am- 
plio vocabulario, los impresionantes contrastes y la su- 
til alusiôn. Ahora bien, junto a las similitudes también 
han de tenerse en euenta las divergencias y Eliot, escri­
biendo siglos mâs tarde, no podia ser un fiel disclpulo 
de Donne, pues en su formaciôn se hablan integrado muy di­
verses elementos que darian lugar a una poesia diferente.
A continuaciôn, en très apartados, se estudiarâ la deu- 
da concreta de Eliot hacia John Donne, Andrew Marvell y 
John Milton. Aunque cronolôgicamente Milton se sitûa entre 
los dos primeros, parece preferible no separar a aquellos, 
algo disteuiciados en el tiempo, pero unidos por el método 
y el espîritu. En cuanto a Ben Jonson, nacido el mismo 
aho que Donne, ha sido tratado en el capltulo anterior 
porque, de sus varias facetas, a Eliot le interesô mâs la 
de dramaturge y por tanto es mâs.oportuno asignarle en el 




A bracelet of bright haire about the bone
Arms that are braceleted and white and bare
(But in the lamplight, downed with light broun hair!)
T. S. Eliot conociô la poesia de John Donne a través 
de las ensehanzas impartidas en Harvard por el profesor 
Briggs en el curso 1906-1907:
"I remember being intoduced to Donne's 
poetry when I was a Freshman at Harvard by 
Professor Briggs, an ardent admirer." ( 27 )
En 1961, al referirse a su primer ensayo sobre Donne, 
Eliot cité "The Metaphysical Poets", publicado en 1921:
"(...) and it was Grierson's Metaphysical 
Poetry, sent me to review, that gave me my 
first occasion to vTite about Donne" ( 28 ).
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Ciertamente, tal articule constituye su primer trabajo 
importante acerca de Dônne, pero conviene hacer una bre­
ve refer.encia a las opiniones expresadas con anteriori- 
dad a dicha fecha. Es interesante constatar c6mo,desde 
el principio, el crltico tendla a presentar a Donne li­
gado de alguna manera con los dramaturgos isabelinos. 
Primero hizo una râpida comparaciôn entre Donne y Chap­
man ( 29 ). Kâs adelante aludiô a la tercera dimcnsiôn 
que presentan Shakespeare, Webster, Tourneur, Middleton... 
y también Donne ( 30 ). Siguiendo en el mismo sentido, 
volviô a unir el nombre de Donne a los de Chapman, Middle­
ton, Webster y Tourneur al estudiar la figura de Philip 
Massinger ( 31 ).
En "The Preacher as Artist", sobre una antologia de 
sermones de Donne ( 32 ), Eliot centra su anâlisis en la 
figura del predicador, cuyos sermones estima de interés 
para los lectores contemporâneos:
"Donne's prose is worth reading both becau­
se it is a significant moment in the history
of English prose, and because it has at its
best uncommon dignity and beauty —  a style 
which gives at times what is always uncommon 
in the sermon, a direct personal communication 
( 33 ).
Tras criticar la introducciôn de la obra (porque en ella 
no se compara a John Donne con otros predicadores de la 
época) y encontrar defectos en la selecciôn de los ser­
mones, establece una curiosa analogla entre el método em-
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pleado en "Mundus Hare" y el del "Sermôn del Fuego" de 
Buda. Eliot considéra que Donne, como predicador, es su­
perior a Latimer y '"^maduro que Andrewes en cuanto al es- 
tilo. Finalmente, lamenta que Donne no encontrase la pro­
sa inglesa suficientemente desarrollada o desarrollada en 
el sentido adecuado;
"(...)but Donne did not find what he wanted; 
yet he had one of the finest brains of his ti­
me, perhaps the finest for its possible purpo­
se. He does not fit: he is no Buddha, but cer­
tainly not an Andrewes either. But it would be 
a great injustice to him, and indeed to his edi­
tor as well, to regard him merely as the author 
of a considerable number of purple paragraphs"
( 34 ).
En su "Andrew Marvell'} Eliot expresa algunas opiniones 
sobre John Donne:
"A poet like Donne, or like Baudelaire or 
Laforgue, may almost be considered the inven­
tor of an attitude, a system of feeling or of 
morals. Donne is difficult to analyse: what 
appears at one time a curious point of view 
may at another time appear rather the precise 
concentration of a kind of feeling difused in 
the air about him. Donne and his shroud, the 
shroud and his motive for wearing it, are in­
separable, but they are not the same thing" ( 33 ).
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Marvell y Donne son contrastados asl:
"But Donne would have been an individual at 
any time and place; Marvell's best verse is 
the product of European, that is to say Latin, 
culture" ( 36 ).
Por primera vez T.S. Eliot centré su atenciôn deteni­
damente en Donne como poeta al escribir "The Metaphysi­
cal Poets", donde éste quedabe situado en medio de la 
tradiciôn europea, entre Dante y los simbolistas france­
ses ( 37 )• Bn dicha reseha quedaba analizado el uso que 
Donne y Cowley realizaron de ciertas técnicas; concreta- 
mente, se citaba un verso de aquél como ejemplo de uno 
de sus mejores y mâs caracterlsticos efectos conseguidcs 
gracias a la brevedad de las palabras y al contraste re- 
pentino:
A bracelet of bright hair about the bone
La publicaciôn de la obra Love Poems of John Donne por 
The Nonesuch Press diô origen a la reseha de Eliot titu- 
lada "John Donne". Tras expresar algunas réservas acerca 
de la compilaciôn (en lo .que ataîîe a la selecciôn y al 
orden de los poemas); Eliot desarrolla sus propias ideas 
sobre el poeta:
"One of the characteristics of Donne which 
wins him, I fancy, his interest for the pre­
sent age, is his fidelity to emotion as he
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finds it; his recognition of the complexity 
of feeling and its rapid alterations and an­
tithesis . A chêinge of feeling, with Donne, is 
rather the regrouping of the same elements un­
der a mood which was previously subordinate:
it is not the substitution of one mood for a
wholly different one" ( 38 ).
Como en "The Metaphysical Poets", aqui también aparece 
Donne unido a los isabelinos y a los simbolistas franceses, 
ocupando un puesto importante en la literatura universal. 
Comparados con Donne, casi todos los poetas ingleses se 
muestran limitados o deformados de alguna manera, por lo 
cual, aunque puedan ocupar un buen lugar en la literatu­
ra inglesa, no es posible que se sitâen en una posiciôn 
relevante dentro de la literatura mundial. Finalmente, 
el crltico analiza las razones de la popularidad gozada 
por Donne en el siglo XX. El interés dirigido hacia Donne
queda explicado en parte por el influjo de la Fsicologia
(que induce a aceptar con entusiasmo al poeta que ni su- 
prime, ni falsifica y que expresa estados complejos de la 
mente) y en parte como reacciôn frente a la poesia del si- 
glo XIX. El art 1culo concluye poniendo de relieve los as­
pectos en que el estudio de Donne y sus contemporâneos 
puede ser provechoso en la actualidad.
Una nueva obra publicada por The Nonesuch Press, en 
este caso una ediciôn de los poemas de Marvell similar 
a la anterior de Donne, diô lugar por parte de Eliot a 
otra reseha que apareciô bajo el titulo de "Andrew Mar­
vell" ( 39 )‘ En ella el autor alude una vez mâs a la
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moda que ha dirigido la atenciôn del pûblico hacia los 
poetas del siglo XVII, pero s6lo menciona a Donne al 
afirmar que la ediciôn de los poemas de Marvell es aûn 
mejor que la de Donne publicada anteriormente.
En 1926 Eliot estableciô una comparaciôn entre Donne 
y Lancelot Andrewes como piedicadores, asigneuico a éste 
un puesto superior. Si los sermones ce Donne son mâs co- 
nocidos que los de Andrewes, es porque son inferiores. 
Para realxzar la figura del Obispo, el crltico por pri­
mera vez en su obra dénigra la de Donne:
"About Domie there hangs the shadow of the 
impure motive; and impure motives lend their 
aid to a facile success. He is a little of the 
religious spellbinder, the Reverend Billy Sun­
day of his time, the flesh-creeper, the sorce­
rer of emotional orgy. We emphasize this as­
pect to the point of the grotesque. Donne had 
a trained mind; but without belittling the in­
tensity or the profundity of his experience, 
ve can suggest that this experience was not 
perfectly controlled, and that he lacked spi­
ritual discipline" ( 40 ;.
Bn las siguientes pâginas se extrema aûn mâs el contras­
te entre ambos:
"Donne is a "personality" in a sense in 
which Andrewes is not : his sermons, one feels, 
are a "means of self-expresion". He is constan­
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tly finding an object which shall be adequa­
te to his feelings; Andrewes is wholly absorb­
ed in the object and therefore responds with 
the adequate emotion. Andrewes has the goût 
pour la vie spirituelle, which is not native 
to Donne" ( 41 ).
A I'O largo del ensayo se percibe claramente una mayor 
simpatia hacia Andrewes y un tratamiento en cierto modo 
parcial de Donne.
En otro erticulo, publicado poco después, Eliot com­
para de nuevq a John Donne con otra figura: sir John 
Davies :
"In the same way Davies may be said to have 
little in common with Donne. It is not merely 
Davies's restraint in the use of simile azid me­
taphor. The verbal conceit, as used by Donne, 
implies a very different attitude towards ideas 
from that of Davies, perhaps a much more cons­
cious one. Donne was ready to entertain almost 
any idea, to play with it, to follow it out of 
curiosity, to explore all its possibilities of 
affecting his sensibility. Davies is much more 
mediaeval; his capacity for belief is greater"
( 42 ).
Andrewes y Donne, contrastados primero, aparecen uni- 
dos en "Jolm Bramhall":
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"Andrewes and Donne and Taylor had a poetic 
sensibility; that is to say, they had the sen­
sitiveness necessary to record and to bring to 
convergence on a theological point a multitude 
of fleeting but universal feelings" ( 43 ).
Bn "Shakespeare and the Stoicism of Seneca" Eliot com­
para con cierto detalle el pensamiento de Shakespeare con 
el d'e Dcaite y observe acerca del de Donne;
"In making some very commonplace investiga­
tions of the "thought" of Donne, I found it 
quite impossible to come to the conclusion 
that Donne believed anything. It seemed as if, 
at that time, the world was filled with broken 
fragments of systems, and that a man like Donne 
merely picked up, like a magpie, various shin­
ing fragments of ideas as they struck his eye, 
and stuck them about here and there in his ver­
se. Miss Ramsay, in her learned and exhaustive
study of Donne's sources, came to the conclu­
sion that he was a "medieval thinker"; I could 
not find either any "mediaevalism" or any think­
ing, but only a vast jumble of incoherent eru­
dition on which he drew for purely poetic 
effects" ( 44 ;.
A qui se percibe un progresivo descontento del crltico ha­
cia las ideas de Donne que va acompahado, sin embargo, de
una mayor estima hacia êl como poeta.
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En una serie de charlas emitiôas a través de la radio 
y recogidas por The Listener se percibe la misma visiôn 
de Jlolin Donne que Eliot ya habla dado a conocer en otras 
ocasiones. Aparece Donne como gran poeta, pero inferior 
a Amdrewes e igual a Jeremy Taylor en cuanto predicador 
( 45 )• En otra alocuciSn, el crltico pone todo su empe- 
rio en refutar algunas opiniones comunes sobre la poesia 
de Donne contra las que ya se habla manifestado anterior- 
mente como, por ejemplo, la idea de que ténia una "mente 
medieval" ( 46 ).
En otra charla, Eliot define las dos grandes acciones 
creativas de Donne: la introducciôn de un vocabulario y 
de unos métros nuevos en el verso ( 47 ). Sôlo unos dlas 
después de haber hecho tal comentario, el crltico lo ma- 
tiza al indicar que Donne es un gran poeta por haber si­
do capaz de utilizer en el verso un pensamiento, un voca­
bulario y un lenguaje que hombres con menos inspiraciôn 
habrlan excluldo por considerarlos prosaicos ( 48 ).
Jjoj-in Donne como poeta, y no ya como predicador, reci- 
be elogios en el prôlogo que escribiô Eliot para una edi- 
ciôm de London; A Poem, e&nd The Vanity of Human Wishes de 
Samuel Johnson:
"We may even say that the originality of 
some poets has consisted in their finding a 
way of saying in verse what no one else had 
been able to say except in prose written or 
spoken. Such is the originality of Donne, who, 
though employing an elaborate metric and an 
uncommon vocabulary, yet manages to maintain
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a tone of direct informal address" ( 4 9 ) .
En "Donne in Our Time" ( 50 ) Eliot no ofrece nuevas 
opiniones sobre - el autor, sino que se reafirma en las ex­
près adas en anos precedentes. La crltica parece mâs seve- 
ra, en especial cu.cuido se le trata como predicador, aun- 
que como poeta sigue siendo admirado. Eliot compara, en 
este ensayo y también en una charla emitida on el mismo 
ano de 1931, a Donne con Dryden en cuanto que ambos son 
reformadores del lenguaje ( 51 ). El haber introducido 
un estilo directe y natural, cônversacional, en el verso 
lirico es, segi5n el autor, la gran aportaciôn de Donne a 
la literatura inglesa.
La estima de Donne como poeta por parte de Eliot es 
aûn mcuxifiesta en 1934 ( 52 ), pero a partir de este mo­
ment o comienza a notarse en su crltica la ausencia del 
metafîsico. En los ûltimos ensayos s6lo aparecen breves 
menciones cuya importancia puede calificarse de casi nula 
( 53 ). Es êsta la prueba de que el interés de Eliot por 
Donne fue decreciendo con el paso del tiempo.
Al evaluar la influencia de John Donne sobre la poe- 
sla de Eliot, observamos que aquélla se manifiesta en dos 
maneras distintas. La primera es muy concreta: consiste 
en una serie de ecos verbales fâciles de identificar.
La segunda, por ser mâs general, es mâs diflcil de per- 
cibir y aân mâs de demostrar.
Muestras del primer tipo de influencia se hallan, por 
ejempio, en "The Love Song of J. Alfred Prufrock", donde
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se eneuentran los versos:
Arms that are braceleted and white and bare 
(But in the lamplight, doMned with light brown hair!) 
("The Love Song", 63-4)
tclaramente inspirados por un verso de "The Relique" cue 
lEliot cita en "The Metaphysical Poets" (1921) como ejem- 
plo de efecto admirablemente conseguido por Donne:
A brace]et of bright haire about the bone 
("The Relique", 6) ( 54 ).
La aiusiôn a "The Relique" en "The Love Song" podrla 
sugerir que para Prufrock es tan fuerte el deseo de te- 
ner relaciones sescuales como el convencimiento de la fu- 
tilidad de la acciôn ( 5 5 ) .  Mediante la evocaciôn de 
Donne, el lector moderno capta en "The Love Song" la fu­
sion entre las ideas de amor fisico y muerte que aquél 
habla logrado expresar magnificamente en su poesia.
Otro eco concrete de Donne se halla en el verso :
I have heard the mermaids singing, each to each 
("The Love Song", 124 )
inspirado, quizâs inconscientemente, por:
Teach me to heare Hermaides singing,
("Song", 5) ( 56 ).
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La fuente de la pregunta que se hace Prufrock:
Do I dare
Disturb the universe?
("The Love Song", 45-6)
ha sido identificada por Aileen Shafer ( 5 7 ) . Es una ima- 
gen de perturbaciôn del universo que Donne empleô en "A 
Valediction: Forbidding Mourning":
Moving of th'earth brings harmes and feares,
Men reckon what it did and meant,
But trepidation of the spheares.
Though greater farre, is innocent.
("A Valediction", 9-12) ( 5 8 ) .
En efecto, Donne compara el amor idealizado con una alte- 
raciôn en las esferas, fuerzas ambas que el hombre no pue­
de controlar. Del mismo modo, Prufrock liga sus intencio- 
nes amorosas con la perturbaciôn del universe.
También se encuentra un ejemplo de influjo concreto 
y directo de Donne en "Whispers of Immortality", donde 
se evocan las figuras de dos autores obsesionados por 
la muerte. Los dos primeros cuartetos estân dedicados a 
V/ebster y los dos siguientes a Donne:
Donne, I suppose, vas such another 
Who found no substitute for sense.
To seize and clutch and penetrate;
Expert beyond experience.
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He knew the anguish of the marrow 
The ague of the skeleton;
NO contact possible to flesh 
Allayed the fever of the bone.
("Whispers of Immortality", 9-16)
iA. Alvarez ( 5 9 )  se refiriô al primer cuarteto citado 
comto una imitaciôn de "The Extasie":
So must pure lovers soules descend 
T'affections, and to faculties,
Which sense may reach and apprehend.
Else a great Prince in prison lies.
("The Extasie", 65-8) ( 60 )
Entre las posibles fuentes ( 61 ) de:
(...) a handful of dust
(The Waste Land, 30)
ha sido citada una frase contenida en Meditations IV:
"Call back therefore thy Meditation again, 
and bring it downe; whats become of mans great 
extent and proportion, when himselfe shrinkes 
himselfe, and consumes himselfe to a handful1 
of dust?" ( 6 2 ) .
Finalmente, debe consignarse que Eliot, tras una de 
sus; visitas a Campden, escribiô un poema dedicado a Mrs.
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Perkins el 28 de septienbre de 1935 ( 63 )• El poema,
"A Valediction / Forbidding Mourning: to the Lady of 
the House", cuyo contenido no podemos emalizar por per- 
manecer aûn inédito, toma su tltulo de la composici6n 
homônima de John Donne.
Una vez reseHados los ecos verbales de Donne en la 
poesia de Eliot, puede comenzarse a estudiar la segun­
da forma de influencia a la que nos referiamos en un 
principio. Tal forma no es concreta, sino general, difî- 
cil de captar y, a la vez que présenta mayores riesgos, 
el dilucidarla résulta mâs interesante. La crltica ha 
venido dirigiéndose en este sentido, aunque no siempre 
ha evitado el peligro de confundir influjo general con 
afinidad entre los dos autores, conceptos ambos que se 
hallan en cierto modo ligados.
Son muchos los estudiosos que han visto en Eliot el 
continuador de la tradiciôn de Donne e incluso han apli- 
cado a su poesia el calificativo de "metafIsica". Esta 
corriente de opiniôn arremca de los prinieros emâlisis a 
los que fue sometida dicha poesia y persiste aûn en la 
actualidad. Ya en 1929 escribla George Williamson:
"For the truth is that Mr. Eliot has been 
so original as to keep us from seeing that he 
is a true metaphysical poet of the line of 
John Donne" ( 6 4 ) .
La deuda de Eliot hacia la tradiciôn de Donne deberla 
remontarse, segûn Williamson, a su teorla poêtica. El in- 
vestigador establece una comparaciôn entre los métodos de
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ambos poetas: incorporaci-6n de los mâs variados conoci- 
miesntos (procedentes de la Kedicina, Derecho, Fisica, Fi- 
los-iofia y otras ciencias) a la poesia, fusiôn de vocabv.- 
lario coloquial y erudito, wit y conceit ( 65 ).
Robert Cecil Bald, al estudiar la influencia de Donne 
sobre la literatura inglesa, llega a la conclusiôn de que, 
mie n tras los poetas metafIsicos del siglo XVll tomaron 
como maestro a Donne y reprodujeron sus gestos y manie- 
rismos, s6lo los poetas del presente hcin sabido captar 
su espiritu ( 6 6 ) .  Concretamente, segûn Bald, el verso 
de Eliot revela desde el principio mucho de lo que Donne 
représenta en la poesia ( 6 7 ) .
H.W. HSusermann observa c6mo la concentraciôn de la 
forma que muestran el simbolismo y la poesia metafisica 
se continua en el estilo de Eliot por la combinaciôn de 
elementos dispares y la asociaciôn de imâgenes por con­
traste ( 6 8) .
P.O. Hatthiessen enumera los recursos técnicos que 
Eliot emplea como Donne: el tono conversacional, el voca- 
bulario coloquial y a la vez sorprendentemente extrano, 
la râpida asociaciôn de ideas que exige agilidad por par­
te del lector, el verso irregular, sintaxis dificil y 
golpes de ingenio ( 6 9 ) .
G.S. Fraser compara a Eliot con Donne en cuanto que 
ambos hem significado lo mismo para sus respectives épo- 
cas como renovadores del lenguaje siendo hombres muy cul­
tes y a la vez cercanos a la vida comûn ( 7 0 ) .
David Morris ha estudiado detenidamente la poesia de 
Gerard Manley Hopkins y de T.S. Eliot a la luz de la tra- 
diiciôn de John Donne ( 71 ). El estudioso présenta a Eliot
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(precedido por Hopkins) como autéaitico restauradcr ce 
la tradiciôn de Donne en nuestro tiempo ( 72 ). El ele- 
mento en la poesia de Eliot que le une con Donne es, se- 
gûn Morris, la complejidad intelectual ( 73 ). Una de 
las mâs importantes cualidades heredadas por el poeta 
moderno del metafîsico es la recreaciôn del pensamiento 
en el sentimiento a través de la imagen. Aquél también 
habria adoptado el uso del vit y del conceit de Donne, 
junto con ciertas imâgenes,yuxtaposiciones en contraste 
irônico y freçuentes alusiones a lo macabro ( 74 ).
Morris pasa a analizar la obra poêtica de Eliot buscando 
en ella los elementos derivados ce Donne. Aûn reconocien- 
do la diferencia de tono entre "The Love Song of J. Al­
fred Prufrock", "Portrait of a Lady", "Hysteria" y "Con­
versation Galante" comparados con los poemas de amor de 
Donne, Morris califica a los primeros como metafisicos 
por la man era de einalizar las emociones amorosas, la au­
sencia de lo sentimental y la captaciôn de la dura, y a 
veces cesagradable, realidao ( 75 ). A continuaciôn, 
compara brevemente "Ash-V/ednesday" con los Holy Sonnets 
y The Waste Land con los Anniversary Poems ( 76 ). Tanto 
en Eliot como en Donne observa la misma reacciôn contra 
el lenguaje convencional de la poesia ( 77 ). David Mo­
rris , al final de su estudio, llega a la conclusiôn de 
que Donne (junto con los poetas que adoptaron su técnica 
en el siglo XVII) ha influido considerableraente tanto en 
la forma como en el espiritu de la poesia eliotiana. El 
critico es consciente de que muchos recursos técnicos 
usados por Donne pertenecen también en mayor o menor 
grado a otras tradiciones poéticas, en particular a la de
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los dramaturges isabelinos y jacobeos y los simbolistas 
franceses ( 78 ). Admitiendo que los poemas contenidos 
en Prufrock and Other Observations estIn mâs cercanos al 
estilo de los simbolistas franceses, Morris encuentra 
en aquéllos cualidades "metafIsicas", especialmente en 
"The Love Song", fin los poemas de 1920 se manifiestan 
los elementos mâs llamativos de la tradiciôn de Donne.
"Gerontion" es considerado por Morris como el poema meta- 
fisico por excelencia, pues en él se hallan las principa­
les cualidades de Donne: complejidad intelectual, pensa­
miento apasionado, einâlisis, conceit, sintaxis complica­
da, elipsis y dicciôn brutal. Segûn el anâlisis de I:orris, 
The Waste Land, en conjunto, también pertenece a la tra­
diciôn metafisica y "Ash-Wednesday" se situaria en la 
mi s. ma lînea que la poesia religiosa de Donne ( 79 ) . Mo­
rris estima que Eliot, en sus ûltimos poemas, sôlo retie- 
ne lo que considéra mâs valioso en la tradiciôn de Donne 
haciendo de ello un uso muy restringido, aunque continua 
siendo un poeta metafisico por temperamento.
Robert M. Adams adopta la misma posiciôn que David 
Morris ante T.S. Eliot al tratarlo como poeta metafisico 
unido a Donne ( 80 j, aunque en su estudio parte de un 
punito diferente: un anâlisis de la sociedad del siglo 
xvri comparada con la actual. Para él, Donne y Eliot son 
las figujras claves de la analogia metafisica; ambos com­
part en unas caracteristicas bâsicas similares.
B.N. Chaturvedi, en el mismo sentido que los anterio- 
res, vuelve a comparar a Eliot con Donne poniendo de re­
lieve los siguientes aspectos comunes: fusiôn de lo serio 
com lo frivolo, vit, la poesia como inspecciôn de la vida
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contemporânea cuya variedad sôlo puede ser percibida 
por una sensibilidad muy refinada ( 81 ).
Sunil Kanti Sen considéra a Eliot metafîsico, aunque 
no en un estrecho sentido derivative, y précisa que su 
poesia sôlo es metafisica hasta "Ash-V/ednesday" ( 82 ).
En la misma linea, Northrop Frye identifica lo que 
Eliot llamaba sensibilidad con vit y lo que él designa- 
ba objective correlative con conceit ( 83 ).
Frente a los criticos que han unido a Eliot con Donne 
y lo han clasificado como un metafîsico mâs, ha existido 
una leve oposiciôn basada en impresiones personales mâs 
que en un estudio profundo del tema. Por ejemplo, A. Al­
varez (quien no se propone analizar exhaustivamente la 
cuestiôn, puesto que su articule tiene un objetivo dife­
rente) , observa que Eliot usô a Donne para conseguir sus 
propios fines, pero fue poco influido por él ( 84 ). Por 
su parte, Jagannath Chakravorty se manifiesta contra 
la opiniôn generalizada de que Eliot es un poeta metafi- 
sico como Donne, autores entre los cuales sôlo encuentra 
una similitud superficial y en cambio diferencias esen- 
ciales ( 85 )•
La corriente de pensamiento que tendia a identificar 
a Eliot con Donne considerando al primero como poeta me­
taf isico quizâs haya tenido su orig.en en la propia criti- 
ca escrita por él. Ya en "The Metaphysical Poets" se ex- 
presaban ideas que daban la impresiôn de que el autor es- 
taba preparando al pûblico para que aceptase su poesia:
"We can only say that it appears likely 
that poets in our civilization, as it exists
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at present, must be difficult. Our civilization 
comprehends great variety and complexity, and 
this variety and complexity, playing upon a 
refined sensibility, must produce various and 
complex results. The poet must become more and 
more comprehensive, more allusive, more indi­
rect, in order to force, to dislocate if ne­
cessary, language into his meaning." ( 86 )
A31 trazar una linea de tradiciôn en la qu.e se inscribian 
Dcante, los dramaturgos isabelinos y jacobeos, los poetas 
mætafisicos y los simbolistas franceses, tenienco en 
ciuenta las relaciones de Eliot con todos elles, puede su- 
pconerse un cierto deseo por parte del autor de integrarse 
em ella.
El propio Eliot, al cornentar retrospectivamente en
1S961 su obra critica, reconociô haber estado defendiendo,
Gfe mener a implicite a través de sus primeros en say os, el 
O' r
t:ipo de poesia que Sentences él mismo estaba escribiendo 
( 87 ).
E. P. Bollier, tras haber estudiado detenidamente la 
crritica de Eliot sobre Donne, llega a la conclusiôn de 
qiue el primero hizo un uso interesado del segundo ( 88 ). 
S?egûn el investigador, Eliot se habria valido de Donne 
peara crear un cllma favorable en el que su nueva poesia 
fmera acogida con entusiasmo, y, una vez logrado el ob- 
jœtivo, no habria vuelto a mencionar a Donne. Aunque el 
emsayo de Bollier ofrece reflexiones valiosas, présenta
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el riesgo de inducirnos a pensar que Eliot concibiô 
cuidadosamente un plan con el fin exclusive de suscitar 
una opiniôn crltica favorable a su poesia. El plan podrla 
resumirse en la siguiente forma: T.S. Eliot, antes de pre­
senter una poesia que prevé serâ dificilmente aceptada 
por el pûblico, prépara un clima propicio mediante la ex- 
plotaciôn (a través de su crltica) del nuevo interés di- 
rigido hacia Donne.
En su articule, Bollier trata exclusivamente la acti- 
tud crltica de Eliot hacia Donne y no el imposible influ­
jo de Donne sobre la poesia de aquél; quizâs ésta sea la 
causa que haya limitado su visiôn. Las afirmaciones de 
Bollier contienen una gran parte de verdad, pero exigen 
ser matizadas. En primer lugar, es dificil admitir que 
Donne constituyera para Eliot ûnicamente un instrumento 
ûtil para conseguir que su nueva produce!6n fuera acogi­
da con facllidad. El plan que sugiere Bollier habria si­
do puesto en marcha en 1921; pero la poesia de Eliot ré­
véla ya la huella de Donne en 1910-11 (con la coraposiciôn 
de "The Love Song of J. Alfred Prufrock"), huella que 
precisamente comienza a hacerse imperceptible cuando el 
supuesto plan se habria iniciado. Asl pues, quizâs fuera 
mâs acertado el considerar a Donne como uno de los inspi- 
radores de la poesia de Eliot, présente ya en ella mucho 
antes de que su autor le dedicase atenciôn critica. Aun­
que sea dificil disociar las facetas de poeta y critico 
cuando se hallem reunidas en una misma persona, teniendo 
en euenta que el influjo de Donne se manifiesta en los poe­
mas escritos en 1910-1911 y que la primera apariciôn del 
poeta metafîsico en la critica eliotiana data de 1919,
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puede afirmarse que Donne interesô primero a Eliot-poeta 
y mâs tarde a Eliot-crîtico. Aûn admitiendo quo poste- 
riormente Eliot hiciera un uso interesado de Donne, pare­
ce évidente que éste le atrajo muy al principio de su ca­
rrera poêtica no como elemento ûtxl en una oscura estra- 
tegia, sino como maestro en el arte de escribir poesia.
51 estudio de las afinidades y diferencias entre ambos 
poetas no constituye nuestro objetivo principal, sino el 
determinar cuâl ha sido la influencia de John Donne sobre 
la poesia de Eliot. En lo que se refiere a la existencia 
del influjo, no cabe duda alguna y la certeza queda con- 
firmada con el testimonio citado anteriormente del propio 
autor. En cuanto a la corriente critica que ha presentadc 
a Eliot como autor metafisico, ha sido ciertamente vaiio- 
sa por haber puesto de relieve los recursos que el poeta 
tomô de Donne, pero adolece de un grave inconveniente; ha 
presentado a Eliot bajo el peso de un influjo particular. 
El hecho de que Eliot haya empleado ciertas técnicas pro- 
pias de los poetas metafisicos del siglo XVil no es razôn 
suficiente como para identificarlo con ellos. Aplicando 
esta misma régla al estudiar cada influjo importante, se 
llegaria a extremes absurdes : si se llama a Eliot "poeta 
metaf isico", no habria inconveriiente en llamarlo también 
"isabelino" o "simbolista"... La deuda de Eliot hacia 
Donne es cierta, pero ha tendido a ser exagerada. John 
Donne fue un maestro para el joven poeta, pero no el ûni- 
co, ni el mayor.
ANDREW MARVELL (1621-1678)
then worm shall try 
That long preserved virginity.
That soon the enquiring worm shall try 
Our well-preserved complacency.
Bn 1921 y en 1923 Eliot dedicô a Andrew Marvell dos 
ensayos diferentes que recibieron un tltulo idéntico: 
"Andrew Marvell". Dè ellos, solamente el primero, que el 
T .L,. S . habla publicado einônimamente, fue reproducido mâs 
tarde en Selected Essays ( 89 ). Bn él queda expresada 
la opiniôn de que lo realmente valioso en la obra de Mar­
vell se reduce a unos pocos poemas que son producto de 
la cultura latina. Tras un anâlisis detallado de '•'To His 
Coy Mistress", el autor alude a ciertas imâgenes en la 
poesia de Marvell que considéra indeseables. Finalmente, 
como es habituai en todos sus ensayos, Eliot compara a 
Marvell con otros autores citando ejemplos concretos. En 
conjunto, parece mayor el interés por la definiciôn de 
vit que por el estudio de la figura de Marvell. El ensa- 
yo acaba con una cita (probablemente falsa ( 90 )) de un
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supuesto autor francés:
"C'était une belle fime, comme on ne fait plus 
â Londres". ( 91 )
Aunque es dificil afirmar rotundamente que dicha frase 
jamâs ha sido escrita por un francés, hay rasones fimda- 
das para pensar que fue inventada por Eliot ( 92 ).
El segundo articulo titulado "Andrew Marvell" ( 1923) 
esté en relaciôn con "John Donne" (1923) ( 93 ). En rea- 
lidad, sobre Marvell no se expresan opiniones nuevas.
Aqui el interés se centra en le definiciôn de conceit, 
cuya relevancia en el ensayo queda justificada por medio 
de la frase:
"Marvell is, without doubt, a very conceited
poet" ( 94 )
Ademâs de los dos articulos citados, existen referen­
cias a Marvell en otros ensayos (por ejemplo, en "The Me­
taphysical Poets") pero, como ninguna constituye la ex- 
presiôn de ideas originales sobre él, parece innecesario 
reproducirlas. En cambio, merecen atenciôn unas palabras, 
contenidas en una charla radiofônica de 1930, que repre- 
sentan la sintesis de las caracteristicas que Eliot apre- 
ciaba en Marvell:
"Grace, felicity of expression, and skill 
with the octosyllabic rhymed couplet are his 
distinctions; with now and then a tone of 
greater seriousness which is all the more
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striking because of the general lightness of 
touch. He is nothing if not sophisticated; 
learned and allusive" ( 95 ).
Al mismo tiempo, el critico dedicaba grandes elogios 
a "To His Coy Mistress".
La huella de Marvell en la poesia de Eliot queda re- 
ducida a unos escasos ejemplos. El ûnico poema de Mar­
vell cuyo influjo se aprecia de manera concreta es "To 
His Coy Mistress", einalizado en "Andrew Marvell" (1921) 
y citado en otras ocasiones también.
El poema de Marvell présenta el tema del carpe diem 
bajo un tratamiento que se considéra tipico de la escue- 
la de Donne. Salvando las distancias (la actitud réser­
va da de Prufrock contrasta con la del otro enamorado), 
podrla establecerse una comparaciôn entre los conceptos 
de tiempo y amor ligados en "To His Coy Mistress" y  en 
"The Love Song of J. Alfred Prufrock", pero las disqui- 
siciones nos alejarian de los objetivos propuestos en el 
presente trabajo. Eruce King ha realizado una brillante 
comparaciôn entre ambos poemas, tras la cual es prâctica- 
mente imposible haliar paralelismos aûn dcsconocidos 
( 96 ). Cifiiéndonos a las fuentes literarias, es intere­
sante observer cômo los versos de Marvell :
Let us roll all our strength and all 
Our sweetness up into one ball,
("To His Coy Mistress", 41-2)
han inspirado, en el poema que comienza con la invita- 
ciôn Let u s ..., la imagen:
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To have squeezed the universe into a ball 
To roll it toward some overwhelming question 
("The Love Song", 92-3)
iBn The Waste Land aparecen los versos;
But at my back from, time to time I hear
The sound of horn and motors,' which shall bring
Sweeney to Mrs. Porter in the spring.
(The Waste Land, 196-8)
que son una adaptaciôn irônica de un verso de "To His 
Coy Mistress" unido a otros de The Parliament of Bees 
( 9'7 ). Marvel] urgia a su dama para que se riridiese,
recfordândole el paso implacable del tiempo:
But at my back I always hear 
Time's wingêd chariot hurrying near;
("To His Coy Mistress", 21-2;
Joiun Day, en The Parliament of Bees, habia escrito:
When of a sudden, listening you shall hear 
A noise of horns and hunting, which shall bring
Actaeon to Diana in the Spring
Where all shall see her naked skin.
Elifot indica en sus notas ambas fuentes, que aparecen fu- 
siomadas de manera curiosa y adaptadas con ingenio a la 
reaHidad contemporânea. Si Marvell ola a sus espaldas
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la carroza alada del tiempo, el poeta moderno debe so- 
portar el ruido desagradable de los coches en la ciudad 
Los cuernos de caza mencionados por John Day han sido 
sustituidos por el claxon y los motores, y el lugar de 
Acteôn y Diana ha sido ocupado por la vieja prostituta 
y el hombre lujurioso.
Finalmente, en Five Pincer Exercises III, Eliot ob­
serva a los patos del parque picando cômodamente el pan 
que se les ofrece, en lugar de buscar gusanos:
Pinching bread and finger too.
Easier had than squirming worm;
("Lines to a Duck in the Park", 10-11)
Ante el espectâculo, el poeta hace la siguiente refle- 
xi6n acerca de la muerte:
For I loiow, and so should you
That soon the enquiring worm shall try
Our well preserved complacency.
(12-14)
Bstos tres ûltimos versos son una clara parodia de los 
que Marvell dirigia a su dama recordândoie cômo pronto 
se encontraria en la tumba y entonces:
(...) then worm shall try 
That long preserved virginity.
("To His Coy Mistress", 27-8)
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A. 1(0 largo de "Lines to a Duck in the Park" se percibe 
un tono, una fusiôn de lo ligero con lo grave y unos 
jueigos de palabras y conceptos que inducen a pensar que 
Eli rot compuso este "ejercicio" imitanoo, de manera humo- 
rlstica, a los poetas metafIsicos y en especial a Marvell
iDe forma geneial es posible que otros poemas de 
I'lar-vell hayan influido en la obra eliotiana, pero de for­
ma précisa esto sôlo puede asegurarse de "To llis Coy Mis- 
tre;ss*' ( 98 ). El uso que ha hecho Eliot del poema se 




0 dark, dark, dark.
0 dark dark dark
Sobre la actitud de Bliot hacia Milton existe una 
opiniôn generalizada que tience a simplificar el pro- 
blena de la siguiente manera: Eliot tratô con dureza 
a Milton en m  ensayo de 1936 y se retractô en una con­
fer encia de 1947. Las pruebas aportadas parecen convin- 
centes, pues basta con citar los dos textos que se en- 
cuentran incluidos en el volumen On Poetrv and Poets 
bajo los titulos de "Milton T" y "Hilton IT" ( 99 )•
Pero el problema es mâs complicado de lo que se percibe 
a primera vista. No es suficiente realizar una compara­
ciôn entre "Kilton I" y "Milton II" y cerivar de aqui 
todas les conclusiones pertientes. Es necesario estudiar 
teunbién la crltica que Eliot hizo de Milton antes de 
1936 y en especial la que publicô entre 1936 y 1947.
Sôlo asl podrâ comprenderse Integramente el tema y se 
evitarâ la falsa impresiôn de cambio brusco que recibe 
quien ûnicaménte conoce los dos ensayos citados.
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DescSe el comienzo de su carrera liter aria Eliot rr.a- 
inifiesta una curiosa actitud hacia Milton : reconoce 
.abieirtamente su grandeza, pero siente una total antipa- 
tia macia él. Esta antipatia unas veces se concreta en 
<ataq\ues directes y otras queda reducida a simples reser- 
■vas. Ahora bien, Eliot no duda en ningûn momento de la 
'grandeza de Milton, ni, aUn en medio ce las mâs duras 
• acussciones, deja de respetarlo. En cuanto al origeii de 
los prejuicios de Bliot contra Kilton se ha especulado 
•en dos sentidos. Segûn una primera versiôn, la actitud 
'de Eliot se remontarla a sus anos universitarios y séria 
luna reacciôn contra los miltonistas de Harvard, en espe- 
'cial el Présidente de tal universidad (Charles W. Eliot, 
frente a cuyas teorlas y prâctica de la educaciôn esta­
ba TvS- Eliot)( ICO ). Otros estudiosos encuentran en las 
opiniones del joven Eliot sobre Kilton el influjo dii'ec- 
to de Ezra Pound ( 101 ). Ambas posibilidades no son in­
compatibles y bien pudieron combinarse: una temprana pre- 
■disposiciôn contra Kilton se habria visto acentuaca por 
la influencia del amigo ( 102 ).
La actitud primera de Eliot hacia Hilton, consistente 
en un reconocimiento de su grandeza unido a una fuerte 
antipatia hacia él, le induce a compararlo con otros 
autores poniendo siempre de relieve los aspectos en que 
aquél, segûn el critico, se encuentra en una situaciôn 
de inferioridad. Por ejemplo, en 1919, al comparar a Jon- 
son (Con Milton, concretamente Cornus con Masque of Black­
ness „ tras reconocer que la primera obra contiene buena 
poesia, ahade
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"Nevertheless, Cornus is the death of the 
masque; it is the transition of a form of art 
—  even of a form which existed for but a 
short generation —  into "literature", lite­
rature cast in a form which has lost its appli­
cation. Even though Comus was a masque at Lud­
low Castle, Jonson had, what Kilton came per­
haps too late to have, a sense for the living 
art ; his art was applied" ( 103 )•
Un aho mâs tarde, al tratax de la historia religiosa 
y la mitolocla ce Gran aretaîla, Eliot a prove ch a la oca- 
siôn para atacar a Hilton:
"Milton's celestial and infernal regions 
are large but insufficiently furnished apart­
ments filled by heavy conversation; and one 
remarks about the Puritan mythology its thin­
ness" ( 104 ).
Cuando estudia la crltica acerca de Dryden, cita una 
frase de Hazlitt segûn la cual Dryden y Pope habrlcin sido 
los grandes maestros del estilo artificial en la poesia, 
mientras que Chaucer, Spenser, Shakespeare y Milton lo 
habrlan sido del estilo natural. La reacciôn dè Bliot 
es violenta: si ya es errôneo agrupar a los cuatro ûlti­
mos autores llamando a su estilo natural, lo mâs absurdo 
es contrastar a Milton, "our greatest master of the ar­
tificial style", con Dryden, cuyo estilo es en gran medi-
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da natural. La, comparaciôn que Eliot establece entre 
Dryden y Hilton es desfavorable para el segundo:
"The great advantage of Dryden over Hilton is 
that while the former is always in control of 
his ascent, and can rise or fall at will (and 
how masterfully, like his own.Timotheus, he 
directs the transitions !), the latter has elec­
ted a perch from which he cannot afford to fall, 
and from which he is in danger of slipping"
( 105 ).
El fuerte prejuicio contra Hilton no le ciega hasta 
el punto de preferir The State of Innocence smd Fell of 
Han al Paradise Lost. Eliot reconoce que la primera es 
una obra de Dryden temprana y endeble que no merece una 
comparaciôn prolongada con la segunda, pero advierte que 
en aqu-êlla ya se percibe vn Dryden connovedor, tras haber 
asimilado de Hilton todo lo cue podia.
Una vez mâs, en "The Metaphysical Poets", el critico 
une a Hilton y a Dryden al considerarlos como los autores 
a quienes se debiô (segûn la versiôn del ensayo publicada 
en 1921 ( 106 )) o que acravaron (en la versiôn posterior 
de Selected Essays, p. 288) la disociaciôn de la sensibi­
lidad que interrumpiô la corriente representada por los 
dramaturgos del siglo XVI y los poetas metafisicos:
"Each of these men [Hilton and Dryden] per­
formed certain public functions so magnificen-
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tly well that the magnitude of the effect 
concealed the absence of others. The langua­
ge went on and in some respects improved;
(...) But while the language became more re­
fined, the feeling became more crude." ( 107 )
Bn "Andrew Marvell" (1923) el autor se refiere a la 
magnilocuencia y a la explotaciôn deliberada de la mag­
nif icencia en el lenguaje de la cual Hilton us6 y abus6 
( 106 ). En el mismo ensayo, se admite que no es posible 
elevar a narvell al nivel de Dryden o de Hilton.
En la critica eliotiana de estos aûos se observa un 
curioso fenômeno: por una parte, una antipatia hacia Mil- 
ton que mueve ai critico hacia el ataque, y por otra par­
te, un respeto a la grandeza de Milton que le impide adop­
ter una actitud de desprecio. No se trata de una serie 
ininterrumpida de ataques; de vez en cuemdo, Hilton reci­
be algûn breve elogio:
"(...) (it remained for Marlowe to discover,
and Hilton to perfect, the musical possibili­
ties of classical names almost to"the point of 
incantation)" ( 109 ).
Unos afios mâs tarde, en el prôlogo a una ediciôn del 
poema de Samuel Johnson London, Bliot se refiere a la in­
fluencia de Dryden y de Pope sobre los autores de mediados 
del siglo XVIII, que él no considéra tan grande ni tan no-
civa como se ha supuesto y ahade que una buena parte del
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verso mâs espantoso de la época ha sido escrito bajo la
sombra de Milton ( 110 ).
En la serie de charlas radiofônicas pronunciadas por
Eliot y etnitidas a través de la B.B.C. en 1930 sobre la
transiciôn entre Donne y Dryden, el critico decidiô no 
tratar a Kilton por no haber sido éste discipulo de Donne, 
sino una figura solitaria que él relacicnaba mâs bien con 
Spenser y con Karl owe. Frente a Donne’, cuya sintaxis era 
simple, se présenta a Hilton como "almost a contortionist 
of grammar" ( 111 ). Tras haberlo calificado de gran poe­
ta, se evocem los daiios que Kilton infligiô a la lengua 
inglesa.
Hasta este punto, todos los textos citados para mos- 
trar la actitud manifestada por Eliot hacia Milton desde 
1919 son breves alusiones al autor tomadas de articules 
sobre otros escritores. En 1936, el critico dedicô su 
primer ensayo completo a Milton bajo el tltulo de "A Note 
on the Verse of Milton" ( 112 ). Este comienza con una de- 
claraciôn explicita de la actitud que el autor venia reve- 
lando desde 1919: "admite" la grandeza de Milton, aunque 
no sabe explicar exactamente en qu.ê consiste y a la vez 
pone de relieve en Milton al hombre antipâtico, al hombre 
que no satisface ni al moralista, ni al teôlogo, ni al 
psicôlogo, ni al filésofo. Eliot escribe como si conocie- 
ra el punto de vista del moralista, el teôlogo y el filô- 
sofo abstracto que juzga irrévocablemente a Kilton, sin 
pensar que en realidad existen diferentes puntos de vista 
expresados por diverses noralistas, teôlogos y fllôsofos 
que pueden tener muy distintas y no tan simples opiniones 
sobre el tema. Da la impresiôn de que a Eliot le molesta
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el que la grandeza de lîilton haya sido muy celebrada, y 
quizâs por eso ahada que lo ha sido por razones equivoca- 
das. No le parecen suficientes las advertencies que, 
siempre de paso, hizo Ezra Found sobre los danos produ- 
cidos por Hilton como poeta. Al mencionar a Pound, Eliot 
révéla el nombre de quien, si no originô su actitud ha­
cia Kilton, al menos la reforzô e hizo continuer en el 
misfno sentido.
Se repite aqui la idea ya expresada en la introducciôn 
a London ; la influencia de Hilton sobre la poesia del si- 
clo XVIII fue mucho mâs perniciosa qvie la ejercida por 
Dryden y Pope, sobre quienes îian recaldo in just amen te 
los reproches. En esta ocasiôn Eliot llega mâs lejos pues, 
mâs que defezider a Dryden y a Pope, le interesa atacar a 
Kilton: la influencia de éste ha sido tan nociva que no 
sâlo la han sufrido en el siglo XVIII, sino que aûn hoy 
tenemos que luchar contra ella.
Eliot insiste en la ceguera de Hilton considerada en 
conexiôn con su personalidad, carâcter, educaciôn y amor 
a la nûsica. La falta de imaginaciôn visual en Hilton es 
contrastada con la que Shakespeare poseyô en grado eminen­
te. Del mismo modo, el critico exprèsa su entusiasmo por 
la novedad que Shakespeare ofrece cada vez mediante sus 
combinaciones de palabras; en cambio, el lenguaje de Mil- 
ton le parece artificial y convencional. Mientras que 
Milton no infunde vida nueva a la palabra, Shakespeare es 
capaz de hacerlo. Iras enumerar algunos ejemplos, el autor 
concluye:
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"Thus it is not so unfair, as it might 
at first sight appear, to say that Hilton 
vTites English like a dead language" ( ]13 ).
Eliot advierte en Hilton una sintaxis dominada por el
significado musical, la inacinaciôn auditive, y de nuevo 
compara al poeta con Shakespeare, qui en fundia la imagi­
née 16n de todos les sentidos con el pensamiento. Asi 
pues, todo esto de como resultado el que Hilton sea vui 
retôrico. Eliot insiste en la dislocaciôn producida por 
un estilo retôrico que conduce a la hipertrofia de la ima­
g i n e d  6n auditive a expenses de lo visuel y lo téctil.
La conclusion del ensayo resume en pocas palabras el con- 
tenido esencial de aquél:
"{...) although his [Milton's] work reali­
zes superbly one important element in poetry, 
he may still be considered as having done da­
mage to the English language from which it 
has not wholly recovered" ( 114 ).
Herbert Howarth ( 115 ) sugiere la posibilidad de que
Eliot hubiera leldo a Barrett v/enciell y que de él hubiera 
tornado inconscientemente las animadversiones incidentales 
a Hilton que se encuentran en la obra de tel autor. Ho- 
warth sehala la existencia de ecos concretos de The Tem­
per of the Seventeenth Centurv in English Literature 
( 116 ) en el ensayo eliotiano de 1936 sobre Hilton.
Tras la publicaciôn ce "A Note on the Verse of Hilton",
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con el peso del tiempo, Eliot parece ir modificeindo su 
actitud hacia el poeta, pues sus ataques ya no se dirigen 
directamente hacia él, sino contra sus imitadores. Asl, 
en "The Music of Poetry" (1942), el hecho de que Milton 
hiciera imposible el uso del blank verse para quienes le 
sucedieron aparece como algo inevitable y la culpa recae 
sobre quienes se empeharon en imitarlo ( 117 )•
En très conferencias, publicadas en 1944 e incluldas 
posteriormente en el volumen On Poetry and Poets, se per- 
ribe una creciente admiraciôn hacia Milton, exenta de los 
prejuicios con los que antes coexistla. En "what is Minor 
Poetry?"Eliot menciona Paradise Lost entre los pocos poe- 
mas extensos que merece la pcna leer ( 118 ). En la misma 
conferencia también cita a Milton como uno de los grandes 
nombres cuya reputaciôn sufre fluctuaciones minimas. Y, al 
hablar de la unidad en la obra compléta de un autor, toma 
como ejemplo la de Milton :
"I could not say just why I think I under­
stand and enjoy Cornus better for having read 
Paradise Lost, or Paradise Lost better for having 
read Samson Agonistes, but I am convinced that 
this is so" ( 119 )•
Bn "What is a Classic?"se explica c6mo el estilo de Mil­
ton no es clâsico, sino que respondc a un lenguaje aûn en 
formaciôn de unos escritores cuyos maestros no fueron ingle- 
ses, sino latinos y griegos. Eliot acepta las quejas expre- 
sadas por Johnson y por Landor de que el estilo de Milton no 
era inglés, pero matiza el juicio al anadir que Milton hizo
613
mucho por el desarrollo del lenguaje ( 120 ). Kés ade- 
lante, el crltico recuerda c6mo desde Milton no se ha 
escrito otro gran poema épico en inglés y opina que s6- 
lo cuando el lenguaje haya cambiado bastante y exista 
otro poeta tan grande como Milton, podrâ procucirse una 
gran obra del mismo tipo ( 121 ).
En la tercera conferencia, titulada "Johnson as Cri­
tic and Poet", Eliot se refiere al ensayo de Johnson so­
bre Milton citando tanto los comentarios negativos de 
aquél como su reconocimiento de la grandeza de Hilton en 
cuanto versificador. A qui Eliot defiende al poeta de las 
acusaciones que le habla hecho Johnson relatives a la 
composiciôn de Samson Agonistes.
La conferencia sobre Milton que Eliot pronunciô en 
1947 es la declaraciôn explicita de un paulatino cambio 
de posiciôn que ya se venla observando en la crltica elio- 
tiana después del ensayo de 1936. El hecho de que el autor 
leyera dicha conferencia en dos ocasiones y publicara su 
texto revisado varias veces es muestra de la importancia 
que él concediô a su contenido y también del deseo de di- 
fundïrlo ( 122 ).
La conferencia comienza con un tono de humildad: Eliot 
va a rectificar un error con la autoridad de ser él mismo 
el responsable de haberlo cometido. Igual que en anteriores 
ocasiones, confiesa su antipatla hacia Milton como hombre, 
pero ahora pone en tela de juicio sus eintiguas afirmacio- 
nes y las de otros criticos (especialmente Middleton Murry) 
acerca de la influencia negative que aquél pudo ejercer.
La comparaciôn de Hilton con Shakespeare lorna un sentido
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diferente con respecte a la hecha en 1936. Milton y 
Shakespeare convirtieron la gran épica y el drama poé- 
tico respectivamente en algo imposible para las genera- 
ciones que les sucedieron; la situaciôn es inevitable y 
persiste hasta que el lenguaje cambie de tai manera que 
no exista el peligro de realizar una imitaciôn ( 123 ). 
Eliot cita sus propias palabras de 1936 sobre la influen­
cia negativa que habia ejercido Milton sobre la poesla 
posterior, las analiza y las réfuta. En las palabras ci- 
tadas el critico encuentra- implicitas très afirmaciones :
1. les buenos poetas del siglo XVIII habrîan escrito me- 
jor si no se hubieran sometico a la influencia de Hilton ;
2. Hilton es un maestro al que debemos evitar en la si- 
tuaciôn actual; 3. la influencia de Milton, o de cualquier 
poeta concreto, puede ser siempre mala y podemos predecir 
que lo serâ aûn en el futuro mis remoto. Dado que ahora, 
en 1947, el autor no acepta sus afirmaciones (de 1936) 
primera y tercera, la segunda tampoco tiene sentido para 
él. El ejemplo de Hilton puede ser positive. Al comienzo 
ce la conferencia Eliot habla dicho;
"I consider him [^Milton] a great poet and 
one whom poets to-day might study with profit"
( 124 )
y después précisa:
"Even a small poet can learn something from 
the study of Dante, or from the study of Chau­
cer: we must perhaps wait for a great poet be-
615
fore we find one who can profit from the 
study of Hilton"( 125 ).
La grandeza ce Milton queda asi definida:
"(...) the remoteness of Milton's verse 
from ordinary speech, his invention of his 
ov.Ti poetic language, seems to me one of the 
marks of his greatness. Other marks are his 
sense of structure, both in the general
design of Paradise Lost and Samson, and in his
syntax; and finally, and not least, his inerran­
cy, conscious or unconscious, in %%;iting so as 
to make the best display of his talents, and 
the best concealment of his weaknesses" ( 126 ).
A partir de aqui Hilton s6lo recibe elogios por parte 
de Eliot, dirigidos especialmente al Paradise Lost. La 
misma realidad que habia sido tratada tan duramente en
1936 (la ceguera de Hilton que, unida a su amor por la
mûsica, tuvo como consecuencia un mayor desarrollo de la 
imaginaciôn auditiva, con perjuicio de la visual) ahora 
se describe como algo positivo:
"We must, then, in reading Paradise Lost, 
not expect to see clearly; our sense of sight 
must be blurred, so that our hearing may beco­
me more acute. (...) The emphasis is on the 
sound, not the vision, upon the word, not the 
idea; and in the end it is the unique versifi­
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cation that is the most certain sign of Mil­
ton's intellectual mastership" ( 127 ).
La prueba concluyente oe la suprema maestria de Milton 
estriba, segûn el critico, en su habilidad para trabajar 
en unidades musicales mâs largas q-ae las de cualquier 
otro poeta;
"Indeed, this mastery is more conclusive 
evidence of his intellectual power, than is 
his grasp of any ideas that he borrowed or 
invented" ( 128 ).
Finalmente, Eliot explica por qué el estudio de Milton 
puede ser beneficioso para los poetas:
"(...) it [the poetry of the rest of this 
century] might have much to learn from Mil­
ton's extended verse structujre; it might also 
avoid the danger of a servitude to colloquial 
speech and to current jargon. It might also 
learn that the music of verse is strongest in 
poetry which has a definite meaning expressed 
in the properest words. Poets might be led to 
admit that a knowledge of the literature of 
their own language, with a knowledge of the 
literature and the grammatical construction 
of other languages, is a very valuable part of 
the poet's equipment. And they might, as I ha­
ve already hinted, devote some study to Milton
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as, outside the theatre, the greatest master 
in our language of freedom within form. (...).
In short, it now seems to me that poets are 
sufficiently liberated from Hilton's reputa­
tion, to approach the study of his work 
without danger, and with profit to their poe­
try and to the English language" ( 129 ).
La critica en general reaccionô frente a la conferen­
cia de 1947 como si ésta hubiera significado una ruptura 
brusca con las opiniones acerca de Milton anteriomente 
expresadas por Eliot, sin tener en cuenta qu.€ los escri- 
tos publicados entre 1936 y 1947 demuestran una aproxi- 
maciôn progresiva hacia Milton debida al desarrollo de la 
personalidad del crltico. El mismo se vi6 obligado a rec­
tif icar la interpretaciôn que habla sufrido su conferen­
cia por parte de Desmond Mac Carthy y explicô que ésta te­
nia dos fines. El primero era corregir ciertas afirmacio-
yai'teriores . . . , .
nésY: aciarar qué opiniones segula mantenienoo. La segunca
finalidad consistla en dar un paso hacia la pacificaciôn, 
es decir, era un intente de hacer una evaluaciôn objetiva, 
evitando los extrémismes habituales en la crltica acerca 
de Milton ( 130 ). Aûn en 1961 Eliot recordaba los comen­
tarios de Desmond Mac Carthy sobre la conferencia de 1947 
y puntualizaba:
"But when I v/rote my first essay on Milton,
I was considering his poetry as poetry and in 
relation to what I conceived to be the needs of 
my oun time; and v/hen I uTOte my second essay
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on Milton I did not intend it to be, what 
Desmond Mac Carthy and others took it to be, 
a recantation of my earlier opinion, but a 
development in view of the fact that there was 
no longer any likelihood of his being imita­
ted, and that therefore he could profitably 
be studied" ( 131 ).
En este mismo ensayo Eliot confiesa no estar arrepentido 
de lo que en el pasado escribiô contra Milton, pero, dada 
la antipatla que aûn siente hacia él, se pregunta si no 
hubiera sido mejor no liaber escrito absolutamente nada 
sobre el autor.
El influjo de Hilton sobre la poesla eliotiana, aunque 
a primera vista no parezca profundo, debe ser analizado 
con detalle. Las huellas de aquél se perciben (gracias a 
las indicaciones del propio Eliot) por primera vez en The 
Waste Land.
La expresiôn de Milton sylvan scene, referida a la es- 
cena que contempla Satân al llegar por primera vez a las 
fronteras del Edén ( 132 ), ha sido tomada (segûn Eliot 
mismo senala en sus notas) para designar la escena des-
crita en "A Game of Chess":
Above the antique mantel was displayed
As though a window gave upon the sylvan scene
The change of Philomel, by the barbarous king 
So rudely forced;
(The Waste Land, 97-100)
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Al cornent ar el verso 231 de The Waste iLéuic, B.C. 
Southam indica;
"Eliot told an enqu.irer that he intended 
the phrasing of "the young man carbuncular" 
to echo "that old man eloquent'" in Milton's 
sonnet "To the Lady Margaret Ley"" ( 133 ) .
Aparte de la estructura de la frese, nada tienen en co- 
mûn ni Isôcrates ni el difunto pacre ce Lady Margaret 
en el soneto de Hilton con el joven empleado que prota- 
goniza la escena con la mecanôgrafa en The Waste Land.
Es éste un claro ejemplo de ecc verbal consciente en la 
poesla eliotiana.
El tltulo de Sweeney Agonistes tiene como particula- 
ridad el evocar irônicamente la obra de Hilton Samson 
Agonistes. Ouizâs sea excesivo llevar la comparaciôn 
hasta el p un to de identificar a Dusty y a Doris con Da- 
lila, pero puede verse cierta similitud entre Sweeney y 
Samson en cuanto que ambos h an sucumbidc a la lujuria 
( 134 ). De todos modos, la comparaciôn entre Sweeney 
y Samson no puede llevarnos muy lejos; ademâs, Hilton 
no insiste de manera especial en la lujuria del Sansôn 
blblico. Precisamente el uso satlrico que Eliot hizo 
del tltulo de Samson Agonistes en Sweeney Agonistes po­
ne de relieve la gran diferencia entre la lucha de ambos 
protagonistes en las obras subtituladas "A Dramatic Poem" 
y "Fragments of an Aristophanic Melodrama" respectivamen­
te.
De Samson Agonistes procédé el primer versa de "East
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Coker" III. La exclamaciôn de Samson en su primer soli- 
loquio:
0 dark, dark, dark, amid the blaze of noon 
(Samson Agonistes, 80) ( 135 )
fue reproducida en Four Quartets como:
C dark dark dark 
("East Coker", 101)
En el mismo primer soliloquio de Samson, un poco después 
de la cita anterior, se encuentran los versos:
The sun to me is dark 
And silent as the moon 
(Samson Agonistes, 86-7)
Eliot pudo inspirarse en ellos al escribir otro verso 
(también muy cercano en su Cuarteto al anteriormente ci- 
tado):
And dark the Sun and Moon 
("East Coker", 107)
En "Little Giddinc" se encuentra la siguiente imagen:
(...) offering no promise
But bitter tastelessness of shadow fruit
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As body emd soul begin to fall asunder 
("Little Giddinc", 132-4)
Tales versos derivan de Paradise Lost. El fruto ai cuai 
se refiere Eliot es como los que pendîan del Arbol cuan­
do los demonios, convertidos en serpientes, se lanzaron 
sobre él; pero las serpientes, engahadas per la aparien- 
cia de los frutos, al comerlos s6lo nAsticaron pclvo y 
cenizas amargas:
Deceived; they fondly thinking to allay 
Their appetite with gust, instead of fruit 
Chewed bitter ashes, which th'offended taste 
With spattering noise they rejected.
(Paradise Lost, X, 564-7) ( 136 )
En cuanto a la imagen de la m.uerte como caida del cuerpo 
y el alma juntos puede procéder de la comparaciôn que ha- 
ce Hilton de la muerte con la caida del fruto madure. El 
Angel enviado, Miguel, explica a AdAn y a Eva cômo vivi- 
rân hasta que, al igual que el fruto maduro, caigen so­
bre la madré tierra:
So may'st thou live, till like ripe fruit thou drop 
(Paradise Lost, XI, 535) ( 137 )
En lo que se refiere a la posible influencia de Mil­
ton sobre el teatro de Eliot, se ha observado que la 
construcciôn clSsica de Murder in the Cathedral estA 
mAs cerca de Samson Agonistes que del drama griego ( 138 ).
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También se ha mencionaoo una cierta similitud entre am- 
bas obras en cuanto al tono ( 139 )•
La deuda de Eliot como poeta hacia Milton se limita 
a un reducido nûmero de ecos verbales. Asl pues, todo 
deseo de igualar el papel de Milton al de Dante en la 
poesla eliotiana, aunque pudiera parecer una sugerencia 
atractiva ( 140 ), debe ser rechazado como falto de fun­
dament o . Las huellas impresas por Milton en algunos poe­
ma s de Eliot son incomparables con la auténtica influen­
cia ejercida per Dante.
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AUTORES IN6LESBS DEL SIGLO XVIII
Entre los literatos de su patria de adopciôn, T.S. Eliot 
se sintiô atraldo en diversa medida por los dramaturgos isa- 
belinos y jacobeos, los poetas metaPlsicos del siglo XVII, 
los românticos, los victorianos e incluso por algunos de sus 
contemporâneos. En todos estos grupos, escuelas o generacio- 
nes hay una cohesion y unas caracterlsticas similares que 
permiten définir la deuda de Eliot como poeta hacia cada con- 
junto, aunque también se analice en particular el influjo 
ejercido individualmente por los autores.
Ahora bien, Jonathan Swift, Alexander Pope, Samuel John­
son y Oliver Goldsmith no pueden integrarse en ninguno de 
los grupos mencionados ni forman uno entre ellos, pues sôlo 
tienen en comûn el pertenecer a la literatura inglesa del 
siglo XVIII. Como las huellas impresas por estos escritores 
sobre la poesla de Eliot son escasas en nûmero y de reducida 
importancia, en vez de dedicar a cada uno un capitule aparté, 
parece mâs conveniente reunirlos aqui, advirtiendo que résul­
ta imposible generalizar acerca de su influjo.
JONATHAN SWIFT (1667-1745)
have d ipt his Wings, pared his Nails
Who dipped the lion's wings
And flea'd his rump and pared his daws?
T.S. Eliot raras veces raencionô a Jonathan Swift en su 
obra crltica y nunca le dedicô atenciôn detallada. En 1928 
reseflô con gran s ever idad la biografla publicada por Shane 
Leslie bajo el tltulo de The Skull of Swift. Reconociendo que 
la obra era brillante y que estaba bien documentada, le obje- 
taba el no haber profundizado en el misterio de Swift y en 
este sentido consideraba majores los breves estudios que so­
bre el autor hablan escrito Thackeray y Charles Whibley ( 1 ).
En un ensayo sobre Cyril Tourneur, Eliot tuvo la curiosa 
idea de contraster The Revenger's Tragedy con Gulliver's 
Travels juzgando la segunda obra como un comentario objetivo 
del mundo mucho mâs terrible que la primera. Esta parece ser 
la ûnica ocasiôn en que se explayô al opinar sobre Swift:
"For Swift had himself enough pettiness, as 
well as enough sin of pride, and lust of dominion, 
to be able to expose autid condemn mankind by its 
universal pettiness and pride and vanity and ambi-
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tionj and his poetry, as well as his prose, attests 
that he hated the very smell of the human animal."
( 2 ).
La crltica de Eliot evidencia que, ademâs de Gulliver's 
Travels, el escritor conocia The Drapier's Letters ( 3 ) y 
uno de sus poemas demuestra que también habla leldo A Tale 
of a Tub.
Como bien ha puesto de relieve R.C. Turner ( 4 ), en "Bur­
bank with a Baedeker: Bleistein with a Cigar" se encuentra 
un eco verbal de A Tale of a Tub. A través de la figura vana 
y pomposa del Autor, Swift satiriza las actitudes de la lite­
ratura de su tiempo. El Autor elogia las virtudes y logros 
de sus compaheros escritores:
"(...) by which [writings] the Writers of and 
for Grub-Street, have in these later Ages so nobly 
triumph'd over Time; have dipt his Wings, pared 
his Nails, filed his Teeth, turn'd back his Hour- 
Glass, blunted his Scythe, and drawn the Hob-Nails
out of his Shoes." ( 5 )•
Swift emplea como slmbolo del Tiempo la imagen del le6n ala- 
do de afiladas g arras cuyas alas y uflas se ven cortadas por 
los malos escritores. Inspirândose en este texto, y para ex- 
presar las mutilaciones que ha sufrido Venecia en particular 
y la civilizaciôn occidental en sentido amplio, Eliot ha pues­
to una remodelaciôn de la frase del Autor en boca de Burbank 
quien, con una "Baedeker" en el bolsillo como guia para com-
prender la herencia cultural europea, médita sobre las ruinas
632
del tiempo frente a los leones de San Marcos:
Who clipped the lion's vings
And flea'd his rump and pared his claws?
Thought Burbank, meditating on
Time's ruins, and the seven laws.
(“Burbank", 29-32)
Esta es probableraente la ûnica huella de Swift en la poesla
eliotiana, de tan escasa importancia como los comentarios
de Eliot sobre el escritor.
For otra parte, parece ser que el poeta reconociô haber 
aludido conscientemente a Jonathan Swift en unos versos con- 
tenidos en el monôlogo del esplritu de "Little Gidding":
(...) impotence of rage 
At humain folly, and the laceration 
Of laughter at what ce/ases to amuse.
And last, the rending pain of re-enactment 
Of all that you have done, and been; the shame 
Of motives late revealed, and the awareness 
Of things ill done and done to others' harm 
Which once you took for exercise of virtue.
Then fools' approval stings, and honour stains. 
("Little Gidding", 135-43)
B1 propio Eliot habrla afladido que tal referencia asocia a 
Swift con Yeats ( 6 ).
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Asl pues, la deuda de Eliot hacia Swift es minima, pues 
se reduce a un simple eco verbal y a una alusiôn consciente 
cuyo significado en su poesla no debe exagerarse. Podrlan 
establecerse algunos puntos de contacto entre las personali- 
dades de Jonathan Swift y de T.S. Eliot ; ahora bien, en un 
estudio de fuentes literarias debe tenerse présente que la 
vena satlrica de Eliot se viô alimentada principalmente por 
otros autores y que en este sentido el influjo de Swift 




A lo largo de la obra crltica de Eliot, principalmente 
centrada en temas de literature europea con un ênfasis espe­
cial sobre los autores ingleses, sorprende la ausencia de 
Alexander Pope. El silencio s6lo quedô roto en una ocasiôn, 
cuando Eliot, al intenter définir al escritor clâsico, re- 
chazô la posibilidad de que Pope lo fuera, afin reconociendo 
que habla sido qui en mâs se habla acercado al ideal clâsico 
en las letras inglesas. Al mismo tiempo, observaba:
"(...) we cannot see English literature as a 
whole, or aim rightly in the future, without a
critical appreciation of the degree to which the
classical qualities are exemplified in the work 
of Pope; which means that unless we are able to 
enjoy the work of Pope, we cannot arrive at a 
full understanding of English poetry." ( ? )
La frase, aislada en una extensa obra crltica, no puede citar- 
se como muestra de una determinada actitud hacia el poeta.
Ahora bien, el no haberse referido con asiduidad a la pro-
635
ducciôn de Pope, aunque haga suponer que las preferencias 
del crltico se dirigieron en un sentido diferente, no impli- 
ca un desconocimiento de ella por parte de Eliot. En este 
caso, no la critica, sino la poesla eliotiana révéla claros 
indicios de una atenta lectura de la obra de Pope.
Por ejemplo, J.P. Hart ( 8 ), comparando la forma en que 
Pope y Eliot reflejaron sus conceptos sobre la degradada ci- 
vilizaciôn occidental en el tercer libre de The Dunciad y en 
"Gerontion" respectivamente, descubriô que en:
(...) patched and peeled in London 
("Gerontion", 10)
se encuentra un eco verbal de una frase de Pope. Cuando, en 
un sueRo, Settle conduce a Cibber a una montaRa desde la cuai 
le muestra el pasado, el présente y el futuro, ambos contem- 
plan a Inglaterra sucumbiendo a la misma oscuridad que ya 
habla destruldo Roma:
Behold you isle, by palmers, pilgrims trod.
Men bearded, bald, cow'd, uncowl'd, shod, unshod, 
Peel'd, patch'd, cind pye-bald, linsey-woolsey brothers.
(The Dunciad. Ill, 113-5)
Aunque Eliot en su poema probablemente no desed aludir de mè­
nera consciente a la obra de Pope, la frase debid de quedar 
grabada en su memoria y surgir al emplear imégenes que ovocan 
la decadencia del mundo en que se halla inmerso "Gerontion".
También se ha sugerido que, en "Burbémk with a Baedeker: 
Bleistein with a Cigar", Eliot habrla derivado de ciertos pa-
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sajes contenidos en The Essay of Man (IV, 291-2 y 308-10) 
su visiôn de Veneéia, donde la belleza superficial oculta 
una sôrdida realidad ( 9 ).
En el mismo sentido, se han encontrado paralelismos en­
tre la visiôn del mundo patente en The Dunciad y la que se 
manifiesta en The Waste Land (10 ), paralelismos que en nin- 
gûn modo constituyen fuentes literarias. Pero, si el influjo 
de Pope no aparece con claridad en The Waste Land, hoy puede 
afirmarse que su obra estuvo en la mente de Eliot durante la 
elaboraciôn del poema. En efecto, la publicaciôn de los bo- 
rradores de The Waste Land ha dado a conocer una serie de pa- 
reados compuesta por cuarenta versos en los cuales el poeta 
habla intentado parodiar The Rape of the Lock ( 11 ). A ins­
tancies de Ezra Pound, Eliot suprimiô el fragmente:
" [Pound] (...) induced me to destroy what I 
thought an excellent set of couplets, for, said 
he, "Pope has done this so well that you cannot 
do it better; and if you mean this as a burlesque, 
you had better suppress it, for you cannot parody 
Pope unless you can write better verse than Pope 
— and you can't"" (12).
Asl pues, al desaparecer el episodic de Fresca, la huella de 
Pope en The Waste Land quedô reducida a unos lejanos ecos de 
The Rape of the Lock. En la dama que aparece al comienzo de 
"A Game of Chess" pueden haber confluldo Cleopatra ( 1 3 )  y 
Belinda. Existe cierta similitud entre el tocador de la dama 
eliotiana y el de Belinda, donde:
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Unnumber'd treasures ope at once, and here 
The various offerings of the world appear;
From each she nicely culls with gracious toil.
And decks the goddess with the glittering spoil.
This casket India's glowing gems unlocks,
And all Arabia breathes from yonder box.
(The Rape of the Lock. I, 129-34) ( 14 )
The glitter of her jewels rose'to meet it,
From satin cases ported in rich profusion.
In vials of ivory and coloured glass 
Unstoppered, lurked her strange synthetic perfumes. 
Unguent, powdered, or liquid —  troubled, confused 
And drowned the sense in odours ;
(The Waste Land, 84-9)
En ambas descripciones se percibe el mismo ambiente de lujo, 
donde el brillo de las joyas se suma al intense aroma de ex- 
trafios perfumes produciendo asl una atmôsfera artificiai- 
mente exôtica.
Finalmente, en "East Coker" se encuentra un pasaje:
The wounded surgeon plies the steel 
That questions the distempered part;
Beneath the bleeding hands we feel 
The sharp compassion of the healer's art 
Resolving the enigma of the fever chart.
Our only health is the disease 
If we obey the dying nurse
633
Whose constant care is not to please 
But to remind of our, and Adam's curse,
And that, to be restored, our sickness must grow worse 
("Bast Coker", 147-56)
que muestra una gran similitud con:
Imagination plies her dang'rous art.
And pours it all upon the peccant part.
Nature its mother. Habit is its nurse;
Wit, Spirit, Faculties, but make it worse;
(Essay on Man, II, 143-6) ( 15)
Si no se trata de una evocaciôn deliberada con un mismo uso 
de imâgenes tomadas de la medicina, existe al menos un eco 
inconsciente del ritmo y una sorprendente coincidencia en el 
vocabulario.
Asl pues, la obra de Pope ha tenido un papel secundario 
en la elaboraciôn de la poesla que Eliot publicô a lo largo 
de su vida. The Rape of the Lock ejerciô un poderoso influjo 
sobre el episodio de Fresca, suprimido cuando aûn se encontra- 
ba en los borradores de The Waste Land, y no han quedado prue- 
bas de intentes similares en el reste de la poesla de Eliot.
El poeta, probablemente desauiimado por la enêrgica advertencia 
de su amigo Ezra Pound, renunciô définitivamente a imitar o 
parodiar la obra de Alexander Pope.
SAMUEL JOHNSON (1709-1784)
Grief aids disease, remember'd folly stings 
Then fools' approval stings, and honour stains
Con respeto y con admiraciôn se ha referido Eliot en dife- 
rentes ocasiones a la obra poética y critica de Samuel John­
son. Eliot conocia muy bien la producciôn de Johnson y se ha- 
bia familiarizado de manera sorprendente con la biografla que 
de él escribiô James Bosvell'( 16 ), pero el entusiasmo no 
le hizo perder objetividad en su tratamiento del escritor. 
Eliot siempre puso de relieve las cualidades de Johnson, pero 
también supo reconocer sus defectos y limitaciones.
Prueba de tal actitud es un ensayo de 1921 en el cual 
Eliot tuvo en cuenta las opiniones de Johnson acerca de los 
por êste llamados poetas metafIsicos, aunque disintiera en 
gran medida con ellas ( 1 7 ) .  Aqui Johnson es calificado como 
critico "shrewd cind sensitive (though so limited)" ( 18 ) .
Algunos aHos mâs tarde, al reseRar el libro del Prof. Hugh 
Walker English Satire and ^irists, Eliot estaba de acuerdo 
con el autor cuando êste habia puesto especial ênfasis en la
640
mediocridad dérivâtiva de London e insistido en el hecho de 
que Johnson como escritor satlrico y como poeta deberla ser 
juzgado por la maravillosa obra The Vanity of Human Wishes 
( 1 9 ) .
Aparte de las citas sobre Johnson que se encuentran dise- 
minadas por toda la crltica eliotiana, existen unos estudios 
en los cuales la atenciôn se centra fundamentalmente en él.
Se trata del prôlogo a una ediciôn de los poemas London y 
The Vanity of Human Wishes publicada en 1930 y de dos confe- 
rencias pronunciadas en 1944.
En la introducciôn a los dos poemas, Eliot alaba la ca- 
pacidad que tuvo Johnson para emplear magnîficamente la forma 
de Pope sin ser nunca su imitador ( 20 ) y al mismo tiempo 
lo considéra un gran prosista ( 2 1 ) .  Compara London con 
The Vanity of Human Wishes y, si bien el segundo poema le 
parece superior, piensa que ambos se sitûan entre las mejores 
sétiras en verso del mundo. Finalmente, habiendo reconocido 
que existe poesla de mayor grandeza que la de Johnson ( 22 ), 
advierte en su verso las mismas cualidades que en su prosa 
y que en la mejor prosa de su tiempo ( 23 ).
En cuémto a las conferencias de 1944, se presentan en 
On Poetry and Poets como un ensayo titulado "Johnson as Cri­
tic and Poet" y dividido en dos partes. A lo largo de todo el 
estudio, Eliot considéra a Johnson principalmente como crlti­
co, aumque en la segunda parte también lo analiza como poeta-, 
porque opina que sôlo se puede entender la crltica que un poe­
ta hace de la poesla si dicha crltica se relaciona con la poe­
sla que el mismo autor escribe. Eliot sitûa a Johnson entre 
los très mejores crlticos de la literatura inglesa, junto a 
Dryden y a Coleridge y se detiene sobre todo en The Lives of
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the Poets, obra que recibe los mâs entusiastas elogios a 
la vez que, con una gran comprensiôn, se citan algunos erro- 
res. Johnson resultô raoderno en su tiempo como critico ( 24 ), 
pero como poeta tuvo la desgracia de ser un escritor secun­
dario al final de un movimiento iniciado por poetas mejores 
que él ( 25 )• De nuevo se compara London con The Vanity 
of Human Wishes y el juicio se inclina a favor del segundo 
poema pues, aunque en el primero haya buenos pasajes, no es­
té totalmente logrado en conjunto, mientras que en el segundo 
Johnson parece haber encontrado el tema perfecto para demos- 
trar su habilidad ( 26 ). Relacionando la teoria con la préc- 
tica poética de Johnson, Eliot seRala c6mo el escritor, que 
no mostraba gran poder de construcciôn en sus poemas, tampoco 
daba en su critica importancia a la estruùtura. Eliot se inte- 
resa por dilucidar lo que ciertos conceptos, como la origina- 
lidad y la dicciôn poética, significaban para Johnson.
En conjunto, "Johnson as Critic and Poet" représenta un 
objetivo y profundo anâlisis, prueba del tiempo y la energia 
que Eliot dedicô a reflexionar sobre el autor. Eliot conti­
nué refiriéndose a Johnson como crltico. que era la faceta 
mâs apreciada por él, y en particular a Lives of the Poets, 
en su opiniôn una auténtica obra de arte ( 27 ).
Asl pues, Johnson siempre estuvo présente en el espiritu 
de Eliot y su influencia directa sobre la critica publicada 
por este ûltimo debiô de ser considerable. Ahora bien, la 
evaluaciôn concreta de dicha cirounstancia no es el objeto 
del présente trabajo, sino el estudiar un aspecto que en este 
caso résulta decepcionante. En efecto, si la atenciôn que 
Eliot dedicô a Johnson hubiera sido proporcional a la hue­
lla que éste dejô sobre la poesla de aquél, el comentario de 
las fuentes literarias derivadas de Johnson en la poesla
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eliotiana ofrecerla un gran atractivo. Pero aqui sucede como 
en otras ocasiones en que no ha podido aplicarse la regia 
segûn la cual a una mâs frecuente y detenida lectura co­
rresponde un mayor influjo.
Bn el poema mismo de The Waste Land no ha quedado refle- 
jada la influencia directa de Johnson, aunque si en un frag­
mente contenido en los borradores y eliminado enérgicamente 
por Pound quien, ademâs, con una palabra malsonante mostrô 
su total desaprobaciôn. El pasaje era un apôstrofe dirigido 
a Londres:
London, the swarming life you kill and breed.
Huddled between the concrete and the sky;
Responsive to the momentary need.
Vibrates unconscious to its formal destiny.
Knowing neither how to think, nor how to feel.
But lives in the awareness of the observing eye, 
London, your people is bound upon the wheel! 
Phantasmal gnomes, burrowing in brick and stone
and steel!
Some minds, aberrant from the normal equipoise 
(London, your people is bound upon the wheel I)
Record the motion of these pavement toys 
And trace the cryptogram that may be curled 
Within these faint perceptions of the noise.
Of the movement, and the lights I
Not here, 0 Glaucon, but in another world.
( 28 ).
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Aunque la fuente de algûn verso se eneuentre en otro autor 
(por ejemplo, el séptimo, como el dêcimo, de los citados 
procédé de Sir Edwin Arnold ( 29 )), la inspiraciôn del epi­
sodio en conjunto se debe a Johnson. Los versos de Eliot 
bien pudieran compararse con otros semejantes de London 
( 30 ). El tono pesimista y mcralizante del pasaje recuerda 
al poeta meditativo por excelencia que Johxnson representa- 
ba para Eliot. Este debiô de escribir taies versos con el 
poema London en mente, pero no séria oÿortuno llevar la 
comparaciôn demasiado lejos.
Por otra parte, existe un verso en Four Quartets :
Then fools' approval stings, and honour stains
("Little Gidding", 143)
cuya fuente mâs probable se halla en el verso:
Grief aids disease, remember'd folly stings 
(The Vanity of Human Wishes, 117)
Ha parecido conveniente el buscar en la poesla eliotiana 
los elementos derivados de Johnson y es pheciso constatar 
que la deuda de Eliot en cuanto poeta hacia él es insicni- 
ficante. En realidad, el influjo general sobre un breve frag­
ment o de The Waste Land olvidado en la oscuridad de un borra-. 
dor y la existencia de un ônico verso del que puede haberse 
derivado otro son dos datos que casi no nerecerla la pena 
resefiar^si no fuera por que la particular actitud crltica de 
Eliot hacia la obra de Johnson podrla hacer concebir ideas 
falsas sobre la influencia que éste pudo tener sobre la poesla 
de aquél.
OLIVER GOLDSMITH (1730-1774)
When lovely woman stoops to folly 
When lovely woman stoops to folly and
Eliot nunca se ocupô de comentar la obra de Goldsmith en 
sus escritos crlticos, pero hizo uso de ella al escribir un 
verso de The Waste Land:
When lovely woman stoops to folly and 
(The Waste Land, 253)
El verso esté tornado de la canciôn que entona Olivia cuando 
vuelve al lugar donde fue seducida:
When lovely woman stoops to folly 
And finds too late that men betray 
What charm can soothe her melancholy.
What art can wash her guilt away?
The only art her guilt to cover.
To hide her shame from every eye.
To give repentance to her lover
And wring his bosom —  is to die ( 31 ).
Eliot tomô sôlo el primer verso de la canciôn y continuô en 
un sentido totalmente opuesto al de Goldsmith:
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When lovely woman stoops to folly and 
Paces about her room again, alone.
She smoothes her hair with automatic hemd.
And puts a record on the gramophone.
(The Waste Land, 253-6)
La actitud desesperada que müestra Olivia, su vergUenza y 
su profundo sentimiento de culpabilidad contrastan con la 
falta de significado que tiene la pérdida de la castidad en 
The Waste Land. La mujer en The Waste Land, cuando se queda 
sola, no da la mâs minima importancia a lo que ha sucedido, 
se alisa el pelo y , en lugar de entonar tristes canciones, 
pone un disco en el gramôfono.
Eliot cit6 la fuente en las notas que puso a The Waste 
Land. De todos modos, se trataba de un verso fâcilmente re- 
conocible; por medio de él, el lector evoca un mundo anti- 
guo, lleno de valores, y se encuentra bruscaraente ante un 
mundo vacio, sin emociones, de gestos mecânicos, donde no se 
piensa, ni se da importancia a ningân acto. Una vez mâs, 
apreciamos c6mo Eliot consigne un efecto de contraste casi 
visual mediante la evocaciôn del pasado al que inmediatamen- 
te contrapone el presente.
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POETAS ROMAm’ICOS INGLESES
La aversion de T.S. Eliot hacia el romanticisme es un 
lugar comûn en la critica sobre el autor. Se trata de una 
gran verdad que, sin embargo, exige algunas matizaciones.
En primer lugar, es importante puntualizar que la antipat la 
del escritor hacia los românticos no se extendiô a lo lar­
go de toda su vida y que, ademâs, sufriô ciertas variacio- 
nes durante ella.
Entre las primeras lecturas de Eliot se encontraron las 
obras de los românticos ingleses que, junto a las de los 
victorianos, despertaron su entusiasmo juvenil. Bajo el 
influjo de taies obras nacieron sus primeros poemitas 11- 
ricos escritos antes de 1909, es decir, previos a la in­
fluencia de Laforgue. En las breves composiciones de 1905 
a 1908 se percibe un verso bastante artificial, sin origi­
nal idad alguna en las imâgenes, puramente imitative de los 
modelos adoptados.
El descubrimiento de Laforgue en 1909 signified para 
Eliot un abeuidono casi total de los autores que venia 
apreciando y una absorciôn exclusiva en la obra del poeta 
francés. Asl, el principal motivo del distanciamiento con 
respecte a los românticos ingleses no fue una sûbita repul-
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sa hacia elles, sino la atracciôn que sobre el joven ejer­
ciô un autor nuevo para él, hallado por si mismo y no es- 
tudiado en clase.
Al progrèsivo alejamiento de los românticos, debido a 
la apariciôn de otros centres de interés, vino a sumarse 
un factor mâs. Entre los profesores de Harvard preferidos 
por Eliot se encontraba Irving Babbitt, cuyas teorias con­
tra el romanticisme inmediatamente suscribiô el aiumno. A 
partir de entonces, el emtirromanticismo fue arralgando 
en el joven escritor, quien diô amplias muestras de él, 
especialmente en sus primeros ensayos crlticos ( 1 ).
Quizâs el mayor alegato antirromântico de Eliot se halle 
en "Tradition and the Individual Talent" (1919) ( 2 ). Aqui 
no se emplea el término romanticisme y se évita nombrar a 
los autores pertenecientes al movimiento, aunque en la ci­
ta de la frase "emotion recollected in tranquility" (fôr- 
mula negativamente comentada per el crltico) hay una clara 
alusiôn a Wordsworth. "Tradition eind the Individual Talent" 
représenta un ataque sistemâtico a los valores y principles 
bâsicos de los românticos. Por ejemplo, frente a la exalta- 
ciôn de lo individual y lo original, se elogia el buen uso 
de la tradiciôn literaria; frente a la idea de que los co- 
nocimientos pervierten o dejam mortecina la sensibilidad 
poética, se reafirma la necesidad que tiene el poeta de ad- 
quirir saber, en particular acerca del pasado literario.
Asimismo, en este ensayo aparece por vez primera un concep- 
to clave en la critica eliotiana que se contrapone también 
a los principios românticos: la despersonalizaciôn del ar- 
tista. Segûn Eliot, el progreso del artista es un sacrifi- 
cio continue, una continua extinciôn de la personalidad 
( 3 ); el artista no tiene una personalidad que expresar.
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sino un medio en el cual se combinein las impresiones y las 
experiencias importantes en la poesla, aunque insignifi- 
cantes quizâs en la vida (la personal idad) del poeta ( 4 ).. 
Finalmente, Eliot pone de relieve lo que a su juicio es 
un error: la bûsqueda de nuevas emociones con el fin de 
expresarlas en la poesla ( 5 ). Aqul es donde se incluye 
el ataque directe a la fôrmula "emotion recollected in 
tranquility" que, segûn el crltico, ni es emotion, ni 
recollected, ni tranquility.
"Tradition and the Individual Talent" es el ensayo 
donde con mayor nitidez se perfiia la oposiciôn de Eliot 
a todo lo que hablan elogiado los românticos. De una for­
ma ya no teun sistemâtica, el autor continuô manifestemdo 
sus réservas hacia el movimiento a través de alusiones 
marcadamente peyorativas desperdigadas en diverses arti­
cules. Como ejemplo de comentario de este tipo podrla ci- 
tarse la irônica frase:
"[George] Wyndham vas a Romantic; the only 
cure for Romanticism is to analyse it." ( 6 )
A continuaciôn,afirma que lo permanente y bueno en el romani- 
ticismo es la curiosidad, pero un poco mâs adelante se bur—  
la del uso romântico de la curiosidad, que no se emplea, 
segûn él, para penetrar en el mundo real, sino para com- 
pjetar los variados aspectos de un mundo creado por uno 
mismo.
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"Romanti/cism is a short cut to the stran­
geness without the reality, and it leads its 
disciples only back upon themselves." ( 7 )
La definiciôn es claramente desfavorable y muestra que la 
actitud negativa del autor hacia el movimiento se pro]on- 
gô a través del tiempo.
La antipat la hacia los românticos por parte de Eliot 
no le cegô hasta el punto de olvidar su papel en la tra­
diciôn literaria. Por ello, es preciso resaltar cômo, en 
medio de los ataques, afirmô que la fase romântica habla 
sido esencial, no sôlo en Inglaterra, sino también en tc- 
da Europa ( 8 ).
Aunque era nuestra intenciôn omitir la cita en el pré­
sente trabajo, en un anâlisis de la actitud eliotiana 
frente al romanticismo résulta obligado recorder la fa­
mes a frase con la que en 1928 describiô Eliot el punto de 
vista general de los ensayos recogidos eu el volumen For 
Lancelot Andrewes;
"(...) classicist in literature, royalist 
politics, and anglo-catholic in religion."
( 9 )
Del pronunciamiento que tanto leunentô su autor (por el cm- 
peno con que los criticos hicieron que le persiguiera toda 
su vida) aqul interesa la primera parte. El escritor se de- 
finiô en 1928 como "clâsico" frente a "romântico", en li­
teratura. Sôlo unos anos antes, en 1923, habla mencionado 
las que en su opiniôn eran diferencias fundamentales entre
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ciasicismo y romanticismo:
"(...) the difference between the complete 
and the fragmentary, the adult and the immatu­
re, the orderly and the chaotic." ( 10 )
Ahora bien, lo que un escritor asegura en un momento de- 
terminado no debe ser erigido como principio inalterable 
suscrito durante toda su existencia. En realidad, la opo­
siciôn de Eliot al romanticismo y su apoyo entusiasta del 
ciasicismo se fueron diluyendo con los aKos. Su interés 
por la cuestiôn fue decreciendo y, hacia el final de su 
vida, comentô la definiciôn que en 1928 habla hecho de 
si mismo como clasicista con las siguientes palabras:
"(...) as for Classicism and Romanticism,
I find that the terms have no longer the im­
portance to me that they once had." ( li )
La frase no sugiere un cambio brusco de opiniôn, sino mâs 
bien una cierta indiferencia, una especie de cansancio y 
un deseo de apartar el tema que ya causa tedio debatir, 
quizâs todo ello sumado a una lenta y progrèsiva compren­
siôn de los aspectos mâs positivos del romanticismo. Eliot 
no habla cambiado sûbitamente su aversiôn hacia los român­
ticos por admiraciôn, pero con una parte hacia tiempo que 
habla cesado en sus ataques contra el romanticismo en ge­
neral y por otra fue expresandc opiniones favorables sobre 
algunos autores pertenecientes al movimiento, como es el ca­
so de Byron y en cierta medida el de Coleridge.
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Algo se ha escrito sobre las cualidades que Eliot com­
part e con los românticos y se ha llegado a asegurar que 
él encarna los vicios y las virtudes de todos ellos ( 12 ).
A qui los criticos deberian distinguir muy bien qué es lo 
esenciaimente romântico, pues el lector comienza a tener 
la impresiôn de que el calificativo se emplea de manera 
tain indiscriminada que serviria para los escritores de 
todos los tiempos y todas las épocas, de la literatura 
universal. Desde luego, résulta évidente que, a la vista 
de lo que el propio autor entendia por "romântico", séria 
errôneo calificarle como tal y para convencerse de ello 
basta repasar "Tradition eind the Individual Talent" con la 
poesia eliotiana en mente. Llamar a Eliot "romântico" es 
mâs âbsurdo aûn que llamarlo "poeta metafisico", en espe­
cial si se considéra cômo él mismo se situô en el extreme 
opuesto al hablar de su punto de vista clasicista en lite­
ratura. Quien identifica la poesia eliotiana con la de los 
poetas metafisicos ingleses del siglo XVII comete la ligere- 
za de asociar obras tan distantes en el tiempo por haber 
simplificado las caracteristicas que tienen en comûn. Aho­
ra bien, el identificar la poesia de Eliot con la de les 
românticos ingleses ya no es una ligereza, sino una autén­
tica aberraciôn.
El analizar la poesia eliotiana en busca de huellas im- 
presas en ella por los românticos ingleses es una tarea de 
escaso fruto. Sôlo pequeRos detalles, ecos lejeuios y ninie- 
dades han sido el resultado de las investigaciones en tal 
sentido. Considerando las obras de Wordsworth, Coleridge, 
Lord Byron, Shelley y Keats, ûnicamente el caso de Byron 
merece cierto interés^por ello se le dedicarâ atenciôn
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aparté mâs adelante. Sobre los demâs, unas breves palabras 
bastan para indicar lo infimo de la deuda de Eliot hacia 
ellos.
Por ejemplo, a pesar de los esfuerzos realizados por 
deraostrar la deuda de Eliot hacia William Wordsworth ( 13 ) , 
lo cierto es que, salvo el posihle aun><que no seguro eco 
del tltulo "Intimations of Immortality from Recollections 
of Early Childhood" en el de "Whispers of Immortality", 
nada sustancial parece haberse derivado del romântico en 
la poesia eliotiana. Evidentemente, la afinidad entre am­
bos puede ser objeto de extensas elucubraciones, pero no 
constituye prueba de influencia alguna.
En longue se refiere a Coleridge, varios autores han corn— 
parado The Waste Land con The Ancient Mariner poniendo de 
relieve los aspectos que ambos poemas tienen en comûn, pero 
sin intentar siquiera proponer a este ûltimo como fuente 
del primero ( 14 ). For otra parte, se ha sugerido la po­
sibilidad de que la primera secciôn de "Christabel" inspi­
rera un fragmente de Mtirder in the Cathedral ( 15 ) ; el he­
cho es quizâs cierto, aunque la mera adaptaciôn aislada de 
unos versos de un poema en un pasaje de un drama es una ba­
se poco sôlida para suponer que existe una influencia real 
de Coleridge sobre la poesia de Eliot. En cuanto al hipoté- 
tico influjo de la critica de Coleridge sobre la de Eliot, 
es éste un punto que exigiria un estudio minu^ioso y que 
no se tratarâ aqui por exceder los limites del présente 
trabajo ( 16 ).
Se ha senalado algûn hipotético e irrelevante eco de 
Shelley en la poesia eliotiana ( 17 ), pero, en realidad, 
lo realmente significativo de la actitud de Eliot hacia
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este poeta es la terrible aversiôn que por él sintiô. 
Shelley fue probablemente el romântico mâs detestado por 
Eliot quien, con el paso del tiempo y tras la lectura de 
una obra de Leone Vivcinte ( 18 ) que él prologô, suavizô 
sus opiniones e incluso llegô a apreciarlo ( 19 )•
Tampoco Keats parece haber afectado particularmente la 
poesla eliotiana. En todo caso, la critica casi no ha es- 
tudiado esta faceta (quizâs por lo poco prometedora que se 
présenta la investigaciôn) y cuando lo ha hecho no ha al- 
canzado conclusiones de gran importancia ( 20 ).
Como se ha indicado anteriormente, entre los românticos, 
sôlo Lord 3yron representô un verdadero interés para 
Eliot durante unas etapas de su vida y ejerciô sobre él 
un influjo que, a pesar de su escasa relevancia comparado 
con el de otros escritores, merece ser examinado. Por ello, 
tras estas observaciones acerca de la actitud de Eliot en 
general hacia el romanticismo y en concrete hacia algunos 
românticos ingleses, y habiendo considerado la posible in­
fluencia en su poesia, dirigiremos nuestra atenciôn sobre 
la figura de Lord Byron.
LORD GEORGE GORDON BYRON (1788-1824)
To meditate amongst decay, and stand 
A ruin amidst ruins.
Thought Burbank, meditating on 
Time's ruins, and the seven laws.
Lord Byron fue uno de los autores que despertaron en 
T.S. Eliot el primer entusiasmo literario. A la edad de 
dieciseis ahos, bajo la influencia de Byron, Eliot compuso 
una pieza de verso c6mico narrative en octava rima titula- 
da "A Fable for Feasters", que constituyô su segunda pu­
blicaciôn ( 21 ). Se trata de una composiciôn juvenil cuyo 
interés artistico es escaso, pero que ha sido inclulda en 
la ediciôn definitive de las obras de Eliot quizâs por su 
valor histôrico, como recuerdo de la incipiente creaciôn 
poética eliotiana.
Sin embargo, este primer entusiasmo de Eliot por Byron, 
como el que le moviô hacia el Rubâiyât de Omar Khayyâm en 
la vers iôn de Edward Fitzgerald o hacia las obras. de Swin­
burne, no fue duradero. La formaciôn universitaria que el
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autor recibiô en Harvard (concretamente las ensefîanzas de 
Irving Babbitt) le fue distanciando e incluse creemdo un 
fuerte prejuicio contra les românticos. La afirmaciôn de 
que el influjo de Byron sobre Eliot persistiô durante mâs 
de veinte aRos carece de todo fundamento ( 2 2 ) . La influen- 
cia (en sentido estricto) de Byron sobre él se limita al es- 
tilo de ”A Fable for Feasters”, aunque ocasionalmente se re­
gistre en la poesia eliotiana posterior algûn eco del poeta 
tan admirado en la temprana juventud. Asi pues, es posible 
que los versos de Byron:
To meditate amongst decay, and stand
A ruin amidst ruins
(Childe Harold's Pilgrimage, IV, XXV) ( 23 )
quedaran en la memoria del poeta e inconscientemente dieran 
lugar a:
Thought Burbank, meditating on
Time's ruins, and the seven lavs 
("Burbank", 31-2)
Byron nunca fue atacado por Eliot, pero durante aPlcs 
éste guardô un sospechoso silencio sobre aquél ( 24). Nue- 
vas perspectives indujeron a Eliot a interesarse por otros 
autores y el recuerdo de Byron debid de quedar ligado a las 
aficiones que el aûn joven poeta comenz6 a considerar infan­
tiles. Pasada la juventud, y con ella el deseo de romper con 
los gustos de la infancia, parece como si Eliot quisiera bo-
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rrar los reparos que le habîan ido separando de Byron y 
empezara a recordar sus primeras lecturas con cierta nostal­
gia. Asi, en 1933, anunciô su intenciôn (nunca realizada) de 
poner como epigrafe a la segunda edicidn de"Ash-Wednesday" 
los siguientes versos de Don Juan;
"Some have accused me of a strange design
Against the creed and morals of this land.
And trace it in this poem, every line.
I don't pretend that I quite understand 
My own meaning when I would be very fine;
But the fact is that I have nothing planned 
Except perhaps to be a moment merry..." ( 25 )
De 1937 data el ensayo titulado "Byron (1788-1824)"
( 26 ). En él Eliot alude a su primera actitud hacia la 
obra de Byron:
"It is difficult to return critically to a 
poet whose poetry was (...) the first boyhood 
enthusiasm. To be told anecdotes of one's own 
childhood by an elderly relative is usually te­
dious; and a return, after many years, to the 
poetry of Byron is accompanied by a similar 
gloom: images come before the mind, and the 
recollection of some verses in the manner of 
Don Juan, tinged with that disillusion and 
cynicism only possible at the age of sixteen, 
which appeared in a school periodical." ( 27 )
659
Aunque no lo diga de manera explicita, con estas palabras 
el autor se refiere a su A Fable for Feasters y de esta ma- 
nera reconoce pûblicamente el influjo de Byron sobre ella.
El ensayo se centra en Byron como escritor escocés y repré­
senta una evaluaciôn francamente positiva de su obra, en es­
pecial de Don Juan:
"Ail things worked together to make Don Juan 
the greatest of Byron's poems" ( 2 8 ) .
Don Juan siguiô mereciendo la mâs alta estima por parte de 
Eliot, quien, aûn en 1944, lo contaba como uno de los gran­
des pcemas extensos de la literatura, junto a The Faerv 
Queen, Paradise Lost, The Prelude o Hyperion ( 29).
La actitud de Eliot a lo largo de su vida con respecto a 
Byron se refleja con toda exactitud en su poesia. Un gran en- 
tusiasmo inicial hacia Don Juan tiene como resultado una com- 
posiciôn propia de un adolescente sometido a un influjo uni­
lateral y carente de la técnica necesaria para realizar una 
imitaciôn de mediana calidad. Un progresivo distanciamiento 
de Byron hace que éste se encuentre ausente en la formaciôn 
.del nuevo poeta, mâs interesado por otros autores, pero en 
cuya mente pueden quedar ecos lejanos de lecturas casi olvi- 
dadas. Finalmente, un nuevo acercamiento a la obra de 9)ron, 
con deseo de objetividad, se traduce en la admiraciôn per 
parte del crltico maduro que ya como poeta es prâcticamente 
impermeable a toda influencia.
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La actitud de T.S. Eliot hacia los escritcres victo- 
rianos sufriô notables variaciones a lo largo del tiem- 
po. A grandes rasgos, podrla decirse que el entusiasmo 
del niho y adolescente se tornô en sûbita aversiôn, mein- 
tenida a travês de los anos, hasta que la madurez vino a 
suavizar las opiniones y a convertir las posturas radica­
les en juicios mâs equilibrados. Evidentemente, la rela- 
ci6n de Eliot con cada autor présenta caracterîsticas 
propias, pero, de forma general, al conjunto de todos ellos 
se aplican con bastante exactitud los cambios indicados.
Las obras de algunos victorianos, conocidas en la bi- 
blioteca familiar o mediante las clases en la academia 
Smith, impresionaron la mente infantil de Eliot y, unidas 
a las de los românticos, suscitaron su vocaciôn literaria. 
Existe un testimonio del poeta segûn el cuai, a la edad de 
catorce ahos, habrla tornado a Edward Fitzgerald como mode- 
lo para escribir unos cuartetos que él mismo destruyô, 
sin que nadie tuviese la oportunidad de leerlos ( 1 ). En­
tre los textos conservados, si su primera composiciôn en 
verso, "A Fable for Feasters" (1905), rauestra el poderoso
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influjo de Lord Byron, las dos siguientes, "A Lyric" 
(publicada el mismo ano que la euiterior, también en el 
Smith Academy Record y reproducida, con algunas correccio- 
nes, bajo el titulo de "Song", por el Harvard Advocate en 
1907) y "Song" (1907) constituyen imitaciones de Swin­
burne, cuyas huellas se reflejan asimismo en "Song"
(1909) y "On a Portrait" (1909).
En los gustos de Eliot, el descubrimiento de Laforgue 
en 1909 tuvo uhas consecuencias idênticas con respecto 
a los victorianos y a los românticos. El poeta francés 
desplazô totalmente a unos y otros y fue adoptado como 
modelo casi ûnico durante algûn tiempo. Cuando Laforgue 
fue quedando relegado, otros escritores atrajeron a Sliot, 
pero él ya no volviô a centrar su interés sobre los vic- 
torianos como en un principio.
Una vez acabados los estudios, la labor docente ejer- 
cida entre 1916 y 1918 en Southall oblige a Eliot a rea­
lizar un nuevo estudio atento de los principales escrito­
res victoricuios ( 2 ) . Ehi otono de 1916, y simultaneamdo
iniciaimente el trabajo con las conferencias de Tkley
(Yorkshire) sobre los movimientos intelectuales contern- 
porâneos franceses, inicié en Southall un curso sobre li­
teratura ingl^a moderna. A lo largo de veinticuatro se- 
manas, las clases tenlan lugar todos los lunes, con una 
hora dedicada a explicacioneS de] profesor y la segunda
al coloquio. El programa revela los aspectos en que se
detuvo Eliot y la lista de las obras recomendadas consti- 
tuye una prueba de las lecturas que él ya habla hechc o 
que por entonces efectuô. Los dieciseis temas de este 




III. ELIZABETH BARRETT BROWNING
IV. CARLYLE




IX. MATTHEW ARNOLD 
X. MINOR NOVELISTS (Disraeli, Peacock, Charles 
Reade y Trollope)
XI. THE BRONTëS 
XII. GEORGE BORROW 
XIII. RUSKIN 
XIV. EDWARD FITZGERALD 
XV. GEARGB MEREDITH 
XVI. RETROSPECT (View of earlier and later Victo­
rian literature).
Bastante satisfecho con esta experiencia en una exten- 
siôn cultural universitaria, que ademâs le propercionaba 
un buen suplemento para su dêbil economla, Eliot, ya em- 
pleado del Lloyds Bank, escribiô a sU madre en septiembre 
de 1917 anunciândole que estaba preparando dos nuevas se­
ries de conferencias. Una se basaria en el mismo perlodo 
que habîa explicado el aho anterior,aunque lo trataria de 
manera mâs amplia, y la otra seria la continuacifin del pri­
mer curso de Southall ( 3 ).
El 28 de septiembre, bajo los auspicios del London
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County Council, Eliot comenzô un ciclo de veinticinco 
conferencias sobre literatura victoriana. El programa 
titulado "Course of Lectures on Victorian Literature", 
con una conferencia introductoria sobre la sociedad de 
la época, abarca desde la obra de los pensadores y cien- 
tlficos mâs relevantes del perlodo (Thomas Carlyle, John 
Stuart Mill, Matthew Arnold, Darwin, T.H. Huxley, Herbert 
Spencer, John Ruskin y William Morris) hasta la de los poe- 
tas (Tennyson, Robert y Elizabeth Browning, Edward Fitz­
gerald, James Thomson, George Meredith, D.G. Rossetti, 
William Morris, A.C. Swinburne, Christina Rossetti, Fran­
cis Thompson y Lionel Johnson) y los novelistas (las her- 
manas Brontë, Charles Dickens, Thackeray, Kingsley, Reade, 
George Eliot, George Meredith y Thomas Hardy). Las très ûl- 
timas conferencias estuvieron dedicadas a George Borrow 
y Richard Jefferies, Walter Pater y Oscar Wilde, y Edward 
Lear y Lewis Carroll respectivamente.
El segundo curso de Southall, que se extendiô a lo lar­
go del otoflo e invierno de 1917-1918 y que, por ocupar s6- 
lo los lunes, era compatible con las conferencias de los 








VII. ROBERT LOUIS STEVENSON
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VIII. THE "NINETIES" (donde se trata,entre otros, 
a W.B. Yeats, Oscar Wilde y Bernard Shaw)
IX. THOMAS HARDY
X. CONCLUSION (comparaciôn general de la ûltina 
parte con la primera del siglo XIX)
Es decir, entre 1916 y 1918, Eliot empleô una buena 
parte de su tiempo estudiando y reflexionando sobre la li­
teratura victoriana pues, ademâs de preparar las clases, 
debia dirigir el trabajo individual de sus alumnos corri- 
giendo las pâginas que ellos estaban obligados a entregar- 
le periôdicamente. A la docencia, se sumaba su obra como . 
colaborador de varias revistas, para alguna de las cuales 
reseftô libros ligados a la materia que poco antes habia 
abordado en clase.
A partir de 1919, habiendo interrumpido su labor docen­
te, Eliot comenzô a tratar con relativa frecuencia en su 
crltica a los escritores victorianos. Desde entonces y du­
rante algunos ahos aparecieron sus mâs duros ataques con­
tra ellos. Al considerar retrospectivamente en 1961 el 
conjunto de sus ensayos, él mismo recordô aquella época 
con su entusiasmo por la poesia de finales del siglo XVI 
y comienzos del XVII junto a su reacciôn frente a la del 
siglo XIX y XX ( 4 ). Por entonces, en su mente, los vic- 
torianos estuvieron tan ligados a los românticos como los 
metafIsicos a los isabelinos y jacobeos. Comparada con la 
huella impresa por estos ûltimos sobre la poesia eliotiana, 
la de los primeros résulta ciertamente menor, aunque no 
despreciable.
El posible influjo de nueve escritores pertenecientes
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al siglo XIX serâ estudiado a continuaciôn con detalle 
en sus respectives apartadcs. En un ûltimo apartado se 
reunirân los datos relatives a otros autores de la mis- 
ma época cuyas obras Eliot pudo emplear en alguna medida 
Todo elle permitirâ derivar una conclusiôn acerca de la 
deuda general de Eliot hacia el perlodo.
ALFRED TENNYSON (1809-1893)
They were together, and she fell 
They were together, and he fell
T.S. Eliot mostrô en su crîtica un vasto y profundo 
conocimiento de la extensa obra poética de Tennyson y la 
faceta que mâs admirô en él fue la de gran verslficador. 
Ya en "Christopher Marlowe" (1919) destacô tal aspecto 
al comparar el uso que tanto los dramaturgos isabelinos 
como Tennyson hablan hecho del blank verse ( 5 )• En cam- 
bio, otras dimensiones del poeta merecieron su desaproba- 
cién, como, por ejemplo, la excesiva dependencia de la 
opiniôn pûblica ( 6 ) .
Durante algunos ahos Eliot dio la impresién de resal- 
tar ânicamente los rasgos negativos de Tennyson, comparân- 
dolo desfavorablemente con autores de siglos pasados. Asi, 
al tratar de la "disociacién de la sensibilidad" en "Me­
taphysical Poets" (1921), Tennyson figura, frente a Chap­
man y a Donne, como ejemplo de poeta que no siente su pen- 
samiento ( 7 ). Tampoco en "John Donne" (1923) el contras­
te es ventajoso para Tennyson ( 8 ). Por el contrario, en 
una reseha de una biografla de Whitman, la comparaciôn en­
tre Tennyson y el poeta americano, con especial énfasis
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sobre las similitudes entre ambos, résulta positiva para 
los dos ( 9 ).
A Eliot debiô de satisfacerle el asociar a Tennyson 
con Whitmem, pues volviô a hacerlo un afio mâs tarde e 
incluso respondiô a la carra de un lector sorprendido por 
semejante idea insistiendo en la total admiraciôn de Whit­
man por Tennyson y en el paraielismo de sus actitudes fren­
te a la sociedad ( 10 ). Aunque Eliot çeconocla que Whit- 
mêm habla sido un gran maestro de la versificaciôn, lo 
consideraba inferior a Tennyson en este sentido y en cuan- 
to a intelecto también.
Asi, progresivamente, Tennyson parece ir ganeindo el 
afecto de Eliot y, aunque alguna vez haga una referenda 
negativa sobre él (por ejemplo, acerca de sus dramas ( 11 )), 
los elogios van siendo mâs freçuentes. Sôlo frente a Dan­
te, cuya versiôn de la historia de Ulysses relaciona con 
el correspondiente poema de Tennyson, el autor inglés ré­
sulta empequehecido, pero en realidad, dada la greindeza 
de Dante, la consecuencia es lôgica y en ningûn modo ofen- 
siva ( 12 ).
Cuando en 1936 se publicô una ediciôn de los poemas de 
Alfred Tennyson fue Eliot quien escribiô el prôlogo ( 13 ). 
Con él Eliot intenta hacer una evaluaciôn objetiva de la 
obra de Tennyson que, segûn el crltico, debe conocerse ex- 
tensamente para poder ser apreciada. Al comienzo ya queda 
juzgado Tennyson como un grain poeta por las très cuaiida- 
des que ha conseguido reunir; abundancia, variedad y abso- 
luta competencia. El autor cita la primera estrofa de "The 
Song of the Three Sisters" como ejemplo de temprano dominio
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de la mêtrica y en este sentidqinsiste repetidamente so­
bre su destreza pues, al igual que en ocasiones anterio- 
res, lo considéra un maestro de la versificaciôn. En el 
prôlogo se expresan réservas hacia Idylls of the King y 
The Princess, obras que comparten los mismos mêritos y 
defectos. En cambio, Maud e In Memoriam reciben las mayo- 
res alabanzas. Eliot analiza con todo detalle In Memoriam, 
poema singular, pues estâ formado por poemas llricos cuyas 
finicas unidad y continuidad son las de un diario. Segûn 
el erftico, In Memoriam représenta la total expresiôn de 
su autor, quien con ella alcanza el fin de su desarrollo 
^spiritual. En cuanto al resto de la obra de Tennyson, 
tras In Memoriam, Eliot prefiere no comentarlo porque, si 
bien persiste el poder técnico, el esplritu queda vencido.
Finalmente, el erftico revelô una vez mâs su gram inte­
rés por In Memoriam, destacândolo como poema representa­
tive de la época victoriana, en una charla, emitida a 
través de la B.B.C., que llevaba por titulo: "The Voice 
of His Time". En una frase se sintetiza la esencia de la 
alocuciôn radiofônica:
"So it is "In Memoriam" that I find, not only 
the one of Tennyson's long poems which is the 
best sustained and the most perfect as a whole, 
but the poem in which his poetic passion is 
released in its greatest intensity." ( 14 )
Asi pues, la crltica de Eliot en conjunto muestra una 
progrèsiva aceptaciôn de la poesia de Tennyson con una es-
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peciai estima por Maud e In Memoriam. En cuanto a la poe- 
sia, la influencia de Tennyson es ciertamente leve, pero 
debe ser al menos reseHada consignando los escasos datos 
encontrados.
W.K. Wimsatt ha creldo haliar en ciertos pasajes de 
Maud antecedentes de "The Love Song o/vAlfred Prufrock"
( 15 ). El estudioso insiste sobre la similitud entre los 
temas y la técnica de las dos obras y .el tono melancélico 
que ambas tienen en comûn. Ademâs, compara très grupos de 
imâgenes que emplean ambos escritores y encuentra ecos con- 
cretos de la obra de Tennyson en la de Eliot. For ejemplo, 
piensa que:
Should I fear to greet my friend 
Or to say, "Forgive the wrong"?
(Maud, II, IV, 12)
puede haber dado lugar a los siguientes versos:
Should I, (...)
Have the strength to force the moment to its crisis? 
("The Love Song", 79-80)
del mismo modo que:
And I loathe the square and streets.
And the faces that one meets 
(Maud, II, IV, 13)
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pudiera haber inspirado:
There will be time, there will be time 
To prepare a face to meet the faces that you meet, 
("The Love Song", 26-7)
Wimsatt es prudente comparando las dos composiciones pues, 
al tiempo que sugiere c6mo Maud es uno de los muchos pré­
cédantes de "The Love Gong", observa que la obra de Tenny­
son contrasta en otros aspectos con el poema de Eliot. 
Segûn Donald J. Weinstock ( 16 ), el origen de:
In the room the women come and go 
Talking of Michelangelo,
("The Love Song", 13-4 y 35-6)
podria encontrarse en:
And up and down the people go 
Gazing where the lilies blow 
("The Lady of Shalott", 6-7)
o bien en los versos :
But up and down and to and fro.
Ever about me the dead men go
(Maud, Part II, V, I, 255-6)
Por otra parte, Donald L. Stanford ( 17 ) ha puesto en 
rélaciôn la primera estrofa de "Burbank":
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Burbauik crossed a little bridge 
Descending at a small hotel ;
Princess Volupine arrived.
They were together, and he fell.
("Burbank", 1-4)
con la primera de "The Sisters":
We were two daughters of one race:
She was the fairest in the face:
The wind is blowing in turret and tree.
They were together, and she fell ;
Ademâs de la similitud en cuanto al ritmo, llama la aten- 
ci6n el que el ûltimo verso de las respectivas estrofas 
es casi idântico. La ûnica diferencia entre ambos estri- 
ba en el hecho de que Eliot sustituye el pronombre she 
por ^  para conseguir un efecto de sorpresa. En efectc, 
la comicidad de la frase en "Burbank" résulta de la situa- 
ciôn insôlita que se produce cuando el seducido es ê^, en 
lugar de ella. Asi pues, la fuente segura del verso ello­
ti ano es "The Sisters", donde ella es seducida por un con- 
de. El crltico que descubriô tal fuente. Stanford, elucu- 
brô sobre la intencionalidad de la misma y apuntô très po- 
sibilidades. En primer lugar, que la alusiôn fuera inten- 
cionada y que Eliot hubiera querido recordar el contexte 
del poema de Tennyson, en cuyo caso el autor de "Burbank" 
habrla fracasado, pues dicha circunstancia tardé 35 ahos 
en reconocerse. En segundo lugar, hubiera sido posible que
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el uso de la fuente fue intencionado, aunque el poeta no 
hubiera deseado aludir a "The Sisters". Por ûltimo, quizâs 
el empleo del verso de Tennyson fuera inintencionado e 
inconsciente.
Se ha indicado que la segunda parte del verso:
Quando fiam uti chelidon —  0 swallow swallow 
(The Waste Land, 428)
pudo haber sido inspirado por la ceuiciôn de Tennyson en
flyina.
The Princess, "0 Swallow, Swallow,Tflying South", que en- 
tona un hombre con ropas femeninas, lo cual ha dado lugar 
a especulaciones acerca de una posible relaciôn con Tire- 
sias ( 18 ). Ahora bien, no se trata de una fuente segura 
y lo mâs probable es que sea una simple coincidencia. Qui­
zâs se trate de un eco verbal, pero en ningûn caso parece 
haber motivos suficientes para buscar extradas alusiones y 
suponer intenciones ocultas por parte del poeta.
Algunas huellas de Tennyson quedaron en los borradores 
de The Waste Land sin llegar nunca a formar parte de la 
versiôn definitive del poema, al ser suprimido por Pound 
en el pasaje donde se enconl^aban.
La primera parte de "Deat‘ by Water" habia sido inspira- 
da por el canto XXVI del Infierno y por el poema de Tenny­
son "Ulysses". En "Dante" (1929) Eliot compararla las ver- 
siones de la historia del hêroe griego segûn ambos poetas, 
por lo cual no es extraho que la asociaciôn ya se hubiera 
hecho en su mente mientras escribia, ahos antes, en The 
Waste Land acerca de un largo viaje por el mar. Asi, en el 
borrador de "Death by Water" se hallan ecos concretos deri-
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vados de Tennyson. Por ejemplo, lb‘ frase que Eliot pone 
entre comillas:
(...) with "Much seen and much endured" ( 19 )
puede ser una cita, quizâs por un fallo de memoria no 
exacta, de las palabras que pronuncia el Ulises de Tenny­
son:
Much have I seen and known 
(Ulysses, *13) ( 20 )
Probablemente Eliot déformé el verso de Tennyson por la 
presencia de una expresiôn anterior sinônima de have en­
dured :
(...) have suffered greatly (...)
(Ulysses, 8)
Mâs adelante, en el mismo borrador de "Death by Water", 
se haiicui los versos, también tachados por Pound:
So the crew moained, the sea with many voices 
Moaned all about us, under a rainy moon ( 21 )
que seguramente también proceden de Tennyson:
(...) deep 
Moans round with meiny voices.
(Ulysses, 55-6)
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Bn el borrador de "The Burial of the Dead", junto a 
los versos sobre "the hyacinth girl", Pound escribiô al 
margen: Marianne ( 22 ). Valerie Eliot, al editar los ma- 
nuscritos, consulté a Pound y éste, sin estar seguro, opi­
né que podia haberse referido al poema de Tennyson "Maria­
na" ( 23 ). F.T, Prince, a la vista de los manuscrites, 
pensé que el pasaje de Eliot habria recordado a Pound el 
ritmo de "Mariana" y que, en particular, unos versos del 
fragmente habrian sido reminiscentes de otros centenidos 
en el poema de Tennyson ( 24 ). Valerie Eliot respondiô 
a la sugerencia de F.T. Prince reiteremdo la incapacidad 
de Pound para explicar con certeza su propia anotaciôn 
y dando detalles sobre las interpretaciones que ella ha­
bia presentado al anciano quien, entre todas, finalmente 
se habia inclinado per la referencia a "Mariana" ( 25 ).
Se ha sugerido que los primeros versos de "East Coker":
(...) In succession 
Houses rise eind fall, crumble, are extended.
Are removed, destroyed, restored, or in their
place
Is 2U1 open field, or a factory, or a by-pass. 
Old stone to new building, old timber to new
fires.
Old fires to ashes, and ashes to the earth 
("East Coker", 1-6)
son un eco de los de Tennyson:
The house was builded on the earth.
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And shall fall again to the ground 
("The Deserted House") ( 26 )
Es posible que asi haya sucedido, pero nada puede asegu- 
rarse al respecto. Bn cambio, es muy probable que los ver­
sos de Tennyson citados por Eliot en su ensayo "In Memo­
riam" (1936):
All day within the dreamy house,
The doors upon their hinges creak'd;
The blue fly sung in the pane; the mouse 
Behind the mouldering wainscoat shriek'd.
Or from the crevice peer'd about. ( 27 )
inspirasen ahos mâs tarde los de "East Coker":
Houses live and die: there is a time for building 
And a time for living and for generation
And a time for the wind to break the loosened pane
And to shake the wainscot where the field-mouse trots 
("East Coker", 9-12)
La idea de que hay un tiempo para cada actividad se expre- 
sa en têrminos parecidos a los del Ecclesiastês y en tal 
sentido la deuda ha sido consignada al estudiar el influ­
jo de la Biblia sobre la poesia de Eliot, pero los detalles 
de la casa proceden de los versos de "Mariana" (61-5) que 
tanto habia alabado el poeta.
Quizâs porque la investigaciôn de fuentes se haya cen- 
trado en los primerbs poemas de Eliot y de marnera especial
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en The Vaste Land, ésta de Four Quartets haya pasado 
desapercibida. Claros indicios permiten establecer que 
es una fuente literaria segura: en ambos pasajes se des­
cribe de manera similar una casa descuidada, por cuyas 
ventanas sopla el viento y detrâs de cuyo friso corre el 
ratôn. Ademâs de expresarse la misma idea, en un breve es- 
pacio coinciden los têrminos: pane, wainscot y mouse. Fi­
nalmente, la confirmaciôn del empleo que hizo Eliot de ta­
ies versos viene dada por la cita de ellos hecha con elo- 
gio sôlo unos ahos antes.
G.L. Musacchio ( 28 ), al comentar el ûltimo verso de 
"Little Gidding":
And the fire and the rose are one 
("Little Gidding", 259)
aûn reconociendo que los slmbolos de la rosa y del fuego 
han sido tornados de Dante, piensa que la fusiôn de las lla­
mas del purgatorio con la rosa celeste dériva de Maud:
The blood-red blossom of war with a heart of fire
(Maud, III, 53)
En lo que se refiere a la obra dramâtica de Eliot,
Murder in the Cathedral ha sido frecuentemente comparado 
con el drama de Tennyson Beclcet ( 29 ) • Aunque exista coin­
cidencia en el tema, el tratamiento es tan distintd, que 
no parece existir influjo alguno. La crltica ha puesto de 
relieve las diferencias, mâs que las similitudes entre am­
bos dramas y ha sido unânime al juzgar Murder in the Cathe­
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dral muy superior a Becket.
La bûsqueda de huellas de Tennyson en la poesia de 
Eliot ofrece unos pobres resultados, por lo cual debe 
conCluirse que el poeta victoriano no fue uno de los prin­
cipales inspiradores del autor. Tal afirmaciôn, lejos de 
causar sorpresa, viene a confirmar el principio estableci- 
do al respecto. Ahora bien, tras haber hallado algûn in­
flujo, aunque leve, real de Tennyson sobre Eliot, es pre­
cise matizar la euestiôn. Es decir, la actitud crltica de 
Eliot hacia Tennyson, sumada a la presencia de este ûltimo 
en su poesia, debe modificar la idea de que el autor moder­
ne rompe rigurosamente con la tradiciôn victoriana.
ELIZABETH BARRETT BROWNING (1806-1881)
"Bianca among the Nightingales" 
"Sweeney Among the Nightingales"
T. S. Eliot conocia la obra de E.B. Browning pues en. 
otoho de 1916 le dedicô la tercera de las dieciseis cla­
ses sobre literatura inglesa moderna que diô como tutor 
en Southall para la Bxtensiôn Cultural de la Universidad 
de Londres. En el programa, el .tema figuraba de la si- 
gui ente manera:
" III. ELIZABETH BARRETT BROmiNG 
Quality of her genius. Marriage and corres­
pondence. Social interests. Read: Rime of the 
Duchess May, Lady Geraldine's Courtship, The 
Lost Bower, The Cry of the Children, The Dead 
Pan, A Musical Instrument, Sonnets for the Por- 
guese." ( 30 )
Como lecturas complementarias, ademâs de los poemas ya 
citados, se recomendabcin dos colecciones de cartas de E.B. 
Browning, una editada por E.W.B. Browning y otra por 
S.R.T. Mayer.
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En septiembre del ano siguiente, 1917. Eliot iniciô 
t ilia  serie de veinticinco conferencias sobre literatura 
victoriana, la octava de las cuales tratô de Elizabeth 
y Robert Browning ( 31 ).
Aunque las huellas de E.B. Browning sobre la poesia de 
Eliot seein ciertamente leves, su presencia parece digna de 
ser constatada.
La fuente de una imagen de "The Love Song of J. Alfred 
Prufrock" ha sido hallada por Christopher D. Murray ( 32 ) 
en una carta que Elizabeth Browning envi6 a Isa Blagden 
en 1853 y que fue reproducida ahos mâs tarde al editarse 
la correspondencia de la autora. El fragmente en euestiôn 
se refiere a una americana, Sarah Jane Lippincott, que aca- 
baba de publicar un libro titulado Haps and Mishaps of a 
Tour in Europe. Sobre dicha americana cornentaba E.B. Brown­
ing:
"Isa! you and I must try to make head against 
the strong-minded women —  though really you half 
frighten me, prospectively (...).
(...), one of the strong-minded, we have just 
escaped with life from, in London and again in 
Paris. In Rome she has us! What makes me talk so 
illnaturedly is the information I have since re­
ceived, that she has put everybody unfortunate 
enough to be caught, into a book, and published 
them at full length, in American fashion. Now I 
do confess to the greatest horror of being caught, 
stuck through with a pin, and beautifully preser­
ved, with other butterflies and beatles, even in
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the album of a Corinna in yellow silk. I detest 
that particular sort of victimisation.” ( 33 )
El mismo horror que sentfa E.B. Browning lo confiesa, en 
têrminos simiiares, J. Alfred Prufrock. Rl protagoniste 
de "The Love Song" teme de igual manera a las mujeres que 
describfa E.B. Browning. El eco verbal en el poema elio- 
tiano es sorprendente:
And I have known the eyes already, known them all —  
The eyes that fix you in a formulated phrase,
And when I am formulated, sprawling on a pin.
When I am pinned and wriggling on the wall.
Then how should I begin
To spit out all the butt-ends of my days and ways?
("The Love Song", 55-60)
A qui encontramcs la misma imagen de la persona que se sien- 
te atrapada per una frase.como si fuese un insecto atrave- 
sado per un alfiler para ser conservado en una colecciôn.
For otra parte, el tltulo de "Sweeney Among the Nightin­
gales" estuvo probablemente modelado sobre el del poema 
"Bianca among the Nightingales" de E.B. Browning. Aparte 
del tltulo, las dos composiciones poco tienen en comûn. Ca- 
da estrofa de "Bianca among the Nightingales" acaba con un 
verso sobre los ruiseilores. Los versos mâs repetidos son:
The nightingales, the nightingales ( 34 )
And still they sing, the nightingales ( 35 )
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Bn el poema de Eliot, ademâs de la del tltulo, hay s6]o 
una referenda a los ruisenores :
The nightingales are singing near 
The Convent of the Sacred Heart,
And sang within the bloody wood 
When Agamemnon cried aloud 
And let their liquid siftings fall 
To stain the stiff dishonoured shroud.
('•Sweeney Among the Nightingales", 35-40)
En "Bianca among the Nightingales" los ruisehores estân 
présentes a lo largo de toda la historia de Bianca, la mu- 
jer que ha sido seducida y abandonada por Giulio, quien aho- 
ra se encuentra con otra joven. Bianca habla de amor profa- 
nadc y acaba con evocaciones de odio y muerte. El poema 
finalize con los versos:
- Oh, owl-like birds! They sing for spite.
They sing for hate, they sing for doom!
They'll sing through death who sing through night, 
They'll sing and stun me in the tomb —
The nightingales, the nightingales.
("Bianca among the Nightingales", 140-4) ( 3 6 ) .
Asi pues, tanto en "Biemca among the Nightingales" como 
en "Sweeney Among the Nightingales" los ruisenores quedan 
intimamente asociados a una historia de amor profemado, 
odio y muerte. Quizes inspirado por el poema de E.B. Brown­
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ing, Eliot estableciô la conexiôn entre los ruisenores y 
el trâgico fin de Agamenôn.
El influjo de otro poema de E.B. Browning, "The Lost 
Bower" ( 37 ), ha sido estudiado recientemente por Helen
Gardner, quien ha tenido en euenta los manuscritos de
Four Quartets y la correspondencia inédita de Eliot sobre 
su composiciôn ( 3 8 ) .  Dame Gardner recuerda c6mo el poe- 
ta mencionô en una entrevista de 1953 très fuentes de 
"Burnt Norton": unos fragmentes desechados de Murder in 
the Cathedral, el comienzo de Alice in Wonderland y el 
jardin de Burnt Norton mismo ( 3 9 ) . En una carta dirigi- 
da a John Hayward, Eliot mencionô otras tres fuentes mâs:
""Autumn weather" only because it was autumn 
weather —  it is supposed to be an early raid —  
and to throw back to Figlia che piange (but not 
having my Poems by me I may be misquoting) but 
with less point them the children in the apple- 
tree meaning to tie up New Hampshire and Burnt
Norton (with a touch, as I discovered in the
train, of "They" which I don't think I had read 
for 30 years, but the quotation from E.B. Brown­
ing has always stuck in my head, and that may
than .
be due to "They" rather^ to the Bardess herself). "
( 40 )
Es decir, en "Burnt Norton" habrla también material del 
poema eliotieuio "New Hampshire", del relato de Kipling 
"They" ( 41 ) y de E.B. Browning. Partiendo del testimonio 
del poeta, Helen Gardner ha analizado la dnfluencia de
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"The Lost Bower" que, segûn ella, ha contribufdo mâs que 
"They" en la elaboraciôn de "Burnt Norton".
En el extenso poema de E.B. Browning, canta una mujer 
ciega (que puede compararse con la protagonista de "They"):
In the pleasant orchard-closes,
"God bless all our gains," say we 
But "May God bless all our losses,"
Better suits with our degree.
("The Lost Bower", 1-4) ( 4 2 )
E.B. Browning cuenta c6mo una vez, siendo niha, encontrô 
un jardincito en el bos que:
On a sudden, through the glistening 
Leaves around, a little stirred.
Came a sound, a sense of music which was rather
felt than heard.( 43 )
A la mûsica siguiô un complete silencio y E.B. Browning 
reflexiona;
Heart and beat through the quiet 
Full and heavily, though slower:
In the song, I think, and by it,
Mystic Presences of power
Had up-snatched me to the Timeless, then returned
me to the Hour.( 44)
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Ella promet16 volver, pero nunca fué capaz de ■ ' .
encontr^ar^^i^lugar donde tuvo aquella extrada experiencia. 
El tiempo ha pasado, pero ella estâ convencida de que todo 
permanece como estaba entonces;
Springs the linden-tree as greenly.
Stroked with light adown its rind;
And the ivy-leaves serenely 
Each in either intertwined;
And the rose-trees at the doorway, they have 
neither g r o w  nor pined.
From those overblown faint roses 
Not a leaf appeareth shed;
And that little bud discloses 
Not a thorn's-breadth more of red.
For the winters and the summers which have 
passed me overhead.
And that music overfloweth.
Sudden sweet, the sylvan eaves :
Thrush or nightingale — who knoweth?
Pay or Faunus —  who believes?
But my heart still trembles in me to the trem­
bling of the leaves.
Is the bower lost, then? who sayeth 
That the bower indeed is lost?
Hark! my spirit in it prayeth
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Through the suhshine and the frost, —
And the prayer preserves it greenly, to the
last and uttermost.
Till cinother open for me 
In God's Bden-land unlcnown.
With an angel at the doorway.
White with gazing at His Throne;
And a saint's voice in the palm-trees, singing —  
"All is lost ... and won!" ( 45)
"The Lost Bower" ha inspirado algunos temas 
de "Burnt Norton". Por ejemplo, el poeta en Four Quartets 
también percibe una misteriosa mûsica cuya descripciôn;
The unheard music hidden in the shrubbery 
("Burnt Norton", 27)
coincide con la de E.B. Browing:
(...) a sense of music which was rather felt than
heard.
Las elucubraciones acerca de "lo que ha sido" y de "lo 
que hubiera podido ser" en "Burnt Norton" debieron de ser 
inspiradas en parte por "The Lost Bower". Los resales, la 
canciôn del pâjaro, el silencio, las meditaciones sobre 
el tiempo y la eternidad, lo real y lo imaginac’o estân 
présentés en ambos poemas. Ahora bien, Eliot ha partido
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no sôlo de"The Lost Bower", sino de otras fuentes lite- 
rarias mâs, que se sumarcn a su experiencia personal en 
el jardin de Burnt Norton. Por tanto, serîa errdneo el 
considerar que el primer Cuarteto es una mera remodela- 
ci6n o expansion del poema de E.B. Browning. Rl influjo 
de "The Lost Bower" sobre Eliot es cierto, pero no debe 
ser exagerado. Bn cuemto a la forma, en nada se parecen 
"The Lost Bower" y "Burnt Norton". En cuanto al fcndo, 
aunque ciertos motivos del primer poema han pasado al se- 
gundo, éste ha resultado una composicidn diferente y de 
una calidad y profundidad muy superiores.
Finalmente, uno de los versos que permanecieron para 
siempre en la mente de Eliot, segûn su propic testimonio, 
ha dejado su huella en "The Dry Salvages". Se trata de:
It tosses up our losses
("The Dry Salvages", 22 )
que es un eco verbal de:
But "May God bless all our losses,"
("The Lost Bower", 3)
La deuda de T.S. Eliot hacia E.B. Browning es en rea­
lidad muy reducida, pues se limita a un leve influjo 
ejercido de manera esporâdica a lo largo de muchos ahos 
sobre una obra poética de gran extensiôn.
ROBERT BROWNING (1812-1889)
Dear dead women, with such hair, too —
with such hair too!
El nombre de Robert Browning raras veces ha sido cita- 
do en la obra critica de Eliot. Tardé algûn tiempo en 
aparecer y, cuando por fin lo hizo, fue objeto de comen- 
tarios desfavorables. Asi,en "Andrew Marvell" (1921), 
Browning recibe el calificativo de "inmaduro" ( 46 ). Bn 
"The Metaphysical Poets" (1921) figura unido a Tennyson 
al ser puestos ambos como ejemplos de poetas que piensan, 
pero que no sienten sus pensamientos con inmediatez ( 47 ) 
y de ellos se dice que "rumiaban" ( 48 ). Tras un largo 
silencio, Robert Browning vuelve a aparecei' en "Seneca in 
Blizabethcin Translation" (1927), donde Eliot lo asocia de 
nuevo con Tennyson para juzgar los closet dramas de ambos, 
junto a los de Swinburne, como obras inferiores ( 49 ).
Un breve comentario sobre Robert Browning, expresado 
con motiVO de otra apreciaciôn acerca ce Tennyson, signi- 
fica una ruptura con la linea marcada en los articules an- 
teriores. No se trata de una adhesiôn incondicional, ni de
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un repentino entusiasmo, pero supone un elogio el que 
Eliot cite Sordello y The Ring and the Book entre los 
mejores poemas extensos de la época ( 50 ).
Finalmente, en "The Three Voices of Poetry" (1953), 
Eliot analiza con detalle y objetividad el monôlogo dra- 
mâtico de Browning. En realidad, mâs que interés por 
Browning mismo, se aprecia el deseo de emplear sus obras 
côn el fin de ilustrar una teorla, pero aqui al menos el 
trato que recibe el poeta es favorable ( 51 )•
Basândose ûnicamente en la critica publicada por Eliot, 
podrla concluirse que su actitud hacia Browning, de indi- 
ferencia iniciai seguida por una cierta agresividad, su- 
friô una transformaciôn positiva. La primera actitud ré­
sulta curiosa si se tiene en cuenta que coincide crono- 
lôgicamente con los ahos de mayor relaciôn con Pound, el 
gram admirador de Browning. Pero lo que a primera vista 
se percibe como una paradoja sôlo es la confirmaciôn de
que Eliot, orientado en muchos aspectos por su amigo, no 
todas
segula rigurosamentevsus directrices.
Eliot llamô a Ezra Pound "el mayor disclpulo de Brown­
ing" ( 52 ) y el mismo Pound se considéré descendiente li­
ter ario del poeta ( 53 ). Sea cual fuere la causa. Pound 
no consiguié comunicar su entusiasmo por Browning a Eliot 
y éste nunca lo conté entre sus maestros. Ahora bien, la 
falta de entusiasmo no impiica una ausencia total de in­
flujo, que pudo ser directe, a través de la lectura de las 
obras mismas de Browning, o indirecte, por medio de Pound 
en particular y de todo un ambiente literario en general.
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La deuda de Pound hacia Browing es fâcilmente percep­
tible, en especial a lo largo de algunos poemas que son 
casi imitaciones, pero la de su amigo résulta menos évi­
dente. El propio Eliot nada hizo por facilitar la tarea, 
pues quizâ la ûnica indicaciôn, muy leve, se encuentre 
en el comentairio:
"It may be, as I have read, that there is 
a dramatic element in much of my early work."
( 54 )
La frase va seguida por el anâlisis del monôlogo dramâti- 
co de Browing citado emteriormente. Esta circunstancia, 
aunque fuera fruto de la mera casualidad, debe hacer re- 
flexionar en tor no a la posibilidad de que Browing hu- 
biera ejercido algûn influjo en tal sentido sobre ]a poe- 
sla eliotiana.
Cuando Eliot hablaba del"elemento dramâtico" de sus pri­
meras obras debla de referirse especialmente a "The Love 
Song of J. Alfred Prudrock", su primer poema importante,y 
quizâs también a "Portrait of a Lady". La critica ha ve- 
nido repitiendo que "The Love Song" se sitûa en la tradi- 
ciôn del monôlogo dramâtico de Browing. No es preciso de- 
tenerse a demostrar la veracidad del tôpico, en todo caso 
convendrla evitar la exageraciôn poniendo de relieve la 
multitud de ingredientes que se funden en el poema y entre 
los cuales el efecto de Browing sôlo es uno mâr, pues se 
halla limitado por la presencia de los otros.
Cabrla ahadir un pequeho matiz, como es que el influjo
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direct© de Browning pudo verse reforzado por el de Pound. 
Eliot escribiô "The Love Song" entre 1910 y 1911, y no co- 
nociô a Pound personalmente hasta 1914, pero en 1910 ya 
habla leldo Personae, obra que, si bien no le entusiasmô, 
al menos juzgô interesante ( 55 )• El propio Eliot, al 
analizar en 1953 el monôlogo dramâtico de Browning, citô 
con aprobaciôn el térraino persona adoptado por Pound para 
designar los caractères histôricos a través de los cuales 
hablaba el poeta ( 56 ).
Intentando concretar en un terreno donde a veces la 
critica se ha perdido en generalizaciones, Robert F. 
Fleissner ha comparado "The Love Song" con "My Last 
Duchess" ( 57 ). Aunque a primera vista los dos poemas 
tienen poco en comûn, salvo el ser monôlogos dramâticos, 
Fleissner ha profundizado hasta encontrar en ambos lo que 
él llama:
"(...) a comparable tonal quality pointing 
to what has been called, the decadence of aesthe- 
ticism, but which I would prefer to label la
pourriture noble, a term used by wine-bibbers
to refer to the exquisite decomposition of gra­
pes on the vine." ( 58 )
Fleissner insiste en la cualidad evasiva que en los dos 
poemas conduce a la ironla y cita detalles concretos que
Eliot pudiera haber derivado de "My Last Duchess".
Es posible, e incluso probable, que el poeta hubiera 
leldo "My Last Duchess" antes de escribir "The Love Song", 
pero Fleissner no aporta pruebas de peso que ofrezcan una
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absoluta seguridad al respecto y por tanto, en su deseo 
de precisar, sôlo ha conseguido un dudoso éxito. En cam- 
bio, una huella cierta de Browning ha sido descubierta por
F.O. Matthiessen en "Burbank with a Baedeker: Bleistein 
with a Cigar" ( 59 ).
El eplgrafe de "Burbcink" es un mosaico compuesto por 
seis citas extraîdas de la literatura que tienen en comûn 
el referirse de una u otra manera al pasado de Vonecia.
Una de ellas es:
with such hair too!
que procédé de "A Toccata of Galuppi's". En este poema.
Browning anora la belleza, la vida, la juventud y el amor 
de
en Venecia que hcin'^aldo con el paso del tiempo. Se evoca 
la figura del compositor veneciano Galuppi quien, al final 
del poema, se lamenta recordando a los alegres amantes de 
la ciudad convertidos en poivo y cenizas:
"As for Venice and her people, merely born to bloom
and drop,
"Here on earth they bore their fruitage, mirth and
folly were the crop: 
"What of soul was left, I wonder, when the kissing
had to stop?
"Dust and ashes!" So you creak it, and I want the
heart to scold.
Dear dead women, with such hair, too —  what's beco­
me of all the gold
6 9 4
Used to hang and brush their bosoms? I feel chilly
and grown old.
("A Toccata of Galuppi's, 40-5) ( 60 )
Ademâs de tomar la frase:
with such hair, too —
de este ûltimo terceto para su eplgrafe, Eliot también 
pudo haber empleado otro poema de Browning al escribir 
eu "Burbank":
But this or such was Bleistein's way:
("Burbank", 13)
verso que, segûn James F. Loucks ( 61 ), tuvo su origen en:
I only knew one poet in my life:
And this, or something like it, was his way
("How It Strikes a Contemporary", 1-2) ( 62 )
En 1951 un crltico sugiriô que ciartas imâgenes de "What 
the Thunder Said" relatives a la Capilla Feligrosa pudieron 
haber sido inspiradas, aunque posteriormente modificadas 
en su ccntexto, por "Childe Roland to the Dark Tower Came"
( 63 )• Casi quince ahos mis tarde, Martin Puhvel desarro- 
ll6 la indicaciôn al comparer la atmôsfera de terror evo- 
cada de una manera similar en "Childe Roland" (versos 193-8) 
y The Waste Land (versos 382-3) ( 64 ).
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Todas estas fuentes, aûn en el caso de ser ciertas 
(la ûnica seoura es la cita en el eplgrafe de "Burbank"), 
carecen de autêntica importancia. Ninguna de ellas proba- 
rla que Eliot hubiese tornado algo esencial de Browning.
Asi pues, como la bûsqueda de huellas concretes de Broom­
ing en la poesla eliotiana ha resultado poco fructuosa, 
se impone el volver al punto de partida: el influjo del 
monôlogo dramâtico.
La influencia del monôlogo dramâtico de Browning sobre 
la poesla de Eliot debiô de comenzar en "The Love Song", 
se hizo de nuevo patente en "Portrait of a Lady", y en 
"Gerontion” mâs tarde, y pudo extenderse, aunque ya de for­
ma casi imperceptible, a The Vaste Land, donde habrla que- 
dado superado. De todos modos, es necesario precisar que 
Eliot no imitô a Browning como lo habla hecho Pound, pues 
nunca empleô "mâscaras" especlficas con nombres de rele- 
vancia histôrica. Prufrock, Gerontion y Tiresias no se 
identifican con personajes reales como Fra Lippo Lippi, 
Andrea del Sarto o Bishop Blougram a la meinera de Browning. 
Ademâs, entre otras diferencias que separar. a los dos auto- 
res en la meinera de emplear el monôlogo, cabrla destacar, 
como bien ha indicado.Marion Montgomery, que el monôlogo 
de Bro'vning es mâs dramâtico mi entras que el de Eliot es 
mâs llrico ( 65 ).
Eliot evitô el someterse a Browning al negarse a seguir 
sus pasos de cerCa, pero no pudo sustraerse totaimente a 
su influjo directo, a través de la lectura de su obra. Mâs 
importante y mâs diflcil de evitar fue el influjo indirecto 
que suponla el vivir en un mundo literario profundamente 
afectado por el monôlogo dramâtico de Browning.
6 i 6
DAiJTE GABRIEL ROSSETTI (1828-1882)
Lazy laughing languid Jenny
The lazy laughing Jenny of the bard
A la edad de catorce ahos Eliot ley6 por primera vez, 
con gran admiraciôn, "The Blessed Damozel". El entusiasmo 
pronto se tornô en una profunda y duradera aversion que él 
mismo reconociô, en "Dante" (1929), a través de las siguien- 
tes palabras:
"And little things put one off : Rossetti's
Blessed Damozel, first by my rapture and next
by my revolt, held up my appreciation of Bea­
trice by many years." ( 66 )
Ahora bien, la aversién no es un obstâculo absoluto, como 
lo es el desconocimiento, para el influjo. La lectura que 
ha provocado gran interés en un momento determinado, sean 
cuales fueren los sentimientos posteriores hacia ella, pue­
de imprimir una huella diflcil de borrar.
"La Figlia Che Piange", junto a otras influencias, pré­
senta la de Dante Gabriel Rossetti. Una somera comparacién
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del poema de Eliot con "The Blessed Damozel" pone de relie­
ve numerosas similitudes entre ambos. En los dos poemas la 
joven descrita se encuentra de pie, sobre un lugar elevado;
Stand on the highest pavement of the stair —
("La Figlia Che Piange", l)
It was the rampart of God's house- 
That she was standing on;
(...)
So high, (...)
("The Blessed Damozel", 25-6, 29)
con flores en las manos:
Clasp your flowers to you with a pained surprise —  
(...)
(...) and her arms full of flowers.
("La Figlia Che Piange", 4, 20)
She had three lilies in her hand,
("The Blessed Damozel",**5)
Sobre el largo cabello:
Her hair over her arms (...)
("La Figlia Che Piange", 20) .
Her hair that lay along her back 
("The Blessed Damozel", 11)
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se refleja la luz del sol:
Weave, weave the sunlight in your hair —
("La Figlia Che Piange", 3)
And the stars in her hair were seven
("The Blessed Damozel", 6)
En ambas descripciones se pone un énfasis especial en los 
ojos de la joven:
With a fugitive resentment in your eyes :
("La Figlia Che Piange", 6)
Her eyes were deeper than the depth 
Of waters stilled at even;
("The Blessed Damozel", 3-4)
El tltulo del poema de Eliot indica que la joven estâ llo- 
rando, como en el poema de Rossetti:
And laid her face between her,hands 
And wept, (t heard her tears.)
("The Blessed Damozel", 143-4)
Ademâs, como ûnica estaciôn, se menciona el otoKo:
(...) with the autumn weather
("La Figlia Che Piange", 17)
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Nothing: the autumn fall of leaves
("The Blessed Damozel", 23)
Finalmente, en ambos poemas se aiude a un misterioso ^  
relacionado con la joven ahora solitaria:
So he would have left 
( 1 .. )
And I wonder how they should have been together! 
("La Figlia Che Piange", 10, 21)
"I wish that he were come to me,
For he will come," she said.
("The Blessed Damozel", 67-8)
A la vista de tantas similitudes y teniendo en cuenta
el impacto que "The Blessed Damozel" habla causado sobre el
joven Eliot, no serla desacertado considerar el poema de
Rossetti como una de las fuentes literarias de "La Figlia 
Che Piange". Este poema no fue escrito directamente bajo
el impulse de "The Blessed Damozel" (poema hacia el cual 
todo entusiasmo habla cesado anos antes), sino tras la in- 
fructuosa bûsqueda por parte del autor, en un museo ita- 
liano, de la estatua que did nom.bre a "La Figlia Che Pian­
ge", y en modo alguno debe juzgarse como una imitaciôn ce 
Rossetti. En Eliot quedô un vivo recuerdo de "The Blessed 
Damozel" y en su memoria grabados los detalles que resur- 
gieron al tratar un tema parecido.
Ademâs de la sobriedad y la concisiôn eliotianas frente 
al estilo florido y difuso de Rossetti, es importante seda-
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lar la diferencia entre los puntos de vista de ambos poe­
mas. Bn "The Blessed Damozel", composiciôn mucho mâs exten- 
sa, el poeta describe a la joven para un auditorio y ella 
misma expresa sus propios sentimientos. En "La Figlia Che 
Piange" la joven permanece silenciosa y es el poeta quien, 
a través de un monôlogo dramâtico dirigido a ella, adivina 
cierto resentimiento en los ojos femeninos pero, en lugar 
de ocuparse de ella, se centra principalmente en las emo- 
ciones que le invaden a él.
Al comparar "The Blessed Damozel" con "La Figlia Che 
Piange", Mario Praz ha encontrado la clave que hace del se- 
gundo un poema superior al primero:
"When Eliot wrote his "Blessed Damozel", "La 
Figlia Che Piange", the pattern of the Pre-Ra­
phaelite poem may have haunted the dim corners 
of his memory, but the clear visual images 
which rose in his mind had nothing of the stiff
fastidiousness of Rossetti; the picture conjured
y
up is taken from our everday experience, not 
from the exquisite conventions of a fondo ore; 
but how much more suggestive of light is Eliot's 
image than Rossetti's! "Weave, weave the sun­
light in your hair" —  "And the stars in her 
hair were seven". We have only to read these two 
lines one after the other to become aware of the 
difference of the two methods." ( 67 ).
Sn "A Cooking Egg", escrito cuando la estima que el 
autor sintiô por Rossetti habla desaparecido, figura un
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uso irônico de una frase que la protagonista emocionada 
pronuncia en "The Blessed Damozel":
"We two will lie i' the shadow of 
That living mystic tree"
("The Blessed Damozel", 85)
B1 poêtico cinhelo de la jpven queda parodiado al ser sus- 
tituldo por un deseo materialista:
We two shall lie together, lapt
In a five per cent Exchequer Bond.
("A Cooking Egg "» 15-6)
He a qui un ejemplo mâs del recurso que Eliot emplea tantas 
veces en su poesla y que consiste en comenzar a expresar 
una idea por medio de unas palabras bien conocidas que 
orientan al lector en un sentido determinado y sûbitamen- 
te sorprenderlo con un cambio brusco que convierte el men- 
saje en algo opuesto a lo que se esperaba.
Se han creîdo encontrar ciertos ecos de Dante Gabriel 
Rossetti en The Waste Land ( 68 ), pero ning^ma huella 
claramente cierta del poeta ha quedado al suprimir Eliot 
un verso que aparece sôlo en los borradores;
The lazy laughing Jenny of the bard ( 69 )
El verso, referido a Fresca, habla sido inspirado, como 
bien senalô Valerie Eliot, por "Jenny":
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Lazy laughing languid Jenny
Fond of a kiss and fond of a guinea,
("Jenny", 1-2)
Quizâs la desapariciôn de Jenny estuvo motivada por la 
de Fresca, sin la cual la presencia de la primera carecia 
de sentido.
Ha sido sugerida una posible influencia de "Our Lady 
of the Rocks", soneto incluido en la obra de Rossetti 
Sonnets for Pictures, sobre "Ash Wednesday" ( 70 ), pero 
tal circunstancia no ha sido probada convincentemente y 
résulta bastante improbable.
El influjo de Dante Gabriel Rossetti, primero admirado 
y pronto rechazado, parece limitarse a "La Figlia Che Pian­
ge", donde coexiste con otros mâs. El uso irônico de "The 
Blessed Damozel" en "A Cooking Egg" muestra el cambio de 
actitud de Eliot hacia el poema. Por ûltimo, la menciôn 
de Jenny en los manuscritos de The Waste Land représenta 
el recuerdo fugaz de una obra leida con gusto ahos atrâs, 
que reaparece para cumplir una finalidad muy concreta y 
se borra al ser juzgada inûtil.
EDWARD FITZGERALD (1809-1883)
Here he sits, in a dry month, old and blind, 
being read to by a country boy, longing for rain.
Here I am, an old maun in a dry month.
Being read to by a boy, witing for rain.
Edward Fitzgerald, con su versiôn del Rubâiyât de Omar 
Khayyâm, fue el autor que despertô en Eliot el primer ir.- 
terés por la literatura. En repetidas ocasiones el poeta 
ha recordado el impacto què la obra produjo en su mente 
infantil:
"1 can recall clearly enough the moment when, 
at the age of fourteen or so, I happened to 
pick up a copy of Fitzgerald's Omar which was 
lying about, and the almost overwhelming intro­
duction to a new world of feeling which this 
poem was the occasion of giving me. It was like 
a sudden conversion; the world appeared anew, 
painted with bright, delicious and painful co­
lours." ( 71 )
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Cuando,en 1959, le preguntaron en qué circunstancias habla 
comenzadc a escribir poesla en Saui Luis siendo aûn niho, 
respondiô:
"I began l think about the age of fourteen, 
under the inspiration of Fitzgerald's Omar 
Khayyam, to write a number of very gloomy and 
atheistical and despairing quatrains in the sa­
me style, which fortunately I suppressed comple­
tely —  so completely that they don't exist. I 
never showed them to anybody" ( 72 ).
Probablemente la influencia se redujo a las composiciones
mencionadas en la entrevista de 1959, pues aunque algûn
crltico llegô a afirmar que The Waste Land se ha construl- 
el
do sobre Rubâiyât en la versiôn de Fitzgerald, no pudo 
aportar pruebas convincentes ( 73 ). Asi pues, en los poe­
mas de Eliot conocidos en la actualidad no habrlan quedado 
trazas del influjo que sobre él tuvo el instigador de su 
carrera literaria. Ocurriô, sin embargo, un hecho muy cu- 
rioso que tuvo como consecuencia el que unas palabras de 
Fitzgerald, sin relaciôn alguna con su versiôn del Rubéiyât, 
quedasen incorporadas en la poesla de Eliot.
Con absoluta seguridad puede afirmarse que Eliot leyô 
atentamente la biografla que, bajo el tltulo de Edward 
Fitzgerald, habla publicado A.c. Benson en 1905 ( 74 ).
El crltico, en "On a Recent Piece of Criticism", fue capaz 
de identificar una cita que de la obra habla hecho G.W. 
Stonier en "The Mystery of Ezra Pound" ( 75 )• Ademâs, 
muchos ahos antes, Edward Fitzgerald habla figurado en
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los programas correspondientes a los cursos sobre litera­
ture' inglesa moderna y literatura victoriema que Eliot 
die en 1916-1917 y 1917-1918 ( 76 ). Por aquel entonces, 
el poeta debiô de tener en sus manos la obra de Benson 
pues, segûn han indicado F.O. Matthiessen y John Abbot 
Clark, de ella tomô elementos integrados en "Gerontion" 
(1919) ( 77 ).
En la biografla, se cita una carta de Fitzgerald en 
respuesta a otra en la cual Frederic Tennyson se habla 
quejado porque la correspondencia de su amigo le resulta- 
ba aburrida. Fitzgerald se disculpa describiendo su peno- 
so estado:
"But you see the original fault in me is that 
1 choose to be in such a place as this at all ; 
that argues certainly a talent for dullness 
which no situation nor intercourse of men could 
much improve. It's true; I really do like to 
sit in this doleful place with a good fire, a 
cat and a dog on the rug, and an old woman in 
the kitchen. This is all my live-stock. The 
house is yet damp as last year; and the great 
event of this winter is my putting up a trough 
round the eaves to carry off the wet. There was 
discussion whether the trough should be of iron 
or of zinc: iron dear and lasting; zinc the re­
verse. It was decided for iron, and accordingly 
iron is put up." ( 78 )
De esta carta ha derivado Eliot la situaciôn de "Gerontion":
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el ancicino solitario inmerso en una atmôsfera de absoluta 
decadencia. Asimismo, la carta es el origen de ciertos de­
talles, como por ejemplo, la mujer en la cocina:
"An old woman in the kitchen"
(Carta de E. Fitzgerald)
The woman keeps the kitchen, makes tea- 
("Gerontion", 8)
la casa vieja y llena de humedad:
"The house is yet damp as last year"
(Carta de B. Fitzgerald)
My house is a decayed house 
(...)
The woman (...)
Sneezes at evening, poking the peevish gutter.
("Gerontion", 7 y 13-4)
el hierro:
"iron is put up"
(Carta de E. Fitzgerald)
Rock, moss, stonecrop, iron, merds.
("Gerontion", 12)
Ademâs, el anciano de "Gerontion", como Fitzgerald, des-
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cribe él mismo, en primera persona, su propia situaciôn.
Mâs adelante, en la biografla, escribe Benson acerca 
de Fitzgerald:
"Here he sits, in a dry month, old and 
blind, being read to by a country boy, longing 
for rain" ( 79).
Tales palabras son fuente directa de l,os primeros versos 
de "Gerontion":
Here I am, an old man in a dry month.
Being read to by a boy, waiting for rain.
("Gerontion", 1-2)
El contenido de la frase de Benson es igual al de los ver­
sos de Eliot: el anciano ciego para quien, en un mes seco 
y mientras espera la iluvia, un niho lee. Es el mismo an­
ciano de la carta citada anteriormente, con la ûnica di- 
ferencia de que en aquélla se quejaba de la hunedad, mien- 
tras que aqui espera la llegada de la Iluvia.
T.S. Eliot se refiriô de nuevo a Edward Fitzgerald al 
comentar los ensayos de Arthur Platt (1860-1925) • Entre 
los autores a los qi.ie Platt habla dedicado atenciôn crl- 
tica se encontraba precisamente Fitzgerald:
"His [Platt's] particular favourite seems 
to have been FitzGerald, and especially Fitz­
Gerald's "Omar". Well, FitzGerald's "Omar" 
seems a bit out of date now, or relegated.
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oddly enough, to small decorated Christmas 
books; but if we had no other conviction we 
should be persuaded that it is a great poem, 
only from Platt's admiration for it" ( 80).
Ho parece probable que Eliot volviera a leer el Ru- 
bâiyât, la obra que le habla impulsado a escribir sus 
primeros versos y de la cual no se nan encontrado huellas 
en su poesla. Sin embargo, quizes por una curiosa coin- 
cidencia, la figura de Fitzgerald, el traductor que con 
su versiôn del Rubâiyât habla engendrado en Eliot el de~ 
seo de ser poeta, quedô reflejada en "Gerontion". La 
fuente lejana es la situaciôn real de Fitzgerald, ancia­
no, ciego y deprimido; la fuente prôxima estâ consti- 
tulda por la carta a Tennyson y la mâs directa se concre- 
ta en las oalabras de A.C. Benson sobre el escritor.
SIR EDWIN ARNOLD (1832-1904)
If ye lay bound upon the wheel
London, your people is bound upon the wheel!
Sir Edwin Arnold fue un poeta, estudioso y periodista, 
educado en Oxford, conocido por sus contemporâneos prin- 
cipalmente como autor de The Light of Asia (1879), poema 
acerca de la vida y enseneinzas de Buda. Eliot leyô esta 
obra varias veces siendo nino y en 1944 se refiriô a ella 
corne :
"(...) a poem for which I have preserved a 
warm affection" ( 8 1  ).
La influencia de The Light of Asia sobre la obra de 
Eliot ha sido estudiada por dos autores: Christopher 
Clausen ( 82 ) y James S. V/hitlark ( 83). Christopher 
Clausen fue el primero en observer que el poeta se habia 
inspirado en The Light of Asia al escribir très pasajes 
incluldos en la primera parte de Murder in the Cathedral. 
Al indicar la deuda, se advertla que Eliot habla estruc- 
turado la serie de tentaciones mejor que Arnold. El Primer
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Tentador en el drama es muy similar en funciôn y tono a 
las figuras alegôricas de Arnold, como demuestra una sim­
ple comparaciôn de los dos pasajes:
You see, my Lord, I do not wait upon ceremony:
Here I have come, forgetting all acrimony,
Hoping that your present gravity 
Will find excuse for my humble levity 
Remembering all the good time past. ( 8 4 ) .
Next there drew
Gallantly nigh a braver tempter, he,
Kama, the King of passions, who hath sway 
Over the gods themselves. Lord of all loves.
Ruler of Pleasure's realm. Laughing he came... 
(bearing a reminder)
Of lost delights. ( 85 )
Clausen encuentra una similitud verbal afm mâs direc­
ta entre las palabras de los Cuatro Tentadores en el drama;
All things are unreal, 
unreal or disappointing:
The Catherine wheel, the pantomime cat,
(...)
All things become less real, man passes 
From unreality to unreality.
.This man is obstinate, blind, intent 
On self destruction.
Passing from deception to deception ( 86 )
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y los versos de Arnold:
Ail things are shows,
And vain the knowledge of their veinity;
Thou dost but chase the shadow of thyself;
Rise and go hence, there is no better way 
Than patient scorn, nor any help fob man.
Nor any staying of his whirling wheel ( 8 7) .
Lo mismo sucede al comparar las palabras del Coro:
The forms take shape in the dark air:
Puss-purr of leopard, footfall of padding bear,
Palm-pat of nodding ape, square hyaena waiting 
For laughter, laughter, laughter. The Lords of Hell
are here.( 88 )
con los versos :
(...) the torn black air
Was full of whistling wings, of screams and yells.
Of evil faces peering, of vast fronts 
Terrible and majestic. Lords of Hell (...) ( 89 )•
Las apreciaciones de Clausen motivaron la publicaciôn, 
en la misma revista un aHo mâs tarde, de uri articule que 
vino a completar el tema. A partir de las expresiones 
"Catherine wheel" (T.S. Eliot) y "whirling wheel" (Sir 
Edwin Arnold) citadas por Clausen, Whitlark estudiô el 
ma de la rueda en la poesia dé Eliot. En la ediciôn fac-^
BIBLIOTECA
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sîmil de los borradores de The Waste Land encontrô un ver­
so suprimido:
London, your people is bound upon the wheel! ( 9 0 )
cuyo origen pudo estar en el verso de Arnold:
If ye lay bound upon the wheel ( 91 )
La rueda de Murder in the Cathedral:
(...) the wheel may turn and still 
Be forever still. ( 9 2 )
se parece a la de The Light of Asia (pp. 139-140), que tam- 
bién recuerda la frase:
At the still point of the turning world 
("Burnt Norton", 64)
Whitlark, reconociendo que "A Song for Simeon" tiene su 
fuente principal en el Evangelic de San Lucas, encuentra 
en el poema detalles que lo acercan a Arnold. Por ejemplo: 
San Lucas no habla de que Simeôn ajoinase, mi entras que el 
Simeôn de Eliot:
Kept faith and fast. (...)
("A Song for Simeon", 10)
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como Asita:
(...) wondrous in lore 
(...) by age and fasts. ( 9 3 )
Mientras que, segûn San Lucas, Simeôn no mostrô tristeza, 
Asita proclama el dogma budista de "life is woe" ( 94 ) y , 
de una forma parecida, el Simeôn de Eliot se que j a :
I am tired with my o'lm life and the lives of
others after me.
("A Song for Simeon", 34 )
El Simeôn histôrico de quien habla San Lucas, tras haber 
visto al Nino Dios, aceptô la muerte sin protesta alguna.
En cambio, Asita, al ver al nino que deberla convertirse 
en Gautama Buda, se apena al pensar que morirâ antes de 
que él consiga la Iluminaciôn ( 9 5 ) .  Segôn la tradiciôn 
cristiana, el Simeôn biblico alcanzô la visiôn beatlfica, 
pero el Simeôn de Eliot no espera tener "the ultimate vi­
sion" (V. 30).
No deja de ser curioso el hecho de que Eliot, que ténia 
acceso a las obras budistas ( 96 ), empleara el libro de 
Arnold para enriquecer su verso marcadarnente cristiano.
Acaso la razôn de tal actitud sea que The Light of Asia 
constituyô para él una atractiva amalgama de budismo y 
cristianismo que, habiéndole entusiasmado cuando era niho, 
a través de las multiples lecturas fue dejando unas huellas 




"little children crowned with dust, leaping and
falling cind crying"
"Rising and falling, crowned with dust",the
small creatures,
Quizâs la primera oora de Kipling que leyô Eliot fuera 
Captains Courageous y , siendo adn nino, le causé una gran 
satisfacciôn el haber sido capaz de descubrir algunas ine­
xactitudes en la novela. Como el pequeno veraneaba en 
Gloucester (Mass.), percibiô que Kipling habia cometido 
errores al reproducir la manera en que alii se hablaba, 
pues la habia confundido con el dialecto de Cape Cod, no- 
venta millas mâs al sur. En esta época, el futuro escritor 
también disfrutô leyendo los primeros versos de Kipling, 
especialmente Barrack Room Ballads, segdn recordaria él 
mismo mucho después ( 9 7 ) .  Pero el entusiasmo infantil 
pronto se torn6 en aversi6n y , ya en Harvard, el joven 
Eliot présenté un trabajo atacendo a Kipling que su pro- 
fesor, Copeland, gran admirador del poeta y novelista, juz- 
gé negativamente ( 9 8 ) .
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La postura inicial de Eliot como crltico trente a 
Kipling tratô de ser objetiva, pero la antipatia era difi- 
cil de ocultar. Bajo el tîtulo de "Kipling Redivivus" en 
1919 publicô una ex ten s a reserîa sobre The Years Between 
que comienza asl;
"Mr. Kipling is a laureate without laurels.
He is a neglected celebrity.y ( 99 )
Eliot considéra que la apariciôn de la nueva obra de Ki­
pling no despertarâ el mâs mlnimo interés entre los crî- 
ticos, quienes ni siquiera se preocupein de tener una opi- 
niôn acerca del autor. Afirma que Kipling no ha.sido anali- 
zado, y precisamente a estudiar su figura, mâs que a anaii- 
zar The Years Between, dedica el ensayo. En primer lugar, 
senala la afinidad existante entre Swinburne y Kipling, 
hombres con unas pocas ideas sencillas, que utilizaron el 
Sônido de la misma manera. Se comparam los efectcs produ- 
cidos por el sonido de un verso de Swinburne con otros de 
Kipling para llegar a la conclusion de que:
"It is, in fact, the poetry of oratory; it is 
music just as the words of orator or preacher 
are music; they persuade, not by reason, but by 
emphatic sound." ( 100 )
Kipling y Swinburne, segûn Eliot, no se limitan a expo- 
ner sus ideas, sino que las imponen convirtiéndolas en so­
nido. La idea de Swinburne serla la Libertad, mientras que 
la de Kipling serla el Imperio. Frente a los escritores que
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expresan ideas o conceptos estân quienes dan a conocer 
puntos de vista o "mundos", como es el caso de Conrad. El 
crltico ve la antltesis de Kipling en Conrad, cuyos carac­
tères son la negaciôn del Imperio. Las obras de Kipling 
carecen de cohesiôn y son inmaduras porque les faita el pun- 
to de vista, la experiencia de la vida. Kipling expresa en 
sus poemas sus propias actitudes frente a los diverses as- 
pectos de la guerra, pero en su obra no hay unidad.
Segûn Eliot, los versos de Kipling no presentan descu- 
brimientos en lo que respecta a sintaxis y vocabulario, y 
la estructura no revela nada poco usual. Asimismo, se ob­
serva que el siglo XVIII nunca amalgamé el cinismo con el 
sentimentalisme hasta que Kipling realizé la fusién entre 
^mbos. Kipling estuvo a punto de ser un greui escritor: su 
inconsciencia fue una de las razones por las que no se con- 
virtié en un auténtico artista, pero a la vez constituyé 
una especie de salvaciôn. Finalmente, el critico constata 
que Kipling se ha dirigido a una gran audiencia, cosa nô 
negativa en si misma, pero le reprocha el no haber hecho 
algo mejor:
"(...) to address the one hypothetical Intel­
ligent Man who does not exist and who is the 
audience of the artist"( 101 ).
En conjunto, aun que Eliot intenta evaluar tanto los mé- 
ritos como las deficiencias del autor, el énfasis sobre es­
tas ûltimas résulta mâs pronunciado.
Unos anos mâs tarde, Eliot reflejé de nuevo su negativa 
actitud hacia Kipling :
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"Kipling (qui est devenu complètement l'équi­
valent anglais du pompier) , Wells, Bennett, Ches­
terton, Shav, sont séparés de nous par un gouf- 
fré; deins leurs oeuvres nous ne pouvons plus 
puiser de substance" ( 102 ).
En el ano de 1926 marca una transformaciôn de la postu­
ra hasta entonces mantenida por el critico frente a 
Kipling, quien comienza a recibir elogios por parte del 
mismo que poco antes le atacaba. Las alabanzas se dirigen 
especialmente a la prosa del "greatest master of the short 
story in English" y se extienden también al resto ce su 
obra:
"But the work of Kipling as a whole has a 
sense, a meaning, which few of its readers will 
trouble to apprehend; but without apprehending 
which no one is competent to judge its greatness 
or abate its value." ( 103 )
Este cambio de actitud s6lo parece tener una explicaciôn: 
la afinidad ideolôgica que fue aproximando a los cos es­
critores.
Ouizâs recordeindo su descubrimiento infantil en torno a 
Captains Courageous, al escribir el prefacio para el libro 
de J.B. Connolly Fishermen of the Banks, el critico compa­
ré las dos obras y observé que Connolly conocla mejor el 
tema tratado en ambas ( 104 ).
Como vji auténtico homenaje péstumo puede considerarse 
la nota que, a la muerte de Kipling en 1935, publicé Eliot
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en su Criterion. Aqui se califica a Kipling no sôlo como 
el mejor escritor de relatos breves en inglés, sino también 
como gran compositor de baladas y se insiste, al igual que 
en el artlculo de 1926, en la necesidad de que el autor sea 
juzgad,o por quienes hayan leîdo toda su obra y hayan sido 
capaces de comprender su mistica ( 105 ).
Precisamente tal cometido, el de evaluar la obra de Kip­
ling, emprendiô Eliot al editar una antologla de sus poemas 
y escribir para ella una extensa introducciôn ( 106 ). En 
ésta se lamenta el hecho de que el verso de Kipling haya 
sido tratado como algo secundario y se pone de relieve la 
necesidad de conocer temto la prosa como el verso del au­
tor para comprender ambos, puesto que son inseparables. A 
partir de aqui Eliot intenta dilucidar si el verso de 
Kipling es auténtica poesia o no, cuestiôn que, segûn él, 
la crltica ha venido eludiendo, pero a la cual él tampoco 
parece ser capaz de responder. En efecto, el ariâlisis rea- 
lizado a lo largo de esta introducciôn résulta bastcuite 
confuso y, tras un considerable esfuerzo con el fin de dis- 
tinguir entre verso y poesia y, tras haber llamado a Kipling 
en repetidas ocasiones poeta, se llega a la conclusiôn de 
que fue un gran versificador.
El ensayo parecla tener como principal meta el sacar a 
Kipling de la oscuridad en que iba quedando sumergido, es­
pecialmente su verso, menos conocido que su prosa. Ahora 
bien, en lugar de suscitar entusiasruo, A Choice of Kipling 's 
Verse generô la ira contra Kipling y contra Eliot. Mâs que 
los elogios sobre el verso, la defensa de las ideas, con 
las cuales el critico habla mostrado una cierta simpatla, 
debiô de ser el origen de tal reacciôn.
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Los ataques no tardaron en aparecer, tanto contra la 
introducciôn, como contra un resumen que de ella se publi­
cô en Harper's poco después ( 107 ). El mâs vehemente de 
todos fue el de Lionel Trilling qui en estimé qijie el ensayo 
trataba mâs sobre polltica que sobre literatura y juzgé 
la distincién entre poesia y verso contenida en él como 
inadecuada y peligrosa ( 108 ). El artlculo de Trilling 
merecié una carta de Eliot en la cual, tras calificarlo de 
interesante y valioso, sôlo se manifestaba en desacuerdo 
en lo relative al antisémitisme de Kipling ( 109 ).
Si la defensa de Kipling atrajo sobre Eliot las iras de 
los enemigos, también motivé el agradecimiento de los ad- 
miradores, menos numerosos, con que el escritor fallecido 
contaba dentro y fuera de Inglaterra ( 110 ). Asl, en oc- 
tubre de 1958, Eliot fue encargado de pronunciar un dis­
eur so en el almuerzo anual de la Kipling Society. Ante un 
auditorio favorable, el conferenciante récapitulé sus re- 
laciones con el autor, a quien nunca conocié personalmen- 
te, pero que siempre habla estado cerca de é l . Recordé el 
entusiasmo sentido por Kipling en su infancia y, omitien- 
do toda alusién a "Kipling Redivivus" o a otros comenta- 
rios igualmente negativos de la misma época, se centré en 
su propia deuda en cuanto poeta hacia el escritor. Asimis­
mo, explicé las razones que le hablan movido a publicar 
A Choice of Kipling's Verse y evocô la "sorpresa" que ha­
bla causado en el mundo de las letras el hecho de que el 
ensayo y la edicién fueran obra de un poeta considerado 
como el polo opuesto de Kipling.
El discurso de 1958, publicado como "The Unfading Ge­
nius of Rudyard Kipling", por contener una mirada rétros-
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pectiva de Eliot en busca de las huellas dejadas por 
Kipling sobre su propia poesia, puede constituir un buen 
punto de partida para la evaluaciôn de la deuda literaria.
La espectaciôn entre el pûblico debiô de ser grande 
cuando Eliot anunciô:
"Traces- of Kipling appear in my own mature 
verse where no diligent scholarly sleuth has 
yet observed them, but which I am myself pre­
pared to disclose." ( 111 )
Pero, en realidad, el conferenciante no cumpliô tal pro­
mesa, pues se limité a explicar très detalles que, por 
otra parte, no se hallaban en sus poemas maduros. En pri­
mer lugar, indicé que nunca habrla llamado "The Love Song 
of J. Alfred Prufrock" de esa mainera si no hubiese sido 
por "The Love Song of Har Dyal"; del mismo modo, el tltu- 
lo de "The Hollow Men" fue inspirado por el de "The Broken 
Men". For ûltimo, dejé adivinar al auditorio por qué razén 
habla dado a uno de sus gatos el nombre de Mirza Murad Ali 
Beg, aludiendo asl al ûltimo de sus "Five-Finger Exercises' 
y suponiendo que los présentes, como buenos lectores de
Kipling, recordarlan "To Be Filed for Reference".
Como en otras ocasiones, Eliot habla despertado el inte-
rês en un sentido sin proporcionar una respuesta compléta 
y detallada. Precisamente sobre la alusién mis significa- 
tiva, mâs reciente y comentada por él mismo en una carta 
personal a Ha^nvard de 1941, el poeta guaréé un absolute 
silencio. Se trataba del uso de "They" en "Burnt Norton", 
que estudiaremos mâs adelauite, tras haber men ci on ado por
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orden cronolôgico, como es habitual, los posibles ecos de 
Kipling en la poesia eliotiana.
En la tercera estrofa de "Burbeunk with a Baedeker: Bleis- 
tein with a Cigar" ha sido resehado un eco de "Ballad of 
East and West" ( 112 ). En efecto, ante los versos:
The horses, under the axle tree
Beat up the dawn from Istria
With even feet.
("Burbank", 9-11)
el lector puede recorder la carrera que tiene lugar tras 
el robo de la yegua, propiedad del Coronel, por Kamal:
Kamal is out with twenty men to raise the Borderside, 
And he has lifted the Colonel's mare that is the Co­
lonel's pride:
He has lifted her out of the stable-door between the
da'vn and the day,
("Ballad o f ‘East and West", 1-2) ( 113 ).
Este es un tlpico ejemplo de influjo que no puede ser re- 
f ut ado totalmente a quien lo indicé, pero qvie, por ser tan 
hipotético y lejano, casi no merece la pena ser estudiado. 
Ademâs, la fuent.e directa de taies versos en "Burbank" 
estâ constituida por un fragmento de John Marston ( 114 ).
Grover Smith ha buscado en las obras de Kipling el ori­
gen de algunas imâgenes empleadas por Eliot ( 115 ). Concre- 
tamente, indica el capitulo decimotercero de Kim, "At the 
End of the Passage", "Mandalay" y "The Explorer", pero se
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repite el caso citado en el ejemplo anterior: posibles 
influencias lejanas cuya discusién ni ilumina los textos, 
ni enriqnece la lectura de los poemas. Entre tantas refe- 
rencias, puede tener interés el resenar una de las sehala- 
das por el investigador. Cuando Eliot escribiô que el mun­
do acabarla:
Not with a bang but a whimper 
("The Hollow Men", 98)
probablemente recordaba los siguientes versos de Kipling:
"What's that that whimpers over'ead?" said Files-on-
Parade.
"It's Danny's soul that's passin' now", the Colour-
Sergeant said.
("Danny Deever") ( 116 )
Eliot ya habla citado unos versos de "Danny Deever" en 
su artlculo "Kipling Redivivus" (1919), y en su introduc­
ciôn a la obra A Choice of Kipling's Verse cité concreta- 
mente los »%ue hemos reproducido mâs arriba, comentaindo 
que la elecciôn de la palabra "whimpers" era "exactly 
right".
El propio Eliot comunic6 a Grover Smith ( 11? ) que el 
eplgrafe de "The Story of Muhammad Din":
"Who is the happy man? He that sees in his 
own house at home little children crowned with 
dust, leaping and falling and crying"
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es la fuente de los versos de Coriolan;
"Rising and falling, crowned with dust", the small
creatures,
The small creatures chirp thinly through the dust,
through the night.
(PDifficulties of a Statesman", 48-9)
De los Five-Finger Exercises Eliot dedica el ûltimo a 
Cuseuscaraway y a Mirza Murad Ali Beg, cuyo nombre tomô 
de "To Be Filed for Reference" de Kipling ( 118 ).
Helen Gardner, en The Art of T.S. Eliot, sugiriô que 
la imagen de los ninos que rien ocultos en el jardin de 
"Burnt Norton" podia haber sido inspirada por "They"
( 119 ). Muchos ahos después, la investigadora viô con- 
firmada su suposiciôn al encontrar en la correspondencia 
entre Eliot y Hayward relativa a Four Quartets una carta 
del primero explicamdo a su amigo las fuentes del pasaje, 
una de las cuales, empleada inconscientemente, era "They", 
un relato que habia leldo unos treinta ahos antes ( 120 ).
En "They" Kipling cuenta sus visitas a una casa en el 
bosque donde vive urta anciana ciega. Ella, con su amor 
por los pequeftos y su deseo de tenerlos, haatraldo a una 
multitud de nihos-fantasmas a los que ûnicamente puede es- 
cuchar. El visitante consigne ver fugazmente a algunos, 
aunque ellos se esconden de sus miradas y asl, la mayor 
parte del tiempo sôlo oye las risas de los pequehos que 
juegan en el jardin. Domina la narraciôn una atmôsfera de 
misterio sin punto algun® de terror ; todo sucede como en 
un cuento de hadas. El jardin de "Burnt Norton" es como el
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de "They"; en él, los nihos, escondidos entre las hojas, 
intentan contener sus risas. La imagen es de belleza y ale- 
grla:
Go, said the bird, for the leaves were full of
children.
Hidden excitedly, containing laughter.
("Burnt Norton", 42-43)
Eliot quizâs tuvo en mente el poema de Kipling, "The 
Long Trail" al escribir un poema contenido en el Old 
Possum's Book of Practical Cats; "Skimbleshanks: the Rail­
way Cat". A esta conclusiôn llega G. Schmidt ( 121 ) com- 
parando los primeros versos de ambos poemas:
There's a whisper down the field where the year 
has shot her yield,
And the ricks stand grey to the sun.
Singing : "Over then, come over, for the bee has 
quit the clover.
And your English summer's done 
("The Long Trail")
There's a whisper down the line at 11.39 
When the Night Mail's ready to depart.
Saying "Skimble where is Skimble has he gone to
hunt the thimble?
We must find him or the train can't start".
("Skimbleshanks: The Railway Cat", 1-4)
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H.Z. Maccoby ( 122 ) ha estudiado la influencia de la 
narraciôn "The House Surgeon" sobre The Family Reunion.
Al comienzo del relato de Kipling se describe a un grupo 
de personas que estân contando historias de miedo. Cuando 
se deshace la reuniôn, un hombre dice al narrador:
"I didn't quite catch the end of that last 
story about the Curse on the_family's first­
born . "
y recibe la aclaraciôn siguiente:
"It turned out to be the drains," I explained. 
"As soon as the new ones were put into the house 
the Curse was lifted, I believe" ( 123 ).
Pero esta historia de la maldiciôn que fue levantada al 
primogénito cuando cambiaron los desagües no llega a con- 
tarse por completo en "The House Surgeon" y acerca de ella 
no se conocen mâs detalles, pues sôlo existe la referenda 
en la conversaciôn citada. El relato de Kipling trata de 
otra historia relacionada con la anterior en un punto: el 
intente de encontrar una soluciôn a los problèmes medieinte 
el cambio de los desagües.
La segunda historia se desarrolla asi: Mr. M'Leod ha 
comprado una casa, pero no puede habitarla, en compahîa 
de su mujer y su hija, por la fuerte depresiôn que todos 
sienten en ella. Mr. M'Leod cambiô los desagües, pero con 
ello no consiguiô mejorar la situaciôn. Mr. Perseus, que 
le escucha con interés, pasa un fin de semana en la cas?.
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y experiments unas sensaciones extranas en très momentos 
diferentes. Al entrar en su habitaciôn, Mr. Perseus sien- 
te "an aching helpless grief" ( 124 ); durante la cena,la 
depresiôn domina a todos los comensales; y después, por 
la noche:
*’I lay awake till dawn, breathing quickly 
and sweating lightly, beneath what De Quincey 
inadequately describes as the oppression of 
inexpiable guilt." ( 125 )
Mr. Perseus decide ayudar a Hr. M'Leod y acaba por tener 
éxitc. En la casa hablan vivido très hermanas, una de las 
cuales apareciÔ un dia muerta al pie de la ventana de su 
habitaciôn. La muerte se interprété por parte de las otras 
dos como suicidio, aunque en realidad fue un accidente. Es­
te es lo que demuestra Mr. Perseus llevcuido a Mary y a 
Elisabeth al lugar del suceso, en el cual la primera dice 
haber estado siempre espiritualmente. Cuando las dos com- 
prendcn que la hermana muerta no fue culpable de atentar 
contra su vida, cesa la angustia que las atormentaba. una 
vez que el esplritu de Mary encuentra la calma, vuelve la 
felicidad a la casa de los M'Leods.
H.Z. Maccoby observa cômo Eliot ha combinado elementos 
procedentes de "The House Surgeon". De la primera historia, 
la que no llegamos a conocer en su totalidad, habrla tornado 
la maldiciôn y "the noxious smell" de los desagü.es. De la 
historia de los M'Leods procederian la descripciôn del 
sentimiento de tristeza durante la noche en el antiguo 
dormitorio y el hecho de que no se encontrara la soluciôn 
mediante el cambio de las desagües.
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Bn The Family Reunion Harry expresa su angustia en los 
siguientes términos:
"(...) You do not know
The noxious smell untraceable in the drains, 
Inaccesible to the plumbers, that has its hour of 
the night ; you do not know 
The unspoken voice of sorrow in the ancient bedroom 
At three o'clock in the morning. I am not speaking 
Of my own experience, but trying to give you 
Comparisons in a more familiar medium. I am the
old house
With the noxious smell and the sorrow before
morning.
In which all past is present, all degradation 
Is unredeemable." ( 1 2 6 )
Efectivamente, como dice Harry, él no esté relatando su 
propia experiencia, sino empleando a modo de simil una si­
tuaciôn descrita en "The House Surgeon": la noche que pa­
sa en su dormitorio Hr. Perseus dominado por extradas sen­
saciones de tristeza y angustia.
•Ademâs, entre "The House Surgeon" y The Family Reunion 
existen otros paralelismos interesantes. En las dos obras 
se trata de una muerte ocurrida en circunstancias poco 
Claras: Aggie precipitândose en un ataque de tos por la 
ventana de su habitaciôn y la esposa de Harry cayendo al 
mar desde el barco en que viajaba. Mary y Harry tienen 
acerca de las dos muertes los mismos sentimientos de culpa- 
bilidad que en el fonde no les pertenecen: Mary sufre al
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pensar en la condenaciôn eterna de su hermana y Harry pa- 
ga el castigo que correspondla a su padre por los deseos 
criminales de êste.
La hija de Mr. M'Leod, Thea, se pregunta si los que les 
sucede serâ fruto de la brujerla, pero piensa que en Gre- 
cia, donde ella viviô de pequeRa, podrla haber sucedido; 
por el contrario, en Inglaterra no le parece posible que 
la razôn sea ésta ( 127 )• Sin embargo, para las Buménides 
no existe diferencia entre Argos e Inglaterra:
•There is not avoiding these things 
And we Icnow nothing of exorcism 
And whether in Argos or Engleind 
There are certain inflexible laws 
Unalterable, in the nature of music." ( 128 )
Maccoby también sefiala el paralelismo existante entre 
los caractères de Mary en "The House Svirgeon" y Amy en The 
Family Reunion. Ambas mujeres tienen un carâcter fuerte y 
una voluntad poderosa que les lleva a ejercer una influen-. 
cia excesiva sobre sus respectivas families. Como el poder 
de Amy es tan grande, en The Family Reunion llega a suge- 
rirse que el]a cometiô el crimen a' distancia por medio de 
su vigoroso deseo:
"And even when she died: I believed that Cousin Amy - 
I almost believed it - had killed her by her willing." 
( 129 )
De la misma manera, en "The House Surgeon", Mary atormenta
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con el poder de su esplritu durante largo tiempo y a dis- 
temcia a los M'Leods.
B1 miedo a enfrentarse con la idea de la muerte estâ 
presente en las dos obras. Este temor provoca una angustia 
que sôlo desaparece cuando se acepta la muerte. En ambas 
obras el simbolo empleado es el miedo a la oscuridad: los 
M'Leods han iluminado toda la casa con una fuerte luz eléc- 
trica ( 130 ) y Harry recuerda cômo su tia Agatha le ense- 
PI6 a no temer "the evil in the dark closet" ( 131 ) .
Finalmente Maccoby observa que las dos obras tratan de
la salvaciôn: Hr. Perseus, "the house surgeon" ( 132 ),
consigue llevar la pas a las dos hermanas y la alegrla a 
los M'Leods, de la misma manera que Agatha de^/uelve la cal­
ma a Harry. Los dos salvadores consiguen su objetivo al 
aclarar un conPuso hecho pasado.
Sn "The House Surgeon" Mary desaprueba las oracionss 
por los difuntos citando:
"As the tree falls..." ( 133 )
y Harry pronuncia la misma frase cuando conoce la vei'dad 
acerca de su padre:
"Everything tends towards reconciliation 
As the stone falls, as the tree falls" ( 134 ).
La referenda es al Scclesiastés, XI, 3 :
"(...) and if the tree fall toward the south, 
or toward the north, in the place where the
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tree falleth, there it shall be".
Mary, evangélica, se refiere a este texto biblico (emplea­
do por los protestantes contra la doctrina catôlica del 
purgatorio y la instituciôn de rezos especiales por los 
difuntos), aunque no lo cita con exactitud. Eliot no toma 
la frase directamente de la Biblia, sino de Kipling, pues 
mantiene la variaciôn introducida por êste. La diferencia 
entre Kipling y Eliot en el uso de la frase es que el pri­
mero la utiliza para expresar la convicciôn de Mary de que 
no puede hacer nada por su hermana condenada para siempre, 
mientras que para Harry todo tiende a la reconciliaciôn:
"And in the end
That is the completion which at the beginning 
Would have seemed the ruin" ( 135 ).
T.S. Eliot en su nihez sinti6 una total admiraciôn ha­
cia Kipling que pronto fue sustitulda por una cierta anti­
patia, transformada a partir de 1926 en gran interés, aun­
que quizâs no entusiasmo. profundo por el autor. Aûn cuando 
entre ambos escritores hubiese algunas coincidencias ideo- 
lôgicas, sus respectivas obras fueron divergentes. La lec­
tura de Kipling no afectô a Eliot en nada esencial o bâsi- 
co. Por el contrario, el influjo, de carâcter mâs bien pun- 
tual, se limité a unos cuantos detalles que aparecen desper- 
digados a lo largo de la poesia eliotiana.
ni
W.B. YEATS (1865-1939)
Things said or done long years ago 
(...)
Weigh me down
And last, the rending pain of re-enactment 
Of all that you have done, and been;
en repetidas ocasiones Eliot reflexionô sobre sus pri­
meros pasos como poeta. Al abordar el tema, en entrevls- 
tas o en conferencias, era obligado hacer referenda a los 
maestros iniciales y responder a la pregunta, formulada o 
tâcita, sobre las razones que le movieron a buscar modelos 
lejanos en el espacio y en el tiempo en lugar de seguir a 
los predecesores inmediatcs. Y aqu.l siempre surgia por bo- 
ca del propio autor, sin necesidad de que el interlocutor 
lo nencionase, el nombre de W.B. Yeats.
Eliot ha constatado varias veces a lo largo de su vida 
que al comienzo de su carrera literaria se sentie insatis- 
fecho con la producciôn poética contemporânea escrita en su 
lengua native, pero no se ha visto impulsado en cada ora- 
siôn a pasar revista a los posibles ejemplos que se lo 
ofrecian para irlos descartando uno a uno. Tan sôlo el ca­
so de Yeats se présenta como una excepciôn, pues résulta
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évidente el interés que siempre ha tenido Sliot .por ex- 
plicar por quê no lo tomô como maestro:
"Then there was Yeats but it was the early 
Yeats. It was too much Celtic twilight for me." 
( 136)
"And Yeats himself has not found his perso­
nal speech; he was a late developer; when he 
emerged as a great modern poet, about 1917, we 
had already reached a point such that he appea­
red not as a precursor but as an elder and vene­
rated contemporary." ( 137 )
Ss decir, habrlan existido dos razcnes. Por una parte, 
Yeats se presentaba ante Eliot como un escritor tlpicamen- 
te irlandés con unas caracteristicas demasiado locales que 
no podlan car gusto a un joven en busca de modèles de ta- 
11a universal y deseoso de insertarse en la principal co- 
rriente literaria de occidente. Por otra parte, Yeats en 
sus primeras producciones aûn no habîa hallado un lengua- 
je auténtico y, cuando a partir de 1917 se manifesté como 
gran poeta, ya era demasiado tarde para que Sliot lo toma- 
se a modo de precursor.
Asî pues, cuando Eliot llegô a Inglaterra en 1914 no 
se sentla parti cularmente atraido por la obra de W.B. 
Yeats. Ezra Pound quien, por el contrario, era un buen ad- 
mirador del irlandés, llevô en varias ocasiones a Eliot 
hasta él. Pero el joven poeta quedô decepcionado por el 
contacte personal con Yeats, sus temas de conversacién no
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le interesaban lo mâs mlnimo y ambos autores dejaron de 
tratarse por entonces ( 138 ). Muchos arios después, Eliot 
recordé aquellos primeros encuentros intentando poner de 
relieve los aspectos positives:
"Yeats was always very gracious when one met 
him and had the art of treating younger writers 
as if they were his equals and contemporaries.
I can't remember any one particular occasion."
( 139 )
Ciertamente en aquellos contactes iniciales no debieron 
de existir enfrentamientos, sine mâs bien cierta indife- 
rencia mutua. Ahora bien, algân tiempo mâs tarde ambos pro- 
tagonizaron escenas desagradables que los aficionados a las 
anécdotas se han encargado de publicar.
Volviendo a la primera época de relaciones personales 
entre los dos poetas, cuando eran algo frias pero siempre 
correctas, Eliot, que no apreciaba en mucho la procuccién 
de Yeats, se vié gratamente sorprendido por At the Hawk's 
Well. Fue Pound quien le condujo al salén londinense donde 
la obra se représenté por primera vez, ante un reducido nû- 
mero de espectadores, con un bailarin japonês en el papel 
del Halcén que le impresioné muy favorablemente ( 14C ).
Cuando en 1917 Ezra Pound publicé una seleccién de pa- 
sajes ex'craÎGOs de la correspondencia de John Butler Yeats 
(el padre de William Butler Yeats), Eliot, probablamentc 
por compromiso hacia Pound mâs que hacia el autor de las 
cartas o hacia su hijo, escribié una reseha muy elogiosa 
de la obra ( 141 ).
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Las primeras opiniones crîticas de Eliot acerca de 
W.B. Yeats aparecieron en 1919 con motivo de la publica- 
ciôn de The Cutting of an Agate. En el tîtulo de la rese- 
fla sobre tal libro, "A Foreign Mind" ( 142 ), se refleja 
la tesis central expuesta: el autor de The Cutting of an 
Agate no es de este mundo. La falta de entusiasmo hacia 
la obra de Yeats, y en especial hacia su filoSofîa, es 
palpable a lo largo de toda la reseha. El crltico comien- 
za por situar a W.B. Yeats dentro de la literatura irlan- 
desa pues, aûn reconociendo que habîa pasado mucho tiempo 
en Inglaterra e incluse alcemzado cierta notoriedad en el 
pals, no se ha convertido en inclés. Por tanto, segûn 
Eliot, las conclusiones que puedan alcanzarse acerca de 
W.B. Yeats iluminarân la comprensién de la literatura ir- 
landesa. A partir de aqui se insiste una y otra vez sobre 
el hecho de que Yeats no pertenece a este mundo, expresando 
el mismo concepto de formas diferentes, matizândolo y pre- 
ciséndolo hasta la saciedad. La diferencia entre su mundo 
y nuestro mundo no es sôlo personal, sino también nacic- 
nal. Yeats se situa en un punto remoto, con una mente le- 
jana, extremadamente egoîsta y algo cruda. Eliot vuelve ai 
plauteamiento de Yeats como autor tlpicamente irlandés y, 
como habîa anunciado en un principio, aplica sus caracte- 
rîsticas concretas a la literatura irlandesa. En tal gene- 
ralizaciôn el crîtico incluye a James Joyce, aunque en es­
te caso tiene buen cuidado en justificarlo por haber con- 
seguido grandeza explctando el egoîsmo y la crudeza con 
un sentimiento poderoso. En cambio, el sentimiento de 
Yeats es crudo sin ser poderoso y aqui radica la debili- 
dad tanto de su prosa como de su verso. Eliot juzga a
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Yeats severamente en cuanto prosista con observacicnes 
como aquella segûn la cual el autor habrîa sido a veces 
incohérente como filôsofo de la estética, pero finaliza 
su reseha con una frase positiva sobre Yeats como poeta:
"It must always be granted that in verse at 
least Mr. Yeats's feeling is not simply crude­
ness and egoism, but that it Jias a positive, 
individual, artd permanent quality" ( 143 )•
Eliot
Bn el mismo aho de 1919,'’hizo un comentario que debié 
de disçustar a W.B. Yeats tanto como la reseaa citada. al 
analizar las primeras obras de Pound, en "The Method of 
Ezra Pound", el autor considéré perniciosa la influencia 
de W.B. Yeats sobre su amigo, a la vez que advertia en 
éste una inteligencia mâs poderosa que en aqu.él ( 144 ) .
En realidad, Eliot no comprendia la predileccién de Pound 
por Yeats y probablemente la juzgaba como una excentrici- 
dad que él no se esforzaba en modo alguno por compartir.
Unos ahos después, Eliot volvia a insistir en el carâc- 
ter irlandés de Yeats que le hacia situarse fuera de la 
tradicién literaria inglesa ( 145 )•
Un nuevo ataque, esta vez sin nombrarlo aunque clara- 
mente dirigido contra él, recibié W.B. Yeats cuando Eliot 
puso de relieve la revolucién que para la literatura ir­
landesa habla supuesto la obra de Joyce, el primer irlan­
dés capaz de convertir lo racial y nacional en alço de va­
lor internacional ( 146 ). A partir de él ya no habrâ lu- 
gar para los campesinos cémicos, héroes épicos y demâs ca­
ractères que habîa popularizado, entre otros, W.B. Yeats.
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A través de tal comentario se tratabe con desdén, e inclu- 
30 desprecio, a todo el movimiento literario que venla ha- 
ciendo uso del folklore y las leyendas irlandesas y del 
cual W.B. Yeats era miembro destacado.
Al volver a ocuparse de Joyce, en "Ulysses, Order and 
Myth", el crltico mencionô de nuevo a W.B. Yeats, esta vez 
en forma mâs positiva, considerândolo como el vislumbrador 
del método mltico que postericrmente emplearla con toda su 
plenitud James Joyce ( 147 ).
Cuando, en la primavera de 1933, Sliot diô un curso so­
bre literatura inglesa en la Universidad de Harvard, inclu- 
y6 en la lista de lectures obligatorias dos obras de W.B. 
Yeats; la ûltima ediciôn de sus poemas reunidos y Words 
for Music Perhaps ( 148 ). En una de las conferencias de 
Harvard, ’'The M o d e m  Mind", hablaba de los peligros que 
existen en la asociaciôn de la poesîa con el misticismo,
uno de los cuales séria buscar satisfacciones religiosas
en los poemas. Como ejemplo, citaba si caso de W.B. Yeats:
"No one can read Mr. Yeats's Autobiographies 
and his earlier poetry without feeling that the 
author was trying to get as a poet something li­
ke the exaltation to be obtained, I believe, from
hashish or nitrous oxide. He was very much fasci­
nated by self-induced trance states, calculated 
symbolism, mediums, theosophy, cristai-gazing, 
folklore and hobgoblins. Golden apples, archers, 
black pigs and such paraphernalia abounded. Of­
ten the verse has an hypnotic charm : but you can­
not take heaven by magic, especially if you are.
737
like Mr. Yeats, a very sane person." ( 149 )
Tras este juicio negative sobre los primeros poemas de 
Yeats, Eliot se mostraba muy favorable hacia su ûltima 
etapa:
"Then, by a great triumph of development,
Mr. Yeats began to write and is still uniting 
some of the most beautiful poetry in the langua­
ge, some of the clearest, simplest, more direct.' 
( 150 )
En la misma linea que "The Modern Mind" se sitûan los 
coméntarios sobre Yeats contenidos en After Strange Gods, 
donde al escritor, tomado como ejemplo muy interesante d.e 
mente moderna, se le parangona en cuanto poeta con Found 
( 151 ). Es patente aqui la falta de simpatla por parte de 
Eliot hacia el mundo sobrenatural de Yeats, provinciano, 
excéntrico y vaclo de todo significado espiritual ( 152 ). 
Del mismo modo que en la conferencia, el crltico suaviza 
el ataque alabando los poemas mâs recientes del autor.
Eliot, en cuanto editor del Criterion, traté bien a 
Yeats, pues en 1927 publicé The Tower. ^1 cnsavo
de Stephi.^?^î?Slado "V/.3. Yeats as a Realist" y en 1935 
"Introduction to the Mândookya Upanishad" del propio 
Yeats ( 153 ). Ademâs, con motivo del setenta cumpleahos 
de Yeats, le dedicé un "Commentary" o artlculo editorial 
que iniciaba cada nûmero de la revista y en el que solia 
abordar temas de actualidad. El "Commentary" sobre Yeats, 
como los demâs, no pretence tener la profuncidad de un en-
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sayo y as! el propio autor advierte que no es lugar ese 
para una discusiôn crltica de la obra de Yeats (que reque- 
rirla un anâlisis detenido), sino para una apreciaciôn de 
sus servicios y una expresiôn de gratitud ( 154 ). Contra­
ry amen te a lo expresado ahos antes (recuérdese que en 1919 
Eliot juzgô el influjo de Yeats sobre Pound como algo muy 
negative), aqui Sliot afirma, sin réserva aiguna, que la 
gran influencia de Yeats sobre la poesla inglesa ha sido 
totalmente beneficiosa. Opina, en cambio, que su influen­
cia sobre la poesla irlandesa ha sido casi desastrosa, pun- 
tualizando que los mayores poetas no suelen ejercer un in­
flujo saludable sobre sus sucesores inmediatos. Con precau- 
ciôn, advirtiendo que los contemporâneos pueden hacer sôlo 
conjeturas sobre la absolute grandeza de un escritor, Eliot 
apunta que Yeats parece haber sido y ser el mayor poeta de 
su tiempo.
Nuevos elogios recibiô Yeats por parte de Eliot en 1935 
con motivo de una charla emitida por la 3.B.C. acerca de 
la necesidad del drama poético ( 155 )• En esta alocuciôn 
se constataba que el renacimiento del drama poético de 
aquellos momentos se debla principalmente a la obra de Yeats 
tomada en conjunto, es decir, incluyendo sus propi os dra­
mas, su ayuda a otros escritores y su labor en el Abbey 
Theatre de Dublin, donde se mantuvo vivo el drama poético 
mientras que estaba casi extinto en los demâs lugares.
Tras la muerte de Yeats, que tuvo lugar en 1939, Eliot 
multiplied los elogios para el escritor failecido. Asl, 
pronunciô la primera "Yeats Lecture" ante los Amigos de la 
Academia Irlandesa y en el Abbey Theatre dublinés en 1940. 
Purpose inmediatamente publicô, bajo el tltulo de "The
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Poetry of W.B. Yeats" ( 156 ), el texto de la conferencia 
que mâs adelante quedô reprcducido en On Poetry and Poets 
como "Yeats".
Eliot comienza la conferencia recordemdo c6mo, al ini- 
ciar su propia carrera poêtica cuando era estudiante en 
América, no se habla visto afectado por la producciôn de 
Yeats, cuyo primer perlodo se hallaba ya bien definido. 
Sorprendentemente, Eliot parece olvidaf la impresiôn que 
le causô The Hawk's Well, pues sôlo menciona la poesla del 
Yeats ya maduro, es decir, desde 1919 en adelante, como 
suscitadora de su entusiasmo. Excplica, al igual que en 
otras ocasiones, por qué razôn no tomô a Yeats como maes­
tro y una vez mâs califica favorablemente su influencia so­
bre la literatura inglesa.
Habiendo apreciado su manera de tratar a los escritores 
mâs jôvenes en términos de igualdad, Eliot contradice la 
reputaciôn que tenla Yeats de haber sido arrogante y des- 
pôtico. El crltico analiza el desarrollo de Yeats comparân- 
dolo y contrastândolo con el de Shakespeare. Se percibe en 
la conferencia el esfuerzo por resaltar los aspectos positi­
ves de los poemas de Yeats a la vez que se buscan las razo-
nes por las cuales no fueron perfectos. Eliot explica por
qué Yeats se convirtiô en un gran poeta en su madurez,
cuando encoqtrô la expresiôn adecuada para su primera ex-
periencia. El desarrollo de su poesîa dramâtica se présen­
ta tan interesante como el de su poesîa lîrice. Eliot mani- 
fiesta algunas réservas hacia ciertas obras (por ejemplo, 
el drama Purgatory) y dice mostrarse dispuesto a alabar a 
Yeats, aunque reafirma que no estâ de acuerdo con él en
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todo, pues concretamente en el campo de la doctrina, donde 
las diferencias entre ambos son mâs profundas, podrla ha- 
cerle muchas objeciones.
wn conjunto, la conferencia es altaments elogiosa para 
Yeats, aunque debe observarse que en la ediciôn de On 
Poetry and Poets Eliot suprimiô una frase que debl^^aber 
halagado a los oldos de la audiencia en el Abbey Theatre.
El autor habla calificado al irlandés como:
"(...) the greatest poet of our time —  cer­
tainly the greatest in this language, and so far 
as I am able to judge, in any language." ( 157 )
Quizâs môvido por la cercana muerte del poeta y las espe- 
ciales circunstancias en que pronunciô la conferencia,
Eliot hizo una afirmaciôn que apareciô por escrito en el 
mismo aho de 1940, pero que él mismo juzgô excesiva cuando 
en 1957 revisô el texto para su inclusiôn en On Poetry and 
Poets y por tanto prefiriô suprimir.
En otra conferencia, al abordar el tema de la mûsica de 
la poesla, Eliot recordô la impresiôn que le habia causado 
escuchar a Yeats leyendo sus propias obras y comentô cômo 
la forma de hablar del pals pone de relieve la belleza de 
la poesla irlandesa ( 138 ).
Yeats fue comparado con Maeterlinck y con Synge en "Poe­
try and Drama" ( 159 ), donde Eliot dividiô su desarrollo 
como dramaturge en très perlodos. Durante el primero, Yeats 
escribiô dramas en verso acerca de temas convencionalmente 
admitidos como adecuados para ei verso con una métrica pro­
pia de reyes y reinas mlticos. Durante el segundo perlodo
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sus dramas, de gran belleza, estuvieron escritos en prosa 
poetica con importantes interlùdios en verso, con lo cual 
no daban soluciôn a ninguno de los problemas que se plan- 
tean al dramaturge que escribe en verso. Unicamente en el 
tercer perlodo consiguiô resolver el problema del lenguaje 
dramâtico en verso.
Al analizar en su conjunto la crltica eliotiana sobre 
Yeats, se observa un paulatino acercamiento hacia el es­
critor. Desde la indiferencia primera, Eliot pasa a una 
cierta ambivalencia emocional frente a un poeta en el que 
encuentra cualidades, pero con quien le es dificil identi- 
ficarse porque una profunda divergencia ideolôgica le sépa­
ra de él. Por otra parte, se establece una cierta rivalidad 
entre ellos, acentuada por el agresivo comportamiento de 
Yeats, nunca aludido por Eliot, pero si comentado por los 
criticos ( 160 ). Mientras que Yeats permaneciô firme en su 
actitud contra Eliot, éste se esforzô por tratar objetiva- 
mente al irlandés, pese a la prevenciôn inicial, y progre-
s6 en la com.prensiôn y aceptaciôn de su obra hasta sentir
una gran estima hacia él como poeta y como dramaturgo, aûn 
permaneciendo distante desde el punto de vista doctrinal.
Con el tiempo, Eliot se fue mostrando cada vez mâs res- 
petuoso con las ideas de Yeats, aûn no compartiéndolas en 
modo alguno. Ahora bien, en un posma de 1919 se encuentra 
una referencia indirecta al escritor que, en el cîrculo 
londinense donde ambos se movian, no pudo pasar desaperci- 
bida. Se trata de los versos:
I shall not want Pipit in Heaven:
Madame Blavatsky will instruct m.e
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In the Seven Sacred Trances;
("A Cooking Egg", 21-3)
Madame H.P. Blavatsky (1831-1891) fue la fundadora en los 
Estados Unidos de América de la Theosophical Society, cu- 
yos objetivos principales eran: establecer un nûcleo de 
hermandad universal, promocionar el estudio de la religiôn 
y la filosofîa comparadas y, por ûltimo, hacer una inves- 
tigaciôn sistemâtica de las potencies mlsticas de la vida 
y la materia. Yeats formé parte de dicha sociedad como 
miembro muy activo, circunstancia mencionada siempre con 
sarcasme en la crltica de Eliot (en "The Modern Mind" fi­
gura incluse el têrmino theosophy ( 161 )). Los versos de 
"A Cooking Egg" debieron de hërir aûn mâs la sensibilidad 
de Yeats, quien viô ridiculizada asl su pertenencia a un 
grupo al que se habla entregado con absoluta seriedad, pe­
ro del que muchos, como Eliot, se mofaban.
Entre "The Adoration of the Magi" ( 162 ) y "Journey of 
the Magi" existon unas coincidencias que permiten sugerir, 
aunque no asegurar, la posibilidad de que Eliot hubiera lei- 
do el relato poco antes de escribir su poema, cuando aquél 
apareciô incluldo en el volumen Mythologies (1925). Las di- 
ferencias entre las dos composiciones son importantes pero, 
ademâs de la similitud en cuanto al tltulo, ambas tienen 
otros puntos en comûn. Los dos escritores se basaron en la 
narraciôn blblica acerca de los Magos y realizaron un trata- 
miento poco usual del tema, incluso anticonvencional. La si- 
tuaciôn de los très ancianos contando sus pasados avatares 
en medio de raisteriosa atmôsfera pudo atraer al poeta.
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Ahora bien, aûn en el caso de que se confirmase la suposi- 
ci6n, "The Adoration of the Magi" habria sido ûnicamente 
una fuente secundaria comparada con el sermôn navideho del 
Obispo Lancelot Andrewes sobre el que Eliot se basé princi­
palmente al elaborar "Journey of the Magi".
Si la primera alusiôn a Yeats en la poesla eliotiana 
tuvo un marcado carâcter ofensivo, en cambio la ûltima 
constituyô una especie de tributo pôstumo para el escritor. 
A través de los ahos, la actitud de Eliot hacia él habla 
ido cambiando en el sentido de un paulatino acercamiento 
hasta llegar a manifestar pûblicamente, en la conferencia 
de 1940, una profunda estima por el artista.
Con esta nueva disposiciôn,Eliot introdujo en "Little 
Gidding" la figura de Yeats como el esplritu del maestro, 
muerto hace tiempo,que se aparece de madrugada en una de- 
sierta calie de Londres y habla con el poeta.
Aunque no se cita el nombre de Yeats, el autor pensaba 
que muchos lectores serlan capaces de identificarlo ( 153 ) 
y mâs tarde él mismo orienté a varios investigadores en el 
mismo sentido ( 164 ). Ahora bien, los testimonios del poe­
ta indican que él pensaba principalmente, y no ûnicamente, 
en Yeats. Ademâs, el reciente anâlisis de los manuscrites 
de Four Quartets efectuado por Helen Gardner demuestra que 
Eliot comenzé a escribir esta seccién centrado en Yeats y 
que fue progresando hacia una mayor generalizacién ( 165 ). 
El deseo final del poeta era que el lector no se limitase 
a identificar al esplritu con un individuo ccncreto y qui­
zâs por este motivo éliminé la mayoria de los detal]es bic- 
grâficos qu.e facilitaban la conexién particular. En defini- 
tiva, tras las modificacicnes realizadas en el boriador, en
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la versiôn definitiva el esplritu résulta una amalgama de 
très personajes distintos, Brunetto Latini, Jonathan Swift 
y W.B. Yeats, entre los cuales predominan las caracterlsti- 
cas del ûltimo.
Sobre Swift se pronunciô el autor admitiendo que a él 
se habla referido conscientemente al escribir nueve versos 
incluldos en el monôlogo del espectro ( 166 ).
En cuanto a Brunetto, Eliot habla escrito en el borrador 
"Are you here, Ser Brunetto?", pero decidiô transformar la 
pregunta en "What ! are you here?" en parte por que temla aso^- 
ciarlo de una forma taui directa con Yeats :
"However, I do not wish to take the responsabi- 
lity of putting Yeats or anybody else into Hell 
and I do not want to impute to him the particular 
vice which took Brunetto there." ( 167 )
De todos modos, en la frase "the bro'vn baked figures" quedô 
una referencia a Brunetto que, o bien pasô desapercibica 
en la revisiôn, o bien el autor no juzgô conveniente elimi- 
nar.
Aparté de los detalles citados, que permiten relacionar 
al esplritu con Swift y con Brunetto, la mayoria de los ele­
ment os contenidos en el pasaje se refieren a Yeats. En pri­
mer término, el hecho de presenter a Yeats como una figura 
que vuelve del mundo de los muertos es una forma de recorder 
su propia obra, poblada de seres misteriosos, fantasmas y 
espectros que continuamente intervienen en la vida cotidia- 
na de los hombres. Hay en el encuentro ujia atmôsfera propia 
de Dcinte, pero el que no sea el poeta quien se desplace al
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mâs allâ, sj.no el failecido quien lo confronte en una calle 
londinense,hace pensar en el escritor irlandés.
Acerca de los datos biogrâficos, tras las suprcsiones en 
el borrador ( 168 ), sôlo quedaron dos:
In streets I never thought I should revisit 
When I left my body on a distant shore.
("Little Gidding", 124-5)
Asl aiude Yeats a las calles de Londres, en otro tiempo 
recorridas por 01, y a la circunstancia de que su cuerpo 
fuera enterrado temporalraente en Francia.
Mâs importante que los detalles concretos es el sentido 
profundo del monôlogo, cuyo contenido puede ser iluminado 
por la conferencia de 1940 pues en ambos lugares, primero 
en prosa y luego en verso, Eliot expresô lo que Yeats re- 
presentaba esencialmente para él. Por la proximidad crono- 
lôgica y por haber sido elaborados con los mismos pensamien- 
tos, aunque en un caso con la técnica del crltico y en el 
otro con la del poeta, conviene leer el segundo movimiento 
de"Little Gidding" con el texto de "Yeats" a la vista.
Al principio, cuando el poeta percibe la extrada figura 
en medio de la calle, no sabe qu.ién puede ser. Por fin, la 
primera indicaciôn de que el reconocimiento se ha iniciaro 
estâ en los versos:
I caught the sudden look of some dead master 
Whom I had kno'm, forgotten, half recalled 
("Little Gidding", 92-3)
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A qui la palabra clave es master, el término con que Eliot 
habla designado a Yeats al comienzo de su conferencia en 
Dublin:
"(...) after becoming unquestionably the mas­
ter 169 )
Antes de que los rasgo^isionômicos se hubiesen dibujado 
con nitidez, el sorprendido interlocutor del esplritu en 
"Little Gidding" habla sido capaz de reconocer al maestro, 
el maestro que, como un igual, como un amigo, se puso a ca- 
miazir junto al poeta. Y esta iniciativa debe relacionarse 
con algo que Eliot habla puesto de relieve como una de las 
grandes virtudes de Yeats:
"When he visited London he liked to meet and 
talk to younger poets. (...); in his conversa­
tions with a younger writer I always felt that 
he offered terms of equality, as to a fellow 
worker, a practitioner of the same mistery."
( 170 )
Ahora bien, en "Little Gidding" no se establece un diâ- 
logo, sino que el poeta mâs joven escucha con atenciôn y 
humildad al maestro en su mismo arte. Bn este monôlogo de 
36 versos hay dos caracterlsticas interesantes. Por una par­
te Eliot ha querido hacer hablar a Yeats con su propia len- 
gua y para ello, en lugar de citar determinados textos, ha 
parafraseado algûn verso e imitado su estilo, con mesura, 
sin distorsionarlo o caricaturizarlo. Por otra parte, en
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las palabras que Eliot pone en boca del esplritu, Yeats 
aborda algunos de los temas que en vida le habîan preocupa- 
do mâs intensamente, aunque con la nueva perspectiva y la 
serenidad que le da la muerte.
No obstante, debe recordarse que, aunque habla Yeats, es 
Eliot quien pone las palabras en su boca y por tanto el es­
plritu del irlandés se expresa segûn la voluntad del poeta. 
Yeats se présenta como Eliot lo imagina tras la muerte. For 
ello el esplritu dice que no desea recordar sus doctrines, 
pues Eliot prefiere evitar la cuestiôn ideolôgica que habla 
venido enfrentando a ambos escritores;
"I am not eager to rehearse
My thoughts and theory which you have forgotten. 
These things haVe served their purpose: lot them
be. "
("Little Gidding", 111-3)
En cambio, se explaya al evocar su principal preocupaciôn: 
el desarrollo del lenguaje por parte del artista:
"For last year's words belong to last year's language 
And next year's words await another voice."
("Little Gidding", 113-9)
Segûn Eliot, ésta fue la gran labor de Yeats:
"Returning to his earlier poems after making 
a close acquaintance with the later, one sees, to 
begin with, that in technique there was a slow
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and continuous development of what is always 
the same medium and idiom."
"Yeats's development in his dramatic poetry 
is as interesting as that in his lyrical poetry. 
(...) It took him many years to evolve the drama­
tic form suited to his genius." ( 171 )
El esplritu, al dirigirse a su interlocutor, considéra que 
el interés de ambos en cuanto poetas era comûn:
"Since our concern was spee’ch, and speech impelled us 
To purify the dialect of the tribe 
And urge the mind to aftersight and foresight,“ 
("Little Gidding", 126-8)
Este aspecto de Yeats, que asimismo habla atraido la aten- 
ci6n de Sliot sobre Mallarmé (cuyas palabras se citan en 
el verso 127), también habla quedado resehado en la confe- 
rencia de Dublin:
"(...) from the beginning, he made and thought 
his poetry in terms of speech (...)". ( 172 )
Si Yeats hubo de esperar hasta la m.adurez tardla para 
hallar la expresiôn adecuada de su primeras experiencias 
( 173 ), ahora, tras la muerte, ha encontrado nuevas pala­
bras con las cuales se dispone a describir con amargura los 
tres "dones" ce la edad. Ya en "East Coker" Eliot habla alu­
dido irônicamente a la supuesta sabidurla de los ancianos:
Do not let me hear
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Of the wisdom of old men, but rather of their folly. 
Their fear of fear and frenzy,
("East Coker", 93-5)
pero en "Little Gidding" la elaboraciôn de la idea es mu­
cho mayor. Para componer este fragmente del monôlogo,Sliot 
empleô de manera especial un poemita de Yeats que consta 
de un solo cuarteto:
You think it horrible that lust and rage
Should dance attention ( 174 ) upon my old age;
They were not such a plague when I was young;
What else have I to spur me into song?
("The Spur")
Al citar dicho poema en su conferencia, sobre él habîa co­
mentado Eliot :
"These lines are very impressive and not very 
pleasant, and the sentiment has recently been cri­
ticized by an English critic whom I generally res­
pect. But I think he misread them. I do not read 
them as a personal confession of a m.an who diffe­
red from other men, but of a man who was essential­
ly the same as most other men; the only difference 
is in the greater clarity, honesty and vigour."
( 175 )
para hacer hablar al esplritu de "Little Gidding" sobre los 
dos primeros"dones" de la edad avanzada —  la lujuria y la
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ira —  Eliot se ha inspirado directamente en "The Spur". 
Sobre el tercer "don" que menciona el esplritu —  el peno- 
so recuerdo de las malas acciones pasadas —  Yeats habla 
escrito:
Things said or done long years ago,
Or things I did not do or say 
But thought that I might say or do,
V/eigh me dov/n, and not a day 
But something is recalled.
My conscience or my vanity appalled.
("Vacillation", V, 7-12) ( 176 )
Basândose en gran medida sobre tales versos, Eliot modelé
el pasaje sobre el remordimiento que siente el anciano:
"And last, the rending pain of re-enactment 
Of all that you have done, and been; the shame 
Of motives late revealed, and the awareness 
Of things ill done and done to others' harm 
ifhich once you took for exercise of virtue."
("Little Gidding", 138-42) ( 177 )
Tras exp1icar cuâles son los tres "dones" de la edad 
madura, el esplritu finaliza su monôlogo con unas alusio- 
nes al fuego purificador y a ]a danza:
"From wTong to -wrong the exasperated spirit 
Proceeds, unless restored by that refining fire 
Where you must move in measure, like a dancer." 
("Little Gidding", 144-6)
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El fuego y la danza, temas esenciales en la obra de Yeats, 
habîan quedado asl unidos en "Byzantium":
At midnight on the Emperor's pavem.ent flit 
Flames that no faggot feeds, nor steel has lit.
Nor storm disturbs, flames begotten of flame.
Where blood-begotten spirits come 
And all complexities of fury leave.
Dying into a dance.
An agony of trance.
An agony of flame that cannot singe a sleeve.
("Byzantium", 25-32) ( 178 )
Aunque se ha hablado de una influencia de la poesîa
de Yeats sobre la de Eliot ( 179 ), quizâs sean mâs impor­
tantes las diferencias entre ambas obras que las similitu­
des .
Como conclusiôn podrîa afirmarse que existe vn total pa- 
ralelismo entre la crîtica y la poesîa eliotianas en lo re­
ference a la actitud hacia Yeats. La inicial postura nega- 
tiva de Eliot q%ieda reflejada tanto en sus prim.eros ensayos
como en la sarcâstica alusiôn a las doctrinas de Yeats en
"A Cooking Egg". La ulterior aceptaciôn ce la obra litera­
ria de Yeats, con unas prudentes réservas respecte a sus 
teorîas, se concrete en los grandes elogios pôstumos conte­
nidos en la conf erencia que sobre el autoi- pronunciô Eliot 
en 1940 y en "Little Gidding" (1942). En el ûltimo de los 
Four Qijartets aparece el esplritu del escritor failecido 
que transmite un mensaje, parcialmente modelado sobre sus
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propios versos y en imitaciôn de su propio estilo ( 130 ), 
a través del cual Eliot rinde un homenaje final a Yeats.
OTROS AUTORES
How pleasant to know Mr. Lear!
How unpleasaint ,to meet Mr. Eliot!
Existe un cierto nûmero de autores victorianos cuyas hue- 
llas sobre la poesla de Eliot son de escasa relevancia o 
prâcticamente nulas. A continuaciôn nos referiremos a todos 
ellos con el fin de que la deuda del poeta hacia cada uno, 
aunque minima, quede consignada en el presente trabajo.
JOHN HENRY NEW!AN (l301-1890)
Eliot se refiriô en varias ocasiones al Cardenal New.an 
y, aunque breverr.ente, siempre de forma elogiosa ( 131 ). En 
su primer curso de Southall (1916-1917), sobre literatura 
inglesa moderna, le dedicô un tema complète, el quinto, de 
los quince que componlan el programa ( 132 ). El crltico con­
té al Cardenal entre los grandes escritores ingleses y de él 
llegô a decir que habla compuesto la prosa mâs bella del si- 
glo XIX ( 183 ).
El admirado estilo de Newman pudo ejercer una influencia 
general, no palpable en detalles concretos, sobre el de los 
ensayos de Sliot. En cuanto al posible influjo sobre la poe­
sla , varios estudiosos, tras comparer "Gèrention" con "The
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Dream of Gerontius", han llegado a la conclusiôn de que 
las diferencias entre ambos poemas son mâs importantes 
que los puntos en comûn ( 154 ). Ademâs del parecido en el 
tltulo ( 185 ), los versos primero y tercero de "Gerontion" 
evocan los correspondientes de "The Dream of Gerontius". 
Los dos monôlogos dramâticos, uno breve y otro mùy exten­
so, abordan el tema del fin de la vida, pero de una manera 
diferente, casi opuesta. EIn efecto, la serenidad de Geron­
tius frente a la muerte contrasta con la falta de fe y es- 
peranza de Gerontion en idéntica situaciôn.
CHARLES DICKENS (1812-1870)
Aunque Eliot nunca dedicô una detenida atenciôn crltica 
a Charles Dickens, algunas referencias dispersas revelan 
que conocla bien y apreciaba su obra. En el primer curso 
de Southall, el novelista ocupaba el sexto tema del pro­
grama, segûn el cual Eliot habrla centrado sus explicacio- 
nes principalmente sobre los siguientes aspectos:
"Reason for his greatness. Comparison with 
earlier novelists and humorists* Development of 
his work. Plot and situation. Examination of so­
me of his characters. Influence, especially in 
Russia" ( 186 ).
Como lecturas recomendadas se citaban Pickwick Papers, Da­
vid Copperfield y Bleak House, novela que mâs tarde, en 
"Wilkie Collins and Dickens", el crltico considerarla,
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siguiendo a Chesterton, como la mejor del novelista. Por 
otra parte, en el programa del curso sobre literatura vic­
tor iana, dentro del apartado "The Development of English 
Fiction", figuraba la conferencia "Charles Dickens and his 
Social Types".
Es en "Wilkie Collins and Dickens" donde mejor se per­
cibe el pensamiento de Eliot sobre este ûltimo. En dicho 
en sayo se pone de relieve la grain capaçidad de Dickens oara 
crear caractères, don que sintetizaba asl:
"Dickens's figures belong to poetry, like fi­
gures of Dante or Shakespeare, in that a single 
phrase, either by them or about them, may be 
enough to set them wholly before us" ( 137 ).
Fugaz résulté la presencia de Dickens en la poesla de 
Eliot. Se ha indicado que un fragmente de Pickwick Papers 
pudo inspirai’ unos versos de Coriolan ("Triumphal March", 
43-5), pero la fuente no es en modo alguno segura ( 188 ). 
Mayor importancia tiene el que una frase de Dickens estu- 
viera a punto de convertirse en el tltulo del poema cefini- 
tivamente llamado The Waste Land. Los borradores muestran 
que el autor, cuando ya habla escrito a mâquina la primera 
seccién, "The Burial of the Dead", ahadié (sin centrer la 
mâquina y con una cinta mâs gastada que en el resto del tex­
to) en la parte superior de la pâgina: KE DO THE POLICE IN 
DIFFERENT VOICES: Part I ( 189 ). En la segunda seccién 
(sobre el tltulo IN THE CAGE escrito a mâquina, posterior- 
mente tachado a mano y sustituldo por el definitive de 
"A Game of Chess"), aparecîa de nuevo, en dos copias dife-
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rentes : HE DO THE POLICE IN DIFFERENT VOICES: Part II 
( 190 ). Como, a partir de a qui, el que hubiera podido dar 
nombre al poema complete no vuelve a figurar, puede conclu!y- 
se que su vigencia duré poco tiempo: el espacio entre la 
elaboraciôn de las secciones primera y segunda. Bn "What 
the Thunder Said" se percibe ya claramente la huella de Miss 
Jessie Weston, de cuya obra. From Ritual to Romance, Eliot 
derivô el tltulo de The Waste Land ( 191 )•
Como bien indica Valerie Eliot en su ediciôn facslmil 
anotada, el tltulo suprimido es una cita extralda del ca­
pitule decimosexto de Our Mutual Friend, donde la pobre viu- 
da Betty Higden elogia la manera en que Sloppy (el niho adop- 
tado por ella). le lee el periôdico:
"You mightn't think it, but Sloppy is a beau­
tiful reader of a newspaper. He do the Police in 
different voices." ( 192 ).
Sobre la conveniencia de mantener el tltulo primitivo, 
la mayoria de los estudiosos se ha pronunciado negativamen- 
te, por estimar que hubiera podido interpretarse como un re­
conocimiento por parte del autor de la falta de vmidad de 
su obra, presentada asl a modo de miscelânea o incluso a mo­
do de "ejercicio de ventriloquia" ( 193 ). Marianne ThormSh- 
len, habiendo estudiado el tema en profundidad, ha observa- 
do que si DIFFERENT VOICES da una idea de dispersiôn, en 
cambio el elerr.ento unif icador estâ en HE ( 194 ) . Ciertamen-^ 
te, las voces son varias, pero todas proceden de una misma 
persona. HE séria Tiresias, pero la dificultad estriba en 
identificar THE POLICE. Marianne Thormâhlen piensa que si
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THE POLICE entraîlase ima referenda al término griego "po­
lis", segùn apuntô Nicole Ward, "Somebody renders the Ci­
ty in different voices" seria una parâfrasis que se ajusta- 
ria bien a The Waste Land ( 195 ). Eliot quizâs no esperaba 
que los lectores fuesen capaces de identificar la fuente 
del titulo finalmente suprimido y, en realidad. Our Mutual 
Friend no ilumina The Waste Land, aunque ambas obras coin- 
dan en algunos puntos, tales como la recurrencia de la muer- 
te en el agua. También Eliot y Dickens compaurten un mismo ■ 
interés por plasmar en sus obras la vida de la ciudad moder- 
na con sus aspectos mâs sôrdidos, si bien llevan a cabo un 
tratamiento diferente del material urbano. En este sentido, 
es mayor la deuda de Eliot hacia Baudelaire, entre otros.
As! pues, tras la supresiôn del tîtulo que el poeta ha- 
bia proyectado asignar a The Waste Land, en su obra s6lo pa- 
rece haber quedado un leve eco de Our Mutual F^end (Book I, 
chapter XI) en "The Rum Turn Tugger" del Old Possum's Book of 
Practical Cats, eco que, seg6n asegurô Valerie Eliot, fue de- 
liberado ( 196 ).
EDWARD LEAR (1812-1838)
En el programa de conferencias qi.ie sobre literatura vic- 
toriana did Eliot a partir de septiembre de 1917, la ûltima 
se presentaba con el titulo de "The Laureates of Nonsense —  
Edward Lear, Lewis Carroll, and the Makers of Light Verse" 
junto a otras cos, englobadas las tres bajo el eplgrafe de 
"Byways of Victorian Literature" ( 197 ). Largos ahos des- 
pués, en "The Music of Poetry" (1942), el autor tomd el ver^
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so de Edward Lear como ejemplo para ilustrar sus teorlas:
the nonsense verse of Edward Lear. His
non-sense is not vacuity of sense: it is a pa­
rody of sense, and that is the sense of it. The 
Jumblies is a poem of adventure, and of nostal­
gia for the romance of foreign voyage and explo­
ration; The Yongy-Bongy Bo and The Dong with a 
Luminous Nose are poems of unrequited passion - 
"blues" in fact. We enjoy the music,which is of 
a high order, and we enjoy the feeling of irres­
ponsibility towards.the sense" ( 193 ).
Tales palabras muestran una gran simpatla hacia el poeta 
y una fina comprensidn de su espiritu y método..
En 1933 ël Criterion publicô cinco composiciones en ver­
so que Eliot modestamente llamô Five-Finger Exercises 
( 199 ). Sran en efecto "ejercicios" a través de los cua- 
les se trataba de imitar con humor e ingenio a détermina- 
dos escritores. En la secciôn correspond!ente a Marvell 
hemos indicado c6mo en la tercera de estas composiciones, 
"Lines to a Duck in the Park", se alude irônicamente a "To 
His Coy Mistress" y se evocan ciertas técnicas propias de 
los poetas metafIsicos. Pues bien, en las composiciones 
cuarta y quinta se hace algo similar con respecto a Edward 
Lear.
T.S. Eliot se ha inspirado en "Self-Portrait of the Lau­
reate of Nonsense" para escribir "Lines to Ralph Hodgson 
Bsqre," y "Lines for Cuscuscaraway and Mirza Murad Ali Beg',' 
tomando no s6lo el tema, sino también el tono y detalles 
concretos, incluso reproduciendo, con ligeras modificacio-
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nés, algunos versos. Los elementos extraldos de"Self-Por- 
trait" quedan disociados en Five-Finger Exercises IV (re- 
trato del poeta y periodista Ralph Hodgson (1371-1962), 
donde se concentran aspectos positivos) y V (autorretrato 
de Eliot, o mâs bien caricatura donde se subrayan sus pro- 
pios"defectos"). Aunque la quinta composiciôn de Five-Fin­
ger Exercises sea en cierto modo la antltesis de la cuarta, 
ambas comparten el mismo humor ; ast, aunque se ridiculi- 
cen algunas caracteristicas flsicas, esté ausente la cruel- 
dad y la dureza.
Lear comienza y acaba su autorretrato con el verso:
How pleasant to "know Mr. Lear!
("Self-Portrait", 1 y 32) ( 200 )
sobre el cual Eliot modela :
How delightful to meet Mr. Hodgson!
("Lines to Ralph Hodgson Esqre,", 1, 8,13 y 13)
y, en la siguiente composiciôn, también repite varias 
veces:
How unpleasant to meet Mr. Eliot!
("LineÊR%us eus car away. . 1,8 y 13)
Mr. Lear se présenta a si mismo como un "bon vivant", 
sentado apaciblemente rodeado de libros y disfrutando de 
unas copas de Marsala en compania de su gato. Mr. Hodgson, 
acompahado por su fiel perro, con sus 999 canaries, recibe
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las atenciones de las camareras que le sirven una delicio- 
sa tarta, mientras los duendes y las hadas revolotean ju- 
bilosos sobre su cabeza. Mr. Lear y Mr. Hodgson tienen en 
comûn el ser hombres tranquil os, agradables, sibaritas, 
gruesos y aficionados a la mûsica y a la buena mesa, con 
una terrible debilidad por los dulces.
Mr. "Eliot, como ellos dos, es también amante de los ani­
males (pues tiene un gato y un perro), pero se sépara de Mr. 
Hodgson en otros aspectos que por el contrario le acercan a 
Mr. Lear. Mr. Eliot recoge caracteristicas de Mr. Lear que 
éste no habia compartido con Mr. Hodgson. Por ejemplo, Ed­
ward Lear se habia referido a su mente asi:
His mind is concrete and fastidious 
("Self-Portrait", 5)
y Eliot toma a broma su rigor en la expresiôn y su afân de 
precisiôn que a veces le hacen rayar en la pedanteria:
And his conversation, so nicely
Restricted to What Precisely
And If and Perhaps and But.
("Lines for Cuscuscaraway", 5-7)
Lear habia descrito sus faccicnes;
His nose is remarkably big;
His visage is more or less hideous.
His beard it resembles a wig.
("Self-Portrait", 6-3)
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y Eliot, en una forma parecida, analiza las suyas:
With his features of clerical cut.
And his brow so grim
And his mouth so prim
("Lines for Cuscuscaraway", 2-4)
Por cierto, el calificativo de clerical, que Eliot aplica 
a sus rasgos faciales, Lear lo habia empleado para desig­
ner a algunos de sus amigos:
He has many friends, laymen and clerical 
("Self-Portrait", 17)
Tanto (!ear como Eliot aluden a sus respectivos atuen- 
dos :
He weareth a runcible hat 
When he walks in a waterproof white, 
("Self-Portrait", 20-1)
In a coat for fur 
(...)
/rnd a wopsical hat
("Lines for Cuscuscaraway", 10,12)
En definitive, a través de "Lines to Ralph Hodgson 
Esqr." y "Lines for Cuscuscajraway and Mirza Murad Ali 3eg", 
Eliot realiza, basAndose en "Self-Portrait of the Laurea-
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te of Nonsense", una perfecta imitaciôn del estilo de Ed­
ward Lear y, aunque no adopte la forma de los ocho cuarte- 
tos con rima a b a b, transmite fielmente el espiritu del 
autor.
Lear, en su autocaricatura, habia mencionadc el nombre 
de su gato:
Old Foss is the name of his cat 
("Self-Portrait", 18)
Pues bien, cuando Eliot escribiô el Old Possum/s Book, of 
Practical Cats pudo tener presente la obra de Lear, su hu­
mor, su ternura, su sentido del ritmo y la musicalidad de 
su verso tan elogiada en "The Music of Poetry". Con el Old 
Possum's Book of Practical Cats Eliot se inscribe, junto a 
Edward Lear, en la tradiciôn inglesa de verso ligero infan- 
til destinado en principio a los nihos, pero especialmente 
apreciado por los adultos.
MATTHEW ARNOLD (1822-1838)
T.S. Eliot estudiô las dos vertientes de la obra de 
Matthew Arnold -la critica y la poética- en su primer cur- 
so de Southall (1916-1917). Situô al autor entre los prin­
cipales pensacores de la êpoca al tratarlo, junto a John 
Stuart Mill, en la tercera y , entre los poetas, junto a Ed­
ward Fitzgerald y James Thomson, en la décima de las vein- 
ticinco conferencias que a partir del otono de 1917 pro- 
nunciô sobre literatura victoriana ( 201 ). Posteriormente,
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a lo largo de sus ensayos, dedicô atenciôn particular al es- 
critor, de manera especial en "Arnold and Pater" (1930) y 
"Matthew Arnold" (1933) ( 202 ).
Las pâginas de Eliot sobre Arnold y el posible influjo 
de éste sobre las ideas y la prosa de aquél ban sido objeto 
de anâlisis detallado a través de numerosos articules e in­
cluso dos tesis doctorales ( 203 ). En conjunto, las conclu- 
siones de todos los investigadores parecen dirigirse en un 
mismo sentido: Eliot, a pesar de haber manifestado expiici- 
tanénte que no se consideraba discipulo suyo ( 204 ) y de 
haberse mostrado siempre consciente de las limitaciones y 
deficiencias del autor, recibiô algô.n influjo de Arnold so­
bre su pensamiento y su estilo de prosa.
En lo que se refiere a las reiaciones entre la poesia de 
Arnold y la de Eliot, Helen Gardner ha sido categôrica:
"As a poet Arnold gave Eliot nothing. Even the 
industry of Professor Grover Smith has not unco­
vered a single echo from Arnold's verse. And Ar­
nold's career as a poet bears no relation to 
Eliot's" ( 205 ).
Aunque aceptemos en lo esencial esta idea de Helen Gard­
ner , cabe una pequefia puntualizaciôn. Grover Smith si encon- 
tr6 un leve eco del poema de Arnold "My Buried Life" en la 
frase que pronuncia la dama de "Portrait of a Lady":
"Yet with these April sunsets, that somehow recall 
My buried life, and Paris in the Spring,"
("Portrait of a Lady", 52-3)
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sobre la cual el estudioso comentô:
"Mathew Arnold's poem "The Buried Life" con­
tributes to her phrase the sense of the incalcu­
lable, unconscious vital principle, the essen­
tial humanity beneath all appearance. But equal­
ly there is a sense of a lost past,a vanished 
joy" ( 206 ).
También a la luz de "My Buried Life", Rober Langbaum ha 
explicado detenidamente lo que significa la "vida enterra- 
da" no s6lo de la protagonista femenina de "Portrait of a 
Lady", sino también de los habitantes de The Waste Land 
( 207 ).
WILhlE COLLINS (1324-1889)
La atracciôn que sintiô Eliot por las novelas de detec­
tives, centrada principalmente en las de Arthur Conan Doy­
le ( 203 ), le hizo interesarse también por quien él con­
sideraba el gran precursor del género: Wilkie Collins. Es­
pecial admiraciôn tuvo el poeta por The Moonstone, que elo- 
giô con las siguientes palabras:
"For the great book which contains the whole 
of English detective fiction in embryo is The 
Moonstone; every detective story, so far as it 
is a good detective story, observes the detect­
ive laws to be dra'vn from this book." ( 209 )
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Bajo el titulo de "Wilkie Collins and Dickens", el 
T .L. S . publicô anônimamente en 1927 un ensayo de Eliot que 
un aiïo mâs tarde se convertirîa en el prôlogo a una edi- 
ciôn de The' Moonstone y que el autor juzgô digno de figu- 
rar entre sus Selected Essays ( 210 ). En el ensayo, el 
crltico situa a Collins entre sus contemporâneos (Dickens, 
Thackeray, George Eliot...) y encuentra en aquél al go comûn 
con ellos, en particular con Dickens. Pasa a comparai' Bleak 
House con The Woman in White, pues pafa él ambas estAn muy 
cercanas y , aunque reconoce que Collins no creaba caractè­
res con la fuerza de Dickens, era un maestro del argumente 
y la situaciôn. Ademâs, analiza The Woman in White refi- 
riéndose de una manera especial a Marion Halcombe y al 
Count Fosco, a quienes se debe el éxito de la obra. Un en- 
tusiasmo muy parecido muestra Eliot hacia The Moonstone que 
es, segén él, la primera y mejor de las novelas inglesas 
de detectives. Finalmente, hay unas referencias a otras 
obras de Wilkie Collins: the Frozen Deep, The Haunted Fîo- 
tel, The Me’v Magdalen, Ho Marne y Armadale. È1 ensayo, aun­
que tiende a estudiar la figura de Collins a la luz de la 
de Dickens, mAs qua a la suya propia, es favorable para el 
primero.
A pesar de ser cierto el interés del autor por Wilkie 
Collins y seguro el hecho ce qvie leyô muchas obras suyas, 
la poesia de Eliot sôlo parece presenter un posible eco 
del novelista. Se trata del verso:
She turned away, but with the auturrT weather 
("La Figlia Che Piance", 17)
que pudiera procéder de un pasa je de The Woman in V/h.ite,
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la novela tan apreciada por Eliot:
"She left the room. I turned away towards 
the window, where nothing faced me but the 
lonely autumn landscape. I turned away to master 
myself before I , too left the room in my turn 
and left it for ever." ( 211 )
LEWIS CARROLL (1332-1398)
T.S. Eliot tratô de Lewis Carroll junto a Edward Lear 
en la ûltima de las veinticinco conferencias cue sobre li­
teratura victoriana pronunciô a partir de septiembre de 
1917 bajo los auspicios del London County Council ( 212 ). 
Mis adelante, en su critica, no volviô a manifcstar inte- 
rês por él, pero en su poesia quedô alguna huella del es- 
crir.or.
Concretamente, cuando Eliot di6 a conocer en una entre- 
vista culles habian sido las tres fuentes principales del 
primero de sus Four Quartets cité (ademls de unos fragmen­
tes suprimidos de Murder in the Cathedral y el jardin mis­
mo de Burnt Norton) Alice in Wonder1 amd ( 213 ). El poeta 
debia de referirse al episodic en que Alice consigne abrir 
la puerta, ve un pasaje (imposible de atravesar por ser de- 
masiado estrecho para ella) y al fondo un maravilloso jar­
din:
"Alice opened the door and found that it led 
into a small passage, not much larger than a rat- 
hole: she knelt down and looked along the passage
7 6 7
into the loveliest garden you ever saw. How she 
longed to get out of that dark hall, end wander 
about among those beds of bright flowers and tho­
se cool fountains" ( 214 ).
La puerta, el pasaje y el jardin, junto con el insatisfe- 
cho deseo de entrer en el recinto, estân présentas en el 
primer Cuarteto:
Down the passage which we did not take 
Towards the door we never opened 
Into the rose-garden
("Burnt Norton", 12-4)
Esta fuente es segura, pues ha sido indicada per el 
propio autor, perc représenta un simple detalle que, en 
si conjunto de toda una extensa obra poética, casa casi 
desapercibido y en realidad no tiene gran impcrtancia 
( 215 ) .
JAI-IES THOMSON (133^-1832)
Al reconocer una deuda particular hacia los escritores 
que le impresionaron profundamente entre los dieciseis y 
los veinte ahos/ Eliot mencionô al autor de The City of 
Dreadful Night ( 216 ). En efecto, ésta fue una de las 
obras que con entusiasmo leyô durante su juventud y de la 
cual recordô algun verso en su critica. Por ejemplo, en la 
Conclusiôn de The Use of Poetry and the Use of Criticism, 
citaba:
7 6 8
Lips only sing when they cannot kiss ( 217 )
verso que hubiera podido hallarse en su mente cuando es­
cribiô;
Lips that would kiss
Form prayers to a broken stone.
("The Hollow Men", 50-1)
Sobre el posible influjo de The City of Dreadful Night 
sobre The Waste Laind ha especulado, sin conseguir presen- 
tar argumentes convincentes, A.F. Beringhause ( 218 ). En 
el poema de Eliot, el ûnico eco probable de Thomson podrîa 
estar en las siguientes palabras:
(...) feeding 
A little life with dried tubers 
(The Waste Land, 5-7)
quizAs inspiradas por:
Our Mother feedeth thus our little life.
That we in turn may feed her with our death ( 219 )
WILLIAM MORRIS (1834-1896)
William Morris fue une de los tres poetas que Eliot 
estudiô en la décima conferencia de la serie iniciada en 
1917 sobre literatura victoriana ( 220 ).
En 1920, el crltico citô a Morris en uno de sus ensa-
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yos ( 221 )y poco después volviô a tratar su figura con 
mayor detalle en "Andrew Marvell" (l92l), donde comparé 
extensamente "The Nymph and the Fawn" con "The Nymph's 
Song to Hylas". Acerca de este ûltimo poema comentô:
"The effect of Morris's charming poem depends 
upon the mistiness of the feeling and the vague­
ness of its object; (...).
(...) and the verses of Morris, which are 
nothing if not an attempt to suggest, really 
suggest nothing; and we are inclined to infer 
that the suggestiveness is the aura around a 
bright clear centre, that you cannot have the 
aura alone" ( 222 ).
"The Nymph's Song to Hylas" es la canciôn que, en el 
cuarto libro de The Life and Death of Jason,la ninfa entona 
para Hylas mientras éste se va quedando dormido ( 223 ). 
Frecisam.ente en el mismo cuarto libro de la obra, un poco
antes, se halla la canciôn de Orpheus de la cual Eliot to-
mô algunos elementos para "Dans le Restaurant" que después 
pasaron a The Waste Land ( 224 ).
La canciôn Orpheus se inicia con un apôstrofe al mar, 
cuyo poder y fuerza destructiva se evocarA a lo largo de 
la composiciôn:
"0 bitter sea, tumultuous sea.
Full many an ill is wrought by thee!" ( 225)
(The Life and Death of Jason, IV, 109-10)
Vlctima del mar, el cuerpo de un mercader fenicio queda 
a merced de las olas:
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"The thin bright-eyed Phoeniciain 
Thou drawest to thy waters wan,
With ruddy eve and golden morn 
Thou temptest him, until,forlorn,
Unburied, under alien skies 
Cast up ashore his body lies".
(The Life and Death of Jason, IV, 119-4) ( 226 )
Bn el recuerdo de este ahogado debiô de inspirarse Eliot 
para escribir;
Phlébas, le Phénicien, pendant quinze jours noyé. 
Oubliait les cris des mouettes et la houle de Cor-
nouaille.
Et les profits et les pertes, et la cargaison
d'étain;
Un courant de sous-mer l'emporta très loin.
Le repassant aux étapes de sa vie antérieure. 
Figurez-vous donc, c'était un sort pénible;
Cependant, ce fut jadis un bel homme, de haute taille. 
("Dans le Restaurant” , 25-31)
Estos versos, remodelados en inglés, dieron origen a 
là cuarta secciôn de The Waste Land, "Death by Water".
A qui reaparece Phlebas, el bdllo mercader fenicio ahogado, 
cuya triste suerte debié de impresionar al poeta cuando 
leyô The Life and Death of Jason.
Segûn un testimonio de'l propio T.S. Eliot, el titulo de 
"The Hollow Men" habrla surgido de la combinaciôn entre 
"The Hollow Land" de William Morris y "The Broken Men" de
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Rudyard Kipling ( 227 ).
Podrîa establecerse una comparaciôn entre los jardi­
nes de "The Nymph's Song to Hylas" y "Burnt Norton", pero 
para este ûltimo ya ha sido indicado un nûmero razonable 
de fuentes (siguiendo las sugerencias del autor) y nada 
hay de concreto o nuevo en el poema de Morris que permita 
considerarlo como una fuente mâs del de Eliot.
William Morris siguiô présente en la memoria de Eliot 
que, en "The Music of Poetry" (1942), recordô "Blue Clo­
set" como un poema delicioso cuyo significado no es preci­
se averiguar, pues basta con percibir la intenciôn del pot 
ta, consistante en producir el efecto de un sueno ( 223 ).
ALGERNON CHARLES SWINBURNE (1337-1909)
Bajo el tîtulo de "A Poet of Liberty —  A.C. Swinbur­
ne" aparece anunciada una de las conferencias que sobre 
literatura victoriana pronunciô-Eliot en Sydenham entre 
1917 y 1918, paralelamente con el sègundo curso ce Sout­
hall, en cuyo programa el sexto tema figuraba asî:
VI. SWINBURNE
The pure romantic. Relation to Pre-Raphaeli- 
tism. "Paganism". His early attitude. His cham­
pionship of liberty. Merits and faults of his 
poetry. Read: Selections from Poems and Ballads; 
Atalanta in Calydon, selections from Songs befo­
re Sunrise.
Swinburne as prose' nriter. Comparison with
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Shelley, as a poet. ( 229 ).
En septiembre de 1919 Eliot comentô, en "Swinburne 
and the Elizabethans", la obra de A.C. Swinburne Contem­
poraries of Shakespeare editada por Edmund Gosse y T.J. 
Wise ( 230 ). La reseha fue reproducida como "Swinburne 
as Critic" en The Sacred Wood (dentro del apartado de los 
"Imperfect Critics"), pero no formé parte de los Selected 
Essays, quizâs por no haber sido juzgada digna de estar 
alii. La nota, aunque comienza aludiendo a tres virtudes 
de Swinburne, pronto se centra en los defectos del autor 
y su tono general es.negative.
Sobre Selections from Swinburne (volumen editado tam­
bién por Edmund Gosse y T.J. Wise), Eliot publicô otra 
reseda, sôlo unos meses después de la anterior, tituiada 
"Swinburne" y reproducida en The Sacred Wood, con algunas 
modificaciones, como "Swinburne as Poet" ( 231 ). Esta re­
seda, si bien algo mâs favorable que la precedente pero 
severa en conjunto, mereciô un lugar en todas las edicio- 
nes de Selected Essays ( 232 ).
Considera.ndo todas las referencias a Swinburne en los 
Seledted Essays, ademâs del contenido de las dos resedas 
citadas, se percibe por parte de Eliot un buen conocimien- 
to de la obra del autor unido a una gran antipatla hacia 
ella. Con alguna rara excepciôn, Eliot suele citar a 
Swinburne poniendo de relieve sus defectos o sus errores. 
Los duros ataques superan en nûmero e intensidad a los le­
vés elogios ( 233 ).
Este rechazo de Swinburne fue fruto de la aversiôn que 
durante sus comienzos como crltico literario sufriô Eliot 
contra los românticos y la mayorla de los victorianos.
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Tiempo atrâs, su actitud hacia Swinburne habia sido muy 
distinta, pues incluso lo habia contado como uno de sus 
poetas preferidos entre la edad de catorce y veinte afios 
( 234 ), hàsta el punto de que bajo el influjo de tal au­
tor escribiô los cuatro primeros poem.as publicados en el 
Harvard Advocate: "Song" (remodelaciôn de "A Lyric", q’jie 
habia aparecido en 1905), "Song" ("When we came across 
the hill"), "Before Morning" y "Circe's Palace". Las cua­
tro composiciones son imitativas, en el sentido con que el 
propio Eliot empleô el término cuando reflexionaba sobre 
el desarrollo del gusto poético y acerca del entusiasmo 
juvenil por determinadas obras comentô:
"The frequent result is an outburst of scrib­
bling which we may call imitation, so long 
as we are aware of the meaning of the word 
"imitation" which we employ. It is not deli­
berate choice of a poet to mimic, but writing 
under a kind of daemonic possession by one 
poet" ( 235 )•
Cierta es la presencia de A.C. Swinburne en los prime­
ros versos de Eliot. Ahora bien, aunque nunca deba afir- 
marse con absoluta seguridad que un influjo recibido du­
rante los ahos de formaciôn se borre por completo, con­
cretamente éste de Swinburne puede haber quedado tan di- 




Walter Pater recibiô por primera vez la atenciôn cri­
tica de Eliot en una de las conferencias que sobre lite­
ratura victoriana éste pronunciô entre 1917 y 1918 ( 236 ), 
Mâs adelante, en sus ensayos, Eliot se interesô por Pater 
como continuador de Arnold y por la influencia que habia 
ejercido aquél sobre la literatura inglesa. El tema, ya 
abordado en una "Lettre d'Angleterre" de 1922 ( 237 ), 
fue analizado con detenimiento en "Arnold and Pater"
(1930), donde el discipulo de Arnold sufre toda suerte de 
ataques ( 238 ).
A pesar de no encontrarse entre sus autores favoritos, 
Eliot leyô la obra de Pater con bastante cuidadc, segûn 
demuestran las opiniones que acerca de el]a fue expresando 
a lo largo del tiempo. Por teinto es posible que a]gün eco 
de aquêlla pasase a los poemas de Eliot. Asl, debe consi- 
derarse la hipôtesis de que una frase de Pater contenida 
en el ensayo "Shakespeare's English Kings":
"No! Shakespeare's Kings are not,nor are 
meant to be, great men: (...)" ( 239 )
hubiera inspirado el verso:
No! I am not Prince Hamlet, nor was meant to be;
("The Love Song", 111)
Otro ejemplo se halla en el pârrafo de "Leonardo da 
Vinci" (ensayo incluldo en Studies in the History of the
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Renaissance, obra citada en "Arnold and Pater") acerca 
de la Gioconda:
"She is older than the rocks among which she 
sits ; like the vampire, she has been dead many 
times, and learned the secret of the grave; and 
had been a diver in deep seas, and keeps their 
fallen day about her; and trafficked for stran­
ge webs with Eastern merchants."
que, segûn Grover Smith, pudo estar en la mente del poeta 
al escribir sobre Belladonna, "the Lady of the Rock^', en 
The Waste Land ( 240 ).
Sobre las coincidencias y paralelismos entre Pater y 
Eliot ha especulado William Blissett, evocando concreta­
mente la similitud de ciertos aspectos de Marius tlie Epi­
curean (obra también mencionada en "Arnold and Pater") 
con otros de Coriolan ( 241 ).
Pese a las divergencias ideolôgicas qae separain a am- 
bos escritores, las reiaciones entre sus respectives obras 
criticas han sido objeto de algunas investigaciones cuyos 
resultados han sido moderadamente satisfactorios ( 242 ).
A la vista de las circunstancias expuestas, la conciu- 
si6n, si no definitiva, al menos vAlida en el estado ac­
tual de la cuestiôn, es que la deuda de Eliot hacia Wal­




Unas palabras pronunciadas por el propio T.S. Eliot al 
final de su carrera literaria dan una idea bastante exac­
te de cuâl fue su actitud hacia Thomas Hardy y el trata- 
miento crltico que hizo de él a lo largo de su vida:
"(...) when an author's mind is so anti­
pathetic to my own as was that of Thomas Hardy,
I wonder whether it might not have been better 
never to have w i t  ten about him at all" ( 243 ) .
Tras semejante testimonio, no parecerâ extraho que la 
huella de Hardy en la poesia de Eliot se reduzca a un de­
talle sehaiado por el poeta mismo. Este, refiriéndose a 
la ûltima estrofa de "Sweeney Among the Nightingales", 
comentô;
"AS for the "liquid siftings", I suspect 
that they were suggested by the rain dripping 
on the coffin of Fanny Robin in "Far from the 
Madding Crowd"." ( 244 )
For otra parte, Antony Low sugiriô que "Ah, Are You 
Digging on my Grave?" podrîa facilitar la comprensiôn 
de los versos:
0 keep the Dog far hence, that's friend to men.
Or n^tk his nails he'll dig it up again!
(The Waste Land, 75-6)
7 7 7
Ahora bien, como hemos observado al tratar la cuestiôn 
en el apartado sobre John Webster, el poema de Hardy 
constituye un paralelismo (porque también se présenta 
al perro, supuesto amigo fiel del hombre, cavando en una 
tumba), pero no una fuente en sentido estricto ( 245 )•
WILLIAM ERNEST HBNLEY (1849-1903)
Si bien no existe prueba concluyente alguna para afir- 
mar que T.S. Eliot conociera la obra de Henley, es posible 
que hubiese leido la colecciôn de poemas que sobre su en- 
fermedad escribiô uno de los ûltimos victorianos. Asl lo 
cree Hans Borchers cuando sugiere que los poemas IV y V 
de In Hospital, donde aparece ’on paciente anestesiado so­
bre la mesa de operaciones, pudieron estimular la imagi- 
naciôn de Eliot y en definitiva ser el origen del verso:
Like a patient etherised upon a table 
("The Love Song", 3)
Aunq.ie Borchers admite que pudiera tratarse de una mcra 
coincidencia, se inclina a pensar que tal imagen de "The 
Love Song" procédé de los dos poemas sobre la operaciôn 
en The Hospital quizâs conocidos por Eliot a través de 
Arthur Symons ( 246 ).
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JOHN DAVIDSON (1857-1909)
Aunque Eliot no dedicara una frecuente atenciôn criti­
ca a John Davidson, existen indicios de que tenia una cier­
ta estima hacia él. En 1917, al resehar la obra de Hayim.; 
Fineman tituiada John Davidson, comentô;
"The truth is that Davidson was a violent 
Scotch preacher with an occasional flash of 
exact vision" ( 247 ).
La inclusiôn de tres libros del poeta (Ballads and Songs, 
New Ballads y Selected Poems) en la lista de lecturas re- 
comendadas para el curso que en 1933 diô Eliot en Harvard 
muestra, comparâtivamente con las de los demis escritores, 
un considerable interés por Davidson ( 243 ). Una nota 
ahadida al ensayo "In Memoriam" (1936), en la que se ad- 
vierte que el gran poema de Davidson Thirty Bob a Week 
no es derivative de Tennyson, apoya esta misma idea ( 249 ). 
Ademâs, en 1957 el crltico hablô por radio para sumarse 
a los homenajes tributados a Davidson en el centerario de 
su nacimiento ( 250 ).
Esta favorable actitud hacia Davidson quedô confirmada 
on el prefacic) a una selecciôn de sus poemas, John David­
son: A Selection of His Poems (1961). Eliot, segûn confe- 
siôn propia, escribiô tales pâginas precisamente movido 
por el deseo de manifestar su gratitud hacia el poeta 
( 251 ). En el prefacic, al expresar su agradecimiento a 
los poetas cuyas obras le im.presionaron profundamente en­
tre los dieciseis y los veinte ahos, el autor no supo de-
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finir la deuda entonces contraida con Davidson, pero hizo 
algunas observaciones interesantes al respecto:
"Some may think, from what I have said on 
this subject before (Mr. Lindsay has quoted 
my word v^ch appeared in the Saltire Review 
( 252 )), that the obligation to Davidson was 
merely for tecnical hints. Certainly Thirty Bob 
a Week seems to me the only poem in which David­
son freed himself completely from the poetic 
diction of English verse of his time (...).
But I an sure that I found inspiration in the 
complete fitness of content and idiom: for I 
also had a good many dingy urban images to re­
veal. Davidson had a great theme, and also 
found an idiom which elicited the greatness of 
the theme, which endowed this thirty-bob-a-v/eek 
clerk with a dignity that would not have appea­
red if a more conventional poetic diction had 
been employed. The personage that Davidson 
created in this poem has haunted me all my life, 
and the poem is to me a great poem for ever."
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XII
NOVELISTAS MODERNOS
En el presente capitule se estudia la posible influen­
cia ejercida sobre la poesla de T.S. Eliot por parte de 
seis novelistas modernos: Dostoievsky, Joseph Conrad, 
Arthur Conan Doyle, James Joyce, D.H. Lawrence y Aidous 
Huxley. Con la excepciôn de Dostoievsky, y en cierta me- 
dida Conrad, los demâs fueron contemporâneos del poeta, 
casi todos nacidos poco tiempo antes que él, pues sôio 
Huxley era mâs j oven.
Bien conocida es la desconfianza que Eliot sentla ha­
cia el influjo de los coetâneos o de los predecesoi'es in- 
mediatos que se hablan expresado en su misma lengua y su 
preferencia por los maestros alejados en el tiempo y en 
el espacio ( 1 ). Pero, a pesar del empeho con que un es- 
critor trate de sustraerse a una determinada influencia, 
las obras afectan a los lectores inconscientemen.te de una 
manera diflcil de contrôler. Y Eliot, aunque no los tornase 
como modelos en su arte, leyô un gran nûmero de obras es- 
critas en inglés por contemporâneos suyos. De una parte, 
su labor como crltico literario, colaborador en diverses 
revistas que le solicitaban resehas de publicaciones re-
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cientes, -le obligaba a analizar libros que de otro modo 
nunca habria llegado a conocer. Ademâs, para opinar sobre 
temas de literatura contemporânea, debla contar con ele- 
mentos de juicio que s6lo un cierto nûmero de lecturas le 
podia proporcionar.
De otra parte, junto a la producciôn critica estaba la 
poêtica. Lejos de ser un ’nombre totalmente inmerso en el 
pasado y despectivo hacia el presente — segûn la imagen 
distorsionada que a veces se ofrece de él —  Eliot juzga- 
ba necesario que el escritor estuviese al corriente de los 
descubrimientos (él utilizaba este término en la acepciôn 
cientîfica de la palabra) alcéinzados por sus colegas mâs 
créatives. El mismo demostrô este principle en la prâcti- 
ca mediante el vivo interés que le impulsé a estudiar de- 
talladamente a Joyce. También es notable el entusiasmo 
con que recomendé que los pasos del novelista fueran se- 
guidos, justificando dicho empleo y adelantândose incluse 
a defender con sutiles argumentes a quienes por tal motivo 
pudieran verse tachados de vulgares imitadores ( 2 ).
Ademâs de las obras m o d e m  a s que Eliot consulté movido 
por sus obligaciones como crltico literario o por su con- 
dicién de poeta, hubo otras que leyé ûnicamente por gusto 
personal, como simple entretenimiento. En este sentido fue 
grande su aficién por las historias de detectives, hasta 
el puntp de que en 1950 aseguré no leer obras contemporâ- 
neas de ficcién, excepto las de Simenon sobre el comisario 
Maigret ( 3 ). Dentro del género, le atrajeron de manera 
especial las novelas de Arthur Conan Doyle que el autor 
empleé deliberadamente en varias ocasiones como fuente 
•de su poesla, y no sélo como inspiradoras de piezas meno-
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res, pues también extrajo de ellas algûn elemento aislado 
con el fin de integrarlo en su cbra de plenitud.
Eliot manifesté reticencias. hacia gran parte de la li­
teratura contemporânea que absorbla el tiempo libre del 
pûblico en general. Habiendo llegado a la conclusién de 
que los libros leldos como pura diversién, sin esfuerzo, 
son los que mayor influencia tienen sobre los lectores, 
opinaba que ese tipo de obras requerl.a un fino anâlisis 
con el fin de evitar sus perniciosos efectos ( 4 ).
Siempre alerta frente a los peligros que pudiera repre- 
sentar el influjo de sus contemporâneos, Eliot quedé bas- 
tante impermeabilizado respecto al mismo. El se formé como 
poeta principalmente en la literatura de otros periodos, 
pero la del suyo propio contribuyé también a su desarro- 
llo intelectu/al.
Asimismo debe tenerse en euenta el conocimiento perso­
nal de los autores, que suma a la influencia verificada 
por medio de los libros la que se ejerce a través de la 
conversaciôn y la correspondencia. De los escritores hasta 
aqui estudiados, Eliot sélo habla entrado en contacte per­
sonal con V.B. Yeats, perteneciente a una generacién ante­
rior, pero, por la naturaleza de los ençuentros en reduci- 
do nûmero, el dato importa poco. En cambio, las relacicnes 
entre Eliot y Joyce, y hasta cierto punto las entabladas 
con Huxley, tienen mayor interés en este sentido.
Junto a la influencia, aparece en el présente capitule 
un nuevo fenômeno: la confluencia parcial de Eliot y un 
determinado autor. Quienes coexisten en un mismo ambiente 
literario siempre reflejan algo del esplritu de la época y 
pueden llegar a expresar una misma realidad en térmirios pa- 
recidos.
mFYODOR DOSTOIEVSKY (l821-l88l)
"Bst-ce que je suis capable de cela?" 
"Do I dare?" and, "Do I dare?"
Durante el invierno de 1910-11, en Paris, Eliot se inte- 
res6 por Dostoievsky y leyô très de sus obras traducidas 
al francés: Crimen y castigo, El Idiota y Los hermanos 
Karamazov ( 5 ). Fue el novelista Alain Fournier, profesor 
de francés y amigo de Eliot, quien le orienté en este sen­
tido.
"During the period of my stay in Paris, 
Dostoievsky was very much a subject of interest 
amongst literary people and it was my friend 
and tutor, Alain Fournier, who introduced me to 
this author. Under his instigation, I read Cri­
me cind Punishment. The Idiot and The Brothers 
Karamazov in the French translation during the 
course of that winter" ( 6 ).
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La influencia de Crimen y castigo sobre Eliot y, mâs 
concretamente, sobre su poema "The Love Song of J. Alfred 
Prufrock" fue estudiada por John C. Pope en "Prufrock and 
Raskolnikov" ( 7 )• Por medio de una carta, el poeta ad- 
virtiô a Pope algunos errores cometidos en este ensayo, 
que fueron rectificados en un artlculo posterior ( 8 ).
La inexactitud bâsica consistla en situar la lectura de 
Crimen y castigo entre 1914 y 1915 y afirmar que Eliot ha­
bla empleado la traduccién francesa de la que era autora 
Constance Garnett. Sin embargo, el contenido esencial del 
primer artlculo era vâlido. Era cierto, y asl lo confirmé 
Eliot, que Crimen y castigo habla sido una de las fuentes 
de "The Love Song of J. Alfred Prufrock" (aunque no tan im­
portante como el crltico habla supuesto); ademâs, se habla 
dirigido adecuadamente la atencién hacia los paralelismos 
existentes entre Prufrock y Raskolnikov.
La carta que Eliot dirigiô personalmente a Pope en 1946, 
y que éste reprodujo en 1947, es de gran interés porque” tie- 
ne precisiones acerca de la génesis de "The Love Song" y 
las lecturas que el poeta habla hecho de Dostoievsky. Se­
gûn la carta, cueuido el autor llegé a Paris en el otono de 
1910, llevaba consigo algunos fragmentos que fin.almente, 
en el veranb de 1911, quedaron integrados en la versién 
definitive de "The Love Song". Asl pues, la lectuia de Cri­
men y castigo en el invierno de 1910-1911 se sitûa durante 
el perlodo de composiciôn del poema.
"These three novels (Crime and Punishment,
The Idiot, and Brothers Karamazov) made a very
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profound impression on me and I had read them 
all before Prufrock was completed..." ( 9 )
Si Eliot leyô Crimen y castigo cuando ya habla esbozado 
"The Love Song", debe descartarse toda suposiciôn de que 
Raskolnikov pudo sugerirle el carâcter de Prufrock. El 
origen de éste debe buscarse en el Pierrot de Laforgue. 
Hamlet aparece en "The Love Song" porque Laforgue identi- 
fic6 a Pierrot con el héroe de Shakespeare y a su amada 
con Ophelia (el hecho de que los crlticos hayan comparado 
Raskolnikov con Hamlet, como observaba Pope ( 10 ) serla 
una mera coincidencia, puesto que Eliot ya habla escrito 
el fragmente referido a Hamlet cuando leyô Crimen y casti­
go). En todo caso, Prufrock esté tan lejos del crimen como 
Pierrot y las preocupaciones de ambos se orientan mâs bien 
en un sentido amoroso. Ahora bien, si Crimen y castigo no 
fue la fuente principal y directa de "The Love Song", sin 
embargo pudo venir a confirmar y reforzar lo que existla 
en la mente de Eliot. Raskolnikov no es el origen de Pru­
frock, pero pudo servir para que el poeta perfilase el ca­
râcter que iba tomando una forma definida. No es extraho 
que el autor, al leer Crimen y castigo cuando estaba escri- 
biendo un poema cuyo clima general se parecîa tanto al de 
la novela, se sintiera atraîdo por ésta e incluso tcmara 
algunos elementos de ella.
Si Eliot mismo, en 1946, fue incapaz de determiner gué 
versos concretos hablan side influldos por Dostoievsky, me- 
nos aun podcmos hacerlo hoy. Sin embargo, podemosconstater 
una similitud entre la novela y el poema (quizâs debida al
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paralelismo mâs que al influjo directo), junto con un pare- 
cido évidente entre Prufrock y Raskolnikov. Las caracteris- 
ticas de ambos son esencialmente iguales. La falta de con- 
fianza en si mismo, la indécisiôn, el sentimiento de an- 
gustia provocado por una profunda lucha interior, el miedo, 
el deseo de huir, el temor a la opiniôn de los demâs unido 
a un desprecio e incluso odio hacia ellos, el distanciamien- 
to de la sociedad, el aislamiento de todo el murido exterior, 
la introversiôn, la expresiôn mediante largos monôlogos 11e- 
nos de preguntas en los que se reprocha a si mismo su debi-
lidad e irresoluciôn, y los paseos por oscuras callejuelas
solitarias identificem a Raskolnikov con Prufrock.
"The Love Song" es el monôlogo de Prufrock. Crimen y 
castigo contiene largos pasajes en los que Raskolnikov ha­
bla consigo mismo. Dostoievsky constata esta particularidad 
de su protagonista:
"De loin en loin seulement, il murmurait 
quelques mots â part soi; car, co,mme lui-même 
le reconnaissait tout â l'heure, il avait 1 'ha­
bitude des monologues." ( 11 ).
"Bien que, dans tous ses soliloques, il se
reprochât son manque d'énergie, son irrésolu­
tion." ( 12 )
"The Love Song" se inicia con un paseo;
(...) through certain half-deserted streets.
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The muttering retreats
Of restless nights in one-night cheap hotels 
And sawdust restaurants with oyster-shells:
("The Love Song", 4-7)
Crimen y castigo comienza con la descripciôn de una salida 
solitaria del joven Raskolnikov quien, mâs adelante, ma- 
nifiesta un gusto especial por los paseos a través de las 
callejuelas cercanas al mercado:
"Des ouvriers et des loqueteux de toute sor­
te grouillaient aux abords des gargotes et des 
cabarets qui, sur le Marché-au-Foin, occupent 
le rez-de-chaussée de la plupart dés maisons. 
Cette place et les péréoulocks voisins étaient 
les lieux que Raskolnikoff fréquentait le plus 
volontiers, quand il sortait sans but de chez 
lui." ( 13 )
Prufrock se pregunta:
"Do I dare?" (...) "Do I dare?"
("The Love Song", 38)
como Raskolnikov:
"Est-ce que je suis capable de cela?" ( 14 )
Aqui la principal diferencia estriba en el hecho de que.
799
mi entras Prufrock nunca 1.1 ega a decidirse, Raskolnikov 
lleva a cabo el crimen proyectado.
Ambos se sienten paralizados por el miedo:
And in short I was afraid 
("The Love Song", 86)
"II s'arrêta, glacé de terreur," ( 15 )
El sImbolo de la hulda reflejado por el descenso de la 
escalera es empleado por Eliot:
Time to turn back and descend the stair 
("The Love Song", 39)
y por Dostoievsky. Este lo hace con tal frecuencia, que 
llega a llamar la atencién el que se refiera continuament; 
al descenso y sélo en rares ocasiones al ascenso de las 
escaleras:
"(...) en descendant 1 'escalier (...)" ( 16 )
"Mais sauras-tu seulement descendre l'esca­
lier?" ( 17 )
La huida de Raskolnikov por la escalera tras el crimen 
se describe minuciosamente:
II] enfila l'escalier. (...) Il avait dé­
jà descendu plusieurs marches (...)". ( 13 )
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"(...) et descendit précipitamment," ( 19 )
Podrlamos seguir registrando detalles en "The Love 
Song of J. Alfred Prufrock" que evocan la novela de Dos­
toievsky, pero estariamos en el terreno de las suposicio- 
nes. La carta del poeta es una 11amada de atencién en este 
sentido.
No puede detectarse una influencia concreta de Dos­
toievsky sobre poemas posteriores de Eliot, aunque exis- 
ten referencias en la obra crîtica de éste a las novelas 
de aquél. En 1927, analizando la influencia del pscoanâli- 
sis sobre la literatura y la vida en los treinta anos pré­
cédentes , Eliot advertla:
"Il faudrait la distinguer de 1 'influence de 
Dostoievsky ou plutôt il faudrait construire hy­
pothétiquement ce que l'influence de Dostoievsky 
aurait pu être si l'un des aspects de son oeuvre 
n'avait été extraordinairement accusé par la 
coïncidence de sa vogue en Europe occidentale 
avec 1 'ascension de Freud" ( 20 ).
Unos anos después, en 1934 ( 21 ) , al crltico sefialaba 
en los caractères de Dostoievsky algo que pudiera aplicar- 
se tanto a Raskolnikov como a Prufrock:
"We sometimes feel, in following the words 
and behaviour of some of the characters of 
Dostoievsky, that they are living at once on the
801
plane that we know and on some other pleine of 
reality from which we are shut out: their 
behaviour does not seem crazy, but rather in 
conformity with the laws of some world that
we cannot perceive" ( 22 ).
Finalmente, en The Family Reunion, se pone en boca de 
Agatha una frase que contiene una refe’rencia al titulo de 
Crimen y castigo:
"What we have written is not a story of detection,
Of crime and punishment, but of sin and expiation."
( 23 )
Aunque Eliot se sintiô muy impresionado por las prin­
cipales novelas de Dostoievsky, que leyô en francés du­
rante el invierno de 1910-1911, taies obras afectaron es- 
casamente su poesla. Sôlo la lectura de Crimen y castigo 
se reflejô de manera directa en "The Love Song of J. Al­
fred Prufrock" y el titulo de la novela, traducido al 
inglés, quedô incrustado en un verso de The Family 
Reunion.
JOSEPH CONRAD (1857-1924)
"he was hollow at the core"
We are the hollow men
Bn su obra critica, Eliot menciona por primera vez a 
Joseph Conrad en una reseha,sobre el libro de Rudyard 
Kipling The Years Between, tltulada "Kipling Redivivus" 
(1919) ( 24 ). Se contrastan las figuras de Kipling y 
Conrad: si el primero tiene ideas y conceptos, el segun- 
do tiene un punto de vista o "mundo". Conrad es la anti- 
tesis de Kipling porque es la antltesis del Imperio y sus 
caractères constituyen la negaciôn de éste.
"Swinburne and Mr. Kipling have these and 
such concepts; some poets, (...), and some no­
velists, like Hr. Conrad, have, in contrast to 
ideas or concepts, points of view, or "worlds" 
—  what are incorrectly called "philosophies". 
Mr. Conrad is very germane to the question, be­
cause he is in many ways the antithesis of Mr. 
Kipling. He is, for one thing, the antithesis
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of Empire (as well as of democracy); his charac­
ters are the denial of Empire, of Nation, of 
Race almost, they are fearfully alone with the 
Wilderness. Mr. Conrad has no ideas, but he has 
a point of view, a "world"; it can hardly be 
defined, but it pervades his work and is unmis­
takable" ( 25 ).
Mâs adelante, al citar los versos de Kipling:
The Hun is at the gate!...
Be well assured that in our side 
The abiding oceans fight...
Eliot observa:
"(Mr. Conrad would hardly issue this opinion 
about the oceans)" ( 26 ).
El mismo aho (1919), el crltico se refiere de nuevo a 
Conrad en su reseHa titulada "The Education of Taste"
( 27 ). Cornentando la obra de J.W. Cunliffe English Li­
terature During the Last Half-Century, estima:
"The essay on Conrad, too, is mern tous ; it 
touches seriously one or two matters of lite­
rary art" ( 28 ),
En 1922, en un artlculo acerca de la literatura ingle-
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sa contemporânea destinado a lectores franceses, Eliot 
alude una vez mâs a Conrad ( 29 ). Aunque siente admira- 
ciôn por él, no lo cneuentra cercano:
"En dépit de notre admiration, ni James, ni 
Conrad ne sont très proches de nous" ( 30 ).
Joseph Conrad, poco después de morir, recibiô los si- 
guientes elogios por parte del crltico:
"No periodical which professes a devotion 
to literature could neglect to associate it­
self with the general regret at the death of 
a writer who was beyond question a great nove­
list and the conviction which a greater writer 
should have. Conrad's reputation is as secure 
as that of any writer of his time: critical 
analysis may adjust, but it will not dimi­
nish." ( 31 )
Unos anos mâs tarde, en un nuevo artlculo sobre la no­
vela inglesa contemporânea, también publicado en francés, 
Eliot comparé a Virginia Woolf con Joseph Conrad:
"De tous les auteurs contemporains Mrs.
Woolf est celui qui me rappelle le plus Joseph 
Conrad. Car si vous effacez des livres de Con­
rad l'Homme Fort, l'home isolé en guerre avec
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les forces de la nature ou de la jungle —  et 
cet Européen isolé des contes de Conrad est une 
survivance réduite de la fin morale, de la "psy­
chologie plus profonde" de Shakespeare ou de 
Racine —  vous avez l'équivalent des romans de 
Virginia Woolf. Si la perte de l'homme fort 
n'est pas une grave perte, alors Mrs. Woolf doit 
être louée pour avoir accomp],i à Kew et sur des 
plages anglaises ce que Conrad a accompli sur 
les Tropiques et dans les mers du Sud" ( 32 ).
En la primavera de 1933, Eliot diô un curso en la üni- 
versidad de Harvard sobre literatura inglesa contemporâ­
nea. Para la lista de lecturas destinadas a los alumnos, 
eligiô très novelas de Conrad; Lord Jim, Nostromo y Vic­
tory ( 33 ) .
Se ha sugerido que el influjo de Conrad aparece en "Ge­
rontion", con lo cual se remontaria a 1919 (ano en que se 
compuso este poema, publicado en 1920). En principio no po- 
drlamos poner objeciones a la fecha, ya que en aquel aho 
Eliot se refiriô a Conrad en dos artlculos diferentes, pe­
ro rechazamos tal afirmaciôn pues su fundamento es que la 
frase:
"I am lying here in the dark waiting for death"
( 34 )
dicha a Marlow por Kurtz en "The Heart of Darkness" es la 
fuente de:
Here 1 a m' o ld  man in a dry month
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Being read to by a boy, waiting for rain 
("Gerontion", 1-2)
En realidad, estos versos tienen su fuente directa y cier­
ta en el comentario de A.C. Benson sobre Edward Fitzgerald:
"Here he sits, in a dry month, old and blind, 
being read to by a country boy, longing for 
rain" ( 35 ).
La influencia de las obras de Conrad sobre la poesla 
de Eliot se detecta por primera vez en The Waste Land. 
Gracias a los borradores del poema ( 36 ), hoy sabemos 
que el autor pensé emplear como eplgrafe la siguiente ci­
ta de "The Heart of Darkness":
"Did he live his life again in every detail 
of desire, temptation, and surrender during 
that supreme moment of complete Icn owl edge? He 
cried in a whisper at some image, at some vision, 
—  he cried cut twice, a cry that was no more 
than a breath —
"The horror! The horror! "" ( 37 ).
Bn diciembre de 1921, Ezra Pound, en una carta dirigida 
al poeta, memifestaba dudas con respecto a la convenien- 
cia de emplear tal cita:
"I doubt if Conrad is weighty enough to 
stand the citation" ( 38 ).
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Unos dlas mâs tarde, Eliot pedla a su amigo unas acla- 
raciones sobre este punto:
"Do you mean not use the Conrad quote or 
simply not put Conrad's name to it? It is 
much the most appropriate I can find, and 
somewhat elucidative" ( 3 9 ) .
A lo que Pound respondiô:
"Ditto re Conrad; who am I to grudge him 
his laurel crown?" ( 4 0 ) .
Bn la versiôn definitiva de The Waste Land (1922) el 
eplgrafe de Conrad quedô suprimido. El nombre del nove- 
lista ni siquiera aparece en las notas que Eliot puso 
al poema ( 4 1 ) ;  pero las tres cartas citadas constituyen 
un testimonio de que Conrad, concretamente su relato "The 
Heart of Darkness", se hallaba en la mente del poeta du­
rante el periodo de composiciôn de The Waste Land. Esto 
justifica que dirijamos nuestra atenciôn hacia él con el 
fin de encontrar posibles elementos tornados por Eliot pa­
ra su poema.
Los versos de "The Fire Sermon" acerca del Tâmesis:
The river sweats 
Oil and tar 
The barges drift 




To leeward, swing on the heavy spar.
(The Waste Land, 266-72)
tienen su fuente en la descripciôn del estuario del Tâme- 
sis con que se inicia "The Heart of Darkness";
"(...) the tanned sails of the barges drift­
ing up with the tide seemed to stand still in 
red clusters of canvas sharply peaked (...)" 
( 4 2 ) .
Los versos;
My people humble people who expect 
Nothing
(The Waste Land, 304-5)
pudieran ser un eco de la frase;
"They are simple people —  and I want nothing" 
( 4 3  ).
Eliot leyô "The Heart of Darkness" en el volumen titu- 
lado Youth: A Narrative and Two Other Stories (1902). Bn 
"Youth; A Narrative", el primer relato del libre, Marlow 
cuenta, con la nostalgia que provoca el recuerdo de las 
aventuras juveniles, su primer viaje hacia los mares de 
Oriente. El narrador evoca sus sentimientostras el incendio 
del barco;
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and I remember my youth and the 
feeling that will never come back any more 
—  the feeling that I could last for ever, 
outlast the sea, the earth and all men; the 
deceitful feeling that lures us on to joys, to 
perils, to love, to vain effort —  to death; 
the triumphant conviction of strength, the heat 
of life in the handful of dust, the glow in the 
heart that with every year grows dim, grows cold, 
grows small, and expires —  and expires, too 
soon, too soon —  before life itself" ( 4 4 ) .
La frase:
"the heat of life in the handful of dust"
inmediatSnente trae a la memoria el verso 30 de The Waste 
Land:
I will show you fear in a handful of dust.
Leonard Unger llamô la atenciôn sobre este texto ( 45 ) 
/Rosemary F. franklin 
y/posteriormente hizo algunas especulaciones acerca de la
posible relaciôn entre él y el verso de Eliot ( 46). Se-
gôn Plia, Eliot debiô de sentirse impresionado por varias
cosas al leer este pasaje. Marlow, al igual que Frufrock,
Gerontion, o el narrador de The Waste Land, recuerda su
pasado. Ahora bien, la juventud de Marlow ha estado llena
de aventuras interesantes, raientras que los caractères de
Eliot nunca han llevado a cabo una acciôn memorable. Asi,
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la impotencia de estos ûltimos mostrarla el escepticismo 
del autor frente a las acciones heroicas en la sociedad 
moderna. En "Youth" esté implicita la idea de que el amor 
a la vida y la capacidad de disfrutarla acaban con el fin 
de la juventud, antes de que se produzca la muerte fisica. 
El tema de la muerte en vida es bâsico en la obra de Eliot 
desde "The Love Song of J. Alfred Prufrock" y culmina en 
The Waste Land. Podrlan darse dos interpretaciones sobre 
el empleo que hace el poeta del pârrafo de Conrad. La pri­
mera séria ver un uso irônico: Eliot habrla sustituldo 
"the heat of life" por "fear" para mostrar que la muerte 
esté en el polvo, no la vida. En ese caso, al leer 
"fear" deberlamos pensar en "death". Pero los habiteintes 
de The Waste Land no temen la muerte, sino la vida. La se- 
gunda interpretaciôn, mâs plausible, consistiria en tomar 
la palabra "fear" como evocadora de "life"; asi se confron- 
taria al lector con dos conceptos diferentes: la "vida" 
propia de The Waste Land y la "vida" tras la Resurrecciôn 
a partir de un puhado de polvo.
Leonard Unger ( 47 ) ha observado que la misma expre- 
siôn, "handful of dust", aparece en otro relato de Conrad: 
"The Return". Esta narraciôn comienza dando cuenta de los 
pensamientos desesperados de Alan Harvey, un hombre de né­
gocies que, al llegar a casa, eneuentra una nota en la cual 
su mujer le anuncia que le ha abandonado para marchar con 
otro. Aqui aparece la frase:
"He was afraid with that penetrating fal­
tering fear that seems, in the very middle of 
a beat, to turn one's heart into a harmful of 
dust" ( 48 ).
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No existe evidcncia de que el poeta leyera "The Return", 
aunque probablemente asi lo hizo. Sin lugar a dudas, el 
verso de Eliot se encuentra mâs cerca de este segundo tex­
to que del citado procèdente de "Youth". Si ésta fuera la 
fuente directa, no habria que hacer elucubraciones sobre 
la vida y la muerte. Todo séria mâs sencillo: "el miedo 
parece convertir el corazôn en un punado de ceniza" no es 
exactamente lo misrao que "te mostraré el miedo en un puhado 
de ceniza", pero puede haber dado lugar a la asociaciôn 
( 49 ).
Robert L. Morris ha senalado unos fragmentes de "The 
Return" como fuente de los cincuenta primeros versos de 
The Waste Land ( 50 ). Podemos admitir cierto paralelismo 
entre los textes de Conrad que él cita y el pasuje de 
Eliot, pero parece impropio buscar una fuente tan lejana e 
incierta cuando el poeta ha explicado en sus notas el ori- 
gen cierto de taies versos ( 51 ).
Sin embargo, résulta interesante comparar el mundo des- 
crito en The Waste Land con el de "The Return". Es el mis- 
mo mundo vacio de valores espirituales, falto de fe, entu- 
siasmo y originalidad, donde dominan los convencionalismos, 
la rut in a, la bêinalidad, el interés material, y se estable- 
cen relaciones superficiales con los demâs. Alan Harvey y 
su esposa, unidos en un matrimonio de conveniencia, incapa- 
ces de sentir un amor auténtico y de comunicar sus pensamien­
tos, podrian ser habitantes de The Waste Land. Pero el mero 
hecho de que dos escritores describcin una misma realidad 
con un tono parecido no implica una relaciôn de influencxa, 
sino de paralelismo.
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Leonard Unger senala otra novela de Conrad, An Outcast 
of the Islands, como fuente de unos versos incluidos en la 
ûltima parte de The Waste Land: "What the Thunder Said"
{ 52 ). Se trata del pasaje en que Lingard abandona en una 
isla remota a Willems, a quien ha protegido y por quien 
ha sido traicionado. Unger pone especial énfasis en la si- 
mi litud existente entre las dos descripciones del mismo ti- 
po de tormenta.
Eliot decidiô omitir el eplgrafe, procédante de "The 
Heart of Darkness", con el que habla pensado comenzar The 
Waste Land. Sin embargo, al escribir "The Hollow Men" puso 
como eplgrafe ( 53 ) otra frase tomada del mismo relato de 
Conrad :
"MiStah Kurtz —  he dead" ( 54 )
Con estas breves palabras, un sirviente nativo anuncia 
la muerte de Mr. Kurtz.
Bn "The Heart of Darkness" se dice que Mr. Kiftz era un 
hombre totalmente vacio en cuyo interior la naturaleza sal- 
vaje encontrô un gran eco:
"But the wilderness had found him out early, 
and had taken on him a terrible vengeance for 
the feintastic ‘invasion. I think it had whispered 
to him things about himself which he did not 
know, things of which he had no conception till 
he took counsel with this great solitude —  and 
the whisper had proved irresistibly fascinating. 
It echoed loudly within him because he was hollow 
at the core..." ( 55 )•
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Marlow se refiere a "the barren darkness of his heart"
( 56 ) y, viendo al moribundo, piensa:
"The shade of the original Kurtz frequented 
the bedside of the hollow sham," ( 57 ).
Pero en "The Heart of Dai^kness" no s6lo Mr. Kutz esté va­
cio, también lo estân quienes sienten envidia hacia él,
como el agente:
"(...) this papier-maché Mephistopheles, and 
it seemed to me that if I tried I could poke my
forefinger through him, and would find nothing
inside but a little loose dirt, maybe." ( 58 )
El mundo de "The Heart of Darkness", como el de "The Hollow 
Men" esté poblado de hombres vacios. En el poema, aparte 
de las insistantes referencias a la vacuidad:
We are the hollow men 
("The Hollow Men", 1)
los versos que mejor evocan la novela de Conrad son:
This is the dead land
This is the cactus land
Here the stone images
Are raised, here they receive
The supplication of a dead man's hand
Under the twinkle of a fading star.
("The Hollow Men", 39-44)
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Las estatuas de piedra tendrian la misma fvinciôn que las 
cabezas de los rebeldes suspendidas de las estacas en los 
ritos mâgicos celebrados por Mr. Kurtz. Al leer estos ver­
sos, el lector imagina a Mr. Kurtz moribundo que tiende su 
mano suplicante hacia los falsos Idolos por él mismo levan- 
tados. La imagen provoca el mismo sentimiento de terror 
que los pasajes acerca de Mr. Kurtz en la novela.
Grover Smith dedica varias pâginas a comparar "The Heart 
of Darkness" con "The Hollow Men" y finalmente observa:
"The main parallel between "Heart of Dark­
ness" and "The Hollow Men" consists in the the­
me, implicit throughout the latter, of debase­
ment through the rejection of good, of despair
. through consequent guilt" ( 59 ).
Pero la diferencia fundamental para nosotros estriba en que 
Conrad da una visién totalmente pesimista, mientras que 
para Eliot hay esperanza. En el fondo de "The Hollow Men" 
resuenan las palabras:
For Thjne is the Kingdom.
Vilas Sarang ( 60 ) considéra que el verso:
Life is very long
("The Hollow Men", 83)
tiene su origen en el siguiente pasaje de An Outcast of 
the Islands:
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"Your compasion is all for my wife, Captain 
Lingard", said Willems, moodily. "Do you think 
I am so very happy?"
"No! No!" said Lingard, heartily. "Not a word 
shall pass my lips. I had to speak my mind out 
once, seeing that I know you from a child, so to 
speak. And now I shall forget ; but you are young 
yet. Life is very long", he went on, with uncons­
cious sadness ; "let this be a lesson to you"
( 61 ).
El verso de Eliot debe de ser una cita como lo son todos 
los demâs que aparecen en cursiva en el mismo poema. Es
mâs frecuente insistir sobre la brevedad de la vida que so­
bre su gran duraciôn, pero, en el contexte de Conrad, la 
afirmaciôn no extrafla. Sarang sugiere que Eliot habria vis- 
to el valor de estas palabras fuera de su contexte y asi 
las habria empleado para conseguir un efecto llamativo y 
chocante.
En otro poema, "A Song for Simeon", el verso;
Fleeing from the foreign faces and the foreign shores 
("A Song for Simeon", 16)
pudiera ser un eco mâs de "The Heart of Darkness":
"the foreign shores, the foreign faces" ( 62 )
En Four Quartets Leonard Unger ha encontrado ciertas co-
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rrespondencias con algunos pasajes de Conrad ( 63 ). Por 
ejemplo, al comparar los versos:
Through the first gate
Into our first world
("Burnt Norton", 22-3)
con las expresiones:
"little gate of mere boyisViness"
"region of early youth",
argumenta que los dos escritores tratan el jardin en la 
misma forma, como simbolo de la experiencia de la primera 
juventud.
También Unger encuentra un paralelismo verbal entre la 
primera secciôn de "Little Gidding" y unas frases de "Amy 
Foster". Se refiere a los siguientes fragmentos:
And what the dead had no speech for when living. 
They can tell you, being dead: the communication 
Of the dead is tongued with fire beyond the lan­
guage of the living. 
("Little Gidding", 51-53)
"Her face he remembered as the only compre­
hensible face amongst all these faces that were 
as closed, as mysterious, and as mute as the 
faces of the dead who are possessed of a know­
ledge beyond comprehension of the living".
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Ahora bien, en Four Quartets la deuda esenciai hacia 
Conrad se halla en el tratamiento que el poeta ha hecho 
del rio, inspirândose al menos parcialmente sobre el valor 
simbôlico del rio Congo en "The Heart of Darkness". Aunque 
en "The Dry Salvages" no se asigne al rio nombre concrete 
alguno (para mantener asi la disquisiciôn en un piano abs- 
tracto), un testimonio del autor revela que , al elabcrar 
el comienzo del tercer Cueirteto, Eliot habia estado recor- 
dando el Mississippi, tantas veces contemplado durante su 
infancia en San Luis. Ademâs de la experiencia personal 
del poeta como fuente primera del pasaje con que se inicia 
"The Dry Salvages", cabe indicar el influjo literario cier­
to de Conrad quizâs unido al hipotético de Mark Twain ( 64 ). 
Bn efecto, al escribir el prôlogo para una ediciôn de The 
Adventures of Huckleberry Finn, en 1950 comparé el Congo 
de Conrad con el Mississippi de Mark Twain, poniendo de re­
lieve c6mo segûn ambos escritores el rio evoca el poder de 
la Naturaleza frente a la debilidad del hombre ( 65 ). Poco 
tiempo después, en 1953, el critico volviô a comparar la 
visiôn que Conrad y Twain ofrecen del Congo y el Mississi­
ppi respectivamente ( 66 ). Tal reiteraciôn es prueba de 
un auténtico interés por la idea. Incluso hubiera podido 
suponerse una fusién en la mente del artista entre el re­
cuerdo del Mississippi a su paso por San Luis y el papel 
que los rios desemperian en "The Heart of Darkness" y The 
Adventures of Huckleberry Finn, si no fuera porque en el 
citado prôlogo de 1950 Eliot comentô haber leido esta ûlti- 
ma obra sôlo unos ahos antes, sin especificar cuântos.
"The Dry Salvages" data de 1941, fecha en la cual puede
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afirmarse con absolute seguridad que el poeta conocla 
"The Heart of Darkness" ( por haber empleado dicho relato 
en The Waste Land), pero en cambio hay dudas sobre si en 
1941 habla tenido ya en sus manos la novela de Mark Twain. 
Bn cualquier caso, no al comienzo del Cuarteto, sino hacia 
el final del segundo movimiento se encuentra un verso:
Like the river with its cargo of dead negroes,
cows and cliicken fcoops, 
("The Dry Salvages", 116)
que evoca el rio africcuio, misterioso, via de im comercio 
que hâ sembrado la muerte y la desolaciôn entre los nati- 
vos esclavizados.
El evaluar en conjunto la deuda de Eliot hacia Conrad 
es tarea dificil. La presencia de este ûltimo en la poé­
sie de aquél se détecta por vez primera de forma cierta 
«1 The Vaste Land, reaparece en "The Hollow Men" y vuelve 
a cobrar alguna importancia a lo largo de "The Dry Salvages*.' 
Pero, mâs que un influjo general, Conrad parece haber ins- 
pirado a Eliot detalles concretos en momentos determinados 
(salvo en el tercero de los Four Quartets donde es el tra­
tamiento simbôlico del rio y no una frase o fragmento ais- 
lado de "The Heart of Dcirkness" lo que atrajo al poeta), 
por lo cual predominan los ecos verbales e incluso las ci­
tas literales. De todos modes, es preciso en este campo ex- 
tremar la prudencia recordando cômo el propio Eliot ridicu- 
lizô a una persona que habia tratado de establecer extradas
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conexiones entre The Waste Land y "The Heart of Darkness"
( 67 ).
Ademâs, en este caso debe considerarse la posibilidad 
de que algunos paraielismos (tales como una coincidencia 
en los temas o en la descripciôn de un mismo mundo en 
términos similares, especialmente a lo largo de The Waste 
Land y "The Hollow Men") sean debidos a la confluencia 
entre ambos autores y no al influjo de uno sobre otro. Por 
otra parte, junto a los paralelismos deben tenerse présen­
tes las divergencias que en numérosos aspectos los separa- 
ban. La manera en que Conrad se recreaba describi endo lo 
salvaje, lo exôtico y presentJdo al hombre solo ante las 
fuerzas de la naturaleza pudo suscitar la adniiraciôn de 
Eliot hacia él como artista, pero no su simpatia de lec­
tor. Eliot valorô el mérito de Conrad en cuanto escritor 
y conociô bien su obra, pero el novelista no se contaba 
entre sus autores preferidos ni entre quienes afectaron en 
profundidad el desarrollo intelectual del poeta.
SIR ARTHUR CONAi-I DOYLE (1059-1930)
"He is the Napoleon of crime, Watson' 
the Napoleon of Crime I
A lo largo de su vida, Eliot se sintiô atraido por la 
lectura de historias de detectives. El interés por tal gé- 
nero es bien conocido, no sôlo a través de los testimonios 
de algunos amigos, sino también gracias a las publicacio- 
nes del propio autor. En "Seneca in Elizabethan Transla­
tion" el critico hizo una curiosa comparacién:
"The Spanish Tragedy, like the series of 
Hamlet plays, including Shakespeare's, has an 
affinity to our contemporary detective drama"
{ 68 ).
Bn otro ensayo publicado el mismo ano, advirtié el peli- 
gro que corria la novela de suspense ccntemporânea (con­
vertir se en algo estereotipado) y recomendaba a los nove- 
listas la lectura de Wilkie Collins ( 69 )•
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También en 1927 Eliot resenô dieciseis novelas de de­
tectives y Problems of American Crime de Veronica y Paul 
King bajo el titulo de "Recent Detective Fiction" ( 70 ). 
Entre los autores tratados en dicho artlculo no se encon- 
traba el mâs leido y admirado por el critico dentro del gé- 
nero: Sir Arthur Conan Doyle. Sin embargo, casi dos anos 
mâs tarde, escribiô una reseha de The Complete Sherlock 
Holmes Short Stories titulada "Sherlock Holmes and His 
Times" ( 71 )• Aqui Eliot se refiere a la primera historia 
de detectives que él habia leido: The Leavenworth Case de 
Anna Katherine Green ( 72 ). El resto de la resena estâ 
dedicado a Conan Doyle, quien es tratado con todo afecto:
"Sherlock Holmes reminds us always of the 
pleasant externals of nineteenth-century Lon­
don. (...). But in the Sherlock Holmes stories 
the late nineteenth century is always romantic, 
always nostalgic, and never merely silly." ( 73 )
Aunque Eliot reconozca alguna limitaciôn en las obras de 
Conan Doyle, predominan los elogios:
"The content of the story may be poor; but 
the form is nearly always perfect" ( 74 )
y el autor incluye una frase que al menos en su propio ca­
so resultarâ cierta; •
"But every writer owes something to Holmes" ( 75 ).
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La resefîa acaba con las siguientes palabras:
"But I am not sure that Sir Arthur Conein 
Doyle is not one of the great dramatic writers 
of his age" { 76 ).
Conociendo el interés de Eliot por las novelas de de­
tectives y en especial por las de Sherlock Holmes, Chris­
topher Money, en cuanto editor asociado del Baker Street 
Journal, le invité a la cena anual de la revista. El poeta 
no pudo asistir, pero envié la siguiente carta fechada en 
Chicago el 10 de noviembre de 1950:
"I wish, indeed, that I were staying long 
enough to attend your annual dinner, as I should 
have been delighted to participate, and,espe­
cially, if I had time to prepare a short trave­
logue with lantern sides on the topography of 
the Great Grimpen, eind certain incidental de­
tails which have never been investigated such 
as the diet of the hound. That might lead to in­
vestigations in Chicago, as I suspect Mr. Staple­
ton covered his tracks by importing a good deal 
of canned beef. If he had obtained his supplies 
of meat for a dog of that size from the local 
butcher, I am sure that suspiction would have 
been aroused" ( 77 ).
La carta (en la que por otra parte se percibe cierta 
ircmla hacia la exégesis de las obras de Doyle) en si mis-
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ma constituye una prueba évidente de la atenta lectura 
que su autor habia hecho al menos de The Hound of the 
Baskervilles. La aficiôn hacia las novelas de Sherlock 
Holmes le induj o a un conocimiento tal de ellas que, 
segûn el testimonio de L. Durrell, podia citar de memoria 
largos pasajes en ellas contenidos ( 78 ). Durrell cuenta 
una conversaciôn en la cual Eliot le habria dicho refi- 
riéndose a las novelas de Holmes:
”I flatter myself that I know the names of 
everyone, even the smallest character" ( 79 }•
Otros han relatado anêcdotas en el mismo sentido, poniendo 
de manifiesto cômo el poeta sorprendia a los présentes al 
demostrar su perfecta memorizaciôn de largos pasajes de las 
obras de Conan Doyle ( 80 ). Asi pues, dada la familiari- 
dad de Eliot con tales obras, no es extrano que se encuen- 
tren ecos de ellas en su poesia.
En "Lines to Ralph Hodgson SsqreV (cuarta parte de "Fi­
ve-Finger Exercises") se encuentra una primera alusiôn a 
una de las novelas mâs conocidas de Conan Doyle, The Hound 
of the Baskervilles:
And his Baskerville Hound 
Which, just at a word from his master 
Will follow you faster and faster 
And tear you limb from «Limb 
( w .  4-7)
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Es ésta una referenda directa al sabueso de la novela y 
recuerda tanto al monstruo fantâstico que, segûn la leyen- 
da, maté a Hugo Baskerville:
..)standing over Hugo, and plucking at 
his throat, there stood a foul thing, a great 
black beast, shaped like a hound, yet larger 
than any hound that ever mortal eye has rested 
upon" ( 81 )
como al perro de Mr. Stapleton que, inducido por su amo, 
provocô la muerte de Sir Charles Baskerville y de Selden, 
y que, tras atacar a Sir Henry, fue muer to por Siierlock 
Holmes :
"A hound it was, en enormous coal-black hound, 
but not such a hound as mortal eyes have ever 
seen. Fire burst from its open mouth, its eyes 
glowed with a smouldering glare, its muzzle and 
hackles and dewlap were outlined in flickering 
flame" ( 82 ).
Quizâs en este punto convenga resumir brevemente el ar­
gument o de The Hound of the Baskervilles, novela a la que 
nos referiremos de nuevo mâs adelante. Es uno de los casos 
mâs faroosos entre los resueltos por Sherlock Holmes. Mr. 
Stapleton puede conseguir una gran herencia si mueren dos 
miembros de la familia Baskerville: Sir Charles y Sir Hen­
ry. El asesino se vale de la creencia en una antigua leyen- 
da segûn la cual Hugo de Baskerville fue perseguido y muer-
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to por un monstruo enorme con forma de sabueso. Mr. Sta­
pleton compra un perro muy grande y con él provoca la 
muerte de Sir Charles, (por ataque cardiaco) e intenta 
asesinar también de forma parecida a Sir Henry, pero es 
descubierto por Sherlock Holmes.
Nada tienen en comûn Mr. Stapleton (The Hound of the 
Baskervilles) y Mr. Hodgson ("Lines to Ralph Hodgson 
Bsqre."). La alusiôn del poeta a una obra conocida por el 
pûblico general tiene el fin de presentar al lector la ima­
gen de un perro tan grande y fiero como el de la novela en 
posesiôn de un hombre tan agradable como Mr. Hodgson. Por 
supuesto, el uso de la fuente es irénico.
El parecido existente entre Macavity, "the Mystery Cat" 
(Old Possum's Book of Practical Cats) y el Profesor Mo- 
riarty (The Final Problem) fue observado por H.T. Webster 
y H.W. Starr, quienes pus1eron de relieve las principales 
caracterlsticas que el gato de Eliot y el personaje de 
Conan Doyle tienen en comûn ( 83 ). Posteriormente, Pris­
cilla Preston aportô algunos detalles mâs sobre la cues- 
tiôn ( 84 ). Segûn ella, Eliot confirmé en una carta fecha­
da el 28 de noviembre de 1956 ( 85 ) cémo habla deseado que 
el lector reconociese la relaciôn entre Macavity y el Pro­
fesor Moriao'ty. En efecto, son muchos los puntos de con- 
tacto entre ambos. En primer lugar, tienen un gran pareci­
do fisico:
" j^Prof. MoriartyJ is extremely tall and 
thin, his forehead domes out in a white curve, 
and his two eyes are deeply sunken in his 
head (...) his face protrudes forward, and is
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forever slowly oscillating from side to side in 
a curiously reptilian fashion. He peered at me 
with great curiosity in his puckered eyes" ( 86 )
Macavity's a ginger cat, he's very tall and thin; 
You would know him if you saw him, for his eyes
are sunken in.
His brow is deeply lined with thought, his head
is highly domed;
His coat is dusty from neglect, his waskers
are uncombed.
He sways his head from side to side, with move­
ments like a snake;
And when you think he's half asleep, he's al­
ways wide awake. 
("Macavity: the Mystery Cat", 11-6)
Segûn las descripciones citadas, ambos son altos y delga- 
dos, tienen los ojos hundidos y una cabeza que mueven de
un lado a otro como las serpientes. Ademâs, el Profesor
Moriarty y Macavity tienen una misma ocupacién:
"He [Professor Moriarty] is the Napoleon 
of crime, Watson. He is the organiser of half 
that is evil and of nearly all that is undetec­
ted in this great city... . He does little him­
self. He only plans. But his agents are numerous 
and splendidly organised... The agent may be 
caught... But the central power which uses the
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agent is never caught —  never so much as sus­
pected." ( 87 )
Macavity, Macavity, there's no one like Macavity, 
There never was a Cat of such deceitfulness and
suavity.
He always has an alibi, and one or two to spare: 
At whatever time the deed took place —  MACAVITY
WASN'T THERE!
And they say that all the Cats whose wicked 
deeds are widely kno’vn 
(I might mention Mungojerrie, I might mention
Griddlebone)
Are nothing more than agents for the Cat who
all the time 
Just controls their operations : the Napoleon
of Crime!
("Macavity", 35-42)
Bs decir, ambos organlzein los crlmenes que ser An ejecuta- 
dos por otros; asi, aunque la policla tenga la certeza de 
que ellos son los culpables, nunca pueden ser apresados, 
pues se encuentran lejos y protegidos por buenas coartadas: 
Son inteligentes, malvados y terriblemente astutos. Macavi­
ty es en el mundo de los gatos lo que el profesor Moriarty 
en el de los hombres: "The Napoleon of Crime".
Un detalle curioso es que Macavity y el Profesor Moriar­
ty tienen en comûn una misma aficiôn a las Matemâticas. So­
bre Moriarty, que habla sido profesor de Matemâticas, dice 
Sherlock Holmes:
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"I can tell you with the most absolute con­
fidence that no possible connection will ever be 
traced between the gentleman upon whose front 
teeth I have barked my knuckles and the retiring 
mathematical coach, who is, I dare say, working 
out problems upon a black board ten miles away"
( 88 ).
De la misma manera, cuando el crimen del felino es descu­
bierto, éste se encuentra lejos del lugar y dedicado a su 
ocupaciôn favorita:
(...) but he's a mile away
You'll be sure to find him resting, or a-liek­
ing of his thumbs.
Or engaged in doing complicated long division
sums.
("Macavity", 32-4)
El gran nûmero de rasgos que el Profesor Moriarty y Maca­
vity tienen en comûn nos induce a pensar qixe el segundo es
el vivo retrato del primero. Ademâs, la similitud de las 
expresiones empleadas para describirlos es prueba de que 
Eliot se inspiré directamente en Doyle. Por ûltimo, el 
que la alusién a The Final Problem era deliberada fue con- 
firmado en la carta citada por Priscilla Preston ( 89 ).
Preston ha encontrado otra alusiôn a las novelas de 
Sherlock Holmes en el Old Possum's Book of Practical Cats. 
Es el retrato que en el libi’o sigue al de Macavity: "Gus: 
the Theatre Cat". Gus representô diverses papeles en esce-
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n'a, y entre ellos:
He once played a Tiger —  could do it again —  
Which an Indian Colonel pursued down a drain. 
("Gus: the Theatre Cat", 39-40)
A qui la referencia es una de las hazanas del Coronel Se­
bastian Moran, criminal que aparece ligado al Profesor 
Moriarty y que, en opinién de Holmes, ocupa el segundo 
lugar entre los hombres mâs peligrosos de Londres. Sher­
lock Holmes hace algunos comentarios sobre el pasado del 
Coronel y recuerda en particular:
"He was always a man of iron nerve, and the 
story is still told in India how he crawled 
down a drain after a wounded, man-eating tiger"
( 90 ) .
Las dos narraciones en las que el poeta se inspiré para 
describir a Macavity e incluir el detalle acerca de Gus 
son "The Final Problem" y "The Empty House", ambas inclul- 
das en la obra de Doyle resehada por Eliot en 1929.
Ahora bien, el poeta no s6lo empleô las novelas de Co­
nan Doyle como fuente de inspiraciôn en obras generalmente 
consideradas como menores, sino que también hizo uso de 
ellas en la cumbre de su obra. Four Quartets. Los versos:
On the edge of a grimpen, where is no secure foot­
hold,




constituyen una clara alusiôn a The Hound of the Basker­
villes . La palabra grimpen no se encuentra en el dicciona- 
rio, pero no fue inventada por el poeta. Se trata de un to- 
pônimo que aparece en la novela de Conan Doyle. Grimpen es 
el nombre del pueblo en Devon donde transcurre la mayor par­
te de la acciôn. En la novela, el pantano de Grimpen tiene 
un papel muy importante y todos se refieren a él como the 
great Grimpen Mire. Asi pues, en "Bast Coker" se empiea 
grimpen en lugar de marsh o mire. La novela de Conan Doyle 
no sôlo proporciona la clave para comprender el uso del to- 
pônimo como nombre comûn con el significado de pantano, si­
no que también sirve para explicar los tres versos anterior- 
mente citados.He aqui una de las descripciones del pemtano 
de Grimpen que figuran en la novela:
"Rank reeds and lush, slimy water-plants sent 
an odour of decay and a heavy miasmatic vapour 
into our faces, while a false step plunged us 
more than once thigh-deep into the dark, quiver­
ing mire, which shook for yards in soft ondula­
tions aroimd our feet" ( 91 ) .
El pantano de Grimpen aparece en la novela como un lugar 
solitario, con frecuencia cubierto por la niebla y muy pe- 
ligroso para quien no conoce el camino para adentrarse en él 
En el fango perecen los animales que intentan pasar, en él
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se hundiô Sherlock Holmes (quien sôlo consiguiô salir gra­
cias a la ayuda de sus amigos) y al fin en él sucumbiô Mr. 
Stapleton. Asi se explica que Eliot haga una primera refe- 
rencia al peligro de andar por el pantano:
where is no secure foothold,
("East Coker", 91)
En segundo lugar,el poeta alude al monstruo vengador 
que, segûn la leyenda, diô muerte a Hugo Baskerville 
y al que los campesinos del lugar ereen oir aûn. Para pro- 
vocar un miedo incontenible en sus victimas. Mr. Stapleton 
pintaba con fôsforo a su perro que, al cobrar un aspecto 
tan fantâstico y amenazador, podia ser identificado con 
el terrible sabueso de la leyenda. De aqui derive Eliot 
el verso acerca del peligro que representan los monstruos 
en el pantano y la menciôn de las luces :
And menaced by monsters, fancy lights,
("East Coker", 92)
La leyenda del monstruo que matô a Sir Hugo proporcio­
na a la novela una atmôsfera de misterio, pues hace dudar 
de que las muertes hayan sido provocadas por causas natu­
ral es . De aqui la ûltima referencia a The Hound of the 




El poeta utilizô la fuente de forma deliberada y la reve- 
16 a L. Durrell cuando nadie la habla descubierto adn, pi- 
diéndole que no hiciera pûblica tal informaciôn ( 9 2 ) .  
Durrell mantuvo silencio hasta 1965, fecha en que la fuen­
te ya habla sido mencionada por varies criticos ( 9 3 ).
Tras la muefte del poeta, el amigo escribiô una semblanza 
en la que, entre otras anécdotas, contô la conversaciôn en 
la cual habla recibido la confidencia ( 94 ).
Tambiên en el teatro de Eliot dejô Conan Doyle su hue- 
11a. Grover Smith indicé que un fragmente de Murder in 
the Cathedral estaba basado en las palabras de "The Musgra- 
ve Ritual" (incluldo en The Memoirs of Sherlock Holmes 
(1893)) ( 9 5 ) .  Bruton, el mayordomo de Hurlstone, descu- 
bre el misterio del "strange catechism, to which each Mus- 
grave had to submit when he came to man's state" que propor- 
ciona la clave para hallar la corona de Carlos I. En la 
obra de Conan Doyle el rito estâ formulado de la siguiente 
manera :
"Whose was it?"
"His who is gone"
"Who shall have it?"
"He who will come"
"What was the month?"
"The sixth from the first"
"Where was the sun?"
"Over the oak"
"Where was the shadow?"
"Under the elm"
"How was it stepped?"
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"North by ten and by ten, east by five and by five, 
south by two and by two, west by one and by one, 
and so under"
"What shall we give for it?"
"All that is ours"
"Why should we give it?"
"For the sake of the trust".
Un fragmento del diâlogo entre Thomas Becket y el Segun- 
do Tentador en Murder in the Cathedral estâ modelado sobre 
las palabras citadas del rito:
THOMAS. Who shall have it?
TEMPTER. He who will come.
THOMAS. What shall be the month?
TEMPTER. The last from the first.
THOMAS. What shall we give for it?
TEMPTER. Pretence of priestly power.
THOMAS. Why should we give it?
TEMPTER. For the power and the glory.
( 96 )
Grover Smith encuentra una importante conexiôn entre 
"The Musgrave Ritual" y Murder in the Cathedral : la co­
rona que halla el mavordomo simboliza el poder secular,
el
es decir, el mismo poder que Segundo Tentador ofrece a 
Thomas Becket. Si el mayordomo sucumbiô al obtener la co­
rona, un destine metafôricamente similar sufrirâ el Arzo- 
bispo si cede a la tentaciôn.
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Très afîos despviés de haberse publlcado el articule de 
Grover Smith, apareciô en el T.L.S. una carta en la que 
Alan Clutton-Brock explicaba la fuente que él crela haber 
descubierto ( 9 7 ) . El autor de la carta sugerîa que el uso 
de la cita hecho por Eliot podrla conectarse cou el dato 
de que el tltulo del draiAa sugiere el de una historia de 
detectives. Las afirmaciones de Alan Clutton-Brock origi- 
naron una polémica entre les lectores del T.L.S. a la que 
sôlo puso fin una carta de Nathan L. Bengis ( 9 8 ) . En ella, 
su autor mainifestaba haber escrito a Eliot en mayo de 1951 
(es decir, unos meses después de haberse publicado la car­
ta de Alan Clutton-Brock) preguntândole sobre el particu­
lar. La respuesta de Eliot habria sido: "My use of the 
"Musgrave Ritual" was deliberate and wholly conscious".
Algunos ahos después, en 1955, apareciô un nuevo arti­
cule en el cual se anunciaba como una gran novedad la fuen­
te que ya habla sido descubierts en 1948 y confirmada por 
el poeta en 1951 ( 9 9 ) . En realidad, la ûnica aportaciôn 
de este articule consiste en ahadir algunos comentarios 
sobre el tema: las dos primeras preguntas y respuestas en 
Doyle se refieren al Rey Carlos I y a su sucesor en el 
trono, mientras que en Eliot aluden a Becket y a su suce­
sor; la tercera pregunta en Doyle se refiere al mes en que 
fue escondida la corona y en, Eliot al mes en que tiene lu- 
gar el martirio del Arzobispo; las dos ûltimas preguntas 
y respuestasde Doyle aluden a los deberes sagrados de los 
Musgrave hacia el Rey y en Eliot al sacrificio de la auto- 
ridad espiritual en aras de] poder terrenal.
835
Si es muy dificil determinar con exactitud cual ha si­
do la influencia general que sobre la poesia de Eliot tu- 
vo la lectura de las novelas de Conan Doyle, imprudente 
séria afirmar que todas las referencias a dichas obras 
han sido halladas. La caracterlstica que une a las alu- 




The rattle of the bones
Fue Ezra Pound quien puso en contacte a James Joyce 
con T.S. Eliot. Bn 1915 Pound anunciaba a Joyce el envlo 
de un ejemplar de su Catholic Anthology ( 100 ) explicân- 
dole que habla editado el libro con el fin de publican 
unos poemas de Eliot y manifestando ciertas dudas sobre 
si las demis composiciones le interesarlan ( 101 ). Cuan­
do en 1917 apareciô Prufrock and Other Observations, Pound 
también expresô a Joyce el deseo de enviarle inmediatamen- 
te la obra ( 102 ). A lo largo de 1917, segûn muestra la 
correspondencia. Pound le mantuvo al corniente de algunas 
actividades de Eliot, tales como sus experimentos poéticos 
en freuicés, sus recientes publicaciones e incluso circuns- 
tancias de carâcter personal ( 103 ). Frente a la insis ten- 
cia con que Pound informaba a Joyce acerca de Eliot y re- 
querla su opiniôn al respect© ( 104 ), sorprende el total 
hermétisme de Joyce.
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Es probable que Pound, al igual que escribla a Joyce 
sobre Eliot, hablando con Eliot tratase de Joyce. En el 
primer caso las cartas dan testimonio, en el segundo, la 
suposiciôn, aunque no confirmada por documentos, es muy 
verosîmil. As! pues, probablemente inducido por Pound, 
Eliot comenzô a conocer y a admirar la obra de Joyce. 
Primero debiô de leer A Portrait of the Artist as a 
Young Man que iba apareciendo por capitules en The Egoist 
durante 1914-1915, precisamente el période de las entre- 
vistas iniciales de Eliot con Pound. Mis tarde, cuendo en 
1917 Joyce solicité la ayuda de Poxmd con el fin de pu­
blican Ulysses en América, Eliot pudo conocer los manus­
crites en casa de su amigo. En cualquier caso, a partir 
de marzo de 1918 los capitules de Ulysses figuraron en 
The Little Review, revista en la cual, gracias a Pound, 
también colaboraba Eliot.
La prueba de que Eliot pronto se interesô por Ulysses 
es que ya en el nûmero de junio-julio de The Egoist men- 
cionô esta obra por primera vez ( 105 ). Poco después, 
comparaba el método alusivo de Pouind con el de Joyce a 
través de las siguientes palabras:
"James Joyce, another very learned literary 
artist, uses allusions suddenly and with great 
speed, part of the effect being the extent of 
the vista opened to the imagination by the very 
lightest touch." ( 106 )
La reseha de The Cutting of an Agate brindé a Eliot 
una nueva oportunidad para referirse a Joyce, cuyo ori- 
gen irlandés permitia asociarlo con W.B. Yeats. El critico
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encontraba una crudeza y un egolsmo como los de Yeats en 
la ûltima producciôn de Joyce, donde quedaban justifica- 
dos por haber sido explotados con grandeza, y ahadia:
"Mr. Joyce's mind is subtle, erudite, even 
massive; but it is not like Stendhal's,an ins­
trument continually tempering and purifying 
emotion; it operates within the medium, the 
superb current, of this feeling. The basis is 
pure feeling, and if the feeling of Mr. Yeats 
were equally powerful it would also justify 
his thought " ( 107 ).
En mayo de 1920 Found intenté reunirse durante las vaca- 
ciones con Joyce y Eliot en Sirmione, pero el proyectado 
encucntro de los tres no pudo llevarse a cabo ( 108 ).
Por fin, en agosto de 1920, Eliot anunciaba a Joyce su 
préxima visita a Paris, durante la cual confiaba que acep- 
tase su invitaciôn a cenar y a la vez le entregarla un pa­
quet e de parte de Pound ( 109 ). Las embarazosas circuns- 
tancias de este primer encuentro, en el cual se procedié a 
la solemne apertura del paquete que tan cuidadosamente ha­
bla transportado Eliot y que résulté contener un par de za- 
patos usados y aiguna ropa vieja, han sido descritas con un 
greui sentido del humor por Wyndham Lewis, testigo presencial 
del hecho ( 110 ). Aunque Eliot guardé un discreto silencio, 
el episodio debié de herir profundamente en su orgullo a 
Joyce (cuya pobreza quedaba asi puesta de manifiesto ante 
su propio hijo Giorgio y dos extranos). A peser de ]as di- 
ficultades econémicas por las que atravesaba el novelista.
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éste insistiô en agasajar espléndidamente a Eliot y a 
Lewis durante su estancia en Paris ( 111 ). La anécdota, 
lejos de ser una simple curiosidad, puede iluminar la ul­
terior actitud del entonces humillado Joyce hacia el sor- 
prendido causante involuntario del ultraje. -
Habiéndose conocido ya personalmente, Joyce y Eliot 
mantuvieron correspondencia durante 1921. Aquêl enviaba 
secciones manuscrites de Ulysses a éste qui en, desde T.on-^  
dres, le einimaba en su tarea, le hacia observaciones con­
cretes ( 112 ) al mismo tiempo que intentaba faciliter la 
publicaciôn de la obra,creando un clima favorable hacia 
ella y dando nombres de personas posiblemente interesadas
por la ediciôn limitada que Sylvie Beach pensaba hacer im-
primir en Francia. Seguro de si mismo, Eliot se lanzô a la 
defense de Ja que él juzgaba una gran obra de arte. En el 
mismo sentido que Pound, defêndla la prose como el véhicu­
le adecuado para expresar los contenidos de Ulysses :
"I have heard Mr. James Joyce's "Ulysses" 
condemned on the ground that it is "poetry" and 
therefore should have been v/ritten in verse; whe­
reas it seems to me to be the most vital develop­
ment of prose that has taken place in this gene­
ration." ( 113 )
Privadamente T.S. Eliot comunicô a John Quinn la im- 
presidn que le habla causado Joyce y su propia favorable 
actitud hacia Ulysses ;
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"I found him quite charming, and liked him; 
though I can see that he is certainly a handful, 
with the true fanatic's conviction that everyone 
ought to forward the interests of his work. It 
is, however, the conviction of the fanatic, and 
not the artfulness or pertinacity of ordinary 
push; and the latter part of Ulysses, which I 
have been reading in manuscript, is truly magni­
ficent." ( 114 ).
En efecto, el critico formaba parte de la minoria que ad­
miré Ulysses desde el principio, hecho que causaba gran 
sorpresa a enemigos declarados de la obra, como Virginia 
Woolf, quien escribla:
"Tom, great Tom, thinks this [ulysses] is on
a par with War and Peace I an illiterate, under­
bred book it seems to me; the book of a self- 
taught working man, and we all know how distress­
ing they are, how egoistic, insistent, and ulti­
mately nauseating." { 115 )•
La favorable actitud de Eliot hacia Ulysses, orientada 
en principio por Ezra Pound, se vié acentuada por el influ- 
jo del prestigioso critico Valery Larbaud. En Paris, Sylvia 
Beach mostrô un ejemplai' de A Portrait of the Artist a Lar­
baud quien, entusiasmado por la obra, quiso conocer perso­
nalmente al autor. Tras el encuentro, que tuvo lugar en la
Navidad de 1920, Larbaud ley6 algunas secciones de Ulysses 
y se convirtiô en decidido partidario de la obra. Fue él
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quien tradujo unas pâginas de Ulysses al francés con el 
fin de ofrecerlas a los lectores de la Nouvelle Revue Frem- 
çaise para la mayor!a de los cuales Joyce, a pesar de vivir 
en Paris, era al5n desconocido. Ademâs, cuando en febrero 
de 1922 Ulysses apareciô por primera vez complete, en forma 
de libro, Larbaud escribiô un largo ensayo guiado por las 
indicaciones del propio Joyce, quien le proporcionô un es- 
quema de su obra y le explicô los paralelismos entre ella y 
la Odisea. El ensayo fue publicado por"la Nouvelle Revue 
Française en abril de 1922 ( 116 ) y causé muy buena impre- 
sién a T.S. Eliot, quien hizo que la traduccién al inglês 
figurase en el primer nûmero del Criterion junto a The Was­
te Land ( 117 ) .
El ensayo de Larbaud vino a confirmar a Eliot en su pri­
mera actitud hacia Ulysses y a brindarle los argumentos 
que corroboraban su opiniôn acerca de la obra. En su "Lettre 
d'Angleterre", publicada en la Nouvelle Revue Française po­
co después del ensayo de Larbaud, Eliot recomendaba la aten- 
ta lectura de este éltimo con grandes elogios liacia él y 
hacia su autor ( 118 ). También en el mismo articule, con­
sider aba el significado de Ulysses con respecte a las li­
teratures irlandesa (escrita en inglés) e inglesa:
"Je ne vois pas comment la littérature irlan­
daise pourra survivre â 1 'existence de 1 'Ulysse 
de M. James Joyce: un livre aussi irlandais 
qu'il se puisse quant aux matériaux, mais un li­
vre d'une telle signification dans 1 'histoire de 
la langue anglaise qu'il ne peut pas ne pas pren­
dre sa place comme partie intégrante de ]a tradi­
tion de cette langue." ( 119 )
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Citcindo m a s  palabras de Joyce, el critico intentaba expli- 
car lo que el autor iba a representar para la evoluciôn 
del lenguaje literario:
"Un livre de cet ordre ne donne pas seulement 
forme à des possibilités incluses dans la langue 
et jamais encore essayées: il revivifie du mê­
me coup la totalité de son passé. "Tout écri­
vain qui trouve la langue anglaise inadéquate 
à ce qu'il veut exprimer", me disait m  jour H. 
Joyce, "n'est qu'un cas du mauvais ouvrier qui 
ne trouvera jamais de bons outils"." ( 120 )
A través de su crônica londinense en The Dial, Eliot tam­
bién quiso poner a los lectores americanos al corriente de 
la revoluciôn que significaba para Inglaterra la publica­
ciôn de Ulysses ( 121 ) Unos meses después, en m a  nueva 
colaboraciôn para la Nouvelle Re^/ue Française, insistia en 
el carâcter revolucionario de Ulysses, obra con la cual se 
pone fin a la tradiciôn de Walter Pater. En A Potrait of 
the Artist Eliot habia encontrado al discipuio de Pater, 
mientras que en Ulysses esa influencia desaparece por com­
plète. Con Ulysses Joyce alcanza m  resultado singular :
"Avec ce livre Joyce atteint â m  résultat sin­
gulier, si^uliêrement distingué, et peut-être 
m i  que en littérature; cette distinction consis­
te â ne pas avoir de style du tout, —  et â ne 
pas en avoir, non pas au sens négatif, mais 
bien au contraire dans m  sens très positif. Je
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veux dire que l'oeuvre de M. Joyce n'est pas 
un pastiche, mais que néanmoins elle ne possè­
de aucun des signes qui permettent de diagnos­
tiquer la présence d'un style" ( 122 ).
En "Three Provincialities" el critico reflexionaba so­
bre el futuro que aguardaria a la literature irlandesa 
tras la publicaciôn de Ulysses ;
"As for the future, it may be predicted that 
the work of Mr. Joyce should arrest the separa­
te Irish current, j^ or the reason that it is the 
first Irish work since that of Swift to possess 
absolute European significance. Hr. Joyce has 
used what is racial and national and transmuted 
it into something of international value; so 
that the future Irish writers, measured by the 
standard he has given, must choose either to pur­
sue the same ideal or to confess that they write 
solely for an Irish, not for an European public.
No more comic peasants, epic heroes, banshees, 
little people, Deirdres; Hr. Joyce has shown 
them up." ( 123 )
Siguiendo a Valery Larbaud, quien habia puesto de relie­
ve la dimensiôn simbôlica y la inspiraciôn homérica de 
Ulysses, Eliot comenzô a vislumbrar lo que poco después 11a- 
maria método mitico. Sin llegar aûn a la perfecta expfe- 
siôn de la idea, en "Jolm Donne" se iba aproximando:
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"The process which has carried us so far
will carry us farther. The heroic and sublime,
banished as reality, we take back as myth: Mr.
Bloom is Ulysses. The pursuit of mental states 
is likely to bring us to the farthest extreme 
from the realism of the later nineteenth cen­
tury." ( 124 )
Bn todos estos artlculos se percibe a un Eliot profun­
damente interesado, casi conmocionado, por el descubri- 
miento de Ulysses. Sus reflexiones en torno a la obra cul-
minan en "Ulysses, Order and Myth" ( 125 )• La publicaciôn
de dicho artlculo formô parte de la maniobra organizada 
por Richard Aldington con el fin de favorecer a James Joy­
ce. 51 plan de Aldington consistla en llevar a cabo una 
pûblica discusiôn sobre Ulysses. El mismo la iniciaria 
por medio de un artlculo en The English Review al que Eliot 
responderla inmediatamente en otra revista, per ejemplo,
The Dial. Aldington comunicô su proyecto a Eliot por car­
ta ( 126 ) explicândole el contenido de su artlculo y pi- 
diéndole su colaboraciôn. Este aceptô la propuesta y hablô 
del asunto a Joyce, quien también se manifesté de acuerdo 
( 127 ). El plan sôlo tuvo un éxito parcial, pues el artl­
culo de Aldington fue publicado en abril de 1921 ( 128 ) 
y el de Eliot se demorô hasta noviembre de 1923, con lo 
cual se perdiô la vivacidad de la polémica.
Joyce sugiriô a Eliot que on la respuesta a Richard 
Aldington siguiese la llnea marcada por Larbaud. Aceptada 
la iniciativa de Joyce, en "Ulysses, Order and Myth" el 
autor se refiere ûnicamente a Larbaud, sin mencionar si-
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quiera los ensayos que sobre el tema habia escrito Pound. 
Como Larbaud quien, inducido por Joyce, habla puesto de 
relieve los paralelismos entre Ulysses y la Odisea,Eliot 
se interesa por el método empleado, cuyo valor compara 
con el de un descubrimiento cientlfico ( 129 ). Aqui se 
define con toda claridad algo ya intuldo en "John Donne" 
(1923), el método mitico:
"In using the myth, in manipulating a conti­
nuous parallel between contemporaneity and anti­
quity, Mr. Joyce is pursuing a method which 
others must pursue after him. They will not be 
imitators, any more them the scientist who uses 
the discoveries of an Einstein in pursuing his 
own, independent, further investigations. It is 
simply a way of controlling, of ordering, of gi­
ving shape and a significance to the immense pa­
norama of futility cuid anarchy which is contem­
porary history. It is a method already adumbra­
ted by Mr. Yeats, and of the need for which I 
believe Mr. Yeats to have been the first contem­
porary to be conscious. It is a method for which 
the horoscope is auspicious. (...). Instead of 
a narrative method, we may now use the mythical 
method." ( 130 )
Bvidentemente, con el einuncio triunfal del nuevo método 
Eliot no s6lo pensaba en Ulysses, sino también en The Was­
te Land.
El ensayo complaciô a Joyce, cuya opiniôn sobre él que-
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dô expresada en una carta a Harriet Weaver;
"I suppose you have seen Mr. Eliot's arti­
cle in the Dial. I like it and it comes oppor­
tunely. I shall suggest him when I write to 
thank him that in alluding to it elsewhere he 
use or coin some short phrase, two or three 
words, such as one he used in speaking to me 
"two plane". Mr. Larbqud gave the reading public 
about six months ago the phrase "interior mono­
logue" (that is, in Ulysses). Now they want a 
new phrase. They cannot manage more than about 
one such phrase every six months —  not for 
lacking of intelligence but because they are in 
a hurry." ( 131 )
Contrariamente a los deseos manifestados por Joyce, Eliot 
por entonces dejô de ocuparse de Ulysses en su crîtica.
Las relaciones entre Joyce y Eliot siguieron siendo 
cordiales. En junio de 1923 volvieron a encontrarse, esta 
vez en Londres ( 132 ). En 1925 Eliot publicô en su Crite­
rion una primera versiôn del quinto capltulo de Finnegans 
Wake bajo el tltulo de "Fragments of an Unpublished Work"
( 133 ). Cuando el 2 de febrero de 1927, cumpleaKos de 
Joyce, apareciô una nota de protesta por la publicaciôn 
pirata de Ulysses que Samuel Roth venla haciendo en su re- 
vista Two Worlds Monthly, el nombre de T.S. Eliot figurô 
entre los 167 firmantes, junto a Azorln, Julien Benda, Gas­
ton Gallimard, Thomas Mann, Gabriel Mirô, Paul Valéry, 
Yeats y otros muchos famosos de la época.
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La censura que sufriô Joyce, cuyo Ulysses fue conside- 
rado como una obra corruptora, originô protestas por par­
te de Eliot, enemigo de taies medidas. Como en el caso de 
Lawrence, Eliot se mostrô partidario de la publicaciôn y 
abierta discusiôn de los textos legalmente prohibidos:
"So far as my own work goes, I happen not 
to have a taste for such methods as those of 
Mr. Joyce or Mr. Lawrence, but I consider that 
merely a question of method, so that it is 
hardly more than a trifling accident that Joyce 
and Lawrence are censored and I am not." { 134 )
Pero, tras los elogios de ahos anteriores, sorprende es­
ta reserva hacia el método de Joyce con el cual el criti­
co parecla haberse querido identificar al menos en "Ulys­
ses , Order and Myth". A la vez que Eliot revela una volun- 
tad de separarse del novelista, es patente su deseo de 
ayudarle al desaprobar la censura que tanto le estaba per- 
judicando. Algûn tiempo después, volviô a unir los nom­
bres de Joyce y de Lawrence para mainifestarse en contra 
de una declaraciôn con la cual, no mencionândolos expre- 
samente, sino de mauiera indirecta, la Lamberth Conference 
habla condenado a los dos autores ( 135 )•
La correspondencia de estos ahos continûa reflejando 
unas buenas relaciones entre Joyce y Eliot ( 136 ), quie- 
n es, ademâs de escribirse, se reunlan de vez en cuando 
en Londres. En las cartas ambos se referlan tanto a cues- 
tiones de orden personal o familiar (por ejemplo, la salud 
de Mrs. Eliot o las dificultades de Joyce para encontrar
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alojamiento ( 137 )) como a otras de Indole estrictamen- 
te literaria. Casi la totalidad de la correspondencia 
gira en torno a la publicaciôn de las obras de Joyce sin 
que por parte de este ûltimo se perciba interês alguno 
hacia las de Eliot. Podrla decirse que toda la atenciôn 
se centra en Joyce con un olvido absoluto del verso y la 
prosa que por entonces escribla Eliot.
Mientras tanto, Eliot segula gestionando la publicaciôn 
en Inglaterra de algunos escritos de Joyce, como la de 
Haveth Childers Everywhere en Criterion Miscellany ( 138 ) 
y Finnegans Wake por Faber & Faber, aunque no consiguiô 
que su casa éditera se hiciera con Ulysses. Ademâs, en 
su crltica, volviô a ocuparse de Ulysses, por ejemplo, 
al explicar el monôlogo final de la obra:
"The famous monologue at the end of Ulysses 
is not the way in which persons of either sex 
actually think: it is a very skilful attempt 
by a master of language to give the illusion 
of mental process by a different medium, that 
of written words." ( 139 )
Eliot se refiriô otra vez a Joyce en una de las confe- 
rencias pronunciadas en la Universidad de Virginia duran­
te 1933. En ella comparaba a Joyce con D.H. Lawrence con­
sider ando al primero éticeunente ordodoxo mientras que el 
segundo recibia el calificativo de hereje. Ademâs,anali- 
zaba el relate de Joyce "The Dead", cuyo método le pare­
cla superior al de Lawrence en "The Shadow in the Rose 
Garden" ( 140 ).
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Bn "Milton" (1936) el critico comparé el desarrollo 
de Joyce con el de Milton:
"The initial similarities are musical tas­
te cind abilities, followed by musical training, 
wide and curious knowledge, gift for acquiring 
languages, and remarkable powers of memory 
perhaps fortified by defective vision. The im­
portant difference is that Joyce's imagination 
is not naturally of so purely auditory a type 
as Milton's. In his early work, and at least 
in part of Ulysses, there is visual and other 
imagination of the highest kind; and I may be 
mistaken in thinking that the later part of 
Ulysses shows a turning from the visible world 
to draw rather on the resources of phantasmago­
ria." ( 141 )
A la muerte de Joyce, Eliot, como fiel amigo, escribiô 
indignado contra la nota necrolôgica del Times ( 142 ) su 
"Message to the Fish" ( 143 ), afirmando:
"To some of Joyce's younger contemporaries 
like myself, Ulysses still seems the most consi­
derable work of imagination in English in our 
time." ( 144 )
Eliot honrô la memoria del escritor desaparecido edi- 
tando una antologla de su prosa que publicô Faber & Faber 
( 145 ). En la nota introductoria el editor explicaba las
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razones por las cuales habia seleccionado ciertos textos 
de Dubliners, A Portrait of the Artist, Ulysses y Finne­
gans Wake.
Entre las charlas de Eliot emitidas a través de la 
B.B.C. y publicadas en The Listener, se encuentra una en­
ter amente dedicada a glosar la figura de James Joyce 
( 146 ). En ella, tras ofrecer algunos datos biogrâficos, 
se pone especial énfasis en dos circunstancias, la cegue- 
ra y el gran talento musical, que permiten asociar a Joyce 
con Milton pues tienen unas consecuencias muy similares 
en cuanto a la forma de escribir. El drama en prosa 
Exiles queda juzgado como obra inmadura en la que el autor 
quiso emular a Ibsen y los poemas de Joyce tampoco despier- 
tan el entusiasmo del conferenciante:
"The poems are slight, conventional, and 
of very good workmanship; and they are a work 
of a man who conceived a lyric poem as something 
to be set to music." ( 147 )
S6lo a partir de Dubliners aparece Joyce como buen escri­
tor. Se elogia el profundo conocimiento de la literature 
inglesa que posela Joyce, su memoria y la asimilaciôn que 
habla logrado de los mâs variados estilos. En A Portrait 
of the Artist el autor alcanza por vez primera una univer- 
salidad que habla sido esbozada en Dubliners. Eliot recuer- 
da su primera lectura de Ulysses frente a las realizadas 
por él mismo mâs tarde:
"Wlien I first read this book it seemed to 
me, as it did to neeurly everyone else, a tremen-
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dous experience, but very difficult reading.
Ten years later I read it through again 
without the slightest weariness. Now it seems 
to me to present no difficulty at all." ( 148 )
Finalmente, sin entrar en detalles, se expresa un râpido 
juicio sobre Finnegans Wake:
"I will say only that I believe it to be at 
least as great a work as Ulysses, and that is 
a great book indeed." ( 149 )
Ahos mâs tarde, Eliot recomendaba a los estudiantes de 
poesia la lectura de Finnegans Wake, aunque manifestaba 
ciertas reserves :
"My grievance if any is against James Joyce, 
the author of that monstruous masterpiece, for 
writing a book such that large sketches of it 
are, without elaborate explanation, merely 
beautiful nonsense (very beautiful indeed when 
recited by an Irish voice as lovely as that of 
the author —  would that he had recorded more 
of it!). Perhaps Joyce did not realize how obs­
cure his book is." ( 150 )
El critico hizo una ûltima menciôn pûblica de Joyce 
en 1961 cueindo, al escribir el prôlogo a In Parenthesis 
de David Jones, subrayô la afinidad de este autor con 
Joyce, représentantes ambos junto a Ezra Pound y el pro­
pio Eliot de una misma generaciôn literaria ( 151 ).
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Hasta a qui ha quedado reseflada la crltica que Eliot 
publicô sobre Joyce desde 1918 hasta 1961, pero existe 
un ûltimo testimonio mâs en una carta dirigida a Jack P. 
Dalton. Este habla pedido al poeta en 1963 que enviara 
una colaboraciôn para el libro Twelve and a Tilly; Essays 
on the Occasion of the 25th Anniversary of Finnegans Wake 
y recibiô una cortés respuesta negative. Eliot podia haber­
se limitado a excusarse alegando motivos de salud que le 
impedlan aceptar la invitaciôn, pero quiso ahadir un co- 
mentario sobre Finnegans Wake;
"It is true that I was responsible for the
publication of FINNEGANS WAKE, but I never
felt any warm enthusiasm for the work." ( 152 )
que matizaba con la siguiente posdata escrita a mano:
"No one admires Joyce more them. I do —  but 
all one can say is that after Ulysses there was 
nothing else for him to dol.J 153 ).
El tono sincero de esta carta personal induce a tomar el
juicio que en ella se expresa como la auténtica opiniôn
de Eliot sobre Finnegans Wake, frente a la manifestada 
en la charla radiofônica de 1943. Séria errôneo pensar 
que el critico estaba engahando conscientemente al pûbli- 
co en 1943, porque ya entonces la frase con la que se ca­
lif icaba Finnegans Wake de obra al menos tan grande como 
Ulysses parecla mâs bien un bello y oportuno punto final 
a la emisiôn de radio que una conclusiôn alcanzada tras
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un elaborado anâlisis. En cierto modo aquella frase po­
drla haber sido muestra de un deseo mâs que de una pro­
funda convicciôn. Eliot debiô de anhelar que Joyce con 
Finnegans wake aûn superara los logros conseguidos en 
Ulysses y tambiên debiô de intentaœ convencerse a si mis­
mo de que asl era^ al animar a su autor en 1930 diciéndole 
que la nueva obra era algo grande ( 154 ). Con la nueva 
perspectiva que le dieron los ados, ya en 1956. comenzô 
a manifester cierta reticencia ( 155 ). y por fin, en una 
carta personal (donde siempre se miden las palabras menos 
que en una conferencia o en un artlculo) confesô su opi­
niôn definitive sobre Finnegans Wake.
En conjunto, teniendo en cuenta que las reserves son 
minimes comparadas con la enorme cantidad de elogios, la 
crltica de Eliot sobre James Joyce debe considerarse como 
muy favorable, en especial toda la referida a Ulysses. En 
cambio,no se sabe con absolute seguridad qué pensaba Joyce 
del poeta. En algûn momento Joyce dudô del valor de éste 
I 156 ), pero probablemente no formulé objeciôn alguna por 
escrito. La correspondencia entre ambos es siempre cordial, 
aunque no desinteresada por parte de Joyce, preocupado por 
si mismo y sin curiosidad alguna por las actividades lite- 
rarias de Eliot no relacionadas con él. Este silencio no 
estaba motivado por el desconocimiento de las obras, pues 
hay quien recuerda a Joyce sentado escuchando atentamente 
a Eliot que recitaba sus poemas en la librerla de Sylvia 
Beach ( 157 ). Eliot en 1958 sôlo pudo asegurar que el no­
velista conocla "The Hippopotamus", pero existe una prueba 
cierta de que éste habla leido con detenimiento The Waste 
Land. La prueba habla estado en manos de Eliot tan sôlo un 
arlo antes, en 1957, cuando Faber & Faber publicô la corres-
854
pondencia de James Joyce, pero el critico no debiô de 
leer el volumen complete y una earta que le afectaba pa- 
SÔ inadvertida.
W.H. Auden dijo que Eliot podia ser parodiado pero no 
imitado. Esto ûltimo fue lo que hizo Joyce cuarenta ahos 
antes de que la famosa frase fuera pronunciada. En una 
carta dirigida a Harriet Weaver el 15 de agosto de 1925, 
Joyce le describiô su estancia en Normandla con los si­
guientes versos;
Rouen is the rainiest place getting 
Inside all imperméables, vetting 
Damp marrow in drenched bones.
Midwinter soused us coming over Le Mans 
Our inn at Niort was the Grape of Burgundy 
But the winepress of the Lord thundered over
that grape of Burgundy 
And we left it in a burgundy.
(Hurry up, Joyce, it's time!)
I heard mosquitoes swarm in old Bordeaux 
So many!
I had not thought the earth contained so many 
(Hurry up, Joyce, it's time)
My Anthologos, the local gardener,
Greycapped, with politeness full of cunning 
Has made wine these fifty years 
And told me in his southern French 
Le petit vin is the surest drink to buy
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For if'tis bad
Vous ne l'avez pas payé
(Hurry up, hurry up, now, now, now!)
But we shall have great times.
When we return to Clinic, that waste land 
0 Bsculapiosl
(Shan't we? Shan't we? Shan't we?) ( 158 )
Forzando la técnica eliotinana hasta llevarla a limites 
cauricaturescos y tomando versos de The Waste Land para de- 
formarlos hasta el ridiculo Joyce consiguiô una graciosa 
parodia. Con ella el ûnico fin que parecla perseguir su 
autor era divertirse él mismo y mostrar su ingenio a Miss 
Weaver, pero se guardô de difundirla quizâs por miedo a 
las represalias de quien él respetaba como editor del Cri­
terion y hombre influyente, aunque no como poeta. Joyce 
era consciente de que la broma habrla ofendido a Eliot, 
y el novelista, tan necesitado de ayuda, no podla prescin- 
dir de uno de sus mâs firmes apoyos. La pieza cômica, con- 
cebida como una simple burla, quizâs constituya, al margen 
de las cartas de compromise, un testimonio sincero de ]a 
actitud real de Joyce hacia Eliot.
Aunque no podrla negarse rotundamente que los primeros 
poemas de Eliot, transmitidos por Pound, hubieran ejerci- 
do una ligera influencia sobre Joyce, ésta, de existir, 
résulta imperceptible. Lo mismo sucede a la inversa, con 
las primeras obras de Joyce leldas por Eliot, pues, si en­
tre "Gerontion" y el episodio de "Nestor" pueden hallarse 
paralelismos, no existe una auténtica influencia. En cam-
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bio,entre Ulysses y The Waste Land se establece una es- 
trecha relaciôn.
Ulysses y The Waste Land son las dos obras mâs origi­
nales e innovadoras de la literatura inglesa del siglo 
XX. La comparaciôn entre las dos nada tiene de artifi­
cial, pues desde un principio estuvieron unidas. Son obras 
escritas casi simultâneamente por dos autores que partici- 
paban de un mismo ambiante literario y que incluso hablan 
tornado contacte personal durante la elaboraciôn de ellas. 
Asi, algunas de las similitudes entre ambas no serân de- 
bidas a la influencia, sino mâs bien a la conflu^cia. 
Ahora bien, como no todo puede ser confluencia, la influen­
cia debe ser considerada pues ademâs el propio Eliot hablô 
de ella. El reconocimiento pûblico de la influencia de 
Ulysses sobre él mismo, junto a los demâs lectores de la 
obra, apareciô en "Ulysses, Order and Myth";
"1 hold this book to be the most important 
expression which the present age has found; it 
is a book to which we are all indebted, and 
from which none of us can escape." ( 159 )
El reconocimiento privado de la deuda habla sido einte- 
rior, y se conserva en una carta a Joyce donde, tras su- 
gerirle algunas alteraciones de unas frases de Elijah 
(que Joyce aceptô e incorporô mâs adelante), Eliot le 
confiaba acerca de los tres manuscrites de Ulysses que 
devolvla por correo certificado;
"But otherwise, I have nothing but admira­
tion, in fact, I wish, for my own sake, that I
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had not read it." ( 160 )
Las fechas de composiciôn de Ulysses y de The Waste 
Land mueven a descartar un influjo de la segunda sobre 
la primera. Ulysses apareciô como libro el 2 de febrero 
de 1922 y The Vaste Land en octubre del mismo aho; pero 
The Little Revlev habla publicado aproximadamente la pri­
mera mitad de Ulysses entre marzo de 1918 y diciembre de 
1920, The Egoist très episodios y parte de un cuêirto en 
1919. En mayo de 1921 Eliot lela manuscrites de la se­
gunda parte de Ulysses y por todo ello se hallaba fami- 
liarizado con la mayor parte de la obra cuando iniciô 
The Waste Land. Pound no tuvo en sus manos los borradores 
de The Vaste Land hasta primeros de enero de 1922, dlas 
en que Joyce se encontraba absorto dando los toques fina­
les a su obra. Es decir, la influencia se habrla dirigido 
unilateralmente desde Ulysses hacia The waste Land y nun- 
ca en sentido contreurio.
Ademâs del influjo directe de Ulysses sobre The Waste 
Land a través de la lectura, pudo existir otro indirecte 
cuyo conductor habrla sido Found. For una parte, Ezra 
Pound, que habla seguido paso a paso y con entusiasmo la 
composiciôn de Ulysses, en aquelles mementos estaba cum- 
pliendo un papel decisive en el desarrollo intelectual 
de Eliot, orientando sus gustos, llamando su atenciôn 
hacia determinados fenômenos literarios y encauzando asl 
su producciôn poética. La conversaciôn, las cartas y los 
ensayos de Pound sobre Joyce habrlaui influldo de alguna 
manera sobre Eliot. Por otra parte, y este quizâs sea de 
mayor importancia aûn, cuando Pound, en enero de 1922, se 
dispuso a colaborar en la revisiôn de The Waste Land, se
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encontraba totalmente "irapregnado" de Ulysses. La asimi- 
laciôn que habian hecho de Ulysses tanto el autor como 
el primer lector y tarabién corrector de los manuscrites 
de The Vaste Land debiô de imprimir una profunda huella 
en la versiôn definitive del poema.
El use que hizo Eliot de Ulysses en The Vaste Land es 
rauy diferente del hecho con otras fuentes literarias del 
poema. En las notas de The Wastë Land no se raenciona a 
Joyce como se cita a Spenser, a Marvell, a Goldsmith, a 
San Agustln y a otros muchos, ni existe alusiôn directe 
algunâ a Ulysses como las que se dirigen a la Biblia, a 
la Divine Comedia y a tantes obras de la literatura uni­
versal . Podrla decirse que, a peser de hallarse présente 
en The Vaste Land, Ulysses no emerge a la superficie del 
poema. Lo que en una r&pida lectura pasa desapercibido 
puede en cambio ser puesto de relieve por un estudio de- 
tenido y, en este caso concrete,el anâlisis de ambas obras 
révéla una similitud de método, técnica y significado.
En primer término debe dilucidarse la similitud en cuan- 
to al método. El articulo "Ulysses, Order and Myth", sobre 
cuyo contenido reflexionô Eliot mientras componla The Was­
te Land, ilumina la euestiôn. En el articulo se define el 
método mitico, bosquejado por Yeats, pero descubierto en 
realidad por Joyce. Probablemente Eliot pensaba en el uso 
que él mismo estaba haciendo del método mitico y queria 
justifIcarse cuando comparé el descubrimiento de Joyce 
con los de Einstein. Al igual que nadie considéra imita- 
dores a los ciaitificos que en sus investigaciones emplean 
los logros de Einstein, nadie deberâ tachar de imitadores 
a los escritores que hagan uso del descubrimiento de Joyce.
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La definiciôn eliotiana del método mitico como manera 
de contrôler, ordenar, dar forma y significado al inmen- 
so panorama de futilidad y anarquia que es la historié 
contemporânea puede aplicarse no sôlo a Ulysses, sino 
también a The Waste Land.
Ulysses se construyô sobre una base mitica bien cono- 
cida: la Odisea. El caso de The Vaste Land es mâs ocuro 
y complicado. En "Ulysses, Order and Myth" el autor au- 
guraba un feliz futuro al método mitico, afiadiendo:
"Psychology (such as it is, and whether our 
reaction to it be comic or serious) etnology, 
and The Golden Bough have concurred to make 
possible what was impossible even a few years 
ago. Instead of a narrative method, we may now 
use the mythical method." ( 161 )
Tal observaciôn se dirige en el mismo sentido que el 
primer pasaje de las notas de The Waste Land, donde se 
expone el plan general del poema, supuestamente construi- 
do sobre The Golden Bough y From Ritual to Romance. Quizâs 
Eliot desease que ambas obras fueran para The Waste Land 
lo que para Ulysses habia sido la Odisea, pero no sucediô 
asl. Ni The Golden Bough ni From Ritual to Romance propor- 
cionaron el argumente para The Waste Land, poema sobre 
el cual sus respectives influjos, comparados con otros, 
fueron minimes. La intenciôn de incorporer ambas obras a 
The Waste Land aparece como un deseo tcirdio y un tanto ar­
tificial de establecer un "continuous parallel between con­
temporaneity and antiquity" { 162 ). Si el poeta hubiera
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iniclado su marcha tras conocer y comprender en profundi- 
dad el método de Ulysses, quizâs hubiera hallado una base 
mitica similar a la de la Odisea y la hubiera empleado des­
de el principio en un modo mâs parecido al de Joyce. Pero 
cuando Eliot se entusiasmô con la idea de usar el método 
mitico y acuhô el término aplicândolo a Joyce, ya habia 
avanzado mucho por un camino paralelo. Asi pues, Ulysses 
no le mostrô algo totalmente nuevo, sino que le diô con- 
fianza para seguir en la misraa direcciôn. Ulysses habria 
sido un refuerzo o un apoyo mâs que la chispa inspiradora 
de The Waste Land.
Volviendo a la comparaciôn con los descubrimientos 
cientificos, es posible que dos investigadores orienten 
sus expérimentes en un mismo sentido, lleguen casi simul- 
tâneamente a conclusiones parecidas y se confirmen mutua- 
mente. En el caso de Joyce y Eliot, aquél, dotado de una 
absoluta seguridad en si mismo, no necesitaba confirma- 
ciôn alguna porque, aûn teniéndola muy cerca, la despre- 
ciaba. En cambio, éste debiô de sentirse animado al ver 
que no se encontraba solo y que sus expérimentes podian 
tener la misma validez que los de Joyce. La corresponden- 
cia entre ambos autores, donde se révéla el interés de 
Eliot por la obra de Joyce freite a la indiferencia de 
este ûltimo hacia la obra del primero, corrobora taies 
suposiciones.
Joyce, sin ayuda de Eliot, alcanzô antes la meta. Nun- 
ca podrâ saberse qué hubiera hecho Eliot sin Joyce; lo 
cierto es que recibiô su influjo y consiguiô su objetivo 
poco después. Pciradôjicamente, el poeta obtuvo una fauna 
inmediata con la aprobaciôn de la casi totalidad del
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"establishment" literario, mientras que el novelista, sô­
lo admirado por unos pocos, sufrla la censura y atravesa- 
ba sérias dificultades econômicas. Puede imaginarse qué 
supuso para Joyce, convencido del valor de Ulysses pero 
con trabas para su publicaciôn compléta, el tener noti- 
cias de las sucesivas apariciones de The waste Land y la 
adjudicaciôn del Dial Award. Ya el primer encuentro de am­
bos escritores se habia producido en circunstancias humi­
liantes para Joyce y los ulteriores éxitos de Eliot no 
hicieron mâs que irritar la herida. Joyce, tras conocer 
The Vaste Land, fue convenciéndose cada vez mâs de que el 
poeta habla sido un imitador suyo y esto le llevô a una 
actitud.negativa hacia.él. A la reacciôn lôgica del hom- 
bre silenciado y apartado que ve encumbrarse a otro, en 
su opiniôn gracias a él, se sumô la profunda envidia que 
torturô la naturaleza egocéntrica de Joyce. Todos aqueilos 
sentimientos de angustia, inhibidos en las relaciones di- 
rectas con Eliot, tuvieron una pequena salida con la paro­
dia de The Waste Land escrita en 1925 y se manifesteron de 
manera artistica en Finnegans Wake.
El crltico Nathan Halper, cuya aversiôn hacia Eliot os- 
curece ligeramente sus artlculos al hacerle perder objeti- 
vidad, ha identificado a los dos hijos de Barwicker: Shaun 
y Shem ( 163 ). El autor de Finnegans Wake se habrla present 
tado a si mismo como Shem, sierapre rehido y perseguido, 
mientras que Eliot, como Shaun, la gloria y la esperanza 
del padre, habrla sido alabado y mimado. Shem es creative, 
pero lo que él ha descubierto pasa a nmos de Shaun. El teso- 
ro que corresponderla a Shem es poseldo en realidad por 
Shaun.
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La visiôn de Joyce, explicable por las circunstancias 
mencionadas y dotada de cierta razôn, no era en cambio 
totalmente exacta. Joyce no era el ûnico descubridor de 
tesoros y Eliot no hablà sido un mero acaparador aunque 
hubiera explotado, como el investigador cientlfico que 
él citaba, algunos de ellos, Ulysses y The Waste Land 
son desarrollos en gran medida independiaites de métodos 
parecidos que se van acercando hasta casi confluir.
Eliot se aproximô progresivamente a Joyce y, al définir 
el método mitico, que él habla advertido «i Ulysses.con 
unos têrminos tan fâcilmente aplicables a The Waste Land, 
quizâs hizo aparecer la deuda como mâs importante de lo 
que en verdad era. Si Eliot se hubiera abstenido de es- 
cribir "Ulysses, Order and Myth" habrla faltado el testi- 
monio principal sobre el que se basa toda comparaciôn en­
tre los métodos de Ulysses y The vaste Land.
La similitud entre Ulysses y The Vaste Land en lo que 
se refiere a la técnica ha servido para reforzar la iden- 
tificaciôn entre los métodos. En efecto, son muchos los 
nuevos recursos empleados tanto en una como en otra con 
un valor parecido. Por ejemplo, el uso de la alusiôn li­
ter aria es casi idéntico en Ulysses y en The Waste Land, 
donde incluso algunas fuentes coinciden.
Eliot habla elogiado en 1918 el empleo que de la alu­
siôn literaria venla haciendo Joyce, comparândolo con el 
de found ( 164 ). El mismo Eliot también empleaba la alu­
siôn literaria antes de escribir The Vaste Land, aunque 
no con tanta profusiôn como en este poema. En tal sentido 
el principal propulser de Eliot habrla sido Pound con la 
justificaciôn teôrica y el ejemplo prâctico de la técnica,
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mientras que Joyce habrla actuado ûnicamente como confir- 
mador al ofrecer nuevas muestras de ella.
La apariciôn de palabras y frases complétas en lenguas 
diferentes, recurso que ridiculizô Joyce en su parodia de 
The Waste Land de 1925, habla sido mâs abundante aûn en 
Ulysses que en The Waste Land pues, ademâs del latin, el 
italiano, el alemân y el francés también empleados por 
Eliot, Joyce habla hecho uso del griego y del irlandés. 
Antes de The Waste Land Eliot habla limitado (con alguna 
rara excepciôn) las citas extranjeras a los eplgrafes, pe­
ro a partir de aquel poema figuraron incorporadas al tex- 
toxto inglés mismo. A qui también debe al menos mencionar- 
se el influjo de Pound unido al de Joyce.
La raezcla de lôs mâs variados estilos es técnica fre- 
cuente en Ulysses y The Waste Land, donde se oyen voces 
diverses. Los efectos de contraste quedan acentuados me- 
diante la yuxtaposiciôn de niveles de lenguaje diferentes. 
En ambas obras coexisten, por ejemplo, citas tomadas de 
doctos libres junto a ecos de canciones populares. El re­
curso era fâcilmente perceptible y Eliot lo advirtiô en 
una lectura fragmentaria de Ulysses cuando aûn no habla 
comprendido otros aspectos mâs profundos, como el de la 
estructura mitica que verla mâs tarde. El poeta admiré la 
asimilaciôn y el dominio de diverses estilos que habla al- 
canzado Joyce y, bajo su influencia, debiô de sentirse 
auiimado para experimenter en la misraa direcciôn.
Junte a la yuxtaposiciôn de estilos debe considerarse 
el contraste logrado mediante el uso casi simultâneo de 
materiales con caracterlsticas opuestas. La fusiôn de lo
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sublime con lo sôrdido, lo heroico con lo fûtil, lo 
extraordinario con lo comûn era técnica que Eliot habla 
podido tomar de los simbolistas franceses, pero que pudo 
verse reforzada por el ejemplo contemporâneo de Joyce.
Lo mismo debe decirse de la oscuridad y la construc- 
cl6n aparentemente Caôtica de Ulysses y The Vaste Land 
que tanto desconcertaron al pûblico de la época. Para de- 
fenderse de las acusaciones que le hicieron los primeros 
crlticos y faciliter la comprensiôn de Ulysses. Joyce 
préparé un cuadro de correspondencies que hizo circular 
entre sus conocidos. Por su parte Eliot ha explicado, de 
manera poco convincente para algunos, las razones que le 
llevaron a publicar las notas de The waste Land, pero no 
ha expuesto claramente los motivos que le impulseron a 
escribirlas en un principio. Es muy probable que comenza- 
se a prepararias como una gula para la interpretacién,si­
milar a la de Joyce, aunque el resultado final no fuera 
acorde con el objetivo propuesto y por ello desease su- 
primirlas. Ni en el esquema del novelista ni en las notas 
del poeta esté la clave para comprender sus respectives 
obras, pero en ambos casos la intenciôn de los autores 
fue ofrecer un apéndice explicative de ellas.
Frente a las similitudes técnicas debe mencionarse 
una profunda divergencia. Joyce, con una obra de mâs de 
700 pâginas, ha trabajado mediante la expansiôn. Sin so- 
brepasar los limites de una acciôn reducida a un solo dîa, 
nunca se habla escrito una obra tan extensa. En cambio 
Eliot ha concentrado su visiôn de la humanidad en 433 ver­
sos. Asl pues, en este aspecto la técnica es opuasta.
En cuanto al uso del verso o de la prosa, Eliot justi-
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ficô a Joyce por haber escrito su obra en prosa frente a 
quienes la condenaban por estimar que deberla haber sido 
compuesta en verso ( 165 )• Consciente del avance que para 
la prosa inglesa habla supuesto Ulysses, no quiso seguir 
el camino abierto por Joyce que otros tomar1an mâs tarde 
y, en lugar de cambiar de medio, prefiriô emular a Joyce 
sin abandonar el campo de la poesla,quizâs con el deseo 
de conseguir para el verso lo que el novelista habla lo­
grado para la prosa.
Si ha llegado ya el raomento de evaluar los resultados, 
podrla concluirse que el avance de Joyce ha supuesto mâs 
para la literatura universal por haber sido el motor de 
una rica producciôn novel1stica posterior incomparable 
con la estimulada por Eliot. Sin considerar los efectos, 
juzgândolas N^sl mismas, ambas obras introducen técnicas 
igualmente innovadoras cuyas particulares caracterlsticas 
las convierten en las mâs originales de la literatura in­
glesa de la época.
Un examen detenido de The Vaste Land en busca de ecos 
o remodelâciones verbales, de versos concretos derivados 
de tal o cual frase de Ulysses no proporciona resultados 
espectacuiares. Tras haber anaiizado profundamente la 
euestiôn, Thomas Lorch ha concluldo afirmando que "Pro­
teus", "Hades", "The Sirens", "Circe" y "The Oxen of the 
Sun" son los episodios que mayor influencia han ejercido 
sobre The Waste Land ( 166 ). Otro estudioso del asunto, 
Robert Adams Day, ha llegado a ofrecer una lista,en la que 
se reflejan los materiales de The Waste Land derivados de 
Ulysses ^ estructurada como un cuadro de correspondencies 
( 167 ). En realidad, casi todos los temas que figuran en
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The Waste Land ya estaban présentes en composiciones elio- 
tianas anteriores y por tanto no deben considerarse como 
resultado del impacto de Ulysses sobre el poeta. Por otra 
peœte, la mayorla de los paralelismos que se establecen 
entre Ulysses y The waste Land se explican por fuentes li­
ter arias mâs obvias que la obra de Joyce. Ciertamente,en 
algûn caso, la lectura que hizo Eliot de Ulysses pudo in- 
ducirle a emplear una determinada fuente en The Vaste Land. 
For ejemplo, en el episodic titulado "Hades", cuando Mr. 
Bloom camina por el cementerio, méditando sobre los alll 
enterrados, piensa:
"How manyl Ail these here once walked round Du­
blin".
(Ulysses, p. 115) ( 168 )
En "The Burial of the Dead" aparece una reflexi6n_ pare- 
cida:
-  . .), so many,
I had not thought death had undone so many 
(The waste Land, 62-3)
cuya autêntica fuente, como el propio poeta indicô, 
se encuentra en el Infierno de Dante. Curiosamente,
Joyce parodiô el verso de The Waste Land en;
I heard mosquitoes swarm in old Bordeaux 
So many)
I had not thought the earth contained so many 
( 169 )
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La lectura del episodic "Hades" pudo traer a la mente 
de Eliot recuerdos del Infierno dantesco. En los versos 
mencionados como ejemplo, la exclamaciôn so many en tal 
contexto procédé claramente de How manyl y la frase que 
sigue en "Hades** pudo devolver a la memoria del poeta las 
palabras de la Divina Comedia.
Del mismo episodic^"Hades", pueden haber procedido 
otros detalles de The waste Land, como la idea de plan­
tar en lugar de enterrar un cadâver. Eliot escribe:
"That corpse you planted last year in your garden" 
(The Waste Land, 11)
al igual que Mr. Bloom piensa sobre el fallecido:
"Plant him and have done with him"
(Ulysses, p. 115)
Hay una gran similitud entre los materiales y el tone 
general de "Hades" y de "The Burial of the Dead", donde 
se observa una misma delectaciôn por los aspectos mâs s6r- 
didos relacionados con la rauerte, el enterramiento y la 
descomposiciôn de los cuerpos. La sensaciôn de repugnan- 
cia y horror producida por la lectura de "Hades" es mâs 
fuerte que la provocada por "The Burial of the Dead", pues 
en el episodic de Ulysses aparece un mayor nûmero de deta­
lles desagradables.
Al volver a tratar el tema de la muerte en "The Fire 
Sermon", parece como si Eliot hubiera recordado otra vez
868
"Hades", porque en un breve fragment© del poema se concen- 
tran elementos tomados a lo largo de todo el episodic de 
Ulysses. Asl:
The rattle of the bones 
(The Waste Land, 186)
dériva de la frase que se repite en "Hades":
"Rattle his bones"
(Ulysses, p. 98)
A continuaciôn surge una rata junto al canal:
A rat crept softly through the vegetation 
(The Waste Land, 187)
que pronto se desliza entre los huesos:
White bodies riaked on the low damp ground 
And bones cast in a little low dry garret. 
Rattled by the rat's foot only, year to year. 
(The Waste Land, 193-5)
como el animal que primero oye y luego ve Mr. Bloom en el 
cementerio:
"A rattle of pebbles. (...) An obese grey rat 




En "The Burial of the Dead" la rata habla aparecido cer­
ca del canal:
While I was fishing in the dull canal 
On a winter evening round behind the gashouse 
(The waste Land. 189-90;
Canal al que se alude insistentemente.en "Hades":
"—  The grand canal, he said. Gasworks."
(Ulysses, pp. 91-2)
Bn un caso gashouse y en otro el término gasworks cita- 
dos junto al canal diflcilmente pudieran ser resultado 
de una mera coincidencia, en especial si se tiene en 
cuenta que todo ocurre dentro del mismo contexto.
La râpida visiôn de la rata provoca en Mr. Bloom el 
siguiente pensamiento:
"One of those chaps would make short work 
of a fellow. Pick the bones cleam no matter 
who it was. "
(Ulysses, p. 116;
Bn ese momento Mr. Bloom pasa a reflexionar sobre los di­
ferentes lugares donde se puede hacer desaparecer ijin ca­
dâver, en la tierra, en el fuego, en el agua:
"Or bury at sea"
(Ulysses, p. 16)
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Eliot también parece haber recordado este episodic al es­
cribir en "Death by Water";
A current under sea 
Picked his bones in whispers.
(The waste Land. 315-6)
Aunque los citados son los detalles especlficos que 
de manera mâs évidente se han derivado de Ulysses, no son 
los ûnicos. Ahora bien, en la bûsqueda de este tipo de 
fuentes debe tenerse en cuenta la posibilidad de encontrar 
influencias sôlo aparentes. Este es el caso de la raetâfo- 
ra con que &a. The Waste Land se evoca la tarde:
At the violet hour,
(...)
At the violet hour, the evening hour (...)
(The Waste Land, 215, 220;
cuyo origen se habla encontrado en la frase de Joyce in 
violet night (Ulysses, p. 54). Ahora bien, segdn ha pues- 
to de relieve Stanley Sultan ( 170 ), los manuscrites de 
The Waste Land demuestran (a través de la escritura ( 171 )) 
que afios antes de que Joyce diera a conocer episodios de 
Ulysses, el poeta ya habla empleado la metâfora:
So through the evening, through the violet air 
(...)
Oh, through the violet sky, through the evening air 
( 172 )
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La posibilidad de que una fuente a primera vista segura 
resuite falsa a la luz de nuevos documentes siempre de­
be tenerse présente aunque ello supone una excepciôn de 
la régla, pues raras veces ocurre asl.
Tarabién es curioso el caso de la utilizaciôn por parte 
de ambos escritores de una misma fuente literaria. Por 
ejemplo, cuando Eliot escribe:
By the waters of Leman I sat down and wept... 
(The Waste Land, 182)
y Joyce:
"Remembering thee, 0 Sion"
los dos estân empleando, el primero con una remodelaciôn 
y el segundo con una cita literal, un mismo salmo blblico;
"By the rivers of Babylon,
There we sat down, yea, we wept 
When we remembered Zion."
(Psalm 137: l)
Un fenômeno semejante ocurre con un texto de Shake­
speare:
"Full fathom five thy father lies;
Of his bones are coral made:
Those are pearls that were his eyes."
(The Tempest, I, II, 394-6)
872
De este fragmente de la segunda canciôn entonada por 
Ariel en The Tempest Joyce ha tomado el primer verso:
"Full fathom five thy father lies"
(Ulysses, p. 55)
y Bliot el tercero:
Those are pearls that were his eyes 
(The waste Land, 125)
for ûltimo, por citar un ejemplo mâs, puede observar- 
se que ambos autores han usado igual frase de Shakespeare. 
Las palabras de King Lear:
"(...) I am a man
More sinn'd against than sinning"
(King Lear, III, II, 58-9)
aparecen en Ulysses:
"If he had suffered, more sinned against 
than sinning, (...)"
(Ulysses, p. 356)
y en los borradores, aunque no en la versidn definitiva, 
de The Waste Land:
More sinned against than sinning, bruised and 
marred ( 172 bis )
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He aqui très ejemplos diferentes de uso de un mismo tex­
to literario por parte de dos autores cuya técnica aiusi- 
va es similar.
Bn cuanto a los caractères de ambàs obras, Stephen 
Dedalus y Mr. Bloom han sido comparados con "el protago- 
nista" de The Waste Land ( 173 ). Mr. Bloom ha sido iden- 
tificado por el mismo crltico con el one-eyed merchant.
Mr. Bugenides, Phlebas the Phoenician y Tiresias. Quizâs 
sea esta ûltima la comparaciôn mâs feliz, pues es cierto 
que Mr. Bloom aparece como el womanly man (Tiresias en The 
Waste Land représenta la uniôn de los sexos) y ademâs 
Joyce en cierto modo ha fûndido todos los caractères en 
Mr. Bloom como el poeta, segûn sus notas, ha hecho en Ti­
resias ( 174 ). Tanto Tiresias como Dedalus han sido toma­
dos de las Metamorfosis de Ovidio y, aunque Tiresias se 
pêirezca mâs a Mr. Bloom, también hay algo de él en Dedalus, 
quien se ve como un augur (Ulysses, p. 53) e imagina esce- 
nas de amor ( 175 )• Ahora bien, mâs importante que el he­
cho de extraer taies o cuales detalles de unos y otros ca­
ractères es constater la posibilidad de que Bliot tomara 
de Ulysses la idea de unificarlos a todos en una sola per­
sona.
El tema de la muerte en el agua es récurrente tanto en 
Ulysses como en The Waste Land, pero éste séria un caso de 
confluencia y no de influencia. fin la poesia anterior a 
The Waste Land ya estâ présente esta obsesiôn del poeta, 
cuyo origen pudo ser muy temprano y no guardar relaciôn 
especlfica con fuente literaria alguna. Como no existen 
ecos verbales de Joyce en este campo, puede suponerse que, 
aunque Eliot leyera con interés todo lo relative a los aho-
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gados y al miedo al agua en Ulysses, nada de ello influ- 
yô directamente sobre su poesia.
Giorgio Melchiori ( 176 ) llamô la atenciôn sobre el 
influjo de Ulysses en el trataraiento que el perro recibe 
en The Waste Land:
"0 keep the Dog far hence, that's friend to men,
"Or with his nails he'll dig it up again 
(The Waste Land, 74-5)
Tales versos habian sido inspirados por otros similares 
de Webster en los que Eliot habla introducido, ademâs de 
otras leves modificaciones, una sustituciôn del lobo por 
el perro y del enemigo por el amigo. Dicho cambio ha ve- 
nido suscitando una polémica aûn abierta entre los crlti­
cos de The Waste Land, que han explicado el fenômeno de 
diverses maneras. Pues bien, es probable que la actitud 
manifest ada a lo larger île Ulysses hacia los perros hay a 
jugado un papel en la misteriosa sustituciôn del lobo de 
Webster. El recuerdo de los fieles perros que permanecen 
junto a la tumba de sus cunos, hasta que se extinguen sus 
propias vidas, asalta a Mr. Bloom durante el entierro de 
Dignam (Ulysses. p. 92) y asl queda asociado el animal al 
tema de la muerte; pero no habrla sido este episodio, sino 
uno anterior, el que habrla ejercido un cierto influjo so­
bre los versos citados. Cuando, en "Proteus", Stephen Deda­
lus pasea por la playa, observa con miedo y repugnancia 
un perro acompaflando a la pareja que ha despertado la cu­
rios idad del solitario transeunte. Stephen piensa:
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"Dog of my enemy"
(Ulysses, p. 51)
Enemy es sinônimo de foe, el término empleado por Webster 
y que Eliot ha cambiado por friend al sustituir wolf por 
Dog. A continuaciôn, en el mismo episodio, Dedalus ve cô- 
mo el perro descubre el cadâver de un animal de su espe- 
cie y cômo poco después se pone a escarbar:
"His bindpaws then scattered sand: then his 
forepaws dabbled and delved. Something he bu­
ried there, his grandmother. He rooted in the 
sand, dabbling, delving and stopped to listen 
to the air, scraped up the sand again with a 
fury of his claws, soon ceasing, a pard, a 
panther, got in spousebreach, vulturing the 
dead."
(Ulysses, p. 52)
Esta extraHa acciôn del perro, consistante en desenterrar 
a los muertos, es la que se terne 11eve a cabo el perro de 
The Waste Land. Dedalus,en los primeros momentos, habla re- 
flexionado acerca del perro al verlo ir de un sitio a otro 
olfateando:
"Looking for something lost in a past life" 
(Ulysses, p. 51)
Esta es precisamente la funciôn que, segûn Melchiori, se 
habrla asignado al Perro (con mayûscula) de The Waste Land:
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el s Imbol o del agente que escudrifla el pas ado. Tal inter- 
pretaciôn puede ser cierta, y es al menos una de las mâs 
verosimiles, pero el silencio de Bliot sobre el tema, 
tras haber indicado sôlo la fuente ai Webster, no ha per- 
mitido confirmarla,
Pinalmente, al evaluar la deuda de The Vaste Land ha­
cia Ulysses, es necesario exeuninar los borradores del poe­
ma para coraprobar si en ellos quWk algo de Joyce o alguna 
otra evidencia de su influjo. Y precisamente en los borra­
dores aguarda la sorpresa que supone el encontrar dos ve­
ces las iniciales de James Joyce escritas al margen por 
Ezra Pound. La primera vez que esto ocurre es junto al ver­
so:
Sighs, short and infrequent, were exhaled ( 177 )
La nota de valerie Eliot confirma que el verso hizo pensar 
a Pound en Ulysses, pero recuerda que la nota de su esposo 
indica el Infierno de Dante (IV, 25-7) como la autêntica 
fuente.
La segunda vez que aparecen las iniciales de Joyce 
anotadas por Pound es frente a:
I remember
The hyacinth garden. Those are pearls that
were his eyes, yes I ( 178 )
Pound encuadrô y tachô la ûltima exclamaciôn, yes), y es- 
cribiô al margen; Penelope— J .J .. Sin duda, la palabra re- 
cordô a Pound el soliloquio con que acaba Ulysses al têr-
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mino del cual Molly repite insistentemente yes (...) 
yes (...) yes (...), y concluye con un ûltimo Yes que 
pone fin a la obra. El mantener este yes I en The Waste 
Land habrla significado la inclusi6n en el poema de la 
voz de Molly Bloom quien habrla quedado identificada con 
the hyacinth girl. Bn efecto, a lo largo del monôlogo de 
Ulysses, Molly recuerda c6mo cediô a los avances de
Bloom cuando él la llamô Flower of the mountain;
"(...) and Gibraltar as a girl where I 
was a Flower of the mountain yes"
(Ulysses, p. 704)
Bliot aceptô la supresiôn que hizo Pound de yes I y él
mismo éliminé la menciôn de The hyacinth garden, de modo
que en The Waste Land los versos quedaron asl:
I remember 
Those are pearls that were his eyes 
(The Waste Land, 124-5)
Ahora bien, el autor conservé el fragmento relative a 
the hyacinth garden y the hyacinth girl en "The Burial 
of the Dead";
"You gave me hyacinths first a year ago;
They called me the hyacinth girl."
—  Yet when we came back, late, from the hyacinth
garden.
Your arms full, and your hair wet, I could not
878
Speak, and my eyes failed, I vas neither 
Living nor dead, and I knew nothing.
Looking into the heart of light, the silence.
(The Waste Land, 35-41)
A qui se evoca un encuentro amoroso en el que uno de los 
protagonistes es the hyacinth girl a quien pudiera poner­
se en relaciôn con Molly, the Flower of the mountain.
Bruce Bailey ( 179 ) ha indicado la fuente de unos 
versos incluldos en los borradores de The Waste Land y 
eliminados después. En particular, centra su atenciôn 
sobre el incidente;
We'd just gone up the alley, a fly cop came along. 
Looking for trouble; committing a nuisance, he said. 
You come on the station. I'm sorry, I said.
It's no use being sorry, he said; let me get my
hat, I said.
Well by a stroke of luck who came by but Mr.
Donavan.
What's this, officer. You're new on this beat,
aint you?
(...)
Then let it alone.
These gents are particular friends of mine.
—  Wasn't it luck? Then we went to the German
Club,
Us and Mr. Donavan and his friend.
I want to get home, said the cabman,
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We all go the same way home, said Mr. Donavan,
( 180 )
que habia sido inspirado por otro similar en "Circe", 
donde Corny Kelleher, como Mr. Donavan en el manuscri­
te de The Waste Land, interrumpe una contienda, trata con 
la misraa familiaridad que Mr. Donavan a la policia y acom- 
paha a Mr. Bloom hasta un coche (Ulysses, pp. 529-31). 
Bruce Bailey apunta que Bliot probablemente consider6 
esta pasaje como una pâlida imitaciôn de Joyce y por tan­
to decidiô suprimirlo.
Asl pues, el examen de los borradores de The Waste
Land permite establecer como conclusiôn que Bliot, indu-
los
cido por Pound, fue eliminaiido detalles mâs obvios de su 
deuda hacia Joyce. B1 motivo principal no debla de ser el 
deseo de ocultar un influjo que, como ha quedado resehado, 
el escritor reconocia pdblicamente. La razôn bâsica de­
biô de ser pues el temor a la mera imitaciôn, temor que 
en cierto modo el propio poeta habla confesado por car­
ta a Joyce:
"(...) in fact, I wish, for my own sake,
that I had not read it." ( 181 )
Bn cuanto al significado, aunbas obras tien en una gran 
similitud. Como en los aspectos analizados previamente, 
una parte de lo que tienen en comûn se debe a la con­
fluencia y otra parte puede ser resultado de la influen­
cia. . En este campo eà rauy difIcil,. prâcticaunente imposi- 
ble,deslindar de manera précisa el influjo directe e in­
directe frente a la coincidencia.
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Tanto Joyce como Bliot presentan al hombre contempo­
râneo en su habitat, la gran ciudad, que en un caso es 
Dublin y en otro Londres. Al ofrecer una sipnosis de los 
profundos conflictos psicolôgicos del homhre de la época, 
ambos reflejan la frustraciôn como sentimiento dominante. 
La esterilidad y la aridez espiritual figuran como princi­
pales caracterlsticas de los habitantes de la tierra bai- 
dla contemporânea.
Se ha dicho que Ulysses, al igual que The Waste Land, 
es una "êpica de la conciencia colectiva" ( 182 ). Cier- 
tamente,ambos autores han seguido una misma direcciôn 
amalgamando o fundiendo sus caractères en uno solo y asl 
han conseguido presenter a la humanidad como un conjunto 
ûnico. Tanto en Ulysses como en The Waste Land se ha ex­
près ado la totalidad de la experiaicia humana estructu- 
rando y dando nueva forma artistica a los materiales mâs 
variados e inconexos del mundo contemporâneo. Segûn Bliot, 
tal orden podla lograrse gracias a lo que él llamô, al 
escribir sobre Ulysses, "método mitico", denominaciôn 
también aplicable a The Waste Land y cuya naturaleza ya 
ha quedado ampliamente explicada.
Tras The Waste Land el influjo de Joyce sobre la poe­
sia de Bliot parece borrarse casi por completo. Como una 
simple curiosidad, puede indicarse un eco verbal de:




en los primeros versos de Coriolan:




que se trata de una rerainiscencia,quizâs inconsciente,de 
escasa importancia.
Ulysses, de manera indirecta y muy a la larga, tuvo 
un cierto papel en la configuraciôn intelectual del fu­
turo autor de Four Quartets, pero esta obra debe expli- 
carse mâs bien como el desarrollo de la actividad poéti­
ca eliotiana (evidentemente afectada por Joyce) que como 
resultado de algtSn impact o liter ario concreto.
Finnegans Wake no causé una gran impresiôn ni al crl­
tico ni al poeta que por entonces continuaba en una llnea 
cada vez mâs divergente de Joyce. Nunca debe asegurarse 
que un libro leldo no haya dejado huella alguna sobre la- 
obra del lector, pero esto pudiera haber sucedido en este 
caso concreto.
Asl pues, la ûnica obra de Joyce que ha ejercido in­
flujo directo sobre Bliot parece haber sido Ulysses y el 
ûnico poema receptor del influjo de The Waste Land. Jun­
to a la influencia debe tenerse bien présente la posibi­
lidad de que exista una confluencia de dos autores in- 
mersos en un mismo ambiante literario y en contacto per-
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sanal durante la elaboraciôn de sus respectives obras. 
Con unas caracterlsticas peculiares que la distinguen 
de todas las demâs, Ulysses se perfila como la mâs im­
portante fuente literaria contemporânea de The Waste 
Land.
D.H. LAWRENCE (1885-1930)
The perfect rose is only a running flame 
And the fire and the rose are one
T.S. Eliot ha manifestado una curiosa actitud hacia D.H. 
Lawrence,a quien dedicô a lo largo de su obra critica gran­
des elogios a la vez que le hacia objeto de los mâs fuertes 
ataques. Tambiên, desde el principio, se observa que las 
aiabanzas van acompafladas de ciertas reserves. Ya en 1922 
Eliot juzga a Lawrence como el novelista mâs interesante de 
Inglaterra, aunque le disgusta el hecho de que cuando de- 
biera ser un mero observador, en ocasiones de detuviese a 
teorizar ( 183 ). Bn otro articule publicado el mismo aflo 
y tambiên dirigido a lectores extranjeros, tras calificarlo 
otra vez de un escritor muy interesamte y poner de relieve 
su profunda exploraciên de la naturaleza humana, observa 
en su obra el estilo mâs desigual de toda su generaciôn 
( 184).
A partir de 1927 se détecta en los comentarios de Eliot 
una Clara aversiôn hacia las novelas de Lawrence. En tal 
sentido quizâs no sea una simple coincidencia el hecho de
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que e l  c r l t i c o  in g re s a ra  en l a  I g i e s i a  A n g lic a n a  p r e c is a -  
m ente en e s te  aflo de 1927* aunque a lg u n as  d iv e rg e n c ie s  en­
t r e  ambos a u to re s  h u b ie ra n  e x i s t id o  con a n t e r io r id a d ,  es 
p o s ib le  que a p a r t i r  de aq u e l raomento E l i o t  la s  p e r c ib ie -  
se como mâs acen tuad as y  a s i  su a c t i t u d  se h ic ie s e  mâs 
s e v e ra .
En un artlculo acerca de la novela inglesa contemporâ- 
nea escrito para el pûblico francés, Eliot centra deteni- 
deunaite su atenciôn en la obra de D.H. Lawrence con un ma­
yor énfasis sobre sus aspectos negativos. Con bastante iro­
nie, alude a la faite de humor y a la ausencia de comenta­
rios de tipo politico, teolôgico o artlstico en unas nove- 
las que se califican a la vez de espléndidas y de mal es- 
critas. A partir de Sons and Lovers, segdn Eliot la mejor 
novela de Lawrence, advierte una progrèsiva degeneraciôn 
de la humanidad* degeneraciôn que résulta disimulada y has­
te cierto punto compensada por las extraordinarias dotes 
del autor. La gran cualidad que el crltico admira en Law­
rence y cuyas caracterlsticas se récréa en analiz^ es el 
genio descriptive, tSnico en la literature contemporânea, 
que le permite reproducir no sôlo el sonido, el color, la 
forma y el olor, slno hasta los mâs finos temblores de la 
sensaciôn. En cambio, la cuestiôn que provoca en él una 
mayor irritaciôn es el tratamiento que del problème sexual 
hace el novelista. Eliot ataca a Lawrence porque sus per­
sona jes, al relacionarse sexualmente, pierden los refina­
mi entos y las gracias elaboradas durante siglos. Aqui se 
percibe al nuevo anglicano reaccionando enérgicamente con­
tra algd que unos aflos antes no sôlo no le habla molestado,
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sino que en una forma aûn mâs negative constituîa una de 
las caracterlsticas mâs évidentes de su propia poesla has­
ta The Vaste Land. Si Lawrence, en su deseo de remontarse 
a los orlgenes, présenta al hombre en su mâs crudo primi­
tivisme, Eliot no sôlo ha descrito â unos recién casados 
desprovistos de todo el encanto con que tradicionalmente 
la literature los habla presentado, sino que ademâs se ha 
deleitado en los detalles mâs sôrdidos dè su situaciôn.
Pero el joven poeta de 1917. con una obsesiôn por el sexo 
tan real aunque raenos manifiesta que la de Lawrence, no es 
el crltico de 1927 que ha optado por una visiôn del mundo 
diametraimente opuesta a la del novelista.
%iien en 1922 habla llaunado a Lawrence "el novelista 
mâs interesante de Inglaterra" ( 185 ), a la muerte del
autor, escribla una carta poco afortunada a The Nation and
The Athenaeum cuestionando la opiniôn de B.M. Forster, se- 
glSn el cual Lawrence habrla sido "el mayor novelista imagi­
native de nuestro tiempo" ( 186 ). Eliot aduce que si 
Forster no define exactamente los très términos empleados 
(mayor, imaginative y novelista), su juicio carece de sig- 
niflcado y ademâs observa que hay al menos très novelistas 
mâs de su generaciôn de quienes se puede decir lo mismo. Ge­
neral izaciones como la de E.M. Forster no sôlo las habla he­
cho Eliot sobre Lawrence, sino que, por ser tan fjrecuentes
en su obra critica acerca de otros autores, son una de las
caracterlsticas mâs llamativas de su prosa. Sobre las gene­
ral izaciones eliotianas, un lector, tan puntilloso como 
aqui se manifiesta el crltico, hubiera podido argumentar fâ-
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cilmente en la misma forma, exigiendo una definiciôn de 
cada palabra, observando que los calificativos pueden 
aplicarse a otros casos, sin oitar nombres, ni expwer ra- 
zones. La carta, ademâs de inoportuna (por el reciente fa- 
llecimiento de D.H. Lawrence), es impertinente hacia B.M. 
Porster, de poco interês para los lectores de la publica- 
ciôn y con una finalidad imprecisa. Quizâs pudiera expli- 
carse como una respuesta impulsiva, como una reacciôn in- 
controlada frente a quienes, tras la muerte de un autor, 
elogian una obra que a uno le résulta profundamente anti- 
pâtica.
T.S. Eliot no dejô de aprovechar la oportunidad de ata- 
car a Lawrence que le brindaba la apariciôn de la obra de 
John Middleton Murry Son of Woman; The Story of D.H. Law­
rence acerca de la cual publicô una extensa reseha en el 
Criterion ( 187 ). En el artlculo,escrito contra Lawrence 
y contra Murry, Eliot, si no reconoce abiertamente, al me­
nos menciona sus prejuicios que, a pesar de haber estado 
latœtes en ensayos anterior es, hasta ahora nunca habla 
nombrado.
El juicio de Eliot acerca de D.H. Lawrence es extremada- 
mente severo desde 1927, con una constante insistencia en 
los aspectos negativos del novelista y un vehemente deseo 
de refutar una ideologla considerada como pemiciosa. Pe­
ro, en honor a la verdad, debe constatarse c6mo el crltico, 
atSn hallândose en complete desacuerdo con el contenido de 
la obra de Lawrence, se opuso firmemente a quienes censu­
rer on y prohibieron su publicaciôn. La posiciôn de Eliot 
quedaba ya claramente definida en 1927, aho en que, como
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editor del Criterion, escribla:
"We have always assumed that certain men of 
genius, such as Mr. D.H. Lawrence, were simply 
irrepressible and therefore not to be repressed, 
and we have printed them without attempting to 
repress them," ( 188 )
Y, en 1931, reprochaba a los cincuenta obispos de la 
Lamberth Conference el haber perdido una oportunidad de 
disociarse de la condena de dos escritores, James Joyce y 
D.H. Lawrence, a quienes calificaba de "extremely serious 
and improving writers" ( 189 ).
Eliot era consciente de que las ideas de Lawrence se ha­
ll aban en directa contraposiciôn con los principios cris- 
tianos, pero, a diferencia de otras personas, estimaba que 
la censura constitula el medio menos adecuado y que, en 
cambio, el anâlisis profundo podia ser el mâs efectivo para 
evitar su perniciosa influencia.Probablemente por tal ra- 
z6n, cuando dio un curso en la universidad de Harvard en 
1933, él mismo incluyô en la lista de lecturas obligatorias 
para sus alumnos las siguientes obras de D.H. Lawrence: 
Collected Poems, Studies in Classic American Literature, 
Fantasia of the Unconscious y Sons and Lovers ( 190 ).
Bn una de las conferencias pronunciadas en la Universi­
dad de Virginia y publicadas en el volumen After Strange 
Gods, al tratar el tema de la ortodoxia, Eliot citaba a 
D.H. Lawrence como "ejemplo casi perfecto del hereje" frente 
al éticamente ortodoxo de James Joyce ( 191 ). La caracte-
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rîstica que mâs le sorprendla en las relaciones entre los 
hombres y mujeres descritos por D.H. Lawrence era la au- 
saicia de sentido moral y social, no sôlo por parte del 
novelista, sino la falta de respeto a las obligaciones mo­
rales por parte de los mismos caractères ( 192 ). Ademâs, 
el crltico ponla de relieve très eispectos de D.H. Lawren­
ce: lo ridlculo, la extraordinariamente aguda sensibili- 
dad unida a la capacidad para la profunda intuiciôn y, 
finalmente, la morbosidad sexual ( 193 ). Es évidente que 
a Eliot le irritaba de manera especial el que el novelista 
hubiera comenzado su vida totalmente libre de las restric- 
ciones impuestas por la tradiciôn o las instituciones, 
guiado ônicamente por la Luz Interior, que el crltico juz- 
gaba como el gula mâs engahoso que se ha ofrecido a la hu- 
manidad errante ( 194 ).
Con mayor comprensiôn volviô Eliot a juzgar a D.H. Law­
rence al escribir que la lucha por recuperar el sentido
de la relaciôn con la naturaleza y con Dios junto al reco- 
nocimiento de que los mâs primitivos sentimientos deben ser 
parte de nuestra herencia le pareclan la explicaciôn y la 
justificaciôn de la vida del novelista y ademâs la excusa 
de sus aberraciones ( 195 ).
El el prôlogo de Eliot al libro del Padre William Tiver­
ton, D.H. Lawrence and Human Existence ( 196 ) se observa 
un deseo de objetividad que habla estado ausente en anterio- 
res ocasiones. El autor piensa que la obra del Padre Tiver­
ton constituye un ejemplo de critica séria sobre la obra de 
Lawrence. En cuanto ai novelista, expone tanto sus virtudes 
como sus defectos: D.H. Lawrence era un hombre de intuicio-
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nés ocasionales y profundas mâs que de poderes de racioci- 
nio, que expresô taies intuiciones en la forma menos apro- 
piada para que fuesen aceptadas por sus contemporâneos y en 
una forma que, casi voluntariamente, provocaba malentendi- 
dos. Tras llamar necios o malintencionados a quienes tâche­
ron a D.H. Lawrence de blasfemo, "fasciste" o escritor por- 
nogrâfico, se advierte que el novelista a menudo cornetiô 
errores por ignorancia, prejuicio o derivaciôn de conclusio- 
nes equivocadas en su mente consciente a partir de las intui­
ciones que recibla de un nivel inferior al de la conscien- 
cia. Por otra parte, el autor del prôlogo opina que D.H. 
Lawrence a veces escribiô muy mal, repitiendo asl la obser- 
vaciôn acerca de su estilo otras veces expresada. Finalmen­
te, al tratar de la actitud religiosa, Eliot percibe en 
Lawrence, aunque no fuera cristiano y hubiese manifestado 
una total ignorancia en tal aspecto, al hombre siempre y
ante todo religioso. ______
La publicaciôn del prôlogo a la obra del Padre Tiverton 
provocô las iras de F.R. Leavis, quien inmediatamente acu- 
s6 a Eliot de prejuicios e ignorancia en su tratamiento de 
Lawrence ( 197 ). Leavis pensaba que, bajo el aparente cam­
bio de actitud hacia Lawrence, se escondlan las mismas ideas 
falias, tergiversaciones e informaciones errôneas que tanto 
daHo hablan hecho durante un leurgo perlodo de tiempo. F.R. 
Leavis matizaba poco despuês las opiniones expuestas en su 
aortlculo y reconocla que se habla visto impulsado a escri- 
birlo por la falta de franqueza que habla creldo percibir 
en el prôlogo ( 198 ).
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Al Dr. Leavis se retiriô mâs tarde Eliot como persona 
que sôlo toraaba en consideraciôn las opiniones negatives 
que él habla ido expresando, sin recorder, por ejemplo, 
su posiciôn frente a los obispos de la Lamberth Conferen­
ce o su ofrecimiento peira aparecer como testigo de la de­
fense en el caso de Lady Chatterley's Lover ( 199 ).
Con sus propias palabras el mismo Eliot ha resumido 
su actitud hacia D.H. Lawrence:
"My opinions of D.H. Lawrence seem to form
a tissue of praise and execration." ( 200 )
Ciertamente, si leis cualidades de D.H. Lawrence suscita- 
ron elogios por parte de Eliot, sus deficiencies y erro- 
res no dejaron de ser indicados de manera implacable. Asi- 
mismo debe constatarse que el crltico puso el mismo empe- 
Ho al destacar los aspectos negativos de Lawrence como al 
defender su libertad como artiste, oponiéndose a quienes, 
en nombre de la salvaguardia de los valores religiosos y 
morales, prohibieron su obra.
La aversiôn de Eliot hacia Lawrence tenla sus ralces 
en las profundas divergencies ideolôgicas que les sepa- 
raban y que, al irse acentuando, les fueron distanciando 
cada vez mâs. Pero, a pesar de la antipatla hacia Lawren­
ce, pûblicamente reconocida y explicada ( 201 ), Eliot 
era un profundo conocedor de su obra. Si Lawrence no era 
capaz de satisfacer el gusto del crltico, al menos desper- 
tô su interés. Ademâs, el deseo de dar opiniones origina­
les impulsô una lectura atenta de las novelas de Lawrence.
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Poco a poco, inconscientemente, tal lectura pudo ir de- 
jando impresa en la producciôn del poeta una huella 
quizâs presente en composiciones anteriores, pero que sô­
lo se aprecia con relativa claridad en Four Quartets.
Bn After. Strange Gods Eliot habla mostrado la impre- 
siôn que le causô "The Shadow in the Rose Garden" ( 202 ). 
Pues bien, entre las obras sehaladas como inspiradoras 
del primer movimiento de "Burnt Norton" ( 203 ), se halla 
precisamente ese relato de Lawrence. Fue Louis Martz quien 
puso de relieve la similitud entre la experiencia de la 
mujer en "The Shadow" y la de "Burnt Norton" en lo refe- 
rente al significado simbôlico ( 204 ).
Bn realidad, a lo largo del primer movimiento de "Burnt 
Norton" se entrelazan las fuentes de tal manera, que los 
elementos derivados de Lawrence quedan fundidos con los 
demâs y resultan difIdles de distinguir. De todos modos, 
aunque Sliot no fuera consciente de ello (pues no cita 
"The Shadow in the Rose Garden" entre las fuentes de su 
poema en la correspondencia con John Hayward ( 205 )), la 
misteriosa escena de la mujer en el jardin de rosas de- 
biô de tener cierta influencia sobre el poeta al escribir 
acerca del momento de revelaciôn percibida en un Ingar se­
me jante.
Admitiendo la conexiôn entre "The Shadow in the Rose 
Garden" y el primer movimiento de "Burnt Norton", Gior­
gio Melchori encontrô otro texto de Lawrence cuya relevan- 
cia con respecto al primero de los Four Quartets es mucho 
mayor ( 206 ). Se trata del prefacio que puso Lawrence a 
la ediciôn americana de sus New Poems (1920), ensayo repro-
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ducido en el volumen pôstumo Phoenix (1936). Melchori 
demuestra c6mo la rosa y el loto se han empleado en 
"Burnt Norton" con el mismo valor simbôlico de Lawrence, 
quien describe las dos flores asl:
"The perfect rose is only a running flame, 
emerging and flowing off, and never in any sen­
se at rest, static, finished. Herein lies its 
transcendent liveliness. The whole tide of all 
life and all time suddenly heaves, and appeeœs 
before us as an apparition, a revelation. We 
look at the very white quick of nascent crea­
tion. A water-lily heaves herself from the 
flood, looks around, gleams and is gone. We ha­
ve seen the incarnation, the quick of the ever- 
whirling flood. We have seen the invisible. We 
have seen, we have touched, we have partaken of 
the very substance of creative change, creative 
mutation. If you tell me about the lotus, tell 
me of nothing changeless or eternal. Tell me of 
the incarnate disclosure of the flux, mutation 
in the blossom, laughter and decay perfectly 
open in their transit, nude in their movement 
before us."
Lo que Lawrence explica can tanto detalle se halla impli­
cite en el significado de las rosas y los lotos de "Burnt 
Norton*.
Mlentras que el loto apareciô en "Burnt Norton" y no 
volviô a figurar en el resto de Pour Quartets, en cambio 
la rosa (slmbolo mâs complejo y evocador p«ura los occiden-
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tales, espêcialmente para los cristianos) permaneciô en 
la obra, cuyo Ultimo verso;
And the fire and the rose are one.
("Little Gidding", 259J
recuerda las asociaciones que habla hecho Lawrence entre 
la rosa y el fuego, primero en "The Shadow in the Rose 
Gaorden":
"Outside, the glory roses hung in the morn­
ing sunshine like little bowls of fire tipped 
up." ( 207 )
y mâs taurde en el ensayo de 1920:
"The perfect rose is only a running flame (...)"
A l p o s ib le  i n f l u jo  de Law rence so b re  Four Q u a r te ts , d i -  
lu ld o  e n t r e  o tro s  muchos, p a re ce  r e d u c ir s e  l a  deuda de 
B l i o t  en cu an to  p o e ta  h a c ia  un e s c r i t o r  d e l  que d iv e r g la  
profundaunente ta in to  en e l  te r r e n o  id e o lô g ic o  como en e l  
a r t l s t i c o .
i'
ALDOUS HUXLEY (1894-1963)
"Sesostris, the Sorceress of Ecbatana"
Madame Sosostris, famous claxvoyante
Bliot conociô personalmente a Aldous Huxley hacia 
1914-1915 a través de un pequefio circule literario 11a- 
mado "the Coterie". A lo largo de sus vidas ambos auto­
res se encontraron muchas veces y estuvieron al corrien- 
te_ de las obras que cada uno iba publicando. Por ejemplo, 
Clive~fleli_cuenta cômo entregô un ejemplar de Prufrock 
and Other Observations a Huxley ( 208 )? êste quedô tan 
satisfecho que inmediatamente recoraendô las publicacio- 
nes de Bliot a su hermano Julian ( 209 ). En cambio, 
cuando Aldous Huxley sometiô el volumen Leda and Other 
Poems al juicio de su admirado colega, êste no correspon- 
diô con un entusiasmo semejante ( 210 ). En 1917 denaron 
juntos en varias ocasiones ( 211 ) y ambos participaron 
en una lectura de sus propios poemas que, con fines bé­
néfices, tuvo lugar en casa de Lady Colefax en diciem- 
bre del mismo aflo ( 212 ); entre todos los poetas, se-
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gUn Huxley, Bliot tuvo la mejor actuaciôn ( 213 ). Bn 
1918 Aldous Huxley conociô a Vivien Bliot, hacia quien 
sintiô la misma simpatia que le habla inspirado su mari- 
do ( 214 ).
Bn varias ocasiones Bliot intenté obtener peura su 
criterion la colaboraciôn de Huxley, cuyas pâginas en 
el Athenaeum venia admirando ( 215 ), pero êste solia 
disculparse amablemente pretextando falta de tiempo para 
llevar a cabo las lecturas necesarias con el fin de re- 
dactar el trabajo propuesto ( 216 ).
Los encuentros entre ellos tuvieron lugar principal- 
mente en la etapa comprendida entre 1915 y 1920, de ma­
nera especial durante la guerra. Ahora bien, con el tiem­
po y quizâs porque Huxley marché a Francia mientras que 
Bliot continuaba en Inglaterra, se fueron distanciando.
Bn el verano de 1936 Eliot estuvo a punto de visitar a 
Aldous y a Maria Huxley en Sanary, pero el viaje no lle- 
gô a tener lugar, segUn muestra la correspondencia de es­
ta êpoca entre los dos escritores ( 217 )• Volvieron a 
verse en 1950 ( 218 ) y,en 1958, con ocasiôn de una de sus 
Ultimas visitas a Londres, Huxley encontrô a Bliot "cu­
riously dull —  as a result, perhaps, of being, at last, 
happy in his second marriage" ( 219 ).
A pesar de que T.S. Bliot y Aldous Huxley tenian 
ciertas afinidades, entre ellos nunca llegô a entablar- 
se una eunistad profunda ni se tratauron con auténtica con- 
fianza. Tal afirmaciôn queda ilustrada por el siguiente 
comentario de Huxley:
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"I'm: glad Tom Eliot was well, when you
saw him. He is a man for whom I have always 
had a great affection, (though I have never 
been very intimate with him, in spite of 
nearly thirty years of acquaintance) as well 
as a profound admiration" ( 220 ).
A lo largo de los aflos las diferencias ideolôgicas en­
tre ambos se fueron acentuando y este hecho, unido a la 
distancia geogrâfica, casi acabô por separaurlos.
Tras la muerte de Aldous Huxley, bcurrida tan sôlo 
dos aflos antes que la de Bliot, éste escribiô un arti­
cule para eT volumen quef comc homenaje pôstumo, fue edi- 
tado por su hermano Julian. Bn la nota se evocan las re­
laciones entre ambos autores con el tono cordial propio 
del género, y los aspectos mâs positives del fallecido 
quedan condensados en las siguientes palabras:
"His reading was immense, his taste im­
peccable, and his ear acute." ( 221 ).
Bliot acaba su colaboraciôn con un Ultimo elogio para 
su antiguo amigo:
"His place in English literature is uni­
que and is certainly assured." ( 222 )
Lila B. Rillo, en su estudio Aldous Huxley and T.S. 
Bliot ( 223 ), pone especial énfasis en los puntos de
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contacte entre ambos autores. Bstos aparecen como con- 
temporâneos que, habiendo recibido una formaciôn muy pa- 
recida, describen una misma realidad en términos casi 
iguales. Rillo indica que Huxley y Bliot tratan los mis­
mos temas, la sordidez, la esterilidad y la vanidad de 
la vida en la sociedad modema. Taunbién quedan comparados 
algunos caractères de sus obras respectivas (por ejemplo 
Mr. Cardan y Prufrock). Rillo incluse- ha encontrado para- 
lelismos verbales, como en el caso de:
Spring is past and over these many days 
(a . Huxley, "September", The Cicadas, 1931)
Twenty years and the spring is over 
(T.S. Bliot, "New Hampshire", 1933)
B1 anâlisis de Lila E. Rillo tiene como resultado el 
establecer similitudes y paralelismos mâs que demostrar 
influencias mutuas. Ademâs, si bien es cierto que entre 
ambos autores hubo afinidades, no debe olvideurse que las 
divergencias fueron acentuândose y que Bliot llegô a pu- 
blicar comentarios bastante negativos sobre Huxley.
Un claro ejemplo de la actitud critica de Eliot hacia 
Huxley se encuentra en un eœtlculo de 1927, donde quedem 
vertidas opiniones tan severas como:
"M. Aldous Huxley, qui est peut-être l^un 
de ceux qui doivent commettre trente mauvais 
romans avant d'en produire un bon, a une cer-
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taine disposition naturelle, mais peu déve­
loppée, P&" le sérieux. Malheuresement cette 
disposition est gênée p9r un talent por l'assi­
milation rapide de tout ce qui n'est pas essen­
tiel et par le don du chic. Or le don du chic, 
combiné avec le désir du sérieux, donne ce 
monstre redoutable: une religiosité chic, c'est 
là ce que l'on doit craindre p&» M. Huxley.
Dans son dernier long roman. Those Baœren Lea­
ves, l'auto-anàlyse adolescente, dans sa cin­
glante caricature, semblait avoir été composée 
par l'auteur sous l'influence de quelque impul­
sion mystique ou ascétique momentanée, quoi­
qu'elle fût seulement le cri lyrique d'un coeur 
affamé. Elle n'était pas encore assez définie 
por informer les personnages et l'atmosphère 
oû ils vivaient. M. Huxley du moins est insatis­
fait de lui-même et de la société qu'il a pho­
tographiée avec tant d'exactitude et de désola- 
ticai dans sa récente nouvelle The Monocle. Mais 
sa nature est très fortement imprégnée de sen­
timentalité, et il court encore le risque de re­
tomber au rang d'une amusante variante moderne 
de René ou de Werther.
M. Huxley est tourmenté; (...)" ( 224 ).
Aqui el autor révéla un buen conocimiento de la prosa de 
Huxley, lo cual, a pesar de los ataques, demuestra cierto 
interés por ella. Unos aflos después, désigné a Huxley como
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"A depressing life-forcer" que " succeeds to some extent 
in elucidating how sordid a world without any philosophy 
can be" ( 225 ). otras opiniones negatives se hallan en 
ensayos eliotianos de la misma êpoca ( 226 }.
Bn la lista de lecturas que Bliot recomend6 a sus 
alumnos de Literature Inglesa Contemporânea en Harvard 
durante la primavera de 1933 sôlo figuraba una obra de 
Huxley, Antic Hay, mientras que autores como John David­
son y John Drinkwater aparecian con tres y Wyndhara Lewis 
con cinco ( 227 )• Para él era evidente la superior!dad 
de Wyndham Lewis frente a Huxley, como tambiên demuestra 
el siguiente pârrafo de una carta dirigida a L . Durrell 
en la que Bliot, al no pensar en su eventual publicaciôn, 
se exprèsa con absoluta sinceridad y en términos bastante 
duros:
"It seems to me that there must be something 
wrong about the presumptions behind a course of 
reasoning which leads you [l . Durrell] to dis­
miss Ezra Pound in a phrase, and to deal with 
wyndham Lewis, one of the most living writers, 
in the same category as —  and indeed as so­
mewhat less significant than —  Aldous Huxley 
who is one of the deadest. Surely the fact that 
Lewis writes good Bnglish and the faclvAldous 
Huxley does not, aure relevant?" ( 228 )
La deuda de Bliot en cuanto poeta hacia Huxley se li­
mita a un ûnico punto cuya importancia es muy reducida. 
Como bien seHalô Grover Smith ( 229 ), el nombre de Mada­
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me Sosostris en The waste Land no fue tomado directamen- 
te del rey Sesostris, perteneciente a la decimonovena di- 
nastla de Bgipto ( 230 ), sino de Crome Yellow. Aldous 
Huxley publicô Crome Yellow en noviembre de 1921, juste­
ment é cuando Bliot estaba elaborando The Waste Land. Bn 
el capitulo XXVII de la novela, Mr. Scogan se disfraza 
de gitana que adivina el porvenir y coloca sobre su tien- 
da el anuncio;
"Sesostris, the Sorceress of Bcbatana" ( 231 )
Mr. Scogan, bajo su disfraz, obtiene considerables bé­
néficiés econômicos de los crédules clientes cuyo futu­
re él finge leer en las palmas de las manos. Bn lugar de 
examiner las manos. Madame Sosostris, "famous clairvoyan­
te", emplea las cartas del Tarot.
Aldous Huxley no pudo pronunciarse sobre si Bliot se 
habla inspirado en el episodio de Crome Yellow o no.
Sôlo indicé que lo realmente importante en el nombre de 
Sosostris-Sesostris es su formaciôn a partir del silbido 
de las serpientes, lo cual le proporciona una evocaciôn 
de lo oculto l 232 ).
SegUn Grover Smith, quien se basa en una carta a él 
dirigida por Bliot ( 233 ), el autor de The Waste Land 
le asegurô haber leldo Crome Yellow poco después de su 
aparici&i y estar casi seguro de haber tomado el nombre 
de Sesostris para Madame Sosostris. El propio Bliot recal- 
cô el hecho de que habla adoptado el nombre inconsciente­
mente, sin pensar en la posible relaciôn entre las dos
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adlvinas. Asi pues, toda especulaciôn en torno a la fuen­
te o reinterpretaciôn de los versos 43-44 de The waste 
Land a la luz de la escena en Crome Yellow parecen fuera 
de lugar.
Bn el presente trabajo ha parecidp oportuno incluir 
a Aldous Huxley per haber sido éste un autor cuya obra, 
frecuentemente leida y comentada por Bliot, hubiera po­
dido ejercer algUn influjo sobre él. Ahora bien, el dete- 
nido examen de la cuestiôn revela cômo en la poesia elle- 
tiana hay una sola huella de Huxley que en ningUn modo 
permite hablar de auténtica influencia.
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BSCSITORES NORTBAMBRICANOS
The lengthened shadov of a man 
Is history, said Emerson
An institution is the lengthened shadov of one man
Bn un estudio sobre las fuentes literarias de la poesia 
eliotiana résulta ineludible el abordar el tema de la posi- 
ble influencia de las obras pertenecientes al pals de origen 
del autor. Nacido en San Luis (Missouri) en 1888, T.S. Eliot 
pas6 su infancia y adolescencia en los Estados Unidos de 
Afflêrica, donde se formé intelectualmente, primero en la 
Smith Academy de San Luis y posteriormente en la universi- 
dad de Harvard. Tras el curso 1910-1911 dedicado al estudio 
en la Sorbcxia, volviô a Harvard y permaneciô alii varios 
aflos mâs.
El verano de 1914 marcô el comienzo de una nueva etapa en 
la vida de Eliot. A partir de entonces, despuês de una breve 
estancia en la universidad de Marburgo, se estableciô défi­
ni tivamen te en Inglaterra y sôlo realizô visitas esporâdicas 
a su pals de origen. El perlodo comprendido entre 1915 y
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1932 représenta la mâs larga ausencia de su tierra nateü., 
perlodo que se corresponde aproximadamente con su existencia 
junto a su primera esposa. Poco después de contraer matrimo- 
nio, Eliot visité a su familia en San Luis. La ruptura del 
poeta con Vivien coincidiô con el viaje que él efectué con 
el fin de pronunciar una serie de conferencias en Harvard. 
Desde aquel momento, los desplazamientos del escritor a los 
Estados Unidos estuvieron motivados por intervenciones pû- 
blicas en diverses universidades hasta su éltima visita a 
Nueva York, acompafiado por su esposa Valerie, en diciembre 
de 1963.
Un hecho conviene resaltar: Eliot, contrarlamente a 
otros expatriados americanos, no rompié con su pals. La 
atracci&i que el autor sentla por Europe se manifesté desde 
un primer momento y los pesos que le acercaron a elle fue- 
ron fruto de su propia voluntad. Ahora bien, tan larga per- 
manencia en Europe no sélo fue el resultado de un deseo, sino 
que ademâs hubo unas circunstancias personales que desliga- 
ron al autpr de su familia y de su patrie.
En primer lugar, los padres de Eliot no aprobaron el ma- 
trimonio con Vivien y, mâs adelante, ni la saïud de ésta le 
permitla a ella viajar, ni a él ausentarse durante largo 
tiempo. La guerre representaba un grave peligro para quienes 
atravesaban el Atlântico y, tras ella, las dificultades eco^ 
némicas se convirtieron en un obstâculo mâs. Cuando todos es- 
tos condicionamientos desaparecieron, Eliot aproveché las 
ocasicmes que para ir a los Bstados Unidos se le fueron pre- 
sentando, aunque en realidad ya se habla establecido por com­
plet o, social y profesionalmente, en Inglaterra. Sus signos 
externes, desde su acento hasta su forma de vestir, eran mâs
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ingleses que americanos; habla adoptado la nacionalidad bri- 
tânica, la Iglesia Anglicane lo contaba como uno de sus miem- 
bros y se hallaba plenamente integrado en la tradiciôn lite- 
raria europea.
Bs decir, Eliot nunca rompié con América, pero se séparé 
de ella en parte porque la atraccién que sobre él ejercia 
Europe era mayor y en parte por un conjunto de circunstancias 
que él no pudo contrôler y contra las cuales tampoco luché. 
Conservé el amor por su tierra, manifestado especialmente en 
sus ûltimos escritos y conferencias, pero prefirié Europe.
Sirvan estas observaciones de tipo biogrâfico como intro- 
duccién al anâlisis de los elementos literarios americanos 
en la poesia de Eliot. Como advertencia, al mismo tiempo debe 
notarse que cuando el autor hablaba de "literature americana" 
se referla ûnicamente a la elaborada en los Estados Unidos 
de América, sin dirigir su atencién hacia el resto del con­
tinente americano ( 1 ).
Séria légico penser que, si Eliot nacié y se educé en Amé­
rica, sus primeros maestros en el arte de la poesia fueron 
americanos. Nada mâs lejos de la realidad. Desde un princi- 
pio el escritor rechazé a los préximos y en cambio buscé mo­
dèles lejanos en el espacio y en el tiempo, Cuando en 1953, 
con motivo del centenario de la universidad de Washington &n. 
San Luis, pronuncié la conferencia "American Literature and 
the American Language", reflexioné sobre sus propios comien- 
zos. Sin negar la importancia de los predecesores inmediatos, 
justificaba el comportamiento del joven que se rebela contra 
ellos y se interesa por obras escritas en otros tiempos, 
otros palses y otras lenguas:
U i
"The writers of the past, especially of the im­
mediate past, in one's own place and language may 
be valuable to the young writer simply as some< 
thing definite to rebel against. He will recogni­
ze the common ancestry: but he needn't necessarily 
like his relatives. For models to imitate, or for
styles from which to leam, he may often more pro­
fitably go to writers of another country and an­
other language, or of a remoter age." { 2 ).
Lo que habla empezado por analizar como un comportamiento 
general, acababa por aplicarlo a su caso concreto:
"Some of my strongest impulse to original deve­
lopment, in early years, has come from thinking: 
"here is a man who has said something, Icmg ago 
or in another language, which somehow corresponds 
to what I want to say now; let me see if I can't 
do what he has done, in my own language —  in the 
language of my own place and time,"" ( 3 )
Tales palabras explican.por qué sus primeros modelos no fue­
ron sus compatriotes y, por el contrario, su entusiasmo se
viô suscitado por otros autores.
La atencién dedicada por Eliot en su crltica a la litera­
ture americana fue muy reducida. Esporâdicamente, puso de 
relieve ciertas deficiencies; por ejemplo, al comentar so­
bre el humor americano:
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"The great weakness of American humour is that 
it usually stands at most for the hearty laugh;"
( 4 )
Téunbiên manifesté nuevas reserves en una reseda sobre el se- 
gundo volumen de A History of American Literature, obra edi- 
tada por un conjunto de estudiosos ( 5 ):
"It is inevitable that any work on American li­
terature should contain a great deal of stuffing." 
( 6 )
Ademâs, al observer que las grandes figuras de la literature 
americana se habian hallado aisladas, formulaba lo que para 
él era el defecto bâsico de tel literature: su fragmenta- 
riedad y faite de coherencia.
En una colaboracién publicada por la Nouvelle Revue Fran­
çaise en 1922, Eliot resumirla brevemente lo que habla sig- 
nificado la literature americana desde sus comienzos, cuando 
sélo podla considerarse como una derivacién de la inglesa, 
hasta las obras mâs recientes. Acerca del siglo XIX comen- 
taba:
"Au cours du XIX®. siècle, l'ensemble de ce 
qui comptait dans la production littéraire améri­
caine n'était guère qu'un dérivé local de la lit­
térature anglaise; avec une dignité étudiée, elle 
restait à sa remorque, et si j'excepte quelques 
hommes de grande importance —  Poe, Whitman,Haw­
thorne —  elle se bornait â la suivre sans appor-
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ter de contribution originale ou de départ nou­
veau." ( 7 )
En cuanto a los contemporâneos, sus opiniones tampoco eran
especialmente favorables:
"Si l'on jauge leur importance artistique vé­
ritable, je ne suis pas enclin & accorder & nos 
contemporains en Amérique autant de valeur qu'ils 
s'en at^ibuent. Leurs oeuvres sont intéressantes,
—  et l'on se rend bien compte porquoi pour des 
Américains elles ont une importance souveraine—  
mais elles sont intére^antes en tant que symptômes. 
On y sent une précipitation, une liberté, une espé­
rance peutëtre illusoire. Certains des poètes amé­
ricains les plus en vue me paraissent, derrière 
tme nouveauté et souvent une ingénuité de forme, 
donner expression à des pensées qui émanent d'es­
prits ordinaires et conventionnels: je citerai M. 
Masters, M. Sandburg, et M. Lindsay. Il y a en Amé- 
riqui^lusieurs romanciers de talent d'un intérêt lo­
cal; plusieurs critiques de grand talent, mais dont 
les forces s'emploient surtout â ramener à l'ordre 
les vices et la stupidité de leur propre nation. 
C'est là un travail fort utile à accomplir, auquel 
nous devrons peut-être un jour des fruits pré­
cieux, mais qui ne présente pas grand intérêt pour 
1'étranger." ( 0 ).
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Bn este artlculo, como en otros mâs, se percibe una ve- 
lada repulsa por parte del crltico hacia el excesivo orgullo 
nacional de algunos compatriotes suyos al hablar de la lite­
rature americana. Quizâs por haber juzgado dicho orgullo como 
algo peligroso (él mismo hablarla mâs adelante del peligro 
que representaba el sobrevalorar lo local por el mero hecho 
de serlo ( 9 ))» Eliot tendiô hacia el extreme opuesto y en 
los mementos iniciales su crltica al respecte tuvo rasgos se- 
veros.
Un intente de acarcamiento y mayor comprensiôn vino re- 
presentado por la conferencia ya citada "American Literatu­
re and the American Language". A qui deben tenerse en cuenta 
dos circunstancias: la fecha, 1953, y el auditorio, en su 
gran mayorla formado por americanos y, mâs concretamente, 
habitantes de San Luis. Es decir, quien habla ahora no es el 
joven crltico que juzgaba con dureza a sus predecesores, sino 
el hombre maduro que exprèsa sus ideas de manera equilibrada, 
no con menos firmeza, pero si con mayorL moderaci6n. En parte 
porque hubiera sido impropio de la ocasiôn y en parte porque 
probablemente preferla olvidar antiguas reticencias, centra 
su conferencia sobre todo lo que de positive encueitra en la 
literatura americana.
Tras unos recuerdos personales de los ahos pasados en 
San Luis, Eliot aborda el tema de su disertacién, comenzando 
por tratar la cuestiân de la lengua. En cuanto a la litera­
tura americana, aunque afirma que tal exprèsién tiene un sig- 
nificado concreto para él, estima que no es posible definir- 
la totalmente. Alude someramente a la obra de los primeros 
escritores americanos y distingue a Nathaniel Hawthorne como 
el mejor entre los del siglo XIX en New England. Advirtiendo
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lo que de arbitrario puede tener su elecciôn, el crltico se- 
lecciona très autores que han marcado hitos histéricos; Poe, 
Whitman y Mark Twain. Pero, como si se encontrase incômodo 
en ese terreno y temiera que su évidente falta de entusiasmo 
hubiese ofendido al auditorio, pronto vuelve a relacionar el 
tema con su experiencia personal, justificando e intentando 
explicar su propia posiciôn, en cuanto escritor, con respec- 
to a la literatura americana. El final es ciertamente confuso, 
pues Eliot de manera sûbita abandona el razonamiento légico 
que venla siguiendo, cesa en el anâlisis de su propio desa- 
rrollo intelectual y comienza a hablar sobre sus contemporâ- 
neos. Las ûltimas palabras süscitan ya expresamente la cues­
tiân de si Eliot es un poeta ingiés o americano, pero el au­
tor no se defihe y en el lector de hoy, como en el auditorio 
de entonces,persiste la misma interrogante.
Algo mâs explicite fue el escritor en una entrevista de 
1959, cuando Donald Hall le pregunté por qué consideraba que 
su poesia pertenecla a la tradicién de la literatura ameri­
cana. He aqui su respuesta:
"I'd say that my poetry has obviously more in 
common with my distinguished contemporaries in 
America, than with anything written in my genera­
tion in England. That I'm sure of." ( 10 )
Eliot asintié a la pregunta sobre si pensaba que habla una 
ccmexién entre su obra poética y el pasado, pero se mostré 
incapaz de dar detalles:
"Yes, but I couldn't put it in any more défini-
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tely than that, you see. It wouldn't be what it 
is, and I imagine it wouldn't be so good; putting 
it as modestly as I can, it wouldn't be what it 
is if I'd been born in England, and it wouldn't 
be what it is if I'd stayed in America. It's a 
combination of things. But in its sources, in 
its emotional springs, it comes from America."
( 11 )
Asl pues, como conclusiôn, podrla establecerse que Eliot, 
hacia el final de su vida, insistiô particularmente sobre 
el hecho de que sus ralces habian sido americanas. En cuanto 
al pertenecer a la literatura inglesa o a la americana, pare- 
ce que en un principio él deseô integrarse en la tradiciôn 
europea, aunque en sus ûltimos ahos se manifesté muy cons­
ciente de los elementos americanos en su obra. Probablemente 
él pensaba en su propio casa cuando, al têrmino de "American 
Literature and the American Language", hablaba del poeta que 
no encaja exactamente ni en la "tradicién" inglesa ni en la 
americana, pues se halla entre las dos:
"I do not think that a satisfactory statement 
of vhat constitutes the difference between an En­
glish and an American "tradition" in poetry could 
be arrived at: because the moment you produce your 
definition, and the neater the definition is, the 
more surely some poet will turn up who doesn't 
fit into it at all, but who is nevertheless defi­
nitely either English or American." ( 12 )
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Hasta aqui se ha tratado la actitud de Bllot hacia su 
pais de origen y hacia la literatura norteamericana en ge­
neral. Bn este sentido son dignos de resehar los esfuerzos 
de los criticos que han explorado las posibilidades de dar 
un mayor énfasis a la continuidad entre la obra de Bliot 
(tanto poética como crltica) y los antecedentes americanos 
( 13 ).
Son numérosos los estudios que han tenido como objeto el 
analizar las relaciones de Bliot con determinados autores 
pertenecientes a la literatura norteamericana, pero, en la 
mayorla de los casos, la influencia directa de tales autores 
sobre su poesia ha sido o imperceptible o diflcilmente de­
mos tr able. Como ilustracién, puede citarse el ejemplo de 
Edgar Allan Poe, a quien Eliot dedicô ataaciôn crltica 
( 14 ) , pero cuya obra aparentemente no afectô de manera 
directa a la poesia eliotiana.
Algo parecido, no igual, sucedié con Emerson. Entre Eliot 
y Emerson las divergencias ideolôgicas fueron profundas, lo 
cual explica el disgusto del primero hacia el pensamiento 
del segundo y el fuerte contraste entre sus respectives 
obras. A tltulo anecdôtico, conviene recorder la forma en 
que Eliot ridiculizô el concepto del hombre y de la histo­
rié que tenla Emerson:
(The lengthened shadow of a man 
Is history, said Emerson 
Who had not seen the silhouette 
Of Sweeney straddled in the sun.)
("Sweeney Erect", 25-8)
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Como bien ha indicado Robert G. Cook ( 15 )» se trata de 
una referenda al siguiente pasaje de "Self-Reliance":
"Every true man is a cause, a country and an 
age; requires infinite spaces and numbers and time 
fully to accomplish his design; —  and posterity 
seem to follow his steps as a train of clients. 
k Man Caesar is born, and for ages after we have 
a Roman Empire. Christ is born, and millions of 
minds so grow and cleave to his genius that he 
is confounded with virtue and the possible of man. 
An institution is the lengthened shadow of one man; 
as Monachism, of the Hermit Anthony; the Reforma­
tion, of Luther; Quakerism of Fox; Methodism of 
Wesley; Abolition, bf Clarkson. Scipio , Milton 
called "the height of Rome", and all history re­
solves itself very easily into the biography of 
a few stout and earnest.persons." ( 16 ).
Con sus v e rs o s , E l i o t  pone de r e l i e v e  l a  in g e n u id a d  de Emer­
son, qu ien  h a b la  pehsado que lo s  grandes hombres hacen l a  
h is t o r ia ,  o lv id a n d o  que en é s ta  tam bién  in te r v ie n e n  hombres 
v u lg a res como Sweeney.
Por otra parte, se ha observado que Prufrock encama la 
antltesis del hombre que preconiza Emerson ( 17 )• Asimismo 
se ha comentado, admitiendo las diferencias bâsicas entre 
ellos, que Emerson y Eliot coincidieron en algunos puntos 
( 18 ) e incluso, entre los numérosos precedentes del "ob­
jective correlative", se apuntô la posibilidad de que Emer­
son hubiera vislumbrado tal proceso aunque no hubiese emplea-
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do aquel têrmino ( 19 )• Ahora bien, aûn quienes especulan
con la deuda de Bliot hacia la tradiciôn de New England no
han sido capaces de demostrar en qué modo concreto la obra
de Emerson pudo influir sobre la poesia eliotiana.
También résulta curioso el caso de Herman Melville, cuyo 
influjo sobre Four Quartets negô Eliot de manera expresa, 
advirtiendo no haber leldo nunca R e d b u m , obra de la cual se 
sugiriô que un pasaje pudo haber inspirado la primera pai'te 
de "The Dry Salvages". El testimonio se halla en una carta 
personal de Helen Gardner que esta ûltima ha reproducido en 
The Composition of Four Quartets :
"The other point is that I have never read or
even heard of the book by Herman Melville. Ameri­
can critics and professors have been so excited 
about Melville in the last ten years or so that 
they naturally take for granted that everybody 
ha^ read all of his books, but I imagine that
bell buoys sound very much the same the world
over." ( 20 )
Mayor detenimiento exige el tratar las relaciones de 
Eliot con otros dos autores: Walt Whitman y Mark Twain.
A lo largo de sus ensayos, Bliot se refiriô a Walt 
Whitman en diverses ocasiones. Primero lo citô como uno de 
los tres autores americanos importantes que no se limiteron 
a seguir "a remolque" de la literatura inglesa, sino que 
se esforzaron por aportar una contribuciôn original ( 21 ). 
Mâs adelante, en una resefia sobre la biografla Whitman: An
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Interpretation in Narrative, elucubrô sobre las similitudes 
entre el escritor americano y Tennyson ( 22 ). Como tea cora- 
paraciôn provocara sorpresa ( 23 ), Eliot se reafirmô en sus 
opiniones e incluso las apoyô con nuevos argumentos, a tra- 
vês de los cuales se comprueba que el crltico elogiaba a 
Whitman especialmente como gran maestro de la versificaciôn 
( 24 ). En 1928 confes6 haber leldo a Whitman mucho despuês 
de 1908-1909 y para ello haber tenido que superar una aver- 
siôn hacia su forma y hacia gran parte de su contenido ( 25 ) 
Finalmente, en la conferencia "American Literature and the 
American Language", sugiriô que la influencia sobre la poe­
sia modema atribulda a Whitman se habla exagerado y tratô 
de explicar por qué éste tuvo tantos imitadores ( 26 ).
Las relaciones entre Whitman y Eliot han sido exhaustiva- 
mente estudiadas por Sydney Musgrove en un libro que ha sus­
citado algûn interês por el tema y dado lugar a una serie 
de articules en el mismo sentido por parte de otros inves- 
tigadores ( 27 ). La primera parte de T.S. Bliot and Walt 
Whitman es un anâlisis de la relaciôn literaria entre ambos 
autores. Musgrove pone en duda la afirn«ci6n de Eliot segûn 
la cual êste no habrla leldo a Whitman hasta mucho despuês 
de 1908-1909» especula sobre la naturaleza de la aversiôn 
sentida por el poeta hacia el contenido de la obra de Whit­
man y busca paraielismos en el ritmo, el estilo, las imâge- 
nes y los sImbolos de los dos escritores. En la segunda par­
te del libro se consideran detalles concretos que Bliot pu­
do tomar de Whitman para incorporarlos a su propia poesia.
El mismo Musgrove admite que muchos de sus ejemplos pudie- 
ran ser meras coincidencias y en realidad ésta es la impre- 
siôn que recibe el lector de T.S. Eliot and Walt Whitman:
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que la mayorla de los versos comparados sôlo tienen cierta 
similitud, como la que se encontrarla entre dos poetas to- 
mados al azar, pero no se demuestra que Whitman haya inspi­
rado directamente a Eliot. La parcialidad de Musgrove, tan 
admirador de Whitman como detractor de Eliot (a quien juzga 
casi como un simple imitador del primero), y su empeflo por' 
llevar las comparaciones hasta el absurdo restan mérito a 
su obra. Ademâs, la mayorla de los varsos que Musgrove pré­
senta como afectados por Whitman tienen su origen bien ates- 
tiguado en la producciôn de otros autores.
En la misma llnea que Sydney Musgrove, Philip Hobsbaum 
ha seguido poniendo de manifiesto paralelismos verbales 
entre las obras de ambos autores e incluso ha afirmado que 
la elegla dedicada al Présidente Lincoln influyô de manera 
decisiva sobre Eliot ( 28 ). También Philip Williams se ha 
situado en la corriente iniciada por Musgrove, cuyas teorlas 
acepta en conjunto, aunque difiera en algunos puntos y exa­
mine asimismo los influjos que Bliot y Whitman compartieron 
al encontrarse en una misma tradiciôn literaria ( 29 ).
Sin intentar establecer una relaciôn de influencia, James 
B. Miller comparô la obra de Bliot con la de Whitman y llegô 
a la conclusiôn de que bajo las divergencias entre ambas se 
pueden hallair algunos p area elismos ( 30 ). Consider ando a 
Bliot y a Whitman como dos polos que encaman direcciones 
diametralmente opuestas, Juan M. de la Cruz también ha des- 
cubierto una cierta semejanza temâtica entre dos obras que' 
difieren en numérosos aspectos ( 3 1  ).
A la vista de los estudios monogrâficos sobre la euestiôn 
y situando esta ôltima en el mâs amplio contexte de un estu-
tudio general sobre las fuentes literarias de la poesia 
eliotiana, puede concluirse que Whitman estuvo muy lejos
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de ser uno de sus principales inspiradores. Investigando c6- 
mo pudo SLfectar la obra de Whitman a la de Bliot sôlo se han 
probado convincentemente paralelismos y coincidencias que 
de nin^ûn modo constituyen una auténtica influencia.
El caso de Mark Twain ha recibido menor atenciôn por par­
te de los criticos. Eliot se refiriô a él tarde en su vida 
pues, por extraflo que parezca, The Aventures of Huckleberry 
Finn no se encontrô entre sus lectures juveniles. El poeta 
diô a conocer este detalle en 1950 al escribir el prôlogo 
a una nueva ediciôn de dicha obra (la mâs famosa de Samuel 
L. Clemens), indicando que la habla leldo sôlo unos ahos 
antes. Claramente, lo que mâs le atrajo del libro fué el 
simbolismo del Rio, el rlo Mississippi, a lo largo del 
cual se desarrolla toda la acciôn:
"The River gives the book its form. But for 
the River, the book might be only a sequence of 
adventures with a happy ending. A river, a very 
big and powerful river, is the only natural force 
that can wholly determine the course of human pe­
regrination."
"Thus the River makes the book a great book.
As with Conrad, we are continually reminded of 
the power and terror of Nature, and the isola­
tion and feebleness of Man ." ( 32 )
Bn la conferencia "American Literature and Language", Mark 
Twain fue uno de los tres autores americanos seleccionados
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por Bliot, quien esta vez puso especialmente de relieve el 
mérito del novelista descubridor de una nueva forma de es­
cribir, vâlida no sôlo para él, sino para otros también. 
Segùn el cfltico, Meurk Twain se contarla entre los pocos 
escritores que han reiovado el lenguaje y, al hacerlo, 
han "purificado el dialecto de la tribu" ( 33 ). Se vuelve 
a resaltar el papel del rlo Mississippi en The Adventures 
of Huckleberry Finn y se compara con el rlo Congo de Jo­
seph Conrad;
"(...) the Mississippi of Mairk Twain is not 
only the river known to those who voyage on it 
or live beside it, but the universal river of 
human life —  more universal, indeed, than the 
Congo of Joseph Conrad. For Twain's readers 
anywhere, the Mississippi i$ the river. There is 
in Twain, I think, a great unconscious depth, 
which gives to Huckleberry Finn this symbolic 
value: a symbolism all the more powerful for 
being uncalculated and unconscious." ( 34 )
Bn cuanto a la influencia de Mark Twain, sôlo parece 
existir un pasaje en la obra poética de Bliot que quizâs 
se vio directamente afectado por The Adventures of Huckle­
berry . Finn, pero sobre esta cuestiôn nada se puede asegurar' 
con abéoluta certeza. En 1950 el poeta dijo que habla leldo 
el libro unos aflos antes, s in especificar cuântos; por ello 
tal lectura pudo preceder a la eiaboraciôn de "The Dry Sal­
vages" (1941), aunque también es posible que fuera poste­
rior.
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A través de los primeros versos de "The Dry Salvages" 
Bliot evoca el rlo Mississippi, tantas veces contemplado 
durante su infancia en San Luis:
I do not know much about gods; but I think that the
river
Is a strong brown god —  sullen, untamed and intract­
able ,
Patient to some degree, at first, recognised as a
frontier;
Useful, untrustworthy, as a conveyor of commerce;
Then only a problem confronting the builder of bridges.
The problem once solved, the brown god is almost
forgotten
By the dwellers in cities —  ever, however, impla­
cable,
Keeping his seasons and rages, destroyer, reminder
Of what men choose to forget. Unhonoured, unpropi­
tiated
By worshippers of the machine, but waiting, watch­
ing and waiting.
("The Dry Salvages", 1-10)
Como se ha podido comprobar, el tratamiento que ha hecho 
el poeta del Mississippi no consiste en una mera descrip- 
ciôn del paisaje, sino en un intento de descubir el signi- 
ficado profundo del Rlo. Bn su dimensiôn simbôlica, lo mâs 
probable es que el pasaje estuviera al menos parcialmente 
inspirado por "The Heart of Darkness", el relato de Conrad 
que Bliot habla leldo ahos antes y en el cual le impresio-
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nô de manera especial el papel que desempeha el rlo Con­
go, hasta el punto de que sus huellas quedaron impresas en 
The Vaste Land ( 35 ). Sobre si Mark Twain ejerciô aqui su 
influencia directa, el crltico que mejor ha estudiado este 
asunto no"ha querido pronunciarse. Lois A. Cuddy, en lugar 
de sugerir que Bliot compuso la primera parte de "The Dry 
Salvages" con el libro de Twain en mente (cosa que un in- 
vestigador menos prudente se habrla apresurado a afirmar), 
se ha limitado a explicar c6mo empleô el poeta su introduc- 
ciôn a The Adventures of Huckleberry Finn para iluminar su 
Cuarteto ( 36 ). Los yersos iniciales del tercero de los 
Four Quartets quedan comentados con el siguiente pârrafo, 
en el cual su autor relaciona el rlo presentado en 
Huckleberry Finn con su propia experiencia del mismo en San 
Luis:
"But the riyer with its strong, swift current 
is the dictator to the raft or to the steamboat. 
It is a treacherous and capricious dictator. At 
one season, it may moye sluggishly in a channel 
so narrow that, encountering it for the first 
time at that point, one can hardly believe that 
it has travelled already for hundreds of miles, 
and has yet many hundreds of miles to go; at 
another season, it may obliterate the low Illi­
nois shore to a horizon of water, while in its 
bed it runs with a speed such that no man or 
beast can survive in it. At such times, it car­
ries down human bodies, cattle and houses. At 
legist twice, at St. Louis, the western and 
eastern shores have been separated by the fall
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of bridges, until the designer of the great Eads 
Bridge devised a structure which could resist the 
floods. In my own childhood, it was not unusual 
for the spring freshet to interrumpt railway 
travel;" ( 37 )
La introducciôn escrita por Bliot muestra que la idea del 
rlo como un dios (expresada en Four Quartets) se acerca mâs 
al concépto de Mark Twain que al de Conrad:
"Conrad remains always the Buropean observer 
of the tropics, the white man's eye contemplating 
the Congo and its black gods. But Mark Twain is 
a native, and the river God is his God. It is as a 
native that he accepts the River God, and it is 
the subjection of Man that gives to Man his dig­
nity. For without some kind of God, Man is not 
even very interesting." ( 38 )
Si Bliot habla leldo The Adventures of Huckleberry Finn 
antes de escribir "The Dry Salvages" es seguro que la dimen­
siôn del rlo que présenta Mark Twain influyô sobre sus ver­
sos. Ahora bien, si la lectura de la novela tuvo lugar en 
fecha posterior a la eiaboraciôn de su poema, la mencionada 
secciôn habrla tenido como fuentes principales la experien­
cia personal del autor en San Luis y el particular trata­
miento que habla dada Conrad al rlo Congo en "The Heart of 
Darkness". Bn este ûltimo caso, The Adventures of Huckle­
berry Finn, en lugar de inspirer ai poeta, habrla confirma- 
do su visiôn e incluso permitido profundizar en el alcance
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de los versos escritos algtSn tiempo antes; entonces Eliot, 
satisfecho por haber hallado en otra obra lo que él habrla 
vislumbrado independientemente, habrla desarrollado en pro- 
sa (a través de la introducciôn al libro de Mark Twain) lo 
que en verso quedaba exprèsado poéticamente en forma sinté- 
tica.
Con la brevedad que merece el tema, hemos aludido al modo 
en que diverses escritores norteamericanos afectaron al poe­
ta. Ahora bien, existen otros dos autores cuyas obras cons- 
tituyeron para la poesia de Eliot una fuente algo mâs impor­
tante que las de los anteriormente citados. Se trata de Hen­
ry Adams y Henry James que, por dicho motivo, serân objeto 
de estudio en los dos apartados siguientes.
Finalmente, es obligado mencionar aqui el nombre de 
Ezra Found que, habiendo nacido en América, también pasô 
gran parte de su vida Buropa. Pero, por las peculiares 
circunstancias que convergen en este caso, ha parecido pre- 
ferible dedicarle una atenciôn especial en un capltulo com­
plète, el ûltimo del présente trabajo.
.Tras estas consideraciones acerca de los .elementos li­
ter arios americanos en la poesia de Bliot, puede aceptarse 
como concluAiôn que el poeta no tomô a los escritores com- 
patriotàs suyos como modelos. Su vocaciôn europea le impul- 
sô a buscar sus maestros fuera de su pals. Primero a través 
de las obras europeeis leldas con avidez en San Luis y en 
Harvard, después por medio ya no sôlo de la literatura, 
sino de la vida misma, Bliot se integrô totalmente en 
Buropa. Durante su juventud tratô con cierta severidad a
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S U  pals de origen, pero en su madurez volviô la vista atrâs 
y reconociô que sus ralces eran americanas. Hacia el final 
de su existencia, sentimentalmente mâs unido que nunca a su 
tierra natal pero también completamente establecido en In­
glaterra, se juzgô a si mismo como poeta perteneciente a 
la tradiciôn americana. Quizâs esa vocaciôn europea que 
Bliot compartiô con otros mâs sea una de las principales 
caracterlsticas del escritor americano con grandeza univer­
sal.
HENRY ADAMiS (1838-1918)
••dogvood and the judas-tree" 
dogwood and chestnut, flowering judas
Eliot publicô una nota bibliogrâfica, titulada "A 
Sceptical Patrician" ( 3 9 ) ,  acerca de The Education of 
Henry Adêuns ( 40 ). En ella cornentaba la obra y analizaba 
la figura de su autor, Henry Adams, a quien consideraba 
falto de personalidad e inestable. La reseda es prueba de 
que Eliot habla leldo The Education antes de mayo de 1919, 
pero no de cuânto tiempo antes de esa fecha. The Education 
fue escrita en 1905; en 1907 se imprimiô una ediciôn pri- 
vada de cien ejemplares que el autor distribuyô entre sus 
amigos ( 41 ) y se publicô de forma pôstuma en 1919, pre- 
cedida de un prôlogo advirtiendo que se editaba como en 
1907 con las correcciones adadidas al margen por el autor.
Para escribir su nota bibliogrâfica, Eliot debiô de 
consulter la ediciôn de 1919, pero es posible que hubiera 
leldo con anterioridad la de 1907. Henry Adams hizo co- 
mentarios tan negatives sobre Harvard, que Charles w.
Eliot le devolviô su ejemplar ( 42). No es extrade, pues, 
que la anécdota suscitase cierto interés entre les alumnos 
de Harvard por conocer la obra, de la cual habla un ejemplar
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a disposiciôn del pûblico en la Massachusetts Historical 
Society, aparté de los que podian circular privadamente 
( 4 3 ) .
El detalle de si Eliot conociô el libro de Adams de 
1919 o si ya lo habla leldo antes de 1910 carecerla de im- 
portancia si no fuera porque de él depende que The Educa­
tion pueda ser fuente de "The Love Song of J. Alfred 
Prufrock". G.H. Spangler argumenta que si lo fue ( 4 4 ) .  
Spangler opina que los versos;
I should have been a pair of ragged claws 
Scuttling across the floors of silent seas 
("The Love Song", 73-4)
pueden haber sido inspirados por:
"One was almost glad to act the part of 
horseshoe crab in Quincy Bay, and admit that 
all was uniform — that nothing ever changed— "
( 45 )
Con estas palabras Adams repite el deseo expresado unas 
pâginas antes:
"Adams would have liked to begin afresh 
with the Lintulus [horseshoe crabj and Lepidos- 
teus in the waters of Braintree, side by side 
with Adamses and Quincys and Harvard College, 
all unchanged and unchangeable since archaic
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time; but what purpose would it serve? A seeker 
of truth —  or illusion —  would be none the 
less restless, though a sharkI" ( 4 6 ) .
Spengler advierte que el deseo sentido por Prufrock de 
retroceder a un estado tranquilo. sin problemas, es un pa­
rai elo exacto del imaginado por Adams. Ademâs, basândose 
en afirmaciones contenidas en "A Sceptical Patrician" acer­
ca de Henry Adams, afirma que Eliot consideraba al autor 
de The Education como una especie de Prufrock.
P.O. Matthiessen ( 4 7 )  llamô la atenciôn hacia un frag­
mente de The Education como fuente del verso 21 de "Geron- 
tion":
In depraved May, dogwood and chestnut, flower­
ing judas
Se trata del pasaje,al comienzo del capitule XVIII, en que 
Adams describe la riqueza pagana de la primavera en Mary­
land:
"The Potomac and its tributaries squandered 
beauty (...). Here and there a Negro log cabin 
alone disturbed the dogwood and the judas-tree 
(...). The brooding heat of the profligate vé­
gétât icxi; the cool charm of the running water; 
the terrific splendor of the June thunder-gust 
in the deep and solitary woods, were all sensual, 
animal, elemental. No European spring had shown 
him the same intermixture of delicate grace and
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passionate depravity that marked the Maryland 
May. He loved it too much as if it were Greek 
and half human* ( 4 8 ) .
También se ha sugerido que los siguientes versos;
What will the spider do,
Suspend its operations, will the weevil 
Delay?
("Gerontion*, 65-7)
han sido modelados sobre la analogla que présenta Adams 
entre la arafla en su tela y el hombre como ser intelec- 
tual ;
"The movement of forces controls the progress 
of his [man's] minds, since he can know nothing 
but the motions which impinge on his senses, whose 
sum makes education (...) For convenience as an 
image, the theory may liken man to a spider in 
its web, watching for chance prey. Forces of na­
ture dance like flies before the net, and the 
spider pounces on them when it can." ( 4 9 )
George Monteiro pone de relieve c6mo la pregiuita retô- 
rica del poema que contiene la imagen de la araha como 
slmbolo del intelectual precede a una serie de imâgenes 
sobre fuerzas destructivas ( 50).
La visiôn de la historia como caos que aparece en "Ge­
rontion" puede comparse, con la presentada en The Educa­
tion ( 51 ), en especial cuando Adams trata sobre la ere-
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ciente complejidad del conocimiento humane y, refiriêndo- 
se al historiador, escribe;
"Ih 1900 he entered a far vaster universe, 
where all the old roads ran about in every di­
rection, overunning, dividing, subdividing, 
stopping abruptly, vanishing slowly, with side- 
paths that led nowhere, and sequences that 
could not be proved" ( 52 ).
Pinalmente, ha sido citado el siguiente pasaje de The 
Education como posible inspirador de "Animula";
"Every fabulist has told how the human mind 
has always struggled like a frightened bird to 
escape the chaos ^diich caged it; how —  appear­
ing suddenly and inexplicably out of some 
unknown and unimaginable void; passing half its 
own life in the mental chaos of sleep; victim 
even when awake, to its own ill-adjustment, to 
disease, to age, to external suggestion, to na­
ture's compulsion; doubting its sensations, and, 
in.the last resort, trusting only to instruments 
and averages —  after sixty or seventy years of 
growing astonishment, the mind wakes to find it­
self looking blankly into the void of death.
That it should profess itself pleased by this 
performance was all that the highest rules of 
good breeding could ask; but that it should ac­
tually be satisfied would prove that it existed 
only as idiocy" ( 5 3 ) .
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Aûn admitiendo que los crlticos hayan seflalado acerta- 
damente The Education of Henry Adams como fuente de la 
poesia de Eliot, el influjo no deja de ser secundario 
y accidentai.
• i i o
HENRY JAMES (1843-1916)
The gondola stopped, the old palace was there; 
(...) "How charming! It's gray and pink!"
—  the gondola stopped, the old palace was there, 
how charming its grey and pink —
La primera referencia que hizo Eliot sobre Henry James 
apareciô en una recensiôn publicada en 1909 por el Har­
vard Advocate. Aqui, el crltico comparaba el estilo de 
James Huneker con el de Henry James y observaba c6mo 
los dos tenlan en comûn una cualidad conversacional que 
él definia asl:
"(...) what I would call a conversational 
quality; not conversational in admitting the 
slipshod and maladroit, or a meagre vocabula­
ry, but by a certain informality, abandoning 
all the ordinary rhetorical hoaxes for secur­
ing attention." ( 54)
Como bien indica Alan Holder, la fuente del interéé que 
experimentaba Eliot por el estilo conversacional de James
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(tema que volverla a tratar en 1931 con mâs detalle) era 
probablentente su deseo de escribir poesia relacionada, 
aunque no idéntica al habla ( 5 5 ) .
Bn enero de 1918, Eliot publicô "In Memory of Henry 
James", donde elogiaba al escritor como novelista, pero 
manifestaba sérias réservas acerca de su critica literaria 
( 5 6 ) .  Unos mes es mâs tztrde se reimprimiô este ensayo, ba- 
jo el titulo de "In Memory", junto con "The Hawthorne Aspect" 
en un. nômero de Little Review dedicado a Henry James ( 5 7 ) .
En "The Hawthorne Aspect" Eliot considéra a James un 
continuador del genio de Nueva Inglaterra y, advirtiendo 
que su deuda hacia otros escritores es muy reducida, lo 
compara especialmente con Hawthorne. En el ensayo se ponen 
de relieve las cualidades del novelista y se evoca su gran- 
deza con los siguientes términos;
"James's greatness is apparent both in his 
capacity for development as an artist and his 
capacity for keeping his mind alive to the chan­
ges in the world during twenty-five years." ( 58 )
Esta admiraciôn hacia James era compartida por Pound ( 5 9 ) ,  
quien influyô en los ensayos escritos sobre el tema por 
Eliot cuando éste trabajaba en The Egoist :
"The influence of Pound at that time may be 
detected (...) in my papers on Henry James, an 
author whom Pound much admired, but for whom 
my own enthusiasm has somewhat flagged." ( 60)
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La pérdida de entusiasmo a la que se refieren dichas pa­
labras tardé aûn bastante tiempo en percibirse. Por ejem- 
plo, en un ensayo de 1923, destinado a lectores franceses, 
se vierten opiniones muy favorables sobre Henry James.
A qui el crltico insiste en la necesidad de que la obra ja» 
mesiana sea lelda en su totalidad para poder asl captar a 
la vez su unidad y su progrèsiôn. Mâs adelante déplora el 
tratamiento recibido por el novelista en Inglaterra:
"James a subi le destin ordinaire de ceux qui, 
en Angleterre, ont proclamé sans faiblesse l'im­
portance du métier. Sa technique a reçu le genre 
d'éloges que l'on a coutume d'accorder à quelque 
inutile, laid, et ingénieux morceau de bois 
sculpté dont la production a exigé beaucoup de 
temps; et on lui reproche de tous côtés de n'a­
voir pas réussi à faire précisément ce qu'il n'a 
point tenté de faire." ( 61)
Eliot piensa que James, en lo que se refiere a Inglaterra, 
no corneti6 faltas de observaciôn en aquello que deseaba 
observar. La visiôn de una sociedad ideal le posela, y asl 
él no imaginaba, sino que vela en realidad entre los miem- 
bros de tal sociedad.
A lo largo del ensayo se van enumerando los aspectos 
mâs positivos de James:
"Et personne, en somme, n'a jamais mieux per- 
Çu, soit avec plus de douceur, soit avec moins 
d'amertume, la dissemblance du possible et du 
réel." ( 62 )
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El ejemplo que proporciona James no es el de un estilo 
para imitar, sino el de una gran integridad y una visiôn 
exigente. Eliot resalta ante todo el esfuerzo y la preocu- 
paciôn de James por conseguir la exprèsiôn exacta. James no 
aportô "ideas", sino un nuevo universo de pensamiento y de 
sentimiento. Al comparer ei universo de Dostoievsky con el 
de James, el crltico se inclina a pensar que:
"(...) l'esprit de James, à tel point moins 
violent, â tel point plus raisonnable et plus 
résigné que celui du Russe, ne lui cède point 
en profondeur, et qu'il est plus utile, plus 
applicable â notre avenir" ( 6 3 ) .
En un nuevo artlculo, publicado algunos aîios mâs tarde 
en la misma revista francesa ( 6 4 ) ,  Eliot volviô a tratar 
de Jeunes, aplicândole un pârrafo que éste habla escrito so­
bre Havthome en 1079: ---------
"Le charme (des oeuvres les moins importantes 
de Hawthorne) vient de ce qu'elles nous font en­
trevoir un grand espace, le mystère complet et 
profond de l'âme et de la conscience de l'homme. 
Elles sont morales et leur intérêt est moral; 
elles vont plus loin que les simples accidents 
et conventions, que les événements superficiels 
de la vie. Ce qui est beau chez Hawthorne c'est 
son goût pour la psychologie plus profonde et 
son effort, â sa manière, pour se familiariser 
avec elle" ( 6 5 ) .
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Eliot contrasta la psicologla profunda, que era el objeto 
de James, con la psicologla menos profunda de los novelis- 
tas conteraporâneos. La bûsqueda de un principio de unidad 
dentro de la diversidad de temas y formas de la novela 
contemporânea en Inglaterra y América le lleva a Henry Ja­
mes. Todas las novelas contemporâneas estân desprovistas 
de algo que posee James: "la preocupaciôn moral". Como Eliot 
piaisa que tal preocupaciôn se estâ implantando cada vez mâs 
en el esplritu de quienes saben pensar y sentir, concluye 
que la novela contemporânea inglesa estâ retrasada. Eliot 
afirma que casi todas las novelas contemporâneas (conocidas 
por él) o se inspiran en un estudio psicoanalitico o estân 
influldas por la atmôsfera creada por el psicoanâlisis; el 
resultado es siempre una pérdida de la seriedad y la profun­
di dad que James buscô.
Ciertas réservas hacia James (aunque sôlo en cuanto crl­
tico literario y no como novelista) aparecieron en la intro- 
ducciôn al libro de Wilkie Collins, The Moonstone ( 6 6 ) .
No se trata de un ataque directe, es una restricciôn (pare- 
cida a la que ya expresô en "In Memory") en medio de los 
elogios que le venla dedicando y que aûn aparecen aqui:
"Perhaps Henry James —  who in his own practi­
ce could be not only "interesting", but had a 
very cunning mastery of the finer melodrama —  
may have had as a critic a bad influence"( 67 ).
dessus
Bn 1930, Eliot mencionô de nuevo a James en otro ^ ^ensayos; 
"Arnold and Pater" ( 68 ). En 1931 volviô a estudiar el tema 
del estilo conversacional, que habla tratado ya en 1909 al
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mencionar por primera vez a James, y, a modo de ilustraciôn, 
tomô al novelista como ejemplo:
"Henry James's later style, for instance, is . 
not exactly a conversational style; it is the 
way in which the later Henry James dictated to a 
secretary." ( 69)
Para la lista de lectures del curso sobre Literature 
Inglesa Contemporânea que Eliot dio en la Universidad de 
Harvard durante la primavera de 1933 tan s6lo seleccionô 
una novela de James: The Ambassadors. Una de las preguntas 
optativas inclulda en el examen consistla en comentar la 
siguiente cita de Van wyck Brooks :
"He [^Henry James] carried to its utmost li­
mits, to the limits virtually of the impossible, 
the objective psychological novel." ( 70 )
Eliot juzgô oportuno que volviesen a publicarse en 1943 
sus dos artlculos de 1918 sobre James. Aparecieron en Esta- 
dos Unidos bajo el titulo de "Henry James" en la obra The 
Shock of Recognition, editada por Edmund Wilson ( 7 1 ) .  Cua- 
tro aRos despuês, se publicaron de nuevo, esta vez en In­
glaterra, incluldos en la obra editada por P.W. Dupee, The 
Question of Henrv James ( 7 2 ) .
A partir de estos momentos, hay un silencio acerca de Ja­
mes en la obra critica de Eliot hasta que, en una conferen- 
cia pronunciada en 1961, recordando su entusiasmo juvenil 
por James, constataba que habla decaldo ( 7 3 ) .
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La actitud personal de Eliot hacia Henry James a lo 
largo de los afios se refleja en su poesia de una manera 
consecuente. La lecture atenta y entusiasta de los prime- 
ros aflos se traduce en una influencia sobre los poemas ini- 
ciales que se va borrando con el tiempo. En el caso de Ja­
mes, cuando se habla de influencia sobre Eliot no deben bus- 
carse similitudes textuales, como sucede con otros autores, 
sino una similitud de situaciones, atmôsfera y tono. En 
este sentido, los poemas de Eliot bajo un influjo de James, 
que no .descarta la fusiôn en ellos de materiales procédantes 
de otros autores, son: "The Love Song of J. Alfred Prufrock", 
"Portrait of a Lady", ?*Aunt Helen" y "Cous in Nancy", cuyos 
protagonistas son puramente jamesianos. Posteriormente, aûn 
se aprecian elemaitos de James en "Burbank with a Baedeker : 
Bleistein with a Cigar", The Waste Land y The Family Reunion.
Ya Grover Smith calificô "The Love Song" de jamesiano 
y apuntô concretamente al relato "Crapy Cornelia" como po­
sible inspirador de la configuraciôn general y de ciertos 
detalles ornementales del poema ( 7 4 ) .  White-Mason se ase- 
meja a Prufrock en que ambos son hombres frustrados, indé­
cises y preocupados por su edad. Pero "The Love Song" quizâs 
debe aûn mâs a otro relato de James; "The Beast in the Jun­
gle". John Marcher es el hombre meditative, replegado sobre 
si mismo, preocupado ûnicamente por su propia persona, ti­
mide, aprensivo, desconcertado ante la gente, separado de 
los demâs, incapaz de comprender el ainor de May Bartram y 
de responder con el suyo propio. Estas caracterlsticas, jun­
to corn el hecho de haber dejado pasar el tiempo sin haber 
actuado como debieran por falta de decisiôn en el memento 
oportuno, acercan a Marcher y a Prufrock ( 75). Algunos de-
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tailes son similares: el nuevo encuentro entre John Mar­
cher y May Bartram (tras una separaciôn de diez aRos) tie- 
ne lugar en una tarde de octubre ( 7 6 ) ,  como el soliloquio 
de Prufrock. Bn ambas obras encontramos una misma sociedad 
elegante que sirve de marco para el desarrollo de la acciôn; 
si las damas van y vienen en "The Love Song" hablando de 
Miguel Angel, en "The Beast in the Jungle" se tiene la mis­
ma sensaciôn de espacio en los grandes salones por los que 
pasean los invitados unidos en conversaciones agradabies 
( 7 7 ) .  Aparté del parecido évidente entre los protagonis­
tes, la atmôsfera general y algunos detalles en particular,
lo mâs interesante es ver cômo "the overwhelming question"
de Prufrock se corresponde exactamente con "the beast in 
the jungle". May recuerda asl la confidencia que Marcher 
le hizo en Sorrento:
"You said you had had from your earliest time, 
as the deepest thing within you, the sense of 
being kept for something rare and strange, pos­
sibly prodigious and terrible, that was sooner 
or later to happen to you, that you had in your 
bones the foreboding and the conviction of, and 
that would perhaps overwhelm you." ( 78)
y sobre la cual Marcher puntualiza:
"Well, say to wait for —  to have to meet,
to face, to see suddenly break out in ray life".
( 79 )
946
La pregunta que Prufrock no se atreve a formuler es la 
misma que Marcher encuentra al final de su vida, cuando 
ya es demasiado tarde:
"This conjoined itself still with another, 
the really stupefying consciousness of a ques­
tion that he would have allowed to shape 
itself had he dared," ( 80)
Ni "the beast in the jungle" ni "the overwhelming question" 
11egan a definirse concretamente, ambas quedan esbozadas y 
en torno a ellas permanece un cierto misterio.
Bn "Portrait of a Lady" se da la coincidencia en el ti­
tulo con la novela homônima de fames, hecho que probable- 
mente no se debiô a la mera casualidad, sino al deseo de 
evocar un ambiente jamesiano con la simple lectura del ti­
tulo del poema. La dama que inspirô a Eliot fue un persona- 
je real, al igual que la situaciôn, pues ella estaba enamo- 
rada de un joven amigo de Eliot. A pesar de que el poeta no 
deseaba difundir el nombre de la seRora, quienes estaban ai 
corriente del asunto la reconocieron inmediatamente. Conrad 
Aiken no sôlo supo identificar a los personajes, sino que 
ademâs se refiriô al carâcter jamesiano de la seRora:
"Just as the oh so precious, the oh so exqui­
site, Madeleine, the Jamesian lady of ladies, 
the enchantress of the Beacon Hill drawing-room 
~  who, like another Circe, had made strange 
shapes of Wild Michael and the Tsetse —  was 
afterwards to be essentialized and ridiculed
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(and his own pose with it) in the Tsetse's
Portrait d'une Femme." ( 81 )
Una simple lectura del poema recuerda a una de esas damas 
de la alta sociedad, enamorada, fina, elegante, con posas 
algo artificiales y coqueta, que James retratô admirable- 
mente y con absoluto realismo. Pero no sôlo la seRora es
jamesiana, también lo es el ambiente en que se mueve, el
"bricl-â-brac:'" del salôn ( 8 2 ) ,  las conversaciones bana­
les sobre temas artlsticos mezcladas con alguna leve alu- 
siôn a los sentimientos, los encuentros en diverses esta- 
ciones del aRo ( 8 3 )  y e l  amor femenino no correspondido 
evocan el clima de las novelas de James. Grover Smith ha 
dirigido la atenciôn concretamente hacia The Ambassadors, 
donde ha encontrado detalles similares ( 84 ). Al comentar 
las palabras de la dama:
"My buried life, and Paris in the Spring"
" ("Portrait of a Lady", 53)
recuerda las de Lambert Strether:
"As such plans as these had come to nothing, 
however, in respect to acquisitions still more 
precious, it was doubtless little enough of a 
maurvel that he should have lost account of 
that handful of seed. Buried for long years in 
dark corners at any rate these few germs had 
sprouted again under forty-eight hours of Paris." 
( 85).
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De la misma manera en que la seRora de "Portrait of a 
Lady" insiste en llaraar "amistad" la relaciôn entre ella 
y el joven, a quien califica de "araigo", Mme. de Vionnet 
se despide de Strether:
""What's cheerful for me" she replied, "is 
that we might, you and I, have been frieids"".
( 8 6 )
También de "Crapy Cornelia" pudo tomar Eliot algunos 
elementos para "Portrait of a Lady". Por ejemplo, la idea 
de que Mrs. Worthington ha preparado la sala para recibir 
a White-Mason como si fuera el escenario de un teatro:
"(...) almost as if the curtain rose for him 
to the first act of some small and expensively 
mounted comic opera." ( 87)
pudo inspirar una comparacidn parecida;
You have the scene arrange itself 
(...)
An atmosphere of Juliet's tomb 
("Portrait of a Lady", 2, 6)
El epigrafe de "Burbank with a Baedeker: Bleistein 
with a Cigar" estâ formado por un conjunto de citas procé­
dantes de sais obras diferentes y que tienei en comûn el 
referirse a Venecia. P.O. Matthiessen identified très de 
ellas, entre las cuales estaba:
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-the gondola stopped, the old palace was 
there, how charming its grey and pink-
cuyo origen encontrô en The Aspern Papers, y anadla el si­
guiente cornentario:
"Eliot was fascinated by the way in which 
James did not simply relate put made the reader 
co-operate; by the richness of his "references"; 
by the way, for example, in The Aspern Papers, 
he managed to give the whole feeling of Venice 
by the most economical strokes. Indeed, Eliot, 
has said that the method in his story —  "to 
make a place real not descriptively but by so­
mething happening there"—  was what stimulated 
him to try to compress so many memories of past 
moments of Venice into his dramatic poem, super­
ficially so different from James, "Burbank with 
a Baedeker: Bleistein with a Cigar"." ( 88)
Jane Worthington, al estudiar los epigrafes de los poemas 
de Eliot, aludiô a Matthiessen y ahadiô simplemente que el 
poeta habla modificado la cita ( 8 9 ) .  Mâs tarde, John Es-
pery ( 9 0 ) ,  sin poner en duda el origen ûltimo de la cita,
que en The Aspern Papers figuraba asl:
"The gondola stopped, the old palace was 
there; it was a house of the class which in 
Venice carries even in extreme dilapidation the 
dignified name. "How charming! It's gray and
pink!" my companions exclaimed; and that is the
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most comprehensive description of it" ( 91).
précisé que Eliot la habla tomado de la obra Henry James.
A Critical Study de Ford Madox Ford:
"Bric-à-brac, pallazzi, châteaux, haunts of ancient 
peace —  these the pilgrim found in matchless abundan­
ce, in scores, in hundreds. Poynton, Matcham, Lackley, 
Hampton..."The gondola stopped; the old palace was 
there. How charming I it's grey and pink..." ( 9 2 ) .
Efectivamente, salvo la puntuaciôn, Eliot ha reproducido 
las alteraciones de la cita introducidas por Ford Madox 
Ford. En realidad, la alusiôn a James no varia por el he­
cho de, haber empleado la fuente original o una intermedia, 
y el conocer ésta no aporta ningûn dato para una mejor 
comprensiôn del poema. Sin embargo, parece demasiado fuer- 
te el ataque que recibe J.J. Espey de parte de S. Bergsten 
por el simple hecho de haber observado algo que a este ûl­
timo le parece irrelevante ( 9 3 ) . La contribuciôn de Espey 
no interesa al gran pûblico, pero es un detalle exacto que 
el erudito debe resehar. Otro detalle curioso indicado por 
Espey es que la obra de Ford Hadox Ford conduce al fragmen­
te Siguiente del epigrafe: "goats and monkeys" (cuyo origen 
ûltimo estâ en Othello, IV, I, 247 ( 94 )). La primera re­
ferencia se encuentra en Henry James. A Critical Study, una 
pâgina antes que la cita sobre Venecia:
"Or perhaps the last words of The Madonna of the Fu­
ture may enshrine the final message: "I seemed to 
catch the other (...) echo: "Cats and monkeys, monkeys 
and cats —  all human life is there"". But that is per­
haps too much of an echo of the Beautiful Genius to be 
true James!" ( 9 5 ) .
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La segunda estâ un poco mâs adelante:
"For the Russian [Turgenie\] could never have 
written The Turn of the Screw; and, if he could 
have given us Daisy Miller, he certainly could 
not have written: "Cats and monkeys, monkeys and 
cats —  all human life is there..."" ( 96 )
Una vez hechas estas precisiones, y volviendo a lo 
esencial, podemos afirmar que Eliot quiso evocar conscien- 
temente The Aspern Papers, obra que para él era un simbolo 
de la Venecia contemporânea. La cita, tal como figura en 
el epigrafe (en una forma mâs condensada que la original 
de James),.es muy apropiada para el poema al que precede 
y sobre el cual se ha dicho:
"The poem, therefore, is a sort of Henry 
James novel in miniature" ( 9 7 ) .
En los borradores de The Waste Land, la segunda parte 
del poema présenta, escrito a mâquina, el titulo de IN THE 
CAGE. Tras haberlo tachado con unos trazos horizontales, 
el propio Eliot puso a mano el titulo definitivo: "A Game 
of Chess" ( 9 8 ) . Bn las notas de la ediciôn preparada por 
Valerie Eliot no figuraba explicaciôn alguna sobre el ti­
tulo suprimido; pero, cuando en una carta publicada por el 
T.L .S. ( 9 9 )  se indicô que aquél procedia de una novela 
de James con el mismo nombre, Mrs. Eliot lo confirmé ana- 
diendo la siguiente puntualizaciôn:
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"The James allusion was deleted from my 
notes because Pound said it was "obvious"."
( 100 )
Pronto se comparé a la telegrafista de la novela jame­
siana con Tiresias en cuanto que ambos', a pesar de verlo 
todo, no pueden actuar ( 101 ). Incomunicada tras las ba­
rras que la separan materialmente del pûblico, la joven 
no llega a establecer una relaciôn humana con los clien­
tes, quienes ni siquiera se ocupan de ella. La telegrafis­
ta no puede saberlo todo, sôlo conoce las vidas de los de­
mâs a través de los mensajes que pasan por sus manos, y 
asl ella intenta ir uniendo los cabos que le harân compren­
der las historias de los demâs, cubriendo las lagunas con 
su propia fantasia. Si Eliot pensô en un principio poner
el titulo de la novela de James a una parte de su poema,
probablemente fue movido por un deseo de tramsmitir al lec­
tor, de forma sintética, un tema esencial de The Waste Land: 
la incomunicaciôn entre las personas, encerradas todas ellas 
tras unas barreras que las aislan espiritualmente de los de­
mâs, en especial de aquelles con quienes han entablado una 
relaciôn amorosa ni profunda ni autêntica, sino sôlo super­
ficial y aparente.
Aparté del tono jamesiano presente en la conversaciôn 
de Marie ( 102 ), nada mâs hay en The Waste Land que pueda
compararse con la obra de James.
Hay una frase que en The Family Reunion pronuncia Agatha 
al comentar el regreso de Harry a la casa paterna:
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"And it will not be a very jolly corner"
( 103 )
cuyo origen ha sido trazado ( 104 ) en el titulo del rela­
to "The Jolly Corner" de Henry James. El titulo de la obra 
de James se refiere al lugar donde vivieron y mûrieron va­
rias miembros de la familia de Spencer Brydon:
"(...) he had yielded to the humour of seeing 
again his house on the jolly corner, as he usual­
ly, and quite fondly, described it (...)" ( 105 ).
Como Harry en The Family Reunion, Spencer Brydon en "The 
Jolly Corner" vuelve al hogar en busca de su identidad 
perdida y la encuentra con la ayuda de una mujer.
Se percibe claramente un intento de acentuar el carâc- 
ter jamesiano de la poesia de Eliot en las siguientes pala­
bras de A.W. Litz:
"From first to last in Eliot's poetic career, 
from the undersea vision of Prufrock through the 
Hyacinth garden of The Waste Lamd to the rose 
garden of "Burnt Norton", it is a quintes- 
sentially Jamesian experience which lies at the 
heart of his work." ( 106 )
Bn realidad, Litz exagera la importancia de la influencia 
de James sobre Eliot.
954
El influjo de James sobre la poesia de Eliot va borrân- 
dose paulatinamente, al tiempo que se manifiesta en su obra 
critica una disminuciôn de su interés por aquél. Si tanto 
los caractères como el tono y la atmôsfera que envuelve 
algunos de los poemas contenidos en Prufrock and Other 
Observations son jamesianos, y aûn perûuran estas carac­
terlsticas en "Burbank", puede afirmarse que a partir de 
The Vaste Land la influencia de James sobre Eliot se hace 
imperceptible.
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XIV
MUNDO GERMANTCO
Durante su juventud T.S. Eliot visitô Alemania en dos 
.a vez
ocaszones. La primer* fue a Munich en agosto de 1911 y la 
segunda pas6 el verano de 1914 en la universidad de Mar- 
burgo. Esta ûltima estancia se viô interrumpida por el co- 
mienzo de la Primera Guerra Mundial que obligô a Eliot a 
abandonar el pals. Por aquel entonces su interês primor­
dial era el estudio de la filosofla. Sus conocimientos lin- 
gülsticos le permitian accéder directamente a las obras de 
los filôsofos alémanés sin necesidad de recurrir a traduc- 
ciones. Tambiên la literatura le atrala en a quelles arios. 
Algtin tiempo después, en 1923, dirla que el poeta de len- 
gua alémana mâs interesante para él era el austriaco Hugo 
von Hofmannsthal ( 1 ), cuya obra. empezô a leer con motivo 
de su primer viaje a Alemania en 1911 ( 2 ).
La actitud de Eliot hacia la cultura alémana se refleja 
claramente en su crltica y su labor a travês delCriterion. 
Convencido de que la unidad cultural europea era imposible 
sin la participaciôn de Alemania, él trabajô por restable- 
cer los lazos intelectuales entre Inglaterra y Alemania ro-
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tos por la Primera Guerra Mundial. Asi, habiendo visitado a 
Hermann Hesse en mayo de. 1922, le pidiô que le enviase un 
ensayo para la revista fundada en otoflo de ese mismo aHo.
El deseo de Eliot era que Hesse escribiera sobre la poesla 
alémana mâs reciente, pero el articule no debiô de satisfa- 
cer al editor ( 3 ). Quizâs por ello tardé un aKo en publi- 
car otra colaboraciôn alémana, pero, tras el êxito de 
"Greece" de Hofmannsthal, en el Criterion aparecieron fre- 
cuentemente artlculos de E mst Robert Curtius y otros mâs. 
Por su parte, A.W.G. Randall mantenla a los lectores ingle- 
ses al corriente de las novedades que surgian en las revis- 
tas alémanas.
Nada mejor que recorder las palabras de Eliot para evo- 
car la historié de su Criterion. Poco después de acabar la 
Segunda Guerra Mundial, explicaba a los alémanés, a través 
de une charla radiofônica, los fines que habla perseguido 
con su revista literaria ( 4 ). El Criterion estuvo diseha- 
do originariamente para lectores de habla inglesa, pero des- 
de el principio el editor quiso darle une amplitud interna- 
cional. Por ello, intenté descubrir a los majores escrito- 
res desconocidos o poco conocidos en sus propios palses y 
cuyas obras merecieran ser difundidas. Asimisrao, traté de 
entablar relaciones con otras revistas 1iterarias parecidas 
a la suya (Nouvelle Revue Française, Neue Rundschau, Meue 
Schveizer Rundschau, Revista de Occidente e 11 Convegno). 
Pero aquella fructlfera cooperacién que permitia la râpida 
y libre transmisién de las nuevas ideas fracasé, segân él, 
por el cierre de las fronteras mentales de Buropa. Tras el 
aislamiento de Italia, vino el de Alemania. Las contribucio- 
nes alémanas en el Criterion fueron escaseando a partir de
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1933 por la muerte, desapariciôn o silencio de los colabo- 
radores. Uno de los ûltimos hallados, cuando el papel de 
los intelectuales alémanés en el Criterion se iba reducien- 
do, era recordado por Eliot como un gran crltico y un buen 
europeo: Theodor Haecker. Antes de que se iniciara la Se­
gunda Guerra Mundial, el Criterion desapareciô con el pri­
mer ntSmero de 1939.
Al acabar la Segunda Guerra Mundial, la favorable acti­
tud de Eliot hacia la cultura alémana se manifesté de una 
manera mâs inmediata y clara aân que al final de la Prime­
ra. Ademâs, el prestigio adquirido en esta época hacia que 
sus palabras fuesen recibidas con una mayor aceptacién. Ya 
en mayo de 1944, a través de una carta al periédico Times. 
hacia una llamada para que todos los palses europeos pusie- 
sen sus recursos culturales a disposicién de los demâs y 
opinaba que la iniciativa deberîa partir de las universi- 
dades de mayor autonomla, antigüedad y prestigio ( 5 ).
Esta carta es sélo un ejemplo de las muchas formas en que 
el autor exprèsé la misma idea de la unidad cultural euro­
pea, uno de los conceptos bâsicos de su crltica literaria.
Sobre la unidad cultural europea Eliot reflexioné en 
très charlas emitidas el 10, el 17 y el 24 de marzo de 1946 
para oyentes al émanés. En la primera char la hablé sobrJ'^poe- 
sla en Buropa, afirmando que ninguna nacién sola hubiera po- 
dido realizar lo que hizo si el mismo arte no hubiera sido 
cultivado por las naciones vecinas en lenguas diferentes. 
Insistla en el concepto de que cada literatura se renueva 
en funciôn de dos cosas: su capacidad para recibir y asimi- 
lar influencias del exterior y su capacidad para retroceder 
al pasado y aprender de sus propias fuentes. Al final, apii- 
caba los mismos principles a las otras artes, ademâs de la
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literatura, en las cuales deberîan fundirse los très ele- 
mentos: la tradiciôn local, la tradiciôn europea comOn y 
la influencia de unos palses europeos sobre otros.
La segunda charla se centraba sobre la historia del Cri­
terion y su contenido, en lo que se refiere directamente a 
Alemania, ha quedado expuesto parcialmente al analizar el 
tratamiento que de las letras alémanas hizo Eliot como edi­
tor de la revista. En su alocuciôn, aiudla al error cornetido 
por la Alemania de Hitler consistante en suponer que su cul­
ture era superior, mientras que las demâs eran décadentes 
o bârbaras. El crltico también atacaba la concepcién opues- 
ta a la anterior, segûn la cual habrla que avanzar hacia 
un estado de uniformidad mundial. Para él lo ideal séria 
que cada culture de Europe fuera ûnica, pero que se recono- 
ciera la relaciôn mutua y asl todas fueran capaces de ejer- 
cer y recibir influencias.
En la tercera y ûltima charla para el pûblico alemân, 
Eliot se manifestaba, una vez mâs, en contra del aislamien­
to entre los palses y preconizaba la variedad en la unidad 
de la cultura europea. El autor finalizaba apelando a los 
hombres de letras de Europa entera para que meditaran sobre 
su responsabilidad en la conservaciôn y transmisién de la 
cultura comûn. Constatando que la falta de medios dificul- 
taba la comunicacién, advertla que lo mâs importante era 
reconocer la dependencia mütua.
Teniendo en cuenta la circunstancia de que Eliot vivié 
en Inglaterra durante las dos Guerras Mundiales, es relevan­
te aqui resehar que nunca mostré animadversién hacia Alema­
nia. Por el contrario, sus esfuerzos siempre estuvieron di- 
rigidos hacia el acercamiento y la comprensién. Se puede
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afirmar que de manera general admiré la literatura alémana 
y vié en ella una de las piezas ssenciales para la cons- 
truccién de la cultura europea. Ahora bien, cuando se habla 
de las opiniones de Eliot sobi'e dicha literatura, es obliga- 
do hacer una referencia a Goethe.
En su obra crltica Eliot manifesté unas fuertes réservas 
hacia Goethe, Los orlgenes de tal antipatla han sido traza- 
dos por R.L, Beare hasta los afios de Harvard, donde los an- 
tirromânticos IrVing Babbitt y George Santayana ejercieron un 
poderoso influjo sobre el joven disclpulo ( 6 ). Desde 1919 
hasta 1946 prâcticamente todas las referencias eliotianas 
al autor fueron negatives. En primer lugar, Eliot se mani­
festé contra la crltica de Goethe sobre Hamlet ( 7 ) . En una 
reseha de 1929 sobre una obra (muy elogiada por él) acerca 
de Fausto y una traduccién de la tragedia, el crltico con- 
fesaba no poder disfrutar leyendo a Goethe, aunque le gus- 
teurla hacerlo y juzgaba tal incapacidad como una desafortu- 
nada limitacién ( 8 ). También fue negative el tratamiento 
de Goethe en "Baudelaire" (1930) ( 9 ) . En "What is a Glas- . 
sic?" Goethe fue puesto como ejemplo de clAsico dentro de 
su propia lengua y literatura y como autor universal, pero 
no como clâsico universal, por no ser representative de la 
tradicién europea y ser en oambio algo provinciano ( 10 ).
En la primera de las charlas radiofénicas de 1946 desti- 
nadas a oyentes alémanés, Eliot aludié favorablemente a 
Goethe très veces seguidas, citando con aprobacién sus pa­
labras y omitiendo prudentemente cualquier tipo de comen- 
tario restrictive. Este deberla juzgarse no como un autén- 
tico cambio de opinién, sine como un comportauniento social- 
mente correcte y "pollticamente" acertado. En efecto, para
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ganar el favor de un pûblico que podia en parte serle hos- 
til, Eliot debla emplear todos los recursos a su alcance, 
y nada mejôr que comenzar alabando oportunamente a una de 
las glorias nacionales para que el mensaje posterior sea 
bien recibido. Algo muy parecido debiô de suceder cuando 
el autor se encontrô ante una situaciôn diflcil: le fue 
concedido el Premio Hanseâtico Goethe de 1954. Con este mo­
tivo, tuvo que pronunciar una conferencia, que titulô 
"Goethe as the Sage", en la universidad de Hamburgo en ma­
yo de 1955.
"Goethe as the Sage" se cita como ejemplo de "cambio de 
opiniôn" por parte de Eliot pero, al igual que en el caso 
de Milton, el asunto no se présenta con claridad y exige 
algunas matizaciones. Luis Cernuda ha hablado de una recti- 
ficaciôn forzada al comparar el contenido de "Goethe as 
the Sage" con otras observaciones sobre el escritor verti- 
das en conferencias anteriores, publicadas todas en el mis­
mo volumen de On Poetry and Poets ( i l ) .  Mario Praz, al 
analizar la actitud de Eliot hacia Goethe, ha encontrado 
la raiz de su profunda antipatia en la divergencia ideolô- 
gica entre ambos escritores, siguiendo asl la intuiciôn 
que en 1953 habla tenido R.L. Beare ( 12 ). En cuanto a las 
modificaciones expresadas en la conferencia de 1955, Praz 
sugiere que pudieron estar motivadas o bien por la refle- 
xiôn sumada a una nueva informaciôn (René wellek ha puesto 
de relieve el impacto que sobre Eliot produjo Mensch und 
Materie de Ernst Lehrs), o bien por las circunstancias en 
las cuales la conferencia debla pronunciarse ( 13 ). En 
realidad, una lectura atenta del texto de la conferencia 
muestra que la disposicién del autor hacia Goethe no ha cam-
i
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biado, A Eliot seguia sin gustarle Goethe en 1955 a pesar 
de sus esfuerzos por apreciar al escritor que objetivamen- 
te juzgaba digno de admiraciôn.
Tras esta visiôn panorArnica de la actitud de Eliot ha­
cia la cultura alemana, especialmente la literatura, y de 
manera concreta su peculiar tratamiento de la figura de 
Goethe, es precise estudiar el influjo que la literatura 
en lengua alemana ejerciô sobre su poesla. En esta exposi- 
ciôn se evitarAn las disquisiciones sobre el papel de los 
filôsofos alémanés en la formaciôn Intelectz^al de Eliot, 
( 1 4 ) ,  sobre la influencia indirecta y la convergencia o 
todo lo que sea resultado de la vida en un mismo ambiente 
o unas lecturas comunes. Habiendo ya resehado los principa­
les datos acerca de su interês por la literatura alemana y 
sus conocimientos lingUlsticos, en vez de generalizar, es 
preferible constater las huellas concretes que en su poesla 
se hallan.
Résulta sorprendente el hecho de que Goethe, tentas ve­
ces tratado por Eliot en su crltica, no haya marcado de una 
manera perceptible su poesla. Sélo una obra dramâtica de 
Eliot, The Cocktail Party, parece haber sido influlda di­
rect amente por otra de Goethe, Wahlvervendt s chef t en ( 15 ).
Del raundo germânico Eliot tomé pocos elementos para in- 
tegrarlos en su poesla y prActicamente todos ellos quedaron 
concentrados en The Vaste Land, con la excepcién del influ­
jo de "Germelshausen" sobre el primer movimiento de "East 
Coker".
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"Germelshausen" es un relate de Friedrich Gerstârker 
frecuentemente empleado en las escuelas americanas para 
ensehar a los alumnos que estudian alemân; por ello, es 
probable que Eliot lo leyese en la Smith Academy de San Luis. 
El propio poeta indicé la fuente en una carta personal a 
H.W. Hâusermann:
"I think that the imagery' of the first 
section (though taken from the village itself) 
may have been influenced by recollections of 
"Germelshausen", which I have not read for many 
years." ( 16 )
Germelshausen es una parroquia que se eneuentra bajo in­
terdict o papal y por tanto no puede ni morir ni vivir; ca­
da cien ahos reaparece durante un dla y de nuevo vuelve a 
quedar sepultada bajo la tierra. Friedrich GerstSrker cuen­
ta cémo un hombre visita el pueblo en una de sus misterio- 
sas reapariciones. Como bien ha observado Helen Gardner, 
lo ûnico que ha pasado al poema eliotiano es la idea del 
hombre de otra época que eneuentra en un pueblo fantasma 
a los habitantes, muertos hace largo tiempo, celebrando 
una fiesta ( 17 ). Por lo demâs, el poema, cuya fuente prin­
cipal es el rccuerdo” del pueblo de East Coker mismo (en 
Somerset, lugar donde residieron los antepasadcs del poeta), 
poco tiene en comûn con el relato de Gerstârker.
Salvo este lejano influjo de "Germelshausen" sobre "East 
Coker" I, sélo The Vaste Land en la poesla de Eliot présen­
ta Claras huellas de la cultura germânica. Por una parte 
debe considerarse la influencia de Richard Wagner, pues
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sus ôperas afectaron de forma peculiar a The Vaste Land. 
Relacionada con el mundo de Vagner esté la obra de la 
Condesa Marie Larisch My Past que, a pesar de estar es- 
crita en inglés, por su contenido y la procedencia y for­
maciôn de su autora (quien incluso conociô personalmente 
a Richard Vagner), pertenece a la cultura germânica. Por 
otra parte es preciso resehar el influjo de Hermann Hesse 
y de Oswald Spengler, cuyas obras sobre la decadencia de 
Occidente pudieron influir de una manera mâs general que 
las anteriores sobre la elaboraciôn de The Vaste Land.
Por ser tan heterogêneas las fuentes germânicas de The 
Vaste Land, quedarân expuestas en très apartados diferentes 
El primero se dedicarâ a las ôperas de Vagner; el segundo 
al papel ejercido por la Condesa Marie Lari^h a través de 
su autobiografla y su conversaciôn con Eliot. Finalmente, 
en el tercero se tratarâ de cômo Hermann Hesse y Oswald 
Spengler orientaron en un mismo sentido las ideas del 
autor de The Waste Land.
RICHARD WAGNER (1813-1883)
Oed'und leer das Meer 
Oed'und leer das Meer
T.S. Eliot era vn admirador de Richard Wagner, a quien 
no dedicô una especial atenciôn crltica, pero cuyas ôperas 
se stunaron a las numéros as fuentes de The Waste Land.
En "The Burial of the Dead" figuran unos versos en ale­
mân:
Frisch weht der Wind 
Der Heimat zu 
Mein Irisch Kind 
Wo veilest du?
(The Waste Land, .31-4)
que podrlan traducirse al inglés de la siguiente manera:
The wind blows fresh 
To the homeland 
My Irish girl
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Where are you lingering? ( 18 )
A continuaciôn, tras el pasaje sobre la joven de los ja- 
cintos, aparece un nuevo verso en alemân:
Oed'und leer das Meer 
(The Waste Land, 42)
cuyo équivalente en inglés séria;
Desolate and empty the sea.
Segûn el propio Eliot indicé en sus notas, se trata de 
unas citas extraldas de Tristan und Isolde (I, 5-8 y III, 
24 respectivamente).
Los borradores de The Waste Land muestran algunos deta- 
lles que pueden resultar de cierto interês. En un princi­
pio el autor escribié a mâquina schwebt en lugar de weht, 
lo cual hace pensar que citaba de oldo ( 19 ). Mâs tarde, 
debié de consulter el libreto mismo y, al descubrir la 
confusiôn entre los dos términos tan prôximos semântica 
y fonêticamente, taché schwebt y puso a mano weht. La con­
sulta del texto original, cuya finalidad era comprobar la 
exactitud de la cita, ademâs de poner de relieve el error, 
quizâs tuvo como segundo efecto el inducir al poeta a to- 
mar otro verso de la ôpera, que también afladiô a mano:
bd'und leer das Meer ( 20 ).
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Al mismo tiempo, los borradores revelan que Eliot conci- 
biô como un conjunto el pasaje que comienza y acaba con 
palabras de Wagner y que incluye, enmarcado por ellas, el 
episodic sobre la joven de los jacintos. Tras algunas dudas 
con respecte a su colocaciôn en el poema, el pasaje quedé 
situado entre los versos con que se imita el lenguaje de 
los profetas blblicos y la escena de Madame Sosostris.
El primer fragmente tomado de Wagnôr forma parte de la 
alegre canciôn de amor que entona un joven marinero en el 
barco que conduce a Isolda hacia Cornualles. El ûltimo ver­
so, procédante de la misma ôpera, reproduce las palabras 
•que escucha Tristân cuando, herido de muerte, espera en vano 
la llegada de Isolda. Las dos citas son extremadcimente 
opuestas. La canciôn del marinero es sencilla, inocente, 
expresa ilusiôn y por todo ello constituye una buena pre- 
paraciôn para los versos sobre la joven de los jacintos.
En cambio, las palabras con que el pastor despierta a Tris­
tân, anunciândole que nada se divisa en el horizonte, expre- 
san una total desolaciôn. El contraste no puede ser mayor 
y sin embargo ambas citas tienen algo en comûn. Las dos es- 
tân asociadas con el mar y han sido empleadas con el fin 
de evocar fugazmente una ôpera de amor y de intriga cuyas 
consecuencias son râgicas.
Eliot, como en otras ocasiones a lo largo dé The Waste 
Land, ha preferido conservar los versos en la lengua ori­
ginal, aunque en este caso pudo existir una razôn especl- 
fica. Al mantener los versos en alemân, el lector del poema 
que conoce bien Tristan und Isolde recuerda las notas mismas 
de la canciôn. Cualquier traducciôn al inglés hubiera sido
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desafortzmada, pues se habrla perdido la musicalidad de 
los versos. De esta, manera se evocan, no s6lo las palabras, 
sino también la melodîa. En este sentido las citas de la 
ôpera wagneriana deben ponerse en relaciôn con las que 
Eliot tomô de canciones incluldas en dramas de Shakespeare.
Segûn Helen Williams, las citas de Tristan und Isolde 
ahadei un efecto de sonido llrico al poema y ella misma 
observa que lo relevante aqui es la evocaciôn de la ôpera 
en conjunto y no los detalles particulares de cada una de 
las dos situaciones ( 21 ). En cambio, otros autores, como 
Bernard Harris y Ann P. Brady, han preferido analizar los 
contextes en que se encuentran las citas en la ôpera ( 22 ).
Ciertamente, no es précise conocer Tristan und Isolde 
hasta en los mâs minimes detalles para comprender el pasa­
je de The Waste Land, pero unas nociones acerca de las cir­
cunstancias en que se cantan los versos tornades de la ôpe­
ra iluminan el poema y permiten captar la evocaciôn en toda 
su intensidad. For el contrario, la comparaciôn que hace 
Herbert Knust de la escena sobre el jardin de los jacin­
tos con el segundo acte de Tristan und Isolde nada ahade 
a la lectura de The Waste Land ( 23 ). En cuanto a la in- 
terpretaciôn propuesta por el mismo autor segûn la cual 
el nombre de Sosostris habrla sido inspirado por Tantris, 
aunque ingeniosa, parecla demasiado rebuscada y ademâs al 
final ha resultado falsa ( 24 ). Tampoco es probable que 
se haya derivado el "one-eyed merchant" de The Waste Land 
a partir de la figura de Wotan, el dios que entrega uno de 
sus ojos para poder beber de la fuente de la vida y la sa- 
bidurla ( 25 )• En definitiva, los artlculos de Herbert
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Knust muestran un excesivo empeflo por analizar el poema 
eliotiano en funciôn de Wagner y especialmente su tesis 
doctoral, donde se asigna un papel demasiado importante 
al mûsico en The Waste Land ( 26 ). Evidentemente, existiô 
una conexiôn en la realidad entre Richard Wagner, el rey 
Ludvig II de Baviera y Marie Larisch (cuya obra My Past 
constituye una de las fuentes de The Waste Land ( 27 )), 
pero el simbolismo de The Waste Land rlo puede dilucidarse 
basândose en taies relaciones, segûn pretende Knust.
Ademâs del uso que hizo de Tristan und Isolde en "The 
Burial of the Dead", Eliot volviô a emplear conscientemen- 
te, aunque de manera muy distinta a la anterior, otra obra 
de Wagner: G5tterdSmmerung. Bn las notas de The Waste Land 
el poeta relacidna "la canciôn de las très hijas del Tâme- 
sis" con el episodio de "las hijas del Rhin" en Gotférdâm- 
merung, III, I. Wagner cuenta la leyenda de las ninfas a 
quienes les fue robado el tesoro que custodiaban en el rio; 
entonces ellas bajaron al fondo para llorar la pérdida.
Tras la violaciôn simbôlica que sufrieron las ninfas, el 
Rhin quedô triste y desierto. En The Waste Land el rlo es 
el Tâmesis, donde las ninfas que cantaba Spenser ( 28 ) han 
desaparecido:
The nymphs are departed
(The Waste Land, 179)
y en su lugar las très hijas del Tâmesis narran cômo fue­
ron seducidas:
"Trams and dusty trees.
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Highbury bore me, Richmond and Xev 
Undid me. By Richmond I raised my knees 
Supine on the floor of a narrow canoe."
"My feet are at Moorgate, and my heart 
Under my feet. After the event 
He wept. He promised "a new start."
I made no comment, What should I resent?"
"On Margate Sands.
I can connect 
Nothing with nothing.
The broken fingernails of dirty hands.
My people humble people who expect 
Nothing."
la la
(The Waste Land, 292-306)
La deuda de T.S. Eliot hacia Richard Wagner se reduce 
al uso que de sus ôperas hace en The Waste Land. Por una 
parte, las dos citas textuales extraldas de Tristan und 
Isolde evocan fugazmente la ôpera en dos momentos de carac- 
terlsticas opuestas y que al mismo tiempo tienen algo en co­
mûn. Por otra parte, la leyenda de las ninfas del Rhin em- 
pleada en Gôtterdâmmerung inspira la canciôn de las très 
hijas del Tâmesis. En los très casos el poeta consigna 
las fuentes al dar las referencias exactas en las notas de 
The Waste Land.
mMARIE LARISCH {1858-1940)
The lake Starnberg, 
the Starnbergersee
La Condesa Marie Larisch fue una noble austriaca, hija 
del Duque Ludvig de Baviera, sobrina y confidente de la 
emperatriz Elizabeth. Narrô sus recuerdos en el libro pu- 
blicado en 1913 bajo el tltulo de My Past ( 29 ). G.L.K. 
Morris descubriô de una manera accidentai que esta auto­
biograf la habla sido una de las fuentes de The Waste Land 
y lo puso de manifiesto en un art1culo,donde relaciona al­
gunos detalles de My Past con los primeros versos de The 
Waste Land ( 30 ). Segûn el testimonio de Valerie Eliot, 
su esposo nô.sôlo ley6 el libro, sino que conociô personal­
mente a la autora ( 31 ). Partiendo de los valiosos indicios 
aportados por Morris, y teniendo en cuenta la confirmaciôn 
de Mrs. Eliot, podemos evaluar la deuda del poeta hacia la 
Condesa.
En The Waste Land olmos claramente la voz de Marie 
Larisch evocando su pasado:
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Summer surprised us, coming over the Starnbergersee 
With a shower of rain; we stopped in the colonnade.
And went on in sunlight, into the Hofgarten,
And drank coffee, and talked for an hour.
Bin gar keine Russin, stamm'aus Litauen, echt deutsch. 
And when we were children, staying at the arch-duke's, 
My cousin's, he took me out on a sled.
And I was frightened. He said, Marie,
Marie, hold on tight. And down we went.
In the mountains, there you feel free.
I read, much of the night, and go south in winter.
(The Waste Land, 8-18)
Una lectura râpida de My Past muestra c6mo Eliot captô 
con gran habilidad el estilo de la autobiograf la, que dew- 
bla de corresponder al tono empleado por la dama en sus con- 
versaciones ( 32 ).
Salvo el incidente del trineo, que procédé de un recuer- 
do confiado al poeta de palabra, y al que no se hace refe­
r enda en la obra, los demâs detalles se encuentran en el 
libro ( 33 ). Quizâs todos los elementos présentes en el 
fragmente citado del poema surgieron en la conversaciôn 
entre la Condesa y Eliot, pero no existen pruebas para afir­
mar que fuera asl. Como, de todos modos, Eliot conociô el 
libro, en él debemos buscar la fuente de los versos que es- 
tudiamos.
La tormenta de verano y la parada en espera de mejor 
tiempo de The Waste Land han sido descritas en My Past 
( 34 ). Cuando Marie cabalgaba con la Emperatriz hacia
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Feldafing, ambas se vieron sorprendidas por una fuerte llu- 
via y buscaron refugio en una cabaHa. Bn ella encontraron 
a una anciana con quien estuvieron charlando hasta que ce- 
s6 la lluvia. Con el fin de mostrar la similitud de tono 
entre las dos descripciones del suceso, reproducimos unas 
frases de la Condesa junto a los versos relativos al mismo 
asunto;
"Half way to Feldafing ve were overtaken by 
a storm, and in a few moments we were soaked to 
the skin by a downpour of tropical rain. We took 
shelter in a cottage (...)" ( 35 )•
Summer surprised us, coming over the Starhber-
gersee
With a shower of rain; we stopped in the colon­
nade,
(The Waste Land, 8-9)
Durante la conversaciôn, la anciana dijo que esperaba la 
vuelta de su hijo, sepultado en el fondo del lago desde ha­
cia siete ahos, quien serla reemplazado por otro hombre que 
se encontraba cerca de alll. La Emperatriz siempre pensô 
que, con estas palabras, la anciana habla profetizado la 
muerte del Rey Ludwig II en el lago. Ademâs, podemos rela- 
cionar esta profecla con la advertencia de Madame Sosostris:
Fear death by water.
(The Waste Land, 55)
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La Condesa Marie Larisch alude con frecuencia a la muer­
te en el agua, en especial con respecto al accidente sufri­
de por el Rey Ludvig II en el lago Starnberg ( 36 ). En la 
misma obra, se cuenta cômo Mary, hija de la Baronesa Vetse- 
ra, amenazô con suicidarse:
"Tf you cast me off, I shall drown myself" ( 37 )
La muerte en el agua domina My Past de la misma manera que
estâ presente en The Waste Land (cuya cuarta parte se ti- 
tula "Death by Water"). El tema ya habla aparecido en "Dans 
le Restaurant" (el fragmente posteriormente remodelado en 
"Death by Water") y mâs tarde surgirâ en The Family Reu­
nion, donde la esposa de Harry ha perecido ahogada en et 
mar.
El hecho de que en "Death by Water" se mencionen las 
gaviotas ( 38 ) y el que la Emperatriz imaginara que, tras 
su muerte, se convertirla en una de estas aves ( 39 ), jun­
to con el nombre de "the Sea-gull" que tomaba en la corres-
pondencia con su primo ( 40 ), no deja de ser una mera
coincidencia accidentai.
El Starnbergersee del verso octavo de The Waste Land 
es el lago Starnberg junto al cual tuvieron lugar tantos 
sucesos relatados en My Past. Marie Larisch naciô en Aus- 
burg ( 41 ), después su familia se trasladô a Munich y to­
dos iban con frecuencia al castillo de Garathausen, cerca- 
no al que sus abuelos tenlan en el lago Starnberg ( 42 ).
En el libro se incluye una ilustraciôn que lleva por tl­
tulo "Scholoss Possenhofen on the lake of Starnberg" ( 43 ).
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La Emperatriz a menudo visitaba a su primo en el castillo 
que êste poseîa cerca delStarnberg ( 44 ) y uno de los acon- 
tecimientos mâs importantes para la Condesa y su protecto- 
ra ocurrido en el lago fue la muerte de aquêl bajo sus 
aguas ( 45 ). Asl pues, el lago Starnberg jugé un papel de­
cisive en la vida de la Condesa y de su familia.
El archiduque, primo de Marie, mencionado en The Waste 
Land (w. 13-14) es probablemente Rudolph. El sentimiento 
de libertad en las mon tafias expresado en el poema (v. 17) 
fue sentido por la Condesa, quien se dirigla a ellas para 
escapar de su monôtona vida matrimonial ( 46 ). En cuanto 
al comentario acerca de la lectura nocturna y los viajes 
al Sur en invierno pudieron procéder de la conversaciôn 
entre Marie Larisch y el poeta. En My Past pueden identi- 
ficarse los viajes al Sur con los inviernos pasados en 
Mentone, donde solia alquilar la Villa Michel ( 47 ).
Marie Larisch se refiere a Wagner en dos ocasiones.
La primera es para relatar cômo conociô al mûsico ( 48 ) 
y la segunda para recordar la deuda que el mundo artistico 
tiene contraida con el Rey Ludwig II por haber descubierto 
y prestado una gran ayuda al genio ( 49 ). En la primera 
pai'xe de The Waste Land se citan unos versos de la ôpera 
Tristan und Isolde (w. 31-34) ( 50 ;.
Una vez establecido el hecho de que es la Condesa Ma­
rie Larisch quien habla entre los versos 8 y 18 de The 
Waste Land, y habiendo trazado en su autobiografla cada 
detalle présente en el poema, interesa determiner cuâi es 
su papel en la obra de Eliot. Es la voz de la dama distin- 
guida que contrasta con las voces de las dos mujeres en el
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bleciera una profunda y duradera amistad. En cualquier 
case, el influjo de Hesse sobre la poesla eliotiana pa- 
rece limitarse a un fragmente de "What the Thunder Said".
Como nota explicativa para los versos 366-376 de The 
Waste Land, Eliot cit6 un pârrafo en alemân de Blick ins 
Chaos. la obra que Hesse habla publicado en 1919 ( 54):
"Schon ist halb Buropa, schon ist zumindest 
der halbe Osten Buropas auf dem Wege zum Chaos, 
fâhrt betrunkmi im heiligen Wahn am Abgrund 
entlang und slngt dazu, singt betrunken und 
hymnisch vie Dmitri Karamasoff sang. Ueber die- 
se Lieder lacht der BQrger beleidigt, der Hei- 
lige und Seher hôrt sie mit Trânen." ( 55 )
La correspondiente traducciôn al inglés séria;
"Already half of Europe, already at least 
half of Eastern Europe, on the vay to Chaos, 
drives drunkenly in spiritual frenzy along the 
edge of the abyss, sings drunkenly, as though 
singing hymns, as Dmitri Karamazov sang. The 
offended bourgeois laughs at the songs; the 
saint and seer hear them with tears." ( 56 )
Bn los versos de The Waste Land no hay ecos verbales de 
tal fragmente, pero de él se ha tornado la idea central 
del siguiente pasaje:
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What is that sound high in the air
Murmur of maternal lamentation
Who are those hooded hordes swarming
Over endless plains, stumbling in cracked earth
Ringed by the flat horizon only
What is the city over the mountains





(The Waste Land, 366-76)
Eliot, siguiendo los pasos de Hesse, présenta a la misma 
muchedumbre que vaga sin rumbo al borde del caos. En la 
lejanla se derrumba la ciudad, que en el poema adquiere 
un carâcter universal. Hesse se habia referido a la deca- 
dencia de la Buropa occidental contemporânea, mientras que 
Eliot alude a la de todas las civilizaciones. For ello en 
The Waste Land se citan tres ciudades destruldas en la an- 
tigUedad (Jerusalén, Atenas y Alejandrla) junto a dos mo- 
dernas (Viena y Londres), que el poeta toma como slmbolo 
de la decadencia moral del occidente contemporâneo.
En cuanto a Oswald Spengler, su posible influjo sobre 
The Waste Land no se concretarla en unos versos determina- 
dos, sino que serla general.
Spengler publicô su obra Der Untergang des Abendlandes
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( 57 ) en dos volûmenes, el primero en 1918 y el segundo 
en 1922. No podria argUirse que la visiôn pesimista que 
tenîa Eliot de la civilizaciôn contemporânea hubiera si- 
do originada por la lectura de Spengler, pues dicho pesi- 
mismo se encuentra ya en poemas anteriores a la publica- 
ciôn de Der Ontergang des Abendlandes. Ademâs, hasta el mo- 
mento présente ha sido imposible demostrar con argumentos 
irréfutables que Eliot hubiera leldo la obra de Spengler 
antes de finalizar The Vaste Land. Lo mâs probable es que 
el poeta hubiera recibido al menos la influencia indirecte 
de las ideas de Spengler a travês del clima de pensamiento 
que éste creô.
Johannes Fabricius puso de relieve algunos puntos que 
Spengler y Eliot tenlan en comân, pero sin llegar a hablar 
de influencia ( 58). John Barry dedicô al asunto un estu- 
dio monogrâfico cuya intenciôn, segûn palabras del autor, 
no era establecer como prueba incontrovertible el que 
Spengler hubiese formado una parte esencial de las lectu­
res hechas por Eliot, sino ûnicaraente llamar la atenciôn 
sobre determinadas similitudes entre Der üntergang des 
Abendlandes y The Vaste Land ( 59). Segân Barry, la obra 
de Spengler habrîa anticipado el tema de The Waste Land; 
las ideas sobre la historié expresadas en Der Üntergang 
des Abendlandes se corresponderlan con las yuxtaposiciones 
histôricas del poema.
Mâs recientemente, Marianne Thormâhlen ha observado c6- 
mo, aunque la mayor parte de The Waste Land estaba ya ela- 
borada antes de que Eliot hubiera podido recibir el influ­
jo de Spengler, muchas opiniones de este ûltimo estân re-
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flejadas en el poema ( 6 0 ) .  Spengler vi6 la historia 
como una sucesiôn de civilizaciones que nacieron a par­
tir del campo, se convirtieron en ciudades y se fueron 
désarroiIando hasta constituir grandes urbes que acaba- 
ron derrumbândose. El proceso se habria repetido muchas • 
veces a lo largo de los tiempos, por ejemplo en Roma, en 
Alejandrla, en Babilonia... En Der üntergang des Abend­
landes tambiên se especula sobre los efectos de la vida 
en la metrôpoli sobre la fertilidad; la conclusiôn de 
Spengler es que la natalidad desciende cuando la ciudad 
ha sobrepasado sus justos limites. Son éstos temas que 
en The Waste Land quedan expresados bajo forma poética.
Marianne Thormâhlen ha resumido el significado de 
Spengler con respecto a The Waste Land apuntando que la 
dimensiôn apocallptica del poema refleja una atmôsfera, 
dominante en los ahos de la posguerra, a la cual contri- 
buyeron en parte las teorlas de Spengler. No obstante, 
Thormâhlen recuerda <jue las ralces del pesimismo interna- 
cional eran muy profundas, pues Spengler habla tenido pre- 
cursores en el siglo XIX y no fue el primero que denunciô 
los maies de la existencia en las grandes ciudades ( 6 1 ) .
Fruto de un profundo conocimiento de la euestiôn y de 
una consideraciôn equilibrada del tema, las reflexiones 
de Marianne Thormâhlen sobre la deuda de Eliot hacia Os­
wald Spengler parecen ser las mâs justas y sus conclusiones 
bien pudieran admitirse como definitivas.
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XV
FILO SOPIA, ANTROPOLOGIA Y OCTJLTISMO
Bn el presente capltnlo se anallza el influjo ejercido 
sobre la poesla de Eliot por tres tipos diferentes de 
obras que no pertenecen al cantpo de la literatura en 
sentido estricto, pero que afectarcm en alguna medida al 
escritor en cuanto poeta.
Bn primer lugar se estudiarâ la influencia de F.H. 
Bradley, reconocida pdbïicamente por el propio Eliot, 
quien basô sobre el filôsofo su tesis doctoral. A conti- 
huaciôn, se considerarâ el modo en que dos antropôlogos,
Sir James Frazer y Miss Jessie L. Weston, dejaron sus hue- 
llas impresas sobre The Waste Land. Finalmente, se aborda- 
râ la cuestiôn del supuesto interés de Eliot por el ocul- 
tismo en general, centrando el tema en torno a Arthur 
Edvard Wâite y su libro A Pictorial Key to the Tarot, por 




Al analizar las diversas facetas de T.S. Eliot, poe­
ta, dramaturge y crltico literario, en ocasiones se tien- 
de a olvidar un aspecto de suma importancia en su forma- 
ci6n: el filosôfico. En efecto, Eliot dedicô varios aflos 
de su vida al estudio de la Filosofla con la firme in­
tenciôn de convertirse en profesor de tal materia. Ade­
mâs de los pensadores clâsicos, que en cuanto alumno de- 
bla ccnocer, autores contemporâneos suyos como Julien Ben­
da y Charles Maurras (de quienes frecueitemente y con ad- 
miraciôn se ocupô en su critica), Bertrand Russell (su 
profesor, a quien conociô tambiên particularmente y quien 
le comunicô sus ideas no sôlo a travês de sus escritos y 
clases, sino tambiên por medio de la conversaciôn) y de 
forma especial Henri Bergson (a cuyas clases en la Sorbo- 
na asistiô Eliot durante el invierno de 1911) ejercieron 
un poderoso influjo sobre su desarrollo intelectual. Pero 
los limites del présente trabajo, centrado en las fuentes
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literarias de la poesla eliotiana, no permiten una inves- 
tigaciôn exhaustiva en el campo de las fuentes estricta- 
mente filosôficas. Ahora bien, el caso de F.H. Bradley 
constituye una excepciôn, pues su obra influyô directamen- 
te sobre la poesla, y no sôlo la critica, en una manera 
singular. Tal influencia fue reconocida pûblicaraente por 
T.S. Eliot quien, al hacer algunas observaciones sobre su 
propia poesla, hacia el final de su vida constataba:
"But I am certain of one thing; that I have 
written best about writers who have influenced 
my own poetry. And I say "writers" and not only 
"poets", because I include F.H. Bradley, whose 
works —  I might say whose personality as ma­
nifested in his works —  affected me profound­
ly:" ( 1 ).
Bn el curso 1910-1911, pasado en la Sorbona, se intere- 
s6 por la obra de F.H. Bradley. A partir de 1912, ya como 
ayudante en el departamento de Filosofla de Harvard, fue 
preparando su tesis doctoral que continué en Oxford, gra­
cias a una beca concedida por Harvard, durante 1914 bajo 
la direcciôn del disclpulo mâs cercano de Bradley; Harold 
Joachim. A pesar de que la tesis trataba sobre Bradley y 
que por entonces éste era "Fellow" del Merton College, pa- 
rece ser que, quizâs debido al ÆxtraHo carâcter del filô­
sofo, Eliot no llegô a conocerlo personalmente.
Bn abril de 1916 enviô a Harvard su tesis, titulada 
"Experience and the Objects of Knowledge in the Fhiloso-
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phy of F.H. Bradley", que fue râpidamente lelda y aceptada 
por las autoridades acadêmicas ( 2 ).
A causa de diverses circunstancias que confluyeron a 
partir de 1916 (ei principio, por la guerra), Eliot no lle­
gô a defender su tesis en Harvard y por tanto nunca llegô 
a alcanzar el grado de doctor en Filosofla. La tesis se man- 
tuvo inédite durante largos aftos y quizâs asl hubiera queda- 
do para siempre si la posterior notoriedad de su autor no 
hubiera suscitado interés por elle. La obra,editada por 
Anne Bolgan, apareciô en 1964 bajo el tltulo de Knowledge 
and Experience in the Philosophy of F.H. Bradley ( 3 ) con 
una dedicatoria para Valerie Eliot, quien habla animado a 
su esposo para que la publicara.
Bn el prefacio de Knowledge and Experience Eliot recuer­
da el lejano proceso de su composiciôn y modestamente admi- 
te que, habiendo abandonado durante tanto tiempo el estudio 
de la Filosofla, se siente incapaz de comprender su propia 
tesis ( 4 ). De todos modos, la tesis es ciertaraente oscura, 
probablemente mâs que la obra de Bradley, y résulta casi in- 
comprensible para un lector poco familiarizado con la epis- 
temologla y la metaflsica. Temiendo que algunos filôsofos 
modernos la juzguai anticuada y quizâs tambiên intentando 
evitar malentendidos, en el mismo prefacio el autor expli- 
ca que présenta el libro como una simple curiosidad de 
interés biogrâfico. Ademâs, él piensa que la obra muestra, 
segôn habla observado su esposa, cômo su propio estilo de 
prosa se formé sobre el de Bradley ( 5 )•
Ya en 1938 la curiosidad de los lectores por la tesis 
inédita quedô parcialmente satisfecha por el resumen que
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de ella hizo R.W. Church ( 6 ). Pero aûn tras la publica- 
ciôn de la tesis compléta en 1964, George Whiteside esti­
mé necesario el hacer un nuevo resumen, esta vez mâs com­
plete, de una obra que pocos, bien por falta de tiempo o 
de la formacién filosôfica necesaria para comprenderla, 
podrîan leer ( 7 ) . La tesis, segûn los especialistas, re­
présenta un detallado y compétente, aunque poco original, 
estudio de la filosofla de Bradley ( 8 ). En estrecha re- 
lacién con ella se encuentran dos articules de Eliot, pu- 
blicados en The Monist de Chicago en 1916 e incluldos co­
mo apéndices en la edicién de Knowledge and Experience: 
"The Development of Leibniz' Monadism" y "Leibniz'Monads 
and Bradley's Finite Centers" ( 9 ).
Bn lo que respecta a la critica publicada por Eliot 
acerca de Bradley, a primera vista, y sin entrar en dis- 
quisiciones filosôficas, llaman la atenciôn dos puntos 
difereites: la constante alabanza del estilo de Bradley 
y el patente deseo de dar a conocer su obra en Francia, 
unido al convencimiento de que ni siquiera en su propio 
pais llegarla a ser popular. Prueba de esta ûltima inten­
ciôn es la serie de referencias que sobre el filôsofo apa- 
recen en la Nouvelle Revue Française entre 1922 y 1923 
( 10 ). En cuanto a la admiraciôn por el estilo, ademâs 
de intenter comunicarla al pûblico francês:
"Les livres de M. Bradley, en particulier 
Apparence et Réalité et Les Principes de Logique, 
méritent d'être salués comme des classiques qui 
prennent le rang dans la grande tradition des
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écrits philosophiques anglais; mais même dans 
la magnifique austérité de la prose sèche et 
osseuse de M. Bradley on décèle par endroits 
cette rougeur de la fièvre qui est totalement 
étrangère â la tradition de Hobbes^ Berkeley et 
Locke." ( 11 )
Bliot la expresô a sus compatriotes con motivo del fa- 
llecimiento del filôsofo, en el Criterion, a través de 
las siguientes palabras:
"Few will ever take the pains to study the 
consummate art of Bradley's style, the finest 
philosophic style in our language, in which 
acute intellect and passionate feeling preser­
ve a classic balance" ( 12 ).
Algunas de las ideas esbozadas en dicho articulo del 
Criterion se desarrollaron en un ensayo de 1927, publi­
cado «1 el T.L.S. como "Bradley's Bthiczq Studies" ( 13 ) 
y que posteriorraente se ha venido reproduciendo en varias 
colecciones, desde For Lancelot Andrewes hasta Selected 
Essays, bajo el tltulo de "F.H. Bradley". En él se insis­
te sobre la perfecciôn del estilo de Bradley:
"Certainly one of the reascoxs for the power 
he still exerts, as well as an indubitable claim 
to permanence, is his great gift of style. It 
is for his purposes —  and his purposes are
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more varied than is usually supposed —  a 
perfect style." ( 14 )
El articulo, &n. principio la reseHa de Ethical Studies 
de F.H. Bradley, es realmente una detallada comparaciôn 
entre el autor de la obra y Matthew Arnold, donde la cla­
ve del êxito del primero parece radicar en el estilo. Co­
mo fiel disclpulo, Eliot exagera los mérites de Bradley 
al escribir, por ejemplo:
"(...) he [Bradley) replaced a philosophy 
which was crude .and raw and provincial by one 
which was, in comparison, catholic, civilized, 
and universal." ( 15 )
Tras la publicaciôn de "Bradley's Ethical Studies", 
Eliot, apartado cada vez mâs del mundo de la filosofla, 
no volviô a analizar el contenido de las obras de Bradley, 
pero continué refiriéndose a su exactitud y a la pureza 
de su estilo. Asl, en 1942 observaba:
"I would mention also the work of such a 
writer as F.H. Bradley, which owes its persua­
siveness to a masterly prose style." ( 16 )
Bn 1964, tan alejado se sentla Bliot de sus pasados 
estudios filoséficos, que fue Anne Bolgan quien se encargé 
de editar cuidadosamente su tesis doctoral y él mismo, en 
el prôlogo, sôlo tratô de las circunstancias de su élabora-
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ci&i, sin entrar en disquisiciones sobre su contenido.
Entre las razones que movieron a Bliot, futuro profesor 
de Filosofla, a abandonar la carrera académica y a conver- 
tirae en poeta y crltico literario algunas pudieron ser 
de orden externo. Pero ademâs, aunque él nunca explicô 
los motiVOS, no serla aventurado pensar que llegô a juz- 
gar, como Bradley, que la elucubraciôn filosôfica y la 
creaciôn poética eran incompatibles para la mente de un 
solo hombre. En cualquier caso, sean cuales fueren las cau­
sas del kecho, Eliot, que hasta 1918 habla publicado nume­
rosas resedas sobre obras filosôficas y figurado como co- 
laborador asiduo del International Journal of Ethics, a 
partir de 1919 escribiô casi exclusivamente, ademâs de poe­
sla y drama, critica literaria. Ahora bien, el estudio de 
la filosofla (en especial la de Bradley), al que el autor 
dedicô los ados cruciales de su formaciôn intelectual, no 
podla dejar de imprimir una huella en su personalidad y 
en su obra.
E.P. Bollier afirmaba en 1963 que la deuda de Bliot ha­
cia Bradley era una cuestiôn todavla abierta ( 17 ) y esto 
atkn hoy, inclus o tras la publicaciôn de muchos articules 
y varias tesis doctorales ( 18 ) acerca del tema, sigue 
siendo cierto. En realidad, la critica ha oscilado entre 
lo que unos llaman sobreestimar y lo que otros denominan 
minusvalorar el influjo de F.H. Bradley sobre Bliot.
Cabria distinguir tres aspectos, estrechamente ligados 
entre si, en los que la filosofla de Bradley pudiera haber 
ejercido una influencia sobre Eliot: Bliot como hombre, 
Bliot cômo crltico y Eliot como poeta. El pensamiento de
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Bradley debiô de modificar en algûn modo la personalidad 
del joven. El mismo» al analizar los efectos de Bradley 
sobre una hipotética sensibilidad,conclula:
"Once you accept this theory of the nature 
of the judgment, and it is as plausible a theory 
as any, you are led by his arid and highly sensi­
tive eloquence (no English philosopher has ever 
written finer English) to something which, accord­
ing to your temperament, will be resignation or 
despair —  the bewildered despair of wondering 
why you ever wanted anything, and what it was 
that you wanted, since this philosophy seems 
to give you everything that you ask and yet 
render it not worth wanting." ( 19 )
Bn este texto se han basado algunos crlticos para expli- 
car el pesimismo de Bliot como resultado del escepticis- 
mo de Bradley ( 20 ). Bs posible que Eliot se encontrase 
entre aquellos sobre quienes, debido a sus propios tempe- • 
ramentos, la teorla de Bradley sobre la naturaleza del jui- 
cio pudiera provocar los efectos descritos en el pArrafo 
citado anteriormente. Ahora bien, debe tenerse en cuenta 
que en el prefacio de Appearance and Reality se habla defi- 
nido tal escepticismo asl:
"By scepticism is not meant doubt about or 
disbelief in some tenet or tenets. I understand
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by it an attempt to become aware of and to 
doubt all preconceptions. Such scepticism is 
the result only of labour and education, but it 
is a training which cannot with impunity be 
neglected." ( 21 )
Toraando el término escepticismo en el mismo sentido 
que su maestro, Bliot percibiô en 1927 (aho de su entrada 
en la Iglesia de Inglaterra) un instrumente ûtil para la 
comprensiôn religiosa:
"And scepticism and disillusion are a useful 
equipment for religious understanding; and of 
that Bradley had a share too." ( 22 )
Bn un profundo estudio de la cuestiôn, B.P. Bollier 
( 23 ) ha demostrado de manera convincente cômo la filo­
sofla de Bradley (que no era cristland, pero que, ademâs 
de no explicar la experiencia religiosa como una ilusiôn, 
incluso admitla que la religiôn era algo mâs elevado que la 
filosofla) hizo posible la aceptaciôn intelectual de las 
doctrinas cristianas por parte de Bliot al destruir el 
principal obstâculo para la fe, que es la idea racionalis- 
ta de que por la razôn se puede conocer la verdad absoluta 
y que sôlo lo conocido por la razôn es verdadero.
Aunque el tema no constituya directamente el objeto 
del pres aite trabajo, conviene hacer una breve referencia 
al influjo de Bradley sobre la critica eliotiana, tema que 
ha sido tratado en diverses estudios. P.O. Matthiessen su-
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giriô, en 1935, que Bradley habla sido el principal maes­
tro de Eliot en cuanto al estilo de prosa ( 24 ). Tal su- 
posiciôn quedô confirmada por Eliot, quien, al escribir 
el prôlogo a la ediciôn de su tesis, observaba cômo habla 
modelado su propio estilo de prosa sobre el del filôsofo 
( 23 ). En lo que se refiere al contenido de la critica, 
frente a quienes consideran la influpncia solamente mar­
ginal, parece prevalecer la tesis de que ciertos concep- 
tos bâsicos de Bliot tienen su origen en la filosofla de 
Bradley ( 26 ). Aunque quizâs en algûn caso se haya sobre- 
valorado el influjo de Bradley, olvidando ctras posibles 
fuentes, deberia establecerse como conclusiôn que las 
obras de Bradley han afectado profundamente no sôlo la 
forma, sino tambiên el contenido de la critica eliotiana. 
En cuanto a la poesla, el influjo de Bradley es de muy 
distinta naturaleza al ejercido por otros autores sobre 
ella. No es la influencia de un poeta o un dramaturge o 
un novelista, sino de un filôsofo prâcticamente desconoci- 
do entre los lectores de los poemas.
Serla superflue el examiner los primeros poemas elio- 
tianos con la intenciôn de encontrar en elles la huella 
de Bradley, puesto que Eliot sôlo comenzô a leer sus obras 
a partir de 1910. Precisamente desde 1910 se aprecia una 
transformaciôn profunda en su poesla. Quedan atrâs los poe­
mas imitatives de la primera juventud y en "The Love Song 
of J. Alfred Prufrock"se oye la voz del nuevo poeta. Brrô-
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neo serla el comparer los poemas anteriores a 1910 con 
los posteriores a esta fecha y atribuir todos los cambios 
esenciales a Bradley, pues debe tenerse en cuenta que Bliot 
en aquellos eiflos tambiên estaba recibiendo el influjo de 
otros autores, pero quizâs fuera acertado el asignar un 
importante papel al filôsofo en la maduraciôn del poeta.
Bn "The Love Song", como en otros poemas contemporâneos a 
la tesis doctoral, se ven reflejados conceptos cuya fuente 
debe buscarse en las lecturas que Bliot realizaba en aque­
llos momentos. Por ejemplo, la teorla de los centros fi- 
nitos que Bliot habla estudiado en Bradley queda plasmada 
en la presentaciôn de seres aislados, como Prufrock o los 
dos protagonistes de "Portrait of a Lady", cada cual con 
su propia limitada experiencia, incapaces de comunicaci6n. 
Prufrock es un modelo de ser encerrado en una esfera opa- 
ca (en la cual sôlo se comunica consigo mismo) y rodeado 
de otras esferas opacas entre las cuales no existe nexo 
alguno ( 27 ).
La misma visiôn del mundo, poblado por mônadas o cen­
tros finitos, tiene su expresiôn poética en "Gerontion".
La mente del anciano es el centre finito cuya naturaleza 
se analiza en el poema:
Thoughts of a dry brain in a dry season.
("Gerontion", 75)
En el mismo mundo hay otros seres. De Bailhache, Presca, 
Mrs. Cammel, que tambiên giran como âtomos, llevados de 
un lado a otro, sin que sea posible establecer un lazo de
1001
uniôn entre todos ellos;
De Bailhache, Fresca, Mrs. Cammel, whirled 
Beyond the circuit of the shuddering Bear 
In fractured atoms.
("Gerontion", 67-9)
Con una imagen poética tomada de Chapman ( 28 ) se expre- 
sa un concepto filosôfico derivado de Bradley.
Esta visiôn del mundo como conjunto de centros finitos 
aparece otra vez mâs en The Waste Land. A qui la esfera opa- 
ca queda simbolizada por la torre en la cual, como en pri- 
siôn etema, estâ encerrado el ser:
I have heard the key
Turn in the door once and turn once only 
We think of the key, each in his prison 
Thinking of the key, each confirms a prison 
(The Waste Land, 411-4) ( 29 )
La imag«i de la torre, segtSn el propio Bliot ha indicado
en sus notas, fue tomada de Dante, pero el concepto filo­
sôfico procédé de Bradley, como muestra la cita de Appea­
rance and Reality que figura en la misma nota al verso 411:
"My external sensations are no less private 
to my self than are my thoughts or my feelings.
In either case my experience falls within my own
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circle, a circle closed on the outside; and, 
with all its elements alike, every sphere is 
opaque to the others which surround it 
In brief, regarded as an existence whicli ap­
pears in a soul, the udiole world for each is 
peculiar and private to that soul". ( 30 )
Con tales palabras Bradley intenta refutar la tesis segûn 
la cual, aunque nuestros mundos internos estén divididos, 
el mundo ex1;erno de la experiencia es comûn a todos y por 
ello la comunicaci6n es posible.
La nota del poeta no s6lo ayuda a captar una interesan- 
te fusiôn de una fuente literaria con otra filosôfica, si­
no que ademâs confirma la hipôtesis formulada anteriormen­
te de que él tomô el concepto de Bradley y lo formulé de 
manera poética en "The Love Song of j, Alfred Prufrock", 
"Portrait of a Lady" y "Gerontion". Pero, comparado con 
los poemas précédantes, The Waste Land, con la apariciôn 
de Tiresias, ofrece algo nuevo. Tiresias es la antltesis 
de Prufrock y de Gerontion, porque no es un ser aislado, 
sino la fusiôn de todos ellos. La figura de Tiresias re­
pr es ait a la posibilidad de que los centros finitos o, co­
mo preferla llamarlos Eliot, los puntos de vista confluyan 
y se consigna asl la unidad entre puntos de vista divergen­
tes ( 31 ) como ya se habia esbozado en la tesis doctoral;
"The real world, I have insisted, consists 
in the common meaning and "identical reference"
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of various finite centers." ( 32 )
A partir de The Waste Land la huella de Bradley sobre 
la poesla eliotiana parece irse borrando paulatinamente. 
(^izâs con motivo del articulo de 1927 "Bradley's Ethi­
cal Studies* volviera de nuevo el filôsofo a la memoria 
del poeta y por ello, en un poema de 1919, "Animula", fi­
gura la frase "is and seems";
Week by week, offends and perplexes more 
With the imperatives of "is and seems"
And may and may not, desire and control.
("Animula", 18-20)
La distinciôn entre lo que parece y lo que es es la que 
hace Bradley, y Bliot en su tesis, entre la apariencia y 
la realidad. El hecho de que la frase figure entre comi- 
llas hace suponer la intenciôn de una cita y por tanto una 
alusiôn deliberada a la obra Appearance and Reality.
En Pour Quartets se percibe la clara superaciôn del 
pensamiento de Bradley. Frente a la concepciôn filosôfica 
del mundo como conjunto de centros finitos, Four Quartets 
muestra una visiôn religiosa del universo dominado por un 
Absoluto que le proporciona unidad.
Asl pues, como conclusiôn podria establecerse que Brad­
ley no fue uno de los principales inspiradores de la poe­
sla de Bliot,.pero su pensamiento modified su sensibilidad 
y de este modo ejerciô un influjo sobre él como hombre y 
como poeta. La teorla de los centros finitos, reflejada
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en "The Love Song of J. Alfred Prufrock", "Portrait of 
a Lady" y "Gerontion", alcanza su mejor formuiaciôn poé­
tica en The Waste Land, donde la esfera opaca de Bradley 
queda simbolizada por la torre que sirviô de prisiôn a 
ügolino. Finalmente, en Four Quartets, se aprecia al 
Bliot filôsofo, formado en el pensamieito de Bradley, 
capaz de discernir los mâs sutiles matices de la elucu­
braciôn filosôfica, pero domina el Eliot religioso que, 
tras haber seguido los pasos del maestro, ha acabado por 
dejario atrâs.
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SIR JAMES FRAZER (1854-1941) 
JESSIE L. WESTON (1850-1928)
"The Hanged God" "the Waste Land"
The Hanged Man The Waste Land
T.S. Bliot manifesté un gran interés por la antropolo- 
gla durante sus estudios como postgraduado en Harvard. 
Impulsado por la lectura de autores como Durkheim, Harri­
son y Frazer ( 33 ), al comienzo del curso 1913-14 pré­
senté en la Universidad un ensayo titulado "The Interpre­
tation of Primitive Ritual". Entre las obras que sobre 
tal disciplina pudiera haber leldo en aquella época sôlo 
una parece ser relevante para % i o t  en cuemto poeta, The 
Golden Bough, junto a otra conocida por él ados mâs tar­
de, From Ritual to Romance ( 34 ).
El que, en una bûsqueda de las fuentes literarias en 
la poesla eliotiana, nuestra atenciôn se vea dirigida ha­
cia The Golden Bough y From Ritual to Romance se debe ex­
clusivamente a las indicaciones del autor. Es decir, si 
él no hubiera mencionado los nombres de James Frazer y
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Jessie Weston en las notas de The Waste Land, hubiera si­
do improbable que los lectores, por propia iniciativa, 
los relaclonasen con el poema. Pero él no se Limitaba a 
citar ambos nombres, sino que insistia en su deuda hacia 
ellos de tal manera que daba la impresién de que en sus 
respectives obras se encontraba la clave de The Waste Land. 
Nada mâs lejos de la realidad. La lectura de The Golden 
Bough y de From Ritual to Romance, aunque ilumine ciertos 
aâpectos del simbolismo présente en The Waste Land, no pa­
rece haber supuesto para nadie un paso mâs en la compren- 
siôn del poema mismo ( 35 ). El propio Bliot, en 1956, la- 
mentaba el haber estimulado una investigaciôn tan vana;
"It vas just, no doubt, that I should pay 
my tribute to the work of Miss Jessie Weston; 
but I regret having sent so many enquirers off 
on a wild goose chase after Tarot cards and the 
Holy Grail." ( 36 )
A partir de los comentarios sobre la influencia de 
Frazer y de Miss Weston contenidos en las notas de The 
Waste Land y advertidos por las palabras del poeta en 
1956, hoy es preciso tratar el tema con extrema prudencia. 
No podemos seguir el camino de quienes en un principio to- 
maron al pie de la letra las notas y malgastaron su ener- 
gla sin conseguir fruto. Tampoco serla oportuno ignorar 
por completo las primeras observaciones de Bliot como si 
las ûltimas, en lugar de ser una matizaciôn de aquéllas, 
fuesai una compléta negaciôn e impusiesen un silencio ab­
solute sobre el tema.
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üna atenta lectura del primer pârrafo de las notas de 
The Waste Land desde la perspectiva actual révéla que unas 
afirmaciones "son justas y otras inexactas. Por ejemplo, el 
comentario;
Miss Weston's book will elucidate the 
. difficulties of the poem much better than ray no­
tes can do." ( 37 )
induce a error puesto que mueve a buscar en From Ritual 
to Romance, ademâs de en las notas mismas, una explica- 
ci6n del po«na que el lector no hallarâ en ninguno de los 
dos lugares. Pero, de manera general, es el tono del pâ­
rrafo, la intensidad, con que Eliot expresa su gratitud 
hacia ambos autores, es este ênfasis el que ha originado 
los malentendidos. Asl pues, partiendo de una lectura 
cautelosa del primer pârrafo de las notas, puede intentar- 
se la evaluaciôn objetiva de la deuda de Eliot hacia Sir 
James Frazer y hacia Miss Jessie L. Weston.
Aunque Eliot conocla la obra de Sir Jaunes Frazer ai 
menos desde 1913, es probable que la apariciôn del libro 
de Miss Weston en 1920 le recordase la primera. En reali- 
dad. From Ritual to Romance dériva de The Golden Bough y 
el deseo de emplear algunos elementos de aquélla pudo mo- 
tivar una râpida relectura de êsta por parte del poeta.
Dada la extensiôn de The Golden Bough y teniendo en cuenta 
que Eliot estaba familiarizado con ella, lo mâs verosirai1 
es que revisase tSnicamente aquellas secciones cuyo conteni- 
do le interesaba para la elaboraciôn de The Waste Land. Se-
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gûn sus propias indicacicmes, us6 especialmente los dos 
volûmenes titulados; Adonis, Attis, Osiris y acerca de 
ellos cornent6:
"Anyone who is acquainted with these works 
will inmediately recognise in the poem certain 
references to vegetation ceremonies." ( 38 )
Segân Frazer, en tales ceremonies se practicaban sacrifi- 
cios cuya principal finalidad era asegurar el ciclo de 
las estaciones y, con êl, el crecimiento de las plantas, 
la reproducciôn de los animales y la fertilidad de las mu- 
jeres. Los ritos mâgicos se realizaban con la intenciôn de 
ayudar al dios, o principio de la vida, en su lucha con­
tra el principio de la muerte. Las figuras centrales ha- 
brlan sido très; Adonis en la mitologla griega, Attis en 
la frigia y Osiris en la egipcia. Frazer dedica el prime- 
ro de los dos volûmenes (incluldos en el conjunto de los 
doce que forman The Golden Bough en su ediciôn compléta) 
a Adonis y Attis (libres I y II respectivamente), mien­
tras que en el segundo trata de Osiris. Tras una explica- 
ciûn general sobre el significado de taies fitos, el an- 
tropôlogo cuenta cômo eran los festivales de Adonis, duran­
te los cuaies se haclan imâgenes del dios que eran 11éva­
das como cadâveres en una ceremonia fûnebre, posterior- 
mente arrojadas al raar y en algunos lugares se celebraba 
su resurrecciôn el dla siguiente ( 39 ). En Alejandrla, 
hacia el final del verano, se preparaban imâgenes de Afro- 
dita y de Adonis, se celebraba el matrimonio entre ambos;
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un dla despuês, las mujeres lanzaban la imagen de Adonis 
al mar y lamentaban su muerte. En Biblos, Adonis resuci- 
taba el dla siguiente y subla al cielo ( 4 0 ) . La teorla 
de Frazer consiste en que la muerte y resurrecciôn de Ado­
nis es una expresiôn mltica de la decadencia y el renaci- 
miento anual en la vida de las plantas ( 4 1 ) .
La figura correspondiente a Adonis en la mitologla 
frigia séria Attis, cuyo doble es Harsyas. Frazer relata 
el mito en el segundo libro de Attis, Adonis, Osiris, 
concretamente en el capltulo V, que él titula "The Hanged 
God". Marsyas acompahaba a Cybele tocando la flauta cuan- 
do retô a Apolo a un concurso de mûsica en el que Marsyas 
tocarla la flauta y Apolo la lira. Como Marsyas resultara 
vencido, fue at ado y azotado o bien descu?)rtizado ( 42 ) 
por Apolo o por un esclavo. El antropôlogo conjetura que 
en la antiglledad se colgaba del âfbol sagrado a un sacer- 
dote que recibla el nombre de Attis y que representaba su 
papel durante el festival de Cybele cada primavera; mâs 
tarde, la bârbara costumbre se habrla ido mitigando hasta 
quedar reducida a una ceremonia en la cual el sacerdote 
sôlo vertla un poco de su sangre y se empleaba una efi- 
gie en lugar de su propio cuerpo ( 4 3 ) .  También supone 
Frazer que en Frigia se daba muerte al hombre que represen­
taba al dios, y su piel, una vez rellena, quedaba colgada 
del pino sagrado con el fin de que su esplritu asegurase 
la reproducciôn an los vegetales, los animales y los hom- 
bres ( 4 4 ) .
Finalmente, relacionado con Adonis estâ también Osiris, 
hijo del dios de la tierra y de la diosa del cielo, cuyo
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mito estâ vinculado a las crecidas’ del Nilo ( 4 5 ) .
A la luz de las explicaciones de Frazer sobre Adonis 
y Osiris, el tema de la muerte en el agua de The Waste 
Land cobra una nueva dimensifin. For su parte, el mito de 
Attis, "The Hanged God", explica la presencia en el poema 
de "The Hanged Man". Este Ultimo, tornado del Tarot, queda 
asociado en la mente de Eliot (segûn él mismo indica en 
la nota al verso 46) con "The Hanged God" de Frazer y 
también con la misteriosa figura del pasaje sobre los dis- 
clpulos de Bmaûs en "What the Thunder Said". En este modo 
de hacer asociaciones Eliot sigue a Frazer, quien habla 
identificado a los très dioses (Adonis, Attis y Osiris) 
entre si, pues en realidad constituirlan uno solo visto 
bajo très formas diferentes por pueblos distintos. Frazer 
habla comparado las figuras de Osiris y Cristo ( 46 ) y 
por ello nada tiene de extraho que Eliot ligue a Attis 
con Jesûs, quien séria a la vez "The Hanged Man" y "The 
Hanged God" en cuanto Dios y hombre crucificado en un ma- 
dero para dar la vida etema a todos los hombres. La evoca- 
cite de las antiguas ceremonias mâgicas de la naturaleza 
en The Waste Land se explica por el tema principal del 
poema: la esterilidad de la tierra y sus habitantes.
Entre otros mitos, Frazer cuenta el de Jacinto, el ser 
que slfflboliza a la vegetaciôn que florece en primavera y 
desaparece bajo el calor del verano. Jacinto se hallaba 
jugando al tejo con Apolo cuando el dios involuntariamente 
le produjo la muerte. Apolo estaba lamentando el falleci- 
miento de su amigo cuando de su sangre naciô el jacinto, 
que no era la flor hoy llamada jacinto, sino un iris pûr-
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pura con las letras del lamento (Al) inscrites en negro 
sobre süs pêtalos ( 47 ). Es posible que Eliot hubiera 
tenido en cuenta este mito al escribir sobre los jacin-
tos en The Waste Land, aunque tal extremo no ha podido
ser comprobado.
Pero la deuda de Eliot hacia Frazer en The Waste Land 
no estriba en detalles concretos, sino en algo raucho mâs 
importante; el mêtodo. Ya sehala el poeta en sus notas:
"To another work of anthropology I am indeb­
ted in general, one which has influenced our
generation profoundly; I mean The Golden Bough»* 
{ 48 ;
Poco después de publicar The Waste Land, en la reseSa 
que escriblé sobre Ulysses de James Joyce, Eliot deflnîa 
el método mltico que habla venido a sustituir al narrati­
ve en las obras de ciertos escritores, en parte gracias a 
The Golden Bough:
"Psychology (such as it is, and whether our 
reaction to it be comic or serious) ethnology, 
and The Golden Bough have concurred to make 
possible what was impossible even a few years 
ago." ( 49 )
Aunque el autor%iplique a Ulysses, la definiciôn elio- 
tiana del método mltico puede servir justificadamente pa-
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ra describir el método empleado en The Waste Land:
"It is simply a way of controlling, of or­
dering, of giving a shape and a significance 
to the immense panorama of futility and anar­
chy Trtiich is contemporary history." ( 50 )
Precisamente en ese s«itido la deitda de Eliot hacia Frazer 
es grande, pues éste le habrla descubierto una nueva for­
ma de estructurar la realidad. Pero, si grande es la deu­
da, mayor es aûn el mérito de Eliot al haber sido capaz 
de captar el mensaje profundo de Frazer y de aplicarlo a 
la poesla. Segûn Eliot, habrla sido Yeats el primero en 
vislumbrar el método; Joyce lo habrla empleado y otros de- 
berlan seguir sus pasos no como imitadores, sino como los 
cientlfIcos que hacen uso de los descubrimientos anterio- 
res llevando mâs lejos la investigaciôn. En una reseha so­
bre Ulysses no hubiera sido oportuno por parte del autor 
el aludir a su propia obra poética, pero el lector puede 
hacer analogies y derivar consecuencias. La definiciôn del 
método mltico se aplicà con tal exactitud al método usado 
ei The Waste Land que résulta casi imposible imaginer que 
Eliot no estuviese pensando en su poema al escribir 
"Ulysses .• Order and Myth". Y probablement e, aunque esto 
sea mâs diflcil de demostrar, el autor pensaba que él mis­
mo habrla representado el empleo del método mltico en ver­
so, mientras que Joyce habrla ejercido la funciôn équiva­
lente en prose ( 51 ).
1013
John B. Vickery ha estudiado el impacto (él prefiere 
no hablar de influencia) literario de The Golden Bough 
sobre cuatro escritores; Yeats, Bliot, D.H. Lawrence y 
Joyce ( 52 ). Vickery traza las huellas de Frazer en la 
poesla eliotiana desde “Mr. Apollinax" hasta Four Quar­
tets. poniendo especial énfasis en The Waste Land. Efec- 
tivamente, es posible que el tltulo de la colecciôn de 
ensayos The Sacred Wood haya sido inôpirado por el rela­
te sobre el rey-sacerdote que guarda el bos que sagrado 
segûn se cuenta en el primer capltulo de The Golden Bough 
( 53 ). La continuaciôn del mundo antropolôgico con el 
clâsico en “Mr. Apollinax" ( 54 ) siguiendo el ejemplo de 
Frazer es un hecho admisible, aunque explicar todo el 
poema en relaciôn con The Golden Bough quizâs resuite ex­
cès ivo. El mismo juicio nos merece su anâlisis de "La Fi- 
glia Che Piange" ( 55 ), "Sweeney Among the Nightingales"
( 56 ), "The Hollow Men" ( 57 ), "Journey of the Magi"
( 58 ), "Animula", "Ash-Wednesday", Four Quartets y The 
Elder Statesman ( 59 ). Bn cuanto a The Waste Land, parece 
acertada la idea de que su figura central y su estructura 
deriven sustancialmente de The Golden Bough ( 60 ), pero la 
bûsqueda de detalles incidentales en el poema que puedan 
haber sido tomados de la obra de Frazer nos recuerda la 
wild goose chase de la que hablaba Eliot ( 61 ). No se pue- 
den calificar como errôneas las afirmaciones de Vickery, 
pero su estudio adolece de un defecto compartido por la ma- 
yorla de las monograflas que estudian la influencia (o en 
este caso el impacto) de un autor sobre Eliot: olvidando 
las demâs fuentes (aunque aqui Vickery al menos recuerda
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From Ritual to Romance), llevan sus investigaciones mâs 
allâ de los limites de lo probable al intentar explicar 
todo Bliot en funciôn de este o aquel autor.
The Golden Bough interesô a Eliot de tal manera, que 
en varias ocasiones se refiriô a ella elogiosamente. Por 
ejemplo, e n -1921 hizo una observaciôn que se puede rela- 
cionar con su particular uso de The Golden Bough en The 
Waste Land;
"In art there should be interpenetration and 
metamorphosis. Even The Golden Bough can be 
read in two ways: as a collection of enter­
taining myths, or as a revelation of that 
vanished mind of which our mind is a continua- 
ticai." ( 62 )
En otro artlcuio, escrito 1923 para lectores Franceses, 
el crltico comentô con detalle la superioridad de Frazer 
comparândolo con otros antropôlogos y su posible influen­
cia sobre la literature del futuro ( 63 }. Y, poco des­
pués, tras la muerte de F.H. Bradley, propuso a la opi- 
niôn pûblica el nombre de Sir James Frazer como posible 
candidate para "The Order of Merit" con el argumente de 
que Frazer, al igual que Bradley, proporcionarla mayor 
distinciôn que la recibida en el caso de que se le adju- 
dicase el nombramiente ( 64 ).
El estudio del influje ejercido por Sir James Frazer 
sobre la poesla eliotiana debe ir seguido del anâlisis 
sobre la influaicia de Miss Jessie Weston, puesto que
1015
ambos autores se encontraban ligados en la mente de Bliot
Jessie Weston, inspirada por los estudios de Frazer 
y partiendo de ellos, buscô el origen de las leyendas 
del Santo Grial en los cultos de la vegetaciôn descritos 
en The Golden Bough. Bn 1913 Miss Wegton publicô The Quest 
of the Holy Grail ( 65 )» estudio que ya contiene en esen- 
cia su teorla sobre los romances del Grial. Su idea ini- 
cial quedô desarrollada en una nueva obra, From Ritual to 
Romance, aparecida en enero de 1920 ( 66 ), cuando Bliot 
aûn no habla comenzado a elaborar The Waste Land. Nada pue­
de asegurarse sobre si el poeta conocla The Quest of the 
Holy Grail; en cambio, sus propias observaciones en el pâ­
rrafo introductorio a las notas de su poema permiten afir- 
mar que habla leldo atentamente From Ritual to Romance;
"Not only the title, but the plan and a 
good deal of the incidental symbolism of the 
poem were suggested by Miss Jessie L. Weston's 
book on the Grail legend: From Ritual to Ro­
mance (Cambridge)". ( 67 )
Pero no se limité a este primer testimonio, sino que pre- 
firiô insistir en su deuda hacia el libro:
"Indeed, so deeply am I indebted, Hiss Wes­
ton's book will elucidate the difficulties of
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the poem much better than my notes can do; and 
I recommend it (apart from the great interest 
of the book itself) to any who think such elu­
cidation of the poem worth the trouble".
Precisamente fueron esas ûltimas palabras las que, como 
se indicé al comienzo del presente capltulo, indujeron a 
error y sobre las cuaies volviô Bliot en 1956 lamentando 
el haber desviado la atencién de tantos investigadores al 
promover una bûsqueda en parte infructuosa ( 68 ). Asl pues, 
con extremada cautela y teniendo bien présentes tanto las 
notas como la reflexién posterior sobre sus efectos nega­
tives, deben distinguirse en From Ritual to Romance los 
elementos esenciales que Bliot tomé para su poema.
Se ha observado que la obra de Miss Weston hoy ha per- 
dido toda autoridad desde el punto de vista antropolôgico 
( 69 ). Como Bliot no era un auténtico especialista en la 
materia y cuando él leyô From Ritual to Romance la obra 
aûn no habla sido sometida a examen crltico, aceptô las 
teorlas de Jessie Weston con el mismo entusiasmo que las 
de Frazer, segûn demuestra el comaitario incluldo en las 
notas de The Waste Land. Bn cualquier caso, aunque From Ri­
tual to Romance carezca de validez cientlfica en la actuali- 
dad, el uso que de ella hizo Bliot fue puramente poético y 
en nada afecta a The Waste Land el desprestigio que haya 
podido sufrir una de sus fuentes.
Miss Western relaciona el origen de las leyendas sobre el 
Santo Grial con las ceremonias de la vegetaciôn que habla 
descrito Frazer, pues en ambas halla temas anâiogos. B1 hé-
ion
roe de tales leyendas puede ser Gavain o Perceval o Ga­
lahad ( 70 ). Bn la versiôn de Perceval, el héroe en busca 
de la reliquia debe remediar el mal de un rey cuya enferme-
dad se ha reflejado en todas sus tierras, que han quedado
baldlas;
"The distinctive feature of the Perceval ver­
sion is the insistence upon the sickness, and 
disability of the ruler of the land, the Fisher 
King. Regarded first as the direct cause of the 
wasting of the land, it gradually assumes over­
whelming importance, the task of the Quester be­
comes that of healing the King, the restoration
of the land not only falls into the background
but the operating cause of the desolation is 
changed, and finally it disappears from the 
story altogether." ( 71 )
Si el héroe consigne devolver la salud al rey, frecuentemen- 
te llamado Rey Pescador (Fisher King), las tierras vuelven 
a ser fêrtiles y los habitantes se reproducen de nuevo. Pe­
ro existe la posibilidad de que el héroe fracase en su in­
tente al dejar de hacer ciertas preguntas sobre el Grial.
Bliot asegurô haber tomado de From Ritual to Romance el 
tltulo para su poema y, en efecto, a lo largo de la obra la 
autora se refiere al reino como "the Waste Land". Por ello, 
sin negar otros motives que pudieron impulser al poeta al 
dar nombre a su composiciôn, debe seRaleurse el libro de 
Miss Weston como la fuente principal del tltulo. También
1018
de From Ritual to Romance se ha derivado el tema central 
del poema: la esterilidad flsica y espiritual de The was­
te Land.
Asimismo, From Ritual to Romance diô a Bliot la idea 
de introducir el Tarot en su poema, para lo cual buscô una 
mayor documentaciôn en The Pictorial Key to the Tarot de 
Arthur Waite ( 72 ). Miss Western afirma que los cuatro 
slfflbolos del culto se mantienen en las cartas del Tarot 
y preseita el siguiente cuadro de correspondencias con 
las cartas ordinarias:
"Cup (Chalice, or Goblet) —  Hearts
Lance (Wand, or Sceptre) —  Diamonds
Sword —  Spades
Dish (Circles, or Pentangles, the form varies —
Clubs"
( 73 )
Originalmente, las cartas del Tarot se emplearon para pre- 
decir la subida y el descenso de las aguas que fertiliza- 
ban las tierras y mâs tarde fueron usadas para adivinar 
el futuro general ( 74 ). Miss Weston alude al descré­
dite en que han caldo las cartas del Tarot, tan respetadas 
en la antigüedad, y Eliot refleja este uso vulgar que se 
hace en tiempos modemos de taies cartas mediante la irô- 
nica presentaciôn de Madame Sosostris en "The Burial of 
the Dead". Madame Sosostris es la moderna adivina que pue­
de seguir practicando la cartomancia para sus clientes a 
pesar de sufrir un fuerte resfriado. Bs ella quien, por me­
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dio de sus ceurtas, introduce unos caractères esenciales 
para el poema, que en el présente trabajo son analizados 
con mayor detalle al tratar del influjo de The Pictorial 
Key to the Tarot sobre The Vaste Land.
Relacionada con Prom Ritual to Romance s6lo parece es- 
tar la carta que représenta al "man with three staves", 
y esto por haber dicho Bliot (en su nota al verso 46) que 
la asociaba, segûn él arbitrariamente, con el "Fisher 
King". Jessie Veston habla titulado "The Fisher King" el 
noveno capltulo de From Ritual to Romance ( 75 ). Bn The 
Vaste Land nunca se cita expresamente el nombre de "Fisher 
King", salvo en las notas. Los borradores del poema mues- 
tran c6mo su autor escribiô "Fisher King" sobre la Prase 
enmarcada "man with three staves", lo cual pudiera indicar 
que en algûn momento tuvo el deseo, no cumplido, de reali- 
zar la sustituciôn ( 76 ). Ahora bien, aunque en los ver­
sos mismos no aparezca el nombre de "Fisher King", las no­
tas hacen que sea identificado con una carta del Tarot y 
con el hombre que aparece pescando en "The Pire Sermon";
While I was fishing in the dull canal 
(The Weiste Land, 189)
Bs el pescador que se présenta como Rey al final del 
poema:
I sat upon the shore 
Fishing, with the arid plain behind me 
Shall I at least set my lands in order?
(The Waste Land, 423-5)
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James B. Miller ha apuntado la posibilidad de que 
Bliot hubiese comparado su propia situaciôn, en sus re- 
laclones con su primera esposa, con la del "Fisher King"
( 77 ). Aunque Bliot siempre pareciô desdeüar los elemen­
tos autobiogrâficos de sus poemas, en el caso de The Was­
te Land diô la impresiôn de ponerlos en primer têrmino 
al comentar:
"Various critics have done me the honour to 
interpret the poem in terms of criticism of the 
contemporary world, have considered it, indeed, 
as an important bit of social criticism. To me 
it was only the relief of a personal and wholly 
insignificant grouse against life; it is just 
a piece of rhythmical grumbling." ( 78 )
Si se considéra The Waste Land teniendo en cuenta el esta- 
do personal del autor durante su elaboraciôn, debe resehar- 
se que se encontraba en una séria crisis parcialmente mo- 
tivada o agravada por problemas matrimcmiales. Bs un dato 
objetivo el que la pareja, casada en 1915, no tenia hijos; 
pero derivar de ello y de algûn detalle mâs que Bliol^iden- 
tificaba plenamente con el "Fisher King" es entrar en el 
terreno de las suposiciones peligrosas. Bs preferible man- 
tener una actitud prudente y evitar sensacionalismos mien­
tras se carezca de una base sôlida para asegurar algo. Cuan­
do un dla vean la luz los documentos aûn celosamente guar- 
dados por voluntad del poeta, quizâs se clarifiquen algunos
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puntos oscuros y éste podrla ser uno de ellos. Mientras 
tanto lo razonable es pensar que Bliot encontrô un cierto 
paraielismo entre el mundo que le rodeaba y el reino del 
"Fisher ring". Por eso en The Waste Land hay un Rey Pesca­
dor que contempla sus tierras baldlas, pero la similitud 
es limitada, pues nunca llega a aparecer el héroe moderno 
que, como Perceval, devuelva la salud al Rey enfermo y la 
fertilidad flsica y espiritual a todo su reino.
Ademâs de la figura del "Fisher King", existe un episo- 
dio concrete que Bliot probablemente dérivé también de 
From Ritual to Romance. Recuerda Miss Weston que en muchas 
versiones de la leyenda el héroe sufre una extraha y terri­
ble aventura en una capilla misteriosa ( 79 ). Bs la capi- 
11a que se describe en el poema:
In this decayed hole among the mountains 
In the faint moonlight, the grass is singing 
Over the tumbled graves, about the chapel 
There is the empty chapel, only the wind's home.
(The Waste Land. 385-8)
Considerando el conjunto de The Waste Land no parecen 
ser muchos los versos directamente inspirados por From Ri­
tual to Romance o los detalles explicables en funciôn de 
dicha obra.
Hoy résulta curioso el que. en un estudio sobre el tra- 
tamiento fecibido por la leyenda de Arturo en la literatu­
re modema comparado con el que recibiô en la medieval,
The Waste Land se haya juzgado como un experimento de dudo-
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SO valor literario y como una simple muestra del interês 
moderno por la leyenda del Santo Grial ( 80 ). Bn la ac­
tual idad, sôlo a tltulo anecdôtico puede citarse semejan­
te punto de vista.
Bliot tomô el mito de la tierra baldla para simbolizar 
la esterilidad, que es el tema unificador de The Waste Land. 
Se ha sugerido que el poeta dérivé este tema y el tltulo
de su composiciôn de Morte Darthur, concretamente del si­
guiente texto:
"And so bifelle grete pestylence and grete 
harme to both Reaimes / for sythen encrecyd 
neyther corne ne grasse nor wel nyghe no fruyte/ 
ne in the water was no fysshe werfor men callen 
hit the landes of the two marches the waste land / 
for that dolorous stroke." ( 81 )
También se ha dicho que The Romance of Balin pudo ejercer
una influencia ai el mismo sentido sobre The waste Land 
( 82 ). Verdad es que Bliot conocla la obra de Thomas 
Malory, de quien hasta llegô a declr una vez que era uno 
de sus autores favoritos { 83 ). Por tanto, es probable 
que hubiera leldo e incluso que hubiera prestado especial 
atenci&i al pârrafo que reproducimos mâs arriba, pero el 
testimonio del autor en sus notas, corroborado por los da- 
tos hallados en la lectura de From Ritual to Romance 
obligan a pensar que el tltulo y el tema central de The 
Waste Land derivan directamente del libro de Miss Weston. 
Junto a él, la obra de Thomas Malory debe calificarse de
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fuente secundaria, pues no aporta al poema nada nuevo que 
no estuviese ya en From Ritual to Romance y ni siquiera 
fue citada en las notas. El que Sir Thomas Malory sea una 
de las grandes figuras de la prosa inglesa, mientras que 
Jessie Weston se haya visto reducida a ser una investiga- 
dora casi olvidada, cuyas teorlas han quedado en gran par­
te s in autoridad, no puede alterar la verdad de los hechos. 
Eliot tenla a su disposiciôn muchas versiones literarias 
de las leyendas de Arturo y pudo leer sobre el Santo Grial 
en un gran nûmero de fuentes de indudable prestigio, pero 
lo cierto es que se inspiré directamente en un estudio 
moderno sobre taies leyendas hoy juzgado de escaso valor 
cientlfico.
T.S. Bliot en 1920 aceptô las teorlas bâsicas de Weston 
y su interpretaciôn de los diversos sImbolos. De From Ri­
tual to Romance tomô el tltulo para The Vaste Land y el 
sImbolo de la tierra baldla presidida por el Rey Pescador 
para reflejar el tema unificador de la obra: la esterili­
dad flsica y espiritual del mundo. Menos importancia tie- 
nen algunos detalles, como el de la incorporaciôn del epi- 
sodio sobre la capilla peligrosa, presentado en el poema 
con una sobriedad que dificulta su identificaciôn. También 
Miss Weston proporcionô al poeta la idea de introducir las 
cartas del Tarot, aunque éste posteriormente complétera su 
informaciôn con The Pictorial Key to the Tarot de Waite.
Finalmente, debe concluirse afirmando que la mayor deu­
da de T.S. Bliot hacia Sir James Frazer y Miss Jessie Wes­
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ton reside en el método, en la forma de realizar asocia­
ciones mediante las cuaies se demuestra que todo es uno. 
En la slntesis de mitos que le ofrecla la antropologla 
de su tiempo Bliot viô un nuevo método aplicable a la li- 
teratura, una nueva manera de "contrôler, de ordenar, de 
dar forma y significado al inmenso panorama de futilidad 
y an ar quia que es la historia contemporânea*^. ( 84 )
ARTHUR EDWARD WAITE (1857-1942)
, The Hanged Man 
The Hanged Man
El propio T.S. Bliot reconociô en las notas a The Was­
te Land el uso que del Tarot habla hecho en su poema. Ad- 
vertla no hallarse bien familiarizado con las cartas y 
observaba también cômo se habla apartado del Tarot tra- 
dicional segûn su conveniencia;
"I am not familiar with the exact constitu­
tion of the Tarot pack of cards, from which I 
have obviously departed to suit my own conve­
nience." ( 85 )
Largos aflos después de haber publicado The Waste Land, 
Bliot cornentÔ incidentalmente (en una colaboraciôn inclul- 
da en el libro editado por Julian Huxley bajo el tltulo 
de Aldous Huxley) cômo llegô a conocer a Tarot ( 86 ).
Bn una de las cenas celebradas en el club de seKoras del
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Poetry Circle, Eliot trabô conversaciôn con una de aque­
llas damas, quien lo invitô a su casa otro dla y le ha- 
blô de tales cartas.
La idea de introducir el Tarot en The Waste Land de- 
bl6 de haberle sido sugerida al poeta por las referencias 
que a él hizo Jessie L. Weston en From Ritual to Romance, 
donde la autora observaba que originalmente se hablan em­
pleado para predecir la subida y descenso de las aguas y 
mâs tarde se usaron para adivinar el futuro en general 
( 87 ). Pero Bliot en esta obra no podla encontrar toda 
la documentaciôn necesaria y por tanto hubo de buscar otra 
que tratase de manera mâs especlfica el tema. Aunque ni en 
las notas de The Waste Land ni en el homenaje a Huxley 
publicado en 1965 mencionaba Eliot el tltulo o el autor 
de la obra consultada, se descubriô que el poeta habla 
empleado The Pictorial Key to the Tarot de Arthur Edward 
Waite < 88 ). ----
Gertrude Moakey ( 89 ) ha tratado con gran detalle es­
ta cuestiôn explicando cômo Bliot estaba confundido al 
creer que habla utilizado el juego tradicional, pues en 
realidad se habla basado en uno muy moderno, el dibujado 
por Pamela Colman Smith bajo la direcciôn de Arthur Edward 
Waite. Este ûltimo, autor de otras obras sobre ocultismo, 
escribiô The Pictorial Key to the Tarot, donde se reprodu­
cen los dibujos de todas las cartas y se da a conocer el 
significado de cada una. Gertrude Moal^ey encuentra indicios 
que le parmiten afirmar que Bliot empleô ésta y no otra de 
las obras publicadas sobre el tema; pasa a identificar las
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cartas citadas en The Waste Land y finalmente observa 
cômo Waite no debiô de enterarse de que su obra habla te­
nido un cierto influjo sobre The Waste Land, pues ni si- 
quiera mencionô a Bliot en su autobiografla, escrita a fi­
nal de los ahos treinta.
Bliot emple^ los slmbolos del Tarot en "The Burial of 
the Dead", donde Madame Sosostris intenta predecir el fu­
turo con sus cartas. Mediante esta sesiôn de cartomancia 
se introducen caractères importantes de The Waste Land 
que reaparecen mâs adelante en el poema. En primer lugar, 
surge "the drowned Phoenician Sailor" que nadie, ni siquie- 
ra G. Hoakiy ha podido identificar satisfactoriamente con 
carta alguna del Tarot, por lo cual deberla concluirse que 
Eliot la introdujo por propia iniciativa, tomando asl una 
de las libertades a las que aludla en sus notas.
Tras el Marinero Penicio, aparece otra misteriosa fi­
gura;
Here is Belladonna, the Lady of the Rocks,
The lady of situations
(The Waste Land, 49-50)
El origen de Belladonna se ha venido explicando de muy di­
verses maneras, citando fuentes que no guardan relaciôn 
alguna con el Tarot. Entre quienes prefieren identificar- 
la con una de las cartas del juego, existen dos posibles 
interpretaciones. Gertrude Moakey pensô que Belladonna po­
dia ser el dos de espadas, carta que représenta a una mu-
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jer con los ojos vendados tras la cual se ve el mar con 
s
unos ilotes rocosos ( 90 }. Bn cambio, B.F. Me Clanahan, 
teniendo en cuenta las numéros as hipôtesis en t o m o  al te­
ma, ha sugerido que "the Lady of the Rocks" supone una alu- 
si6n indirecta a "The Star" (que forma parte de "The Ma­
jor Arcana of the Tarot") y una alusi&i indirecta a una 
marca de bebidas. White Rock, cuyo signo publicitario, 
muy popular durante la juventud de Bliot, se parece a la 
imagen de la carta llamada "The Star" ( 91 ).
La siguiente figura que menciona Madame Sosostris,
"the man with the three staves", tiene una clara corres- 
pondencia en el Tarot. Bliot en sus notas comentô que la 
habla asociado arbitrariamente con el Fisher ling ( 92 ) 
y los borradores de The Waste Land muestran cômo el poeta 
escribiô "Fisher King" sobre la frase enmarcada "man with 
three staves", lo cual indica un deseo, no llevado a cabo, 
de sustituciôn ( 93 ). For haber sido Bliot tan expllcito 
al respecto, résulta sorprendente que G. Moakley hay come- 
tido el error de identificar al Fisher King con el rey de 
copas por llevar éste un colgante en forma de pez, en lugar 
de ponerlo en relaciôn sencillamente con el "man with 
three staves" a quien ella se refiere al principio de su 
artlcuio. Bliot observa en sus notas que esta carta de Ma­
dame Sosostris forma parte del auténtico Tarot y Moakley 
replica que en el Tarot original la carta sôlo représenta 
très varas cruzadas, mieitras que en el de Waite aparece 
un hombre de espaldas mirando al raar de quien en The Pic­
torial Key se dice que es un principe mercader.
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A.B. Waite describe a este ûltimo personaje como un:
calm, stately personage, with his 
back turned, looking from a cliff's edge at 
ships passing over the sea. Three staves are 
planted on the ground, and he leans slightly 
on one of them." ( 94 )
Bn la carta el hombre estâ de pie, mientras que al final 
de The Waste Land estâ sentado:
I sat upon the shore 
Fishing, with the arid plain behind me 
(The Waste Land, 423-4)
D. Schenetzer ha querido demostrar las razones por las 
cuaies la asociaciôn del "man with three staves" con el 
Fisher King no es tan arbitraria como Bliot habla dado a 
entender ( 93 ). B1 crltico ve en la carta del Tarot la 
imagen del rey sano y en The Waste Land la del enfermo.
Bn el dibujo'de Miss Smith hay tres palos plantados en 
el suelo de los que nacen unas hojas, slmbolo de ferti­
lidad, razôn por la cual la figura del Tarot queda de nue­
vo contras tada con el moneurca de The Waste Land cuya impo- 
tencia se refleja en todo su reino.
Madame Sosostris también habla de una carta en bianco:
(...) and this card.
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Which is blank, is something he carries on his
back.
Which I am forbidden to see.
(The Waste Land, 54-6)
G. Moakley comentô que algunos juegos destinados a la 
venta al pûblico contenlan unas cartas en bianco, pero 
que sobre ellas sôlo habla una alusi&x en la bibliogra- 
fla de The Pictorial Key. Se trata de una referencia a 
una oscura revista. The Platonist, donde un autor anôni- 
mo menciona veintidôs "claves esotéricas" cuyos dibujos 
serlan revelados sobrenaturalmente a los adeptos provis- 
tos de cartas en bianco. Como parece ser que Bliot cono- 
ci6 sôlo superfialmente The Pictorial Key, résulta impro­
bable que advirtiese tal detalle. Bn cambio es verosimil 
que la misma sehora que le hizo interesarse por el Tarot 
le hablase de las cartas en bianco. La declaraciôn del 
poeta en t o m o  a dichas circunstancias se publicô en 
1965, mâs de diez aflos después del artlcuio de G. Moakley, 
lo cual explica por qué ella se empeflô en bus car los ori­
gen es del Tarot de The Waste Land en The Pictorial Key, 
sin pensar que Bliot tuvo otras fuentes de informaciôn.
Finalmente, la ûltima figura del Tarot que maneja Mada­
me Sosostris y que dériva de The Pictorial Key es "The 
Hanged Man". Bn las notas de The Waste Lcuid el poeta hizo 
el siguiente comentario;
"The Hanged Man, a member of the traditional 
pack, fits ray purpose in two ways: because he is
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êissociated in my mind with the Hanged God of 
Frazer, and because I associate him with the 
hooded figure in the passage of the disciples 
of Bmmaus in Part V." ( 96 )
A.B. Waite reproduce el dibujo de Miss Smith y en la pâ- 
gina opuesta lo describe;
"The gallows from which he is suspended forms 
a Tau cross, while the figure —  from the posi­
tion of the legs —  forms a fylfot cross. There 
is a nimbus about the head of the seeming mar­
tyr. It should be noted 1) that the tree of sa­
crifice is living wood, with leaves thereon;
2) that the face expresses deep entrancement, 
not suffering; 3) that the figure, as a whole, 
suggests life in suspension, but life and not 
death." ( 97 )
Waite ahade que el significado de la carta, muy profundo, 
queda velado y, tras reproducir diverses interpretaciones, 
acaba exponiendo su propia hipôtesis:
"I will say very simply on my own part that 
it expresses the relation, in one of its aspects, 
between the Divine and the Universe.
He who carl understand that the story of this 
higher nature is imbedded in his symbolism will 
receive intimations concerning a great awakening
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that is possibler and will know that after the 
sacred Mystery of Death there is a glorious Mys­
tery of Resurrection.** ( 9 8 )
Esta versiôn se acomodarla perfectamente al sentido que 
T h e  Hanged Man* tiene en The Waste Land, relacionado con 
el "Hanged God* de Frazer y con Jesucristo.
Se ha dicho que Eliot conocla sobre la literatura ocul- 
tista mâs de lo que aparentaba y que disimuld tal interês 
cuando sus creencias religiosas se hicieron mâs profundas 
( 9 9 ) .  Este extreme, atrayente a primera vista, no ha si­
de demostrado con pruebas y la teorla no résulta convin- 
cente per las razones que se expondrân a continuaciôn.
Eliot s6lo empleô el Tarot en The Waste Land y lo hizo 
con un fin muy especifico, no lo habia menci<xiado antes ni 
volveria a citarlo en su poesla posterior. La crltica y co- 
rrespondencia eliotianas tampoco revelan un gran interés 
por esos temas, que mâs bien provocaban su desprecio (come 
ejemplo,recuérdese su actitud hacia W.B. Yeats y hacia Ma­
dame Blavatsky ( 100 ). Los errores cometidos en las notas 
de The Waste Land, en particular la confusiôn aitre el Ta­
rot tradicional y el de Waite, apoyan la misraa tesis. Cuan­
do a Eliot le entusiasmaba alguna cuestiôn, la estudiaba 
exhaustivamente y la analizaba con una exactitud ausente 
en este caso y ademâs volvla sobre ella con insistencia. 
Ademâs, el trataraiento que recibe Madame Sosostris en The 
Waste Land es negative y a lo largo de todo el pasaje re­
fer ente a sus sesiones de adivinaciôn en T h e  Burial of the 
Dead* se percibe la ironia con que Eliot trataba esa clase
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de actividades.
Tambiên se ha dicho que otro libro de Waite, The Hidden 
Church of the Holy Graal, pudo haber motivado la fusiôn 
(%ue hizo Eliot de la leyenda del Santo Grial con el Tarot 
( 101 ). El hecho no puede juzgarse como imposible, pero 
no existe evidencia alguna que permita afirmar con seguri- 
dad que Eliot conociô tal libro u otros del mismo autor, 
salvo The Pictorial ley to the Tarot.
El motiVO de haber incluido una secciôn dedicada a Ar­
thur Edward Waite, figura representativa para Eliot de la 
literatura ocultista como Arthur Conan Doyle lo era de la 
literatura detectivesca, es el evaluar en su justa medida 
la deuda de Eliot hacia ese tipo de obras. Frente al su- 
puesto interês del poeta por la literatura ocultista disi- 
mulado al presentarse como cristiano ordodoxo, se impone 
con el peso de los argumentes la autêntica realidad. Una 
seflora hablô a Eliot, probablemente en no mâs de dos oca-' 
siones, sobre el Tarot y suscité en él cierta curiosidad.
El poeta descubriô en el juego un material adecuado para 
The Waste Land y por entonces consulté una obra sobre el 
tema, The Pictorial ley to the Tarot, de la cual extrajo 
casi toda la informacién que posela al respecte y que, aûn 
sumada a la que pudo comunicarle de palabra la sehora cono- 
cida y quizâs a la obtenida en algân otro libro, debe con­
sider arse superficial y fragmentaria.
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En un estudio sobre las Puentes literarias de los poemas 
de T.S. Eliot, el nombre de Ezra Pound no puede ser silen- 
ciado. Si considerâsemos estrictamente los pasajes de éste 
que ban ejercido un influjo inmediato sobre la poesla de 
aquêl, en breves pâginas darlamos por finalizada la tarea, 
calificando a la deuda de muy reducida. Ahora bien, en ese 
caso, sin decir nada errôneo, estarlamos dando una visiôn 
incompleta y en cierto modo falsa del problema.
Hasta ahora hemos estudiado, en la mayorla de los capl- 
tulos, la influencia de determinadas obras sobre los poemas 
de Eliot. Ultimamente hemos analizado tambiên el fenômeno 
de la confluencia e incluso, en alguna ocasiôn, el influjo 
recibido por Eliot a través de la conversaciôn y la corres- 
pondencia con escritores contemporâneos suyos. El trato per­
sonal con Pound incluyô tales aspectos, aunque con una im- 
portancia mayor quë\ Êasta ahora resePiada al tratar de otros 
autores, pero ademâs se sumô una circunstancia nueva: la 
intervenciôn directa de Pound sobre la obra poêtica de 
Eliot.
La deüda de Eliot como poeta hacia Found présenta un 
nûmero de vertientes tan elevado y unas caracterlsticas tan
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complejas, que no es posible en este capîtulo aplicar el 
sencillo esquema vâlido para los précédantes ; actitud crl­
tica a lo largo del tiempo, huellas concretas reflejadas 
en los poemas y conclusiôn sobre la naturaleza y dimensio- 
nes del influjo. Aqui debemos considerar la crltica formu- 
lada por Eliot sobre Pound en conexiôn con la dirigida en 
sentido inverso, la ayuda material para la publicaciôn de 
obras inéditas, la orientaciôn del gusto literario, el apo- 
yo moral, la estrecha colaboraciôn en diverses campos...
Como todo esto se halla ligado, expondremos por orden cro- 
nolôgico los hechos en torno a las relaciones entre ambos 
escritores y posteriormente analizaremos lo que Pound sig­
nified para la poesla de Eliot.
El primer encuentro entre Ezra Pound y T.S. Eliot no tu- 
vo lugar, como han venido repitiendo numerosos crlticos, en 
1915, sino el 22 de septiembre de 1914 en 5, Holland Place 
Chambers. Quizâs el origen de tal inexactitud se halle en 
algunas afirmaciones de Eliot; "In 1915 (and through 
Aiken) I met Pound", o "(...) in 1914 [ij had not met Pound" 
( 1 ). Cucindo un colaborador del T .L .3. indicé a Eliot su 
lapsus de memoria, éste hizo la correspondiente rectifica- 
cién, dcindo como probable para la primera entrevista el 
comienzo de septiembre de 1914 ( 2 ). Entonces Eliot era 
un joven de veintiseis ados qud’se encontraba en Londres 
desde el mes de agosto tratando de darse a conocer como poe­
ta en Inglaterra. Conrad Aiken ya habia intentado conseguir 
la publicaciôn en Londres de los poemas de su amigo, pero, 
al no tener éxito, los habia devuelto al autor ( 3 ). En el 
verano de 1914 Aiken pensé.que, si taies poemas llegaban a 
interesar a Pound, éste, gracias a sus contactes con edito-
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res, podria facilitar una soluciôn. Asi pues, animado por 
su amigo, Eliot se decidiô a visitar a Pound.
Con una nota de humor, Wyndham Lewis recuerda la "mania 
like Pound's to act as nursery and lying-in establishment —  
bureau de renseignment and unofficial agency for unknown 
literary talent" ( 4 ). Entre los muchos jôvenes escritores 
que acudlan por entonces en busca de ayuda al "saloncito 
triangular", Eliot causé una impresién bastante favorable, 
pues aquella misma tarde del 22 de septiembre, en una carta 
dirigida a Harriet Monroe, Pound comentaba:
"An American called Eliot called this P.M. I 
think he has some sense tho' he has not yet sent 
me any verse" ( 5 )•
Cuando Pound tuvo en sus manos los poemas, respondiô 
inmediatamente por carta al autor:
"This is'as good as anything I have seen. Come 
around and have a talk about them" ( 6 ).
Y, lleno de entusiasmo, escribié también a Harriet Monroe, 
editora de la revista Poetry de Chicago, corroborando el 
interês del descubrimiento que poco antes habla anunciado:
"I was jolly well right about Eliot. He has 
sent in the best poem I have yet had or seen 
from an American. PRAY GOD IT MOT BE A SINGLE 
AND UNIQUE SUCCESS. He has taken it back to get 
it ready for the press and you shall have it in 
a few days.
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It is the only American I know of who has ma­
de what I call adequate preparation for writing.
He has actually trained himself and modernized 
himself on his own. The rest of the promising 
young have done one or the other, but never both 
(most of the swine have done neither). It is 
such a comfort to meet a mem and not have to tell 
him to wash his face, wipe his feet, and remember 
the date (1914) on the calendar" ( 7 ).
En octubre, tal como le habia prometido, Foi.md envié a 
Harriet Monroe "The Love Song of J. Alfred Frufrock" con la 
siguiente nota’:
"Here is the Eliot poem. The most interesting 
contribution I've had from an American.
P.S. Hope you'll get it soon" ( 8 ).
Sucesivas cartas de Pound ( 9 ) revelan la reacciôn ne­
gative de Miss Monroe, quien al principio, segûn palabras 
de aquél, "loathed cind detested Eliot" ( 10 ). Pound llegô 
incluso a rehusarle la direcciôn de Eliot por miedo a que 
le insultera ( 11 ).
Quizâs en algûn momento Pound dudara del futuro del joven 
poeta, por ejemplo, al decir: "Eliot is intelligent, very, 
but I don't know him well enough to make predictions" ( 12 ). 
No obstante, seguia insistiendo en su defense frente a los 
obstâculos y dificultades que ponia Miss Monroe. Gracias a 
las cartas de Pound, podemos conocer las objec^J.ones y po-
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sibles modificaciones al poema sugeridas por la editora, a 
las que Pound respondla con detalle, manteniendo siempre la 
versiôn original ( 13 ).
En enero, Pound seguia intercediendo ante ella, pero en 
abril de 1915, tomô una actitud enérgica: "Do get on with 
that Eliot" ( 14 ). Por fin, en el nûmero correspondiente 
al mes de junio de la revista Poetry apareciô "The Love 
Song of J. Alfred Prufrock" ( 15 )• Ciertamente Pound no 
exageraba al escribir en 1919 que le habia costado una lucha 
de seis meses con Harriet Monroe el conseguir que "The Love 
Song" fuera impreso ( 16 ). En cuanto a las razones de su 
insistencia, el propio Pound explicô a la editora c6mo de- 
seaba que "The Love Song" fuera el primer poema publicado, 
antes que "Portrait of a Lady", porque, al ser aquél mâs in­
dividual y menos usual que éste, inmediatamente el poeta que- 
daria diferenciado de todos los demâs en la mente del pûbli- 
co ( 17 ).
En agosto de 1915, Pound mandé a Harriet Monroe très poe­
mas mâs, con la esperemza de que fueran publicados en sep­
tiembre, y le anunciaba el envio de un cuarto: "Cousin Nan­
cy" ( 18 ) . De los cuatro poemas, sélo llegaron a imprirr.irse 
très: "The Boston Evening Transcript", '•Aunt Helen" y "Cousin 
Nancy", que aparecieron bajo el titulo general de "Three 
Poems" en el nûmero correspondiente al mes de octubre de 
Poetry. "The Death of Saint Narcissus" no figuré entre ellos, 
pues Pound lo habia enviado a la revista mientras Eliot es- 
taba de viaje y éste, al volver a Londres, retiré el poema 
del que ya se habiein hecho pruebas de imprenta ( 19 ) .
Pound no se limité a recomendar los poemas de Eliot a
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Harriet Monroe. En octubre de 1914, envié a H.L. Mencken 
una copia de "Portrait of a Lady" junto con esta recomen- 
dacién:
"I enclose a poem by the last intelligent man 
I've found —  a young American, T.S. Eliot (you 
can write to him direct, Merton College, Oxford).
I think him worth watching :—  mind "not primiti­
ve" .
His " [Portrait of aj Lady" is very nicely 
drawn" ( 20 ).
A pesar de que Pound siguié elogiando a Eliot en cartas di- 
rigidas al mismo destinatario, en este caso sus esfuerzos 
no tuvieron éxito alguno ( 21 ). Mencken no llegé a publican 
"Portrait of a Lady" en el Smart Set de Nueva York. Final- 
mente. Pound (con prisas y sin sentirse satisfecho de su 
accién, pero no viendo otra salida ( 22 )) ofreciô este poe­
ma a Alfred Kreymborg, quien lo imprimié en Others ( 23 ).
La correspondencia citada revela el gran interés que la 
poesla de Eliot suscité en Pound y las dificultades que és­
te debié vencer para que fuese aceptada por los editores. 
También es importamte resefîar cômo Pound introdujo a Eliot 
en el mundo literario de Londres y asl, en su propia casa, 
le présenté a Wyndham Lewis y consiguié que el editor de 
Blast incluyera en el segundo nûmero de su revista los 
cuatro "Preludes" y "Rhppsody on a Windy Might" ( 24 ).
Ahos mâs tarde, el mismo Lewis ha recordado cômo Eliot 
acompafiaba a Pound en sus visitas a la mansién donde Ford
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Madox Ford y Violet Hunt recibian a intelectuales y artis­
tes del momento ( 25 ). Pound mencionô con frecuencia a 
Eliot en las cartas dirigidas a James Joyce, a quien in­
cluso envié la primera obra de aquêl arios antes de que am­
bos (Joyce y Eliot) se conocieran personalmente en 1920 
( 26 ).
Pound, impulsado por el deseo de que "se imprimieran 
dieciseis pâginas de Eliot en Inglaterra" ( 27 ), logrô 
que, en noviembre de 1914, Elkin Mau'thews publicara una cui- 
tologla editada euiénimamente por el propio Pound. Esta 
Catholic Anthology 1914-1915 contiene los siguientes poemas 
de Eliot: "The Love Song of J. Alfred Prufrock", "Portrait 
of a Lady", "The London Evening Transcript", "Hysteria" y 
"Miss Helen Slingsby" ( 28 ). A su lado aparecen composi- 
ciones de Yeats, Douglas Goldring, Edgar Lee Masters, 
Harriet Monroe, Harold Monro, Ezra Pound y John Rodker en­
tre otros. Mo figura el nombre de Pound como editor litera- 
rio (quien se limité a seleccionar los poemas sin prologar 
la obra) , sélo el de Mathews como editor comercial.
Pound tambiên ayudé a Eliot a seleccionar los poemas pa­
ra su primer libro, Prufrock and Other Observations, y lo 
édité él mismo en 1917. En un principio, intenté persuadir 
a Elkin Matthews para que imprimiera dicho volumen, pero 
éste se negaba a hacerlo si no recibla una subvencién.
Pound relaté las incidencias a John Quinn de la siguiente 
manera:
"Mathews was fussing about cost of pa­
per, etc. and risk, and wanting part expenses
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paid, ètc. So I told him if he wouldn't publish 
Eliot's poems without fuss, someone else would. 
"The Egoist" is doing it. That is officially the 
Egoist. As a matter of fact I have borrowed the 
cost of the printing bill (very little) and am 
being the Egoist. But Eliot don't [sic] know it, 
nor does anyone else save my wife, and Hiss Wea­
ver of the Egoist. & it is-not for public know­
ledge" ( 29 ).
Ademâs, Pound publicô resenas sobre la obra en The Egoist 
(junio, 1917) y en Poetry (agosto, 1917). En esta ûltima 
elogiaba la pintura compléta de la condiciôn contemporânea 
presentada por Eliot comparando su uso de los detalles con 
el de Velâzquez en las Meninas; defendla al poeta de quie- 
nes le achacabem cierta falta de emociôn en sus versos y 
afirmaba;
"For what the statement is worth, Mr. Eliot's 
work interests me more than that of any other 
poet now writing in English" ( 30 ).
Pocos anos despuês. Pound observaba que si bien su posi- 
ciiSn no era como la de Van Dyke o la de Tennyson, él habla 
conseguido que las obras de Joyce, Lewis, Eliot y algunos 
mâs llegaran a imprimirse ( 31 ). Cuando se menciona la ayu­
da prâctica que Pound proporcionaba a escritores poco cono- 
cidos, podria pensarse que contaba con todo tipo de facili- 
dades. Nada mâs lejos de la realidad. Ss cierto que Found
1046
se convirtiô en una figura notable desde su llegada a Lon­
dres, aunque estaba relacionado principalmente con el mundo 
literario bohemio y experimental y en menor medida con el 
poseedor de grandes recursos econômicos. Tenla amistades in- 
fluyentes, pero tambiên detractores y contlnuamente se vela 
obligado a luchar (a veces, como hemos comprobado al estu- 
diar la correspondencia con Harriet Monroe sobre Eliot, in­
cluso para convencer a los amigos). Sélo gracias a su cons­
tante esfuerzo y a su generosidad pudo lograr tantas cosas. 
Eliot le manifesté su gratitud en frecuentes ocasiones y 
recordé pûblicamente las diversas formas en que Pound so­
lia prestar su colaboracién ( 32 ). Asl, aquêl llegé a de­
cir de su amigo que se habla preocupado mâs por la vida del 
arte y por la forma de escribir de sus contemporâneos que 
por su propia obra y gloria personal ( 33 ). Tambiên sena- 
lé cômo Pound, al descubrir a un escritor de talento, sen- 
tla la misma satisfaccién que pudiera experimentar cualquier 
hombre de menor categorla al creer que ha escrito una gran 
obra ( 34 ). _
Pound consiguié que el puesto de "assistemt editor" del 
Egoist, que habla quedado vacante al incorporarse a filas 
Richard Aldington, fuese concedido a Eliot ( 35 )• Pero ês- 
te no se limitaba a recibir favores de parte del amigo, si­
no que también comenzé a leer con atencién y a escribir re- 
sehas sobre sus publicaciones, Asl, en julio de 1917'f. apa- 
recié "The Letters of J.B. Yeats" acerca de la obra Passa­
ges from the Letters of John Butler Yeats ( 36 ) y un mes 
mâs tarde "The Noh and the Image" sobre Noh, or Accomplish­
ment, a Study of the Classical Stage of Japan de Ernest Fe-
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nollosa y Ezra Pound ( 37 )• En la primera reseha hay ala- 
banzas para el prefacio y la selecciôn hechos por Pound. La 
segunda résulta menos convincente, pues se advierte la igno- 
rancia de Eliot en la materia (ignorancia que, por otra par­
te, él no intenta ocultar) y los elogios no fluyen con na- 
turalidad, sino que son forzados y huecos. Hinguna de las 
des resehas es realmente afortunada.
John Quinn habla persuadido a Knopf para que, al publi- 
car el nuevo libro de poemas de Pound, Lustra, edltara tam­
biên un opûsculo sobre el autor. En principio se sugiriô 
la reimpresiôn de un ensayo de Jean de Bosschêre, pero Pound 
lo considéré "too high flown, too much about my noble soul 
and not sufficiently documenté"( 38 ). El propio Pound pro- 
puso que Eliot escribiese el texto, por ser êl "the only 
person one could trust MOT to talk about the Rocky Moun­
tains, the bold unfettered West, the Kawsmos etc." ( 39 ).
En septiembre de 1917 el encargo estaba cumplido. Pound, 
que tenla preparado un apêndice con bibliografla sobre su 
obra, révisé el ensayo y le puso titulo: Ezra Pound: His 
Metric and Poetry ( 40 ). Segûn R.N. Parkinson, que ha con­
sult ado el mcuiuscrito en Harvard, las correcciones versan 
sobre pequeHos detalles y cuestiones de estilo. Ademâs, las 
sugerencias en torno a diversas supresiones evidencian una 
gran modestia por parte de Pound, si bien Eliot ignoré al­
gunas de ellas ( 41 ).
Un miliar de ejemplares del opûsculo, con una extensiôn 
de treinta y una pâginas, aparecieron anénimamente publica­
dos en Ilueva York por el editor Alfred A. Knopf. Unos meses 
mâs tarde. Pound escribla a Mencken negando que fuera él
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mismo el autor del ensayo y explicândole, de forma confi- 
dencial, las razones por las cuales el nombre de Eliot ce- 
bla permanecer oculto;
"No, I did not write it, Eliot wrote it, but 
it would be extremely unwise for him, at this 
stage of his career, with the hope of sometime 
getting paid by elder reviews, and published by 
the godly, and in general of not utterly bitching 
his chances in various quarterts, for him to ha­
ve signed it" ( 42 ).
Eliot, aiïos después,- ofrecerîa su versiôn de los hechos;
"There was a time when it did not seem unfit­
ting for me to write a pamphlet, Ezra Pound, His 
Poetry And Metric [sicj but Ezra ÿas than îcnovm 
only to a few and I was so completely unknov/n 
that it seemed more decent that the pamphlet 
should appear anonymously" ( 43 ).
"(...) I was a very young man then, just 
starting my writing career, and it would have 
been presumptuous of me to offer my opinions 
except on their own merits" ( 44 ).
Bn 1965, el texto de Ezra Povmd; His Metric and Poetry, 
por primera vez bajo el nombre de su autor,»se reimprimiô 
pôstumamente en To Criticize the Critic and Other Writings.
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Asl, Valerie Eliot cvunpliô el deseo de su esposo que, en 
respuesta a numérosas peticiones, habla prometido incluir 
el ensayo en el volumen ( 45 )•
Eliot seHala como principal finalidad del ensayo el esti- 
mular al lector para que se forme una opiniôn propia sobre 
Pound. Advierte que no se trata de un estudio biogrâfico ni 
crltico, sino del relato compendiado de una obra poética de 
diez anos. A partir de A Lume Spento,. Eliot va analizando 
Personae. Exultations, Canzoni, la traducciôn del Seafarer, 
Cathay, Lustra, la traducciôn de los dramas Noh y los Can­
tos . Se apoya con frecuencia en las opiniones de otros auto­
res y asl el ensayo résulta excesivamente cargado de citas. 
En total, se refiere, a veces en mâs de una ocasiôn, a die- 
cisiete crlticos: Carl Sandburg, Edward.Thomas, Scott James, 
Jean de Bosschêre, J.C. Squire, Richard Aldington, William 
Archer,. Ford Madox Hueffer y colaboradores de las publica­
ciones periôdicas Evening Standard, Quest, Daily News, New 
Age, Punch, The Nation, Chicago Tribune, Chicago Evening 
Post y T .L .S.. Quizâs esta sobrecarga de citas se deba al 
carâcter anônimo del opûsculo. No es extrano que, al no po- 
der oir su propia voz, Eliot compusiera su ensayo basândose 
en las apreciaciones de crlticos conocidos por los lectores.
El ensayo constituye una evaluaciôn muy favorable de la 
obra poêtica de Pound, con una especial insistencia en su 
maestria têcnica. Eliot acaba dejando al lector, a quien se 
proponla simplemente orientar, una ûnica salida: deben gus- 
tarle los Cantos de Pound:
"When anyone has studied Hr. Pound's poems in 
chronological order, and has mastered Lustra and
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Cathay, he is prepared for the Cantos —  but not 
till then. If the reader then fails to like them, 
he has probably omitted some step in his progress, 
and had better go back and retrace the journey"
( 46 ) .
Con razôn se ha observado que, aunque el ensayo no pre­
sente una crltica profunda, serlala los puntos esenciales, 
pues el joven Eliot hall6 las cualidades que convierten la 
poesla de Pound en algo interesante y valioso ( 47 ). Ade­
mâs, las frecuentes citas de Pound revelan una lecture aten- 
ta ce su obra poêtica y crltica por parte de Eliot.
En septiembre de 1918, apareciô un nuevo artlculo, "A 
Note on Ezra Pound", cuya finalidad era demostrar:
"(...) that Pound's erudition, his interest 
in the past, and his interest in the present are 
one; and that the variety of his work has a uni­
ty behind it" ( 48 ).
Eliot hace aqui unas afirmaciones sobre el uso del pasado 
por parte de Pound que bien pudieran aplicarse a su propia 
obra:
"Pound makes both a general and a particular 
use of the past ; but as there is so little tra­
dition in English verse (...) his particular use 
is more evident. He is exceptionally sensitive 
in appreciation, so sensitive that the emotions 
of literary stimulus tend to fuse themselves with
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the emotions of the fact" ( 49 ).
En éste, como en otros comentarios, se percibe c6mo Eliot,
al defender el mêtodo de Pound, estaba tambiên justifican«: 
do el suyo. Frente a las resehas "de compromise" anteriores, 
aqui se advierte un interês autêntico por la capacidad de 
Pound para la experimentaciôn y el cambio.
Sôlo unos meses despuês, Eliot alabô Favannes and Divi­
sions , poniendo de relieve la calidad de la crltica escrita 
por Pound, siempre centrada en las obras de arte, atenta a 
las mejores y a lo mejor dentro de cada una ( 50 ).
Bajo el titulo de "The Method of Hr. Pound", en octubre
de 1919, Eliot publicô una reseha sobre el libro de poemas
Quia Pauper Amavi ( 51 ). Esta ûltima es tan favorable, como. 
Ezra Pound; His Metric and Poetry, pero oarece escrita con 
mayor soltura. Aqiil se oye la voz de Eliot que, en esta oca­
siôn, no se apoya en otros crlticos. Quia Pauper Amiavi se 
juzga como el libro mâs significativo de los publicados por 
el autor, el mejor estructurado, la mâs coherente obra ex- 
tensa desde Personae y Exultations, la pieza clave para com- 
prender el proceso seguido por el poeta. Se hacen unas bre­
ves referencias a Ripostes y a Cathay y se ?asa a analizar 
el mêtodo del autor.
El mêtodo histôrico aparece como la aplicaciôn de un 
procedimiento ya sugerido por Browning, pero mejor api ica- 
do aûn por Pound. El poeta en primer lugar debe adquirir el 
pasado corapleto y, a continuaciôn, cuando cada constituyen- 
te estâ en su sitio, se manifiesta el présente. Eliot dedi- 
ca sus mâs encendidos elogios al mêtodo; es una forma eleva-
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da de hacer poesla, implica una inmenaa capacidad de apren- 
dizaje y de dominio de lo aprendido, junto a la peculiari- 
dad de expresarse bajo mâscaras histôricas. Segûn Eliot, 
cuando Pound se esconde tras lasmâscararde Arnaut, Bertrand, 
Guido o Li Po, se siente mâs él mismo, se encuentra mâs a 
gusto y se revela mejor a si mismo.
Pinalmente, el crltico dedica su atenciôn a las cuatro 
partes que componen el libro: "Provençal", "Contemporanea", 
"Three Cantos" y "Homage to Sextus Propertius". En la prime­
ra secciôn, Eliot advierte un aveince con respecto a la obra 
precedente del autor en lo que se refiere al mérito técnico 
y tambiên nota un nuevo tratamiento de los poetas provenza- 
les que los acerca mâs al lector de hoy. Se observa cierta 
réserva por parte de Eliot hacia "Contemporanea". Sobre los 
"Cantos" se dice que estân llenos de belleza y que exhiben 
una gran habilidad. Al tratar de la ûltima secciôn, "Homage 
to Sextus Propertius", Eliot comenta:
"(...) it is one of the best things Mr. Pound 
has done. It is a new oersona, a creation of a 
new character, recreating Propertius in himself 
and himself in Propertius" ( 52 ).
Una semana despuês de la apariciôn de esta reseha, en 
el nûmero siguiente de la revista. Pound se referla al 
"enormous weight of granite laurels wherewith the immor­
tal author of "Sweeney Among the Nightingales" has so ge­
nerously loaded my superstructure^, pero manifestaba cier­
ta inquietud acerca de si a Eliot le habla gustado realmen- .
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te su "Homage to Sextus Propertius"; ademâs, le hacia dos 
observaciones ( 53 ). La semana siguiente, se publicô la 
carta de Eliot con su respuesta a una de las dos observa­
ciones, pero sin confirmer o refutar la sospecha de Pound:
"As for his suspiction that I did not enjoy 
his Propertius, I did not think the question of 
public interest: his non plebecula caudet" ( 54 ).
El incidente sôlo ensombreciô durante un breve espacio 
de tiempo las amistosas relaciones entre ambos autores, pe­
ro era ya un preludio de otras controversies tambiên pûbli- 
cas y mâs violentas que êsta^. En realidad, a Pound, hombre 
expansivo, entusiasta y apasionado, le molestaba el estilo 
frlo, asêptico y lleno de reserves de Eliot. En este caso, 
no fue el contenido mismo de la reseha lo que ocasionô el 
roce, sino la forma; mâs tarde, a las divergencies forma- 
les, se sumarlan las ideolôgicas. Realmente, am.bos escrito­
res discreparon desde un principio sobre algunos puntos, y 
asl lo confirmô el propio Pound en 1962 cuando fue interro- 
gado acerca del momento en que él y Eliot comenzaron a es­
ter en desacuerdo;
"Oh, Eliot and I started diverging from the 
beginning. The fun of an intellectual friendship 
is that you diverge on something or other and 
agree on a few"points. Eliot, having had the 
Christian patience of tolerance all his life and 
so forth, and working very hard, must have found
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me very trying. We started disagreeing about a 
number of things from the time we met. We also 
agreed on a few things euid I suppose both of us 
must have been right about something or other"
( 55 ).
A pesar de las diferencias de opiniôn, Eliot no estaba 
dispuesto a tolerar que s^^tilizase como contraste para 
atacar a su amigo. Por ello escribié a Gilbert Seldes agra- 
deciendo los elogios que êl y Edmund Wilson hablan dedicado 
a The Waste Land en sendas resehas, pero indignado por las 
ofensas que Wilson dirigiô a Pound ( 56 );
"I do very much object to be made use of by 
anyone for the purpose of disparaging the work 
of Ezra Pound. I am infinitely in his debt as a 
poet, as well as a personal friend, and I do re­
sent being praised at his expense. Besides, what 
Mr. Wilson said of him was most unfair. I since­
rely consider Ezra Pound the most importeint living 
poet in the English language" ( 57 ).
Cuando Eliot se expresé en tales términos con el fin de 
defender a Pound, éste ya habia sido objeto de duras criti- 
cas llegadas de diverses ângulos e incluso habla abandona- 
do Inglaterra lleno de disgusto. Mientras que a Eliot se le 
iban abriendo las puertas de numerosas revistas, a Pound se 
le iban cerrando. The Honist que, al comienzo de 1917, soli­
cité la colaboracién de ambos, en junio del mismo aho deci­
diô prescindir de Pound por estimar que sus resehas no se
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adecuaban al carâcter cientlfico de la publicaciôn ( 58 ).
En octubre de 1919, los responsables de The New Age y The 
Athenaeum hablan tornado una actitud idêntica a la de The 
Monist. Alarmado porque Pound no podla dar a conocer sus 
opiniones en ninguna revista importante y temeroso de que 
el autor fuese paulatinamente olvidado, Eliot solicité ayu­
da a John Quinn y éste logrô que el Dial de Hueva York acep- 
tase los servicios de Pound como corresponsal en Paris ( 59 )• 
En el Criterion Eliot quiso dar hospitalidad a su amigo, 
a pesar de los trastornos que sus articules le ocasionaban.
El problema era cada vez mâs grave pues, segûn explicaba 
Eliot a Quinn en 1923, Pound le enviaba, con su mejor inten- 
ciôn, una gran cantidad de escritos que el Criterion diflcil- 
mente podla publicar:
"(...) every time I print cinything of his it 
nearly sinks the paper. (...) I am willing to 
sink the ship for things like the cantos, (...) 
but it goes against the grain to do it for his 
articles. He always puts them in such a way that 
the errors stick out and the good points (there 
always are some) stick in, (...)'• ( 60 ).
Desde su puesto en Faber 3c Gwyer, Eliot tambiên procuré 
favorecer a su amigo y asl consiguié que la editorial pu- 
blicase eii 1928 una selecciôn, preparada y prologada por êl 
mismo, de los poemas de Ezra Pound. El ensayo introductorio 
del volumen es altamente elogioso y a través ce él se hace 
patente un esfuerzo por resaltar todo lo que de positive 
tiene el poeta presentado ( 51 ). En el prôlogo, Eliot ad-
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vierte que la selecciôn no coincide con las preferencias 
del autor, pero él acepta la responsabilidad de las inclu- 
siones y omisiones (entre las ûltimas destaca la del "Homa­
ge to Sextus Propertius" que, como hemos indicado, originô 
la primera polêmica abierta entre ambos escritores).
Poco auites, Pound habia hecho su propia selecciôn, publi­
cada bajo el titulo de Personae; The Collected Poems of Ez­
ra Found, que asimismo fue objeto de una reseha favorable 
por parte de Eliot; "Isolated Superiority" ( 62 ). Bn ella, 
la curiosa circunstancia de que Pound, habiendo ejercido 
una inmensa influencia, en cambio no tenga discipulos, se in­
tenta explicar porque la influencia se ejerce a través de 
la forma y, por el contrario, los discipulos se hallan entre 
quienes simpatizan con el contenido de una obra. Eliot insis­
te en "la compléta y aislada superioridad de Pound como maes­
tro de la forma del verso", pero muestra una supuesta indi- 
ferencia (que en realidad, utilizando el término exacto, de- 
biera llamarse"disgusto") ante el contenido ideolôcicc de su 
obra.
Las citas esporâdicas de Pound a lo largo de estos ahos 
incluîdas en los ensayos de Eliot revelan una permanente 
voluntad por mantener al autor, progrèsivamente narginado, 
en la mente del pûblico ( 63 ). Idêntica finalidad parece 
tener la presencia de très volûmenes de Pound —  Canzoni, 
Personae y Canzoni and Ripostes —  en la lista de lecturas 
para el curso que diô Eliot en Harvard durante la primavera 
de 1933 ( 64. ). Pero las divergencies de pensamiento entre 
ambos escritores, especialmente tras la entrada de Eliot en 
la Iglenia de Inglaterra. se hacian cada vez mâs fuertes.
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Asl, en una de las conferencias de Harvard (17-III-1933),
Eliot aludiô al interês de Richards, Pound y Babbittpor la 
filosofla china y se refiriô a ellos como ejemplo de desarrai- 
go de la tradiciôn cristiana ( 65).
Precisamente comparândolo de nuevo con Irving Babbitt;
Eliot volviô a mencionar a Pound en una de las conferencias 
pronunciadas en la universidad de Virginia y reunidas bajo 
el tltulo de After Strange Gods: A Primer of Modem Heresy.
A qui Eliot mezclaba los ataques y los elogios a Found:
"Extremely quick-witted and very learned, he 
[Pounc^ is attracted to the I-iiddle Ages, appa­
rently, by everything except that which gives 
them their significance. His powerful and narrow 
post-Protestant prejudice peeps out from the 
most unexpected places (...)" ( 66 ).
Reconociendo en Pound al mds importante poeta vivo en lengua 
ingiesa, ponla objeciones al Infierno presentado en Draft 
of XXX Cantos y hacla algunas otras observaciones que con- 
trariaron bastante a su amigo ( 6 7 ) .  Este, claramente mo- 
lesto, escribiô "Mr. Eliot's Hare Mest", una dura reseda de 
la obra. Eliot respondiô a su vez a través de una carta al 
New English Weekly, donde habla aparecido la reseda, anali- 
Zcindo pârrafo por pArrafo el contenido de la crltica adversa
( 6 8 ) .  Pound replicô en una nota, "Mr. Eliot's Quandaries"
( 6 9 )  y Eliot volviô a enviar otra carta. Entre réplicas y 
contrarrêplicas Eliot escribiô en total cinco cartas al se- 
manario ( 70 ).
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La controversia, divertida en algunos momentos por la 
ironla, las frases ingeniosas y ciertos rasgos de humor, en 
otros instantes tuvo caracterîsticas agrias; por ejemplo, 
cuando Pound acusô a Eliot de distraer al pûblico con temas 
irrelevantes o cuando Eliot se refiriô a la manera confu- 
sa en que se habla expresado Pound y su fanatismo. Esta po- 
lémiea,con una duraciôn de varios meses, révéla que el anta­
gonisme entre ambos escritcres era cada vez mâs prcfundo y 
que la base principal del desacuerdo estaba constitulda por 
el creciente entusiasmo, mutuarr.ente incomprendido, de uno 
por la religiôn y de otro por las reformas econômicas.
El punto final de la discusiôn fue puesto por Pound en
julio cuando, a través de "Mr. Eliot's Solid Merit", elogiô 
extensamente a Eliot como critico. Un pârrafo extraldo del 
artlculo resume su contenido:
"The merit of an author who can pass through 
the dolorous gates and write the "citta dolen­
te" among the unstill gibberings of "fellow re­
viewers", "fellow employees", doddering geezers 
doing notes on sixty volumes a week, etc. AND 
still enrich formal discussion of heterogeneous 
writ-^rs with paragraphs as clear, and deep, as 
incisive and as subtle as the delicate incision 
of a great surgeon, IS A POSITIVE MERIT, and it
is a merit whereto Eliot almost ALONE in our ti­
me could lay any valid or sustainable claim"
( 71 ).
1059
Y, casi un ano después, los lectores de M »B.W . todavia per- 
cibieron un eco, esta vez amistoso, de la controversia pa-
sada, en la frase de Eliot:
"Ezra Pound, who can write prose of the very
highest quality whenever he forgets to write bad­
ly (...)" ( 7 2 ) .
Eliot, si bien mantuvo una larga batalla dialéctica con 
Pound frente a frente, siempre evitô unirse a otros para 
maltratar a qudeny-a pesar de los mûltiples desacuerdcs, 
era su amigo. Incluso le molestaba que se le atacase y,
cuando esto sucedla, pronto saltaba en su defensa. Asi ocu-
rriô en 1938, con motivo de un ensayo de G.W. Stonier titu- 
lado "The Mystery of Ezra Pound" que diô origen a una râpida 
respuesta por parte de Eliot en el nûmero siguiente de la 
revista Purpose ( 73 ). Bn el articulo, "Gn a Recent Piece 
of Criticism", se califican de errôneos los comentarios de 
Stonier sobre la relaciôn entre Eliot y Pound en el pasado
y sobre la evaluaciôn hecha por el primero de la poesîa del
segundo. A lo largo de estas pâginas, Eliot, indignado contra 
Stonier, intenta définir su propia deuda como critico y como 
poeta hacia Pound; volveremos sobre ellas al abordar dicho 
tema. Parece ser que a Pound le gùstô la defensa que de su 
persona y obra hizo Eliot y por ello le manifesté su profun­
da gratitud ( 7 4 ) .
Mayor importancia que "On a Recent Piece of Criticism" 
tuvo el ensayo "Ezra Pound", puoiicado primero en Poetry en
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septiembre de 1946 y reproducido poco después en el N .E .W .
( 7 5 ) . Su mayor importancia no sôlo radica en la extensiôn 
o en la profundidad de la nueva pieza crltica, sino sobre 
todo en el momento de su apariciôn. Pound, detenido por 
miembros del ejército americano en Italia, tras el interro- 
gatorio en Génova y la prisiôn en Pisa, habla sido enviado 
por aviôn a Washington en notïiembre de 1945 para sufrir el 
correspondiente juicio. Cuando Eliot publicô el ensayo. 
Pound, habiendo sido declarado incapaz de someterse a jui­
cio, se hallaba encarcelado en el centro para enfermos men­
tales St. Elizabeth's Hospital.
"Ezra Pound" es una evaluaciôn muy favorable de Pound 
como persona (se resalta especialmente su generosidad) y 
como maestro de poetas. Eliot a qui ratifica sus opiniones 
sobre el autor expresadas en la introducciôn a los Selectee 
Poems de 1928 y no se detiene largo tiempo a considerar la 
obra poética de su amigo. Manifiesta alguna reticencia so­
bre los Cantos mâs recientes y dirige una crltica amable, 
suave, a la creciente incomunicaciôn del poeta con el lec­
tor, a las oscuridades de ciertos versos y al uso de una 
ortografla peculiar en la correspondencia. Eliot évita ana- 
lizar el contenido ideolôgico de los poemas y , con su ca- 
racteristica cautela, soslaya la cuestiôn pclltica. 3n nin- 
gûn momento trata de hacer la apologia del pensamiento de 
Pound en un âmbito que no sea el estrictamente literario, 
ni mencicna su precario estado en St. Elizabeth's Hospital. 
Sôlo hay una leve alusiôn a los errores de Pound en otros 
campos cuando se le califica de "buen juez de poesla", pero 
en cambio de "juez falible de los hombres" ( a qui pudiera
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pensarse en el entusiasmo de Pound por Mussolini, pero 
Eliot no cita nombre alguno y la frase puede tomarse en 
un sentido general como observaciôn sobre las faltas de 
tacto y equivocaciones cornetidas por el escritor en sus re- 
laciones humanas).
El ensayo, salvo alguna divagaciôn minima, se centra en 
la deuda de los escritores contemporâneos, y en concrete 
de Eliot, hacia Pound. Eliot apela al tiempo para que mi- 
da la grandeza del autor, y él, como discipulo y amigo, re­
sume la lecciôn aprendida de Pound y lo présenta a todos 
los poetas como el maestro vivo capaz de ensenarles mâs 
que ningûn otro en el arte de escribir poesla.
Lejos de nuestra intenciôn esté el poner en duda la sin- 
ceridad de las palabras de Eliot o su buena fè al escribir 
"Ezra Pound", pero las circunstancias en que fue compuesto 
restan fiabilidad a algunos de los argumentos. Al leer es­
tas pâginas, debe tenerse en cuenta el estado de ânimo de 
Eliot, apenado por haber visto poco antes a su amigo en la 
deprimente atmôsfera de St. Elizabeth's Hospital y decidido 
a colaborar prepareuido el terreno para una eventual libera- 
ciôn, mediante la creaciôn de un cliaa propicio para ello.
Eliot habla logrado superar un elevado nûmero de difi- 
cultades para que Faber & Gv^yer, editorial converti da des­
pués en Faber & Faber, imprimiera las obras que Pound le 
enviaba desde Italia antes de la guerra, aunque habla sido 
imposible poderlo hacer en todos los casos. Asl aparecieron 
volûmenes como Selected Poems (1923), Horace (1930), A Draft 
of XXX Cantos (1933), Active Anthology (1933), A.3.C. of 
Economics (1933), Homage to Sextus Propertius (1934), Hell
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(1934), Make It Mew (1934), A Draft of the Cantos XXXI- 
XI.I (1935), Polite Essays (1937), The Fifth Decad of Can­
tos (1937), Guide to Kulchur (1935), A Selection of Poems 
(1940), Cantos LII-LXXI (1940), no siempre del gusto de 
Eliot. Pero Pound no percibla el esfuerzo que aquello sig- 
nificaba para Eliot y contlnuamente achacaba el retraso 
de las publicaciones a la lentitud de su amigo (4He is 
slower than coal tarrr", "Will write to and try to unpa- 
ralyze Hr. Eliot" son dos frases de su correiondencia to- 
nadas al azar como ejemplo de las repetidas quejas en tal 
sentido ( 76 )).
Tras el fin de la guerra, estando Pound en St. Eliza# 
beth's, Eliot siguiô haciendo cestiones para que sus obras 
no quedaran inéditas y fue una de las diez personas que 
VOtaron en su favor para la concesiôn del Premio Bollingen 
de la Biblioteca del Congreso a The Pisan Cantos (1948).
En el revuelo ocasionado por el "escândalo" del Premio 
Bollingen, Eliot en un principio guardô una posiciôn dis- 
creta, pero se lanzô indignado cuando en un periôdico in­
sult ar on a Pound calificândolo de "self-convicted traitor" 
Esta vez Eliot abordô directamente el tema hasta entonces 
soslayado:
"It should be made clear that Kr. Pound 
—  whether he b^ eventually judged guilty or 
innocent—  is not in any case a "self-convicted" 
traitor. He himself is convinced that he was 
actuated by patriotic motives. Her has he sought 
to escape trial: tlie Federal Court decided that
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he was of unsound mind and therefore unfit to 
be tried" ( 77 )•
Los responsables de la revista pidieron disculpas y el 
asunto quedô zanjado. Eliot mostrô de nuevo su fidelidad 
a Pound entrando incluso en un campo que personalmente 
preferla no tocar.
De todos modos era desde su propiç terreno, el litera­
rio, donde mejor podia ayudar a Pound y asl Eliot permi- 
ti6 la reproducciôn de su ensayo de 1946 en una colecciôn 
de 1950 que Peter Russell ecitô como regalo de cumpleafîos 
para el poeta encarcelado. El ensayo se reimprimiô como 
en 1946 con una posdata en la cual Eliot advertla que, al 
escribir aquellas pâginas, no habla tenido aûn la oportu- 
nidad de analizar The Pisan Cmitos.Ademâs, observaba que 
en 1950, tras haber leldo todos los Cantos de manera con­
tinua, ya no se quejarla de las oscuridades que le hablan 
irritado cuando conociô las distintas secciones separadas 
por largos intervalos de tiempo ( 78 ).
Como en 1929 hatla jiecho con los poemas, en 1954 Eliot 
reuniô un conjunto de ensayos y notas bibliogrâficas de 
Pound y consiguiô que Faber & Faber imprimiera el volumen, 
con un prôlogo suyo, b^o el tltulo de Literary Essays 
( 79 ). Al igual que habla ocurrido con los poemas, Eliot 
aqui deja entrever que Pound no estuvo enteramente de 
acuerdo con la selecciôn, pues reconoce que los puntos de 
vista del autor y del editor no siempre coinciden; pero 
él acepta la responsabilidad que le corresponde en la tarea 
de ofrecer un bloque representativo de la crltica literaria
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de Pound. E l i o t  c o n f ia  que l a  c o le c c iô n  d em u estre : l )  que 
Pound ha d ic h o  muchas cosas de v a lo r  perm anente a c e rc a  
d e l a r t e  de e s c r ib i r ,  y  en e s p e c ia l  de e s c r ib i r  p o e s la ,
2 ) que h a  d ic h o  muchas co sas  p e r t in e n t e s  con r e s p e c to  a  
l a s  n e c e s id a d e s  de  l a  êp o ca  en que e s c r i b i ô ,  3 )  que ha  
im p u ls a d o  un  i n t e r ê s  no  s ô lo  p o r  a u to r e s  i n d i v i d u a l e s , s i ­
no  teu n b iên  p o r  A re a s  c o m p lé ta s  de p o e s la  que l a  c r l t i c a  
f u t u r a  y a  no p uede  ig n o r a r  y  4 )  que ha  e fe c tu a d o  u na  i n t e r -  
p r e t a c iô n  mâs g e n e ro s a  de l o  que g e n e re ilm e n te  s e  c r e e  s o ­
b re  d e te rm in a d o s  a u t o r e s .
En L i t e r a r y  Essays e s tâ  in c lu ld o  e l  ensayo que so b re  
E l i o t  p u b l ic ô  Pound en l a  r e v is t a  P o e try  en 1917 y  a p a r e -  
cen ademâs o tra s  r e fe r e n c ia s  d is p e rs a s  a l  e s c r i t o r .
E l i o t  tam biên  se ocupô dé re s e f la r  The Women o f  T r a c h is , 
l a  o b ra  de S ô fo c le s  a d a p tada p o r Pound, e lo g ia n d o  l a  maes­
t r i a  d e l  t r a d u c to r  en e l  t r a ta m ie n to  d e l v e rs o  (d e  lo s  c o -  
ro s  e s p e c ia lm e n te ) ( 80 ) .  E l c r i t i c o  i n s i s t l a  en que 
Pound no h a b la  p e rd id o  su h a b i l id a d  y  que m a n te n la  un sen­
t id o  d e l o ld o  ta n  p e r fe c to  como s ie m p re . Ahora b ie n , d e p lo -  
ra b a  un uso e x c e s iv o  de l a  je r g a  in g ie s a  y  am erican a  ( p a r t e  
de e l l a  pasada de moda) que a ê l  p e rs o n a lm en te  l e  r e s u lta b a  
d e s a g ra d a b le  y  ademâs no es tim ab a  ju s t i f i c a d o  p o r e l  t e x to  
g r ie g o .
Cuando e l  Pound N e w le tte r  t r ib u t ô  un hom enaje a  Pound 
con m o tiv o  de su s e te n ta  cum pleafîos, E l i o t  q u iso  o f r e c e r  
un te s t im o n io  de a m is ta d . En una c a r ta  de a d h e s iô n , r e c o r -  
daba cômo h a b la  expresado  en d iv e rs e s  momentos y  lu g a re s  
su o p in iô n  de que e l  a u to r  e ra  un g ran  p o e ta ;  p e ro  en una 
f r a s e  —  "P or me a t  such a moment, i ^ a t  m a tte rs  is  th e  
p o e try  and n o t th e  in g r e d ie n ts  w hich  have e n te re d  in t o  i t s
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c o m p o s itio n "  —  se p e rc ib e  una v e z  mâs e l  d e s in te rê s  p o r  
e l  c o n te n id o  id e o lô g ic o  de lo s  poemas de Pound ( 81 ) ,
Bn dos e n t r e v is t a s ,  una de 1958 y  o t r a  de 1 9 59 , E l i o t  
v o lv iô  a  e v o c a r la s  c irc u n s ta n c ia s  en to rn o  a su p r im e r  
e n c u e n tro  con Pound y  tam biên  h a b lô  sobre l a  in te rv e n c iô n  
de ê s te  d u ra n te  l a  gênesis  de The V a s te  Land ( 82 ) .  A p a r­
t i r  de en tcm ces, E l i o t  a flad lô  poco mâs so b re  su am igo; sô­
lo  se r e f i r i ô  a ê l  e s p o râ d ic a m e n te , p ero  no v o lv iô  a d e d i-  
c a r le  una d e te n id a  a te n c iô n  c r l t i c a .
Pound, p o r su p a r t e ,  desde h a c la  b a s ta n te  tiem po  no p a -  
r e c la  in te r e s a r s e  p o r l a  p ro d u cc iô n  l i t e r a r ia  de E l i o t .  
Juzgaba lo s  ensayos de ê s te  dem asiado c a u te lo s o s  ( 83 ) ,  
preocupados p o r " lo  que debe g u s ta r"  en lu g a r  de p o r " lo  
que g u s ta  de v e rd a d "  o se d is f r u t a  re a lm e n te  ( 84 ) ,  y  a 
menudo so b re  tem as a b u rr id o s  ( 85 ) t r a t ados con un " le n ­
gua j e  p éd an te  y  a r t i f i c i a l "  ( 86 ) .  En cu an to  a l a  ta r e a  
de E l i o t  como e d i t o r  d e l  C r i t e r i o n , aunque en un p r in c ip io  
s u s c itô  su en tu s ia s m o , p ro n to  l e  d esa g rad ô . En e s te  ca so , 
como e r a  su co stu m b re . Pound fu e  s in c e ro  y  expresô  s in  r é ­
se rv as  sus n e g a t iv a s  o p in io n e s  a l  p ro p io  E l i o t ,  cuya r e v is ­
t a  m o te jô  con e l  nombre de M o rte ra r iu m :
• I  keep on r e a d in  (s ic ] a t  t h is  M o rte ra r iu m .  
W aaa l, I  suppose i t  i s  a  ju s t  e s t im a te  o f  th e  
m o r t ic ia n 's  p a r lo u r  w hich  is  E n g la n d . ¥ d . ta k e  
me s ix  weeks to  weed o u t a l l  th e  a s s in in e  s t a t e ­
m en ts . I t  wd. be n ic e  i f  you wd. re s e rv e  say  4 
pages p e r is s u e  to  t e l l  th e  re a d e r  h o n e s t ly  
^ a t  i s  f i t  to  re a d "  (  87 ) •
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Bn o t r a  c a r t a ,  e s c r l t a  tam biên  en R a p a llo  p a ra  e l  mismo 
d e s t in a t a r io , s ô lo  un mes después, m o straba su re a c c iô n  a  
l a  p ro p u e s ta  de e s c r ib i r  un a r t lc u l o  so b re  R o b ert B r id ­
ges:
» I  ta k e  i t  a l l  I  g o t t e r  do i s  to  t a l k  about 
B r itc h e s ,  n o t n e c e s s a r i ly  re a d  th e  o le  p e t r i ­
f a c t io n ?  So ^  be s p e c i f ic .  R a b b it  B r itc h e s  
in d e e d  111 Whaaar he g i t  th e  p la g ia r i z a t io n  o f  
B a b b it t  aza  name anyhow? And as i t  wd, s to p  my 
d o in g  an a r t i c l e  a lre a d y  begun on th r e e  b lo k e s  
th a t  a r e n ' t  y e t  m o r t ic ia n 's ,  I  spose I  c d . be 
a llo w e d  to  make an o c c a s io n a l c o n fro n to  betw een  
B r it c h e s '  d u ln ess and th e  s e r io u s  u n r e a d a b i l i t y  
o f  a fe w  b lo k e s  t h a t  w ould w r i t e  i f  th e y  c o u ld ,  
( . . . ) .  An em balsam ation  o f  th e  L a te  R o b e r t 's  
B r itc h e s "  ( 88 ) .
Pound a q u i p a re c la  d is p u e s to  a c o la b o r a r ,  p e ro  e l  d la  s i ­
g u ie n te  pensô que B rid g es  no t e n ia  s u f i d e n t e  in f lu e n c ia  
p a ra  m erecer sus a ta q u e s :
"The number o f  p u t r id  p ig s  in  England  i s  so 
leurge t h a t  to  d ig  up a co rp se  f o r  r e b u r i a l ,  es­
p e c i a l l y  a co rp se  o f  th e  n u l l ,  wd. be in e x c u s a ­
b le  u n le s s  one w ere a b s o lo o t ly  in  need o f  fe e d  
w it h in  th e  f o r t n ig h t "  ( 89 ) .
P ara  r e f o r z a r  e l  a rgu m ente , podrlam os c i t a r  o tro s  p a s a je s
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como lo s  que re p ro d u c im o s , p ero  e s to s  t r e s ,  con su h a b i­
t u a l  to n o  h u m o r ls t ic o  y  a g re s iv o , q u izâs  h a s te n  p a ra  deur 
una id e a  de l a  a c t i t u d  m a n ife s ta d a  p o r Pound h a c ia  e l  C r i ­
t e r io n .
Tampoco l a  e m is iô n  ra d ia d a  de M urder in  th e  C a th e d ra l 
g u stô  a Pound, segûn é l  mismo co n fesô  p or c a r t a  a James 
L a u g h lin :
"W aa l, I  h e e rd  th e  M urder in  th e  C a fe d ra v l  
on th e  r a d io  l a s s 'n i g h t . Oh them cawlaiey v o ic e s .  
My K r is s z ,  them cavkney v o ic e s . M zzr S hakzpeer  
s t i l l  r e t a in s  h is  p o s is h u n . I  s tu c k  i t  f e r  a 
w h i le ,  wot v i f f  th e  w eepin  and w a i l in "  ( 90 ) .
B1 p o e m ita  de E l i o t  "The C u l t iv a t io n  o f  C h ris tm as  T re e s " ,  
e d ita d o  en 1954 en un pequeflo f o l l e t o  de c u a tro  p âg in as  
con i lu s t r a c io n e s  de D a v id  Jo n es , in s p i r é  a Pound una b re ­
ve  composic iô n ,  de un humor c â u s t ic o ,  cuyo d e fe c to  fu e  e l  
s e r  anônim a:
PAPILLON 
F o r a s m a ll book unread
Do we suppose t h is  i s  th e  p r ic e  
O f a s s o c ia t io n  w ith  M r. Mac N ic e ;
Or o f  b re a th in g  "The A r ie l "  a i r  
I n  caho o ts  w ith  W a lt de l a  M are;
Or t h a t  England  p ra y s  someone w i l l  send h e r  
A n o th e r s le n d e r  Spender?
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In  any c a s e , l e t  us lam e n t th e  p sych o s is  
O f a l l  th o s e  who abandon th e  Muses f o r  M oses.
Con t a le s  v e rs o s . Pound s a t i r i z a b a  l a  f re c u e n te  a p a r ic iô n  
de tem as r e l ig io s o s  en la s  ô lt im a s  obras  de B l i o t ,  c o n crè ­
tem ent e en lo s  " A r ie l  Poems" ( 91 ) .
Sobre la s  r e la c io n e s  e n tre  Pound y  B l i o t  t r a s  l a  l i b e r a -  
c i& i  d e l  p rim e ro  en 1958 no han quedado muchos d a to s . Se 
sabe que Pound s u f r iô  una f u e r t e  d e p re s iô n  a l  s a l i r  de 
S t .  E l iz a b e t h 's  y  que co n tln u am e n te  h a b la b a  a su f a m i l i a  
a c e rc a  de "Possum", como s o l la  l la m a r  en c o n f ia n z a  a 
B l i o t  con e l  nombre que é l  mismo l e  h a b la  aa ign ad o  en su 
ju v e n tu d  ( 92 ) .  La  h i j a  de Pound, M ary de R a c h e v i l t z ,  ha 
re c o rd a d o  cômo e s c r ib iô  a B l i o t  p id iê n d o le  que fu e s e  a v i -  
s i t a r  a su p ad re  ( 93 ) .  B l i o t ,  como no p u d ie ra  t r a s la d a r -  
s e , e n v iô  a su amigo un te le g ra m a  y  poco después una a le n -  
t ad o ra  c a r t a  as eg u rân d o le  que e ra  e l  m e jo r p o e ta  v iv o  ( 94 ) 
H a c ia  e l  f i n a l  de su v id a ,  B l i o t  v o lv iô  a m a n ife s ta r  
su o p in iô n  so b re  lo s  C a n to s , p e ro  no ya  p û b l ic a ,  s in o  p r i -  
vadam ente , a l  c r i t i c o  P .R . L e a v is .  En una c a r t a ,  e lo g ia b a  
e l  s e n t id o  d e l r i tm o  d e l p o e ta  y  a lgunos fra g m e n te s  de l a  
o b ra , p e ro  en c o n ju n to  ccm sid erab a lo s  Cantos "b a s ta n te  
â r id o s  y  d é p rim e n te s "  ( 95 ) .
En fe b r e r o  de 1 9 6 5 , an c ia n o  y  en fe rm e . Pound r e a l i z ô  
e l  v i a j e  desde V e n e c ia  h a s ta  Londres p a ra  a s i s t i r  a  l a  c e -  
rem o n ia  r e l i g io s a  c e le b ra d a  en W e s tm in s te r Abbey en memo- 
r i a  de T .S .  B l i o t ,  re c ie n te m e n te  f a l l e c i d o .  Después, afin 
tu v o  a ie r g la  s u f ic ie n t e  p a ra  t r i b u t a r  un hom enaje f i n a l  a 
su am igo co lab o ran d o  en una c o le c c iô n  de ensayos donde, con
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e l  a n t ig u o  v ig o r  que im p u lsô  l a  p u b lic a c iô n  de P ru fro c k  
and O th e r O b s e rv a t io n s , r e p e t la ;  "READ HIM" ( 96 ) .  Y , 
cuando a p a re c ie ro n  lo s  m a n u s c rite s  de The V a s te  Lan d , du­
r a n t e  la r g o  tiem p o  e x t r a v ia d o s ,  to d a v ia  se e s fo rz ô  por 
presteur ayuda a  V a le r ie  B l i o t  en su ta r e a  como é d i t e r a  de 
lo s  b o r ra d o re s . T ra s  l a  m u erte  de T .S .  B l i o t  en enero  de 
1965, l a  a d m ira c lô n  de E z ra  Pound v o lv iô  a c o b ra r  a lgunos  
de lo s  rasg o s  que h a b la n  c a r a c te r iz a d o  su p r im i t iv e  e n tu ­
siasm o de 1914.
H a s ta  a q u i ha quedado e x p u e s ta  l a  in fo rm a c iô n  r e l a t i v e  
t a n t e  a  lo s  ccxit a c te s  p e rs o n a l es e n t r e  B l i o t  y  Pound como 
a l a  c r l t i c a  que ambos se d i r ig i e r o n  m utuam ente. A p a r t i r  
de a q u i deberlam es c o n s id e ra r  e l  i n f l u j o  de Pound so b re  l a  
p o e s la  de B l i o t ,  comenzando p o r e s tu d ia r  un as p e cto  fu n d a ­
m e n ta l:  l a  o r ie n ta c iô n  d e l g u s to  l i t e r a r i o .
Aun que Pound e r a  s ô lo  t r e s  aflos m ayor, desde e l  p r i n c i ­
p io  ad o ptô  l a  a c t i t u d  d e l m a es tro  en su r e la c iô n  con 
B l i o t .  B s te  û lt im o ,  como o tro s  que lo  c o n o c ie ro n , ha e v o c a -  
do r e p e t id a s  veces l a  a f i c iô n  d id â c t ic a  de Pound, su a u té n -  
t i c a  p a s iô n  p o r l a  ensehanza ( 97 ) .  Asumiendo un p a p e l de 
" t u t o r " .  Pound d i r i g i ô  e l  in t e f é s  de B l io t  h a c ia  d e te rm in a -  
das o bras  y  h a s ta  c i e r t o  p u n to  m odelô sus id e a s  sobre e l  a r ­
t e  de e s c r ib i r  p o e s la .
A hora b ie n , e s to  no debe in d u c i r  a p en sar que B l io t  e ra  
un d is c ip u lo  a b s o lu ta m e n te  sum iso , pues en numerosos a s p e c -  
to s  mantuvo su in d e p e n d e n c ia  de c r i t e r i o ,  opuesto  in c lu s o  
en o cas io n es  a l  de Pound. B l i o t  mismo e x p l ic ô ,  m ed ian te  un 
g ra c io s o  s l m i l ,  l a  fo rm a en que Pound s o l ia  t r a t a r  a lo s  a r -
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t i s t a s  b a jo  su p ro te c c iô n :
"He vas  so p a s s io n a te ly  concerned  about th e  
works o f  a r t  w hich he ex p e cte d  h is  p ro té g é s  to  
p ro d u ce , t h a t  he som etim es ten d ed  to  re g a rd  th e  
l a t t e r  a lm o s t im p e rs o n a lly , as a r t  o r  l i t e r a t u r e  
m achines t o  be c a r e f u l l y  ten d ed  and o i l e d ,  f o r
th e  sake o f  t h e i r  p o t e n t ia l  o u tp u t"  ( 98 ) .
E sto s  cu idado s e ra n  f r u t o  de l a  g e n e ro s id a d  de Pound, que 
e s ta b a  d is p u e s to  a em p lear g ra n  p a r te  de su tiem p o  y  e n e r -  
g la  ayudando a  o t r o s ,  d is p u e s to  a s a c r i f i c a r  sus in te r e s e s  
p e rs o n a les en auras d e l supremo in t e r ê s  d e l a r t e .  P e ro , a 
p e s a r de que Pound f u e r a ,  en p a la b ra s  de su am ig o ,"u n  d i ­
r e c t o r  d o m in an te * (  99 ) ,  e r a  capaz de com prender y  valoraur 
la s  d iv e rg e n c ie s  que le s  separaban  y  a  l a  v e z  e n r iq u e c la n  
l a  r e la c iô n .  P re c is a m e n te  e l  m é r ito  ra d ic a b a  en su h a b i l i ­
dad p a ra  d e s c u b r ir  la s  in te n c io n e s  de un a u to r  y  a y u d a r le  
a c o n s e g u ir  lo s  f in e s  p ro p u e s to s , s in  o b l ig a r le  a r e a l i z a r
l a  o b ra  como é l  mismo l a  h u b le ra  hecho ( 100 ) .
Hemos mencionado l a  c ir c u n s ta n c ia  de que Pound o r ie n t é  
e l  g u s to  l i t e r a r i o  de E l i o t  en d e term in a d o s  s e n t id o s . P ero  
s i  b ie n  l a  a c t i t u d  de ambos e s c r i to r e s  h a c ia  numerosas  
o bras  e r a  b âs ic am e n te  ig u a l ,  tam biên  debe re c o rd a rs e  que 
e s tu v ie ro n  en desacu erdo  a l  v a lo r a r  o t r a s .  A s l ,  Pound no  
c o n s ig u iô  corauniceœ a E l i o t  su a f i c iô n  p o r Y e a ts  o H ardy  
(  101 ) o p o r R o b e rt B row n in g . B s te  ô l t im o ,  a u té n t ic o  maes­
t r o  d e  Found, e r a  c o n s id e ra d o  p o r E l i o t ,  a l  com ienzo de su 
c a r r e r a  l i t e r a r i a  y  segôn c o n fe s iô n  p r o p ia ,  mâs como un e s -  
to rb o  que como una ayuda (  102  ) .  P or su p a r t e .  Pound no
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co m partiô  con B l i o t  e l  en tusiasm o p or o tro s  a u to re s  y  l l e -  
gô a  r i d i c u l i z a r  su a d m ira c iô n  h a c ia  L a n c e lo t  Andreves  
( 103 ).
Lo que Pound y  B l i o t  tu v ie r o n  en comôn fu ê  l a  cap ac id ad  
de a p r e c ia r  e s c r i t o r e s  d iv e rs e s  a l a  v e z ,  aunque e s t u v ie -  
sen muy separado s en e l  e s p a c io  y  en e l  tiem p o  e in c lu s o  
p ré s e n ta s e n  c a r a c t e r îs t ic a s  o p u e s ta s ; Ademâs, ambos ju z g a -  
ban t a l  v a r ie d a d  en e l  g us to  l i t e r a r i o  como a lg o  b é n é f ic ié -  
so peœa l a  fo rm a c iô n  de to do  p o e ta  m oderne.
E l modo en que Pound o r ie n t é  la s  o p in io n e s  de B l io t  so­
b re  d e te rm in a d o s  a u to re s  ha quedado expu esto  con d e t a l l e  
en la s  c o rre s p o n d ie n te s  se cc io n es  d e l p ré s e n te  t r a b a jo ,  
p ero  a q u i c o n v e n d rla  re c o rd a r  a lg u n as  de la s  c irc u n s ta n ­
c ia s .  A s l ,  p o r e je m p lo , en e l  c a p i t u le  so b re  D a n te , hemos 
e x p lic a d o  lo s  d é t a i le s  r e la t i v e s  a l  i n f l u j o  de Pound en es­
t e  s e n t id o  ( 104  ) .  S ô lo  debemos a f ia d ir  que Pound a m p lié  
l a  v is i6 n .d e  su am igo a l  d i r i g i r l o  h a c ia  o tro s  p o e tas  r e -  
la c io n a d o s  con D a n te , coma fu e  e l  caso de G u id e  C ava lcan ­
t i  ( 105 ) .  A hora b ie n ,  en e s te  te r re n o  tampoco eran  i d é n t i -  
cos lo s  ju i c i o s  de Pound y  B l i o t ;  ê s te  l le g é  a m a n ife s ta r  
p û b lic a m e n te  su desacuerdo  con l a  p r e f e r e n c ia  de aq u é l p or  
G uide C a v a lc a n t i  f r e n t e  a D a n te , p o r m o tiv e s  id e o lé g ic o s  
mâs que e s t r ic ta m e n te  l i t e r a r io s  ( 106 ) .
En c u a n to  a lo s  p o e tas  fra n c e s e s  d e l s ig lo  X IX , que 
B l i o t  h a b la  le ld o  a n te s  de e n c o n tra r  a Pound, ê s te  a s im is -  
mo e x te n d i6 lo s  c o n o c im ie n te s  de su amigo recom endândole  
o b ra s , h a s ta  en to nces p o r é l  ig n o ra d a s , t a ie s  como Emaux 
e t  Camées de T h é o p h ile  G a u t ie r  e n t r e  o tra s  ( 107 ) .  Bn lo  
r e f e r e n te  a  J u le s  L a fo rg u e , e l  en tu s iasm o  de B l i o t  h a b la
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s id o  muy a m te r io r  a l  i n i c i o  de l a  am is tad  con Pound y  con
e l  tiem p o  fu e  d e c re c ie n d o , h a s ta  e l  punto  de que e l  p ro p io
Pound, c o n s ta n te  ad m irad o r de L a fo rg u e , comentô en 1928 :
"Je  c r o is  que E l i o t ,  dont le s  p re m ie rs  [ s ic j
p o é s ie s  o n t m ontré in f lu e n c e  de L a fo rg u e , a
moins de re s p e c t p 8 r L a f . que l e  re s p e c t  que 
j ' a i  p our L a f . "  ( 108 ) .
E l i o t  e v o c a r la  cômo Pound l e  in d u jo  a  in te r e s a r s e  p or  
algunos buenos p o e tas  in g le s es que e s c r ib ie r o n  a co m ien - 
z o s  d e l s ig lo  XX ( 109 ) .  E n tre  e l lo s  d e b iô  de h a l la r s e  
T .B . Hulm e, a q u ien  B l i o t ,  segôn c o n fe s iô n  p r o p ia ,  no co­
n o c iô  p ers o n a lm en te  (  110 ) ,  p e ro  con cuya o b ra  se fa m i-  
l i a r i z ô  a tra v é s  de Pound. Como d e t a l l e  c u r io s o  puede co n - 
t a r s e  que Pound u n iô  lo s  poemas de ambos a l  i n c l u i r  en su 
C a th o l ic  A n th o lo g y  c in c o  de B l i o t  y  uno de Hulm e; p e ro , 
cuando en The P i a l  se  s u g ir iô  que B l io t  e ra  un im a g ls ta  
Pound re s p o n d iô  en érg ic am e n te  en P o e try :
"A t th e  p re s e n t moment th e r e  is  no a c t iv e  
u n ite d  movement. T h e re  a re  a hau.f dozen good 
new ish  p o e ts  in n o v a t in g  and re n o v a t in g  ( . . . )  
a n o th e r f i r m  has ta k e n  o v e r th e  la b e l  as a t ra d e  
a s s e t ,  a f i r m  c c m s is tin g  o f  p e o p le  who a r e n ' t  
in t e r e s t e d  in  th e  o r ig in a l  t e n e t s ,  o r  who, a t  
th e  l e a s t ,  had n e v e r any in t e n t io n  o f  fo l lo w in g  
them" (  111 ) .
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Bn e f e c t o .  Pound h a b la  b a u t iz a d o  como im a g is ta s  a lo s  
miembros de un g rûpo p o ê t ic o ,  en e l  c u a l ê l  mismo se ha­
b la  in te g r a d o  y  con sus ensayos h a b la  dado p o p u la r id a d ,  
que basaban sus com posic iones en la s  te o r la s  y  e l  e je m p lo  
de H v û M e ^  c iu n k o  Pound co n o c iô  a B l i o t ,  ya  empezaba a  d e s -  
lig a u rs e  de e l lo s  y  mâs ta r d e  n e g a r la  e x p llc ita m e n te  to d a  
co n ex iô n  con la s  p ro d u cc io n es  u l t e r i o r es d e l grupo ( 112  ) .  
B l i o t  se  r e f i r i ô  a  Pound en 1937  comd e l  ô n ic o  p o e ta  y  
c r i t i c o  que s o b re v iv iô  a l  im agism o p a ra  d e s a r r o l la r s e  de 
una m anera mâs a m p lia  ( 113 ) .  P ero  B l i o t  mismo no se s e p a -  
r ô  d e l gzoïpo p u e s , segôn com enteurla en una c o n fe r  e n c ia  de 
1 9 5 3 , nunca se h a b la  in te g r a d o  en é l  (  114 ) .
A s i p u e s , aun que n in g u n o  de lo s  poemas e l io t ia n o s  debe  
c a l i f i c a r s e  de im a g is ta  en s e n t id o  e s t r i c t o ,  a lg un o s (e s p e ­
c ia lm e n te  "The D e a th  o f  S a in t  N a rc is s u s " )  m uestran  c a r a c -  
t e r l s t i c a s  que lo s  a c e rc a n  a l  m o vim ien to  t a l  como en un 
p r in c ip io  e r a  propugnado p o r Pound. Los puntos de c o n ta c te  
de B l i o t  con lo s  im a g is ta s  son en p a r te  re s u lta d o  de l a  
c o n f lu e n c ia  y  en p a r te  f r u t o  de l a  a p l ic a c iô n  de la s  te o ­
r l a s  b â s ic a s  de a q u é l lo s ,  t r a n s m it id a s  p o r Pound mâs que 
com unicadas d ir e c ta m e n te ,  s o b re  l a  p r e c is iô n  y  l a  econom la  
de le n g u a je ,  l a  c la r id a d ,  l a  c o n c e n tra c iô n  y  l a  p re s e n ta -  
c iô n  de im âg enes. Ademâs, l ig a d a s  a lo s  p r in c ip a le s  co n cep-  
to s  d e l  im agism o e s tâ n  la s  o p in io n e s  que, tam biên  b a jo  l a  
i n f lu e n c ia  de Pound, mantuvo Bl<Lot so b re  D a n te  (cu yo  método 
a le g ô r ic o  d e f i n l a  cômo e l  uso de c la r a s  im âgenes v is u a le s ) 
y  lo s  s im b o lis ta s  fra n c e s e s  ( 115 ) .
Pue Pound q u ien  co n du jo  a B l i o t  a l  e s tre n o  de The Hawk's  
W e ll y  l e  p re s e n tô  a Y e a ts , aunque no c o n s ig u iô  c o m u n ic a r le
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su en tu s iasm o  p o r é l  ( 116 ) .  B l i o t  in c lu s o  l le g ô  a men­
c io n a r  en 1919 e l  p e m ic io s o  i n f l u j o  de Y e a ts  so b re  Pound 
( 117 ) •  La e s tim a  que en su m adurez tu vo  B l i o t  h a c ia  
Y e a ts , segén hemos expu esto  en l a  se c c iô n  c o rre s p o n d ie n te ,  
no se d e b iô  a  Pound, s in o  a l a  a te n ta  le c t u r a  y  a  l a  r e f l e -  
x i & i  p ro p ia  (  118 ) .
Pound no s ô lo  t r a t ô  de que E l i o t  se in t e r e s a r a  p or c i e r ­
to s  a u to re s , tam biên  l e  t r a n s m it iô  2ü.gunos de sus p r e ju ic io s  
c o n tra  o t r o s .  B s te  fu e  e l  caso de l a  a n t i p a t la  de B l io t  
h a c ia  M i l t o n ,  que fu e  in t e n s i f ic a d a  p o r Pound ( 119 ) •  M i l -  
to n  asim ism o puede c i t a r s e  como e je m p lo  de e s c r i t o r  so b re  
e l  c u a l B l i o t ,  a l  d is ta n c ia r s e  de Pound, cam biô de a c t i t u d .  
Con e l l o  no se p re te n d e  a f i r m a r  que Pound c o n s t itu y e r a  e l  
ô n ic o  o b s tâ c u lo  p a ra  que B l i o t  a p r e c ia r a  a M i l t o n ,  pues a
l a  v e z  deben te n e rs e  en c u e n ta  o t r a s  c ir c u n s ta n c ia s .  Ahora
b ie n ,  como en un p r in c ip io  B l i o t  fre c u e n te m e n te  apoyaba sus 
t e s is  so b re  argum entos de Pound, es lô g ic o  p en sar que, cuan­
do d is m in u y e ra  su d ep en d e n c ia , l e  r e s u l t a r l a  mâs f â c i l  mo- 
d i f i c a r  la s  o p in io n e s  a n te s  co m p artid a s  con su am igo . Con- 
cre tau n en te , r e f i r ié n d o s e  a H i l t o n ,  B l i o t  e s c r ib iô  en 1954:
"P ound 's  d isparagem en t o f  M i l t o n ,  f o r  in s ta n ­
c e , was, I  am co n v in c ed , most s a lu t a r y  tw e n ty
and t h i r t y  y e a rs  ago; I  s t i l l  a g re e  w ith  him
a g a in s t  th e  academ ic ad m ire rs  o f  M i l t o n ;  though  
to  me i t  seems th a t  th e  s i t u a t io n  has changed"
( 120 ).
Bs p o s ib le  que Pound h a b la s e  a B l i o t  so b re  d eterm inad os
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a u to re s , s in  que d e l hecho quedara c o n s ta n c ia . Quizâs e s to  
su ce d iô  con F r a z e r ,  cuya monumental o b ra  adm iraba Pound ya  
en 1918 ( 121 ) .y  poco después E l i o t  l a  e m p le a r la  en The  
V a s te  Land ( 122 ) .
E l p a p e l de Pound en l a  o r ie n ta c iô n  d e l g u s to  l i t e r aurio 
de E l i o t  no se re d u jo  a l la m a r  su a te n c iô n  h a c ia  un c ie r t o  
nâmero de e s c r i t o r e s  y  a  p re d is p o n e r lo  c o n tra  o t r o s ,  s in o  
que tam b iên  se e x te n d iô  a l  campo d e l .método p o é t ic o .  Bn 
e f e c t o .  Pound ensehô mucho a B l i o t  so b re  lo s  aspecto s  t e ô -  
r ic o s  d e l a r t e  de h a c e r p o e s la  y  l e  ayudô a fo rm u le r  a lg u ­
nas id e a s  c r l t i c a s  so b re  l a  m a te r ia .  A qui d esg rac iad am en te  
no puede m e d irs e  con e x a c t i t ud l a  in f lu e n c ia ,  pues todos  
lo s  ensayos e l io t ia n o s  son p o s te r io re s  a l  en c u e n tro  con 
Pound y  p o r ta n to  es im p o s ib le  e s ta b le c e r  com paraciones  
con lo s  p en sam im itos  de B l i o t  a n te r io r e s  a l a  p r im e ra  en­
t r e v i s  t a .  A s i,  r é s u l t a  d i f l c i l  s a b e r en qué puntos s im p le -  
m ente c o in c id ie r o n  sus o p in io n e s  p re v ia s  y  en qué o tro s  se  
a fe c ta ro n  e n t r e  s i .  Ambos s u s te n ta ro n  te o r ia s  s im i la r es so­
b re  d iv e rs e s  as p e c to s  —  e l  v a lo r  de l a  t r a d ic iô n  l i t e r a r i a ,  
l a  n e c e s id a d  de re n o v a r  e l  le n g u a je ,  l a  o r ig in a l id a d  como 
lo g ro  té c n ic o  y  no como un p a r t i r  de l a  n ad a , e l  s e n tid o  
h is t ô r ic o  d e l a r t i s t a ,  l a  fu n c iô n  de la s  a lu s io n e s  en lo s  
poemas, e l  d e s a r r o l lo  in t e le c t u a l  d e l p o e ta , e t c . —  p ero  
no puede a v e r ig u a rs e  l a  a p o r ta c iô n  c o n c re te  de cada uno .
A n te  t a l  p ro b lèm e , en p r in c ip io  in s o lu b le ,  es p re c is o  
c o n f ie r  en e l  te s t im o n io  d e l p ro p io  E l io t  so b re  su deuda  
como c r i t i c o  h a c ia  Pound. B l i o t  mismo ro c o n o c e r ia  que Pound, 
ademâs de h ab er e je r c id o  en g e n e ra l l a  mayor in f lu e n c ia  l i ­
t e r  a r i a  d e l  s ig lo  ( 123 ) ,  c o n s t itu y ô  p a ra  é l  p erso n a lm en te  
l a  p r in c ip a l  de la s  r e f ie ja d e s  so b re  sus ensayos i n i c i a l e s .
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Las h u e lla s  c o n c re te s  de Pound se p o d rla n  d e t e c t a r ,  de ma­
n e ra  e s p e c ia l , en la s  r e fe r e n c ia s  a  Remy de Gourm ont, la s  
p â g in as  so b re  H enry James y  a lu s io n e s  a is la d a s  a e s c r i t o ­
re s  cuyas obras no co n o c la  b ie n  e l  a u to r  ( 124 ) .  En 19 63 , 
B l i o t  Juzgô sus p rim ero s  en sayos, e s c r i to s  en un p e r lo d o  en 
e l  c u a l se h a l la b a  " b a jo  l a  in f lu e n c ia  d e l en tusiasm o de  
E z ra  Pound p o r Remy de G ourm ont", como e l  p ro d u c to  de su in -  
m adurez (h a c ie n d o  l a  sa lv e d a d  de " T r a d i t io n  and th e  I n d i v i ­
d u a l T a le n t " )  ( 125 ) .  Bn cu an to  eil f i n a l  de d ic h a  in f lu e n ­
c i a ,  B l i o t  ap u ntô  dos fe c h a s : 1922 (a flo  en que se re d u jo  su 
r e la c iô n  con Pound p o rque ê s te  h a b la  abandonado In g la t e r r a  
p a ra  r e s i d i r  en P a r is )  y  1918 (aflo  en que c e r r ô  The E g o is t  
y  B l i o t  comenzô a c o la b o ra r  en e l  Athenaeum y  e l  T . L . S . )
( 126 ) .  Bn r e a l id a d ,  como lo s  i n f l u jo s  de e s te  t ip o  no 
acaban p u n tu a lm e n te , s in o  que se van d ilu y e n d o , y  la s  dos 
fec h a s  dadeis son cercan as en e l  t ie m p o , no t ie n e  g ran  im por­
t a n c ia  l a  d i f e r e n c ia .
Bn c u a lq u ie r  ca so , l a  i n f l u a i c i a  de l a  c r l t i c a  de Pound 
so b re  l a  de B l i o t  no p o d ia  s e r  d u ra d e ra . B l i o t  p ro n to  fu e  
c o n s c ie n te  de unos e r ro re s  y  d e f ic ie n c ie s  de Pound como c r i ­
t i c o  l i t e r a r i o  que ê l  no h iz o  nada p o r d is im u la r ,  e in c lu s o  
puso de r e l i e v e ,  segfln ya  hemos observado a l  re p a s a r  sus en­
sayos (  127 ) .  A e l l o  se sumaban unas d ife r e n c ia s  b â s ic a s  
e n t r e  ambos a u to re s  —  de tem peram ento e id e o lo g la  —  que 
se fu e ro n  ac en tu a n d o . La c r l t i c a  p u b lic a d a  p o r Pound es p ro ­
p ia  de un hombre e x t r o v e r t id o ,  l le n o  de f a n t a s ia ,  e n e rg la  y  
e n tu s ias m o , in q u iè t e ,  im p ro v is a d o r , d e s c u id ad o , g r A i lo c u e n -  
t e ,  r e b e lde y  deseoso de en se flar o " v u lg a r iz a r " ;  l a  de 
B l i o t ,  en cam bio, es p ro p ia  d e l hombre t lm id o ,  re s e rv a d o ,  
p ru d e n te , m e tic u lo s o , e x a c to , sosegado, a te n to  a lo s  conven-
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c lo n a lls m o s  y  e r u d i t o .  T a le s  c a r a c t e r îs t ic a s  e x p lic a n  p o r  
qué B l i o t  c o n s ig u iô  . p re s e n te r  con mayor é x i t o  unos p r i n c i -  
p io s  e s e n c ia lm e n te  s i m i l a r es a lo s  de Pound.
Aunque a t r a c t iv o  s e r la  un e s tu d io  d e ta l la d o  de lo s  ensa­
yos i n i c i a l e s  de B l i o t  comparados con lo s  a n te r io r e s  y  con­
tem porâneos e s c r i t o s  p o r Pound, e l l o  e n t r a f ia r la  un a l e j a -  
m ien to  d e l tema que nos hemos p ro p u es to  in v e s t ig a r :  e l  s ig -  
n if ic a d o  de Pound p a ra  B l i o t  en cu an to  p o e ta . Ha s id o  n e c e -  
s a r io  a c u d ir  a l a  c r l t i c a  p a ra  a v e r ig u a r  en qué s e n tid o s  
Pound o r ie n tô  e l  g u s to  J i t e r a r i o  de E l io t  y  tam biên  en quê 
modo a fe c tô  sus id e a s  so b re  e l  a r t e  de componer p o e s la , es 
d e c i r ,  dos as p e c to s  de suma im p o r ta n c ia  en e l  d e s a r r o l lo  de 
to d o  p o e ta .  Como c o n c lu s iô n  p o d r la  e s ta b le c e rs e  que Pound 
d i r i g i ô  e l  in t e r ê s  de B l i o t  h a c ia  d eterm in ad o s  e s c r ito r e s  
y  en c i e r t a  m edida m odelô la s  o p in io n e s  de su " d is c ip u lo "  
so b re  num erosas o b ra s , p e ro  no c o n s ig u iô  im poner su pensa­
m ien to  de m anera a b s o lu te .  B l i o t  mantuvo su in d ep en d en c ia  
de j u i c i o  que en o cas io n es  fu e  o puesto  a l  de su am igo. En 
cu an to  a la s  id e a s  so b re  e l  a r t e  de h a c e r p o e s la , es in d u d a -  
b le  que Pound d e b iô  de e je r c e r  un i n f l u j o  so b re  B l i o t , a u n -  
que no es p o s ib le  d e te rm in e r  su m a g n itu d , pues se desconoce  
en quê puntos s im p lem en te  c o in c id ie r o n  y  se re a f irm a ro n  con 
nuevos argum entos y  en quê o tro s  Pound comunicô in fo rm a c iô n  
d esco no cida  p o r E l i o t .  Tambiên es p re c is o  m en c io n ar, aunque 
no pueda s e r  m edido con e x a c t i t u d ,  e i  e s t lm u lo  in t e le c t u a l  
mutuo m e d ia n te  e l  c u a l se ayudaron  e n tre  s i  en e l  d e s c u b r i-  
m ien to  y  l a  fo rm u la e iô n  de conceptos o r ig in a le s .
T ra s  e s ta s  c o n s id e ra c io n e s  g é n é ra le s , a p a r t i r  de a q u i  
a n a liz a re m o s  c u â l ha s id o  e l  i n f l u j o  c o n c re to  de Pound so­
b re  lo s  poemas de B l i o t .
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S ien do  alumno de H a rv a rd , B l i o t  co n oc iô  P ersonae y  E x u l­
t a t io n s  en 1 9 1 0 , p e ro , segôn é l  mismo d i r l a  aflos después, 
a q u e lla s  obras no l e  « i t u s i a s m a r (q u iz â s  p o r h a l la r s e  en­
to nces inm erso  en l a  p o e s la  de J u le s  L a fo r g u e ) , s i  b ie n  la s  
ju z g ô  como lo s  fln ic o s  poemas in te r e s a n te s  de un co n tem p o râ- 
neo suyo ( 128 ) .  Cuando V .6 .  T in ck o m -P em ân d e z  l e  m ostrô  
la s  dos o b ra s ' c i ta d a s  d ic ié n d o le :  " T h is  is  up yo u r s t r e e t  ; 
you ought to  l i k e  t h i s " ,  a l  jo v e n  l e  p a re c ie ro n  " r a th e r  
fa n c y  o ld - fa s h io n e d  ro m a n tic  s t u f f "  ( 129 ) .
E l p ro p io  E l i o t  co n fesô  que, cuando fu e  a v i s i t a r  a 
Pound p o r p r im e ra  v e z ,  no se e n c o n tra b a  e n t r e  lo s  a d m ira d o -  
re s  de sû p o e s la , y  aôn cuando comenzaba a a p r e c ia r  o tro s  
as p e cto s  d e l e s c r i t o r ,  s e g u la  m a n ife s ta n d o  c ie r t a s  ré s e rv a s  
h a c ia  su  o b ra  p o é t ic a .  Conrad A ik e n  c i t a  unas p a la b ra s  de 
E l i o t  p ro b a b lem en te d ic h a s  en 1914  Ô 1915*
"Pound is  r a t h e r  i n t e l l i g e n t  as a t a l k e r :  h is  
v e rs e  i s  to u c h in g ly  in c o m p e te n t" ( 130 ) .
S in  em bargo, e s ta  in d i f e r e n c ia  i n i c i a l  fu e  t ra n s fo rm â n -  
dose en un in te r ê s  c r e c ie n te  p o r l a  o b ra  p o é t ic a  de Pound 
que prcm to  se r e f l e j ô  en l a  c r x i t i c a  de E l i o t ,  segûn hemos 
pod ido  com probar.
Los te s t im o n io s  de E l i o t  s o b re  e l  co n o c im i« : to  s u p e r f i ­
c i a l  que tu v o  de l a  o b ra  p o é t ic a  de Pound h a s ta  1914  in d u -  
cen a  d e s c a r ta r  to d a  p o s ib le  i n f l u « i c i a  a n t e r io r  a l  encuen­
t r o  p e rs o n a l e n t r e  ambos. A e l l o  se suma l a  in e x is t e n c ia  de 
h u e lla s  c w ic re ta s  de lo s  poemas de Pound s o b re . lo s  de E l io t  
ccNnpuestos an te s  de l a  p r im e ra  e n t r e v is t a .
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" P o r t r a i t  o f  a L a d y " , s i  b ie n  no fu e  p u b lic a d o  h a s ta  
s e p tie m b re  de 1915* h a b la  s id o  e s c r i t o  en 1 9 1 0 , an te s  de 
que B l i o t  p u d ie ra  l e e r  " P o r t r a i t  d 'u n e  Femme" en R ip o s te s  
( 1 9 1 2 ) .  La s i m i l i t u d  en e l  t l t u l o  es pues una mera c o in c i -  
d e n c ia , p ro b a b le m « ite  d e b id a  a  l a  in s p ir a c id n  de ambos poe­
ta s  en e l  de l a  n o v e la  homônima de H enry  Jam es. E z ra  Pound, 
cuando en s e p tie m b re  de 1914 tu v o  en sus manos p o r ve z  p r i ­
mera e l  poema in é d i t o  de E l i o t ,  no p a y e c iô  a s o c ia r lo  con e l  
suyo p ro p io  y  en su c o rre s p o n d e n c ia  i n s i s t i ô  so b re  l a  o r i ­
g in a l id a d  de l a  o b ra  si n  ju z g a r la  como una im ita c iô n  de l a  
s u ya . La p ru eb a  de que E l i o t  tam b iên  a p re c iô  " P o r t r a i t  
d 'u n e  Femume" e s t r ib a  en e l  hecho de que l o  in c lu y ô  en e l  v o -  
lumen de S e le c te d  Poems de E z ra  Pound ( 131 ) •  Por o t r a  p a r ­
t e ,  ind ep en d ien tem em te  d e l o rd en  c ro n o lô g ic o  de lo s  a c o n te -  
c im ie n to s  (q ue dem u estra  l a  im p o s ib i l id a d  de una in f lu e n c ia  
m û tu a ), una com paraciôn  o b je t iv a  de " P o r t r a i t  o f  a Lady"  
con " P o r t r a i t  d 'u n e  Femme” r é v é la  mâs d if e r e n c ia s  que p a r e -  
c id o s . E l p r im e ro , ademâs de te n e r  una e x te n s iô n  c u a tro  v e ­
ces s u p e r io r  a l  segundo, p ré s e n ta  unas c a r a c t e r îs t ic a s  que 
Ind u cen  a c o n s id e ra r lo  como e l  m e jo r de lo s  dos ( 132 ) .
Los poemas a n t e r io r e s  a l  e n c u e n tro  de ambos e s c r i t o r e s ,  
som etidos a l  j u i c i o  de Pound, h a l la r o n  l a  t o t a l  ap ro b a c iô n  
de q u ien  a s l  se c o n v i r t iô  en e l  d e s c u b r id o r  de un nuevo t a -  
l e n t o  l i t e r a r i o .  Fue en e fe c to  Pound e l  p r im e r  c r i t i c o  que 
com prendlô  y  ad m irô  lo s  ve rs o s  de B l i o t .  Animado p o r Pound 
e i lu s io n a d o  a n te  la s  p e rs p e c t iv e s  de p u b lic a c iô n  que ê s te  
l e  o f r e c la ,  B l i o t ,  que l le v a b a  c a s i t r e s  aflos s in  e s c r ib i r  
poema a lg u n o , i n i c i ô  una fec u n d a  e ta p a  de c re a c iô n  p o é t ic a .  
Bs d e c i r ,  E l i o t  l le g ô  a In g l a t e r r a  con un e s t i l o  p ro p io , ca­
paz de s u s c i t e r  e l  en tu s iasm o  de Pound, un e s t i l o  s in g u la r
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que no t e n ia  su fu e n te  en Pound aunque p o s te r io rm e n te  de 
ê l  to m ara  p a r te  de su c a u d a l.
P re n te  a qu len es s u g ir ie r o n  que Pound h a b la  form ado a 
B l i o t  como p o e ta  —  R o b e rt G raves l le g ô  in c lu s o  a l la m a r  
"F o u n d lin g "  a B l i o t  ( 133 ) —  aq u ê l negô en érg ic am e n te  d i ­
cho e x tre m o . Con e l  f i n  de in te r r u m p ir  l a  le y e n d a  segôn l a  
c u a l ê l  h a b la  ensefiado a  B l i o t  a e s c r ib i r  p o e s la , Pound d i ­
r i g i ô  una c a r ta  de p r o te s ta  a l  T .L . S . donde p o n la  de r e l i e v e ;
"M r. B l i o t  had a lr e a d y  w r i t t « i  P ru fro c k  and 
o th e r  w orks o f  c o n s id e ra b le  i n t e r e s t  b e fo re  
a r r iv in g  a t  th e  shadowed p o r ta ls  o f  5 , H o lla n d  
P la c e  Cham bers. He e i t h e r  d is a p p ro v e d  o f  some o f  
my p r a c t ic e s  o r  was p u z z le d  as to  why I  com m itted  
them . We fo u n d  c e r t a in  p o in ts  o f  a g re e m a it . I t  is  
im p o s s ib le  to  cxM itro l th e  v a g a r ie s  o f  c r i t i c s ,  in  
f a c t  i t  i s  u n d e s ir a b le  t h a t  th e y  be c o n t r o l le d ,  
though a  s im p le  means o f  p re v e n tin g  l i e s  in  th e  
c u r r e n t  P re ss  has been c l e a r l y  d e f in e d  in  re c e n t  
p ro p o s a ls  f o r  emending th e  c o n s t i tu t io n s  o f  two  
o r  more s t a t e s  in  th e  U n ite d  S ta te s  South" ( 134 ) .
A u s a ite  de l a  p o e s la  e l i o t i a n a  a n t e r io r  a  1 9 1 4 , e l  p ap e l 
de Pound a  p a r t i r  d e l  e n c u e n tro , ademâs de l a  ayuda m a te r ia l  
con re s p e c to  a  l a  p u b l ic a c iô n ,  se  c o n c re tô  en un im p u lse  pa­
r a  que B l i o t  c o n t in u e ra  tra b a ja n d o  en e l  mismo s e n t id o  y  
una ayuda en e l  d e s a r r o l lo  t é c n ic o .  Pound nunca t r a t ô  de 
d e s v ia r  a B l i o t  de lo s  f in e s  p ro p u es to s  n i  in te n tô  c o n v e r-  
t i r l o  un p o e ta  id ê n t ic o  a  s i  mismo. B l i o t  p o r su p a r te  
reccm o ciô  ta n to  l a  te n d e n c ia  n a t u r a l  que l e  in c l in a b a  a im i -
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t a r  a  Pound como sus e s fu e rz o s  p o r c o n tra r re s te u r la :
■ I  h a v e , in  r e c e n t  y e a r s ,  cu rsed  M r. Pound 
o f te n  « lo u g h ; f o r  I  am n e v e r  s u re  t h a t  I  can  
c a l l  my v e rs e  my own; ju s t  when I  am most 
p le a s e d  w ith  m y s e lf ,  I  f i n d  t h a t  I  have o n ly  
caug h t up some echo fro m  a v e rs e  o f  P ound 's"
( 135 ) .
Como B l i o t  e v i ta b a  co n s c ie n te m e n te  e l  i n f l u j o  d ir e c to  
de lo s  poemas de Pound, no es e x tra f io  que e x is ta n  pocos 
p a ra le lis m o s  v e rb a le s  e n t r e  lo s  v e rs o s  de ambos e s c r i t o ­
r e s .  P or e je m p lo , segfin e l  te s t im o n io  de Pound, B l i o t  en 
un p r in c ip io  h a b la  p re s e n ta d o  en "M orn ing  a t  th e  Window" 
a la s  c r ia d a s  d ro o p in g , p ero  cam biô l a  fo rm a v e rb a l p o r  
s p ro u tin g  cuando c re y ô  que Pound h a b la  em pleado e l  mismo 
tê rra in o  en "Les M i l lw in "  (aun  que en r e a l id a d  a  q u i l a  fo rm a  
v e rb a l em pleada e ra  l y i n g ) . A s l l o  e x p lic a b a  Pound:
" T .5 .B .  f i r s t  had h is  housem aids d ro o p in g  
l i k e  th e  boas in  my " M i l lw in s " ,  and i t  was o n ly  
a f t e r  in q u is i t io n  o f  t h is  s o r t  t h a t  he d e c id e d , 
to  th e  im provem ent o f  h is  l i n e ,  to  have them  
s p ro u t"  (  136 ) .
Pound tam biên  o b servab a  la s  mismas p re c a u c io n e s  en su 
o b rE °P es p e cto  a l a  de B l i o t .  Bn e s te  ca so , como e jem p lo  
puede c i t a r s e  l a  o m is iô n  d e l a d je t iv o  p n e u m a tic , que Pound 
no USÔ en uno de sus poemas p o r h a b e r lo  u t i l i z a d o  B l i o t  en 
"W hispers o f  Im m o r ta l i ty "  ( 137 ) .
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Bn "M r. A p o ll in a x "  (1 9 1 3 ) hay vuia c i e r t a  s im i l i t u d  de 
t<mo con a lgunos poemas de Pound que p u d le ra  s e r  c o n s id e ra -  
da como una l ig e r ls lm a ,  y  e n  n in g d n  modo r e le v a n t e ,  i n f l u e n -  
c ia  de e s te  û l t i n o .  Bn c u a a q u ie r  c a so , "M r. A p o ll in a x "  e s tâ  
p rô x ia o  a "Moeurs Ccm tem poraines" (poemas a p a re c id o s  en 
1 9 1 8 , es d e c i r ,  p o s t e r io r es a l  de E l i o t )  y  é s p e c ia lm e n te  a 
"S ie n a  M i Pe; D is fe c e m i H arem sa", in c lu ld o  en Hugh S e lv yn  
M a u b e rle y  (1 9 2 0 ) ,  donde ap arecen  lo s  v e rs o s :
Among th e  p ic k le d  fo e tu s e s  and b o t t le d  bones.
Engaged in  p e r fe c t in g  th e  c a ta lo g u e ,
I  fo un d  th e  l a s t  s c io n  o f  th e
S e n a to r ia l  f a m i l ie s  o f  S tra s b o u rg , M o n s ieu r V e ro g .
( w .  1 -4 )
que e s tâ n  re la c io n a d o s  con l a  d e s c r ip c id n  de M r. A p o ll in a x ,  
de q u ie n , e n t r e  o t r a s  co sa s , se d ic e :
He lau g h ed  l i k e  an i r r e s p o n s ib le  fo e tu s .
(" M r .  A p o ll in a x " ,  7 )
F o r  to d o  e l l o ,  debe c o n c lu irs e  a firm a n d o  que l a  p r in c ip a l  
deuda de E l i o t  h a c ia  Pound en P ru fro c k  and O th e r O bserva­
t io n s  no e s t r ib a  en l a  com posic idn  de lo s  poemas mismos, 
s in o  en l a  o rd a ia c id n  d e l l i b r o  y  su p u b lic a c id n  ( 138 ) .
Bn cu an to  a lo s  poemas c o n te n id o s  en A ra  Vos F re e  (1 9 2 0 )  
o su c o rre s p o n d ie n te  e d ic id n  am erican a  t i t u l a d a  Poems (1 9 2 0 ) ,  
han de te n e r s e  e n  c u e n ta  o tro s  f a c t o r e s . Bn e s te  l i b r o  se  
e n c u e n tra n  v a r io s  poemas fra n e e s es que Pound, tam b iên  a u to r
de ve rs o s
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en d lc h a  le n g u a  (como "Dans un Omnibus de L ondres" ( 139 )). 
c o r r ig iô  desde e l  p u n to  de v i s t a  g ra m a t ic a l y  e s t i l l s t i c o .
Bn e s te  s e n t id o ,  aunque Pound c o la b o ra r a ,  a d v i r t iô  e l  p e l l -  
g ro  que p a ra  B l i o t  p o d la  re p re s e n tê ir  e l  e s c r ib i r  en una l e n -  
gua e x t r a f la ,  y  a s l  expresô  l a  id e a  a James Jo yce:
" I  hope to  s a id  you B l i o t 's  poems in  a f e v  
v e e k s . He has b u rs t  o u t intro  s c u r r i lo u s  fre n c h  
d u r in g  th e  p a s t f e v  v e e k s , to o  l a t e  f o r  h is  book, 
v h ic h  i s  ju s t  in  th e  p re s s , b u t th e  g a l l ic is m  
sh o u ld  e n r ic h  th e  r e v ie v .  He is  " ju s t  as bad"  
as i f  he had been t o  C o n g lo ves . But i t  is  p e r i ­
lo u s  t r y in g  to  m a n ip u la te  a fo r e ig n  lan g u ag e"
( 140 ) .
E l i o t  que, segtki Pound, e ra  c w s c ie n t e  de h ab er im ita d o  
a L a fo rg u e  en sus p r im e ros poemas, se m a n ife s ta b a  l i b r e  de 
t a l  i n f l u jo  en lo s  in c lu ld o s  en A ra  Vos F re e  (141  ) .  P e ro ,  
s i  la s  h u e lla s  de L a fo rg u e  son muy le v e s  en e l  l i b r o ,  p o r  
e l  c o n t r a r io ,  ap arec en  b a s ta n te  p ro nu n ciad as la s  de o t r o  
p o e ta  f r a n c é s ,  tam b iên  muy adm irado  p or Pound, con l a  p a r t i -  
cu lauridad  de que en e s te  caso fu e  Pound mismo quien  d i r i g i ô  
l a  a te n c iê n  de B l i o t  h a c ia  e l  a u t o r ,  T h é o p h ile  G a u t ie r .
Bn m arzo de 1917 B l i o t  p u b lic ê  " R e f le c t io n s  on "V ers  L i ­
b re " "  ( 142  ) y  en s e p tie m b re  d e l mismo afio , a tra v é s  de 
B zra  Pound: H is  M e t r ic  and P o e t r y , d e fe n d la  a su amigo de 
qu ien es l e  a t r ib u la n  l a  p a te m id a d  d e l v e rs o  l i b r e  & i  in g lê s  
con to do s sus v ic io s  y  v ir tu d e s  ( 143 ) .  Por aq u e l e n to n c e s , 
ambos a u to re s  se en co n trab a n  alarm ados p o r lo s  numerosos poe­
mas de b a ja  c a l id a d  e s c r ito s  en v e rs o  l i b r e  que in v a d ia n  la s
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r e v is t a s  l i t e r a r i a s  in g le s a s  y  a m e ric a n a s . Los dos e s t u v ie -  
ro n  de acuerd o  en que e ra  p re c is o  f r e n a r  lo s  abusos d e l  
v e rs o  l i b r e ,  de cuya p o p u la r id a d  e ra n  p a r c ia lm a ite  re sp o n ­
s a b le s ,  aunque no l o  fu e ra n  de todos sus p ro d u c to s . B l i o t ,  
d e fe n d ie n d o  a  Pound, o b s e rv e r la :
"Who i s  re s p o n s ib le  f o r  th e  bad f r e e  v e rs e  
is  a  q u e s tio n  o f  no im p o rta n c e , inasmuch as i t s  
a u th o rs  v o u ld  have w r i t t e n  bad v e rs e  in  any fo rm ; 
Pound has a t  le a s t  th e  r i g h t  to  be jud g ed  by th e  
success o r  f a i l u r e  o f  h is  own. Pound 's  v e rs  l i b r e  
i s  such as i s  o n ly  p o s s ib le  f o r  a p o e t who has 
w orked t i r e l e s s l y  w ith  r i g i d  form s and d i f f e r e n t  
system s o f  m e tr ic "  ( 144 ) .
y  Pound, a  su v e z ,  c i t a r l a  a B l i o t  con ap ro b a c id n :
" B l io t  has s a id  th e  th in g  v e ry  w e l l  when he 
s a id ,  "No v e rs  is  l i b r e  f o r  th e  man who wants to
do a good jo b " "  ( 145 ) .
Pound pensaba que s ô lo  d e b la  a d o p ta rs e  e l  v e rs o  l i b r e  
cuando esa e r a  l a  manera de o b te n e r  m e jo res  re s u lta d o s ,  p ero  
nunca c a p ric h o s a m e n te . C o n tra  e l  em pieo e x c e s iv o  y  d e s c o n tro -  
la d o  d e l v e rs o  l i b r e ,  é l  p ropuso como a n t ld o to  e l  e s tu d io  de 
Emaux e t  Camées. S ig u ie n d o  e l  c o n s e jo  de Pound, B l i o t  basé  
su té c n ic a  en G a u t ie r  desde 1917  h a s ta  1919 ( 146 ) .  La i n -
f lu e n c ia  de G a u t ie r ,  que en "The Hippopotam us" se e x t ie n d e
in c lu s o  a l  c w t e n id o ,  r é s u l t a  é v id e n te  en l a  m é tr ic a :  uso
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r lg u r o s o  de c u a r te to s  compuestos p o r o c to s lla b o s  en "The  
H ippopotam us", "Sweeney Among th e  N ig h t in g a le s " ,  "W hispers  
o f  Im m o r t a l i t y " ," M r .  E l i o t ' s  Sunday M orn ing  S e r v ic e " ,  "A 
Cooking E g g ", "Burbank w ith  a B aed eker: B le is t e in  w ith  a 
C ig a r"  y  "S w ea iey  E r e c t " .  Ademâs, lo s  b o rra d o re s  de t a le s  
poemas, ccm servados en l a  C o le c c ié n  Berg de l a  B ib l io t e c a  
P d b lic a  de Nueva Y o rk , c o n s t itu y e n  l a  p ru eb a i r r e f u t a b l e  
de que B l i o t  cai a q u e l la  época so m e tlà  sus compos i c i  ones a l  
j u i c i o  de Pound, pues ê s te  r e a l i z é  d iv e rs e s  a n o ta c io n e s  so­
b re  e l  m auiuscrito  ( 147 ) .
En lo s  poemas fech ad o s  e n t r e  1917 y  1919 se ac e n tû a  e l  
uso de l a  té c n ic a  a lu s iv a  que, s i  b ie n  B l i o t  h a b la  u t i l i z a -  
do a n te r io rm e n te ,  a p a r t i r  de sus c o n ta c te s  con Pound, em- 
p le é  con mayor f r e c u e n c ia  y  con unas c a r a c t e r ls t ic a s  b a s ta n ­
t e  s im i la r e s  a  la s  de su amigo ( 147 ) •  Tam biên en d icho s  
poemas ap arecen  a lg u n as  m uestras de a n t is é m it is m e  que Pound 
p u d ie ra  h ab er t r a n s m it id o  a B l i o t ,  aunque é s te  l o  e x p u s ie ra  
en una fo rm a mâs a te n u ad a  y  s é lo  e s p o râ d ic am e n te  d u ra n te  un 
b re v e  e s p a c io  de tiem p o  ( 149 ) .
wyndham L ew is ha d ic h o  que "G e ro n tio n "  p e rte n e c e  t é c n ic a -  
m ente a l a  " e s c u e la  de Pound" ( 150 ) .  P e ro , s in  n e g a r t a l  
e x tre m e , de la s  in c lu id a s  en A ra  Vos P re c  es "Ode" l a  com­
pos ic ié n  més c e rc a n a  a Pound y  q u izâ s  p o r e s e , e n t r e  o tro s  
m o tiv e s , fu e r a  s u p rim id a  por su a u to r ,  "Ode" no in te r e s ô  
de m anera e s p e c ia l  a  Pound y  en cambio "Sweeney Among th e  
N ig h t in g a le s " ,  poema tam biên  c o n te n id o  en e l  vo lum en , l e  
en tu s iasm é { 151 ) .
La in te r v e n c ié n  d i r e c t a  de Pound en l a  o b ra  p o é t ic a  de 
E l i o t ,  ya  p e r c e p t ib le  a t ra v é s  de la s  c o rre c c io n e s  p ré s e n te s  
en lo s  m a n u s c rite s  de lo s  poemas de 1 9 1 7 -1 9 1 9 , tu v o  mayor
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im p o r ta n c ia  en The W aste L an d , o b ra  ztFectada p o r Pound de 
un modo que merece a te n to  e s tu d io .
E l  5 de nov iem bre de 1919 B l i o t  h iz o  l a  p r im e ra  menciôn
de l a  o b ra , en tonces adn no t i t u l a d a ,  que mâs ta r d e  s é r ia  
The W aste Lan d . Bn una c a r t a  a John Q uinn, e l  a u to r  e x p r e -  
saba l a  es p e ra n za  de poder com enzar p ro n to  un poema que t é ­
n ia  en m ente y ,  poco despuês, com unicaba a su madré e l  m is­
mo .p ro y e c to  ( 152  ) .  Pero  en e s ta  êpoca B l i o t  se e n c o n tra -  
ba p e rtu rb a d o  p o r una s e r ie  de g ra v e s  problèm es f a m i l iè r e s  
y exhau sto  p o r un t r a b a jo  que no e r a  de su g u s to . Pound, 
co n s id eran d o  "un crim en  c o n tra  l a  l i t e r a t u r e "  p e rm i t i r  que 
e l  p o e ta  d e s p e rd ic ia s e  ocho h oras  d ia r ie s  en e l  L lo y d 's ,  s u -  
g i r i é  a Quinn un p la n  segân e l  c u a l ,  a i t r e  c u a tro  o c in c o  
personas d is p u e s ta s  a e n tre g a r  c in c u a i t a  l ib r e s  a n u a le s , se  
p c d r la n  r e u n ir  la s  c u a tr o c ie n ta s  l ib r e s  n e c e s a r ia s  p a ra  man- 
t e n e r  a B l i o t  e x c lu s iv a m e n te  d ed ic ad o  a l a  p o e s la  ( 153 ) ;  
Quinn ac ep tab a  d a r c in c u a i t a  l ib r e s  d u ra n te  t r è s  ah os, p ero  
no q u iso  com prom eter a o tro s  y  Pound mismo, que pensaba co n -  
t r i b u i r  con ig u a l  c e n t id a d , se v ié  impos i b i l i  t  ado p a ra  h a -  
c e r lo  cuando v a r ia s  r e v is t a s  p re s c in d ie ro n  de sus s e r v ic io s  
y  a s l  d is m in u yero n  sus In g re s o s . P o r t a ie s  mot iv o s , e l  p la n  
de ayuda eccoiém ica, des t  in a d o  a  l i b e r  a r  a B l i o t  p a ra  que se 
consagrase  e n te ram en te  a l  a r t e ,  hubo de s e r abandonado.
Bn s e p tie m b re  de 1 9 2 0 , B l i o t  d e p lo ra b a  no c o n ta r  con un 
p e r lo d o  de t r a n q u i l id a d  p a ra  e s c r ib i r  e l  poema que desde ta n -  
to  tiem p o  a t r â s  t e n la  l a  in te n c ié n  de e la b o r a r  ( 154  ) .  En 
1921 aân se q u e ja b a :
"The c h ie f  draw back to  my p re s e n t mode o f  l i f e  
is  th e  la c k  o f  c w t in u o u s  t im e , n o t g e t t in g  more
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th a n  a f e v  h ours to g e th e r  f o r  m y s e lf ,  w hich  
b re a k s  th e  c o n c e n tra t io n  re q u ire d  f o r  tu rn in g  
o u t a  poem o f  any le n g th "  ( 155 ) .
A p e s a r de s u f r i r  num erosas d i f i c u l t a d e s , en mayo de 
1921 " e l  e x te n s o  poema" ya  e s ta b a  en p a r te  com puesto, aun­
que no acababan de l l e g a r  lo s  momentos de calm a n e c e s a rio s  
p a ra  f i n a l i z a r l o  ( 156 ) .  A l com ienzo de o c tu b re  d e l mismo 
aflo , s ig u ie n d o  la s  recom endaciones de un p s iq ü ia t r a  l o n d i -  
n en se , B l i o t  se  r e t i r é  a M a rg a te  pensando d escan sar a l l l  du­
r a n te  un mes y  lu e g o  d i r i g i r s e  a M o n te c a r lo  con e l  f i n  de 
c o n t in u e r  su  c u ra  de re p o so  ( 157 ) .  Desde M a rg a te , B l i o t  
e s c r ib ié  a  J u l ia n  H u x le y  p id ié n d o le  co n se jo  y  r e c ib ié  de 
ê l  l a  d ir e c c ié n  d e l  D r .  Roger V i t t o z  en L au sana , a  cuyos 
cu id ad o s  d e c id ié  so m eterse  ( 158 ) .
Pound, que en a b r i l  d e l  mismo aHo h a b la  i n s is t id o  p a ra  
que su am igo abandonase In g l a t e r r a  ( 159 ) ,  r e c ib ié  g ustoso  
a l  m a trifflo n io  a  m ediados de n ov iem b re  en P a r is ,  donde quedé 
V iv ie n  m ie n tra s  T .S .  B l i o t  c o n tin u a b a  camino h a c ia  S u iz a .
Bs p o s ib le  que d u ra n te  su b re v e  e s ta n c ia  en l a  c a p i t a l  f r a n -  
ce s a , B l i o t  mostr a s e  y a  a Pound e l  bosqu ejo  d e l poema, pues 
lo  l le v a b a  c o n s ig o , p e ro  no han quedado d a to s  p a ra  c o n f i r ­
mer d ic h o  e x tre m o . Tampoco se sabe s i  en e l  ve ra n o  de 1 9 1 9 , 
p a r te  d e l  c u a l lo s  dos am igos pasaro n  ju n to s  en F ra n c ia ,  
B l i o t  h a b lé  a Pound s o b re  e l  p ro y e c to  que unos meses despuês  
com unicaba a su madré y  a  John Q uinn. Ahora b ie n , puede a s e -  
g u ra rs e  que E l i o t ,  en l a  c l I n i c a  de L ausana , h a l lé  l a  a n s ia -  
da ca lm a que l e  p e r m i t i r l a  c o n c e n tre rs e  y  a v a n za r d e c is iv a -  
m ente en su o b ra  y  a l a  v u e l t a  de I n g l a t e r r a ,  en su nuevo  
paso p o r P a r is ,  ense&é a Pound lo s  b o r ra d o re s .
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A p a r t i r  de en to nces se i n i c l ô  en to rn o  a l a  g ên es is  de 
The W aste Land una e s tre c h a  c o la b o ra c iô n  e n t r e  lo s  dos p o e -  
ta s  que d u ra n te  aîlos fu e  un m is te r io  p a ra  e l  p û b lic o  y  de l a  
c u a l to d a v la  hoy no se han d esve lad o  todos lo s  d e t a l l e s . En 
r e a l id a d ,  nunca se cœ iocerân  con a b s o lu te  c e r te z a  la s  su g e-  
re n c ia s  coim m icadas p o r Pound o r a im en t e a t ra v é s  de la s  c o n -  
ve rs ac ic m es  que ambos e n ta b la ro n  con e l  poema a l a  v i s t a .  
A hora b ie n , en l a  a c t u a l id a d  contamos con dos t ip o s  de e l e -  
mentos que o 'frecen  una id e a  b a s ta n te  e x a c te  de l a  a p o rta c iô n  
de Pound: l a  c o rre s p o n d e n c ia  y  lo s  b o rra d o re s  mismos.
Las p rim e ra s  e s p e c u la c iones sobre e l  p a p e l que desempeflô 
Pound en l a  e la b o ra c iô n  de The Waste Leuid fu e ro n  o r ig in a d a s  
p o r e l  s ig u ie n te  co m e n ta rio  que B l i o t ,  como s i  no l e  d ie r a  
g ran  im p o rta n c ia ,  s l tu a b a  e n tre  p a rê n te s is  en su a r t lc u l o  
"E zra  Pound" (1 9 4 6 ) :
" ( I t  vas in  1922 th a t  I  p la c e d  b e fo re  him  
[Pounc^ in  P a r is  th e  m a n u sc rip t o f  a s p ra w lin g  
c h a o t ic  poem c a l le d  The Waste Land w hich  l e f t  
h is  hands, redu ced  to  about h a l f  i t s  s iz e ,  in  
th e  fo rm  in  w hich  i t  appears in  p r i n t .  I  sh o u ld  
l i k e  to  t h in k  t h a t  th e  m a n u s c rip t, w ith  th e  
suppressed  p assages, had d is a p p e a re d  i r r e c o v e r a ­
b ly :  y e t ,  on th e  o th e r  hand, I  sh o u ld  w ish  th e  
b lu e  p e i c i l l i n g  on i t  to  be p re s e rv e d  as i r r e f u ­
t a b le  e v id e n c e  o f  Pound's c r i t i c a l  g e i iu s ) "  ( 160 )
Tcmando en c o n s id e ra c iô n  t a le s  p a la b ra s , e ra  in e v i t a b le  que 
l a  c u r io s id a d  de lo s  c r l t i c o s  se c e n tra s e  en l a  bdsqueda 
de lo s  mencl<xiados m a n u s c rito s , l a  a u té n t ic a  prueba de l a
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In te r v e n c ié n  d i r e c t a  de Pound, s in  l a  c u a l s é lo  p o d rla n  h a -  
c e rs e  s u p o s ic io n e s  re s p e c to  a e l l a .
D u ra n te  to d o  e l  tiem p o  en que lo s  m a n u s c rito s  e s tu v ie ro n  
e x t r a v ia d o s ,  se s u c e d ie ro n  e s p e c u la c io n e s  d ir ig id a s  en dos 
s e n tid o s  o p u e s to s : unos c r l t i c o s ,  basândose en e l  t e s t im o -  
n io  de B l i o t ,  d ie ro n  p o r buena l a  la b o r  de Pound, m ie n tra s  
que o t r o s ,  generaüLmente p o r a n im a d v e rs ié n  c o n tra  Pound (no  
e x e n ta  de m o tiv a c io n e s  p o l l t ic a s  en â lg é n  c a s o ) , l a  juzg arcm  
de fo rm a n e g a t iv a .  E n tre  la s  p o s ic io n e s  de unos y  o tro s  hu­
bo q u i z e s  a d o p te r  on una a c t i t u d  in te rm e d ia  o m a tiz a ro n  sus 
r e s p e c t iv e s  puntos de v i s t a .  S in  c o n ta r  con e l  m a n u s c rite , 
p o d la  p e n s a rs e  que la s  su p re s io n e s  o b ie n  h a b la n  e lim in a d o  
lo s  la z o s  de u n ié n  e n t r e  la s  d is t in t a s  p a r te s  d e l poema 
(co n  lo  c u a l l a  co n secu en c ia  h a b r la  s id e  d i f i c u l t a r  su com- 
p r e n s ié n ) ,  o b ie n  h a b r la n  s id e  meros re c o r te s  de m a te r ia l  
i n d t i l  y  d e s e s tim a b le .
Las c a r ta s  de Pound, p u b lic a d a s  en 1 9 5 0 , a p o rta ro n  a lg u -  
na in fo rm a c ié n  o b je t iv a  sobre e l  a s u n to , p e ro  lo s  b o rra d o re s  
de The W aste L an d , l a  p ie z a  p r in c ip a l  p a ra  a lc a n z a r  unas 
c o n c lu s io n es d e f i n i t i v e s ,  se g u lan  p e rd id o s . In te r ro g a d o  en 
1958 so b re  e l  p a r t i c u l a r ,  B l i o t  e x p l ic é :
" I t  was more a q u e s tio n  o f  e x c is io n s , as I  
rem em ber, th a n  o f  r e v is io n s .  He c u t o u t a l o t  o f  
dead m a t t e r .  I  th in k  t h a t  th e  poem as o r i g i n a l l y  
w r i t t e n  was about tw ic e  th e  le n g th .  ( . . . )  W e l l ,  
th e  f a t e  o f  t h a t  m a n u s c rip t o r  ty p e s c r ip t  w ith  
h is  b lu e  p e n c i l l in g s  on i t  i s  one o f  th e  perma­
n e n t —  so f a r  as I  know —  m inor m y s te r ie s  o f  
l i t e r a t u r e "  ( 161 ) .
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N a rré  cémo h a b la  e n v ia d o  a q u e lia s  p âg in as  a John Quinn y  
cémo, in e x p lic a b le m e n te ,  no f ig u r a r o n  e n t r e  la s  c a ta io g a d a s  
en una v e n ta  a l a  m u erte  d e l c o le c c io n is t a .  A n te  l a  su g eren - 
c ia  de o rg a n iz a r  una bésqueda d e l m a n u s c r ite , B l i o t  r e a c -  
c io n é  a s l :
"You know. I 'm  in  two minds ab o ut t h a t  s e a rc h .
I  sh o u ld  l i k e  i t  to  be fo un d  as e v id e n c e  o f  w hat 
B zra  h im s e lf  c a l le d  h is  m a ie u tic  a b i l i t i e s  —  e v i ­
dence o f  what he d id  f o r  me in  c r i t i c i z i n g  my 
s c r i p t .  On th e  o th e r  hand, f o r  my own r e p u t a t io n ,  
and f o r  th a t  o f  The W aste Land i t s e l f .  I 'm  r a t h e r  
g la d  t h a t  i t  has d is a p p e a re d "  ( 162 ) .
A hora b ie n , B l i o t  no s a b la  que lo s  m a n u s c rito s  h a b la n  
s id o  vend ido s  con l a  mâs a b s o lu ta  d is c r e c ié n , p re c is a m e n te  
en a b r i l  d e l mismo aflo , a  l a  C o le c c ié n  Berg de l a  B i b l i o t e ­
ca P d b lic a  de Nueva Y o rk  p o r una s o b r in a  de John Q uinn . T . S .  
B l i o t ,  que lo s  h a b la  e n v iado a John Quinn en o c tu b re  de 
1 9 2 2 , nunca v o lv e r la  a v e r lo s .  Su espo sa, in fo rm a d a  en 1968  
d e l d e s c u b r im ie n to , p ro c e d ié  a r e a l i z a r  una c u id a d a  e d ic ié n  
f a c s l m i l .  G ra c ia s  a e s ta  o b ra , en l a  a c tu a l id a d  es p o s ib le  
d e te rm in e r  mucho so b re  l a  n a tu r a le z a  y  e l  v a lo r  de la s  ano­
ta c io n e s  que Pound h iz o  p o r e s c r i t o  (au n q u e , como ya  hemos 
a d v e r t id o ,  nada sabremos de la s  s u g e re n c ia s  expresad as o r a l -  
m ente) y  tam biên  so b re  l a  a c t i t u d  de B l i o t  a n te  la s  d iv e r ­
ses in d ic a c ic m e s .
La c o rre s p o n d e n c ia  e n t r e  Pound y  B l i o t  en to m o  a The  
W aste Land se i n i c i é  e l  24 de d ic ie m b re  de 1921 con una
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c a r t a  d e l p rim e ro  desde P a r is  a su am igo, que ya h a b la  
v u e l to  a Lcmdres (  163 ) .  D ic h a  c a r ta  dem uestra que B l io t  
com etiô  una pequefla in e x a c t i tu d  cuando a f irm ô  h ab er p uesto  
lo s  b o rra d o re s  en manos de Pound en 1922 ( 164  ) ,  pues en 
r e a l id a d  e l  hecho s u c e d ié  en d ic ie m b re  de 1 9 2 1 . Como la s  co­
r re c c io n e s  e fe c tu a d a s  so b re  e l  m a n u s c rite  p re c e d ie ro n  c ro n o -  
lé g ic a m e n te  a  la s  s u g e re n c ia s  t ra n s m it id a s  p o r c o r r e o , c o n -  
v ie n e  com enzar p or e l  examen de a q u é l ia s .
En p r im e r  lu g a r ,  debe c o n s ig n a rs e  l a  p o s ib i l id a d ,  no 
c o n firm a d a , de que a lg u n as  a n o ta c io n e s  de Pound so b re  la s  
p âg in as  com puestas en Lcmdres y  M arg a te  fu ese n  a n t e r io r es a 
d ic ie m b re  de 1921 y  d a tas en  de l a  v i s i t a  de B l i o t  en su paso  
h a c ia  L au san a , m ie n tra s  que l a  m ayorl a  de e l l a s  h a b r la n  s id o  
h ech as, tam b iên  a i  P a r is ,  a l a  v u e l t a  de S u iz a .  Pound empleô  
l â p i z  a z u l y  t i n t a ,  p e ro  se ig n o ra  s i  e l  in s tru m e n te  d i f e r e n ­
t e  co rres p o n d e  a la s  dos e s ta n c ia s  de B l i o t  en P a r is  o s 6 lo  
a l a  segunda.
Aunque nos i n t e r esa e v a lu a r  l a  in t e r v a ic iê n  de Pound so­
b re  The V a s te  Land en conju n to ,  es p re c is o  d is t in g u i r  la s  
c a r a c t e r ls t ic a s  p e c m lia re s  que e l l a  tu vo  en la s  d is t in t a s  
p a r t e s  d e l  poema. P o r e je m p lo , la s  a n o ta c io n e s  de Pound en 
"The B u r ia l  o f  th e  Dead" son muy escasas y  ademâs E l i o t  no 
siem p re  la s  tu v o  en cm e n ta .  A s l,  Pound enmarcé o su b rayê  
f o r g e t f u l , th e r e  you f e e l  f r e e , I  co u ld  n o t sp ea k , to d o  lo  
c u a l se mantuvo en l a  v e rs ié n  d é f i n i t ! v a  de The W aste Land  
(en  w .  6 , 17  y  3 8 -9  re s p e c t  iv a m e n te ) y  ta c h é  dos ve rs o s  que 
B l i o t  tam b iên  p r e f i r i é  c o n s e rv e r ( w .  1 2 1 -2  d e l b o r ra d o r  que 
fu e ro n  re p ro d u c id o s , con un l ig e r o  cam bio, como w .  6 7 -8  en 
l a  v e r s lé n  d e f i n i t i v e ) . Pound m o stré  su d is g u s to  a n te  l a
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f r a s e  I  lo o k  in  v a in , que B l i o t  s u s t itu y ô  p o r I  do n o t f i n d , 
mâs a p ro p ia d a  que l a  a n t e r io r  en boca de Madame S o s o s tr is .  
D esestim ando c a s i to das  la s  pocas o b s e rv a c io n e s  que en "The  
B u r ia l  o f  th e  Dead" h iz o  Pound, B l i o t  s in  embargo a c e p té  l a  
s u p re s ié n  de un v e rs o  en e l  c u a l se a lu d la  a San Juan ( 165 )<
La c a u te la  de Pound y  l a  f i r m e z a  de B l i o t  en l a  p r im e ra  
p a r te  de The W aste Land c o n tra s ta n  con l a  e n e r g ia  de a q u é l 
y  e l  s o m e tim iœ to  de ë s te  en la s  t r è s  s ig u ie n te s *  La segun­
da p a r t e ,  "A Game o f  C hess", o rig in e a m e n te  t i t u l a d a  " In  th e  
C age", r e c ib ié  o b s erv ac io n es  te n d a n te s  a c o r r e g i r  lo s  d e fe c -  
to s  de m é tr ic a  (Pound e s c r ib ié  a l  margen: "Too tum-pum a t  a  
s t r e c h t " y  "to o  p e n ty " ) y  a s i m p l i f i c a r  q u ita n d o  c o n ju n c io -  
n e s , p re p o s ic io n e s  y  a d je t iv o s  s u p e r f lu o s . A q u i Pound puso 
de m a n if ie s to  que l a  mencién d e l c lo s e d  c a r r ia g e  en se m e ja n - 
t e  c o n te x to  re p re s e n ta b a  un anacron ism o y  B l i o t  en su lu g a r  
e s c r ib ié ,  con mayor f o r tu n a , c lo s e d  c a r .
Bn un caso donde B l i o t  h a b la  en co n trad o  e s p e c ia les d i f i -  
c u lta d e s  p a ra  h a l l a r  e l  tê rm in o  p r e c is o , dudando e n tre  v a r io s  
sin  s e n t i r s e  s a t i s f echo con n in g u n o . Pound o f r e c ié  l a  s o lu -  
c ié n ,  demobbed, l a  p a la b ra  que p e r m it la  d e s c r ib i r  con b r e -  
vedad y  e x a c t itu d  l a  s i tu a c ié n  d e l esposo de L i l .
B l i o t  ademâs r é v is é  lo s  fra g m en to s  de "A Game o f  Chess" 
marcados p o r Pound con l ln e a s  en ambos m ârgenes e ig n o ré  
a lg u n as  o b je c io n e s  de su am igo . C o n cre tam en te , reh u sé  mos- 
t r a r  l a  fo rm a de p ro n u n c ia r  de la s  m u jeres  en e l  pub m ed ian -  
t e  una o rtogreuP la no c o n v e n c io n a l, té c n ic a  que Pound, h a -  
b ié n d o la  em pleado é l  mismo, q u iso  in t r o d u c i r  en The Waste 
L an d .
Pue en "The P i r e  Sermon" y  "D eath  by W a te r"  donde Pound 
e fe c tu é  la s  mâs d r ^ t ic a s  supres icm es y  donde B l i o t  no opuso
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r e s is t e n c ia .  La t e r c e r a  p a r te  de The W aste Land comenzaba  
con una la r g a  s e r ie  de pareados que Pound ta c h é  p or m o tivo s  
que aHos despuês e x p l i c a r l a  E l i o t :
" I t  II The W aste L an d J c o n ta in e d  some s ta n za s  
in  im i t a t io n  o f  Pope, and B zra  s a id  to  me, "Po­
p e 's  done t h a t  so v e i l  th a t-  y o u 'd  b e t t e r  n o t  
t r y  to  com pete w ith  h im " . —  Which vas sound ad­
v ic e "  ( 166 ) .
D e l b o r ra d o r  m e ca n o g ra fiad o  de "The F i r e  Sermon" se con­
se rv a  e l  o r i g i n a l  y  l a  c o rre s p o n d ie n te  c o p ia , con d i f e r en­
te s  a n o ta c io n e s  de Pound en cada uno de lo s  dos e je m p la re s  
( 167 ) .  Con re s p e c to  a lo s  peureados en im ita c ié n  de Pope, 
sobre l a  c o p ia  Pound s é lo  ta c h é  c u a tro  ve rs o s  y  a fla d ié  ob­
s e rv a c io n e s  que expresab an  su d is g u s to , m ie n tra s  que en e l  
o r ig in a l  s u p rim ié  e l  e p is o d io  c o m p le te .
Las in d ic a c io n e s  de Pound no se c if ie ro n  a lo s  asp ecto s  
juzg ad o s  n e g a tiv a m e n te ; tam biên  hubo e lo g io s  y  m uestras  
de en tu s iasm o  a n te  d e term in ad o s  p a s a je s , como l a  a p ro b a -  
c ié n  in m e d ia ta  de lo s  que se c o n v e r t i r l a n  en vez%s 1 8 7 -2 0 2  
de l a  e d ic ié n  d e f i n i t i v e .  A q u i Pound dudé éniceunente so b re  
l a  c o n v e n ie n c ia  de em plear s h a l l  en e l  v e rs o  que despuês  
s é r ia  197  de The W aste L an d , p e ro  B l io t  mantuvo l a  fo rm a  
p a ra  no p e rd e r  e l  p a ra ie l is m o  con e l  fra g m e n te  de John Day 
a l  que deseaba a l u d i r  ( 168 ) .
Bn "The P i r e  S & io n " , como en "A Game o f  C hess", Pound 
é l im in é  p a la b ra s  in n e c e s a r ia s  y  s u s t i tu y é  a lg u n a  p o r o t r a  
mâs a p ro p ia d a  (p o r  e je m p lo , ab o m inab le  F ren ch  p or d em o tic
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P reach ) . Como en "The B u r ia l  o f  th e  D ead ", B l i o t  mantuvo  
c ié r to s  ve rs o s  que su amigo l e  h a b la  ta c h a d o . Ademâs de 
lo s  peureados in t r o d u c to r io s  so b re  F re s c a , compuestos im i t a n -  
do a Pope, l a  s u p re s ié n  (d e  la s  in s t ig a d a s  p o r Pound) mâs 
im p o rta n te  y  e x te n s a  en e s ta  t e r c e r a  p a r te  d e l poema es l a  
d e l a p ô s tro fe  a L o n d re s . B1 f r a g m e ito ,  que h a b la  c o s tado un 
c o n s id e ra b le  e s fu e rz o  a  su a u to r ,  m e re c iô  una p a la b ra  m a lso­
nant e  e s c r i t a  a l  margen p or e l  p r im e r  c r l t i c o  de l a  o b ra .
Bn cu an to  a l  e p is o d io  a c e rc a  d e l em pleado y  l a  m ecanô- 
g r a fa .  Pound lo  comentô con d e t a i l e  desde e l  punto  de v is t a  
m é tr ic o  y  e s t i l l s t i c o ,  aprobando unos ve rs o s  y  re d u c iê n d o lo  
m edian te  l a  s u p re s iô n  de o t r o s .  Bn p a r t i c u l a r .  Pound ta c h é  
dos a l  a d v e rt iS ^ s u  c o n te n id o  — a c e rc a  de d e term in a d as  f u n -  
c io a e s  f i s i o l é g i c a s  —  e ra  exces ivam en t e d e s a g ra d a b le .
B1 r e s t o  de "The P i r e  Serm on", que f ig u r a  en l e t r a  manus- 
c r i t a  de B l i o t ,  no s u f r i é  c o r re c c ié n  a lg u n a  p o r p a r te  de 
Pound., E s te  in c lu s o  ordené a su amigo que pasase a mâquina  
unos v e rs o s  en p r in c ip io  ta c h a d o s , p ero  despuês re v is a d o s  
y  d e f in i t iv a m e n te  in c lu ld o s  en e l  poema p o r e l  a u to r .
A l l e e r  la s  c u a tro  p âg in as  m a n u s c rita s  de "D eath  by Wa­
t e r " ,  Pound se l i m i t é  a r e g i s t r a r  en e l  margen de l a  p rim e ­
r a ;  "Bad —  b u t c a n ' t  a t t a c k  u n t i l  I  g e t t y p e s c r ip t " ( 169 ) .  
Dna v e z  m e c a n o g ra fia d o s , lo s  n o v e n ta  y  dos ve rs o s  quedaron  
re d u c id o s , en ifianos de Pound, a lo s  d ie z  d lt im o s .  A e s te  p a - 
s a je  se r e f e r i r l a  B l i o t  1958  con la s  s ig u ie n te s  p a la b ra s :
"And th e r e  vas a ls o  a lo n g  passage about a 
sh ip w re ck  w hich  I  t h in k  was in s p ir e d  by th e  
U lys se s  c a n to  in  D a n te 's  " In fe r n o " "  ( 170 ) .
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SeglSn ya  hemos e s tu d ia d o  a l  e s tu d ia r  e l  tema en e l  c a p i­
t u le  so b re  D a n te , a lg un o s han Juzgado e s ta  in te r v e n c ié n  
de Pound como un g ra v e  e r r o r  ( 171 ) .  P o r e je m p lo , D onald  
G a llu p ,  a d m itie n d o  que lo s  t r è s  p rim e ro s  c u a r te to s  no son 
b ueao s, ha d e p lo ra d o  t a l  p é rd id a  con argum entes c o n v in c e n -  
t e s :
"The e le g ia c  n a tu re  o f  th e  p o e t r y ,  i t s  d e l ib e ­
r a t e ,  u n h u rr ie d  b la n k  v e r s e ,  v o u ld  have p la y e d  
a s i g n i f i c a n t  p a r t  in  th e  p o e i^ s  a w h o le , and  
w o u ld , s p e c i f i c a l l y ,  have f i l l e d  o u t P a r t  IV  
to  b a la n c e  th e  o th e r  fo u r  s e c t io n s .  The t ru n c a ­
te d  P h le b a s  c o n c lu s io n  ( t h e  co m p le te  P a r t  IV  as 
p u b lis h e d , w hich  B l i o t  v o u ld  have o m itte d  a l t o ­
g e th e r  had Pound n o t in s is t e d  on h is  r e t a in in g  
i t ) ,  a lth o u g h  e f f e c t i v e ,  does n o t p ro v id e  th e  
shock o f  c o n tra s t  t h a t  B l i o t  had o b v io u s ly  in te n ­
ded . In  th e  s e c t io n  as o r i g i n a l l y  w r i t t e n  one  
g lim p se s  som ething o f  w hat E l i o t  had in  m ind  
when he w ro te  ( i n  th e  D ia l  f o r  S ep tem ber, 1 9 2 2 )  
o f  " th e  t e r r i f y i n g  d is in te r e s te d n e s s  o f  th e  t r u e  
c r e a to r " "  ( 172 ) .
C o n tra rie u n en te  a lo  su ced id o  en la s  t r e s  p a r te s  c e n t r a ­
le s  de The W aste L an d , Pound en l a  q u in ta  r e a l i z é  pocas co­
r re c c io n e s  y  no s u p r im ié  v e rs o  a lg u n o . Bn l a  p r im e ra  p âg in a  
d e l m a n u s c rito  a n o tô ; "01  OK fro m  h e re  o n . I  t h in k " .  Y so­
b re  e l  t e x to  m e can o g ra fiad o  s é lo  h iz o  unas o b s e rv a c io n e s  
mlnim as que B l i o t  en unos casos a d m it ié  y  e n  o tro s  d e s e s t i ­
mé.
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T ra s  l a  r e v is iô n  de lo s  b o rra d o re s  en P a r is ,  cuando 
E l i o t  v o lv iô  a L o n d re s , ambos eunigos s ig u ie r o n  com unicân- 
dose p o r c o r r e o . En to m o  a l a  e la b o ra c ié n  de The W aste 
Land p o r ah o ra  se han e d ita d o  t r e s  c a r ta s  en The L e t t e r s  
o f  B z ra  Pound; 1 9 0 7 -1 9 4 1 : una de Pound fe c h a d a  en P a r is  e l  
24 de d ic ie m b re , l a  re s p u e s ta  de B l i o t  desde Londres en en e- 
r o .  y  l a  de Pound, acusando r e c ib o  de l a . a n t e r io r ,  tam biên  
e n v ia d a  en e n e ro . E l to no  de l a  p r im e ra  es de a p ro b a c iê n  
g lo b a l  de l a  o b ra  y  en e l l a  apeurecen recom endaciones so b re  
c ie r t o s  d e t a l l e s .  Bn d ic h a  c a r t a  Pound a d ju n tô  unos ve rs o s  
a c e rc a  de lo s  c u a le s  com entaba:
"My s q u ib s  a r e  now a b lo o d y  im p e r t in e n c e .
I  sen d  'em  as  r e q u e s te d ;  b u t  d o n ' t  u s e  'em  
w it h  W aste  L a n d .
You ca n  t a c k  'em  o n to  a  c o l l e c t e d  e d t n ,  o r  
u s e  'e m  som etd iere  w h e re  th e y  w o u ld  b e  d e c e n t ly  
h id d a i  and  swamped b y  t h e  b u lk  o f  ac c o m p a n y in g  
m a t t e r .  T h e y 'd  m e r e ly  b e  an  e x t r a  and  w rong n o te  
w it h  t h e  19 p ag e  v e r s io n "  ( 173 ) .
De l a  b r e v e  c o m p o s ic iô n , t i t u l a d a  "S age Homme", n os  in t e r e s a  
e s p e c ia lm e n te  e l  c o m ie n zo :
T h e s e  a r e  t h e  poems o f  B l i o t  
By t h e  U r a n ia n  M use b e g o t ;
A Man t h e i r  M o th e r  w as ,
A Muse t h e i r  S i r e .
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How d id  th e  p r in t e d  In fa n c ie s  r e s u l t  
From N u p t ia ls  th u s  d o u b ly  d i f f i c u l t ?
I f  you  must needs e n q u ire  
Know d i l i g e n t  Reader 
T h a t on each O ccasion
E z ra  p e rfo rm e d  th e  C a e s a ria n  O p e ra t io n . ( 174 )
A t ra v é s  de t a le s  v e rs o s . Pound as ig n ab a  a B l i o t  l a  p a t e r -  
n id a d  d e l poema y  é l  mismo se p re s e n ta b a , h u m o ris tic a m e n te , 
como l a  "com adrtm a" que f a c i l i t é  e l  a lu m b ra m ie n to . De lo s  
dos é lt im o s  v e rs o s  d e l p a s a je  c i ta d o  puede d e r iv a r s e  como 
c o n c lu s ié n  que Pound in t e r v in o  re p e t Id a s  voces en l a  g é n e -  
s is  d e l poema.
B l i o t ,  d i r ig i& id o s e  a Pound con l a  a fe c tu o s a  fé rm u la  de 
"Cher m a ît r e " ,  a g ra d e c ié  la s  c r l t i c a s  de l a  m is iv a  a n t e r io r  
y  fo rm u lé  a lg u n as  p re g u n ta s  en to rn o  a e l l a s .  En p a r t i c u l a r ,  
p e d la  co n se jo  so b re  l a  p o s ib i l id a d  de i n c l u i r  "G e ro n tio n "  
como p r e lu d io  y  de o m i t i r  lo s  é n ic o s  d ie z  v e rs o s  que h ab la n  
quedado en "D eath  by W a te r" . Ademâs, co n firm a b a  l a  s u p re s ié n  
de la s  que é l  l la m a b a  m is c e lla n e o u s  p ie c e s  (re p ro d u c id a s  en 
l a  e d ic ié n  f a c s lm i l  p re p a ra d a  p o r V a le r ie  B l i o t )  y  p e d la  
a c la ra c io n e s  so b re  e l  uso d e l e p lg r a fe  de Conrad ( 175 ) •
Pound re s p o n d ié  desaco n sejand o  e l  em pleo de "G e ro n tio n "  
como p re lu d io  y  en cam bio "ordenando" e n érg ic am e n te  m a n te -  
n e r lo s  d ie z  v e rs o s  a c e rc a  de P h lebas a lo s  que se h a b la  r e -  
d uc id o  "D eath  by W a te r"  ( 176 ) .
A l a  v is t a  de to do s lo s  d a to s  e x tra ld o s  de lo s  b o rra d o re s  
y  l a  c o rre s p o n d e n c ia , l a  e v a lu a c ié n  f i n a l  de l a  la b o r  de 
Pound con re s p e c to  a The W aste Land nos p a re c e  d is c u t ib le
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en a lg un o s p u n to s , p e ro  p o s i t iv a  en con ju n t o .  Con e l  paso  
d e l t ie m p o , B l i o t  l a  e lo g iô  y  nunca m a n ife s té  aH oranza n i  
s e n t im ie n to  p e rs o n a l p o r lo s  ve rs o s  e lim in a d o s  que, a l  en­
v i  a r  lo s  b o rra d o re s  a Quinn y  e x t r a v ia r s e  mâs ta r d e ,  p e r -  
d ié  p a ra  s ie m p re . P o r e l  c o n t r a r io ,  l a  a c t i t u d  de Pound 
cuando v o lv ié  a te n e r  lo s  b o rra d o re s  en sus manos, con e l  
f i n  de ay u d ar a l a  v iu d a  d e l p o e ta  en su t a r e a  como e d i t o -  
r a ,  fu e  de inm ensa t r i s t e t a .  V a le r ie  B l i o t  ha e x p lic a d o  cé- 
ma, en sus in te n to s  de d e s c ifre u r a lg un as  a n o ta c io n e s  c o n -  
fu s a s  d e l m a n u s c r ito , s o l i c i t é  l a  c o la b o r a c i& i de Pound, 
p ero  é s te  se v e la  l im i t a d o ,  ademâs de p o r e l  la rg o  e s p a c io  
de tiem p o  t r a n s c u r r id o  y  lo s  f a l l o s  de m em oria, p or l a  a n -  
g u s t ia  que l e  causaba l a  id e a  de h ab er c r i t i c a d o  a E l i o t .  
C onvencido de que su la b o r  h a b la  s id o  p e r j u d i c i a l ,  e l  a n -  
c ia n o  se la m e n ta r la  con p r o fundo a r r e p e n t im ie n to :
"He sh o u ld  have ig n o re d  me. Why d id n 't  he 
r e s t o r e  some o f . t h e  c a n c e lle d  passages when 
L iv e r ig h t  w anted more pages?" ( 177 ) .
Muchos aflos a n te s , e l  p ro p io  Q uinn, a l  r e c i b i r  e l  manus­
c r i t o ,  e n v ié  a B l i o t  una c a r t a  en l a  que as eg u rab a hab er  
l e ld o  a q n e lla s  p âg in as  con sumo in te r é s  y  a d v e r t id o  l a  in ­
te r v e n c ié n  de Pound, con l a  c u a l no se m a n ife s ta b a  de 
a c u e rd o :
" P e rs o n a lly  I  sh o u ld  n o t have c u t o u t some 
o f  th e  p a r ts  th a t  Pound a d v is e d  you to  c u t  
o u t"  ( 178 ) .
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T ra s  l a  p u b l ic a c ié n  d e l m a n u s c rito , s i  b ie n  algunos  
han exp rèsad o  c ie r t a s  ré s e rv a s  so b re  c u e s tio n e s  c o n c re ta s ,  
l a  m a y o rla  de lo s  e s tu d io s o s  ha ju zg ad o  fa v o ra b le m e n te  l a  
t a r e a  de Pound. D o n ald  G a llu p  ha in d ic a d o  que Pound h iz o  
g an ar a l  poema en c o n c e n tra c ié n , p ero  l e  h iz o  p e rd e r  p a r te  
de su c a r â c t e r  e x p e r im e n ta l ( 179 ) .  T a l  o b s e rv a c iô n  p a re ­
ce a c e r ta d a ,  aunque debe c o n s id e ra rs e  cômo a s l  Pound lo g r é  
c o n v e r t i r  The W aste Land en una obra* mâs a s e q u ib le  a lo s  
l e c t o r e s .  Teumbién ha de re c o rd a rs e  que l a  p é rd id a  d e l ca­
r â c t e r  e x p e r im e n ta l tu v o  unas d im ensiones m ln im as, pues e l  
poema l o  co n se rva  en g ran  m ed id a . Bn todo caso , r e s u l t aba  
im p o s ib le  m e jo ra r  l a  o b ra  s in  r e a l i z a r  s a c r i f i c i o  a lg un o  
y  é s te  fu e  muy pequeflo comparado con la s  v e n t a j  as o b t e n i -  
das g r a c ia s  a é l .
Pound s i r v i é  a E l i o t ,  no lo  m a n ip u lé  c a p ric h o s a m e n te . 
Im p u lsado  p o r e l  deseo de d a r c o n c e n tra c ié n  a l  poema. Pound 
é l im in é  mucho de l o  que so b rab a : p re p o s ic io n e s , pronombres  
y  a d je t iv o s  s u p e r f lu o s , p a s a je s  com pletes de i n f e r i o r  ca­
l id a d  que desentonaban  en e l  conju n to  de l a  o b ra , en d e f i ­
n i t i v e ,  to d o  lo  que no fu e r a  e s e n c ia l  o d esm erec iese  de 
The W aste L an d . Las c o rre c c io n e s , mâs de fo rm a que de fo n d o , 
v e rs a ro n  g e n e ra lm e n te  so b re  c u e s tio n e s  t é c n ic a s ,  de l in g O ls -  
t i c a  y  m é t r ic a ,  y  s é lo  ra ra s  veces te n d ie ro n  a m o d if ic a r  e l  
c o n te n id o . Aunque q u ité  e l  a p é s t ro fe  d i r ig id o  a Londres en 
"The P i r e  Serm on", Pound c e n tr é  e l  poema mâs en e s ta  c iu d a d ,  
q u izâ s  re c o rd a n d o  l o  que Joyce h a b la  hecho con D u b lin .
Pound p r e f e r l a  p on er de r e l i e v e  la s  d e f ic ie n c ie s  con e l  
f i n  de que E l i o t  mismo la s  a r r e g la s e  a su modo y  ân ica m en te  
en ra ro s  momentos e l  p ro p io  Pound a p o r té  l a  s o lu c ié n . Por
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o t r a  p a r t e ,  fu e ro n  muy numerosas la s  s u g e re n c ia s  d e s a te n -  
d id a s  p o r B l io t  y  la s  m odifj^hciones e fe c tu a d a s  s in  c o n ta r  
con l a  o p in ié n  de Pound. Bn d lt im o  tê rm in o , e ra  siem pre  
B l i o t  q u ien  d e c id la  conservzur, a l t e r a r  o s u p r im ir .  P or e l l o ,  
aunque no s iem p re  lo s  co n se jo s  de Pound fu e ra n  o p o rtu n o s , 
l a  re s p o n s a b ilid a d  d e l c r l t i c o  quedé m it ig a d a .  B l i o t  re c h a -  
zaba o ac ep tab a  la s  o p in io n e s  de Pound y ,  a c to  se g u id o , r e ­
model aba a su m anera.
Bn c i a r t o  modo, p o d r la  d e c ir s e  que Pound v ié  y  com pren- 
d ié  e l  poema m e jo r que su p ro p io  a u to r ,  inm erso  en l a  obra  
y  s in  l a  n e c e s a r ia  p e rs p e c t iv a  que to do  j u i c i o  c r l t i c o  r e ­
q u iè r e .  D u ra n te  l a  e la b o ra c ié n  de The Waste Land (segtSn r e -  
v e la n  lo s  datos b io g r â f ic o s , l a  c o rre s p o n d e n c ia  y  e l  poema 
m ism o), E l i o t  se h a l la b a  sumido en una p ro fu n d a  t r i s t e z a ,  
c o n fro n ta d o  a problem as in s o lu b le s  y  en un es tad o  de gran  
f a t i g a .  Kabiendo s u f r id o  una d e p re s ié n  h a s ta  e l  punto  de r e ­
q u é r i r  t r a ta m ie n to  p s iq u iâ t r ic o ,  a B l i o t  l e  f a l ta b a n  ânimos 
y  c o n f ia n z a  en s i  mismo como hombre y  como a r t i s t a .  Pound 
l e  p ro p o rc io n é  esa c o n fia n z a  ju n to  con e l  im pulso  v i t a l  pa­
r a  11 e v a r a cabo ta n  ardu a  la b o r .
Un e s tu d io s o  ha l le g a d o  a  p ro po n er que lo s  nombres de 
B l i o t  y  Pound f ig u r e n  como a u to re s  de The Waste Land en la s  
préx im as  e d ic io n e s  de l a  o b ra  ( 180 ) .  D ic h a  p re te n s ié n  y  
l a  id e a  sobre l a  c u a l e l l a  se basa —  que ambos p oetas  
c o n tr ib u y e ro n  en ig u a l  m edida —  nos p arecen  e x ag erad as .
Mâs e x a c to  e ra  Pound cuando d e c la ra b a  a B l i o t  p ad re  de l a  
o b ra  y  é l  se comparaba humorI s  t  i  cament e con l a  comadrona 
que, m e d ia n te  una o p e ra c ié n  c e s â re a , co n s ign e  un f e l i z  alum­
b ra m ie n to  ( 181 ) .  Por t a l  m o tiv o , l a  d e d ic a to r ia  a Pound 
r é s u l t a  una in d ic a c ié n  s u f ic ie n t e  de su m é r ito .
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Bn 1920 E l i o t  h a b la  o bservad o :
" C e r t a in ly  th e r e  i s  no more u s e fu l  c r i t i c is m  
and no more p re c io u s  p r a is e  f o r  a p o e t th an  t h a t  
o f  a n o th e r  p o e t:
"Pu m ig l io r  fa b b ro  d e l p a r la r  m a te m o .. ,  
e la s c ia  d i r  g l i  s t o l t i . . (  182 ) .
y ,  en a ie r o  de 1 9 2 3 , so b re  e l  e je m p la r  de re g a lo  p e rs o n a l 
a E z ra  Pound, e s c r ib ié :
F o r  E z r a  Pound  
i l  m i g l i o r  fa b b r o
A p a r t i r  de e n to n c e s , desde l a  e d ic ié n  de 1 9 2 3 , l a  d e d ic a ­
t o r i a  f ig u r é  s ie m p re  como te s t im o n io  p d b lic o  d e l a g r a d e c i-  
m ie n to  que B l i o t  p ro fe s é  a Found. Las b e l la s  p a la b ra s  que 
D a n te  h a b la  p u e s to  en boca de G uido  G u i n ic e l l i  p a ra  des­
c r i b i r  a l  p o e ta  A rn a u t ( P u r g a to r io , X X V I, 11 7 ) c o n s t i tu y e -  
ro n  e l  ju s t o  t r i b u t e  de B l i o t  a su p r im e r  l e c t o r  ( 183 ) .
E l hom enaje ademâs e r a  o p o rtu n o , pues re c o g la  e l  en tu s iasm o  
p o r l a  D iv in a  Comedia que ambos p o e tas  co m p art1 e ro n . Ahora  
b l@ i, no sabamos s i  fu e  d ire c ta m e n te  D ante o q u izâs  Pound 
q u ien  s u g ir ié  a E l i o t  e l  uso de semeja n t e  d e d ic a t o r ia .
B l i o t  ya p o r en to n ces  c o n o c la  con d e t a l l e  l a  Comedia y  se  
h a b la  in te re s a d o  de manera e s p e c ia l  p o r e l  ca n to  XXVI d e l  
P u r g a to r io , p ero  es p o s ib le  que l a  le c t u r a  de "N ear P é r i ­
g o rd "  l la m a ra  su a te n c iô n  so b re  l a  f r a s e  " m ig l io r  fa b b r o " .
En "N ear P é r ig o rd " ,  p u b lic a d o  en P o e try  en 1915 y  p o s t e r io r -
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m ente In c lu ld o  p o r E l i o t  en su s e le c c ié n  de poemas de 
Pound, ap arecen  lo s  s ig u ie n te s  v e rs o s :
And th e  "b e s t c ra fts m a n "  s in g s  o u t h is  f r i e n d 's  song. 
E n vies  i t s  v i g o u r . . .  and d e p lo re s  th e  te c h n iq u e .  
D is p ra is e s  h is  own s k i l l ?  —  T h a t 's  as you w i l l .
(" N e a r  P e r ig o r d " ,  I I ,  4 8 -5 0 )  ( i 8 4  ) .
B l lo s  p u d ie ro n  im p re s io n a r  a B l i o t  y  b r in d a r le  l a  id e a  de
a p l ic a r lo s  en The W aste L an d .
La p re s e n c ia  de Pound en e l  poema se l i m i t é  a l a  d e d ic a ­
t o r i a  p ues, aunque se ha s u g e rid o  que Ô1 d e b la  s e r  i d e n t i f i -  
cado con S te ts o n , V a l e r i e  B l i o t  h iz o  l a  r e e f i f i c a c i é n  p e r ­
t in e n t e  evocando ]>unas p a la b ra s  con la s  c u a l es su esposo ha­
b la  re ch aza d o  t a l  in t e r p r e t a c ié n  ( 185 ) .
T ra s  h ab er e v a lu ad o  l a  in te r v e n c ié n  de Pound en The Waste 
L an d , es p re c is o  d i lu c id a r  h a s ta  qué punto  B l i o t ,  a l  e s c r i ­
b i r  l a  o b ra , se in s p i r é  en l a  p o e s la  de su am igo . Como en
lo s  C a n to s , en The W aste Land se ad o p ta  l a  fo rm a fra g m e n ta -  
r i a ,  abundan la s  a lu s io n e s  l i t e r a r ia s  y  son fre c u ë n te s  la s  
v io le n t a s  y u x ta p o s ic io n e s  de e le m e n tos en c o n t r a s te .  P ero  
p ro b ab lem en te  Hugh Selw yn M a u b e rle y  (1 9 2 0 ) e s tâ  mâs ce rc an o  
a The W aste Land que lo s  C a n to s . In c lu s o  es p o s ib le  que e l  
r e c ie n t e  ê x i t o  de Hugh Selwyn M a u b e rle y  in d iczu ra  a B l i o t  l a  
c o n v a iie n c ia  de s o l i c i t e r  l a  c o la b o ra c ié n  de Pound p a ra  com- 
poner The W aste L an d . La té c n ic a  de ambas obras  es re a lm e n te  
p a re c id a , p o r lo  c u a l debe a d m it1 r s e una c i e r t a  in f lu e n c ia  
de l a  p r im e ra  so b re  l a  segunda.
Pound, ademâs de c o la b o ra r  d u ra n te  to do  e l  p ro ceso  de e la -
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b o ra c iô n  de The V a s te  L an d , f a c i l i t é  su p u b l ic a c ié n ,  pues 
p ré s e n té  e l  p o e ta  a L iv e r ig h t  en P a r is  ( 186 ) y  tam b iên  i n ­
t e r v in o  op inando so b re  d e t a l le s  d e l c o n t r a to  e n t r e  E l i o t  y  
e l  p r im e r  e d i t o r  c o rn e rc ia l de l a  o b ra  ( 187 ) .  Diia v e z  c o n -  
s e g u id a  l a  p o r muchos m o tivo s  d i f l c i l  p u b l ic a c ié n ,  Pound 
q u iso  la n z a r  de nuevo un p ro y e c to  de ayuda econém ica, p a r e -  
c id o  a l  de 1920 ( 188 ) ,  d e s tin a d o  a l i b e r a r  a B l i o t  d e l 
t r a b a jo  en e l  L lo y d 's  p a ra  cŒ is a g ra rë e  e n te ra m e n te  a l a  poe­
s l a .  E l p la n ,d e s ig n a d o  p o r N a t a l ie  B a m e y  con e l  nombre de 
"B e l E s p r i t " ,  p a r e d  a mâs ra z o n a b le  que e l  a n t e r io r ,  pues 
e l  ntbnero de s u s c r ip to r e s  se e le v a b a  de c u a tro  o c in c o  a 
t r e i n t a ,  y  l a  a p o r ta c ié n  de cada uno se r e d u c la  de c i n cuen­
t a  l ib r a s  a  d ie z .
En m arzo de 1 9 2 2 , Pound e n v ié  a W il l ia m  C a rlo s  W ill ia m s  
l a  c o p ia  de un b o r ra d o r  en e l  c u a l se  esbozaban la s  l ln e a s  
p r in c ip a le s  d e l p ro y e c to  con lo s  argum entos n e c e s a r io s  p a ra  
co n vencer a lo s  even tu a ie s  a d h é re n te s : como en l a  c i v i l i z a -  
c ié n  contem porânea ha d e s a p a re c id o  l a  a r is t o c r a c ia ,  cuya  
fu n c ié n  e ra  s e le c c io n a r  y  ay u d a r a  lo s  a r t i s t a s ,  y  la s  masas 
nunca d e s a r r o l la r â n  un g u s to  r e f in a d o , son lo s  horabres i n t e -  
resado s p o r l a  c u l t u r a  quienes deben , co o rd in an d o  sus e s -  
fu e rz o s ,  ocu par e l  p u e s to .d e  lo s  a n tig u o s  mecenas; p a ra  a c r e -  
c e n ta r  l a  p ro d u c c ié n  de lo s  m e jo re s  a r t i s t a s ,  es n e c e s a r io  
l i b e r a r lo s  de la s  o cupaciones que le s  o b lig a n  a m a lg a s ta r  
sus e n e rg la s  en t a re a s  poco f r u c t l f e r a s ;  T .S .  B l i o t  s é r ia  e l  
p r im e r  e s c r i t o r  ayudado p o r e l  "B e l E s p r i t "  y  l e  s e g u ir la n  
o tro s  que se h a l la s e n  en c irc u n s ta n c ia s  p a re c id a s  ( 189 ) .
A t ra v é s  de l a  c a r t a ,  u n id a  a l  b o rra d o r  con lo s  puntos esen­
c i a l  es d e l p ro y e c to . Pound s o l ic i t a b a  a W il l ia m  C a rlo s  W il ­
lia m s  que c o n tr ib u y e s e  con c in c u e n ta  l i b r a s ,  l e  p e d la  que
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buscase s u s c r ip to r e s  en A m êrica e in c lu s o  iraag inaba e l  n a -  
c im ie n to  de o tra s  empresas semeja n t e s ,  in s p ira d a s  p o r e l  
e je m p lo  d e l "B e l E s p r i t "  de P a r is ,  en numerosos lu g a re s  de 
lo s  E stado s U n id o s .
Unos d la s  despuês. Pound in v i t a b a  a  H .L .  Mencken p a ra  
que se u n ie r a  a l  grupo de s u s c r ip to r e s  ( 190 ) y  e n v ia b a  a 
K ate  Buss una c i r c u la r  so b re  e l  "B e l E s p r i t "  con una n o ta  
en l a  c u a l a d v e r t l a  que e ra  adn im p ru dente  d a r p u b lic id a d  
a l  p ro y e c to  ( 191 ) .  En l a  c i r c u la r ,  im p resa  p o r John Rod- 
k e r ,  f ig u ra b a n  R ic h a rd  A ld in g to n , May S i n c la i r  y  E z ra  Pound 
como p ro m o to re s , se e x p lic a b a n  todos lo s  d e t a l le s  d e l p la n  
y  e s ta b a  re d a c ta d a  de manera que e l  s u s c r ip to r  s ô lo  te n la  
que r e l l e n a r  lo s  e s p a c io s  en b la n c o  con sus p ro p io s  d a to s  
y  f i r m a r  e l  com prom ise. R ic h a rd  A ld in g to n  en Londres y  E z ra  
Pound en P a r is  se e n c a rg a r la n  de t r a n s m i t i r  lo s  fondes a 
E l i o t  s i  e l  d on an te  p r e f e r la  no r e m i t i r lo s  d ire c ta m e n te  a l  
p o e ta .
En j u l i o  de 1 9 2 2 , Pound an u n c ia b a  con g ran  a le g r la  a 
H a r r ie t  Monroe que v e in t id ô s  personas ya h a b la n  en v iad o  o 
p ro m et!d o  sus a p o rta c io n e s  econôm icas ( 192 ) .
A peseœ de que Pound h a b la  q u e rid o  que no se in fo rm a s e  
a l  In te re s a d o  h a s ta  que e l  p ro y e c to  e s tu v ie s e  en m archa, 
B l i o t  supo de é l  y  s i n t iô  c ie r t o s  re p a ro s  que comunicô p or  
c a r ta  a  R ic h a rd  A ld in g to n :
" I  th in k  you w i l l  ag re e  ( . . . )  t h a t  th e  method  
proposed by B zra  is  r a t h e r  b o rd e r in g  on th e  p re ­
c a r io u s  and s l i g h t l y  u n d ig n if ie d  c h a r i t y .  A t th e  
bank I  am a t  le a s t  in d ep en d en t o f  th e  p e o p le
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whom I  know, and a d o u b tfu l  incom e, w hich I  
sh o u ld  be o b lig e d  to  a tte m p t to  d o u b le  by l i t e ­
r a r y  w ork w ould  n o t be o f  th e  s l ig h t e s t  a d v a n ta ­
ge fro m  a n yo n e 's  p o in t  o f  v ie w "  ( 193 ) .
Abandonar un t r a b a jo  seguro  en e l  banco, con una p en s iô n  
p a ra  V iv ie n  en caso de f a l l e c im ie n t o . de su esposo, y  l a n z a r -  
se a l a  i n c i e r t a  a v e n tu ra  de v e r  su fra g a d o s  todos lo s  g as to s  
p or un re d u c it lo  nômero de p e rs o n a s , de la s  c u a l es l a  m a y o rla  
no a c e p ta b a  compromet e rs  e d u ra n te  la rg o  tie m p o , e ra  una  
a u té n t ic a  te m e r id a d . B l i o t ,  s e n s a to , p r e f e r la  c o n t in u e r  en 
una p o s ic iô n  d i f l c i l  a n te s  que s i t u a r s e  en una mâs p e l ig r o -  
sa adn y  a  l a  la r g a  i n s o s t a i ib l e .  Pero  Pound, con su c a râ c ­
t e r  o p t im is te  y  su empeho p o r 1 1 e v a r  a cabo to das la s  em pre­
s a s , s e g u la  in s is t ie n d o ;  ademâs, d ed ic ô  p a r te  de su " P a r is  
L e t t e r "  de n ov iem b re  en e l  D ia l  a e x p l ic a r  a l  p d b lic o  lo s  
f in e s  d e l "B e l E s p r i t " .
P or en to nces h a b la  c o r r id o  e l  rum or de que E l i o t  ya  a c e p -  
t a r a  dos aflos a n te s  una e le v a d a  suma de d in e ro  (o c h o c ie n ta s  
l i b r a s ,  c a n tid a d  nunca soflada p o r Pound, que nunca propuso  
mâs de t r e s c ia i t a s  l ib r a s  a n u a le s  en t o t a l )  s in  abandonar e l  
L lo y d 's .  Cuando e l  "e s c â n d a lo "  s a l t ô  a la s  p âg in as  d e l D a i ly  
P ost and M e rc u ry  de L iv e r p o o l e l  16 de nov iem b re  de 1 9 2 2 , 
E l i o t  e s c r ib ié  una c a r t a  a l  p e r ié d ic o  re s p o n d !endo a la s  
acu sac io n es  que B ro th e r  Savage l e  h a b la  hecho en "Books and  
Boohmen". En l a  c a r t a ,  p u b lic a d a  e l  30 d e l mismo mes, B l i o t  
aseg u rab a:
" I  have n o t re c e iv e d  i8 C 0  o r  any p a r t  o f  such
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sura, n o r have I  r e c e iv e d  any sum fro m  "B e l E s p r i t " ,
n o r  have I  l e f t  th e  ban k" ( 194  ) .
E l in c id e n t e ,  u n id o  a  l a  re c e p c ié n  de una czurta andnima con
un s e l lo  de s e is  p en iq u es  como r e g a lo ,  p e r tu rb é  ta n to  a
T .S .  B l i o t  como a su esposa V iv ie n  y  puso f i n  a l  p ro y e c to  
( 195 ).
D u ra n te  to d o  e l  tiem p o  que d u ra ro n  la s  g e s tio n e s  p a ra  o r ­
g a n iz a r  e l  "B e l E s p r i t " ,  Pound tomé The w as te  Land como 
m n estra  de l a  g e n ia l id a d  de su a u t o r .  P ero  é s t e ,  ya  en no­
v ie m b re  de 1 9 2 2 , a n u n c ia b a  un cam bio de fo rm a y  e s t i l o  en 
su p ro d u c c ié n  p o é t ic a :
"As f o r  The W aste L an d , t h a t  i s  a  th in g  o f  th e  
p a s t so f a r  as I  am concerned  and I  am now f e e l in g  
to w ard  a  new fo rm  and s t y le "  ( 196 ) .
Bn e s ta  nueva o r ie n ta c ié n  ad o ptade p or B l i o t ,  e l  p ap e l de 
Pound quedé muy re d u c id o . Pound, a le ja d o  g e o g rd fic a m e n te  
p rlm e ro  en P a r is  y  lu e g o  en R a p a llo  y  so b re  to d o  cada ve z  
mâs d is ta n c ia d o  id e o lé g ic a m e n te , d e jé  de n u t r i r  con sus e n -  
seflanzas a B l i o t  como p o e ta .
Bn "The H o llo w  M « i" ,  "Ash-W ednesday" y  to do s lo s  poemas 
dé t« n &  r e l ig io s o  s é lo  e x is te n  le v e s  in d ic a c io n e s  d e l a n -  
t ig u o  i n f l u jo  de Pound. P o r e je m p lo , a l  e s tu d ia r  e l  uso de 
D an te  en c u a lq u ie r a  de t a le s  poemas, es c o n v e n ie n te  re c o rd e r  
l a  a d m ira c i& i p o r l a  Comedia que u n ié  a lo s  dos am igos. Tam­
poco debe o lv id a r s e  cémo to d o  l o  ap re n d id o  a c e rc a  de l a  té c ­
n ic a  p o é t ic a  no se b o r ré  de l a  m ente de E l i o t .  En l a  m edida
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en que Pound ayudô a E l i o t  en su p rocèso  de m aduraciôn  c o -  
mo a r t i s t a ,  s ig u iô  es tan d o  p ré s e n te  en l a  p o e s la  e l i o t i a n a  
h a s ta  e l  f i n a l .
En F ou r Q u a rte ts  no es s ô lo  e l  c o n te n id o  r e l ig io s o  y  f i -  
lo s ô f ic o  (como e i  lo s  " A r ie l  Poems" a ta ca d o s  p o r Pound a n 6 -  
nim am ente ( 197  ) )  l o  que a p a r ta  a E l i o t  de Pound. La co n cep- 
c iô n  misma de l a  o b ra , de e s t r u c tu r a  m u s ic a l que com bina mo­
ment os de mayor y  menor in t a is id a d ,  se opone a l  id e a l  de 
co n densac id n  propugnado p o r Pound. E s te  pensaba que l a  co n -  
c e n tr a c id n  d e b la  s e r  p e rm a n e ite , s in  im p o r te r  que e l  poema 
tu v ie s e  dos o d o s c ie n to s  v e rs o s  (  198 ) .  P o r e l  c o n t r a r io ,  
E l i o t ,  en "The M u s ic  o f  P o e try "  (1 9 4 2 ) ,  e x p l ic a r la  t e ô r i c a -  
m ente l o  que é l  mismo h a b la  m ostrado  p râ c t ic a m e n te  en Four 
Q u a rte ts  (1 9 3 5 , 1 9 4 0 , 1941 y  1 9 4 2 ):
" ( . . . )  in  a  poem o f  any le n g t h ,  th e re  must be 
t r a n s i t io n s  betw een passages o f  g r e a te r  and le s s  
i n t e n s i t y ,  to  g iv e  a rh yth m  o f  f l u c t u a t in g  emo­
t io n  e s s e n t ia l  to  th e  m u s ic a l s t r u c t u r e  o f  th e  
w h o le , and th e  passages o f  le s s  in t e n s i t y  w i l l  b e , 
in  r e l a t i o n  to  th e  l e v e l  on w hich  th e  totaO. poem 
o p e ra te s , p ro s a ic  —  so t h a t ,  in  th e  sense im p lie d  
by t h a t  c o n te x t ,  i t  may be s a id  t h a t  no p o e t can  
w r i t e  a  poem o f  a m p litu d e  u n le s s  he is  a m a s te r o f  
th e  p ro s a ic "  ( 199 ) .
Aunque Four Q u a rte ts  g uard e poca r e la c iô n  con l a  p o e s la  
de Pound, debe a l  menos m enc ion arse  que en a q u ê l la  hay a lg d n  
eco v e r b a l  de é s t a .  A s i,  lo s  v e rs o s :
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See, th e y  d e p a r t ,  and we go w ith  them .
We a re  b o m  w ith  th e  dead:
S ee, th e y  r e t u r n ,  and b r in g  us w ith  them .
( " L i t t l e  G id d in g " , 2 2 9 -3 1 )
son una re m in is c e n c ia  de:
S ee, th e y  r e t u r n ;  a h , see th e  t e n t a t i v e  
Movements, and th e  s lo w  f e e t .
The t r o u b le  i n  th e  pace and th e  u n c e r ta in  
W avering I
See, th e y  r e t u r n ,  o ne , and by one.
W ith  £ e a r ,  as h a lf -a w a k e n e d ;
("T h e  R e tu rn " , 1 - 6 )  ( 200 ) .
Tam biên e l  im ag inado  e n c u e n tro  de B l i o t  con e l  e s p i r i t u  
que su rg e  en " L i t t l e  G id d in g "  ha s id o  comparado con l a  a p a -  
r i c i d n  d e l ra is te r io s o  v i s i t a n t e  d e l "C anto  LX X X I" ( 201 ) .  
A hora b ie n , l a  h u e l la  mds in t e r e s a n t e  de Pound en Four 
O ia r te ts  se e n c u e n tra  en l a  fo rm a  de la s  s e is  p rim e ra s  e s -  
t r o f a s  de "The D ry  S a lv a g e s " . R .N . P a rk in s o n , en su d e te n id o  
e s tu d io  so b re  e l  tem a, s u g ie re  que B l i o t  tomô l a  fo rm a de 
l a  c o b la  estram pa p ro v e n z a l a  t r a v ê s  de l a  t ra d u c c iô n  o adap- 
ta c id n  l i b r e  a l  in g lé s  <^ev?ound, en "Canzon: The Y e a r ly  
S t a in " ,  de un poema compuesto p o r A m a u t D a n ie l ( 202 ) .
H asta  a q u i hemos in te n ta d o  d é f i n i r  con d e t a l l e  l a  n a tu ­
r a l  eza  de l a  deuda de B l i o t  p o e ta  h a c ia  Pound, te n ie n d o  en 
c u e n ta  una m u lt i tu d  de a s p e c to s . Resum ir ah o ra  en pocas pa­
la b ra s  la s  c a r a c t e r ls t ic a s  fu n d a m e n ta le s  de d ic h a  deuda es
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ta r e a  d i f l c i l  p o r e l  e le v a d o  ndmero de sus fa c e ta s .  C ro n o lô -  
g ic a m e n te , d e b e r la  r e c o r d a rs e  en p r im e r té rm in o  lo s  denoda­
dos e s fu e rz o s  de Pound p o r p u b l ic a r  l a  p o e s la  de un desco n o- 
c id o  que é l ,  con f i n a  p e r s p ic a c ia ,  ju zg ô  g e n ia l .  A l mismo 
tiem p o  que Pound p re s e n ta b a  a l  mundo un nuevo p o e ta , i n t r o -  
d u c la  a é s te  en lo s  c l r c u lo s  l i t e r e u r io s  lo n d in e n s e s  y  l e  a n i -  
maba a c o n t in u e r  t ra b a ja n d o  en e l  mismo s e n t id o .
P r o n t o , la  i n f l u o i c i a  d i r e c t a  de Pound, cuya o bra  nunca  
h a b la  a t r a ld o  especizüLmente a B l i o t ,  se  d e jé  s e n t i r  so b re  
su e s p i r i t u .  La p ro g rè s iv a  com prensién  d e l s ig n i f ic a d o  de 
Pound se p e rc ib e  a l  a n a l i z a r  l a  c r l t i c a  que so b re  é l  e s c r i -  
b ié  B l i o t ,  desde la s  poco a fo r tu n a d a s  re se d a s  i n i c i a l e s ,  s i -  
g u i endo con e l  anénim o B zra  Pound; H is  M e t r ic  and P o e try  
(m era r e c o p i la c iô n  de c i t a s  b ie n  en garzadas y  o p o rtu n a s , e n -  
sayo s in  id e a s  p ro p ia s  p ero  con e l  m é r ito  de a b o rd a r lo s  
pùntos e s e n c ia le s )  y  "A N o te  on B zra  Pound" (donde se c o -  
m ienza a  e x p l ic a r  y  d e fe n d e r l a  o b ra  de Pound con argum entos  
o r ig in a le s  y  se j u s t i f i c a  su método de una manera tam bién  
a p l ic a b le  a l a  p o e s la  de E l i o t ) , f in a l iz a n d o  con to das la s  
p âg in as  de e lo g io  a t ra v é s  de la s  c u a le s  B l i o t  puso de r e ­
l i e v e  la s  c u a lid a d e s  de su amiigo, en p a r t i c u l a r  su g e n e ro s i-  
dad como hombre y  su m a e s tr ia  té c n ic a  como a r t i s t a .  D u ra n te  
e s ta  ép o ca . Pound, m e d ia n te sus ensayos y  c o n v e rs a c iô n , o r ie n ­
t é  e l  g u s to  l i t e r a r io  de B l i o t  y  l e  comunicô v a l io s a s  id e a s  
so b re  e l  a r t e  de h a c e r p o e s la . E l conju n to  de poemas com- 
p uestos e n t r e  1917 y  1 9 1 9 , p u b lic a d o s  en e l  volum en de 1 9 20 , 
i l u s t r a  e s ta s  dos fo rm as de in f lu e n c ia  y  ademâs c o n s t itu y e  
l a  p r im e ra  m u es tra  de in te rv e n c iô n  d i r e c t a ,  a tra v é s  de la s  
c o r r e c c iones en e l  m a n u s c rito , de Pound so b re  l a  p o e s la  de 
B l i o t .
La c o la b o ra c iô n , in ic ia d a  en t a ie s  poemas, cu lm in é  en
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The V a s te  Lan d . Aq u i Pound se m a n lf ie s ta  como e x p e rto  c r l -  
t i c o ,  capaz de com prender la s  in te n c io n e s  d e l a u to r  y  de 
a y u d a r le  a l le v a r l a s  a cabo s in  d e s v ia r le  de lo s  o b je t iv o s  
p ro p u e s to s , n i  im poner t i r â n ic a m e n te  su v o lu n ta d . La p a r t i -  
c ip a c iô n  de Pound en The V a s te  L an d , p o s i t iv a  en c o n ju n to  
aunque d is c u t ib le  en a lgunos casos c o n c re to s , m e jo r6 e l  
poema desde e l  p un to  de v i s t a  tê c n ic o  y  e s t i l l s t i c o  y  a s i -  
mismo lo  c o n c e n tré  adn mâs.
T ra s  l a  a p a r ic ié n  de The W aste L an d , Pound y  B l i o t  se  
fu e ro n  d is ta n c ia n d o  g e o g rA fic a m e n te , y  mâs adn
id e o lé g ic a m e n te , segdn r e v e la n  la s  c o n tro v e rs ia s  p d b lic a s  
que ambos p r o ta g o n iz a ro n . B1 a p a r ta m ie n to  se t r a d u jo  en 
nuevo e s t i l o  p o é t ic o  e l i o t i a n o ,  y a  no d i r ig id o  n i  a l im e n ta -  
do p o r Pound, p e ro  en cuya fo rm a c ié n  ô s te  h a b la  c o n t r ib u l -  
do en g ran  m edida.
P a ra d é jic o  es e l  hecho de que l a  mâs c a lu ro s a  d e fe n s a  y  
m ayor in s is t e n c ia  so b re  lo s  m ê r ito s  de Pound en la s  p a la ­
b ras  de B l i o t  d a te n  de lo s  momentos en lo s  c u a le s  ambos se 
h a lla b a n  mâs s e p a ra d o s . Las d e s g ra c ia d a s  c irc u n s ta n c ia s  en 
que Pound se v ié  e n v u e lto  desembocaron en un t r i s t e  r e s u l -  
ta d o  y  m ovieron  a B l i o t  a ad o p ta r  una a c t i t u d  de lu c h a  con­
t in u a  f r e n t e  a lo s  d e tra c to re s  de su am igo . E l p r o fundo 
a g ra d e c im ie n to  a q u ien  ta n to  se h a b la  e s fo rz a d o  p o r é l .  
J u n to  a l a  p ie d a d  que in s p i r a  e l  hombre c a ld o , p rovocaron  
una c i e r t a  e x a g e ra c ié n , q u izâ s  in c o n s c ie n te ,  p or p a r te  de 
B l i o t  a c e rc a  de su deuda h a c ia  Pound.
B l i o t  v o lv ié  a  s o l i c i t e r  l a  c o la b o ra c iô n  de o t r o  amigo, 
John Hayw ard, m ie n tra s  componla Pour Q u a r te ts , m anten iénd o- 
l e  a l  c o r r ie n t e  de lo s  av an ces , r e q u i r ia id o  sus o p in io n e s  
e in fo rm â n d o le  de sus d eseo s . P ero  l a  la b o r  de John H a y ia rd
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en Four Q u a r te ts , en p a r te  p o rque se t r a t a  de una o b ra  p e r-  
te n e c ie n te  a l a  m adurez de su a u to r ,  no es e q u ip a ra b le  a 
l a  de B z ra  Found en The W aste L a n d .
A s i p u es , aunque podamos d ud ar de l a  v e ra c id a d  de E l i o t  
a l  c a l i f i c a r  in s is te n te m e n te  a Found como " e l  m e jo r p o e ta  
v iv o  de le n g u a  in g le s a " ,  se a f ia n z a  n u e s tra  c e r te z a  de 
que Pound fu e  p a ra  B l i o t  e l  p r in c ip a l  m a e s tro , ju n to  a Dan­
t e ,  en e l  o f i c i o  de h a c e r p o e s la .
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CONCLUSIONES
1 .  L a  c la v e  p a ra  l a  com prensiôn de l a  o b ra  p o é t ic a  de 
T . S .  B l i o t  se h a l l a  en e l  uso que d e l pasado l i t e r a r io  
h iz o  e l  a u to r .  E l empleo de fu e n te s  l i t e r a r ia s ,  que p r e -  
dominan en ndmero e im p o r t«m cia so b re  to d as  la s  demâs, 
fu e  e x p lic a d o  y  j u s t i f i c a d o  p o r e l  p ro p io  B l i o t  a t ra v é s  
de sus en sayos, en p a r t i c u l a r  m e d ia n te  la s  t e o r la s  a c e r ­
ca d e l v a lo r  de l a  t r a d ic iô n ,  e l  s e n t id o  h is t ô r ic o ,  l a  
d e s p e rs o n a liz a c iô n  d e l a r t i s t a ,  l a  té c n ic a  a lu s iv a  y  l a  
o r ig in a l id a d  como proceso d u ra n te  e l  c u a l e l  p o e ta  se en­
c u e n tra  a  s i  mismo ab so rb ien d o  y  re ch azan d o  d is t in t a s  i n -  
f lu e n c ia s ,  combinando m a t e r ia l  d is p a r  de una manera n u e -  
v a .  D iv e rs a s  o bras  de l a  l i t e r a t u r a  u n iv e r s a l  se r e f l e -  
ja r o n  en d i f e r e n t e  fo rm a y  m edida so b re  l a  p o e s la  de T . S .  
E l i o t .
2 . La a c t i t u d  de B l i o t  h a c ia  l a  a n t ig u a  l i t e r a t u r a  de l a  
I n d ia ,  c a r a c te r iz a d a  p o r un c o n tln u o  re s p e to  y  s in c e ra  r e ­
v e r  e n c ia ,  se c o n c re t6 en l a  u t i l i z a c i ô n  p o é t ic a  de elem en- 
to s  e x t ra ld o s  de la s  ü pan ish ad s  y  l a  Bhaqavad-G i  t  a .
T ra s  un p r im e r  en tu s iasm o  j u v e n i l , s u s c ita d o  p o r l a  
a t r a c c ié n  de lo  e x ô t ic o ,  e l  p o e ta  in te r ru m p iô  sus e s tu -  
d io s  o r ie n t a le s  p a ra  in s e r ta r s e  d e l to d o  en l a  t r a d ic iô n  
e u ro p e a . En su m adurez, superado  e l  deseo de s a t is f a c e r  
l a  c u r io s id a d  o e l  g u s to  p o r la s  s e n s ac io n es  n u e va s , p ro ­
fu n d i  zô en e l  pensam iento  f i l o s ô f i c o  y  l i t e r a t u r a  de l a  
I n d i a ,  e v ita n d o  tom ar d e l h in d u lsm o  y  budismo m a t e r ia les 
in c o m p a tib le s  con su p o s ic iô n  c r is t i a n a .
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3. Entre los poetas contemporâneos de lengua inglesa
puede ser Bliot quien muestre el uso mâs interesante, a 
la vez que moderado, de la literatura greco-latina, no 
sôlo por la perfecta asimilaciôn que de ella hizo, sino 
tambiên porque su obra présenta una peculiar fusiôn de 
las fuentes clâsicas entre si y con otras de distinta 
procedencia.
4* La Biblia, conocida desde la infancia y estudiada
con profundidad a partir de 1927, constituyô para Eliot 
una de las majores fuentes de inspiraciôn desde el prin­
ciple hasta el fin de su carrera literaria. A través de 
un largo espacio de tiempo, el poeta empleô variada y 
frecuentemente las Sagradas Bscrituras, en especial los 
libres profétlcos, los Salmos, los Evangelios y las 
eplstolas de San Pablo.
3. Diverses autores cristianos contribuyeron a la forma-
ciôn de Bliot, instruldo desde niho en la fe unitaria, 
después interesado de forma pasajera por la literatura 
religiosa y finalmente, tras su ingreso en la Iglesia 
de Inglaterra, atraldo por dos tipos de obras espiritua- 
les: los tratados mlsticos y los sermones de los prime- 
ros predicadores anglicanes.
6. Dante signified para Bliot un modelo singular de cla-
ridad y precisiôn lingülstica que vino a neutralizar los 
efectos negatives de otros autores sobre su poesla, sin 
que él mismo, por su condiciôn de medieval y extranjero, 
presentara peligro alguno para el joven escritor. Desde 
sus comienzos, Bliot adoptô a Dante como gula seguro y 
éste se convirtiô en su ônico maestro permanente,capaz
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de e n s e ü a r le  so b re  e l  a r t e  de h a c e r p o e s la  d u ra n te  t o -  
dos lo s  momentos de su v id a .
7 .  B1 i n f l u j o  de lo s  d ram atu rg es  is a b e lin o s  y  jacob eo s  
se e j e r c i ô ,  u n id o  a l  de J u le s  L a fo rg u e , en l a  p o e s la
de B l i o t  a  p a r t i r  de 1 9 0 8 . E l e fe c to  de a q u e l g ên ero  fu e  
menos in m e d ia to , mâs d ifu s o  y  p o r e l l e  no ta n  p e r c e p t i ­
b le  como e l  de L a fo rg u e , con e l  c u a l c o in c id iô  c r o n o lô -  
g icam en te  en su i n i c i o  aunque tu v o  una mayor d u ra c iô n .
Los dramatugos is a b e lin o s  y  jacob eo s menores e s t ira u -  
la r o n  l a  im a g in a c iô n  d e l jo v e n  p o e ta , l e  com unicaron e l  
s e n t id o  d e l r i tm o  y  n u t r ie r o n  sus em ociones . La in f lu e n ­
c ia  de t a ie s  a u to re s  se r e f l e j ô  p r in c ip a lm e n te  en e l  tê c -  
n ic a  y  e l  e s t i l o .  Ad&nâs, en l a  p o e s la  e l i o t i a n a  son f r e -  
cu en tes  la s  rem o d e la c io n es  y  lo s  ecos v e rb a le s  de ve rs o s  
c o n c re to s  e x tra ld o s  de d ic h o s  dram as.
E l t r a ta m ie n to  p o é tic o  de W il l ia m  S h akespeare p o r  
E l i o t  tu vo  p rim e ro  un marcado c a r â c te r  i r ô n ic o ,  después  
te n d iô  a r e s a l t a r  l a  u n iv e r s a l id a d  de lo s  pensam ientos  
y  em ociones expresados p o r e l  d ram atu rg e  y  f in a lm e n te  
se c e n tr é  en l a  e s t r u c tu r a  m u s ic a l de sus dram as.
8. T .S .  E l i o t  en un p r in c ip io  m o strô  una c la r a  p r e fe r e n -  
c ia  p o r l a  p o e s la , ta n to  d reunâtica como l l r i c a ,  p ro d u -  
c id a  en In g l a t e r r a  e n tre  l a  ù l t im a  p a r te  d e l s ig lo  X V I
y  l a  p r im e ra  d e l X V I I .  A l m enc ion ar e l  en tu s iasm o  p o r l a  
l i t e r a t u r a  in g le s a  d e l s ig lo  X V I I ,  u rg e  in d ic a r  l a  excep- 
c i& i  de John M i l t o n ,  l a  segôn B l i o t  s o l i t a r i a  f ig u r a  c u l­
p a b le  de h ab er in te r ru m p id o  l a  c o r r ie n te  re p re s e n ta d a  per 
lo s  d ram atu rg es is a b e lin o s  y  jac o b eo s  y  lo s  p o e tas  m e ta -  
f l s i c o s .  De es to s  ô lt im o s ,  John Donne y  Andrew M a r v e ll
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fu e ro n  adm irados in ic ia lm e n t e ,  m ie n tra s  que lo s  demâs 
fu e ro n  le ld o s  con d e te n im ie n to  cuando ya  poco p o d lan  
a p o r ta r  a B l i o t  como p o e ta .
Las c u a lid a d e s  de lo s  m e ta f Is ic o s  que pasaro n  a su 
p o e s la  fu e ro n  la s  mismas que h a b la n  a t r a ld o  a l  a u to r  en 
cu an to  c r l t i c o :  l a  fu s i / 'ô n  de lo  g ra v e  y  l o  l i g e r o ,  la s  
f r a s e s  in g e n io s a s  de o scu ro  s ig n i f ic a d o ,  lo s  juego s  v e r ­
b a le s ,  e l  g u s to  p o r l a  p a ra d e ja ,  e l  a m p iio  v o c a b u la r io  
y  l a  s u t i l  a lu s iô n .
9 .  C u a tro  a u to re s  in g le s e s  p e r te n e c ie n te s  a l  s ig lo  X V I I I  
im p rim ie ro n  sus h u e l la s ,  re d u c id a s  en ndmero y  de escasa  
im p o r ta n c ia ,  so b re  l a  p o e s la  de B l i o t :  Jo n ath an  S w i f t ,  
A le x a n d e r Pope, Samuel Johnson y  O l iv e r  G o ld s m ith .
1 0 .  Las obras  de lo s  ro m â n tic o s  in g le s e s ,  ju n to  a la s  de 
lo s  v ic to r ia n o s ,  d e s p e rta ro n  e l  en tu s iasm o  ju v e n i l  de 
B l i o t  y  l e  in d n je ro n  a e s c r ib i r  sus p rim e ro s  v e rs o s , has­
t a  que en 1908 se v ie ro n  d esp laza d a s  en e l  g u s to  d e l l e c ­
t o r  p o r l a  l le g a d a  de L a fo rg u e . Un p ro g rè s iv o  d is t a n c ia -  
m ien to  l le g ô  a c o n v e r t i r s e  en una p ro fu n d a  a n t i p a t la ,  cu­
ya  mayor in te n s id a d  se r e g is t r ô  en 1 9 1 9 . La o p o s ic iô n  de 
E l i o t  a l  ro m a n tic is m o  y  su apoyo d e c id id o  a l  c la s ic is m o ,  
aunque se fu e ro n  d ilu y e n d o  con lo s  ah o s, e x p lic a n  que e l  
p o e ta  no tomase a lo s  ro m â n tic o s  como m odèles en su a r t e .
Don Juan in s p i r é  l a  tem prana p ie z a  "A F a b le  f o r  F e a s t -  
e r s " ,  p ero  L o rd  Byron p ro n to  quedé re le g a d o  en la s  l e c t u -  
ra s  d e l a d o le s c e n te  y  s ô lo  v o lv ié  a s e r  adm irado  cuando 
B l i o t  e ra  un c r l t i c o  maduro im perm eable  ya  como p o e ta  a 
to d a  in f lu e n c ia .
1 1 . Las o bras  de lo s  v ic to r ia n o s  que, u n id a s  a la s  de lo s
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ro m â n tic o s , s u s c ita ro n  l a  vo cac iô n  l i t e r a r ia  de B l io t  
s u f r ie r o n  en lo s  gustos d e l l e c t o r  una s u e r te  s im i la r  
a lo s  a n t e r io r e s .  P e ro , s i  c ie r t o  es que lo s  v i c t o r i a ­
nos no se c o n ta ro n  e n t r e  lo s  p r in c ip a le s  in s p ira d o re s  
de l a  p o e s la  de B l i o t ,  in e x a c to  es d e c la r a r lo s  au se n te s  
en e l l a .  B l a te n to  ^ am e n  de l a  o b ra  de B l i o t ,  ta n to  
c r l t i c a  como p o é t ic a ,  y  ë l  e s tu d io  de su deuda i n d i v i ­
d u a l h a c ia  lo s  e s c r i t o r e s  de l a  época deben m o d if ic a r  l a  
id e a  de que e l  a u to r  rompe rig u ro s a m e n te  con l a  t r a d i ­
c iô n  v i c t o r ia n a .
1 2 . A p e s a r de l a  d e s c o n fia n z a  que B l io t  s e n t la  h a c ia  
e l  i n f l u j o  de lo s  co etâneos y  p re d e c e sores in m e d ia to s ,  
é l  no pudo s u s tr a e rs e  to ta lm e n te  a l a  in f lu e n c ia  de la s  
obras  de sus contem porâneos, le ld a s  p o r su c o n d ic iô n  
de c r l t i c o  l i t e r a r io  o b ie n  p or a f i c i ô n .  E n tre  e s ta s  ô i -  
t im a s , cabe d e s ta c a r  la s  n o v e las de d e te c t iv e s ,  en es­
p e c ia l  la s  de S i r  A r th u r  Conan D o y le , de la s  cuaU.es 
E l i o t  e x t r a jo  d e t a l le s  no sô lo  p a ra  p ie z a s  menores en 
v e rs o , s in o  ta m b i6 i  p a ra  poemas de p le n i t u d .
Aunque se fo rm ô como p o e ta  en l a  l i t e r a t u r a  de p é r io ­
des a n t e r io r e s ,  l a  d e l suyo p ro p io  tam bién  c o n tr ib u y ô  
a l  d e s a r r o l lo  in t e le c t u a l  de E l i o t , con l a  p a r t i c u l a r i -  
dad de que e l  c o n o c im ie n to  p e rs o n a l de d e term in ad o s  es­
c r i t o r e s  sumô a l  i n f l u j o  v e r i f ic a d o  p or medio de lo s  l i ­
b res  e l  que se e je r c e  a tra v é s  de l a  c o n v e rs a c iô n  y l a  
c o rre s p o n d e n c ia .
Aôn te n ie n d o  en cu en ta  l a  p o s ib i l id a d  de que num ero- 
sos p a ra ie lis m o s  se deban a l a  c o n f lu e n c ia ,  e l  U lysses  
de Joyce se p e r f i l a  como l a  mâs im p o rta n te  fu e n te  l i t e -  
r a r i a  contem porânea de The Waste Land.
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1 3 . Bn su re a c c iô n  c o n tra  lo s  prôxim os y  su a fâ n  p or b u s -  
c a r  a lo s  le ja n o s  en e l  e s p a c io  y  en e l  t ie m p o , B l i o t  
re c h a z ô  a lo s  e s c r i t o r e s  n o r t  earneric a n o s  como m a e s tro s , 
a p e s a r de lo  c u a l a lg un o s e lem en to s de c ie r t a s  obras
—  e i  p a r t i c u l a r  de H enry James —  p asaro n  a in te g r a r s e  
en su p o e s la .
1 4 . B l mundo g erm ân ico , c o n tra r la m e n te  a l  f r a n c é s ,  se 
r e f l e j ô  en rauy escasa m edida s o b re - lo s  poemas de E l i o t
y  e l  poco m a t e r ia l  tomado se c o n c e n tré  de fo rm a c a s i ex­
c lu s  i  va  en The W aste L an d , donde f ig u r a n  d e t a l le s  ex­
t r a ld o s  de la s  ô peras  de R ic h a rd  W agner, la s  memorias de 
l a  Condesa M a r ie  L a r is c h  y  se a d v ie r t e  a lg o  d e l p e s im is -  
mo so b re  e l  fu t u r o  de l a  c i v i l i z a c i ô n  o c c id e n ta l  e x p re s a -  
do p o r Hermann Hesse y  Oswald S p e n g le r . G o e th e , aunque 
t r a ta d o  con f r ecue n c ia  p or E l i o t  como c r l t i c o ,  no marcô 
de manera p e r c e p t ib le  su p o e s la .
1 5 . E l  e s tu d io  de l a  f i l o s o f l a ,  a cuya ensehanza p ro y e c ta -  
ba e l  jo v e n  B l i o t  d e d ic a r  su v id a ,  m odel6 su p e n sa m ien to . 
E n tre  lo s  f i lô s o f o s  que e je r c ie r o n  un poderoso i n f l u j o  
s o b re  su d e s a r r o l lo  i n t e l e c t u a l ,  d e s ta c a  F .H . B ra d le y ,  
a u to r  de A ppearance and R e a l i t y , a  q u ien  d ed ic ô  B l i o t  su 
t e s is  d o c to r a l .
En l a  s ln t e s is  de m ito s  que l e  b r in d a b a  l a  a n t r o p o lo -  
g la  de su t ie m p o , B l i o t  h a l lô  un nuevo método a p l ic a b le  
a l a  l i t e r a t u r a ,  una manera de " c o n t r ô le r ,  o rd e n a r , d a r  
fo rm a y  s ig n i f ic a d o  a l  inmenso panorama de f u t i l i d a d  y  
a n a rq u ia  que es l a  h is t o r ié  co n tem p o rân ea". Habiendo  
a c ep tad o  la s  t e o r la s  b â s ic a s  de S i r  James F ra z e r  y  
J e s s ie  L .  W eston, B l i o t  tomô de The G olden  Bough i n f o r -
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m aciôn so b re  la s  cerem onies m âgicas de l a  f e r t i l i d a d  
y  de From R i t u a l  t o  Romance d é r iv é  e l  s im b o lo  de l a  
t i e r r a  b a ld la  p r e s id id a  p o r e l  Rey P escador y  e l  t i t u l o  
p a r^  The W aste L a n d .
La l i t e r a t u r a  o c u l t i s t a  s ô lo  in te r e s ô  a B l i o t  d u ran ­
t e  un b re v e  e s p a c io  de tiem p o  y  ô n icam en te  se v a l iô  de 
e l l a  en The W aste Land p a ra  c u m p lir  un f i n  muy e s p e c l-  
f i c o .
1 6 . B zra  Pound, a t ra v é s  de sus p u b lic a c io n e s , l a  c o n v e r­
s a c iô n  y  l a  c o rre s p o n d e n c ia , o r ie n t é  e l  g u s to  l i t e r a r io  
de B l i o t  desde 1914 h a s ta  1920 y  l e  comunicô m û lt ip le s  
id e a s  so b re  e l  a r t e  de h a c e r p o e s la . Su in te rv e n c iô n  
d ir e c t a  en l a  g é n e s is  de lo s  poemas compuestos a p a r t i r  
de 1915 cu lm in é  en l a  g ran  la b o r  e fe c tu a d a  so b re  e l  ma­
n u s c r i to  de The W aste L an d , poema m ejorado  té c n ic a m e n te  
p o r su p r im e r  l e c t o r ,  c r l t i c o  y  c o r r e c t o r .  Ju n to  a Dan­
t e ,  Pound fu e  e l  p r in c ip a l  m aestro  v iv o  de B l i o t  en su 
o f i c i o  de p o e ta .
1 7 . La p o e s la  de T .S .  E l i o t  es e l  p ro d u c to de l a  mente  
s i n t é t i c a  s u p e r io r  d e l  s ig lo  XX. En su p ro d u c c iô n , l a  
t r a n s f e r e n c ia  de p a s a je s  p ro cèd e n te s  de l a  l i t e r a t u r a  
u n iv e r s a l  cumple una f i n a l i d a d  c r é â t iv a  y  no es mero ex- 
p on en te  de una vana e r u d ic iô n .
E l i o t  fu e  capaz de s e le c c io n a r  con a c ie r t o  y  a s im ila .' 
con n a t u r a l id a d  v a r ia d o s  e lem entos l i t e r a r i o s  que, com- 
b in ad o s o fu n d id o s  e n t r e  s i ,  se in te g r a ro n  en una o b ra  
p o é t ic a  o r i g i n a l .  C o n s id erad a  l a  c u e s tiô n  desde t a l  pun­
to  de v i s t a ,  se puede c o n firm e r  que lo s  m e jo res  ve rs o s  
d e l p o e ta , lo s  mâs p e rs o n a le s ,s o n  a q u e llo s  en que lo s  
a n tig u o s  a f irm a n  su in m o r ta l id a d  con mâximo v ig o r .
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"The F u n c tio n  o f  a L i t e r a r y  R e v ie w " , C r i t e r i o n , I ,  4 ( J u ly ,  
19 23 ) 4 2 1 .
"Andrew M a r v e l l" ,  N a t io n  & Athenaeum , X X X I I I ,  26 (S e p t .  29 ,
1923 ) 8 0 9 .
"The F u n c tio n  o f  C r i t ic is m " ,  C r i t e r i o n , I I ,  5 ( O c t . ,  1923 )  
3 1 -4 2 .
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"The C la s s ic s  in  F ra n c e  —  and in  E n g la n d " , C r i t e r i o n , I I ,
5 ( O c t . ,  19 23 ) 1 0 4 -5 .
"The B e a tin g  o f  a Drum ", N a tio n  & Athenaeum , XX X IV , 1 (O c t .  
6 , 1 9 23 ) 11- 2 .
"U ly s s e s . O rd er and M y th " , D i a l . LXXV, 5 (N o v .,  19 23 ) 4 8 0 -3 .  
"A P re fa c e  to  Modern L i t e r a t u r e " ,  V a n ity  F a i r , X X I,  3 (N o v .,
1 9 2 3 ) 4 4 , 1 1 8 .
" L e t t r e  d 'A n g le t e r r e " ,  N o u v e lle  Revue F ra n ç a is e , X X I,  10 an ­
n é e , 122 (1 n o v , 1 9 2 3 ) 5 1 9 -2 5 .
"M arian n e  M o ore", D i a l , LXXV, 6 (D e c . ,  19 23 ) 5 9 4 -7 .
Homage to  John D ry d e n . T h re e  Essays on P o e try  o f  th e  Seven­
te e n th  C e n tu ry , London, Hogaœth P re s s , 1 9 2 4 .
"A B r ie f  In t r o d u c t io n  to  th e  M ethod o f  P au l V a lé r y " ,  en P au l 
VALERY, Le S e r p e n t , London, C obden-Sanderson, 1 9 2 4 , 7 -1 5 .  
"A L e t t e r  to  th e  E d i t o r " ,  T r a n s a t la n t ic  R e v iew , I ,  1 (J a n . ,
1 9 2 4 ) 9 5 -6 .
"P our E liz a b e th a n  D r a m a t is ts .  I .  A P re fa c e " ,  C r i t e r i o n , I I ,
6 ( F e b . ,  1 9 2 4 ) 1 1 5 -2 3 .
"A P r e d ic t io n  in  R egard  to  T h re e  E n g lis h  A u th o rs , w r i t e r s  
Who, Though M a s te rs  o f  T h o u g h t, a re  L ik e w is e  M as te rs  o f  
A r t " ,  V a n ity  F a i r . X X I ,  6 ( F e b . ,  19 24 ) 29 ^9 8 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , I I ,  7 ( A p r i l ,  1924 ) 2 3 1 -5 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , I I ,  8 ( J u ly ,  19 24 ) 3 7 1 -5 .
"T he G row th o f  C i v i l i s a t i o n ,  and th e  O r ig in  o f  M agic and 
R e l ig io n . By W .J . P e r ry "  (A  R e v ie w ), C r i t e r i o n , I I ,  8 
( J u ly ,  1924 ) 4 8 9 -9 1 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , I I I ,  9 ( O c t . ,  1 9 2 4 ) 1 - 5 .
"A C o m aen tary", C r i t e r i o n  , I I I ,  10  ( J a n . ,  19 25 ) 1 6 1 -3 .
"On th e  E ve , a D ia lo g u e " ,  C r i t e r i o n , I I I ,  10 ( J a n . ,  19 25 )  
278-81.
"A Com m entary", C r i t e r i o n ,  I I I ,  11 ( A p r i l ,  19 25 ) 3 4 1 -4 4 .
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"The B a l l e t " ,  C r i t e r i o n , I I I ,  11 ( A p r i l ,  1 9 2 5 ) 4 4 1 -3 .  
"R e n c o n tre " , N o u v e lle  Revue F r a n ç a is e , X X IV , 12 année, 139  
(1 a v r i l ,  1 9 2 5 ) 6 5 7 -8 .
" E n g lis h  S a t i r e " ,  T . L . S . , 1247 (D e c . 1 0 , 1 9 2 5 ) 85 4 .
"An I t a l i a n  C r i t i c  on Donne and C rashaw ", T . L . S . , 1248 (D e c . 
1 7 , 19 25 ) 8 7 8 .
"S h akesp eare  and M o n ta ig n e " , T . L . S . , 1249 (D e c . 24 , 1 9 25 ) 
8 9 5 .
"W anley and Chapman", T . L . S . . 1250  (D e c . 3 1 , 19 25 ) 9 0 7 . 
" In t r o d u c t io n " ,  en C h a r lo t t e  E L IO T , S a v o n a ro la , London, R .
C obden-S anderson, 1 9 2 6 , V I I - X I I .
"The Id e a  o f  a L i t e r a r y  R e v ie w " , New C r i t e r i o n , IV ,  l  ( J a n . ,
1 9 2 6 ) 1- 6 .
"A P o p u la r S h a k e s p e a re " , T . L . S . , 1255 (F e b . 4 ,  1926 ) 7 6 .
"M r. R o b ertso n  and M r. Shaw", C r i t e r i o n , IV ,  2 ( A p r i l ,  1 9 2 6 )  
3 8 9 -9 0 .
"A l l  G od 's  C h i l lu n  G ot W ings, D e s ire  u n d er th e  E lm s, and 
W elded . By Eugene O 'N e i l l "  (A  R e v ie w ), C r i t e r i o n , IV ,  2 
( A p r i l ,  1 9 26 ) 3 9 5 -6 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , IV ,  3 (J u n e , 1 9 2 6 ) 4 1 7 -2 0 .  
" E n g lis h  V erse  S a t i r e " ,  T . L . S . . 1273 (June 2 4 , 1926) 4 2 9 . 
"The A u th o r o f  th e  B u rn ing  B abe", T .L  . S . , 1278 (J u ly  29 ,
1 9 26 ) 5 0 8 .
"P lag u e  P am p h le ts " , T .L .S - . , 1279 (A ug . 5 , 1 9 2 6 ) 5 2 2 . 
" C r e a t iv e  C r i t ic is m " ,  T . L . S . , 1280 (A ug . 1 2 , 19 26 ) 5 3 5 . 
"C h a u c e r's  " T r o i lu s " " ,  T . L . S . , 1281 (A ug . 1 9 , 19 26 ) 5 4 7 . 
" L a n c e lo t Andrew es" ,  T . L . S . , 1286 (S e p t .  2 3 , 19 26 ) 6 2 1 -2 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , IV ,  4 ( O c t . ,  1 9 2 6 ) 6 2 7 -9 .
"M r. Read and M. F e rn a n d e z " , C r i t e r i o n , IV ,  4  . ( O c t . , 1 9 26 )  
7 5 1 -7 .
"N ote s u r M a lla rm é  e t  P o e", N o u v e lle  Revue F ra n ç a is e , X IV ,
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158 (1 n o v .,  19 26 ) 5 2 4 -6 .
"H ooker, Hobbes and O th e rs " , T . L . S . , 1293 (N o v . 1 1 , 1926) 789. 
"M a s s in g e r" , T . L . S . , 1294 (N o v . 1 8 , 19 26 ) 8 1 4 .
"More aad Tudor Dram a", T . L . S . , 1296 (D e c . 2 , 1926 ) 880 .
" S i r  John D a v ie s " , T . L . S . , 1297 (D e c . 9 , 1 9 26 ) 9 0 6 .
"M ed iev a l P h ilo s o p h y " , T . L . S . , 1298 (D e c . 1 6 , 1926 ) 92 9 . 
" L e t t e r  t o ^ l d i t o r :  M r. J .K .  R obertson  and S h ak esp ea re " , Na­
tion & Athenaeum , XL, 11 (D e c . 1 8 , 1926 ) 4 1 8 .
"Whitman and Tennyson", N a tio n  & Athenaeum, X L. 11 (D e c . 18 ,
19 26 ) 4 2 6 .
S hakespeare and th e  S to ic is m  o f  Seneca, O x fo rd , O .U .P . ,  19 27 . 
"Seneca in  E liz a b e th a n  T r a n s la t io n " ,  en Thomas NEWTON ( e d . ) ,  
Seneca, London, C o n s ta b le  & C o ., 1 9 2 7 , I ,  p p . V -L IV .
"A C ononeitary", C r i t e r i o n , V , 1 (J a n . ,  19 27 ) 1 - 6 .
"Grammar and U sage", C r i t e r i o n , V , l  ( J a n . ,  19 27 ) 1 2 1 -4 .  
"Homage to  W ilk ie  C o l l in s " ,  C r i t e r i o n , V , 1 ( J a n . ,  1927) 
1 3 9 -4 3 .
"A N ote on P o e try  and B e l i e f " ,  Enemy, I  ( J a n . , 1927 ) 1 5 -7 .  
"The P hoenix  N e s t" , T . L . S . . 1303 (J a n . 20 , 19 27 ) 4 1 .  
"C h a r le s to n , h ey! h e y !" .  N a tio n  & Athenaeum , XL, 17 (J a n . 29 ,
19 27 ) 59 5 .
"The Problem s o f  S hakespeare S o n n e ts " , N a tio n  & Athenaeum ,
X L, 19 (F e b . 1 2 , 19 27 ) 6 6 4 -6 .
" L i t e r a t u r e ,  S c ien ce  and Dogma", D i a l , L X X X II,  3 (M arch ,
19 27 ) 2 3 9 -4 3 .
"A S tudy o f  M arlo w e", T . L . S . , 1309 (M arch  3 , 1927 ) 1 4 0 . 
"S p in o z a " , T . L . S . , 1316 ( A p r i l  21 , 19 27 ) 27 5 .
"A Comm entary", C r i t e r i o n , V , 2 (M ay, 1927 ) 1 8 7 -1 9 0 .
"P o p u la r T h e o lo g ia n s : M r. W e lls ,  M r. B e llo c  and M r. M u rry"
(A R e v ie w ), C r i t e r i o n , V , 2 (M ay, 19 27 ) 2 5 3 -9 .
"P o et and S a in t  . . . " ,  D i a l .  L X X X II,  5 (M ay, 1927 ) 4 2 4 -3 1 .
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"Le roman a n g la is  c o n te m p o ra in " , N o u v e lle  Revue F ra n ç a is e , 
X X V I I I ,  14  an n ée , 164  ( l  m a i, 19 27 ) 6 6 9 -7 5 .
" I s r a f e l " ,  N a t io n  & Athenaeum , X L I,  7 (May 2 1 , 19 27 ) 2 1 9 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , V , 3 (J u n e , 19 27 ) 2 8 3 -6 .
"Recent D e te c t iv e  F ic t io n " ,  C r i t e r i o n , V , 3 (J u n e , 19 27 )  
3 5 9 -6 2 .
• L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  Tennyson and W hitm an", N a tio n  & A th e ­
naeum, X L I ,  9 (Ju n e  4 ,  19 27 ) 3 0 2 .
"N ic o lo  M a c h ia v e l l i"  ( 1 4 6 9 -1 5 2 7 )" ,  T . L . S . , 1324 (June 1 6 , 
1 9 27 ) 4 1 3 -4 .
■Thomas M id d le to n " ,  T . L . S . , 1326 (June 3 0 , 19 27 ) 4 4 5 -6 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , V I ,  1 ( J u ly ,  19 27 ) 1 - 3 .
" P o l i t i c a l  T h e o r is t s " ,  C r i t e r i o n , V I ,  1 ( J u ly ,  19 27 ) 6 9 -7 3 .
"A rch b isho p  B ra m h a ll" ,  T h e o lo g y , XV, 85 ( J u ly ,  19 27 ) 1 1 - 7 .
"P lay s  o f  Ben Jo n so n ", T . L . S . , 1329 ( J u ly  21 , 19 27 ) 5 0 0 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , V I ,  2 (A u g ., 19 27 ) 9 7 -1 0 0 .
"Why M r. R u s s e ll  i s  a C h r is t ia n " ,  C r i t e r i o n , V I ,  2 (A u g .,
1 9 27 ) 1 7 7 -9 .
" W ilk ie  C o l l in s  and D ic k e n s " , T . L . S . . 1331 (A u g . 4 ,  19 27 )  
5 2 5 -6 .
"The T w e lf th  C e n tu ry " , T . L . S . , 1332 (A ug . 1 1 , 19 27 ) 5 4 2 .
"The P la y g o e rs ' Handbook to  th e  E n g lis h  R ena issan ce  Dram a.
By Agnes M ac ke n z ie"  (A  R e v ie w ), T . L . S . , 1334 (A ug. 25 ,
1 9 2 7 ) 5 7 7 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , V I ,  3 ( S e p t . ,  1 9 27 ) 1 9 3 -6 .
"The S i l u r i s t " ,  D i a l , L X X X II I ,  ( S e p t . ,  1 9 27 ) 2 5 9 -6 3 .
"The M y s tic is m  o f  B la k e " ,  N a tio n  & Athenaeum , X L I,  24 (S e p t .  
1 7 , 1 9 2 7 ) 77 9 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , V I ,  4 ( O c t . ,  19 27 ) 2 8 9 -9 1 .
"M r. M id d le to n  M u rry 's  S y n th e s is " , C r i t e r i o n , V I ,  4 ( O c t . ,
1 9 2 7 ) 3 4 0 -7 .
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"Parnassus B ic e p s " , T . L . S . , 1342  (O c t .  20 , 19 27 ) 73 4 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  T r is ta r t  da Cunha", New S ta te sm an , XX), 
756 (O c t .  2 2 , 1 9 27 ) 4 4 .
"A S c h o la r 's  E ss ay s" , T . L . S . , 1343 (O c t .  27 , 19 27 ) 75 7 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , V I ,  5 (N o v .,  19 27 ) 3 8 5 -8 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , V I ,  6 (D e c . ,  1 9 27 ) 4 8 1 -3 .
"S ta g e  S tu d ie s " ,  T . L . S . . 1349 (D e c . 8 , 19 27 ) 9 2 7 .
" B r a d le y 's  " E th ic a l  S tu d ie s " " ,  T . L . S . , 1352 (D e c . 29 , 1927 )  
9 8 1 -2 .
"M r. C h e s te r to n  (an d  S te v e n s o n )" , N a tio n  & Athenaeum , X L I I ,
13 (D e c . 3 1 , 1 9 27 ) 5 1 6 .
" W ilk ie  C o l l in s  and D ic k e n s " , en W ilk ie  COLLINS, The Moon­
s to n e , London, O .U .P . ,  1 9 2 8 , V -X II.^
" P r e fa c e " ,  en James B . CONNOLLY, Fisherm en o f  th e  Banks, Lon­
don, F ab er & G w yer, 1 9 2 8 , V I I - V I I I .
• P r e fa c e " ,  en Edgar A nse l MOWSBR, T h is  Am erican W o rld , Londoi, 
F ab er & G w yer, 1 9 2 8 , IX -X V .
The S acred  wood, London, M ethuen & C o .,  1 9 2 8 .
F o r L a n c e lo t  A ndrew es, London, F ab er & G w yer, 1 9 2 8 .
" In t r o d u c t io n " , en E z ra  POUND, S e le c te d  Poems, London, F ab er  
& G w yer, 1 9 2 8 , V I I-X X V .
"A D ia lo g u e  cm P o e t ic  D ram a", en John DRYDEN, O f D ra m a tic k  
P o e s ie . London, E tc h e l ls  & M acdonald , 1 9 28 , X I - X X V I I .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , V I I ,  1 ( J a n . ,  19 28 ) 1 - 4 .
"P ro lo g u e  to  an Essay on C r i t i c is m .  By C h a rle s  M au rras "  ( l )
(A  T r a n s l a t io n ) , C r i t e r i o n , V I I ,  1 ( J a n . ,  1928 ) 5 -1 5 .
" Is o la t e d  S u p e r io r i t y " ,  D i a l , LXXXIV , 1 ( J a n . ,  19 28 ) 4 - 7 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , V I I ,  2 ( F e b . ,  1928 ) 9 7 -9 .
"An E m o tio n a l U n i ty " ,  D i a l , LXXXIV , 2 (F e b . ,  1928 ) 1 0 9 -1 2 .
"The A c tio n  F ra n ç a is e , M. M au rras  and M r. W ard", C r i t e r i o n , 
V I I ,  3 (M arch , 1 9 28 ) 1 9 5 -2 0 3 .
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"P ro lo g u e  to  an Essay, on C r i t ic is m .  By C h a r le s  M au rras "  ( I I )  
(A  T r a n s la t io n ) , C r i t e r i o n , V I I ,  3 (M arch , 1928 ) 2 0 4 -1 8 .
"The Poems E n g lis h  L a t in  and Gi^eek o f  R ic h a rd  C rashaw ", D i a l , 
L X X X IV , 3 (M arch , 19 28 ) 2 4 6 -5 0 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , V I I ,  4 (J u n e , 19 28 ) 1 - 6 .
" L 'A c t io n  F r a n ç a is e . . .  A R e p ly  to  M r. W ard", C r i t e r i o n , V I I ,
4 (J u n e , 19 28 ) 8 4 -8 .
"M r. L u c a s 's  W e b s te r" , C r i t e r i o n , V I I ;  4  (J u n e , 1928 ) 1 5 5 -8 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  P a r lia m e n t and th e  New P ra y e r Book", 
New A d e lp h i. I ,  4 (J u n e , 1928) 3 4 5 -6 .
"The Id e a lis m  o f  J u l ie n  Benda", Cam bridge R e v iew , X L IX  (June  
6, 1928) 485-8.
"The O x fo rd  Jo n so n", D i a l . LXXXV, 1 ( J u ly ,  1 9 28 ) 6 5 -8 .
"The Humeuiism o f  I r v i n g  B a b b i t t " ,  Forum, LXXX, 1 ( J u ly ,  19 28 ) 
3 7 -4 4 .
" S i r  John Denham", T . L . S . , 1379 (J u ly  5 , 19 28 ) 5 0 1 .
"An Extem pore E xh u m a tio n " , N a tio n  & Athenaeum , X L I I I ,  14
(J u ly  7 ,  19 28 ) 4 7 0 , 4 7 2 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , V I I I ,  30 ( S e p t . ,  19 28 ) 1 - 6 .
" C i v i l i s a t i o n :  1928 M o d e l" , C r i t e r i o n . V I I I ,  30 ( S e p t . ,  19 28 )  
1 6 1 -4 .
"The G olden  Ass o f  A p u le iu s " , D i a l . LXXXV, 3 ( S e p t . , 19 28 ) 
254-7.
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  The New C en so rsh ip " , N a tio n  & A th e ­
naeum, X L I I I ,  24 (S e p t .  1 5 , 1 9 28 ) 75 5 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  Q uestions o f  P ro s e " , T . L . S . , 1391  
(S e p t .  27 , 1 9 2 8 ) 6 8 7 .
"T h ree  R e fo rm e rs " , T . L . S . , 1397 (N o v . 8 , 19 28 ) 818 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , V I I I ,  31 (D e c . , 1928 ) 1 8 5 -9 0 .
"Fust e l  de C o u lan g es . By P ie r r e  G axote" (A T r a n s la t io n ) ,  
C r i t e r i o n ,  V I I I ,  31 (D e c .,  1 9 28 ) 2 5 8 -6 9 .
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"The L i t e r a t u r e  o f  F asc ism ", C r i t e r i o n , V I I I ,  31 (D e c .,  1928) 
2 8 0 -9 0 .
"F re u d 's  I l l u s i o n s " ,  C r i t e r i o n , V I I I ,  31 (D e c . ,  1928) 3 5 0 -3 .  
" E l iz a b e th  and E ss ex " , T . L . S . , 1401 (D e c . 6 , 1 9 2 8 ) 9 5 9 .
D a n te , London, F ab er & F a b e r, 1 9 2 9 .
"Am erican C r i t i c s " ,  T . L . S . , 1406 (J a n . 1 0 , 19 29 ) 2 4 . 
" In t r o d u c t io n  to  G o e th e " , N a tio n  & Athenaeum , X L IV , 15 (J a n .
12, 1929 ) 52 7 .
" T u r b e r v i le 's  O v id " , T . L . S . , 1407 (Ja n  1 7 , 19 29 ) 4 0 .
" L e t t e r  to  th e  E d ito r :  Contem porary L i t e r a t u r e .  Is  Modern 
R e alism  Frankness o r  F i l t h ? " , Forum, LXXXI (F e b .,  1 9 2 9 . 
supplem ent) X L V I-X L V I I .
"M r. P .B . More E ss ay s" , T . L . S . , 1412 (F e b . 21 , 1929 ) 1 3 6 .
"The L a t in  T r a d i t io n " ,  T . L . S . , 1415 (M arch 1 4 , 1929) 200 . 
"S h e r lo c k  Holmes and H is  T im e s " , C r i t e r i o n , V I I I ,  32 ( A p r i l ,  
1 9 2 9 ) 5 5 2 -6 .
"A L e t t e r " ,  L i t t l e  R e v iew , X I I ,  2 (M ay, 1929 ) 9 0 .
"Second Thoughts on Humanism", New A d e lp h i, I I ,  4 ( J u n e /A u g .,
1 9 2 9 ) 3 0 4 -1 0 .
"The Tudor T r a n s la to r s " ,  L is t e n e r , I ,  22 (June 1 2 , 1929 ) 833 -  
4 .
"The E liz a b e th a n  Grub S t r e e t " ,  L is t e n e r , I ,  23 (Ju n e 1 9 , 1929) 
8 5 3 -4 .
"The G enesis  o f  P h ilo s o p h ic  P ro se ; Bacon and H o o ker", L is t e n e r ,
I ,  24 (Ju n e 26 , 19 29 ) 9 0 7 -8 .
"Second Thoughts About Humanism", Hound & H o rn , I I ,  4  ( J u ly /  
S e p t . ,  19 29 ) 3 3 9 -5 0 .
"M r. Barnes and M r. Rowse", C r i t e r i o n , V I I I , 33 ( J u ly ,  1929) 
6 8 2 -9 1 .
"The Prose o f  th e  P re a c h e r: The Sermons o f  Donne", L is t e n e r ,
I I ,  25 (J u ly  3 , 1929 ) 2 2 -3 .
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" E liz a b e th a n  T r a v e l l e r s '  T a le s " ,  L is t e n e r , I I ,  26 (J u ly  1 0 ,
1929 ) 5 9 -6 0 .
"The T udor B io g ra p h e rs " , L is t e n e r , I I ,  27 (J u ly  i 7 , 19 29 )
9 4 -5 .
"E x p e rim en t in  C r i t ic is m " ,  Bookman, LXX, 3 (N o v .,  1929)
2 2 5 -3 3 .
"The P la c e  o f  P a t e r " ,  en W a lte r  DB LA MARE, The E ig h te e n -  
E ig h t ie s , C am bridge, U n iv e r s i t y  P re s s , 1 9 3 0 , 9 3 -1 0 6 .  
" R e lig io n  w ith o u t Humanism", en Norman POBRSTER ( e d . ) .
Humanism and A m e ric a , New Y o rk , F a r r a r  & R in e h a r t ,  1 9 30 , 
105-12.
" In t r o d u c t io n " ,  en Samuel JOHNSON, London; A Poem and th e  Va­
n i t y  o f  Human W ish es , London, E t c h e l ls  & M acdonald , 1 9 3 0 , 
9 -1 7 .
" In t r o d u c t io n " ,  en G . W ilso n  KNIGHT, The Wheel o f  F i r e .  Es­
says in  I n t e r p r e t a t io n  o f  S h a k e s p e a re 's  Sombre T r a g e d ie s , 
London, Humphrey M i l f o r d ,  1 9 3 0 , X I - X IX .
" B a u d e la ir e " ,  en C h a r le s  BAUDELAIRE, In t im a te  J o u rn a ls , Lon­
don, The B làckâm ore P re s s , 1930, 7 -2 6 .
"God: B eing  an In t r o d u c t io n  to  th e  S c ie n c e  o f  M e ta b io lo g y .
By J .  M id d le to n  M u rry "  (A R e v ie w ), C r i t e r i o n , IX ,  35 ( J a n . ,
1930 ) 3 3 3 -6 .
"B a u d e la ire  and th e  S y m b o lis ts . F iv e  Essays by P e te r  Q u e n n e ll"  
(A R e v ie w ), C r i t e r i o n , IX ,  35 ( J a n . , 1930) 3 5 7 -9 .
"P o e try  and P ro p ag an da", Bookman, LXX, 6 ( F e b . ,  1930 ) 5 9 5 -  
60 2 .
"T h in k in g  in  V e rs e : A S u rvey  o f  E a r ly  S e v e n te e n th -C e n tu ry  
P o e try " ,  L is t e n e r , I I I ,  61 (M arch  1 2 , 19 30 ) 4 4 1 -3 .
"Rhyme emd Reason: The P o e try  o f  John Donne", L is t e n e r , I I I ,
62 (M arch  1 9 , 19 30 ) 5 0 2 -3 .
"The D e v o tio n a l P o ets  o f  th e  S e v e n te e n th  C e n tu ry : Donne, H e r -
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b e r t ,  C rashaw ", L is t e n e r . I l l ,  63 (M arch 2 6 , 1930) 5 5 2 -3
" M y s tic  and P o l i t i c i a n  As P o e t; Vaughan, T ra h e rn e , M a r v e l l ,  
M ilto n " * , L is t e n e r , I I I ,  64 ( A p r i l  2 , 19 30 ) 5 9 0 -1 .
" L e t t e r  to  th e  E d ito r :  D .H . L aw re n c e" , N a tio n  & Athenaeum , 
X L V II  ( A p r i l  5 , 19 30 ) 1 1 .
"The M in o r M e ta p h y s ic a ls : From Cow ley to  D ry d e n " , L is t e n e r , 
I I I ,  65 ( A p r i l  9 ,  1 9 30 ) 6 4 1 -2 .
"John D ryd en ", L is t e n e r . I l l ,  66 ( A p r i l  1 6 , 1 9 3 0 ) 6 8 8 -9 .
"A rn o ld  and P a te r " ,  Bookman, L X X II ,  1 ( S e p t . ,  1 9 30 ) 1 - 7 .
" C y r i l  T o u rn e u r" , T . L . S . . 1502 (N o v . 1 3 , 1 9 3 0 ) 9 2 5 -6 .
Thoughts A f t e r  L am b erth , London, F ab er & F a b e r , 1 9 3 1 .
"The Pensées o f  P a s c a l" , en P a s c a l P en sées, London, D e n t, 
1 9 3 1 , V I I - X I X .
" P r e fa c e " , en H a rry  CROSBY, T r a n s i t  o f  Venus; Poems, P a r is ,  
The B lack  Sun P re s s , 1 9 3 1 , I - I X .
"Donne in  Our T im e " , en Theod o re  SPENCER ( e d . ) ,  A G a rla n d  
f o r  John Donne, Cam bridge ( M a s s . ) ,  H a rv a rd  U n iv e r s i t y  
P re s s , 1 9 3 1 , 3 -1 9 .
C h a r le s  V h ib le y .  A M em oir, London, O .U .P . ,  1 9 3 1 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , X , 39 ( J a n . , 19 31 ) 3 0 7 -1 4 .
"A Comm entary", C r i t e r i o n . X , 40 ( A p r i l ,  19 31 ) 4 8 1 -9 0 .
"John Dryden I .  The P oet who Gave th e  E n g lis h  S peech", 
L is t e n e r . V , 118 ( A p r i l  1 5 , 1 9 3 1 ) 6 2 1 -2 .
"John Dryden I I .  Dryden th e  D r a m a t is t" ,  L is t e n e r , V , 119  
( A p r i l  2 2 , 19 31 ) 6 8 1 -2 .
"John Dryden I I I .  Dryden th e  C r i t i c ,  D e fe n d e r o f  S a n ity " ,  
L is t e n e r . V , 120 ( A p r i l  2 9 , 1 9 3 1 ) 7 2 4 -5 .
"The P ro sp e cts  o f  Humanism. By Law rence Hyde" (A  R e v ie w ), 
E n g lis h  R e v iew , L I I I ,  1 (J u n e , 1 9 31 ) 1 1 8 , 1 2 0 .
"A Comm entary", C r i t e r io n ,  X , 41 ( J u ly ,  19 31 ) 7 0 9 -1 6 .
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"Son o f  Woman; The S to ry  o f  D .H . L aw rence. By John M id d le ­
to n  M u rry "  (A R e v ie w ), C r i t e r i o n , X , 41 ( J u ly ,  1931 ) 7 6 8 -  
7 4 .
"Essays o f  a C a th o l ic  Layman in  E n g la n d . By H i l a i r e  B e llo c "
(A  R e v ie w ), E n g lis h  R e v iew , L I I I ,  2 ( J u ly ,  1931) 2 4 5 -6 .  
"Thomas Heywood", T . L . S . , 1539 (J u ly  3 0 , 1 9 31 ) 5 8 9 -9 0 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , X I ,  42 ( O c t . ,  19 31 ) 6 5 -7 2 .
"F ash io n  in  L i t e r a t u r e ;  A s tu d y  o f  Changing T a s t e . By B .E . 
K e l l e t t "  ( a  R e v ie w ), E n g lis h  R ev iew , L I I I ,  5 ( O c t . ,  19 31 ) 
6 3 4 -6 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , X I ,  43 ( J a n . , 19 32 ) 2 6 8 -7 5 .
"G eorge H e r b e r t" ,  S p e c ta to r , 5411 (M arch 1 2 , 19 32 ) 3 6 0 -1 .  
" C h r is t i a n i t y  and Communism", L is t e n e r , V I I ,  166 (M arch 1 6 ,
19 32 ) 3 8 2 -3 .
" R e lig io n  and S c ie n c e : A Phantom D ilem m a", L is t e n e r , V I I ,  167 
(M arch 23 , 19 32 ) 4 2 8 -9 .
"The S earch  f o r  M o ra l S a n c tio n " , L is t e n e r , V I I ,  168 (M arch  
3 0 , 1 9 32 ) 4 4 5 -6 ,  4 8 0 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , X I ,  44 ( A p r i l ,  19 32 ) 4 6 7 -7 3 .  
" B u ild in g  Up th e  C h r is t ia n  W o rld " , L is t e n e r , V I I ,  169 ( A p r i l
6 , 1 9 32 ) 5 0 1 -2 .
"John F o rd " , T . L . S . , 1579 (May 5 , 19 32 ) 3 1 7 -8 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , X I ,  45 ( J u ly ,  19 32 ) 6 7 6 -8 3 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , X I I ,  46 ( O c t . ,  19 32 ) 7 3 -9 .
"A pology f o r  th e  Countess o f  Pem broke", H a rv a rd  G ra d u a te s ' 
M a g a z in e , X L I,  2 (D e c . ,  19 32 ) 6 3 -7 5 .
"From T .S .  E l i o t " ,  en The Cantos o f  E z ra  Pound. Some T e s t i ­
monies by E rn e s t Hemingway, Ford  Madox F o rd , T .S .  E l i o t , 
Hugh W a lp o le  ( . . . ) ,  New Y o rk , F a r r a r  & R in e h a r t ,  1 9 3 3 , 1 6 -
7 .
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•A  C r i t i c a l  M o te " , en A l id a  MONRO ( e d , ) .  The C o lle c te d  Poems 
o f  H a ro ld  M onro, London, Cobden San d erso n, 1 9 3 3 , X I I I - X V I .
"A C o m m w tary", C r i t e r i o n , X I I ,  47 ( J a n . , 1 9 3 3 ) 2 4 4 -9 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , X I I ,  48 ( A p r i l ,  1 9 3 3 ) 4 6 8 -7 3 .
•A  Com m entary", C r i t e r i o n , X I I ,  49 ( J u ly ,  1 9 3 3 ) 6 4 2 -7 .
" C a th o lic is m  and In t e r n a t io n a l  O rd e r; Opening Address to  th e  
A n g lo -C a th o lic  Summer School o f  S o c io lo g y " , C h ris te n d o m ,
I I I ,  11 ( S e p t . ,  1 9 3 3 ) 1 7 1 -8 4 .
"L e t t e r s  o f  M rs . G a s k e ll  and C h a r le s  E l i o t  N o rto n , 1 8 5 5 -1 8 6 5 . 
E d ite d  w ith  an In t r o d u c t io n  by JaAe W h i t e h i l l "  (A  R e v ie w ), 
New E n g lan d  ( > ia r t e r ly , V I ,  3 ( S e p t . ,  1 9 3 3 ) 6 2 7 -8 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , X I I I ,  50 ( O c t . ,  19 33 ) 1 1 5 -2 0 .
"T he Name and N a tu re  o f  P o e t r y . By A .B . Housman" (A  R e v ie w ), 
C r i t e r i o n , X I I I ,  50 ( O c t . ,  1 9 33 ) 1 5 1 -4 .
"The M odem  D ile im n a", C h r is t ia n  R e g is t e r , 1 1 2 , 41 (O c t .  1 9 ,
19 33 ) 6 7 5 -6 .
"S h a k e s p e a ria n  C r i t ic is m :  I .  Prom D ryden to  C o le r id g e " ,  en 
H a r le y  GRANVILLE-BARKBR and 6 .B . HARRISON ( e d s . ) , A Com­
p an io n  to  S h akespeare S tu d ie s , C am bridge, U n iv e r s i t y  P re s s , 
1 9 3 4 , 2 8 7 -9 9 .
A f t e r  S tra n g e  G ods, London, F ab er & F a b e r , 1 9 3 4 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , X I I I ,  51 ( J a n . ,  1 9 34 ) 2 7 0 -8 .  
• P e r s o n a l i t y  and Demonic P o s s e s s io n " , V i r g in i a  % a r t e r l y  
R e v ie w , X , 1 ( J a n . ,  19 34 ) 9 4 -1 0 3 .
" T r a d i t io n  and O rth o d o x y " , Am erican R e v iew , I I ,  5 (M arch , 1934 ) 
5 1 3 -2 8 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  M r. E l i o t ' s  V i r g in ia n  L e c tu re s " ,  N .B .
W i, I V ,  22 (M arch  1 5 , 19 34 ) 5 2 8 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  The T h e o lo g y  o f  Econom ics", N .B .W .,
IV ,  24 (M arch  2 9 , 19 34 ) 5 7 5 -6 .
•A  Com m entary", C r i t e r i o n ,  X I I I ,  52 ( A p r i l ,  1934 ) 4 5 1 -4 .
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" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  M r. T .S .  E l i o t ' s  Q u a n d a rie s " , N .E .W ., 
I V ,  26 ( A p r i l  1 2 , 1 9 3 4 ) 6 2 2 -3 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r ;  Modern H e re s ie s " ,  N .E .W ., V , 3 (May 
3 , 1934) 7 1 -2 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  "The R o ck "" , S p e c ta to r , 5528 (June 8 ,
1 9 34 ) 887*
"A Comm entary", C r i t e r i o n , X I I I ,  53 ( J u ly ,  19 34 ) 6 2 4 -3 0 .
"The O x fo rd  Handbook o f  R e lig io u s  Know ledge" (A  R e v ie w ), 
C r i t e r i o n . X I I I ,  53 ( J u ly ,  1 9 34 ) 7 0 9 .
"T he M y s t ic a l  D o c tr in é  o f  S t .  John o f  th e  C ro s s" (A R eview ) 
C r i t e r i o n , X I I I ,  53 ( J u ly ,  19 34 ) 7 0 9 -1 0 .
"A C h r is t ia n  S o c io lo g y  f o r  T o -d a y . (An A b rid g e d  E d it io n  o f  
F a i t h  and S o c ie ty ) . By M a u ric e  B. R e c k it t "  (A R e v ie w ), 
C r i t e r i o n , X I I I ,  53 ( J u ly ,  19 34 ) 7 1 0 .
"John M arS to n ", T . L . S . , 1695 ( J u ly  2 6 , 1 9 34 ) 5 1 7 -8 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , X IV , 54 ( O c t . ,  1 9 34 ) 8 6 -9 0 .
"What Does th e  Church S tand F o r? " , S p e c ta to r , 5547 (O c t .  1 9 ,
19 34 ) 5 6 0 -1 .
"O rage: M em o ries", N .E .W .. V I ,  5 (N o v . 1 5 , 1 9 34 ) 1 0 0 .
" R e lig io n  and L i t e r a t u r e " ,  en V .A . DEMANT ( e d . ) .  F a i th  t h a t  
I l l u m in a t e s , London, The C e n te n a ry  P re s s , 1 9 35 . 2 9 -5 4 .
" In t r o d u c t io n " ,  en M a ria n n e  MOORE, S e le c te d  Poems, London, 
F ab er & F a b e r, 1 9 3 5 , 5 -1 2 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , X IV , 55 ( J a n . ,  19 35 ) 2 6 0 -4 .
"N otes on th e  Way ( l ) " ,  T im e & T id e , X V I,  1 (J a n . 5 , 1935 ) 
6 - 7 .
"N otes on th e  Way ( I I ) " ,  T im e & T id e , X V I,  2 (J a n . 1 2 , 19 35 )  
3 3 -4 .
"N otes on th e  Way ( I I I ) " ,  T im e & T id e , X V I,  3 (J a n . 1 9 , 1 9 35 )  
8 8 -9 0 .
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" L e t t e r  to  th e  E d it o r :  Notes on th e  W ay", T im e & T id e , X V I,
3 (J a n . 1 9 , 19 35 ) 9 5 .
"Notes on th e  Way ( I V ) " ,  T im e & T id e . X V I ,  4 (J a n . 26 , 19 35 )  
1 1 8 , 120- 1 .
" L e t t e r  to  th e  E d it o r :  M r. M iln e  and W ar", T im e & T id e , X V I,
4 (J a n . 2 6 , 19 35 ) 1 2 4 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  Notes on th e  Way", T im e & T id e , X V I,
5 (F e b . 2 , 19 35 ) 1 5 4 -5 .
" L e t t e r  to  th e  E d it o r :  M r. M iln e  and W ar", T im e & T id e , X V I,
6 (F e b . 9 ,  19 35 ) 1 9 1 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  Douglas in  th e  Church A ssem bly", N .E .
V I ,  18 (Feb  1 4 , 19 35 ) 3 8 2 -3 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  Notes on th e  w ay". T im e & T id e , X V I,
8 (F e b . 23 , 19 35 ) 2 7 2 .
" L e t t e r  to  th e  E d it o r :  The Church Assem bly and S o c ia l  C r e d it" ,  
N .E .W ., V I ,  20 (F e b . 2 8 , 1 9 3 5 ) 4 2 2 .
" L e t t e r  to  th e  E d it o r :  The Church and S o c ie ty " ,  N .E .W ., V I ,
23 (M arch 21 , 1935 ) 4 8 2 .
"A Comm entary", C r i t e r i o n , X IV ,  56 ( A p r i l ,  1 9 35 ) 4 3 1 -6 .
"V iew s and Reviews ( l ) " ,  N .E .W ., V I I ,  8 (Ju n e  6 , 19 35 ) 1 5 1 -  
2.
"View s and Reviews ( I I ) " ,  N .E .W ., V I I ,  10 (Ju n e  20 , 1935 ) 
190-1.
"A Comm entary", C r i t e r i o n , X IV ,  57 ( J u ly ,  19 35 ) 6 1 0 -3 .
"View s and Review s ( I I I ) " ,  N .E .W ., V I I ,  18 (S e p t .  1 2 , 1935) 
3 5 1 -2 .
"A Comm entary", C r i t e r i o n , XV, 58 ( O c t . ,  19 35 ) 6 5 -9 .
,, " L e t t e r  to  th e  E d it o r :  E r r a t a " ,  N .B .W ., V I I ,  22 (O c t .  10 , 
1 9 35 ) 4 4 0 .
" L e t t e r  to  th e  E d it o r :  P a c if is m " , N .E .W ., V I I I ,  3 (O c t .  31 ,
1 9 35 ) 58 .
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" L i t e r a t u r e  and th e  Modern W o rld " , A m erican P re fa c e s , I ,  2 
(N o v .,  19 35 ) 1 9 -2 2 .
"View s and Review s ( I V ) " ,  N .B .W ., V I I I ,  4 (N o v . 7 , 19 35 ) 7 1 -  
2.
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  The S u p e rn a tu ra l" ,  N .E .W ., V I I I ,  5 
(N o v . 1 4 , 1 9 3 5 ) ^ 9 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  S t i l t o n  C heese", T im e s , 47234 (N o v. 
29 , 1 9 3 5 ) 15.
"A u d ien ces , P ro d u c e rs , P la y s , P o e ts " , New V e rs e , 18 (D e c . ,
1935 ) 3 - 4 .
O ld  Possum 's Book o f  P r a c t ic a l  C a ts , London, Fab er & F a b e r , 
1 9 3 6 .
" In  M em oriam ", en Poems o f  Tennyson , London, Thomas N e ls o n , 
1 9 3 6 .
Essays A n c ie n t and M odern , London, F ab er & F a b e r, 1 9 3 6 .
"A Note on th e  V e rs e  o f  John M i l t o n " ,  en H e rb e r t  READ ( e d . ) .  
Essays and S tu d ie s  by Members o f  th e  E n g lis h  A s s o c ia t io n , 
v o l .  X X I,  O x fo rd , C la ren d o n  P re s s , 1 9 36 , 3 2 -4 0 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , XV, 59 ( J a n . , 19 36 ) 2 6 5 -6 9 .
"Totem : The E x p lo ta t io n  o f  Y o u th . By H a ro ld  S to v in "  (A Re­
v ie w ) , C r i t e r i o n , XV, 59 ( J a n . ,  19 36 ) 3 6 3 .
"The Church as A c t io n :  N ote  on a R ecent C o rrespo nd en ce", N. 
B .W .. 23 (M arch  1 9 , 1936 ) 4 5 1 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , XV, 60 ( A p r i l ,  1936 ) 4 5 8 -6 3 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  The Church as A c t io n " ,  N .E .W ., V I I I ,  
26 ( A p r i l  9 ,  1 9 3 6 ) 5 2 3 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  The Church as A c t io n " ,  N .B .W ., IX ,  2 
( A p r i l  2 3 , 1 9 3 6 ) 3 8 .
"A Com m entary", C r i t e r i o n , XV, 61 ( J u ly ,  19 36 ) 6 6 3 -8 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  A l l  Y e a r 's  P o e try " ,  C r i t e r i o n , XV, 6 l  
( J u ly ,  1 9 36 ) 6 9 1 .
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"M r. M u rry 's  S h ak esp ea re " , C r i t e r i o n , XV, 61 (J u ly ,  19 36 ) 7 0 8 -  
10.
" L e t t e r  to  th e  E d it o r :  D r . C h a rle s  H a r r is " ,  T im es , 47452 (Aug. 
1 3 , 1936) 1 2 .
"A Comm entary", C r i t e r i o n , X V I,  62 ( O c t . , 1936 ) 6 3 -6 9 .
"The Need f o r  P o e t ic  Dram a", L is t e n e r , X V I,  411 (N ov. 25 ,
1 9 3 6 ) 9 9 4 -5 .
" N e u tr a l? " ,  en A u th ors  Take S ides  on th e  S pan ish  W ar. 148  
C o n tr ib u t io n s , London, L e f t  R ev iew , 1 9 37 , 29 . 
" In t r o d u c t io n " ,  en D ju na BARNES, N ightw ood , New Y o rk , H a rc o u rt  
B race  & C o .,  1 9 3 7 , V I I - X I V ;  r e p r .  en C r i t e r i o n , X V I,  64  
( A p r i l ,  19 37 ) 5 6 0 -4 .
"Byron (1 7 8 8 -1 8 2 4 )" ,  en Bonamy DOBREB, From Anne to  V i c t o r i a .
London, C a s s e l l ,  1 9 3 7 , 6 0 1 -1 9 .
"A Comm entary", C r i t e r i o n , X V I : ,  63 ( J a n . r  1937 ) 2 8 9 -9 3 .
"P au l E lm er M o re" , P r in c e to n  A lum ni W eek ly , XxxviI , 17 (F e b .
5 , 1937) 3 7 3 -4 .
"The C h u rch 's  Message to  th e  W o rld " , L is t e n e r , X V I I ,  423  
(F e b . 1 7 , 19 37 ) 2 9 3 -4 ,  3 2 6 .
"M r. R e c k i t t ,  M r. T o m lin  and th e  C r is is " ,  N .E .W ., X , 20 (F e b .
2 5 , 1937) 3 9 1 -3 .
"A Comm entary", C r i t e r i o n , X V I,  64 ( A p r i l ,  1937 ) 4 6 9 -7 4 .
"The Church and th e  W o rld . Problem  o f  Common S o c ia l A c t io n " ,
T im e s , 47739 (J u ly  1 7 , 1937 ) 1 8 .
"A Comm entary", C r i t e r i o n . X V I,  65 ( J u ly ,  1937 ) 6 6 6 -7 0 .
"An A n g lic a n  P ia t o n is t ;  The C o n vers io n  o f  E lm er M o re", T . L .
S^, 1865 (O c t .  3 0 , 1937) 79 2 .
„  "On a Recent P ie c e  o f  C r i t ic is m " ,  P u rp ose , X , 2 ( A p r i l /J u n e ,  
1 9 38 ) 9 0 -4 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  P ro fe s s o r H .H . Jo ach im ", T im es , 48064  
(A u g . 4 , 1938 ) 1 2 .
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The Id e a  o f  a C h r is t ia n  S o c ie ty , London, Fab er & F a b e r, 1 9 3 9 .  
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  L ib e r a l  M a n ife s to " ,  Church Tim es (J a n . 
27 , 19 39 ) 7 8 .
"A L a y  T h e o lo g ia n " , New Statesm an  & N a t io n , X V I I I ,  459 (D e c .
9 ,  1 9 3 9 ) 8 6 4 , 8 6 6 .
" E d u c a tio n  in  a C h r is t ia n  S o c ie ty " ,  C h r is t ia n  N e w s -L e t te r , 
S u p p lem en t, 20 (M arch  1 3 , 1 9 4 0 ) 1 - 4 .
"Man and S o c ie ty " ,  S p e c ta to r , 5841 (J iu ie  7 , 1 9 40 ) 7 8 2 .
"The P o e try  o f  V . B .  Y e a ts " ,  P u rp o s e , X I I ,  3 /4  ( J u ly /D e c . ,
1 9 4 0 ) 1 1 5 -2 7 .
"H o p o u s ia " , P u rp o s e , X I I ,  3 /4  ( J u ly /D e c . ,  1 9 4 0 ) 1 5 4 -8 .
"The W r i t e r  as A r t i s t :  D is c u s s io n  betw een T .S .  E l i o t  and
Desmond H a w k in s " , L is t e n e r , X X IV , 620 (N o v . 28 , 1 9 4 0 ) 7 7 3 -
4 .
"The E n g lis h  T r a d i t io n ;  Address to  th e  School o f  S o c io lo g y " ,  
C h ris te n d o m , X , 40 (D e c . ,  1 9 4 0 ) 2 2 6 -3 7 .
P o in ts  o f  V ie w , London, F ab er & F a b e r, 1 9 4 1 .
"D e fen se  o f  th e  Is la n d s " ,  en M onroe WHEELER ( e d . ) ,  B r i t a in  
a t  W ar, New Y o rk , The Museum o f  Modern A r t ,  1 9 4 1 , 8 .
T .S .  ELIO T ( e d . ) ,  A C h o ice  o f  K ip l in g 's  V e rs e , London, F ab er  
& F a b e r , 1 9 4 1 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  The M a lv e rn  C o n fe re n c e " , T im e s , 48823  
(J a n .  1 4 , 19 41 ) 5 .
"A Message to  th e  F is h " ,  H o riz o n  (L o n d o n ), I I I , 15 (M arch ,
1 9 4 1 ) 7 3 -5 .
" V i r g i n i a  W o o lf" , H o r iz o n , I I I ,  17 (M ay, 19 41 ) 3 1 3 -6 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  S i r  Hugh W a lp o le " , T im e s , 48945 (June  
6 , 19 41 ) 7 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  G reek  L i t e r a t u r e  in  E d u c a tio n " , N .E .W ., 
X X , 6 (N o v . 2 7 , 1 9 4 1 ) 52 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  G reek L i t e r a t u r e  and E d u c a tio n " , N .E .W .,
. 1150
XX, 8 (D e c . 1 1 , 19 41 ) 7 2 .
"The Duchess o f  M a lfy " ,  L is t e n e r , X X V I, 675 (D e c . 1 8 , 1941) 
8 2 5 -6 .
The M usic  o f  P o e t r y , G lasgow , Jackso n , 1 9 4 2 .
The C la s s ic s  and th e  Man o f  L e t t e r s , London, O .U .P . ,  1 9 4 2 .
" In t r o d u c t io n " ,  en J o s e f PIBPBR, L e is u re  th e  B a s is  o f  C u l­
t u r e , London, F ab er & F a b e r, 1 9 4 2 , 1 1 -7 .
T .S .  ELIOT ( e d . ) ,  In tr o d u c in g  James J o y c e , London, F ab er & 
F a b e r, 1 9 4 2 .
""The V o ic e  o f  H is  T im e ": T .S .  E l i o t  <»i T en n y so n 's  " In  Memo­
r ia m " " ,  L is t e n e r . X X V I I ,  683 (F e b . 1 2 , 1 9 42 ) 2 1 1 -2 .
" In  P ra is e  o f  K ip l in g 's  V e rs e " , H a r p e r 's , 1 8 5 , 2 ( J u ly ,  19 42 )  
1 4 9 -5 7 .
"The N a tu re  o f  C u l t u r a l  R e la t io n s " ,  en F r ie n d s h ip  P ro g ress  
C i v i l i z a t i o n :  T h re e  W a r-tim e  Speeches to  th e  A n g lo -S w ed ish  
S o c ie ty , London, P e lic a n  P re s s , 1 9 4 3 , 1 5 -2 0 .
Reunion by D e s tru c t io n :  R e f le c t io n s  on a Scheme f o r  Church  
Uhion  in  South  In d ia :  Addressed to  th e  L a i t y , The C o u n c il 
f o r  th e  D efen ce o f  Church P r in c ip le s ,  p am p let 7 , 1 9 4 3 .
"H enry Jam es", en Edmund WILSON ( e d . ) .  The Shock o f  R eco gn i­
t i o n , New Y o rk , D oubleday Doran & C o ., 1 9 4 3 .
""A Dream W ith in  a Dream ": T .S .  E l i o t  on Edgar A l la n  P o e", 
L is t e n e r , X X IX , 737 (F e b . 2 5 , 19 43 ) 2 4 3 -4 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  South In d ia n  C h u rch ", T im es (M arch  1 9 , 
1 9 43 ) 5 .
"John D ry d e n 's  T ra g e d ie s " ,  L is t e n e r , X X IX , 745 ( A p r i l  22 , 
19 43 ) 4 8 6 -7 .
"The Approach to  James J o y c e " , L is t e n e r , XXX, 770 (O c t .  14 , 
1 9 4 3 ) 4 4 6 -7 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  Books A cross th e  S e a " , Tim es (N o v . 9 ,  
19 43 ) 5 .
1151
" L e t t e r  to  th e  E d it o r :  The V i r g i l  S o c ie ty " ,  T . L . S . , 2185 
(D e c . 1 8 . 19 43 ) 6 0 7 .
"To th e  R e a d e r" , en A l ic e  JAHIBR, In o u b l ia b le  F ra n c e , London, 
The S y lv an  P re s s , 1 9 4 4 , 5 .
" In t r o d u c t io n " ,  en S .L .  BBTHBLL, S hakespeare & The P o p u la r  
D ra m a tic  T r a d i t io n , W e s tm in s te r, P .S . K ing & S ta p le s ,
1 9 4 4 , 7 - 9 .
Four Q u a r te ts » London, F ab er & F a b e r , 1 9 4 4 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  T .S .  E l i o t  on K ip l in g 's  A n t i-S e m it is m " , 
N a t io n . C L V I I I ,  3 (J a n . 1 5 , 19 44 ) 8 3 .
" L e t t e r  to  th e  E d it o r :  A r is to c r a c y " ,  Tim es ( A p r i l  1 7 , 1944)
5 .
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r ;  Books f o r  th e  F reed  W o rld " , Tim es (May 
8, 19 44 ) 5 .
"What F ran ce  Means to  Y ou", La F ran ce  L ib r e , V I I I ,  44 (15  
j u i n ,  1944) 9 4 -5 .
" B r i t a in  and A m e ric a . P rom otion  o f  M u tu a l U n d e rs ta n d in g " ,
Tim es E d u c a tio n a l S u pp lem ent, 1540 (N o v. 4 , 19 44 ) 53 2 .
"What I s  M in o r P o e try ? " , W elsh R e v ie w , I I I ,  4 ( D e c . , 1944 ) 
2 5 6 -7 .
What Is  a C la s s ic ? , London, F ab er & F a b e r, 1 9 4 5 .
" F u l l  Employment and th e  R e s p o n s ib i l i t y  o f  C h r is t ia n s " ,  
C h r is t ia n  N e w s -L e t te r , 230 (M arch  21 , 19 45 ) 7 -1 2 .
"M r. C h a rle s  W il l ia m s " ,  T im es (May 1 7 , 1945 ) 7 .
"The S o c ia l F u n c tio n  o f  P o e try " ,  A d e lp h i, X X I,  4 ( J u ly /S e p t . ,  
1945 ) 1 5 2 -6 1 .
"The C las s  and th e  E l i t e " ,  New E n g lis h  R e v iew , X I ,  6 ( O c t . ,  
1945 ) 4 9 9 -5 0 9 .
" L e t t e r  to  th e  E d it o r :  Mass D e p o r ta t io n s " ,  T im es (O c t .  30 , 
1 9 45 ) 5 .
"E zra  Pound", P o e t r y , L X V I I I ,  6 ( S e p t . ,  1946 ) 3 2 6 -3 8 ; r e p r .
1152
- en Peter RUSSELL (éd.), An Examination Of Ezra Pound. A 
Collection of Essays, Norfolk (Conn.), New Directions Bools, 
s .a ., 25—36.
"The SiSificance of Charles Williams", Listener, XXXVI, 936 
(Dec. 19. 1946) 894-5.
"On Henry James", en F.w. DUPEE (éd.). The Question of Henry
James, London, Allan Wingate, 1347, 123-33.
Milton, London, Geoffrey Cumberlege. Amen House, 1947.
"Leçon de Valéry", Listener, XXXVII, 939 (Jan. 9, 1947) 72.
"Letter to the Editor: "Lord Bishops"", Times, 50732 (April 
11, 1947) 5.
"Letter to the Editor: UNESCO and the Philosopher", Times, 
50871 (Sept. 20, 1947) 5.
"Letter to the Editor: UNESCO and Its Aims. The Definition 
of Culture", Times, 50894 (Oct. 17, 1947) 7.
"Letter to the Editor: UNESCO Policy", Daily Mail (London,
Continental Edition, Paris) (Nov. 12, 1947).
"Letter to the Editor; Mr. Eliot On Milton", Sunday Times,
(Nov. 16, 1947) 6.
"Letter to the Editor", Scrutiny, XV, 1 (Dec., 1947) 56.
"Letter to the Editor: UNESCO Policy", Daily Mail (London, 
Continental Edition, Paris) (Dec. 26, 1947).
Notes Toi^ds the Definition of Culture, London, Faber &
Faber, 1948.
"Introduction", en Charles WILLIAMS, All Hallows' Eve, New 
York, Pellegrini & Cudahy, 1948.
A Sermon Preached in Magdalene College Chapel, Cambridge, 
University Press, 1948.
"Our Culture", N.E.W.. XXXII, 21 (March 4, 1948) 203-4.
(["Hommage & Charles Maurras"3, Aspects de la France et du 
Monde, II, 8 (25 April, 1948) 6.
1153
"fMilton", Sevanee Review, LVI, 2 (April/June, 1948) 185-209.
"îLetter to the Editor; Naturalized Subjects", Times, 51065 
(May 7, 1948) 5.
"fMiddleton Murry's The Free Society", Adelphi, XXIV, 4 (July/ 
Sept., 1948) 245-7.
"/A Personal Letter from T.S. Eliot", Stage Door, The Magazine 
of the Newton Abbot Repertory Company, I (Oct., 1948) 4-5.
"'Views and Reviews: Michael Roberts", New English Weekly,
" XXXIV, 14 (Jan. 14, 1949) 164.
"^Leadership and Letters", Milton Bulletin, XII, l (Feb.,
1949) 3-16.
( "Note on Wyndham Lewis"), Time (Chicago), LIII, 22 (May 30,
1949) 60.
"'The Report of the Lamberth Conference Criticized", Guardian 
(London), (July 1, 1949) 3Ï0-1.
"îLetter to the Editor: Ezra Pound", Scots Review, X (Sept.,
1949) 98.
"’Letter to the Editor: New Translation of the Bible", Theolo- 
aX. 1*11, 351 (Sept., 1949) 336-8.
"’A Message from T.S. Eliot", Nine, I, 1 (Oct., 1949) 6-7.
"'The Aims of Poetic Drama", Adam, XVII, 200 (Nov., 1949) 10- 
6.
"•Comments on "The Cocktail Party"", World Review, N.S., 9 
(Nov., 1949) 19-22.
"•Preface", en Leone VIVANTE, English Poetry and Its Contribu­
tion to the Knowledge of a Creative Principle, London, 
Faber & Faber, 1950, VII-XI.
"•Introduction", en Samuel L. CLEMENS, The Adventures of 
Huckleberry Finn, London, The Cresset Press, 1950, VII- 
XVI.
•"T.S. Eliot to Ezra Pound", Hudson Review, III, 1 (Spring,
11S4
1950) 55-6.
"A Letter: Thanksgiving Fund. Relations with the University", 
Times. 51662 (April 11, 1950) 7.
"Letter to the Editor: Students from Oversea. Scope of the 
Lord Mayor's Fund", Times, 51667 (April 17, 1950) 5.
"A Letter from T.S. Eliot", Poetry, LXXVI, 2 (May, 1950) 88. 
"Un feuillet unique". Les Cahiers de la Pléiade, (Eté/Automne,
1950) 27-9.
"Letter to the Editor: On Cultural Institutes", Times (July 
11, 1950) 5.
"Letter to the Editor: The Television Habit", Times (Dec. 20,
1950) 7.
"Books of the Year Chosen by Eminent Contemporaries... From 
T.S. Eliot", Sunday Times (Dec. 24, 1950) 3.
The Value and Use of Cathedrals in England To-day, Chichester, 
Moore & Tillyer, 1951.
"Preface", en N. GANGULEE, Thoughts for Meditation, London, 
Faber & Faber, 1951, 11-4.
"Foreword", en Father William TIVERTON, D.H. Lawrence and 
Human Existence, London, Rockliff, 1951, VII-VIII.
Selected Essays. London, Faber & Faber, 1951.
"Poetry and Drama", Atlantic Monthly, CLXXXVII, 2 (Feb., 1951)
30-7.
("Note on James Thurber"}, Time (Chicago), LVIII, 2 (July 9,
1951) 88.
"Virgil and the Christian World", Listener, XLVI, 1176 (Sept.
14, 1951) 411-2, 423-4.
"Those Who Need Privacy and Those Whose Need is Company",
Cecil Houses (Incorporated) 23rd. Report, (1950-1951) 15- 
7.
"Letter to the Editor: World Tribute to Bernard Shaw", Time
1155
& Tide, XXXII, 50 (Dec. 15, 1951) 1231-2.
The Complete Poems and Flays, London, Faber & Faber, 1952. 
"Foreword", en J. CHIARI, Contemporary French Poetry, Manches­
ter, Manchester University Press, 1952, VII-XI.
A Presidential Address to the Members of the London Library, 
London, Queen Anne Press, 1952.
The Film of Murder on the Cathedral, London, Faber & Faber,
1952.
"Eliot on European Unity", Frontier, III, 1 (Jan., 1952) 14. 
"Letter to the Editor; The Origin of Species", Time & Tide, 
XXXIII, 5 (Feb. 2, 1952) 108.
(["Some Thoughts on Braille"3, New Beacon, XXXVI (Aug. 15,
1952) 176-7.
"The Publishing of Poetry", Bookseller, 2450 (Dec. 6, 1952) 
1568-70.
The Three Voices of Poetry, Cambridge, Cambridge University 
Press, 1953.
"Introduction", en Ezra POUND, Literary Essays, London, Faber 
& Faber, 1954, IX-XV.
"A Message", London Magazine, I, 1 (Feb., 1954) 15-6.
"Letter to the "Editor: Cold War Casualty", Times (June 7,
1954) 7.
"A Note on Monstre Gai", Hudson Review, VII, 4 (winter, 1954/
1955) 522-6.
"Cleraenza per Ezra Pound; Una lettera di T.S. Eliot", II Mare 
(Rapallo), XXXVI, 1738 (Oct. 31, 1954) 1.
"Henry Jeunes (1918). I: In Memory. II: The Hawthorne Aspect", 
en Edmund WILSON (ed.). The Shock of Recognition, New York, 
Farrar Straus & Cudahy, 1955, 854-65.
"The Women of Trachis: A Symposium", Pound Newsletter (Ber­
keley, Calif.), 5 (Jan., 1955) 3.
1156
"A Note on "In Parenthesis" and "The Anathemata"", Dock 
Leaves. VI, 16 (Spring, 1955) 21-3.
"Gordon Craig's Socratic Dialogues", Drama, (New Series),
36 (Spring, 1955) 16-21.
"Letter to the Editor: Mr. Donald Brace", Times (Sept. 27,
1955) 11.
"From London ..." (Letter in Homage to Ezra Pound on His 
70th Birthday), Pound Newsletter, 8 (Oct., 1955) 7.
The Frontiers of Criticism, Minneapolis, University on Min­
nesota Press, 1956.
"Letter to the Editor: Fun Fair Tower in Battersea Park", 
Times (July 9, 1956) 9.
"Letter to the Editor: Kipling and the O.M.", Manchester 
Guardian (July 11, 1956) 6.
"Letter to the Editor: Pygmalion", Times (Dec. 11, 1956) 11.
On Poetry and Poets, London, Faber & Faber, 1957.
"Homage to Wyndham Lewis 1884-1957", Spectrum (Santa Barbara, 
Calif.) I, 2 (Spring/Summer, 1957) p. 45.
"The Importance of Wyndham Lewis", Sunday Times (March 10,
1957) 10.
"Letter to the Editor: Classic Inhumanism", T.L.S., 2893 
(Aug. 9, 1957) 483.
" L e t t e r  to  th e  E d i t o r :  C la s s ic  In h u m a n is m " , T . L . S . , 2895 
(A u g . 23, 1957) 507.
"Speech to the B.B.C. Governors", London Magazine, IV, 9 
(Sept., 1957) 54-6.
"Letter to the Editor: Classic inhumanism", T.L.S., 2898 
(Sept. 13, 1957) 547.
"T.S. Eliot Gives a Unique Photo Interview", Daily Express 
(Sept. 20, 1957) 6.
" P r e f a c e " ,  en S t a n is la u s  JOYCE, My B r o t h e r 's  K e e p e r , L o n d o n ,
1157
Faber & Faber, 1958, 11-3.
"TLetter to the Editor: The Silver Bough", Sunday Times (April
6, 1958) 4.
""T.S. Eliot Talks About His Poetry", Columbia University 
Forum, II (Fall, 1958) 11-4.
"^Letter to the Editor: Bishop Bell", Times (Oct. 14, 1958)
13.
"'Letter to the Editor: Very Rev. F.P. Harton". Times (Nov.
7, 1958) 15.
"’Letter to the Editor; Independent Television", Times (Nov.
11, 1958) 11.
""Books of the Year", Sunday Times (Dec. 28, 1958) 6.
""Letter to the Editor: Mr. Edvin Muir. Triumph of the Human 
Spirit", Times (Jan 7, 1959) 14.
""The Unfading Genius of Rudyard Kipling", The Kipling Jour­
nal, XXVI, 129 (March, 1959) 9-12.
""The Panegyric by Mr. T.S. Eliot", Parish Church of St. Ste­
phen (Parish Magazine) (May, 1959) 5-7.
""Letter to the Editor: Mr. Ashley Dukes", Times (May 7, 1959) 
18.
""Letter to the Editor: Countess Nora Wydenbruck", Times (Sept. 
2, 1959) 14.
""Foreword", en Vyndham LEWIS, One-way Song, London, Methuen, 
I960, 7-10.
""The Influence of Landscape upon the Poet", Daedalus, Journal 
of the American Academy of Arts and Sciences, LXXXIX, 2 
(Spring, I960) 420-2.
""Letter to the Editor: Mr. Eliot's Progress", T.L.3., 3045 
(July 8, I960) 433.
""Letter to the Editor: Mr. T.S. Eliot", Sunday Express (July 
31, 1960) 4.
1158
"Letter to the Editor: Wyndham Lewis", Observer, (Dec. 18,
I960) 14.
"A Note of Introduction", en David JONES, In Parenthesis, 
London, Faber & Faber, 1961, VII-VIII.
Geoffrey Faber 1889-1961, London, Faber & Faber, 1961.
"Preface", en John DAVIDSON, A Selection of His Poems, London, 
Hutchinson, 1961.
"Bruce Lyttelton Richmond", T.L.3., 3072 (Jan. 13, 1961) 17.
"Sir Geoffrey Faber. A Poet among Publishers", Times (April 
1, 1961) 12.
"Letter to the Editor: New English Bible", T.L .3., 3087 
(April 28, 1961) 263.
"Letter to the Editor: New English Bible", T.L .3., 3089 
(May 12, 1961) 293.
"Letter to the Editor: New English Bible" T.L.5. , 3091 
(May 26, 1961) 325.
"Letter to the Editor: New English Bible", T.L.S., 3094 
(June 16, 1961) 373.
"Letter to the Editor: Chatterley Prosecution a Blunder", 
Times (July 3, 1961) 6.
George Herbert, London, Longmans, Green & Co., 1962.
"Miss Harriet Weaver", Encounter, XVIII (Jan., 1962) 101.
"Letter to the Editor; New English Bible", Times (March 24, 
1962) 9.
"Letter to the Editor: Shakespeare's Tomb", Times (Sept. 4,
1962) 11.
"T.S. Eliot ... An Interview", Grantite Review, XXIV, 3 
(Election 1962) 16-20.
"Letter to the Editor: Shakespeare's Tomb", Times (Sept. 14,
1962) 11.
"Letter to the Editor: Miss Sylvia Beach", Times (Oct. 13,
1159
1962) 10.
C"A Letter; (10 Nov., 1950)'0, Baker Street Journal, XII 
(1962) 81.
"T.S. Eliot on the Language of the Bible", Sunday Telegraph, 
98 (Dec. 16, 1962) 7.
Elizabethan Dramatists, London, Faber & Faber, 1963.
"Letter to the Editor: Revision of the Prayer Book", New 
Daily (March 11, 1963) 6.
"Letter to the Editor: Landlord's Identity", Times (July 24,
1963) 13.
"Letter to the Editor: Mr. Louis MacNeice", Times (Sept. 5,
1963) 14.
The Use of Poetry amd The Use of Criticism, London, Faber & 
Faber, 1964.
Knowledge emd Experience in the Philosophy of F.H. Bradley 
(ed. Anne BOLGAN), London, Faber & Faber, 1964.
"Letter to the Editor: Split Infinitive", Daily Telegraph, 
(May 30, 1964) 8.
To Criticize the Critic and Other Writings, London, Faber 
& Faber, 1965.
"A Tribute to Mario Praz", en Friendship's Garland: Essays 
Presented to Mario Praz on Kis Seventieth Birthday, Roma, 
Edizioni di Storia e Letteratura, 1966, I, 3.
"On the Place and Function of the Clerisy", en Roger KOJECKY 




ABEL. Richard 0., "The Relationship Between the Poetry of 
T.S. Eliot and Saint-John Perse", Dissertation Abstracts 
International. XXXI (May, 1971) 6041 A.
- "The Influence of St.-John Perse on Eliot", Contemporary 
Literature. XIV (Spring, 1973) 213-39.
- "Saint-John Perse Encounters T.S. Eliot", Revue de Litté­
rature Comparée (Juillet/Sept., 1975) 423-37.
ABRAHAM, D.J., "L'héritage de Jules Laforgue", Revue de Lit­
térature Comparée (Jan./^ars, 1969) 56-68.
ADAMS, Henry, The Education of Henry Adams, London, Constable, 
1919.
ADAMS, Robert M., "Donne and Eliot: Metaphysicals", Kenyon 
Review, XVI (Spring, 1954) 278-91.
- "Precipitating Eliot", en A. Walton LITZ (ed.), Eliot in 
His Time, 129-53.
ADAMS, W.S., "Letter to the Editor: D.H. Lawrence", Nation 
& Athenaeum, XLVII, 2 (April 12, 1930) 45. -
ADELL, Alberto, "Thomas Stearns Eliot", Insula, XX (Marzo, 
1965) 13.
- "Releyendo a Eliot", Insula, XXIV (Die., 1969) 12.
ADLER, Jacob H., "A Source for Eliot in Shaw", Notes &
Queries, XIV (July, 1967) 256-7.
ADOLFO de la Madre de Dios, O.C.D., "Estado y acto de contem­
pi aciôn. La contemplaciôn adquirida segdn San Juan de la 
Cruz", Revista de Espiritualidad, VIII (1949) 96-126.
AESCHYLUS, Works (Transi, by H.W. Smyth), London & Cambridge 
(Mass.), W. Heinemann & Harvard University Press, 1971 
(first printed 1926).
1161
AHBARN, W.B., "A Possible Source for"Prufrock"", T.S. Eliot 
Review, II (Spring, 1975) 4.
AIKEN, Conrad, "King Bolo and Others", en Richard MARCH (ed.), 
T.S. Eliot. A Symposium, 20-3.
- Ushzuit, New York & Boston, Duell Sloan & Pearce, 1952.
- A Reviewer's A B C , New York, Meridian Books, 1958.
- "Letter to the Editor: Mr. T.S. Eliot's Progress", T.L.S., 
3040 (June 3, 1960) 353.
- "T.S. Eliot", Life, LVIII (Jan. 15, 1965) 92-3.
ALDINGTON, Richard, "Mr. James Joyce's "Ulysses"", English
Review, XXXII (April, 1921) 333-41.
- Life for Life's Sake, New York, The Viking Press, 1941.
"The Poetry of T.S. Eliot", en Leonard UNGER (ed.), T.S. 
Eliot. A Selected Critigue, 4-10.
- Ezra Pound and T.S. Eliot, Hurst (Berkshire), The Peacocks 
' Press, 1954.
ALJUBOURI, Dhia, "A Reading of T.S. Eliot's Preludes", Bulle­
tin of the College of Arts, XV (1972) 101-8.
ALLDRITT, Keith, Eliot's Four Quartets. Poetry as Chamber 
Music, London, The Woburn Press, 1978.
ALVAREZ, A., "Eliot and Yeats: Orthodoxy and Tradition", The 
Twentieth Century, CLXII (Aug./Sept., 1957) 149-63, 224-34.
- The Shaping Spirit, London, Chatto & Windus, 1958.
ANCESCHI, Luciano, "T.S. Eliot and Philosophical Poetry", en
Richard MARCH (ed.), T.S. Eliot. A Symposium, 154-66. 
ANDREACH, Robert Joseph, "The Spiritual Life in Hopkins, Joyce, 
Eliot, and Hart Crane", Dissertation Abstracts, XXV (July,
1964) 467.
- Studies in Structure, London, Burns & Oates, 1965.
- "Paradise Lost and the Christian Configuration of The Waste 
Land", Papers on Language & Literature, V (Summer, 1969) 
296-309.
1162
ANDREVBS, Lancelot, XCVI Sermons, London, Richard Badger,
1641.
- The Private Devotions (Translated from the Greek and Latin
by the Rev. Peter Hall), London, William Pickering, 1839.
- Seventeen Sermons on the Nativity, London, Parran & Co., 
1887.
ANONIMG, "Mr. Eliot's Pageant Play", T.L.S., 1688 (June 7, 
1934) 404.
- "Mr. T.S. Eliot's Confession", T.L.S. (Sept. 14, 1940); 
repr, en B. BERGONZI (ed.), Four Quartets, 32-5.
- "Twenty-one Answers", Horizon, XVI, 96 (Dec., 1947) 365-
9-
- On the Four Quartets of T.S. Eliot, London, Vincent Stuart,
1953.
- "Letter to the Editor; Classic Inhumanism", T.L.S., 2894 
(Aug. 16, 1957) 495.
- "T.S. Eliot and the T.L.S.", T.L.S., 3480 (Nov. 7, 1968) 
1251.
- "Complete Poet's Poet", T.L.S., 3573 (Aug. 21, 1970) 925- 
6.
- "T.S. Eliot and the "Out There"", T.L.S.. 3641 (Dec. 10,
1971) 1551-2.
- "How Pleasant to Know...", T.L.S., 3641 (Dec. 10, 1971) 
1552.
ANTHONY, Mother Mary, "Verbal Pattern in "Burnt Norton I"", 
Criticism, II (winter, I960) 81-9.
ANTRIM, Harry T., T.S. Eliot's Concept of Language. A Study 
of Its Development, Gainesville, University of Florida 
Press, 1971.
APOLLINAIRE, Guillaume, Alcools, Paris, Gallimard, 1920.
1163
ARDEN, Eugene, "The Echo of Hell in "Prufrock"", Notes & 
Queries, V (Aug., 1958) 363-4.
- . "The "Other" Lazarus in "Prufrock"", Notes & Queries, VII,
1 (Jan., I960) 33, 40.
ARNOLD, Sir Edwin, The Light of Asia, London, Routledge & 
regan Paul, 1964.
ARONSoô^^^Ayth and Modern Poetry II: T.S. Eliot", Visva- 
Bharati Quarterly. XVII, 2 (Aug./Oct., 1951) 137-43. 
ARROWSMITH, William, "Transfiguration in Eliot and Euripi­
des", Sewanee Review, LXIII (Summer, 1955) 421-2.
- "Eliot and Euripides", Arion, IV, 1 (Spring, 1965) 21-35. 
"Daedal Harmonies: A Dialogue on Eliot and the Classics", 
Southern Review, XIII (Winter, 1977) 1-47.
ASIS, Maria Dolores de, "El mito cl&sico en la poesla de 
Thomas S. Eliot", Eidos. VII, 13 (i960) 193-209.
ASTRE, G.A., "T.S. Eliot", Lettres Françaises, 1062 (Jan. 
7-13, 1965) 7.
AUDEN, w.H., Secondary Worlds. The T.S. Eliot Memorial Lec­
tures, London, Faber & Faber, 1968.
AUFFRET, H., "Etude comparée de deux poêmes-conversation: 
Apollinaire: Les Femmes, Eliot: A Game of Chess", Revue 
de Littérature Comparée, (Juillet/ Sept., 1969) 415-26. 
AUGUSTINE, Saint, The Confessions (Transi, by Edward E.
Pusey), New York, P.F. Collier & Son Corp., 1937.
AUSTIN, Allen, "T.S. Eliot's Objective Correlative", Univer­
sity of Kansas City Review, XXVI (1959) 133-40.
"T.S. Eliot's Theory of Personal Expression", P.M.L A., 
LXXXI (June,*1966) 303-7.
AVERY, Helen P., "The Family Reunion Reconsidered", Educatio­
nal Theatre Journal, XVII (March, 1965) 10-8.
1164
AVILA, Lilian, "T.S. Eliot, Louis Lefevre, and Les Amis de 
Saint François", Yeats Eliot Review, VI, 2 (1979) 24-5.
BACON, Helen H . , "The Sybil in the Bottle", Virginia Quarter­
ly Review. XXXIV (Spring. 1958) 262-76.
BA6CHEB. Shyamal, "Letter to the Editor: T.S. Eliot and "The 
Waste Land"", T.L.S., 3714 (May, 1973) 529.
- "A Half.-Century of Eliot Criticism: An Annotated Biblio­
graphy of Books and Articles in English, 1919-1965. ed.
Mildred Martin", (A Review), T.S. Eliot Newsletter, I
(Spring, 1974) 12-3.
BAILEY, Bruce, "A Note on The Waste Land and Henry James'
In the Cage", T.S. Eliot Newsletter, I (Fall, 1974) 2.
-  "A Note on The Waste Land and Hope Mirrlees' Paris", T.S. 
Eliot Newsletter. I (Fall. 1974) 3-4.
-  "A Note on The Waste Land and Joyce's Ulysses". T.S. Eliot 
Review. Il (Fall, 1975) 10.
- "T.S. Eliot's The Waste Land in Parody, Travesty, and Sa­
tire", Yeats Eliot Review, V, 1 (1978) 3-8.
BALD, Robert Cecil, Donne's Influence in English Literature, 
Morpeth, St. John's College Press, 1932.
BALFOUR, Michael, "The Waste Land", T.L.S.. 3644 (Dec. 31,
1971) 1630.
BANERJBE. Ron D.K., "Dante Through the Looking Glass: Rosset­
ti, Pound, and Eliot", Comparative Literature , XXIV (Spring,
1972) 136-49.
- "The Dantean Overview: The Epigraph to "Prufrock"", Modern 
Language Notes. LXXXVII (1972) 962-6.
BANTOCX, G . H . ,  T.S. Eliot and Education. London, Faber & Faber, 
1970.
- "T.S. Eliot's Views of Society", Critical Quarterly, XV 
(Spring, 1973) 37-46.
1165
BARFOOT, Gabrielle, "Dante in T.S. Eliot's Criticism", English 
Miscellany. XXIII (1972) 231-46.
BARNES, W.J., "T.S. Eliot's "Marina": Image and Symbol", 
University of Kansas City Review, XXIX (June, 1963) 297- 
305.
BARON, C.E., "Lawrence's Inflijence on Eliot", Cambridge Quar­
terly, V (Spring, 1971) 235-48.
BARRY, John, "The Waste Land: A Possible German Source", Com­
parative Literature Studies, IX (19V2) 429-42.
BARRY, Peter, "Some Further Correspondences Between the "Pro­
teus" Section of James Joyce's Ulysses and The Waste Land", 
English Studies. LVII (June, 1976) 227-38.
BARUZI, Jean, Aphorismes de Saint Jean de la Croix, Bordeaux, 
Feret et Fils ed., 1924.
- Saint Jean de la Croix et le problème de l'expérience mys- 
tigue, Paris, Librairie Félix Alcan, 1931.
BATES, Ronald, "A Topic in The Waste Land: Traditional Rhe­
toric and Eliot's Individual Talent", Wisconsin Studies 
in Contemporary Literature, V (Summer, 1964) 85-104. 
BATESON, F.W., "The Function of Criticism at the Present 
Time", Essays in Criticism, III (Jan., 1953) 1-27.
- "A Cooking Egg", Essays in Criticism, III (July, 1953) 
353-7.
"B u rb a n k  w i t h  a  B a e d e k e r : E l i o t  w i th  a L a f o r g u e " ,  R e v ie w ,
4 (Nov., 1962) 12-5.
"T.S. Eliot's : "Impersonality" Fifty Years After",
Southern Review. V. n .s. (Summer, 1969) 630-9.
"T h e  P o e t r y  o f  L e a r n in g " ,  en C h a r le s  G . MARTIN ( e d . ) ,
Eliot in Perspective, 31-44.
- "Criticism's Lost Leader", en David NEWTON-DE MOLINA (ed.). 
The Literary Criticism of T.S. Eliot, 1-19.
1166
BAUDELAIRE, Charles, Intimate Journals (Transi, by Ch. Isher- 
vood. Introduction by T.S. Eliot), London, The Blackamore 
Press, 1930.
- OEuvres complètes, Paris, Ed. du Seuil, 1968.
BAUMGABRTBL, Gerhard, "The Concept of the Pattern in the Car­
pet: Conclusions from T.S. Eliot", Revue des Langues Vi­
vantes, 25 (juillet/août, 1959) 300-6.
BEACH, Joseph Warren, "Conrad Aiken and T.S. Eliot: Echoes 
and Overtones", P.M.L.A.. IL (Sept., 1954) 753-62.
BEARS, Robert L ., "T.S. Eliot and Goethe", Germanic Review, 
XXVIII, 4 (Dec., 1953) 243-53.
BEDFORD, Sybille, Aldous Huxley. A Biography, London, Chatto 
& Windus, 1974, 2 vols.
BEER, J.B., "Letter to the Editor: Ezra Pound", T.L.S., 3710 
(April 13, 1973) 420-1.
BBHRMANK. Alfred, "Pocus on the Critic", T.S. Eliot Review,
II (Spring, 1975) 7-10.
BEKER, Miroslav, "T.S. Eliot's Theory of Impersonality and 
Henry James: A Note", Studia Romanica et Anglica Zagra- 
biensia. XXVII-XXVIII (lulius/Dec., 1969) 163-7.
BEL6I0N, Montgomery, "Irving Babbitt and the Continent", en 
Richard MARCH (ed.), T.S. Eliot. A Symposium, 51-9.
BELL, Clive, "Plus de Jazz", New Republic (Sept. 21, 1921) 
92-6.
- "How Pleasant to Know Mr. Eliot", en Richard MARCH (ed.), 
T.S. Eliot. A Symposium, 15-9.
- "Encounters with T.S. Eliot", en Old Friends: Personal 
Recollections, London, Chatto & Windus, 1956, 119-25.
BELL, Vereen M., "A Reading of "Prufrock"", English Studies 
(Anglo-American Supplement), (1969) pp. LXIX-LXXIV.
BBLLIS, William Ward, "Thomas Becket: An Emerging Myth", Dis­
1167
sertation Abstracts. XXV (Nov., 1964) 2976-7.
BENBT, William Rose, Saturday Review of Literature, XXV, 31
(Aug. 1, 1942) 18.
BEN6IS, Nathan L., "Letter to the Editor: Conan Doyle and Mr.
T.S. Eliot", T.L.S.. 2591 (Sept. 28, 1951) 613.
BENSON, A.C., Edward Fitzgerald, London, Macmillan, 1905.
BENZISSÎt^^^he Romantic Tradition: Wordsworth and T.S. Eliot", 
k
Bucnell Review. VIII (Dec., 1959) 277-86.
BERGONZI, Bernard,(ed.), T.S. Eliot. Four Quartets. A Selection 
of Critical Essays, London, Macmillan, 1969.
- T.S. Eliot, London, Macmillan, 1972.
BERGSTBN, Staffan, "Illusive Allusions: Some Reflections on 
the Critical Approach to the Poetry of T.S. Eliot", Orbis 
Litterarum. XIV (Winter, 1959) 9-18.
- A Study in the Structure and Symbolism of T.S. Eliot's 
Four Quartets, Lvoid, Berlingska Boktryckeriet, I960.
BERINGAUSE, A.F., "Journey Through The Waste Land", South At­
lantic Quarterly, LVI (Jan., 1957) 79-90.
BIBLE. Authorized Version, London, O.U.P., 1954.
" . Revised Version (May, 1881), Oxford, O.U.P., 1950.
BLACXMUR, R.P., "In the Hope of Straightening Things Out", 
en The Lion and the Honeycomb, New York, Harcourt, 1955; 
repr. en Hugh KENNER (ed.), T.S. Eliot. A Collection of 
Critical Essays, 136-48.
- "Irregular Metaphysics", en Anni Mirabiles 1921-1925, 
Washington D.C., The Library of Congress, 1956, 26-32; 
repr. en Hugh KENNER (ed.), T.S. Eliot. A Collection of 
Critical Essays, 58-64.
BLAMIRES, Harry, Word Unheard: A Guide Through Eliot's Four 
Quartets, London, Methuai, 1969.
BLAND, D.S., "T.S. Eliot's Case-Book", Modern Language Notes,
1168
LXXV, 1 (Jan., I960) 23-6.
BLANSHARD, Brand, "Eliot in Memory", Yale Review, LIV (June,
1965) 635-40.
BLISSETT, William, "The Argument of T.S. Eliot's Four Quartets", 
University of Toronto Quarterly, XV (Jan., 1946) 115-26.
- "Pater and Eliot", University of Toronto Quarterly, XXII,
3 (April, 1953) 261-8.
BLUM, Margaret Morton, "The Pool in "The Love Song of J. Al­
fred Prufrock"", M o d e m  Language Notes, LXXII (June, 1957) 
424-6.
BOARDMAN, Gvenn R., "Restoring the Hollow Man", Review, 4 
(Nov., 1962) 35-45.
BODELSBN, C.A., "Two "Difficult" Poems by T.S. Eliot", English 
Studies, XXXIV, 1 (Feb., 1953) 17-22.
BODKIN, Maud, The Quest for Salvation in an Ancient and a 
Modem Play, London, O.U.P., 1941.
BOLGAN, Anne C ., What the Thunder Really Said; A Retrospective 
Essay on the Making of The Waste Land, Montreal, McGill- 
Queen's University Press, 1973.
BOLL1ER, E.P,, "T.S. Eliot and John Donne: A Problem in
Criticism", Tulane Studies in English, IX (1959) 103-118.
- "T.S. Eliot and F.H. Bradley: A Question of Influence", 
Tulane Studies in English. XII (1963) 87-111.
"From Scepticism to Poetry: a Note on Conrad Aiken and T.
S. Eliot", Tulane Studies in English, XIII (1963) 95-104.
"A Broken Corlolanus: A Note on T.S. Eliot's Coriolan", 
Southern Review. Ill (July, 1967) 625-33.
- "T.S. Eliot's "Lost" Ode of Dejection", Bucknell Review,
XVI (March, 1968) 1-17.
"La Poésie Pure: The Ghostly Dialogue Between T.S. Eliot 
and Paul Valéry", Forum (Houston), VIII, 1 (1970) 54-9.
1169
BORCHBRS, Hans, "The Patient Etherised upon a Table: A New 
Source", Yeats Eliot Review. V, l (1978) 9-13.
BOROWELL, Harold, "Remembering Mr. Eliot", Chicago Review,
XVII (1964) 33-6.
BOTTORFF, William X., "Hindu and Buddhist Usages in the Poetry 
of T.S. Eliot", en DEAKIN (ed.). From Irving to Steinbeck, 
Gainesville,-University of Florida Press, 1972, 111-24.
BOULTON, J.T., "The Use of Original Sources for the Develop­
ment of a Theme: Eliot in Murder in the Cathedral", English, 
XI (Spring, 1956) 2-8.
BOYD, John, "The Dry Salvages. Topography as Symbol", Renas­
cence. XX, 3 (Spring, 1968) 119-33, 161.
BRACKER, Jon, "Eliot's "The Love Song of J. Alfred Prufrock", 
89", Bxplicator. XXV (Nov., 1966) Item 21.
BRADBROOr, Muriel C., "Eliot's Critical Method", en B. RAJAN 
(ed.), T.S. Eliot. A Study of His Writings by Several Hands, 
119-28.
- T.S. Eliot. London, Longmans, 1955.
- T.S. Eliot. The Making of the Waste Land, London, Longmans,
1972.
BRADBURY, John M., "Four Quartets: The Structural Symbolism", 
Sewanee Review. LIX (Spring, 1951) 254-70.
BRADFORD, Curtis, "Footnotes to East Coker: A Reading",
Sewanee Review, LII (Winter, 1944) 169-75.
- "Journeys to Byzantium", Virginia Quarterly Review, XXV 
(Spring, 1949) 205-225.
BRADLEY, F.H., Appearance emd Reality, London & New York,
Swan Sonnenschein & Macmillan, 1893.
BRADY, Ann P., Lyricism in the Poetry of T.S. Eliot, Port 
Washington, New York & London, National University Pu­
blications, 1978.
1170
BRAYBROOKB, Neville (éd.), T.3. Eliot. A Symposium for His 
Seventieth Birthday, London, Rupert Hart-Davis, 1958.
- "Les écrits de jeunesse de T.S. Eliot", Synthèses, 232 
(Sept., 1965) 321-6.
- "Los primeros escritos de T.S. Eliot", Arbor, LXV (1966) 
358-63.
- "T.S. Eliot in the South Seas", Sewanee Review, LXXIV
(Winter, 1966) 376-82.
- "Eliot y los nihos", Arbor, LXXXI, 313 (enero, 1972) 5- 
12.
BRETT, R.L., "Mysticism and Incarnation in Pour Quartets", 
English. XVI (Autumn, 1966) 94-9.
BROMBERT, Victor, "T.S. Eliot and the Romantic Heresy", Yale 
French Studies. XIII (Spring/Summer, 1954) 3-6.
BROOKE, C.F. Tucker, (ed.), The Shakespeare Apocrypha. Being 
a Collection of Fourteen Plays Which Have Been Ascribed 
to Shakespeare, Oxford, Clarendon Press, 1908.
BROOKBR, Jewel Spears, "F.H. Bradley's Doctrine of Experience 
in T.S. Eliot's The Waste Land and Four Quartets", Modern 
Philology. LXXVII, 2 (Nov., 1979) 146-57.
BROOKSf Cleanth, Modern Poetry and the Tradition, London, 
Poetry London, 1948.
- "The waste Land; An Analysis", repr. en B.J. RAJAN (ed.), 
T.S. Eliott A Study of His Writings by Several Hemds, 7-36.
- "T.S. Eliot: Thinker and Artist", Sewanee Review, LXXVI
(Winter, 1966) 310-26.
- El misticismo latente en la literatura moderna, Buenos 
Aires, Editorial Nova, 1970.
BROOKS, Harold P., "Between The Waste Land and the First
Ariel Poems: "The Hollow Men"", English, XVI (Autumn, 1966) 
89-93.
1171
BROWN, Christopher, "Eliot on Yeats: "East Coker, II"", T.S. 
Eliot Review, III (1976) 22-4.
- "J.B. Priestley and The Family Reunion", Yeats Eliot Re­
view, VI, 1 (1979) 16-20.
BROWN, E.I., "Mr. Eliot and Some Enemies", University of 
Toronto Quarterly. VIII (Oct., 1938) 69-84.
BROWN, R.D., "Revelation in T.S. Eliot's "Journey of the Magi"", 
Renascence, XXIV (Spring, 1972) 136-40.
BROWNE, Elliott Martin, Four Modern Verge Plays, Harmonds- 
worth. Penguin, 1957.
- "T.S. Eliot in the Theatre", Sewanee Review, LXXIV (winter,
1966) 136-52.
- The Making of a Play: T.S. Eliot's The Cocktail Peirty, Cam­
bridge, University Press, 1966.
- The Making of T.S. Eliot's Plays, Cambridge, University 
Press, 1969.
BROWNING, Elizabeth Barret, A Selection from the Poetry of..., 
(Collection of British Authors, vol. 1216), Leipzig, Bern- 
hard Tauchnitz, 1872.
BROWNING, Gordon, "Eliot's T h e  Love Song of J. Alfred Prufrock? 
55-61", ExPlicator, XXXI, 6 (Feb., 1973) Item 49.
BROWNING, Robert, Poetical Works, London, John Murray, 1919,
2 vols..
BUCK, Philo M., "Faith of Our Fathers — T.S. Eliot", Directions 
in Contemporary Literature, New York, O.U.P., 1942, 261-90.
BUCKLEY, Vincent Thomas, Poetry and Morality. Studies on True 
Criticism of (...) T.S. Eliot etc., London, Chatto &
Windus, 1959.
BULLARO, John Joseph, "The Dantean Image of Ezra Pound, T.S. 
Eliot, and Hart Crane", Dissertation Abstracts, XXII (April/ 
June, 1962) 4012.
1172
- "The Dante of T.S. Bliot", en F. SCHBTTINO (éd.), A Dante 
Profile, Los Angeles, University of South California Press, 
1967, 27-37.
BURCH, Francis F., Tristan Corbière; L'originalité des Amours 
Jaunes et leur influence sur T.S. Eliot, Paris, Editions 
A.-G, Nizet, 1970.
BüRNB, Glenn S., "T.S. Eliot and Rémy de Gourmont", Bucknell 
Review, VIII (Feb., 1959) 113-26.
BUTLER, Samuel, Erewfaon, London, A.C. Fi/field, 1913.
BUTTLE, Myra (pseud.). The Sweeniad, Welwyn Garden City, Broad­
water Press, 1957.
BYRON, Lord, The Works of Lord Byron (ed. Ernest Hartley 
Coleridge), London, John Murray, 1922.
CAHILL, Daniel Joseph, "A Comparative Study of the Criticism 
of Arnold and T.S. Bliot", Dissertation Abstracts, XXVII 
(Aug., 1966) 452A-453A.
- "The Mystical Philosophy of T.S. Eliot, by Feyek M. Ishak" 
(A Review), T.S. Eliot Newsletter, I (Fall, 1974) 17.
- "T.S. Eliot's Impersonal Theory of Poetry, by Mowbray 
Allan", T.S. Bliot Review, II (Fall, 1975) 15-6.
CAMERINI, Eugenio (ed.). La Divina Commedia di Dante Ali­
ghieri, Milano, Edoardo Sonzogno, 1890.
CAPSLLAN GONZALO, Angel, "Dimensiones metafIsicas del tiem- 
po en Four Quartets", Atlântida, 37 (enero/febrero, 1969) 
51-68.
CARBTTI, Laura, T.S. Eliot in Italia, saggio e bibliografla 
(1923-1965). Bari, Adriatica, 1968.
CAREY, Sister M. Cecilia, "Baudelaire's Influence in The 
Waste Land". Renascence. XIV (1962) 185-92, 198.
CARGILL, Oscar, "Mr. Eliot Regrets", Nation, CLXXXIV (Feb.
23, 1957) 170-2.
1173
CARNB-ROSS, D.S., "T.S. Bliot: Tropheia", Arion, IV, 1 (Spring, 
1965) 5-20.
CARNBLL, Corbin s., "Creation's Lonely Flesh: T.S. Bliot and 
Christopher Fry on the Life of the Senses", Modern Drama,
VI (Sept., 1963) 141-9.
CARROLL, Donald, "An Interview with T.S. Eliot", Quagga, II,
1 (1962) 31-3.
CARROLL, Lewis, Alice in Wonderland, London, Sandle Brothers,
5 # & # *
CASEY, John, "Eliot and the Monism of Bradley", Cambridge 
Review. LXXXV, 2070 (Feb. 22, 1964) 298-99.
CATTAÜI, Georges, Trois poètes: Hopkins, Yeats, Eliot, Paris, 
Bgloff, 1947.
- T.S. Eliot. Paris, Editions Universitaires, 1957.
- "T.S. Eliot", Revue de Paris. LXXII (Feb., 1965) 139-40.
CAUTHBN, I.B., "Another Webster Allusion in The Waste Land",
Modern Language Notes, LXXIII (Nov., 1958) 498-9.
- "An Unpublished Letter by T.S. Eliot (1962)", Yeats Eliot 
Review. V, 1 (1978) 22-3.
CBCCHI, Emilio, "A Meeting with Eliot", en Richard MARCH (ed.), 
T.S. Eliot. A Symposium, 73-6.
CEECHIN, Giovanni, "Echi di T.S. Eliot net romaunzi di Evelyn 
Waugh", English Miscellany, XIV (1963) 237-76.
CERNUDA, Luis, "Goethe y Mr. Eliot", Eco, X (Nov., 1964) 70- 
80.
CIARDI, John, "Thomas Stearns Eliot: 1888-1965", Saturday 
Review,XLVlHJan. 23, 1965) 35-6.
CLARK, David R^f^T^yentieth Century Interpretations of Murder 
in the Cathedral; A Collection of Critical Essays, Engle­
wood Cliffs (N.J.), Prentice-Hall, 1971.
1174
CLARK, John Abbot, "On First Looking into Benson's Fitz­
gerald". South Atlantic Quarterly, XLVIII (April, 1949) 
258-69.
CLAUSSN, Christopher, "A Source for Thomas Becket's Tempta­
tion in Murder in the Cathedral", Notes & Queries, XXI 
(Oct., 1974) 373-4.
- "Tintern Abbey to Little Gidding", Sewanee Review, LXXXIV 
(July/Sept., 1976) 405-24.
CLEMEN, Wolfgang, "The Pursuit of Influence", Essays and 
Studies. XXVIII (1975) 94-105.
CLEMENTS, Patricia, "Thomas Dekker and Eliot's "Rhapsody on 
a Windy Night"", Notes & Queries, XXVII, 3 (June, 1980) 
234-7.
CLEffDENNING, John, "Time, Doubt and Vision: Notes on Emerson 
and T.S. Bliot", American Scholar, XXXVI, 1 (Winter, 1966/
1967) 125-32.
CLBOPHAS, Sister M., "Eliot's "Whispers of Immortality"", 
Explicator, VIII, 3 (Dec., 1949) Item 22.
- "Notes on Levels of Meaning in Four Quartets", Renascence, 
II (Spring, 1950) 102-116.
- "Ash Wednesday: The Purgatorio in a Modern Mode", Compa­
rative Literature, XI, 4 (Fall, 1959) 329-39.
CLUBB, Merrel D., "The Heraclitean Element in Eliot's Four 
Quartets", Philological Quarterly, XL (Jan., 1961) 19-33.
CLUTTON-BROCK, Alan, "Letter to the Editor: T.S. Eliot and 
Conan Doyle", T.L.S., 2555 (Jan. 19, 1951) 37.
COFFMAN, Stanley K., Imagism: A Chapter for the History of 
Modem Poetry, Norman, University of Oklahoma Press, 1951.
COHN, Alan M., and Elizabeth R. EAMBS, "Some Early Reviews 
by T.S. Bliot (Add«ida to Gallup)", Papers of the Biblio­
graphical Society of America, LXX, 3 (1976) 420-4.
1175
COLBY, Robert A., "Orpheus in the Counting House: The Con­
fidential Clerk", P.M.L.A., LXXII (Sept., 1957) 791-802. 
COLEMAN, Antony, "T.S. Bliot and Keith Douglas", T.L.S.,
3566 (July 2, 1970) 731.
- "Letter to the Editor: T.S. Bliot and Keith Douglas", 
T.L.S., 3570 (July 31, 1970) 854.
COLERIDGE, Heœtley (éd.). The Dramatic Works of Massinger 
and Ford, London, Routledge, 1859.
COLLINQWOOD, R.G., The Principles of Art, Oxford, Clarendon 
Press, 1938.
COLLINS, H.P.,."The Poems of T.S. Eliot". Adelphi, IV, 7 
(Jan., 1927) 441-3.
COLLINS, William Wilkie, The Moonstone, London, O.U.P., 1928.
- The Woman in White, Harmondsvorth, Penguin, 1974.
COMLEY, Nancy R., "From Narcissus to Tiresias: T.S. Eliot's
Use of Metamorphosis", Modern Language Review, LXXIV 
(April, 1979) 281-6.
CONNOLLY, Cyril, "The Break-Through in Modern Verse", London 
Magazine, I (June, 1961) 27-40.
CONRAD, Joseph, Youth and Heart of Darkness, London, Dent,
1965. '
- "The Return", Tales of Unrest, London, Penguin, 1977.
COOK, Harold E., "A Search for the Ideal : An Interpretation
of T.S. Eliot's "Marina"", Bucknell Review, V (Dec., 1954) 
33-41.
COOK, Robert G ., "Emerson's "Self-Reliance", Sweeney, and 
Prufrock", American Literature, XLII (May, 1970) 221-6. 
COOKSON, George, "T.S. Eliot on Rudyard Kipling", English,
IV, 19 (Spring, 1942) 4-7.
CORBIERE, Tristan, Les Amours jaunes, Paris, Ed. Albert Mes-
sein, 1943.
1176
CORDER, Jim, "Prufrock and the Mermaids", Descant, V, 3 (Spring,
1961) 36-8.
CORE, George, "Arnold, Eliot, and the Critical Performance 
Today", Sewanee Review, LXXXV, 4 (Oct./Dec., 1977) 682-6.
CORMICAH, L.A., "Mr. Eliot and Social Biology", Scrutiny,
XVII (Spring, 1950) 2-13.
CORRIGAN, Matthew, "The Poet's Intuition of Prose Fiction:
Pound and Eliot on the Novel", University of Windsor Re­
view. II, 1 (1966) 33-51.
COSSU, Nunzio, "Eliot e Dante", La Fiera Letteraria (8-VI-
1958) 1-2.
- "Dantismo politicoreligioso di T.S. Eliot", Nuova Anto- 
logia, VD (1965) 181-91.
COSTELLO, H.T., "Recollections of Royce's Seminar on Compa­
rative Methodology", Journal of Philosophy, LIII (Feb. 2,
1956) 72-7.
COUNIHAN, Sister Berna dette, "Four Quartets : An Ascent to 
Mount Carmel?", Wisconsin Studies in Literature, VI (1969) 
58-71.
COWLEY, Malcolm, "Laforgue in America: A Testimony", Sewanee 
Review, LXXI (Jan./March, 1963) 62-74.
COX, Charles B. and A.P. HINCHLIFFB (ed.), T.S. Eliot: The 
Waste Land, London, Macmillan, 1968.
CRAIG, David, "The Defeatism of The Waste Land", Critical 
Quarterly, II (i960) 241-52; repr. en R.E. KNOLL (ed.).
Storm Over the Waste Land, 122-35.
CREEDY, A.J., "Eliot and the Classics", Orpheus, I (Jan.,
1954) 42-58.
CREWE, J.V., "T.S. Eliot: A Metaphysical Problem", English 
Studies in Africa, XV (Sept., 1972) 105-114.
CRISOGONO de Jesds Sacramentado, San Juan de la Cruz. El hom-
1177
bre» El doctor. El poeta, Barcelona, Labor, 1935. 
"Relaciones de la mlstica con la filosofla y la estêtica 
en la doctrina de San Juan de la Cruz", Escortai, IX 
(1942) 353-66.
CROSS, Gustav, "A Note on "The Waste Land"", Notes & Queries, 
CCIV (1959) 286-9.
CROWDER, Ashby Bland, "Tennyson and Eliot: Two Beckets", 
Aevum, XL, fasc. 5-6 (1975) 522-6.
CRUTTWBLL, Patrick, "One Reader's Beginning", Orbis Littera- 
rum. XIV (Winter, 1959) 3-8.
CRUZ, Juan M. de la, "Alcance de la "Via negativa" en la poe­
sla de T.S. Eliot como contraposiciôn a la "Utopia" de W. 
Whitman", Filologla Moderna, XLII (1971) 273^95.
CUDDY, Lois A., "Bliot and Huck Finn", T.S. Eliot Review, III 
(1976) 3-12.
CUMMINGS, B.E., "T.S. Bliot", Dial, LXVIII (Jan./June, 1920) 
781-4.
CUNNINGHAM, Gilbert F., "A Cooking Egg", Essays in Criticism, 
III (July, 1953) 347-50.
CUNNINNGHAM, J.S., "Pope, Eliot and "The Mind of Europe"", 
en A.D. MOODY (ed.). The Waste Land in Different Voices, 
67-85.
CURTIUS, Ernst Robert, "T.S. Eliot and Germany", en Richard 
MARCH (ed.), T.S. Eliot. A Symposium, 119-25.
CHACB, William M., The Political Identities of Ezra Pound 
and T.S. Eliot, Stanford (California), Stanford Universi­
ty Press, 1973.
CHAKRAVORTY, jagannath, "Thoughts on Eliot", en P. LAL (ed.),
T.S. Eliot: Homage from India, 27-30.
CHALKER, John, "Aspects of Rhythm and Rhyme in Eliot's Early
Poetry", English, XVI (Autumn, 1966) 84-8.
1178
CHAPMAN, George, Works (ed. by William Lyon Phelps), London,
T.Fisher Unwin, 1895.
CHARITY, A C . , "T.S. Eliot: The Dantean Recognitions", en A.
D. MOODY (ed.), The Waste Land in Different Voices. 117-62.
CHASE, Richard, "The Sense of the Present", Kenyon Review,
VII (Spring, 1945) 218-31.
CHATTBRJI, Nimai, "A Letter from Eliot", New Statesman, LXIX, 
1773 (March 5, 1965) 361.
CHATURVBDI, B.N., T.S. Eliot, Delhi, Kitab Mahal, 1963.
- "The Indian Background of Eliot's Poetry", English, XV 
(Autumn, 1965) 220-3.
CHAUCER, Geoffrey, The Canterbury Tales, London, Routledge, 
1853.
CHAUDHARY, Mukhtar Ahmad, "T.S. Eliot: An Interpretation of 
His Poetry and Plays in the Light of His Eastern Antece­
dents", Dissertation Abstracts International, XXXIX (March, 
1979) 5510A.
CHESTERTON, G.K., "On Dante and Beatrice", All is Grist, Lon­
don, Methuen, 1931, 101-6.
CHIARI, Joseph, Contemporary French Poetry, Mancljester, Man­
chester University Press, 1952.
- ""The Waste Land"", T.L.S., 3644 (Dec. 31, 1971) 1630.
- T.S. Eliot. Poet and Dramatist, London, Vision Press, 1972.
CHIAROMONTE, Nicola, "T.S. Eliot Drammaturgo", II Mondo, X
(Sept. 9. 1958) 14.
CHURCH, R.W., "Eliot on Bradley's Metaphysics", Harvard Ad­
vocate, CXXV (Dec., 1938) 24-6.
D., A., "Some Notes on The Waste Land", Notes & (Series,
CXCV (Aug. 19, 1950) 365-9.
- "More Notes on The Waste Land?, Notes & Queries, CXCVI 
(Dec. 8, 1951) 538-40.
1179
D'AGOSTINO, Nemi, Ezra Pound, Roma, Edizioni di Storia e Let­
teratura, I960.
DAHL, Curtis, "Victorian wasteland". College English, XVI,
6 (March, 1955) 341-7.
DAICHES, David, "T.B. Hulme and T.S. Eliot", en Poetry and 
the M o dem World, 90-105.
- "T.S. Eliot", en Poetry and the Modern World, 106-27.
- "T.S. Eliot", Yale Review, XXXVIII (Spring, 1949) 460-70.
DALEY, A. Stuart, "Eliot's English 26, Harvard University,
Spring Terra, 1933", T.S. Eliot Review. II (Pall, 1975)
5-7.
DALLAS, Elizabeth C., "Canon Cancrizans and The Four Quartets", 
Comparative Literature, XVII (Summer, 1965) 193-208.
DALTON, Jack P., "A Letter from T.S. Eliot", James Joyce 
Quarterly. VI, 1 (Fall, 1968) 79-81.
DALY, Vincent, "The Immediate Source of the Thunder Fable;
The Waste Land 396-423", Yeats Eliot Review, V, 2 (1978)
31-2.
DAVIDSON, Clifford, "Types of Despair in "Ash-Wednesday"", 
Renascence, XVIII (Summer, 1966) 216-8.
DAVIDSON, Jam es , "The End o f  S w e e n ey " , C o l le g e  E n g l is h ,
XXVII (Feb., 1966) 400-3.
DAVIE, Donald, "T.S. Eliot; The End of an Era", Twentieth 
Century. CLIX (April, 1956) 350-63; repr. en B. BERGONZI 
(ed.), T.S. Eliot. Four Quartets, 153-7.
"Pound and Eliot: A Distinction", en Charles G . M ARTIN, 
Eliot in Perspective, 62-82.
"Anglican Sliot", en A. Walton LITZ (ed.), Bliot in His 
Time, 181—96.
- "Bliot in One Poet's Life", en A.D. MOODY (ed.), The Waste 
Land in Different Voices, 221-37.
1180
DAVIES, H.S., "MiStah Kurtz; He Dead", Sewanee Review,
LXXIV,(Winter, 1966) 349-57.
DAVISON, Richard Allan, "Hart Crane, Louis Untermeyer, and 
T.S. Eliot: A New Crane Letter", American Literature,
XLIV (March, 1972) 143-5.
DAY, John, The Parliament of Bees, en Nero and Other Piayd, 
London, T. Fisher Unwin, 1904, 209-67.
DAY, Robert A., "The "City Man" in The Waste Land: The Geo­
graphy of Reminiscence", P.M.L A., LXXX.(June, 1965) 285- 
91.
"Joyce's Waste Land and Eliot's Unknown God", Literary 
Monographs, IV, Madison, University of Wisconsin Press,
1971, 137-210, 218-26.
DELASANTA, Rodney, "The Bartenders in Eliot and Chaucer", 
Neuphilologische Mitteilungen, LXXII (1971) 60-1.
DELAURA, David J., "The Place of the Classics in T.S. Eliot's 
Christian Humanism", en F. WILL (éd.). Hérédités ; Seven 
Essays on the Modern Experience of the Classical, Austin, 
University of Texas, 1964, 153-97.
- "Pater and Eliot : The Origin of the "Objective Correlative"", 
Modern Language Quarterly, XXVI (1965) 426-31.
- "Echoes of Butler, Browning, Conrad and Pater in the Poetry 
of T.S. Bliot", English Language Notes, III (March, 1966) 
211-21.
DE STASIO, Marina, "II mondo classico nella poesia di T.S. 
Bliot", Studi Americani, XV (1969) 201-44.
DBY, Bishnu, "What Krishna Meant: An Essay on T.S. Bliot", 
Longmans Miscellany, 3 (1945) 57-70.
DI PASQUALE, Pasquale, "Coleridge's Framework of Objectivity 
and Eliot's Objective Correlative", Journal of Aesthetics 
and Art Criticism, XXVI (Summer, 1968) 489-500.
1181
DIAZ Y DIAZ, Manuel C. (ed.), Satiricdn, Barcelona, Alma Ma­
ter, 1968, 2 vols..
DICK, Bernard P., "A Marlovian Source for Belladonna's Bou­
doir: Thè Waste Land 77-100", T.S. Bliot Newsletter, I 
(Spring, 1974) 2-3.
- "The Reflective Journey Toward Order: Essays on Dante, 
Wordsworth, Bliot and Others, by Marion Montgomery" (A 
Review), T.S. Eliot Newsletter, I (Fall, 1974) 15-6.
- "The Overwhelming Question: A Study of the Poetry of T.S. 
Bliot. by Balachandra Rajan" (A Review), T,S. Bliot Review, 
III (1976) 59-62.
- "Sartre and The Cocktail Party", Yeats Eliot Review, V, 1 
(1978) 25-6.
DIBRICKX, J., "King and Archbishop: Henry II and Becket from 
Tennyson to Fry", Revue des Langues Vivantes, XXVIII (1962) 
424-35.
DIBZ DEL CORRAL; Luis, La Funciôn del mito clAsico en la Li­
teratura contemporânea, Madrid, Gredos, 1957.
DIGGLE, Margaret, "The Ancient Meuriner and The Waste Land", 
Poetry: London, II (1944) 195, 205-8.
DOBREE, Bonamy, "T.S. Eliot —  A Personal Reminiscence", 
Sewanee Review, LXXIV (winter, 1966) 85-108.
DOLAN, Paul Joseph, "Tradition in Modern Literary Criticism", 
Dissertation Abstracts, XXVII (Sept., 1966) 768A-769A.
- "Milton and Bliot: A Common Source", Notes & Queries, XIII 
(1966) 379-80.
"Ash-Wednesday: A CatechumdÆl Poem", Renascence, XIX 
(Summer, 1967) 198-207.
DONKER, Marjorie, "The Waste Land and The Aeneid", P.M.L.A;, 
LXXXIX (Jan., 1974) 164-73.
DONOGHÜE, Denis, The Third Voice. Modern British and American
1182
Verse Drama, Princeton, Princeton University Press, 1959. 
"Bliot in Fair Colonus: The Elder Stateaman", Studies,
LXIII (Spring, 1959) 49-58.
- "*T.S. Eliot's Quartets; A Mev Reading**, Studies, LIV 
(Spring, 1965) 41-62; repr. en B. BERGONZI (ed.), T.S.
Eliot. Four Quartets, London, Macmillan, 1969, 212-38.
- **The Word vithin a Word**, en A.D. MOODY (ed.). The Waste 
Land in Different Voices, 185-201.
- "On the Limits of a Language”, Sewanee Review, LXXXV, 3 
(July/Sept., 1977) 371-91.
"Eliot and the Criterion", en David NBWTON-DB MOLINA (ed.). 
The Literary Criticism of T.S. Eliot, 20-41.
DORRIS, George S., "Tvo Allusions in the Poetry of T.S. Eliot", 
English Language Notes, II (Sept., 1964) 54-7.
DOSTOIEVSKY, P., Le Crime et le châtiment (Traduit du russe 
par Victor Derêly), Paris, Pion, 1884, 2 vols..
DOUGLAS, David C., English Historical Documents, II, 1042- 
1189, London, Byre & Spottisvoode, 1953.
DOYLE, Sir Arthur Conan, The Complete Sherlock Holmes Short 
Stories, London, John Murray, 1928.
- The Hound of the Baskervilles, London, John Murray, 1959. 
DOZIER, Thomas, "The Private World of T.S. Eliot", Life,
XXXVIII (Jan. 11, 1965) 32.
DRAIN, Richeurd, "The Waste Land: The Prison and the Key", 
en A.D. MOODY (ed.). The waste Land in Different voices, 
29-45.
DRAPER, R.P., "Recent Approaches to Eliot", Critical Quarter- 
1^, XX, 1 (spring, 1978) 77-82.
DREW, Elizabeth, T.S. Eliot. The Design of His Poetry, Nev 
York, Charles Scribner's Sons, 1949.
- "A Cooking Egg", Essays in Criticism, III (July, 1953)
353.
1183
DU SAUTOY, Peter, "Letter to the Editor; The Waste Land", 
T.L.S., 3642 (Dec. 17, 1971) 1580.
DUCAY FAIRBN, Tomas, "Eliot y la cultura", Cuadernos Hispa- 
noamericanos, 18 (Nov./Die., 1950) 451-8.
DUFFY, John J.-, "T.S. Eliot's Objective Correlative; A Nev 
England Commonplace", Nev England Quarterly, XLII (March,
1969) 108-15.
DUKES, Ashley, "T.S. Eliot in' the Theatre", en R. MARCH (ed.), 
T.S. Eliot. A Symposium, 111-8.
DUNN, Ian S., "Eliot's "The Love Song of J. Alfred Prufrock"", 
Bxplicator, XXII (Sept., 1963).Item 1.
DUNN, Peter, "The Waste Land", T.L.S., 3650 (Feb. 11. 1972)
DUPARC, Jean, "T.S. Eliot et le sens de la réalité". Nou­
velle Critique, 168 (Juillet/Août, 1965) 27-35.
DüRRBLL, Lavrence, "The Other T.S. Eliot", Atlantic, CCXV,
5 (May, 1965) 60-4.
DYSON, Peter J., "Words Heard; Prufrock Asks His Question", 
Yeats Eliot Reviev, V, 2 <1978) 33-5.
BBERHART, Richard, "Homage to T.S. Eliot", Harvard Advocate, 
CXXV, 3 (Dec., 1938) 19.
EDBR, Doris L ., "Great Tcm; Notes Toward the Definition of 
T.S. Eliot, by T.S. Matthews" (A Reviev), T.S. Eliot Re­
viev, III (1976) 78-82.
EDGBRTON, Franklin, (Transi.) , The Bhagavad Gita, Cambridge 
(Mass.), Harvard University Press, 1944, 2 vols..
ELBAZ, Shlomo, "Auteur et traducteur face â face (A propos 
de la traduction par T.S. Bliot^^^4A.-J. Perse)", Forum 
for Modern Language Studies, IX (1973) 269-92.
ELIOT, Charlotte, Savonarola. A Dramatic Poem, London, R. 
Cobden-Sanderson, 1926.
1184
ELIOT, Valerie, "Letter to the Editor: Leah Laforgue", T.L.
S^, LXIV, 3305 (July 1, 1965) 559.
- (ed.), The Waste Land. A Facsimile and Transcript of the 
Original Drafts Including the Annotations of Ezra Pound, 
London, Faber & Faber, 1971.
- "Letter to the Editor: T.S. Eliot and "The Waste Land"", 
T.L.S., 3714 (May 11, 1973) 529.
- "Letter to the Editor: T.S. Eliot and "The Waste Land"", 
T.L.S., 3715 (May 18, 1973) 556.
BLIZALDB^^ Ignacio, "Thomas Stearns Eliot o el triunfo del 
esplritu", Raz6n y Fe, 151 (1955) 22-32.
ELLIOTT, G.R., "T.S. Bliot and Irving Babbitt", American 
Review, VII, 4 (Sept., 1936) 442-54.
ELLIOTT, Maurice, "Single Nature's Double Name: The Collected­
ness of the Conflicting in British and American Romantic­
ism, by Raymond Benoit" (A Reviev), T.S. Bliot Reviev ,
II (Fall, 1975) 16-7.
ELLIS, Peter G., "T.S. Bliot, F.H. Bradley, and Four Quartets", 
Research Studies, A Quarterly Publication of Washington 
State University, XXXVII (June, 1969) 93-111.
BLLMANN, Richard, James Joyce, New York, O.U.P., 1965.
- "Yeats and Eliot", Encounter, XXV (Julyj, 1965) 53-5.
- (ed.). The Letters of James Joyce (vol. II and III), Nev 
York, The Viking Press, 1966.
- Eminent Domain. Yeats among Wilde, Joyce, Pound, Bliot and 
Auden, London, O.U.P., 1970.
- "The First Waste Land", en A.w. LITZ (ed.), Bliot in His 
Time, 51-66.
BLYOT, Thomas, The Hoke Named the Governour (ed. by Henry 
Herbert Stephen CROFT),"London, C.r. Paul, 1880.
BMPSON, William, "The Style of the Master", en R. MARCH (ed.),
1185
T.S» Bliot. A Symposium, 35-7.
- "Bliot and Politics", T.S. Eliot Reviev, II (Fall, 1975) 
3-4.
ENGEL, Claire Bliane, Esquisses Anglaises; Ch. Morgan, Gra­
ham Greene, T.S. Bliot, Paris, Ed. "Je Sers", 1949.
BSPBY, John J., "The Epigraph to T.S. Eliot's "Burbank vith 
a Baedeker: Bleistein vith a Cigar"", American Literature. 
XXIX (Winter, 1958) 483-4.
ETIEMBLB, Le mythe de Rimbaud. Bibliographie analytique et 
critique, Paris, Gallimard, 1954.
ETIENNE, F., Thomas Stearns Eliot, Ontmoetingen, Desclêe 
de Brouver, 1961.
BTTIN, Andrev V., "Milton, T.S. Bliot, and the Virgilian 
Vision", Genre, X, 2 (Summer, 1977) 233-58.
EURIPIDES, Alcestis, en Works (Transi, by A.S. Way), Cam­
bridge (Mass.) & London, Harvard University Press &
W. Heinemann, 1971 (first printed 1912), vol. IV, 404-
507.
EVANS, David w., "T.S. Eliot, Charles Williams, and the Sense 
of the Occult", Accent, XIV (Spring, 1954) 148-55.
- "The Case Book of T.S. Eliot", Modern Language Notes.
LXXI (Nov., 1956) 501.
EVERETT, Barbara, ""The Waste Land"", T.L.S., 3653 (March 3, 
1972) 249.
"In Search of Prufrock", Critical Quarterly, XVI, 2 
(1974) 101-21.
EVEN, D.R., "Eliot, Bantock, and Education", T.S. Eliot 
Newsletter, I, 1 (1974) 7-9.
FABRICIUS, Johannes, The Unconscious and Mr. Bliot. A Study
in Expressionism, Copenhagen, NYT Nordisk Porlag Arnold
Busck, 1967.
1186
FAIRMAN, Patrice Shav, La poesia de T.S. Eliot, Cuenca, Mi­
nerva, I960.
FA8EL, Ida, "A "Conversation" between Faulkner and Bliot", 
Mississippi Quarterly, XX (Pall, 1967) 195-206.
FEDBR, Lillian, "Narcissus as Saint and Dancer", T.S. Eliot 
Reviev, III (1976) 13-9.
FERRATE, Joan, Lectura de "La Terra Gastada", de T.S. Eliot, 
Barcelona, Bd. 62, 1977.
FINNEGAN, Robert E., "Prufrock's "Magic Lantern" and Plato's 
"Cave"", Yeats Bliot Reviev , VI, 2 (1979) 19-21.
FISH, Clifford J., "Eliot's "The Love Song of J. Alfred 
Prufrock"", Bxplicator, VIII (June, 1950) Item 62.
FIUMI, Fausto, "T.S. Bliot: La Figlia Che Piange", Studi 
Americani, XV (1969) 245-80.
"Virgilio e il classicismo di T.S. Eliot", Studi America- 
ni, XVII (1971) 121-66.
FLBISSNBR, Robert F., ""Prufrock", Pater, and Richard II: 
Retracting a Denial of Princeship", American Literature, 
XXXVIII (March, 1966) 120-3.
- "Prufrock's "Ragged Claws"", English Studies, LIII (June, 
1972) 247-8.
- "The Browning of T.S. Bliot", T.S. Bliot Newsletter, I 
(Spring, 1974) 6-7.
- "Prufrock Not the Polonius Type", Research Studies, XLIII, 
4 (Dec., 1975) 262-3.
- "Prufrock's Peach", Research Studies, XLIV, 2 (June, 1976) 
121-5.
„ FLINT, R.W., "The Four Quartets Reconsidered", en B. BERGON­
ZI (ed.), T.S. Bliot. Four (Aiartets, 107-18.
PLUCHBRfi, Henri, "Le dolce stil nuovo de T.S. Eliot", Lettres 
Françaises, 1066 (Fev. 4/10, 1965) 1» 6 .
1187
FORSTER, E.M., "Letter to the Editor: D.H. Lawrence", Nation 
& Athenaeum, XLVII, 2 (April 12, 1930) 45.
FORTENBERRY, George, "Prufrock and the Fool Song", Ball State 
University Forum, VIII (Winter, 1967) 51-4.
FORTIN, René B., "Eliot's The Waste Land, 207-214", Bxplica­
tor, XXI, 4 (Dec., 1962) Item 32.
FOSTER, Genevieve W., "The Archetypal Imagery of T.S. Eliot", 
P.M.L.A., LX (1945) 567-85.
FOSTER, Steven, "Relativity and "The Waste Land": A Postulate", 
Texas Studies in Literature and Language, VII (Spring, 1965) 
86-8; repr. en Jay MARTIN (ed.), A Collection of Critical 
Essays on "The Waste Land", 17-9.
FOWLER, D.C., "The Waste Land: Mr. Eliot's Fragments", College 
English, XIV (Jan., 1953) 234-5.
FOWLER, Douglas, "Bliot, Nabokov and the First Questions",
Yeats Bliot Review, V, 2 (1978) 44-61.
FOWLER, Russell T., "Krishna and the "Still Point": A Study 
of the Bhagavad-Gita's Influence on T.S. Eliot's Four 
Quartets", Sewanee Review, LXXIX (Summer, 1971) 407-23.
FOWLIE, Wallace, "Jorge (Allén, Marianne Moore, T.S. Eliot:
Some Recollections", Poetry, XC (May, 1957) 103-9.
- La pureté dans I'art, Montreal, Ed, de l'Arbre, 1941.
"Baudelaire and Eliot: Interpreters of Their Age", Sewanee 
Review, LXXIV (Winter, 1966) 293-309; repr. en A. TATE ' 
(ed.), T.S. Eliot. The Man and His Work, 299-315.
FOXALL, Edgar, "T.S. Bliot and Keith Douglas", T.L.S., 3570 
(July 31, 1970) 854.
FRANCK, Jacques, "T.S. Eliot: De la poésie et de quelques 
poètes". Revue Générale Belge, 2 (Fev., 1965) 112-7.
FRANK, Armin P., "T.S. Eliot'S Concept of Tradition and the 
American Background", Jahrbuch für Amerikastudien, XVi
1188
(1971) 151-61.
"Bliot and Babbitt: A Mote on Influence", T.S. Bliot News­
letter, I (Fall, 1974) 7-9.
- and K.P.S. JOCHUM, T.S. Bliot Criticism in English, 1916- 
1965: A Supplementary Bibliography, YER Monographs Series, 
1978.
FRANKLIN, Rosemary, "The Satisfactory Journey of Eliot's 
"Magus"", English Studies, XLIX (Dec., 1968) 559-61.
- "Death or the Heat of Life in the Handful of Dust?",
American Literature, XLI (May, 1969) 277-9.
FRASER, G.S., "A Language by Itself", en R. MARCH (ed.),
T.S. Eliot. A Symposium, 167-77.
- Ezra Pound, London, Oliver & Boyd, 1962.
- "W.B. Yeats and T.S. Eliot", en N. BRAYBROOKB (ed.), T.S. 
Bliot. A Symposium, 196-216.
"T.S. Bliot. A Re-appraisal", Revue des Langues Vivantes, 
XXXIV (Dec., 1968) 551-66.
- "Poetic Politics" (A Review), T.S. Eliot Review, II (Spring,
1975) 4-7.
- "The Waste Land Revisited" (1953)» Essays on Twentieth 
Century Poets, Leicester, Leicester University Press,
1977, 89-98.
FRAZER, J.G., The Golden Bough; Adonis, Attis, Osiris, London, 
Macmillan, 1914, 2 vols..
FREED, Lewis, T.S. Bliot: Aesthetics and History, La Salle 
(Illinois), The Open Court, 1962.
- "Bliot and Bradley: A Review", T.S. Eliot Review, III 
(1976) 29-58.
FREEDMAN, M o r r is ,  "Jazz Rhythm s and T .S .  E l i o t " ,  S o u th  A t -  
lanti§Jf^2!fi^ LI (1952) 423, 425, 427.
- "The Meaning of T.S. Eliot's Jew", South Atlantic Quarter-
1189
IX, LV (April, 1956) 198-206.
FRENCH, Robert w ., "T.S. Eliot's Personal Waste Land: Exorcism 
of the Demons, by James B. Miller, Jr." (A Reviev), Yeats 
Eliot Reviev, V, 2 (1978) 65-7.
FRIAR, Kimon and John Malcolm BRINNIN (ed.), Modern Poetry. 
American and British, Nev York, Appleton-Century-Crofts 
Inc., 1951.
FROST, A.C., "Donne and a Modern Poet", Cambridge Review, L 
(May 17, 1929) 449-50.
FROÜDE, James Anthony, History of England from the Fall of 
Wolsey to the Death of Elizabeth, London, Longman, 1856- 
1870, 12 vols..
FRYE, Northrop, T.S. Eliot, Edinburgh, Oliver & Boyd, ]968. 
FUSSELL, B.H., "Structural Methods in Four Quartets", E.L.H., 
XXII (Sept., 1955) 212-41.
FUSSELL, Paul, "A Note on "The Hollow Men"", Modern Language 
Notes, LXV (April, 1950) 254-5.
"The Gestic Symbolism of T.S. Bliot", E.L.H., XXII (Sept., 
1955) 194-211.
GALAND, R., "T.S. Eliot and the Impact of Baudelaire", Yale 
French Studies, 6 (Dec., 1950) 27-34.
GALINSKY, Hans, Deutschland in der Sicht von D.H. Lawrence 
und T.S. Bliot, Wiesbaden, Franz Steiner Verlag, 1956. 
GALLUP, Donald, "The "Lost" Manuscripts of T.S. Eliot", T.L.
S., 3480 (Nov. 7, 1968) 1238-40; repr. en Bulletin of the 
Nev York Public Library, LXXII (Dec., 1968) 641-52.
- T.S. Eliot. A Bibliography, London, Faber & Faber, 1969. 
"T.S. Eliot and Ezra Pound: Collaborators in Letters", At­
lantic, CCXXV (Jan., 1970) 48-62.
- "The T.S. Eliot Collection of the University of Texas at 
Austin, compiler A. Sackton" (A Review), T.S. Bliot Review,
1190
II (Fall, 1975) 15.
GARDNER, Helen L ., "Four Quartets: A Commentary", en B. RAJAN 
(ed.), T.S. Bliot. A Study of His Writings by Several 
Hands, 57-77.
"The Comedies of T.S. Bliot", Sewanee Reviev, LXXIV (Win­
ter, 1966) 153-75.
- T.S. Bliot and the English Poetic Tradition (Byron Foun­
dation Lecture), The University of Nottingham, 1966.
- "The Landscapes of Eliot's Pnetry", Critical Quarterly,
X (Winter, 1968) 313-30.
- The Art of T.S. Bliot, London, Faber & Faber, 1972.
- (ed.). The New Oxford Book of English Verse 1250-1950, Ox­
ford, Clarendon Press, 1972.
- The Waste Land 1972, Manchester, Manchester University 
Press, 1972.
- ""The Waste Land"", T.L.S., 3649 (Feb. 4, 1972) 128.
- "The Waste Land: Paris 1922", en A. Walton LITZ (ed.), 
Bliot in His Time, 67-94.
- The Composition of Four Quartets, London & Boston, Faber 
Sc Faber, 1978.
GAUTIER, Théophile, Emaux et Camées, Paris, Bibliothèque 
Charpentier, 1916.
- Poésies Complètes, Paris, Bibliothèque Charpentier, 1922,
2 vols..
GBNT, Margaret, "The Drowned Phoenician Sailor: T.S. Bliot 
and William Morris", Notes & Queries, n.s., XVII (Feb.,
1970) 50-1.
GB0R6B, Arapurea G., T.S. Bliot; His Mind and Art, London, 
Asia publishing House, 1963.
GERALDINE, Sister M. , "The Rhetoric of Repetition in Murder 
in the Cathedral", Renascence, XIX (Spring, 1967) 132-41.
1191
GERARD, Sister Mary, "Bliot of the Circle and John of the 
Cross", Thought, XXXIV (Spring, 1959) 107-27.
GERSTENBERGER, Donna, "The Saint and the Circle: The Dra­
matic Potential of an Image", Criticism, II, 4 (i960)
336-41.
GBRVAIS, Terence White, "T.S. Eliot and Asian Culture", Aryan 
Path, XXXVI, 10 (Oct., 1965) 453-6.
GHOSH, Damayanti B., "Indian Thought in T.S. Eliot", Disser­
tation Abstracts International, XXXII (March, 1972) 5182A.
GIANNONE, Richard J., "Eliot's "Portrait of a Lady" and 
Pound's "Portrait d'une Femme"", Twentieth Century Li­
terature, V (1959) 131-4.
GIBBONS, Tom, "The Waste Land Tarot Identified", Journal 
of Modern Literature , II (Nov., 1972) 560-5.
GIBSON, William M., "Sonnets in T.S. Eliot's "The Waste Land"", 
American Literature, XXXII (1961) 465-66; repr. en Jay 
MARTIN (ed.), A Collection of Critical Essays on "The 
Waste Land", 32-3 (a fragment).
GILBERT, Stuart (ed.). The Letters of James Joyce, London,
Faber & Faber, 1957.
GILES, Richeurd F., "A Note on "April"", T.S. Eliot Newsletter,
I (Spring, 1974) 3.
GILLIS, Everett A., "Hope for Eliot's Hollow Men?", P.M.L.A.. 
LXXV, 5 (Dec., I960) 635-7.
"The Spiritual Status of Eliot's Hollow Men", Texas Studies 
in Language and Literature, II (i960) 464-75.
GIROUX, Robert,- "A Personal Memoir", Sewanee Review, LXXIV 
(Winter, 1966) 331-7.
GISH, Nancy K., "The Meaning of the Incarnation in Two "Ariel 
Poems"", Michigan Academician, VI (Summer, 1973) 59-69.
- "The Progress of T.S. Bliot as Poet and Critic, by Jyoti
1192
Prakash Sen" (A Reviev), T.S. Eliot Newsletter, I (Fall, 
1974) 17.
- "T.S. Bliot, Poet and Dramatist, by Joseph Chiari" (A Re­
view), T.S. Bliot Review, II (Spring, 1975) 16-7.
GLASER, Michael,"T.S. Eliot. The Influence of Bradley in His 
Poetry", Dissertation Abstracts International, XXXII (Sept.,
1971) 1510A.
GLAZIER, Lyle, "Eliot's The Waste Land, I, 24-30", Bxplicator, 
VIII, 4 (Feb., 1950) Item 26.
GLECXNBR, Robert F., "Eliot's "The Hollow Men" and Shake­
speare's Julius Caesar", Modern Language Notes, LXXV (i960) 
26—8.
CLICKSBERG, Charles I., "The Journey That Must Be Taken:
Spiritual Quest in T.S. Eliot's Plays", Southwest Review,
XL (Summer, 1955) 203-10.
GOHBEN, Robert F., ""Burbank with a Baedeker", the Third 
Stanza; Thematic Intention through Classical Allusion", 
Sewanee Review, LXI (Winter, 1953) 109-19.
GOLDSMITH, Oliver, The Vicar of Wakefield, en Selected- Works 
(Chosen by Richard Garnett), Cambridge (Mass.), Harvard 
University Press, 1951.
GONZALEZ ALEGRE, Ramdn, "T.S. Bliot y la poesia con acciôn 
de "Asesinato en la Catedral"", Revista de Literature,
VIII, 15 (1955) 80-90.
"La acciôn poética en el teatro de T.S. Eliot", Universi- 
dad (Zaragoza) XLIII, 1-2 (1966) 21-32.
GONZALEZ PADILLA, Marla Enriqueta, "El Becket de Eliot o el 
anâlisis de la Santidad", Abside, XXIX (1965) 273-85.
GOODWIN, K.L., The Influence of Ezra Pound, New York, O.U.P., 
1966.
GORDON, D.J., "T.S. Eliot's Use of Dante in "Little Gidding"",
1193
Cambridge Review. LXIV, 1567 (Feb. 13, 1943) 196, 198-9. 
GORDON, Lyndall, "The Waste Land Manuscript", American Li­
terature, XLV (Jan., 1974) 557-70.
- Eliot's Early Years, Oxford, O.U.P., 1977.
GOTTFRIED, Leon, "Death's Other Kingdom: Dantesque and Theo­
logical Symbolism in "Flowering Judas""» P.M.L.A., LXXXIV 
(1969) 112-24.
GOWDA, H.H. Anniah, "Four Quartets —  An Aspect of Indian 
Thought", Literary Half-Yearly, III" (Jaui., 1962) 21-7. 
GRAHAM, Desmond, "T.S. Bliot and Keith Douglas", T.L.S.,
3573 (Aug. 21, 1970) 928.
GRAHAM, Kenneth M., "La evoluciôn del lenguaje poético desde 
Walt Whitman hasta T.S. Bliot", Arbor, XXV (1953) 412-24. 
GRAVES, Robert, "These Be Your Gods, 0 Israel I", Essays in 
Criticism, V (April, 1955) 129-50.
"Letter to the Editor: The Silver Bough", Sunday Times 
(March 30, 1958) 4.
GREEN, Brian, "Phlebas and Tiresias", Yeats Eliot Review, V, 
1, (1978) 27.
GREEN, Leonard 0., "Materialist Readings in Modernism: T.E. 
Hulme and T.S. Bliot", Dissertation Abstracts Internatio­
nal, XL, 8 (Feb,, 1980) 4590A.
GREENE, David Mason, The Waste Land. A Critical Commentary, 
New York, American RDM Corporation, 1965.
GREENE, E.J.H., "Jules Laforgue auid T.S. Eliot", Revue de 
Littérature Comparée, XXII (1948) 363-97.
- T.S. Eliot et la France, Paris, Boivin et Cie., 1951. 
GREGOR, laui, "Bliot and Matthew Arnold", en Charles G. MARTIN
(ed.), Bliot in Perspective, 267-78.
GRBNANDBR, M.E., and K.S. Narayana RAO, "The Waste Land and 
The Upanishads: What Does the Thunder Say?", Indian Li-
1194
terature, XIV, 1 (March, 1971) 85-98.
6RBNZMANN, Wilhelm, Problemas y figuras de la literature con- 
temporânea, Madrid, Gredos, 1961.
GRIPTIN, Ernest G., "Pound in Perspective", T.S. Eliot's 
Newsletter, I (Fall, 1974) 13-5.
GRIFFITH, Clark, "Eliot's "Gerontion"", Bxplicator, XXI, 6 
(Feb., 1963) Item 46.
6RIGS0N, Geoffrey, "Leavis against Bliot", Encounter, XII 
(April, 1959) 68-9.
GROSS, Harvey, "Metoikos in London", Mosaic, VI, 1 (Fail,
1972) 143-55.
GROSS, John, "Eliot: From Ritual to Realism", Encounter,
XXIV (March, 1965) 48-50.
GRUDIN, L ., Mr. Eliot Among the Nightingales, Paris, Lawrence 
Drake, 1932.
GUARALDI, Antonelia, "Fenomenologla y misticismo en T.S. 
Eliot", Folia Humanistica, I (1963) 1013-26.
GUHATHAKURTA, Jyotirmay, The Use of Classical Myths in the 
Plays of Swinburne, Bridges, Sturge Moore and T.S. Bliot, 
Thesis submitted for the degree of Doctor of Philosophy 
in the University of London, Nov. 1966.
GUICHARD, L., Jules Laforgue et ses poésies, Paris, Presses
Universitaires de France, 1950.
GÜIDACCI, Margherita, Studi su Eliot, Milano, Istituto Pro­
paganda Libraria, 1975.
6UIDI, Augusto, "II classicismo di T.S. Eliot", Studi in 
onore di Vittorio Lugli e Diego Valeri, Venezia, Neri 
Fozza, 1961, II, 507-17.
GUIDUBALDI, Bgidio, "II Dante di T.S. Bliot", La civiltâ 
cattolica. Cl, I, 2391 (genn., 1950) 269-80.
- "Bliot e Dante", La Fiera Letteraria (17-1-1965) 12.
1195
GUNTER, Bradley (compiled by). The Merrill Studies in The 
Waste Land, Columbus (Ohio), Charles B. Merrill Publishing 
Company, 1971.
GUTTMANN, Allen, "From Browson to Bliot: The Conservative 
Theory of Church and State", American Quarterly, XVII, 3 
(Fall, 1965) 483-500.
GWYNN, Frederick L ., "Sweeney Among the Epigraphs", Modern 
Language Notes, LXIX (Dec., 1954) 572-4.
HAGER, Philip S., "T.S. Bliot's "A Game of Chess"; Another 
"Source" of the Dressing Room Scene", Antigonish Review,
I, 2 (1970) 91-3.
HALDER, Santwana, "Bradley's "Good will" and Becket in Eliot's 
Murder in the Cathedral", Literary Criterion, XII (1977) 
59-63.
HALL, Donald, "T.S. Eliot" (Interview), The Paris Review,
21 (Spring/Summer, 1959) 47-70.
"Ezra Pound: An Interview", The Paris Review, VII, 28 
(Summer/Fall, 1962) 22-51.
HALPER, Nathan, "Joyce and Eliot : A Tale of Shem and Shaun", 
Nation, CC (May 31, 1965) 590-5.
- "Joyce and Bliot", A Wake Newslitter, N.S., II (1965) ns3 
3-10; n« 4, 17-23; nfl 6, 22-6 .
HALVERSON, John, "Prufrock, Freud, and Others", Sewanee Re­
view, LXXVI (Autumn, 1968) 571-88.
HAMILTON, Ian, "A Critic's View", World Review, 9 (Nov.,
1949) 23.
"The Waste Land", en Charles G. MARTIN (ed.), Eliot in 
Perspective, 102-11.
HANCHER, Michael, "The Adventures of Tiresias: France, Gour- 
mont, Bliot", Modern Language Review, LXXIII (Jan., 1978) 
29-37.
1196
HANNAY, A.H., "Letter to the Editor: The Perfect Critic", 
Athenaeum (July 30, 1920) 156.
HANSEN, Erik A., "T.S. Eliot's "Landscapes"", English Studies, 
L (Aug., 1969) 363-79.
HANZO, Thomas, "Eliot and Kierkegaard: "The Meaning of Hap­
pening" in The Cocktail Party", Modern Drama, III (i960) 
52-9.
HARDING, D.W., "T.S. Eliot, 1925-1935", Scrutiny, V (Sept., 
1936) 171-6.
- "Little Gidding", Scrutiny, XI, 3 (Spring, 1943) 216-9.
- "We Have Not Reached a Conclusion", Scrutiny, XI (1943) 
216-9; repr. en B. BERGONZI (ed.), T.S. Eliot. Four Quar­
tets, 64-8.
- "A Newly Created Concept", en B. BERGONZI (ed.), T.S. Eljot. 
Four Quartets, 29-31.
- "What the Thunder Said", en A.D. MOODY (ed.). The Waste 
Land in Different Voices, 15-28.
HARDY, John Edward, "An Antic Disposition", Sewanee Review,
LXV (Winter, 1957) 50-60.
HARGROVE, Nancy D., "Landscape as Symbol in the Poetry of T.
S. Eliot", Dissertation Abstracts International, XXXI 
(Jan., 1971) 3548A.
HARMCN, William R., "Braybrooke Refuted", T.S. Bliot Review,
II (Spring, 1975) 3.
- "Bliot, Russell and The Hibbert Journal", T.S. Eliot 
Review, II (Fall, 1975) 8-9.
"T.S. Eliot's Raids on the Inarticulate", P.M.L.A.,
XCI, 3 (1976) 450-9.
- "Visions of Perfection: Some Recurrent Figures in the Poems 
of Eliot and Pound", Yeats Bliot Review, V, 1 (1978) 18- 
20.
1197
HARRIS, Bernard, ""This Music Crept by Me": Shakespeare and 
Wagner", en A.D. MOODY,(ed.). The Waste Land In Different 
Voices, 105-16.
HARRIS, Daniel A., "Language, History and Text in Eliot's 
"Journey of the Magi"", P.M.L.A^, XCV, 5 (Oct., 1980)
838-56.
HART, Jeffery P., "T.S. Eliot: His Use of Wycherley and Pope", 
Notes & Queries, IV (Sept., 1957) 389-90.
- "Frost and Eliot", Sewanee Reviev, LXXXIV (July/Sept.,
1976) 425-47.
HARTMAN, Charles 0., "Condensation: the Critical Vocabulary 
of Pound and Eliot", College English, XXXIX, 2 (Oct.,
1977) 179-90.
HARVEY, C.J.D., A Complete Guide to T.S. Eliot's The waste 
Land, Cape Town, Juta & Co., 1978.
HASSAN, Ihab H., "French Symbolism and Modern British Poetry: 
with Yeats, Bliot and Edith Sitwell as Indices", Disser­
tation Abstracts, XIII (1953) 232-3.
HATTON, Brian, ""Musical Forms" in Poetry, Four Quartets",
Yeats Bliot Review, VI, 2 (1979) 3-14.
HAUSERMANN, H.W., L'Oeuvre poétique de T.S. Eliot, Montreux,
Les Editions du Mois Suisse, 1940.
""East Coker" by T.S. Eliot", English Studies, XXIII (Aug., 
1941) 108-10.
HAWKES, Terence, "That Shakespeherian Rag", Essays and Studies, 
XXX (1977) 22-38.
HAWKINS, Desmond, "Hamlet and T.S. Eliot", N.S.W. (July 20, 
1939) 221-2.
"The Pope of Russell Square", en R. MARCH (ed.), T.S. Bliot. 
A Symposium, 44-7.
HEADINGS, Philip R., T.S. Eliot, New York, Tvayne Pub., 1964.
1198
"The Question of Exclusive Art: Tolstoy and T.S. Eliot's 
The Waste Land", Revue des Langues Vivantes, XXXII (Jan./ 
Fev., 1966) 82-95.
"Among Three Worlds: ward, Bliot and Dante" (A Reviev), 
T.S. Eliot Reviev, II (Fall, 1975) 11-4.
HEATH-STUBBS, John, "We Have Heard the Key Turn", en R.
MARCH, (ed.), T.S. Bliot. A Symposium, 236-42.
HEILMAN, Robert B., "Alcestis and The Cocktail Party", Com­
parative Literature, V, 2" (Spring, 1953) 105-16. 
HERACLEITUS, On the Universe (Transi, by W.H.S. Jones), Cam­
bridge (Mass.) & London, Harvard University Press & W. 
Heinemann, 1931.
HBRDBCK, Donald S., "A Nev Letter by Ezra Pound about T.S.
Eliot", Massachusetts Reviev, XII (Spring, 1971) 287-92. 
HESSE, Eva, "Letter to the Editor: "The Waste Land"", T.L .S., 
3772 (June 21, 19 74) 671.
HESSE, Hermann, Blick ins Chaos, Bern, Verlag Seldvyla,
1919.
HEWES, Henry, "T.S. Bliot —  Confidential Playwright", 
Saturday Reviev, (Aug. 29, 1953) 26-8.
"Broadway Postcript: Journey to Simplicity", Saturday 
Review, XLVIII (Jan. 23, 1965) 53-4.
HEry WOOD, Christopher, "Lady Audley's Secret : A T.S. Eliot 
Source?", Review of English Studies, XXVII, 106 (1976) 
182-8.
HIDALGO, Pilar, "Aproximacidn a las Poeslas reunidas de T.
S. Eliot", Arbor, CII, 398 (Feb., 1979) 105-11. 
HIGINBOTHAM, R.N., "Objections to a Review of "Little Gid­
ding"", Scrutiny, XI (1943) 216-9; repr. en B. BERGONZI 
(ed.), T.S. Eliot. Four Quartets, 68-71.
HILL, Brennan, "The Literary Criticism of T.S. Eliot: Its
1199 :
Source and Tenets", The Aylesford Review, VII (Summer,
1965) 95-101, 126.
HIRAI, Masao, "T.S. Eliot and the Idea of Wisdom", en T.S. 
Bliot; A Tribute from Japan, 116-43.
- and E.W.P. TOMLIN (ed.), T.S. Eliot; A Tribute from Ja­
pan, Tokyo, Kenkyusha Press, 1966.
HIRSH, David H., "T.S. Bliot and the Vexation of Time", 
Southern Review, III (July, 1967) 608-24.
HIRSH, Foster L ., "The Heart and the journey; The Mingling 
of Orders in the Drama of Yeats and Eliot", Arizona 
Quarterly, XXVII (1971) 293-307.
HOBSBAUM, Philip, "Bliot, Whitman, and the American Tra­
dition", Journal of American Studies, III (Dec., 1969) 
239-264.
HOCHWALD, U s e  E., "Bliot's Cocktail Party and Goethe's 
Wahlverwandtschaften", Germanic Review, XXIX (Dec.,
1954) 254-9.
HODGART, M.J.C., "Misquotation as Re-creation", Essays in 
Criticism, III (Jan., 1953) 28-38.
HODIN, J.P., "T.S. Eliot on the Condition of Man Today:
An Interview", Horizon, XII (July, 1945) 83-9.
HOFFMAN, Frederick J., "T.S. Bliot. The Poet as Critic", 
Nation, CCIII (Oct. 3, 1966) 324-5.
HOLDER, Alan, "The Lesson of the Master: Ezra Pound and 
Henry James", American Literature, XXXV (March, 1963) 
71-9.
"T.S. Bliot on Henry James", P.M.L A., LXXIX (Sept., 
1964) 490-7.
- Three Voyagers in Search of Europe. A Study of Henry 
James, Ezra Pound, and T.S. Eliot, Philadelphia, Univer­
sity of Pennsylvania Press, 1966.
1200
HOLLAHAN, Eugene, "A Stuctural Dantean Parallel in Eliot's 
"The Love Song of J. Alfred Prufrock"", American Litera­
ture, XLII (March, 1970) 91-3.
HOLLOWAY, John, "The Waste Land", Encounter, XXXI (Aug.,
1968) 73-9.
HOLLOWAY, Julia B., "Haworth and The Waste Land", Yeats Eliot 
Review, VI, 2 (1979) 22-3.
HOMER, The Odyssey (Transi, by A.T. Murray), Cambridge (Mass.), 
& London, Harvard University Press & W. Heinemann, 1974-75 
(first printed 1919) 2 vols..
HOPKINS, Kenneth, A Dull Head Among Windy Spaces; The Eliot 
Cult, Norfolk, Warren House Press, 1976.
HOUGH, Graham Gouider, Image and Experience. Studies in a 
Literary Revolution, London, Gerald Duckworth, I960.
"Imagism and Its Consequences", en Robert B. KNOLL (ed.). 
Storm Over the Waste Land, 98-121.
- "Vision and Doctrine in Four Quartets", Critical (Aiarter- 
1%, XV, 2 (Summer, 1973) 107-27.
- "Dante and Bliot", Critical Quarterly, XVI, 4 (Winter,
1974) 293-305.
- "The Poet as Critic", en David NBWTON-DB MOLINA (ed.),
The Literary Criticism of T.S. Eliot, 42-63.
HOUGHTON, Walter, The Poetry of Arthur Hugh Clough, New Ha­
ven, Yale University Press, 1963.
HOWARTH, Herbert, "T.S. Eliot's Criterion: The Editor and 
his Contributors", Comparative Literature, XI, 2 (Spring, 
1959) 97-110.
- "Bliot and Hofmannsthal", South Atlantic Quarterly, LIX 
(1960) 500-9.
HOWARTH, Herbert, "T.S. Bliot and the "Little Preacher"", 
American Quarterly, XIII (Summer, 1961) 179-87.
1201
"Bliot and Milton: The American Aspect", University of 
Toronto Quarterly, XXX (1961) 150-62.
- Notes on Some Figures behind T.S. Bliot, London, Chatto 
& Windus, 1965.
HOWELL, John Michael, "The Waste Land Tradition in the
Americem Novel", Dissertation Abstracts, XXIV (Jan./Feb.,
1964) 3337. *
•HUDLBSTON, Dom Roge^f^^velations of Divine Love Shewed to 
a Devout Ankress by Name Julian of Norwich, London, Burns 
& Oates, 1952 (2nd. ed.) (first published 1927).
HULME, T .B ., Speculations. Essays on Humanism and the Philo­
sophy of Art, London, Kegan Paul, 1924.
HUME, Robert A., Runaway Star. An Appreciation of Henry 
Adauns, Ithaca, New York, Cornell University Press, 1951.
HUNGIVILLE, Maurice, "A Choice of Critics: T.S. Eliot's 
Edition of Kipling's Poetry", Dalhousie Review, LII 
(Winter, 1972/1973) 572-87.
HUNT, John Dixon, ""Broken Images": T.S. Eliot and Modern 
Painting", en A.D. MOODY (ed.). The Waste Land in Dif­
ferent Voices, 163-84.
HUTCHERSON, R . Dudley, "El futuro de la obra poética de T .S .  
Eliot", Arbor, XXXIX (1958) 212-25.
HUTCHINS, Patricia, James Joyce's World, London, Methuen, 
1957.
HUXLEY, Aldous, Crome Yellow, London, Chatto & Windus, 1974.
HUXLEY, Julian (ed.), Aldous Huxley 1894-1963. A Memorial 
Volume, London, Chatto & Windus, 1965.
HYNES, SAmuel, "The Trials of a Christian Critic", en David 
NBWTON-DB MOLINA (ed.), The Literary Criticism of T.S. 
Eliot, 64-88.
ISAACS, J., "T.S. Bliot and Conan Doyle", T.L.S., 2556 (Jan.
1202
26, 1951) 53.
ISAACS, Jennifer I., "Bliot the Poet-Playwright as Seen in 
The Family Reunion", English, XVI (Autumn, 1966) 100-5.
IRIBARREN BORGES, Ignacio, "A 50 aios de "La tierra estéril", 
Notas bibliogrâficas". Revista Nacional de Cultura, XXXII 
(mayo/julio, 1972) 60-68.
JACXEL, David, "The Literary Criticism of T.S. Bliot: New 
Essays Collected and Edited by David Newton-De Molina"
(A Review), Yeats Eliot Review, V, 2 (1978) 68-70.
JAMBS, Henry, "The Jolly Corner", Fourteen Stories by Henry 
James, London, Rupert Hart-David, 1948, 434—73 .
- "The Beast in the Jungle", Fourteen Stories by Henry 
James, 382-433.
- The Ambassadors, London, Dent & Sons, 1962.
- "In the Cage", What Masie Knew, Edinburgh, Clark, s.a..
JANOFF, Ronald w., "Bliot and Horace —  Aspects of the In­
trinsic Classicist", Cithara, V, 1 (1965) 31-44.
JENKINS, Harold, "Letter to the Bliot: T.S. Bliot and Keith 
Douglas", T.L.S., 3568 (July 16, 1970) 775.
JENKINS, William D., "The Sheriockian Bliot", Baker Street 
Journal, XII (1962) 81-4, 128.
JENNINGS, Elizabeth, "Articulate Music. A Study of the 
Mystical Content in the Piays and Four Quartets of T.S. 
Eliot", Every Changing Shape, London, Deutsch, 1961, 163- 
89.
Je n n i n g s , Humphrey, "Bliot and Auden and Shakespeare", New 
Verse, 18 (Dec., 1935) 4-7.
JHA, Akhileshwar, "T.S. Bliot and Christopher Fry: A Note 
on Possible Influence and Counter-Influence", Literary 
Criterion, VIII, 2 (1967) 46-54.
JOHNSON, Maurice, "The Ghost of Swift in Four Quartets",
1203
Modern Language Notes, LXIV (April, 1949) 273.
JOLIVET, Philippe, "Le personage de Thomas Becket dans Der 
Heilige de O.P. Meyer, Murder in the Cathedral de T.S.
Eliot et Becket ou l'honneur de Dieu de Jean Anouilh", 
Etudes Germaniques, XVI (1961) 235-41.
JONES, A.R., "Reviev: The Poet in the Poem: The Personae of 
Bliot, Yeats and Pound. By George T. Wright", Modern Lan­
guage Reviev, LVI (1961) 601-2.
JONES, Dan L., "The Poetics of Ezra Pound and T.S. Bliot", 
Dissertation Abstracts International, XXXIV (Aug., 1973) 
777A.
JONES, David E., The Plays of T.S. Eliot, London, Routledge 
& Kegan Paul, I960.
JONES, B.B. Duncan, "Ash-Wednesday", en B. RAJAN (ed.), T.S.
Bliot. A Study of his Writings by Several Hands, 37-56. 
JONBS, Genesius, Approach to the Purpose. A study of the 
Poetry of T.S. Bliot, Hodder & Stoughton, 1964.
JONES, Florence, "T.S. Bliot Among the Prophets", American 
Literature. XXXVII, 3 (Nov., 1966) 285-302.
JONSON, Ben, Three Comedies : Volpone, The Alchemist, Bartho­
lomew Fair, Penguin, 1977.
JOOST, Nicholas and Ann RISDON, "Sketches and Preludes: T.S. 
Eliot's "London Letters" in The Dial", Papers on Language 
and Literature, XII, 4 (Fall, 1976) 366-83.
JOSE de Jesûs Nazareno, "Conocimiento y amor en la contempla- 
ci6n segdn San Juan de la Cruz", Revista de Espiritualidad, 
VIII (1949) 72-95.
JOYCE, James, Ulysses, Harmondsworth, Penguin Books, 1968. 
JUAN de la Cruz, Obras, Madrid, Apostolado de la Prensa,
1954.
JUNGMAN, Robert E., "A Note on The Waste Land, 1. 426", T.S.
1204
Eliot Reviev. II (Fall, 1975) 9.
JYOTI, D.D., Mystical and "Transcendai" Elements in Some Mo­
dern English and American Writers in Relation to Indian 
Thought, Thesis Submitted for the Degree of Ph. D. in the 
University of London, 1957.
KAPLAN, Robert B. and Richard J. WALL, "Eliot's "Journey of 
the Magi"", Bxplicator, XIX, 2 (Nov., I960) Item 8.
- "Eliot's "Gerontion"", Bxplicator,. XIX, 6 (March, 1961)
Item 36.
KASB SVBSTKA, Beatriz S., Mechanical Elements as Dramatic 
Symbols in the Plays of T.S. Bliot, Santiago (Chile),
Centro de Investigaciones Bstéticas, 1965.
KAUL, R.K., "Rhyme and Blank Verse in Drama; A Note on T.S. 
Bliot", English, XV (Autumn, 1964) 96-9.
KEBLSY, Edmund, "T.S. Bliot and the Poetry of George Seferis", 
Comparative Literature, VIII, 3 (Summer, 1956) 214-226.
KEMP, Lysander, "Eliot's The Waste Land, I, 49-50", Bxplicator, 
VII, 8 (June, 1949) Item 60.
- "Eliot's The Waste Land, I, 43-59", Bxplicator, VIII (Feb.,
1950) Item 27.
KENNEDY, Andrev, "The Speaking "I" in Four (Aiartets", English 
Studies, LX, 2 (April, 1979) 166-75.
KENNER, Hugh, "Bliot's Moral Dialectic", Hudson Reviev, II 
(Autumn, 1949) 421-448.
- "For Other Voices", Poetry, XCIV (Oct., 1959) 36-40; repr. 
en T.S. Eliot. A Collection of Critical Essays, 187-91.
- The Invisible Poet: T.S. Bliot, London, Methuen, 1965.
(ed.), T.S. Eliot. A Collection of Critical Essays, Engle­
wood Cliffs, Prentice Hall, 1962.
- "Eliot and the Tradition of the Anonymous", College English, 
XXVIII (May, 1967) 558-64.
1205
- "Where the Penty Went", Wev Republic, CLXV (Nov. 13, 1971) 
25-6.
- "The Urban Apocalypse", en A.w. LITZ (ed.), Eliot in His 
Time, 23-49.
KENYON, Frederic c(f^ À e  Letters of B.B. Browning, London, 
Smith, Elder & Co., 1897, 2 vols..
KBRMODB, Prank, "Eliot's Dream", New Statesman (Feb. 19,
1965) 280-1.
"A Babylonish Dialect", Sewanee Review, LXXIV (Winter,
1966) 225-37.
KING, Bruce, "Prufrock and Marvell", T.S. Bliot Newsletter,
I (Spring, 1974) 5-6.
KINGSMILL, Hugh, "Goethe, Wordsworth, and Mr. Eliot", English 
Review, LVII (Dec., 1933) 667-70.
KINSMAN, Robert S., "Eliot's The Hollow Men", Bxplicator,
VIII (April, 1950) Item 48.
KIPLING, Rudyard, Barrack-Room Ballads and Other Verses, Lon­
don, Methuen, 1903.
- The Works of Rudyard Kipling, London, Mac Millan, 1913-27, 
26 vols..
- A Choice of Kipling's Prose, London, Macmillan, 1952.
KIRK, Russell, "Following Bliot's Antique Drum", National
Review, XXII (Jan. 13, 1970) 34.
KISSANB, James, "Bliot's Wasteland and Masterman's Abyss", 
Yeats Bliot Review, VI, 1 (1979) 24-8.
KITTRBDGB, Selwyn, "Richard Aldington's Challenge to T.S. 
Eliot: The Background of Their James Joyce Controversy", 
James Joyce Quarterly , X, 3 (Spring, 1973) 339-41. 
KIVIMAA, Kirsti, Aspects in T.S. Eliot's Murder in the Ca­
thedral , Turku, Turun Yliopisto, 1969.
KLINE, George L ., "Joseph Brodsky's "Verses on the Death of
1206
T.S. Bliot"", Russian Review. XXVII (April, 1968) 195-8. 
KNICKERBOCKER, William S., "Bellwether: an Exercise in Dis­
simulation", Sewanee Review, XLI (Jan./March, 1933) 64- 
79.
KNIGHT, G. Wilson, The Christian Renaissance, Toronto, Mac­
millan, 1933.
- "T.S. Bliot: Some Literary Impressions", Sewanee Review, 
LXXIV (Winter, 1966) 239r55.
- "T.S. Bliot", Neglected Powers, London, Routledge & Ke­
gan Paul, 1971, 368-98.
- "The waste Land", T.L.S., 3646 (Jan. 14, 1972) 40; 3648 
(Jan. 28, 1972) 99; 3650 (Feb. 11, 1972) 156.
- "Thoughts on The Waste Land", Denver Quarterly, VII, 2 
(Summer, 1972) 1-13.
k n i g h t , W.F. Jackson, Cumaean Gates, Oxford, Blackwell, 
1936.
KNOLL, Robert Edwin, (ed.). Storm over the waste Land, Fair 
Lawn, N.J., Scott, ForreSmeui 8c Co., 1964.
KNOX, George "Quest for the Word in Bliot's Pour Quar­
tets", Journal of English Literary History, XVIII (Dec.,
1951) 310-21.
KNUST, H e r b e r t ,  " B l i o t ' s  T h e  w a s te  L a n d " ,  B x p l i c a t o r , X X I I I  
(M a y , 1965) I t e m  74.
- "Sweeney Among the Birds and Brutes", Arcadia, II (1967) 
204-17.
"The Artist, the King and "The Waste Land": Richard Wag­
ner, Ludwig II, and T.S. Bliot", Dissertation Abstracts, 
XXII (Jan./Feb., 1962) 2398.
"What's the Matter with One Eyed Riley", Comparative Li­
terature. XVII (Fall, 1965) 289-98.
- "Tristan and Sosostris", Revue de Littérature Comparée,
1207
XL (Apr./June, 1966) 235-45.
KOCH, Vivienne, "Programme Notes on The Cocktail Party",
Poetry Quarterly, II (Winter, 1949) 248-51.
KOCH, Werner, "Un diâlogo con T.S. Eliot", Eco, X (Nov.,
1964) 81-7.
KOHL I, Devindra, "Yeats and Eliot; The Magnitude of Contrast*?", 
' quest, LVIII, 58 (1968) 42-6.
KOJBCKY, Roger, T.S. Eliot's Social Criticism, London, Faber 
& Faber, 1971.
KOPPENHAVER, Allen John, "T.S. Eliot's Murder in the Cathe­
dral : A Study", Dissertation Abstracts, XXV (Nov., 1964) 
2983.
KORG, Jacob, "Modern Art Techniques in "The Waste Land"", 
Journal of Aesthetics and Art Criticism (1959/1960) 456- 
63; repr. en Jay MARTIN (ed.), A Collection of Critical 
Essays on "The Waste Land". 87-96.
KRAMER, Dale, "Bliot's The waste Land, 392-395", Explicator, 
XXIV, 8 (April, 1966) Item 74.
KRAUSE, Sydney J., "Hollov Men and False Horses", Texas 
Studies in Literature and Language, II (Autumn, I960)
368-77.
KRIEGER, Murray, "The Critical Legacy of Matthew Arnold:
Or the Strange Brotherhood of T.S. Eliot, I.A. Richards, 
and Northrop Frye", Southern Review, V (1969) 457-74.
KUNA, Franz, El teatro de T.S. Eliot, México, Fondo de Cul­
ture Econômica, 1971.
KYD, Thomas, The Spanish Tragedy, London, E. Benn, 1964.
KYLE, Lorraine Marie, "A Guide to the Major Criticism of T .
S. Eliot". Dissertation Abstracts International, XL, 6 
(Dec., 1979) 3290A.
1208
LA BELLE, Jenijoy, "Out of the Cradle Endlessly Robbing:
Whitman, Eliot and Theodore Roethke", Walt Whitman Review, 
XXII, 2 (June, 1976) 75-84.
LABOULLB, M.J.J., "T.S. Bliot and Some French Poets", Revue 
de Littérature Comparée (avril/juin, 1936) 389-99.
LAFORGUE, Jules, Poésies Complètes, Paris, Editions de Cluny, 
1943, 2 vols..
LAKE, D.J., "T.S. Bliot's "Vita Muova" and "Mi-Chemin"; "The 
Sensus Historiens"*, Ariel, II, 1 (Jan., 1971) 43-57.
LAL, P., (éd.), T.S. Eliot: Homage from India, Calcutta, 
Writers' Workshop, 1965.
LALOU, René, "Regards sur le monde: A Londres avec Charles 
Morgan, T.S. Bliot, s. Spender", Les Nouvelles Littéraires 
(Nov. 15, 1945) 1. 6 .
LANGBAUM, Robert, "New Modes of Characterization in The Waste 
Land", en A. Walton LITZ, (ed.), Eliot in His Time, 95- 
128.
LANMAN, Charles Rockwell, "Hindu Law and Custom as to Gifts", 
Anniversary Papers by Colleagues and Pupils of George Ly­
man Kittredge, Boston, Ginn, 1913, 1-14.
LARBAUD, Valéry, "James Joyce", Nouvelle Revue Française, 
XVIII (avril, 1922) 385-409.
LARISCH, Countess Marie, My Past, London, Eveleigh Nash,
1913.
LAWLER, James R., "T.S. Eliot et Paul Valéry", Mercure de 
France. 1169 (1961) 76-101.
LAWRENCE, D.H., The Rainbow, London, Martin Seeker, 1930.
- "The Shadow in the Rose Garden", The Tales of D.H. Law­
rence, London, Martin Seeker, 1934, 126-37.
- The Ooinplete Poems (ed. Vivian de Sola Pinto and warren 
Roberts), London, Heinemann, 1972, 2 vols..
1209
LEACH, Elsie, "T.S. Eliot and the School of Donne", Costerus, 
III (1972) 163-80.
""Gerontion" and Marvell's "The Garden"", English Language. 
Notes, XIII, 1 (Sept., 1975) 45-8.
LEAR, Edward, The Complete Nonsense of Edward Lear, London, 
Faber & Faber, 1971.
LEAVIS, F.R., "The Influence of Donne on Modern Poetry", 
Bookman, (March, 1931) 346-7.
- "Mr. Bliot, Mr. Wyndham Lewis, and Lawrence", Scrutiny,
III, 2 (sept., 1934) 184-91.
- "Reflections on the Above", Scrutiny, XI (1943) 261-7; 
repr. en B. BERGONZI (ed.), T.S. Eliot. Four Quartets, 
London, Macmillan, 1969, 71-80.
- "Approaches to T.S. Bliot", Scrutiny, XV, 1 (Dec., 1947) 
56-67.
- New Bearings in English Poetry, London, Chatto & Windus, 
1950.
"Mr. Eliot and Lawrence", Scrutiny, XVIII, 1 (June, 1951) 
66-73.
"Letter to the Editor: Lawrence and Eliot", Scrutiny, XVIII, 
2 (Autumn, 1951) 139-43.
- English Literature in Our Time & the University, London, 
Chatto & Windus, 1969.
- "Bliot's Classical Standing", Lectures in America, London, 
Chatto & Windus, 1969,29-55.
""English" —  Unrest and Continuity", T.L.S., 3509 (May 
29, 1969) 569-72.
"T.S. Eliot and the Life of English Literature", Massa­
chusetts Review, X (winter, 1969) 9-34.
- "Letter to the Editor: Eliot and Pound", T.L.S., 3574 
(Aug. 28, 1970) 951; 3576 (Sept. 11, 1970) 998.
1210
- Letters in Criticism, London, Chatto & Windus, 1974.
LBBOIS, A., "T.S. Bliot, les Imagistes et Jean de Boschère".
Revue de Littérature Comparée. XXVI (1952) 365-79.
LB BRETON, Georges, "T.S. Eliot et la dialectique d'Héra- 
clite". Mercure de France, 1217 (Mars, 1965) 518-23.
LE BRUN, Philip, "T.S. Eliot and Henri Bergson", Review of 
English Studies. XVIII (May, 1967) 149-61; XVIII (Aug.,
1967) 274-86.
LEE. Jae Ho, "Alexander Pope in Eliot's "Bast Coker"", Notes 
& queries. X (Oct., 1963) 381.
LEE, Young G ., "Other Echoes : Source Studies on the Poetry 
and Plays of T.S. Bliot", Dissertation Abstracts Inter­
national. XXXI (Feb., 1971) 4125A.
LEES, F.N., "T.S. Eliot and Nietzsche", Notes & Queries, XI 
(Oct., 1964) 386-7.
- "Mr. T.S. Eliot's Sunday Morning Satura, Petronius and 
The Waste Land", Sewanee Review, LXXIV (Winter, 1966) 
339-48.
- "Noah and The Waste Land", Critical Quarterly, XXIII 
(Spring, 1981) 80.
LEHMANN, John, "T.S. Eliot Talks about Himself and the Drive 
to Create", New York Times Book Review (Nov. 29, 1953) 5.
LEIGHTON, Lawrence, "Eliot and Dauite", Hound & Horn, III, 3 
(April, 1930) 442-4.
LBITCH, Vincent B., "Religious Desolation in the Poetry of 
Southwell, Herbert, Hopkins and Eliot", Dissertation 
Abstracts International, XXXIV (July, 1973) 278A.
LELIEVRB, F.J., "Parody in Juvenal and T.S. Bliot", Classical 
Philology . LIII (Jan., 1958) 22-6.
LB MASTER, J.R., "Stevens and Bliot on the Mind of the Poet", 
Forum. XX, 3 (1972) 27-30.
1211
LEVIN, Harry, "The Ivory Gates", Yale French Studies, XIII 
(Spring/Summer, 1954) 17-29.
- The Question of Hamlet, London, 1959.
- "Othello and the Motive-Hunters", Centennial Review, VIII,
1 (Winter, 1964) 1-16.
- Ezra Pound, T.S. Eliot, and the European Horizon, The 
Taylorian Lecture for 1974, Oxford, Clarendon Press, 1975.
LEVŸ, Jifi, "Synthesis of Antitheses in the Poetry of T.S. 
Eliot", Essays in Criticism, II (Oct., 1952) 434-43.
LEVY, Willilm*^T^^Affectionately, T.S. Eliot. The Story of 
a Friendship; 1947-1965. London, Dent, 1968.
LEWIS, Arthur 0., "Eliot's Four Quartets; Burnt Norton IV",
Explicator, VIII (Nov., 1949) Item 9.
LEWIS, C.S., The Literary Impact of the Authorized Version, 
London, Athlone Press, 1950.
LEWIS, Janet E.O., "The Wasteland Theme in James Joyce's 
Ulysses", Dissertation Abstracts International, XXXII 
(April, 1972) 5796-7A.
LEWIS, Janet, "Joyce's waste Land and Eliot's Unknown God, 
by Robert Adams Day" (A Review), T.S. Eliot Newsletter,
I (Spring, 1974) 9-10.
LEWIS, Wyndham, Blasting and Bombardiering, London, Eyre 
& Spottiswoode, 1937.
- "Early London Environment", en Richard MARCH (ed.), T.S. 
Eliot. A Symposium, 24-34; en Hugh KENNER (ed.), T.S. 
Eliot. A Collection of Critical Essays, 28-35.
LICEAGA, Elvira J., Emotion in Poetry, Buenos Aires, English 
Pamphlet Series, 1942. .
LIGHT, Merete, "What is the Meaning of Happening", Orbis 
Litterarum, XIV (winter, 1959) 19-32.
LIDDELL, Robert, A Treatise on the Novel, London, Jonathan
1212
Cape, 1 9 4 7 .
LIGHTFOOT, Marjorie J,, "Purgatory and The Family Reunion;
In Pursuit of Prosodic Description", Modern Drama, VII 
(1964) 256-66.
- "Charting Bliot's Course in Drama", Educational Theatre 
Journal, XX (May, 1968) 187-97.
LITTLE, Roger, "T.S. Eliot and Saint-John Perse", Arlington 
Quarterly. II, 2 (Autumn, 1969) 5-17.
LITZ, A. Walton, "Pound and Eliot on Ulysses : The Critical 
Tradition", James Joyce (^arterly, X (Fall, 1972) 5-18. 
(ed.), Eliot in His Time, London, O.U.P., 1973.
- "The Waste Land Fifty Years After", Bliot in His Time,
3-22.
LOBB, Randolph E., "T.S. Eliot and the English Critical 
Tradition", Dissertation Abstracts International, XXXV 
(Dec., 1974) 3750A.
LOCKE, Frederick W., "Dante and T.S. Bliot's Prufrock",
Modem Language Notes, LXXVIII (1963) 51-9.
LOCKS, James R., "Clough's Amours de Voyage; A Possible
Source for "The Love Song of J. Alfred Prufrock"", Western 
Humamities Review, XXIX (Winter, 1975) 55-66.
LOGUB, Christopher, "Letter to the Editor; Classic Inhumanism", 
T.L.S.. 2897 (Sept. 6, 1957) 533.
LOJKINB-MORELEC, Monique, "Persistamce et avatars d'un mythe 
dans la poésie de T.S. Eliot", Etudes Anglaises, XXXI 
année, 1 (Jan./Mars, 1978) 10-25.
LORCH, Thomas M., "The Relationship between Ulysses and The 
Waste Land", Texas Studies in Literature and Language, VI 
(Summer, 1964) 123-33.
L0TRIN6BR, Sylvére, "T.S. Eliot à rebours", Lettres Fran­
çaises, 1066 (Fev. 4/10, 1965) 6-7.
1213
LOÜCKS, James F., "A Second Browning Allusion in Eliot's 
"Burbank" Poem", Notes & Queries, CCXXI (Jan., 1976)
18-9.
- "T.S. Bliot's "A Cooking Egg": An Echo from Thomas Hood",
Notes & Queries, CCXXI (July, 1976) 299-300.
LOW, Anthony, "The Friendly Dog: Eliot and Hardy", American 
Notes & Queries, XII, 7 (March, 1974) 106-8.
LU, Fei-pai, T.S. Eliott The Dialectical Structure of His
Theory of Poetry, Chicago & London’, University of Chi­
cago Press, 1966.
LUCAS, F.L., "The Waste Land", New Statesman, XXII (Nov. 3, 
1923) 116-7; repr. en B. GUNTER (ed.). The Merrill 
Studies in The Waste Land, 28-33.
LUCAS, John and William MYERS, "The Waste Land Today", Bs- 
says in Criticism, XIX (April, 1969) 193-209.
LUCIAN, "Zeuxis or Antiochus" (Transi. K. Kilburn), Works, 
London & Cambridge (Mass.), W. Heinemann & Harvard Uni­
versity Press, 1968 (first printed 1959), vol. VI, 153- 
69.
LUCY, SeAn, T.S. Eliot and the Idea of Tradition, London, 
Cohen & West, I960.
LUND, Mary G ., "Homesteading in The Waste Land: The Populous 
Legacy of T.S. Bliot", Southwest Review, LI (Spring,
1966) 101-9.
LUTHY, Melvin J., "The Case of Prufrock's Grammar", College 
English, XXXIX (March, 1978) 841-3.
LYLY, John, The Complete Works, Oxford, Clarendon Press, 
1902, 3 vols.
LYMAN, Dean B., "Aiken and Eliot", Modern Language Notes, 
LXXI (May, 1956) 342-3.
MACCOBY, H.Z., ""The Family Reunion" and Kipling's "The
1214
House Surgeon"", Notes & Queries, XV (Feb., 1968) 48-50.
- "A Commentary on "Burnt Norton", I", Notes & Queries, XV 
(Feb., 1968) 50-6.
- "Difficulties in the Plot of "The Family Reunion"", Notes 
& Queries, n.s., XV (Aug., 1968) 296-302.
- "A Commentary on "Burnt Norton", II", Notes & (Xieries, n. 
s.. XVII (Feb., 1970) 53-9.
- "A Commentary on "Burnt Norton", III, IV and V", Notes & 
Queries. XVII (Dec., 1970) 458-64.
- ""The waste Land"", T.L.S., 3642 (Dec. 17, 1971) 1580-1. 
MAC CARTHY, Desmond, "New Poets, T.S. Bliot", New Statesman
& Nation, XVI (Jan. 8, 1921) 418-20; repr. en Criticism, 
New York, Putnam, 1932, 89-97.
- "Milton & Mr. Bliot's Criticism", Sunday Times, 5997 
(March 20, 1938) 6.
MAC GRBBVY, Thomas, Thomas Stearns Eliot, London, Chatto & 
Windus, 1931.
MAC INTYRB,'^‘**A Source for the Rose-Fires in Four Quartets", 
Yeats Bliot Review, V, 2 (1978) 36-8.
MAC NEICE, Louis, Mod e m  Poetry; A Personal Essay, London, 
O.U.P., 1938.
MAC NIVEN, lam s., "Haurt Crame and T.S. Eliot on the Modern 
City", Revista de la Universidad de Costa Rica, XXXVI 
(1973) 63-73.
MC CANN, Abbot Justin (ed.). The Cloud of Unknowing, London, 
Burns Oates, 1952.
MC CARTHY, Harold B., "T.S. Eliot and Buddhism", Philosophy 
Bast and West. II, 1 (April, 1952) 31-55.
MC CARTHY, Patrick A., "Eliot's Murder in the Cathedral", 
Explicator, XXXIII (1974) Item 7.
MC CLANAHAN, Billie P., "A Surprising Source for Belladonna",
1215
T.S. Eliot Review, II (Spring, 1975) 2.
MC CONNELL, Daniel J., "The Heart of Darkness in T.S. Bliot's 
"The Hollow Men"", Texas Studies in Literature and Lan­
guage , IV (Summer, 1962) 141-53.
MC CORD, Howard, "The Wryneck in The Waste Land", Classical 
Journal, VI (March, 1965) 270-1.
MC CREADIB, Marsha A., "T.S. Bliot and the Romantic Poets.
A Study of the Similar Poetic Themes and Methods Used by 
Eliot and Wordsworth, Coleridge, Keats, Byron, and Shel­
ley", Dissertation Abstracts International, XXXIV (June, 
1974) 7713-4A.
MC CREBRT^,\^yFhe Centrality of Redemption in T.S. Bliot's
Plays", Dissertation Abstracts International, XL, 6 (Dec., 
1979) 3283A.
MC ELDERRY, Bruce R., "Bliot's "Shakespeherian Rag"", American 
Quarterly, IX (1957) 185-6.
"T.S. Bliot on Poe", Poe Newsletter, II, 2 (April, 1969) 
32-3.
MC FARLANB, J.W., "The Tiresian Version", Durham University 
Journal, XVIII, 3 (June, 1957) 109-15.
MC LAUCHLAN, Juliet, "Allusion in The Waste Land", Essays in 
Criticism, XIX (1969) 454-60.
MC LUHAN, MeuTshall, "Empedocles emd T.S. Eliot", en Helle
LAMBRIDIS, Empedocles, Alabama, University of Alabama Press, 
1976, VI-XV.
MAGNY, Claude Bdmonde, "A Double Note on T.S. Eliot and James 
Joyce", en R. MARCH (ed.), T.S. Eliot. A Symposium, 208-17. 
MAHAFFEY, Vicki, ""The Death of Saint Narcissus" and "Ode":
Two Suppressed Poems by T.S. Eliot", American Literature,
L, 4 (Jan., 1979) 604-12.
MAJOR, John M., "Eliot's "Gerontion" and As You Like It", Mo-
1216
d e m  Language Notes, LXXIV (Jan., 1959) 28-31.
MALAWSKY, Bery Y., "T.S. Bliot; A Check-List: 1952-1964", 
Bulletin of Bibliography, XXV (May/Aug., 1967) 59-61, 69.
MALSKIN, P., "Letter to the Editor: The Waste Land", T.L.S., 
3716 (May 25, 1973) 587.
- "Letter to the Editor: The Waste Land", T.L.3., 3721 (June 
29, 1973) 749.
MANKOWITZ, Wolf, "Notes on "Gerontion"", en B. RAJAN (ed.),
T.S. Eliot. A Study of His Writings by Several Hemds, 129- 
38.
MARCH, Richard and TAMBIMUTTU (ed.), T.S. Bliot; A Symposium, 
London, Editions Poetry London, 1948.
MARCUS, Phillip L ., "T.S. Eliot and Shakespeare", Criticism,
IX (1967)63-79.
MARGOLIS, John D., T.S. Eliot's Intellectual Development; 
1922-1939, Chicago, University of Chicago Press, 1972.
MARKS, Emerson R., "T.S. Eliot and the Ghost of S.T.C.",
Sevanee Review, LXXII (1964) 262-80.
MARLOWE, Christopher, Plays, London, Dent & Sons, 1938.
MARSH, Florence, "The Ocean-Desert: The Ancient Mariner aind 
The Waste Land". Essays in criticism, IX (July, 1959) 126- 
33.
MARTIN, Charles cif^filiot in Perspective. A Symposium , London, 
Macmillan, 1970.
MARTIN, Jay, (ed.), A Collection of Critical Essays on "The 
Waste Land". Englewood Cliffs (New Jersey), Prentice Hall, 
1968.
-  " T . S .  Bliot's The Waste Land", en A Collection of Critical
Essays on "The Waste Land" , 1-14.
MARTIN, Mildred, A Half-century of Eliot Criticism (An An­
notated Bibliography of Books and Articlès in English,
1217
1916-1965), Levisburg, Bucnell University Press, 1973.
MARTIN, Percival W., Experiment in Depth. A Study of the Work 
of Jung, Bliot and Toynbee, London, Routledge & Kegan Paul,
1955.
MARTIN, Philip M., Mastery and Mercy, London, O.U.P., 1957.
MARTIN, W.R., "A Possible Source for Bliot's "Triumphal March"" 
T.S. Bliot Newsletter, I (Fall, 1974) 2-3.
MARTINEZ DIAZ DE VIVAR, Dora, The Auditory Imagination, Bue­
nos Aires, English Pamphlet Series, 1942.
MARTINEZ MENCKEN, Antonio, "Una llrica de la cultura (T.S. 
Eliot)", Cuadernos Hispanoamericanos, LXXI (Julio, 1967) 
47-81.
MARTZ, Louis L ., "The Wheel and the Point: Aspects of Imagery 
and Theme in Bliot's Later Poetry", Sewanee Review, LV 
(Winter, 1947) 126-47.
- "Donne and the Meditative Tradition", Thought, XXXIV, 133 
(Summer, 1959) 269-78.
MASTERS, Charlie, "Some Observations on "Burnt Norton"", 
American Prefaces, VI (winter, 1941) 99-112; (Spring,
1941) 212-31.
MATBRBR, Timothy, "Wyndham Lewis's Portraits of T.S. Bliot", 
T.S. Eliot Newsletter, I (Spring, 1974) 4.
- "A Note on T.S. Eliot's "A Cooking Egg"", T.S. Bliot Re­
view, II (Spring, 1975) 3.
- Vortex: Pound, Eliot and Lewis, Ithaca & London, Cornell 
University Press, 1979.
MATTBUCCI, Benvenuto, "La Madonna in Thomas Stearns Bliot", 
Humanitas, IX (1954) 527-46.
MATTHEWS, T.S., "Mr. Bliot Turns to Comedy". Life, XXXVI, 5 
(Feb. 1, 1954) 62, 64.
- Great Tom. Notes Towards the Definition of T.S. Bliot, Lon-
1218
don, Weidenfeld & Micolson, 1974.
MATTHIBSSEN, P.O., The Achievement of T.S. Eliot, London, 
O.U.P., 1935, 1947.
MAXWELL, Desmond E.S., The Poetry of T.S. Eliot, London, 
Routledge & Kegan Paul, 1952.
" "T.S. Eliot's Social Criticism, by Roger Kojecky", T.S.
Eliot Newsletter, I (Spring, 1974) 10-11.
"What the Thunder Really Said: A Retrospective Essay on 
the Making of The Waste Land, by Anne C. Bolgan" (A Re­
view), T.S. Eliot Newsletter, I (Fall, 1974) 16.
MAXWELL, J.C., "Flaubert in The Waste Land", English Studies, 
XLIV (1963) 279.
""The Dry Salvages": A Possible Echo of Graham Greene",
Notes & (Series, XI, n.s., (1964) 387.
- ""Gareth and Lynette" and "The waste Land"", Notes &
Queries, CCXV (Dec., 1970) 458.
MAYHEAD, R., "Donne Reconsidered", Scrutiny, XVIII, 3 (Winter, 
1951/1952) 241-4.
MAYO, B.L.. "The Influence of Ancient Hindu Thought on Walt 
Whitman and T.S. Eliot", Aryan Path, XXIX, 4 (April, 1958) 
167-77.
MEAD, David G., "Arms and the Man: A Note on "Prufrock"", Yeats 
Bliot Review. V, l (1978) 21.
MELCHIORI, Giorgio, "The Waste Land and Ulysses", English 
Studies, XXXV (April, 1954) 56-68.
- "The Lotus and the Rose", English Miscellany, V (1954) 
203-16.
„ - "Eliot and Apollinaire", Notes & Queries, XI, n.s. (1964)
385-6.
- The Tightrope Walkers, London, Routledge & Kegan Paul,
1956.
1219
MENDILOW, A.A., "T.S. Bliot's "Long Unlovely Street"", ïto- 
dern Language Review. LXIII (April, 1968) 320-31.
MERCHANT, W.M., "The Verse Drama of Eliot and Fry", Die 
Neueren Sprachen, III (1955) 97-106.
MERRITT, James D., "T.S. Bliot's The Waste Land. 74-75", Ex- 
plicator. XXIII, 4 (Dec., 1964) Item 31.
MESTERTON, Erik, The Waste Land; Some Commentaries, Chicago, 
Argus Book Shop, 1943.
MEYER, Christine, "Eliot's "The Hippopotamus"", Explicator, 
VIII, 1 (Oct., 1949) Item 6.
- "Some Unnoted Religious Allusions in T.S. Eliot's "The 
Hippopotamus", Modern Language Notes, LXVI, 4 (April,
1951) 241-5.
MIDDLETON, Thomas, The Works of Thomas Middleton (ed. A.H. 
Bullen), London, John C. Nimmo, 1885-6, 8 vols..
MILLER, James E., "Whitman and Eliot: The Poetry of Mys­
ticism", Southwest Review, XLIII (Spring, 1958) 113-23.
- T.S. Eliot's Personal Waste Land. Exorcism of the Demons, 
Pennsylvania State University Press, 1977.
MILLER, Joseph Hillis, Poets of Reality. Six Twentieth-Century 
Writers, Cambridge (Mass.), Harvard University Press,
1966.
MILLER, Milton, "What the Thunder Meant", Journal of English 
Literary History, XXXVI (June, 1969) 440-54.
MILLER, Stephen, "Studies in the Idea of the City in Western 
Literature", Dissertation Abstracts International, XXXI 
(May, 1971) 6018A.
MILLER, Vincent, "Eliot's Submission to Time", Sewanee Review, 
LXXXIV (July/Sept., 1976) 448-64.
MILNER, Max, Littérature Française: Le Romantisme 1 :1820-1843, 
Paris, Arthaud, 1973.
1220
MILTON, John, Poetical Works, London, O.U.P., 1966.
MILWARD, Peter, A Commentary on T.S. Bliot's Four Quartets, 
Tokyo, The Hokuseido Press, 1968.
MIZBNb r , Arthur, "To Meet Mr. Bliot", Sewanee Review, LXV 
(Winter, 1957) 34-49.
MOALLBY, Gertrude, "The Waite-Smith "Tarot". A Footnote to 
"The Waste Land"", Bulletin of the New York Public Library, 
LVIII (1954) 471-5.
MOFFA, Marisa, "Ibsen e The Elder Statesman", Studi America- 
VIII (1962) 201-11.
MOHRT, Michel, "T.S. Bliot, ce Baudelaire anglais", Figaro 
Littéraire, XX (Jan. 7/13, 1965) 4.
MONROE, Harriet, "A Contrast; The Waste Land by T.S. Eliot. 
The Box of God by Lew Sarrett", en B. GUNTER (ed.). The 
Merrill Studies in The Waste Land, 19-22.
MONTEIRO, George, "Bliot's "Gerontion", 67-75", Explicator, 
XVIII (Feb., 1960) Item 30.
- "Christiams emd Jews in "Mr. Bliot's Sunday Morning Ser­
vice"", T.S. Eliot Review, III (1976) 20-2.
MONTGOMERY, Marion, "Eliot, Wordsworth, and the Problem of 
Personal Emotion in the Poet", Southern Humanities Re­
view, II (1968) 185-97.
- T.S. Eliot. An Essay on the American Magus, Athens, Uni­
versity of Georgia Press, 1969.
"Emotion Recollected in Tranquility: Wordsworth's Legacy 
to Eliot, Joyce, and Hemingway", Southern Review, VI 
(1970) 710-21.
- "Beyond Pound's Quarrel with Eliot's Text", Georgia Review, 
XXVI (Winter, 1972) 415-25.
- "Memory and Desire in Eliot's "Preludes"", South Atlantic
1221
Bulletin. XXXVIII (May, 1973) 61-5.
"Through a Glass Darkly; Eliot and the Romantic Critics", 
Southwest Review, LVIII (Autumn, 1973) 327-35.
"Bliot and the Particle Physicist: The Merging of Two 
Cultures", Southern Review, X, 3 (July, 1974) 583-9.
- "The Shifting Sands of Ego and the Rock: Eliot's and 
Whitehead's "Romantic" Quest", T.S. Eliot Newsletter, I 
(Fall, 1974) 9-13.
MOODY, A.D., "Broken Images/Voices Singing", Cambridge Quar­
terly. VI (1972) 45-56.
- Thomas Stearns Eliot: Poet, Cambridge, Cambridge Univer­
sity Press, 1979.
(ed.). The Waste Land in Different Voices, London, Arnold, 
1974.
- "To Fill All the Desert with Inviolable Voice", en The 
Waste Land in Different Voices, 47-66.
MOORMAN, Charles, "Myth and Organic Unity in The Waste Land", 
South Atlantic Quarterly, LVII (Spring, 1958) 194-203.
- Arthurian Triptych: Mythic Material in Charles Williams, 
C.S. Lewis, and T.S. Eliot, Berkeley & Los Angeles, Uni­
versity of California Press, I960.
MORDELL, Albert, "Letter to the Editor: Classic Inhumanism", 
T.L.S.. 2899 (Sept. 20, 1957) 561.
MORISON, Samuel Eliot, "The Dry Salvages and the Thacher 
Shipwreck", American Neptune, XXV (Oct., 1965)233-47. 
MORLBY, F.V., "T.S. Eliot as a Publisher", en R. MARCH (ed.), 
T.S. Eliot. A Symposium, 60-70.
MORLEY, Fremk, "A Few Recollections of Bliot", Sewemee Review, 
LXXIV (Winter, 1966) 110-3.
MORRIS, David, The Poetry of Gerard Manley Hopkins atnd T.S. 
Bliot in the Light of the Donne Tradition, Bern, Arnaud
1222
Druck, 1953.
MORRIS. G.L.K., "Marie, Marie, Hold on Tight", Partisan Re­
view, XXI (March/April, 1954) 231-3; repr. en Hugh KENNER 
(ed.), T.S. Bliot. A Collection of Critical Essays, 86-8.
MORRIS, Robert L., "Bliot's "Game of Chess" and Conrad's
"The Return"", Modern Language Notes, LXV, 6 (June, 1950) 
422-3.
MORRIS, William, The Life and Death of Jason, Oxford, Claren­
don Press, 1914.
MORRISSBTTS, Bruce A., "T.S. Eliot and Guillaume Apollinaire", 
Compcurative Literature, V (Summer, 1953) 262-8.
MORSE, J.I., "T.S. Bliot in 1921 : Toward the Dissociation of 
Sensibility", Western Humanities Review, XXX (Winter,
1976) 31-40.
MOTOLA, Gabriel, "The Waste Land; Symbolism and Structure", 
Literature and Psychology, XVIII, 4 (1968) 205-12.
"The Mountains of The Waste Land", Essays in Criticism,
XIX (Jan., 1969) 67-9.
MOUNTAIN, John A., "The Search for an Absolute: The Influence 
of P.H. Bradley on T.S. Eliot", Dissertation Abstracts 
International. XXXI (Jan., 1971) 3558A.
MOWRER, Edgar Ansel, This American World, London, Faber & 
Gwyer, 1928.
MOYHIHAN, William T., "The Goal of the Waste Land Quest", 
Renascence, XIII, 1 (Autumn, I960) 175-6.
MUDFORD, P.O., "Sweeney Among the Nightingales", Essays in 
Criticism. XIX (July, 1969) 285-91.
•• - "T.S. Eliot's Plays and Tradition of High Comedy", Critical
(Xiarterlv. XVI (Summer, 1974) 127-42.
MUÜOZ, J.A., "Sobre los poemas recientes de T.S. Eliot", Ar- 
bor, XV (1950) 89-94.
1223
- "T.S. Bliot", Revista de Occidente. 26 (1965) 227-32.
MURRAY, Christopher D., "A Source for "Prufrock"?", Yeats 
Bliot Review, V, 1 (1978) 24.
MUSACCHIO, George L ., "A Note on the Fire-Rose Synthesis of 
T.S. Eliot's Four Quartets", English Studies, XLV (June, 
1964) 238.
MUSGROVE, Sydney, T.S. Bliot and Walt Whitman, Wellington,
New Zealand University Press, 1952,
MUSURILLO, Herbert, "A Note on The Waste Land, pt. IV", 
Classical Philology, LI (1956) 174-5.
MYERS, William, "Allusion in The waste Land; A Reply", Essays 
in Criticism, XX (1970) 120-2.
MYOSHI, Masao, "Clough's Poems of Self-lrcny", Studies in 
English Literature, V (1965) 691-704.
NAPLES, Diane, "Bliot's "Tradition" and The Sound and the 
Fury", Modern Fiction Studies, XX (Summer, 1974) 214-7.
NARASIMHAIAH, C.D., "What Eliot Means to Me", en P. LAL (ed.), 
T.S. Eliot; Homage from India, 79-83.
NATHAN, Monique, "James Joyce et T.S. Eliot-Conjonctions et 
Divergences", Cahiers du Monde Nouveau. VI, 43 (1950) 
94-102.
NATHAN, Norman, "Bliot's Incorrect Note on "C.i.f. London"", 
Notes & Queries (June, 1958) 262.
NEILL, R . Edward, The Critical Reception of the Poetry of 
T.S. Bliot 1922-1956, Ph. D. Thesis, University College, 
1976.
NELSON, C.E., "Saint-John Perse and T.S. Bliot", Western 
Humanities Review, XVII (1963) 163-71.
NERVAL, Gérardf^Poésies, Lausanne, 1944.
NEWTON, Frances J., "Venice, Pope, T.S. Eliot and D.H. Law­
rence", Notes & Queries, V (March, 1958) 119-20.
1224
NEWTON-DE MOLINA, David, (éd.), The Literary Criticism of 
t :S. Eliot, London, The Athlone Press, 1977.
NICHOLAS, Constance, "The Murders of Doyle and Eliot",
Modem Language Notes, LXX, 4 (April, 1955) 269-71.
NICHOLSON, Norman, "Words and Imagery", en R. MARCH (ed.),
T.&. Bliot, 231-4.
NITCHIB, George W., "Eliot's Borrowing; A Note", Massachu­
setts Review, VI, 2 (Spring, 1965) 403-6.
NITZB, William Albert, "The Waste Land and the Mystical 
Grail", Arthurian Romance and Modern Poetry and Music, 
Chicago, University of Chicago Press, 1940, 80-97.
"The Waste Land; A Celtic Arthurian Theme", Modern Philo­
logy. XLIII, 1 (Aug., 1945) 58-62.
NOONAN, James, "Poetry and Belief in the Criticism of T.S. 
Eliot", Queen's Quarterly, LXXIX (Autumn, 1972) 388-96.
NORMAN, Charles, "Pound and Eliot", Ezra Pound, New York, 
Macmillan, 1960, 163-89.
NOTT, Kathleen, "Ideology and Poetry", en A.D. MOODY (ed.).
The Waste Land in Different Voices, 203-20.
O'CONNOR, Daniel, T.S. Eliot. Four Quartets. A Commentary,
New Delhi, Aarti Book Centre, 1969.
O'CONNOR, William Van, "Gerontion and The Dream of Gerontius", 
Furioso, III (Winter, 1947) 53-6.
- "The Influence of the Metaphysicals on Modern Poetry", 
College English, IX, 4 (Jan., 1948) 180-7.
- "Ezra Pound", en Très escritores norteamericanos, Madrid, 
Credos, 1965, vol VII, 61-112.
*' OLSHIN, Toby A., "A Consideration of The Rock", University 
of Toronto (^arterly, XXXIX (July, 1970) 310-23.
ORAS, Ants, The Critical Ideas of T.S. Eliot, Tartu, Eesti 
Vabariigi Tartu Ulikooli toimetused, B. XVIII, 3, 1932.
1225
ORSINI, G. Mapoleone, "Nota in margine ad una poesia di 
Bliot", Letteratura, IX, 2 (mar./apr., 1947) 110-3.
ORWELL, George, "T.S. Eliot", Poetry London, 7 (Oct./Nov.,
1942); repr. en B. BERGONZI (ed.), T.S. Eliot. Four 
Quartets, 81-7.
OSOWSII, Judy, "T.S. Eliot on Poe the Detective", Poe 
Newsletter, III, 2 (1970) 39.
OSTBRWALDBR, Hans, T.S. Bliot; Between. Metaphor and Meto­
nymy, Swiss Studies in English, 96, Zürich, Francke 
Verlag Bern,*1978.
OVID, Metamorphoses (Transi, by Frank Justus Miller), Lon­
don & Cambridge (Mass.), W. Heinemann & Harvard Univer­
sity Press, 1971.
OXBNFORD, Mabel A., Murder in the Cathedral. A Study, Bue­
nos Aires, English Pamphlet Series n@2, 1942.
PADMANABHA, Jayanta, "Letter to the Editor: The Waste Land", 
T.L.S.. 3655 (March 17, 1972) 308.
"Letter to the Editor: T.S. Eliot and The Waste Land", 
T.L.S., 3715 (May 18, 1973) 556.
PAGE, Charles, "T.S. Eliot and F.H. Bradley", Delta, 30 
(Summer, 1963) 40-3.
PAGE, Norman, "The Language of Modern Poetry: Yeats, Bliot, 
Auden, by A.C. Partridge" (A Review), T.S. Eliot Review, 
III (1976) 76-7.
PAIGE, D.D., (ed.). The Letters of Ezra Pound 1907-1941,
New York, Harcourt, 1950.
PANICKER, Geevarghese T., A Whole of Feeling. A Study of the 
glace of Emotion and Feeling in the Poetic Theory of T.S. 
Bliot, Washington D.C., The Catholic Univ. Press, 1959.
PARIS, Jerome M., "Poetry emd the Uses of Stoicism; Motives 
of Consolation in Matthew Arnold and T.S. Bliot", Pis-
1226
sertation Abstracts International, XXXIII (April, 1973) 
5742A.
PARKINSON, R.N., The Influence of the Criticism and Poetry 
of Ezra Pound upon Those of T.S. Eliot, Thesis submitted 
for the degree of Ph. D. in the University of London,
1964.
PARSONS, E.M., Notes on the Poetry of T.S. Eliot, London, 
Methuen, 1978.
PARTRIDGE, Astley C., T.S. Eliot, Pretoria, Publications of 
the University of Pretoria, 1937.
- The Language of Modern Poetry; Yeats, Eliot, Auden, London, 
André Deutsch, 1976.
PARTRIDGE, Eric, A Dictionary of Slang and Unconventional 
English, London, Routledge & Kegan Paul, 1942.
PASSMORE, John A., T.S. Eliot, Sidney, University of Sidney 
Literary Society, 1934.
PATTERSON, Gertrude, T.S. Bliot; Poems in the Making, Manches­
ter University Press, 1971.
_ "The waste Land in the Making", Critical Quarterly, XIV 
(Autumn, 1972) 269-83.
PATTBSON, Richard P., "An Additional Source for "The waste 
Land"", Notes & Queries, CCXXI (July, 1976) 300-1.
PAUL, Leslie, "A Conversation with T.S. Eliot", Kenyon Review. 
XXVII (Winter, 1965) 11-21.
PAULHAN, J., (ed.). Honneur à Saint-John Perse, Paris, Galli­
mard, 1965.
p e a c o c k, R., "Eliot's Contribution to Criticism of Drama", 
en David NEWTON-DB MOLINA (ed.). The Literary Criticism 
of T.S. Eliot, 89-110.
PEARCE, Roy Harvey, "Bliot; The Poetics of Myth", The Con-
1227
tinuity of American Poetry, Princeton, Princeton Univer­
sity Press, 1961, 306-9; repr. en Jay MARTIN (ed.), A 
Collection of Critical Essays on "The Waste Land", 23-6. 
PEARSON, Gabriel, "Eliot: an American Use of Symbolism", en 
G. MARTIN (éd.), Eliot in Perspective, 83-101.
PEERS, B. Allison, (ed.)> The Complete Works of Saint John 
of the Cross, London, Burns, Oates and Washbourne, 1934. 
PELLEGRINI, Alessandro, "Una conversazione londinense con 
T.S. Eliot e i "Four Quartets"", Belfagor, III (July 31, 
1948) 445-53.
PEREZ GALLBGO, CAndido, "Notas a los Occasional Verses de 
T.S. Eliot", Filologla Moderna, IV, 17-18 (1965) 75-81.
- "Las etapas espirituales de T.S. Eliot", Arbor. LXIV 
(1966) 281-90.
PERKINS, David, "Rose-garden to Midwinter Spring: Achieved 
Faith in The Four Quartets", Modern Language Quarterly. 
XXIII, 1 (March, 1962) 41-5.
PERRET, Marion, "Bliot, the Naked Lady, and the Missing 
Link", American Literature, XLVI (Nov., 1974) 289-303. 
PERSE, Saint-John, Oeuvre Poétique, Paris, Gallimard, 1960, 
2 vols..
PERVIGILIUM VENERIS, en Catullus, Tibullus and Pervigilium 
Veneris, Cambridge (Mass.) & London, Harvard University 
Press & W. Heinemann, 1968 (first printed 1913). 
PBSCHMANN, Hermann, "The Later Poetry of T.S. Eliot", En­
glish, V (Autumn, 1945) 180-8.
"The Significance of T.S. Eliot", The Wind and the Rain, 
VI (Autumn, 1949) 108-23.
PETER, John, "The Family Reunion", Scrutiny, XVI (1949) 
219-30.
"A New Interpretation of "The Waste Land"", Essays in
1228
Criticism, II (July, 1952) 242-66.
"Murder in the Cathedral", Sevan.ee Review, LXI (Summer,
1953) 362-83.
- "A New Interpretation of The Waste Land (1952). With a 
Postscript (1969)", Essays in Criticism, XIX (April,
1969) 140-75.
PETERSON, R.6., "Concentric Structure and "The Love Song of 
J. Alfred Prufrock"", T.S. Bliot Review, III (1976) 25-8. 
PETRONIUS, Works (Transi, by Michael Heseltine), London &
Cambridge (Mass.), W. Heinemann & Harvard University Press, 
1913.
PEYRB, Henri, "T.S. Eliot et le classicisme". Revue d'His- 
toire Littéraire de la France, LXIX (mai/août, 1969) 603- 
13.
PHARE, Elsie Elizabeth, The Poetry of Gerard Mamley Hopkins, 
Cambridge, Cambridge University Press, 1933.
PHILIPPE, Charles Louis, Bubu de Montparnasse, Paris, 1919. 
Marie Donadieu, Paris, 1921.
- Bubu of Montparnasse (Preface by T.S. Eliot), New York, 
Avalon Press, 1945.
PICKERING, Jerry V., "Form as Agent; Eliot's Murder in the 
Cathedral", Educational Theatre Journal, XX (May, 1968) 
198-207.
PINKERTON, Jan, "A Source for "Tradition and the Individual 
Talent"", T.S. Eliot Review, II (Fall, 1975) 11.
PIQUE, Antonio, "El tema de la "Orestla" en T.S. Eliot", Bo- 
let In del Instituto de Bstudios Helénicos, II (1968) 29- 
42.
PITTOCK, Malcolm, "Poet and Narrator in Sweeney Among the 
Nightingales", Essays in criticism, XXX, 1 (Jan., 1980) 
29-41.
1229
POGER, Sidney, "Bliot's The Waste Land", Explicator, XXXVI,
2 (Winter, 1978) 8-10.
POIRIER, Richard, "T.S. Bliot and the Literature of Waste",
New Republic, CLVI (May 20, 1967) 19-25.
POPE, Alexander, Poetical Works, London, Stanhope Press,
1805, 4 vols..
POPE, John C., "Prufrock and Raskolnikov", American Litera­
ture, XVII (Nov., 1945) 213-30.
"Prufrock and Raskolnikov Again: A Letter from Eliot", 
American Literature, XVIII (Jan., 1947) 319-21.
POPE, W.J., The Early Works of T.S. Eliot, Unpublished M.A.
Thesis, University of London, 1950.
PORTER, Katherine Anne, "From the Notebooks of Katherine
Anne Porter —  Yeats, Joyce, Eliot, Pound", Southern Re­
view, I (Summer, 1965) 570-3.
POUND, Ezra, The Sonnets and Ballate of Guido Cavalcanti,
Boston & London, S. Swift & Co., 1912.
- Canzoni & Ripostes, London, Elkin Mathews, 1913.
(ed.). Des Imagistes. An Anthology, London, The Poetry 
Bookshop. 1914.
(jB. POUND, ed.]), Catholic Anthology 1914-1915, London,
Elkin Mathews, 1915.
- Lustra, London, Elkin Mathews, 1916.
"Letter to the Editor: Mr. Pound and His Poetry", Athenaeum,
4670 (Oct. 31, 1919) 1132.
- Selected Poems, London, Faber & Gwyer, 1928.
- "Mr. Eliot's Mare's Nest", N.E.W., IV, 21 (March 8, 1934) 
500.
- "Mr. Eliot's Quandaries", N.E.W., IV, 24 (March 29, 1934) 
558-9.
1230
- "Mr. Eliot's Solid Merit", N.E.W., V, 13 (July 12, 1934); 
repr. en Polite Essays, London, Faber & Faber, 1937, 98- 
105.
- The Letters of Ezra Pound 1907-1941, (ed. D.D. Paige), New 
York, Harcourt, 1950.
- Literary Essays, London, Faber & Faber, 1954.
- (b . POUND), "Papillon; For a Small Book Unread", Edge, V 
(May, 1957) 12.
- "Letter to the Editor; Mr. Bliot and Mr. Pound", T.L.S., 
(July 26, 1957) 457.
- Pound/Joyce; The Letters of B. Pound to James Joyce, with 
Pound's Essays on Joyce (ed. Forrest Read), London, Faber 
& Faber, 1968.
POWNALL, David B., Articles on Twentieth Century Literature;
An Annotated Bibliography, New York, Iraus-Thomson Or­
ganization, 1974, 5 vols..
PRATT, Linda R., "The Holy Grail Legend; Subversion and Re­
vival of a Tradition in Tennyson and T.S. Eliot", Victorian 
Poetry, XI (1973) 307-21.
PRAZ, Katio, "T.S. Bliot and Dante", Southern Review, II, 3 
(winter, 1937) 525-48; repr. en Scottish Periodical, I,
2 (Summer, 1948) 30-51.
- "Eliot e Montale", La Fiera Letteraria, (Nov. 14, 1948)
- The Flaming Heart, New York, Doubleday Anchor Books, 1958.
- Machiavelli in Inghilterra, Firenze, Sansoni Bditore,1962.
- "T.S. Eliot as a Critic", Sewanee Review, LXXIV, i (winter, 
1966) 256-71.
- Due Maestri dei Moderni; James Joyce, T.S. Eliot, Torino, 
Edizioni Radiotelevisione Italiana, 1967.
- "Rapporti tra la letteratura italiana e la letteratura 
inglese,", Letterature Comparate, Milano, Marzorati Edito-
1231
re, s.a., 145-96.
PRESTON, Priscilla, "A Note on T.S. Eliot and Sherlock Holmes", 
Modern Language Review, LIV (July, 1959) 397-9.
PRESTON, R., Four Queirtets Rehearsed. A Commentary on T.S.
Eliot's Cycle of Poems, London, Sheed & Ward, 1946.
PRINCE, F.T., "Letter to the Editor: T.S. Bliot and "The 
Waste Land"", T.L.S., 3714 (May 11, 1973) 529.
PRITCHARD, William H., "Reading of The Waste Land Today",
Essays in Criticism, XIX (April, 1969) 176-92.
PUCKETT, H., "T.S. Bliot: The Word Unheard", New England 
Quarterly, XLIV (June, 1971) 179-96.
PUHVEL, Martin, "Reminiscent Bells in The Waste Land", En­
glish Language Notes, II (June, 1965) 286-7.
PUJALS, Esteban, "Eliot cre6 el poema simbolo de nuestro 
mundo actual", YA, XXXI, 8272 (16-1-1965) 5-6.
"Un poeta con misidn: T.S. Bliot", Nuestro Tiempo, XXVI,
149 (1966) 484-501.
- "La poesia de T.S. Eliot", en La Poesia Inglesa del Si- 
glo XX , Barcelona, Planeta, 1973, 74-84.
QUENNELL, Peter, Baudelaire and the Symbolists, London, Chat­
to & Windus, 1929.
- "T.S. Eliot", Life & Letters. (March, 1929) 179-90.
RABUT, Marguerite, "Le thème de Thomas Becket dams Becket ou
l'honneur de Dieu de J. Anouilh et Murder in the Cathedral 
de T.S. Eliot", Bulletin de l'Association Guillaume Budê,
4 (1964) 494-554.
RADAKRISHNAN, Indian Philosophy, New York & London, Macmillan 
& George Allen, 1958, 2 vols..
RAGO, Henry, "T.S. Eliot; A Memoir amd a Tribute", Poetry,
CV (March, 1965) 392-5.
RAI, Vikramaditya, The Waste Land; A Critical Study, Varanasi,
1232
India, 1965.
- The Poetry of T.S. Eliot, Delhi, Doaba House, 1975.
RAINS, Craig, "Met Him Pikehoses: The waste Land as a Bud­
dhist Poem", T.L.S., 3713 (May 4, 1973) 503-5.
- "Letter to the Editor: The waste Land", T.L.S., 3719 (June 
15, 1973) 692.
RAINS, Kathleen, "The Poet of Our Time", en R. MARCH (ed.),
I.S. Bliot, A Symposium, 78-81.
- "The Art of T.S. Bliot", Britain To-Day, 164 (1949) 14-9. 
RAJAN, B., (ed.), T.S. Eliot. A Study of His Writings by
Several Hands, London, Dennis Dobson, 1948.
- "The Unity of the Quartets", T.S. Bliot. A Study of His 
Writings by Several Hands, 78-95.
- "The Dvervhelming Question", Sevanee Review, LXXXIV (win­
ter, 1966) 358-75.
- "The Dialect of the Tribe", en A.D. MOODY (ed.). The Waste 
Land in Different Voices, 1-14.
- "Bliot by Stephen Spender" (A Reviev), T.S. Bliot Review, 
III (1976) 62-6.
RALSTON, William H., "That Old Serpent", Sevanee Review,
LXXXI (1973) 389-428.
RAMAMRUTHAM, J.V., "T.S. Bliot and Indian Readers", Literary 
Half-Yearly, I, 1 (Jan., I960) 46-54.
RAMSEY, Jarold, "The Waste Land and Shackleton on South
Georgia", English Language Notes, Vlll (Sept., 1970) 42-5. 
RAMSEY, Warren, "Irony and Legend", en Jules Laforgue and 
the Ironic Inheritance, 192-4, 197-204.
- "The Oresteia since Hofmannsthal : Images and Emphases", 
Revue de Littérature Comparée. XXXVIII (1964) 359-75.
RANDALL, Dale B.J., "The "Seer" and "Seen". Themes in Gats- 
by and Some of Their Parallels in Eliot and Wright",
1233
Twentieth Century Literature, X (July, 1963) 51-63.
RANSOM, John Grower, The New Criticism, Norfolk, New Direc­
tions, 1941.
- "Gerontion", Sewanee Review, LXXIV (Spring, 1966) 389-414; 
repr. en Jay MARTIN (ed.), A Collection of Critical Essays 
on "The Vaste Land", 389-90.
- "T.S. Bliot: A Postcript", Southern Review, n.s., IV (Sum­
mer, 1968) 579-97.
RAO, r.S. Narayana, T.S. Bliot and the Bhagavad Gita", 
American Quarterly, XV, 4 (winter, 1963) 572-8.
"Addendum on Bliot and the Bhagavad-Gita", American Quar­
terly, XVI (1964) 102-3.
RASCOB, Burton, "Review of The Waste Land", New York Tribune, 
LXXXII, 27, 744 Part V (Nov. 5, 1922) 8; repr. en B.
GUNTER (ed.), The Merrill Studies in The waste Land, 3-4.
RAYAN, Krishna, "Rasa and the Objective Correlative", British 
Journal of Aesthetics, V, 3 (July, 1965) 246-60.
READ, Forrest (ed.). Pound / Joyce; The Letters of E. Pound 
to James Joyce, with Pound's Essays on Joyce, London, Faber 
& Faber, 1968.
READ, Herbert, "T.S.E. —  A Memoir", Sewanee Review, LXXXIV 
(winter, 1966) 31-57.
- and Edward DAHLBERG, "Robert Graves and T.S. Eliot", Twen­
tieth Century, CLXVI, 990 (Aug., 1959) 54-62.
REBMANN, David R., ""The Waste Land"", T.L.S., 3650 (Feb. 11,
1972) 156.
RECKFORD, Kenneth J ., "Heracles and Mr. Eliot", Comparative 
Literature, XVI, 1 (1964) 1-18.
REES, Garnet, "A French Influence of T.S. Bliot: Rémy de 
Gourmont", Revue de Littérature Comparée, XVI, 4 (Oct., 
1936) 764-7.
1234
REES, Thomas R., "T.S. Eliot, Rémy de Gourmont, and Dissocia­
tion of Sensibility", en Waldo F. McNEIR (éd.). Studies 
in Comparative Literature, Baton Rouge, Louisiana State 
University Press, 1962, 186-98.
- "T.S. Eliot's Early Poetry as an Extension of the Symbol­
ist Technique of Jules Laforgue", Forum, VIII, 1 (1970)
46-52.
REEVE, Clayton C., "A Possible Borrowing by Eliot from Na­
thaniel Hawthorne", Yeats Eliot Review, VI, 1 (1979) 21- 
3.
REEVES, James, "Cambridge Twenty Years Ago", en R. MARCH (ed.), 
T.S. Eliot. A Symposium, 38-42.
RBGNBRY, Henry, "Bliot, Pound and Lewis: A Creative Friend­
ship", Modern Age, XVI (1972) 146-60.
REHAK, Louise Rouse, "On the Use of Martyrs; Tennyson and 
Eliot on Thomas Becket", University of Toronto (Atarterly, 
XXXIII (Oct., 1963) 43-60.
REID, Margaret, "The Holy Grail: Modern Versions", The Ar­
thurian Legend; Comparison of Treatment in Modern and Me­
diaeval Literature. A Study in the Literary Value of Myth 
and Legend, Edinburgh, Oliver & Boyd, 1938, 145-50.
RBINSBBRG, Mark, "A Footnote to Four Quartets", American Li­
terature, XXI (Nov., 1949) 343-4.
REISS, Hans, "Tradition in Modern Poetry; T.S. Bliot and Rainer 
Maria Rilke. A Comparison", en F. JOST (éd.). Proceedings 
of the IV Congress of the International Comparative Lite­
rature Association, The Hague, Mouton, 1966, II, 1122-7.
•’ RBNAUDIN, Paul, "Juliame de Norwich", La Vie Spirituelle,
LXVII (Oct., 1942) 279-94.
RENNER, Stanley, " Affirmations of Faith in Victory and Murder 
in the Cathedral", Christian Scholar's Review, IV (1974)
1235
110-9.
- "A Note on Joseph Conrad and the Objective Correlative", 
Conradiana, VI, 1 (1974) 53-6.
REST, Jaime, Cartomancia y poesla, Bahia Blanca, Ed. de los 
Cuadernos del Sur, I960.
"Funciôn del raito clAsico en The Waste Land: Tiresias co- 
mo persona del poeta", Cuadernos del Sur, 6-7 (1967) 90- 
100.
REVES, J.M.,"T.S. Bliot and Hamlet", Cambridge Review, LII,
1272 (Nov. 14, 1930) 111.
RBXINB, John B., "Cassical and Christian Foundation of T.S. 
Eliot's Cocktail Party", Books Abroad, XXXIX (Winter, 1965) 
21-6.
REZZANO, Marla Clotilde, The Family Reunion. A Study, Buenos 
Aires, English Pam^et Series n@ 2, 1942.
RICHARDS, I.A., "The Poetry of T.S. Bliot", Principles of 
Literary Criticism, London, Kegan Paul, 1926, appendix B, 
289-95.
- "On T.S.E.", Sewanee Review, LXXXIV (Winter, 1966) 21-30.
- ""The Waste' Land"", T.L.S., 3646 (Jan. 14, 1972) 40.
RICHTER, Dagny, "T.S. Eliot, Dante, and "The Hollo^w Men"",
Moderna Sprak, LXV (1971) 205-23.
RICKEY, Mary Ellen, ""Christabel" and Murder in the Cathedral", 
Notes 8c Queries, X (April, 1963) 151.
RICKMAN, H.P., "Poetry and the Ephemeral: Rilke and Eliot's 
Conceptions of the Poet's Task", German Life and Letters,
XII (April, 1959) 174-85.
RIDING, Laura and Robert GRAVES, A Survey of Modernist Poetry, 
London, W. Heinemann, 1927.
RIDLER, Anne, "A Question of Speech", en B. RAJAN (ed.), T.S. 
Bliot. A Study of His Writings by Several Hands, 107-18.
1236
- ""The waste Land", T.L.S., 3647 (Jan 21, 1972) 69.
RIGHTBR, William, "The Philosophical Critic"", en David NEWTON-
DB MOLINA (ed.). The Literary Criticism of T.S. Bliot, 111- 
38.
RILLO, Lila S., Aldous Huxley and T.S. Bliot, Buenos Aires, 
Argentine Association of English Culture, 1943.
RIVIERE, Jeaui Roger, El pensamiento filos6fico de Asia, Madrid, 
Credos, 1960.
ROACHB, J., "Baudelaire and Symons", Revue de Littérature 
Comparée (Juillet/Sept., 1967) 351-66.
ROBBINS, Rossell Hope, The T.S. Bliot Myth, New York, Schuman, 
1951.
- "A Possible Analogue for The Cocktail Party", English Stu­
dies, XXXIV (1953) 165-67.
ROBSON, W.W., "A Poet's Notebook: The Use of Poetry and the 
Use of Criticism", en David NEWTON-DE MOLINA (ed.). The 
Literary Criticism of T.S. Bliot, 139-59.
"T.S. Eliot, the Noise of Life and the Harmony of Poetry", 
Sewanee Review, LXXXVIII, 1 (winter, 1980) 91-9.
ROBY, Robert Curtius, "T.S. Eliot and the Elizabethan and 
Jacobean Dramatists", Summaries of Doctoral Dissertations, 
Chicago & Evanston, Northwestern U n i v e r s 42-6.
RODGERS, Audrey T., "Mythic Vision in the Art of T.S. Eliot 
and Dante: A Study in Correspondences", Dissertation Abs­
tracts. XXVIII (March, 1968) 4143-4A.
- "T.S. Eliot's "Purgatorio": The Structure of Ash-Wednes- 
day". Comparative Literature Studies, VII (March, 1970) 
97-112.
- "Eliot in the 70's; A Mosaic of Criticism", T.S. Bliot 
Review, II (Spring, 1975) 10-5.
1237
RODRIGUEZ ALCALDE, Leopoldo, "Vida, obra y pensamiento de T.
S. Eliot", La Estafeta Literaria, 191 (15-IV-1960) 14-5,
23.
ROGERS, Daniel John, "Dramatic Use of the Liturgy in the 
Plays of T.S. Bliot: A Secular Evolution", Dissertation 
Abstracts, XXIV (April, 1964) 4198.
ROMAN, M.C., "El pensamiento de Eliot a través de su teatro". 
Revista de Literature, XV (1959) 37t58.
ROMER, Karen T., "T.S. Bliot and the Language of Liturgy", 
Renascence, XXIV (Spring, 1972) 119-35.
ROPS, Daniel, Arthur Rimbaud 1854-1891, Buenos Aires, Ed. 
Troquel, 1954.
ROSALES, Rodulfo S., "Some Dantesque Images in the Works of 
Thomas Stearns Bliot", Saint Louis University Research 
Journal. I (1970) 473-502.
ROSENBAUM, S.P., "A Common Sky; Philosophy and the Literary 
Imagination, by A.D. Nuttall" (A Review), T.S. Eliot 
Review. Ill (1976) 72-5.
ROSENTHAL, M.L., Sailing into the Unknown: Yeats, Pound, and 
Eliot. New York. O.U.P., 1978.
"T.S. Bliot and the Displaced Sensibility: The Waste Land", 
en The Modern Poets; A Critical Introduction, 88-94; repr. 
en B. GUNTER (ed.). The Merrill Studies in The Waste Land, 
79-85.
ROSSEAUX, André, "Poésie et poétique de T.S. Eliot", Figaro 
Littéraire, V, 2 (May 20, 1950) 2.
ROSSETTI, Dante Gabriel, Poems and Translations, London & 
Toronto, J,M. Dent, 1912.
ROY, A.K., "T.S. Eliot's Intellectual Development, 1922- 
1929, by John D. Margolis" (A Review). T.S. Eliot News­
letter, I (Spring, 1974) 11-2.
1238
ROY, Virendra K., T.S. Eliot; Quest for Belief, Delhi, Ajan- 
ta Publications, 1979.
RUSSELL, Francis, "Some Non-encounters with Mr. Eliot",
Horizon, VII (Autumn, 1965) 36-41.
RUSSELL, Peter, (ed.), Ezra Pound; A Collection of Essays to 
Be Presented to Ezra on His Sixty-fifth Birthday, London 
& New York, Peter Nevill, 1950.
- An Examination of Ezra Pound. A Collection of Essays, Nor­
folk (conn.), New Directions Books, s.a..
SABBADINI, Silvano, Una salvezza ambigua. Studio sulla pri­
ma poesia di T.S. Eliot, Bari, Adriatica Editrice, 1971.
SALAMON, Linda Bradley, "A Gloss on "Daunsinge": Sir Thomas 
Blyot and T.S. Eliot's Four Quartets", B.L.H., XL (winter,
1973) 584-605.
SAMSON, Clive, The Poetry of T.S. Bliot, Oxford, O.U.P.,
1947.
SAMUELS, Ernest, Henry Adams : The Major Phase, Cambridge (Mass.), 
Harvard University Press, 1964.
SARANG, Vilas, "A Source for "The Hollow Men"", Notes &
Queries, XV (Feb., 1968) 57-8.
SARKAR, Subhas, Eliot and Yeats: A Study, Calcutta, Minerva 
Associates, 1978.
SCARFS, Francis, "Eliot and Nineteenth-century French Poetry", 
en G. MARTIN (éd.), Bliot in Perspective, 45-61.
SCHAAR, Claes, "Palimpsest Technique in "Little Gidding";
The Second Môvement and the Inferno, XV", Orbis Littera- 
rum, XIV (Winter, 1959) 33-7.
SCHANZBR, Ernest, "Mr. Eliot's Sunday Morning Service", Es­
says in Criticism, V, 2 (April, 1955) 153-8.
SCHENETZ6R, Dean, "The Man with Three Staves in The Waste 
Land", Bulletin of the New York Public Library, LXXVIII
1239
3 (1975) 347-50.
SCHMIDT, A.V.C., "Bliot, Swinburne and Dante: A Note on "The 
Waste Land", Lines 215-248", Notes & Queries, CCXXI (Jan., 
1976) 17-8.
"Crumpets in Coriolan, Muffins in Pickwick", Notes & Que­
ries, XXIII (July, 1976) 298-99.
SCHMIDT, G ., "A Note on "Skimbleshanks: The Railway Cat"", 
Notes & Queries. XVII (Dec., 1970) 465.
- "An Echo of Buddhism in T.S. Eliot's "Little Gidding"",
Notes & Queries, XX (Spring, 1973) 330.
■f "Bt Vera Incessu Patuit Dea: A Note on Pound, Eliot and
the Aeneid", T.S. Bliot Newsletter, I (Fall, 1974) 4. 
SCHOECr, R.J., "T.S. Bliot, Mary Queen of Scots, and Guillau­
me de Machaut", Modern Language Notes, LXIII, 3 (1948) 
187-8.
SCHUCHARD, Ronald, "Eliot and Hulme in 1916: Toward a Re­
valuation of Eliot's Critical and Spiritual Development", 
P.M.L.A., LXXXVIII (1973) 1083-94.
- "T.S. Eliot as an Extension Lecturer, 1916-1919. Part I", 
Review of English Studies, XXV, 98 (May, 1974) 163-73.
- "T.S. Eliot as an Extension Lecturer, 1916-1919. Part 
II", Review of English Studies, XXV, 99 (Aug., 1974) 
292-304.
""First-Rate Blasphemy": Baudelaire and the Revised 
Christian Idiom of T.S. Eliot's Moral Criticism", E.L.H., 
XLII, 2 (Summer, 1975) 276-95.
SCHWARZ, Dauiiel R., "The Unity of Eliot's "Gerontion": The 
Failure of Meditation", Bucknell Reviev, XIX, 1 (Spring, 
1971) 55-76.
SCHWARTZ, Delmore, "T.S. Eliot as the international Hero", 
Partisan Review, XII, 2 (Spring, 1945) ; repr. en Jay
1240
MARTIN (éd.), A Collection of Critical Essays on "The 
Waste Land", 97-104; en Robert B. KNOLL (ed.). Storm Over 
the Waste Land, 88-95.
SEBLYE, John, "Letter to the Editor: "The waste Land"", T.L.
Sj,, 3484 (Dec. 5, 1968) 1392.
SEILER, Robert M., "Prufrock and Hamlet", English, XXI Sum­
mer, 1972) 41-3.
SELDBS, Gilbert, "T.S. Eliot", Nation, CXV (Dec. 6, 1922) 
614-6.
SEMAAN, Khalil I.H., "T.S. Eliot's Influence on Arabic Poetry 
and Theater", Comparative Literature Studies, VI (Dec., 
1969) 472-89.
SEN, Jyoti Prakash, The Progress of T.S. Eliot as Poet and 
Critic, New Delhi, Orient Longman, 1971.
SEN, Sunil Kanti, Metaphysical Tradition and T.S. Bliot, 
Calcutta, Firma K.L. Mukhopadhyay, 1965.
SENA, Vinod, "Eliot's The Family Reunion: A Study in Dis­
integration", Southern Review, n.s.. Ill (Autumn, 1967) 
895-921.
SENCOURT, Robert, T.S. Eliot. A Memoir, London, Garnstone 
Press, 1971.
SENECA, Tragedies (Transi. Frank Justus Miller), London &
Cambridge (Mass.), W. Heinemann 3c Harvard University Press, 
196S (first printed 1917), 2 vols..
SBRPIBFI, Alessandro, T.S. Eliot; Le strutture profonde, Bo­
logna, II Mulino, 1973.
SEWELL, Elizabeth, "Lewis Carroll and T.S. Eliot as Nonsense
TeSLe iot
Poets", en N. BRAYBROOKB (e(t*;y,\/A Symposium for His Seven­
tieth Birthday, 49-56.
SEXTON, James P., "Four Quartets and the Christian Calendar", 
Americeui Literature, XLIII (May, 1971) 279-81.
1241
SHACKLETON, Sir Ernest, South; The Story of Shackleton's 
Last Expedition 1914-1917, London, W. Heinemann, 1919.
SHAFER, Aileen, "Bliot Re-Donne: The Frufrockian Spheres", 
Yeats Eliot Reviev, V, 2 (1978) 39-43.
SHAHANI, Ranjee, "T.S. Bliot Answers Questiond (1949)", en 
P. LAL (ed.), T.S. Eliot, 130-4.
SHANAHAN, C.M., "Irony in Laforgue, Corbière, and Eliot", 
Modern Philology, LIII (Nov., 1955) 117-28.
SHAND, John, "Around "Little Gidding"", Nineteenth Century, 
CXXXVI (Sept., 1944) 126.
SHAPIRO, Karl, "The Persistence of Poetry", Poetry, LXXVI,
2 (May, 1950) 89-91.
"The Death of Literary Judgment", en R.E. KNOLL (ed.). 
Storm Over the Waste Land, 136-53.
SHAPIRO, Leo, "The Medievalism of T.S. Eliot", Poetry, LVI 
(July, 1940) 202-13.
SHARMA, Krishnan Lai, T.S. Eliot ; The Aesthetics of Imperso­
nality, Delhi, Udyogshala Press, 1973.
SHARROCK, Roger, "The Critical Revolution of T.S. Bliot", 
Ariel, II, 1 (Jan., 1971) 26-42.
- "Eliot's "Tone"", en David NEWTON-DE MOLINA (ed.), The 
Literary Criticism of T.S. Eliot, 160-83.
SHEEHAN, Donald G ., "The Poetics of Influence: A Study of 
T.S. Eliot's Uses of Dante", Dissertation Abstracts In­
ternational. XXX (Nov., 1969) 2043-4A.
SHORTER, Robert N., "Becket as Job: T.S. Eliot's Murder in 
the Cathedral", South Atlantic Quarterly, LXVII (1968) 
627-35.
SHULMAN, Robert, "Myth, Mr. Eliot and the Comic Novel",
Modern Fiction Studies, XII (Winter, 1966/1967) 395-403.
1242
SHUMAN, R. Baird, "Buddhistic Overtones in Eliot's The Cock­
tail Party", Modern Language Notes, LXXII (June, 1957) 
426-7.
SHUTTLE, Penelope, "T.S. Bliot: An Appreciation", The Ayles- 
ford Review, VII, 1 (Spring, 1965) 45-7.
SICKELS, Eleanor M., "Eliot's Waste Land", Explicator, VII,
3 (Dec., 1948) Item 20.
SIENICKA, Marta, Dimensions of Man as Seen by T.S. Eliot in 
his Early Poetry, Poznan, Poznanskie Tcwarzystwo Przyja- 
ci6t Nauk, Tom XXIII, Zeszyt 3, 1970.
SIMMONS, James, No Land Is Waste Dr. Eliot, Richmond, The 
Keepsake, 1972.
SIMON, Irène, "Echoes in The Waste Land", English Studies, 
XXXIV (April, 1953) 64-72.
SINHA, Krishna N., On Four Quartets of T.S. Eliot, Ilfracombe, 
Arthur H. Stockwell, 1963.
SITWELL, Edith, "For T.S. =^liot", en R. MARCH (ed.), T.S. 
Bliot. A Symposium, 33-4.
SLATTERY, Margaret Patrice, "Structural Unity in Eliot's 
"Ash-Wednesday"", Renascence, XX, 3 (Spring, 1968) 147- 
52.
SMIDT, Kristian, "Point of View in T.S. Eliot's Poetry", Or­
bis Litterarum, XIV (Winter, 1959) 38-53.
- Poetry and Belief in the Work of T.S. Eliot, London, Rout- 
ledge & Kegan Paul, 1961.
- "T.S. Bliot and W.B. Yeats", Revue des Langues Vivantes,
XXXI (1965) 555-67.
SMITH, Carol H., T.S. Eliot's Dramatic Theory and Practice, 
Princeton, Princeton University Press, 1963.
- "Eliot as Playwright", Nation, CCIII (Oct. 3, 1966) 325- 
8.
1243
SMITH, Gerald, "Eliot's "The Love Song of J. Alfred Prufrock"", 
Explicator, XXI, 2 (Oct., 1962) Item 17.
SMITH, Gover, ""Observations on Eliot's "Death by Water"", 
Accent, VI (Simmer, 1946) 257-63.
"T.S. Bliot and Sherlock Holmes", Notes & Queries, CXCIII 
(Oct., 1948) 431-2.
- "Eliot's "Gerontion"", Explicator, VII, 4 (Feb., 1949)
Item 26.
- "T.S. Eliot's Lady of the Rocks", Notes & Queries, CXCIV 
(March, 1349) 123-5.
"Tourneur and Little Gidding; Corbière and Bast Coker", 
Modern Language Notes, LXV (June, 1950) 420-1.
"Charles Louis Philippe and T.S. Eliot", American Litera­
ture, XXII (Nov., 1950) 254-9.
- "T.S. Eliot and Conan Doyle", T.L.5., L, 2560 (Feb. 23,
1951) 117.
"The Fortuneteller in Eliot's The Waste Land", American 
Literature, XXV, 4 (Jan., 1954) 490-2.
- T.S. Eliot's Poetry and Plays; A Study in Sources and 
Meanings, Chicago, University of Chicago Press, 1956.
"The Ghosts in T.S. Eliot's The Elder Statesman", Notes 
& Queries, VII, 6 (June, I960) 233-5.
(ed.). Letters of Aldous Huxley, London, Chatto & Windus, 
1963.
"The Making of The Waste Land", Mosaic, VI, 1 (Fall, 1972)
127-65.
"Lamb and Lear in "Little Gidding"", T.S. Eliot's Review,
II, (Spring, 1975) 2.
SMITH, Janet A., "T.S. Eliot and "The Listener"", Sewanee 
Review, LXXXIV (winter, 1966) 327-30.
- "Viewpoint", T.L.S., 3687 (Nov. 3, 1972) 1314.
1244
SMITH, Logan Pearsall, Donne's Sermons. Selected Passages 
with an Essay, Oxford, Clarendon Press, 1919.
SOLDO, John J., "Knowledge and Experience in the Criticism 
of T.S. Bliot", B.L.H., XXXV (June, 1968) 284-308.
SOUTHAM, B.C., "Letter to the Editor: "Whispers of Immortali­
ty", T.L.S.. 3720 (June 22, 1973) 721.
- A Student's Guide to the Selected Poems of T.S. Eliot, 
London, Faber & Faber, 1974.
SPANGLER, George M., "The Education of Henry Adams as a 
Source for "The Love Song of J. Alfred Prufrock"", Notes 
8c Queries. XV (Aug., 1968) 295-6.
"T.S. Eliot's "Red Rock" and Norris's "Me. Teague"", Notes 
8c Queries. XX (Sept., 1973) 330-3.
SPANOS, William V., "T.S. Eliot's The Family Reunion. The 
Strategy of Sacramental Transfiguration", Drama Survey,
IV (Spring, 1965) 3-28.
SPEAIGHT, Robert, "With Becket in Murder in the Cathedral", 
Sewanee Review. LXXXIV, (Winter, 1966) 176-87.
- "T.S. Bliot as a Dramatist; A View of the 1960's", Sydney 
Studies in English, IV (1978/1979) 50-72.
SPBCTOR, Robert Donald, "Bliot, Pound, auid the Decline of 
the Conservative Tradition", History of Ideas News Let­
ter. Ill (April, 1957) 2-5.
SPENDER, Stephen, The Destructive Element, London, Jonathan 
Cape, 1935.
- "Remembering Eliot", Encounter, XXIV (April, 1965) 3-14. 
repr. en Sewanee Review, LXXIV (Winter, 1966) 66-7.
- Bliot, London, Fontana, 1975.
SPBNGLBR, Oswald, Per Untergang des Abendlandes, MOnchen,
0. Beck, 1923, 2 vols..
SPINUCCI, Pietro, "Bliot", La Fiera Letteraria, (17-1-1965)
1245
1, 12.
"T.S. Bliot e Hart Crane", Studi American!, XI (1965) 
213-50.
SPIVEY, Ted R., "The Apocaliptic Symbolism of W.B. Yeats and 
T.S. Eliot", Costerus, IV (1972) 193-214.
SPRATT, P., "Eliot and Freud", Literary Half-Yearly, I, 1 
(Jan., I960) 55-68.
SPURR, Barry, "The Genesis of "Little Gidding"", Yeats Bliot 
Review, VI, 1 (1979) 29-30.
SPURR, David, "Conflicts of Mind emd vision in "Prufrock" 
and "Gerontion"", Yeats Eliot Review, VI, 1 (1979) 10-5. 
SRIVASTAVA, Marsingh, "The Ideas of the Bhagavad Gita in 
Four Quartets", Comparative Literature, XXIX, 2 (Spring, 
1977) 97-108.
STAMM, Rudolf, "The Orestes Theme in Three Plays by Eugene 
O'Neill, T.S. Bliot and Jean Paul Sartre", English Studies, 
XXX, 5 (Oct., 1949) 244-55.
STANFORD, Derek, "Concealment and Revelation in T.S. Bliot",
_Southwest Review, L (Summer, 1965) 243-51.
STANFORD,-Donald L ., "Two Notes on T.S. Eliot", Twentieth 
Century Literature, I (Oct., 1955) 133-4.
STANGE, G . Robert, "Browning and Modern Poetry", Pacific 
Spectator, VIII, 3 (Summer, 1954) 218-28.
STANLEY, John M., "Church and World: A Critical Evaluation 
of the Corpus Christianum Approach in the Thought of 
John Baillie, V.A. Demeuit, and T.S. Eliot", Dissertation 
Abstracts International, XXX (1969) 1628A.
STARKIE, E., From Gautier to Eliot, London, Hutchinson,
I960.
STEAD, C.K., The New Poetic, London, Hutchinson University 
Library, 1964.
1246
- "Eliot, Arnold, and the English Poetic Tradition", en 
David NBWTON-DB MOLINA (éd.), The Literary Criticism of 
T.S. Bliot. 184-206.
STEADMAN, J.M., "Bliot and Husserl: The Origin of the "Ob­
jective Correlative"", Notes & Queries, V (June, 1958) 
261-2.
STEIN, Arnold, "Donne and the 1920's: A Problem in Historic­
al Consciousness", E.L.H., XXVII, 1 (March, I960) 16-29.
STEIN, Walter, "After the Cocktails", Essays in Criticism,
III (Jan., 1953) 85-104.
STEIN, William Bysshe, "Santayana and Literary Tradition", 
Modern Language Notes, LXXIII (Jan., 1958) 23-5.
STEINER, George, "The Cruellest Months", New Yorker, XLVIII 
(April 22, 1972) 134-42.
STBINMANN, Martin, "Coleridge, T.S. Bliot, and Organicism", 
Modern Language Notes, LXXI (May, 1956) 339-40.
STBNGES, G.L., "Notes on "Burnt Norton"", Notes & Queries,
XIX (Sept., 1972) 340-1.
STEPANCHEV, Stephen, "The Origin of J. Alfred Prufrock", 
Modern Language Notes, LXVI, 6 (June, 1951) 400-1.
STEPHENSON, B.M., T.S. Bliot and the Lay Reader, London,
The Fortune Press', 1946.
STINTON, T.C.W. and I.R. BROWNING, "A Cooking Egg", Essays 
in Criticism, III (July, 1953) 350-3.
STOREY, Robert F., "Pierrot; A Critical History of a Mask", 
Dissertation Abstracts International, XXXIII (April, 1973) 
5751A.
STORM, Leo, *^ J.M. Robertson emd T.S. Bliot", Journal of 
Modern Literature, V, 2 (April, 1976) 315-21.
STORMON, E.J., "Some Notes on T.S. Eliot and Jules Laforgue", 
Essays in French Literature, 2 (Nov., 1965) 103-14.
1247
STRICKLAND, G.R., "Flaubert, Pound end Eliot", Cambridge 
Quarterly, II (1967) 242-63.
STROTHMANN, Friedrich W. and L.V. RYAN, "Hope for Eliot's 
Empty Men", P.M.L.A., LXXIII, 4 (Sept., 1958) 426-32.
- "Hope for Eliot's Hollow Men?", P.M.L.A.. LXXV, 5 (Dec., 
1960) 637-8.
STUCKEY, William J., "Eliot's "The Love Song of J. Alfred 
Prufrock"", Explicator, XX (Sept., 1961) Item 10.
STYLER, W.E., "T.S. Eliot as an Adult Tutor", Notes & Queries, 
XIX (Feb., 1972) 53-4.
SUGIYAMA, Yoko, "The Waste Land and Contemporary Japanese 
Poetry", Comparative Literature, XIII, 3 (Summer, 1961) 
254-62.
SULTAN, Stanley, Ulysses, The waste Land and Modernism, Ken- 
nikat Press, Port Washington, N.Y., 1977.
SUTTON, Walter, "Mauberley, The Waste Land, and the Problem 
of Unified Form", Contemporary Literature, IX (Winter,
1968) 15-35.
SWEENEY, James Johnson, "East Coker: A Reading", Southern 
Review, VI, 4 (Spring, 1941) 771-91; repr. en B. BERGON­
ZI (ed.), T.S. Eliot. Four Quartets, 36-56.
SWIFT, Jonathan, A Tale of a Tub, Oxford, Clarendon Press, 
1958.
SYMONS, Arthur, The Symbolist Movement in Literature, London, 
W. Heinemann, 1899.
TALLEY, Jerry B ., "Religious Themes in the Dramatic Works 
of George Bernard Shaw, T.S. Eliot, and Paul Claudel", 
Dissertation Abstracts, XXV (1964) 3750.
TAMPLIN, Ronald, "The Tempest emd The Waste Land", American 
Literature, XXXIX (1967) 352-72.
TARANATH, Rajeev, "Coriolanus, The Waste Land, and the Co-
1248
riolan Poems", Literary Criterion, VI, 1 (Winter, 1963) 
111-20.
TATE, Allen, "On Ash-Wednesday", Collected Essays, Denver,
Alan Swallow, 1959 (written 1931).
- Reactionary Essays on Poetry and Ideas, London & New 
York, Charles Scribner's Sons, 1936.
- "T.S. Eliot", en Reactionary Essays, 214-6; repr. en
Jay MARTIN (‘éd.), A Collection of Critical Essays on 
T h e  Waste Land", 31-2.
(ed.), T.S. Eliot. The Man and His Work, London, Chatto 
& Windus, 1967.
TAUPIN, René, L'Influence du Symbolisme français sur la 
poésie américaine de 1910 & 1920, Paris, Librairie An­
cienne Honoré Champion, 1929.
- "The Example of Rémy de Gourmont", Criterion, X, 41 
(July, 1931) 614-25.
- "The Classicism of T.S. Bliot", The Symposium, III (1932) 
64-82.
TELLO, Jaime, "El Concepto del Tiempo y del Bspacio en la 
Poesla de Bliot", Revista Nacional de Culture, XVIII,
116 (1956) 113-22.
THEALL, Donald P., "Traditional Satire in Eliot's "Coriolan"", 
Accent, XI (Autumn, 1951) 194-206.
THOMAS, C.T., "Eliot's Burnt Norton, II, 16-23", Explicator, 
XXXVIII, 3 (Spring, 1980) 15.
THOMPSON, A.C., "T.S. Eliot and "The Journey of the Magi"", 
Opinion, VII (1963).
'* THOMPSON, Eric, T.S. Bliot; The Metaphysical Perspective, 
Carbtmdale, Southern Illinois University Press, 1963. 
THOMPSON, Michael B., "Richard Aldington'and T.S. Eliot",
1249
Yeats Bliot Reviev, VI, 1 (1979) 3-9.
THOMSON, James, The City of Dreadful Night and Other Poems, 
London, B. Dobell, 1910.
THORMAHLBN, Marianne, The Waste Land. A Fragmentary Whole­
ness, Lund, CWr Gleerup, 1978.
THORNTON, Robert D., "Polyphiloprogenitive: The Sapient 
Sutlers", Anglican Theological Review, XXXV, 1 (Jan.,
1953) 28-36.
THRASH, Lois G ., "A Source for the Redemption Theme in The 
Cocktail Party", Texas Studies in Literature and Language, 
IX (Winter, 1968) 547-53.
THURLBY, Geoffrey, "T.S. Eliot; The Pattern in the Carpet, 
by Elizabeth Schneider", T.S. Eliot Review, III (1976) 
68-71.
TILLYARD, B.M.W., "A Cooking Egg", Essays in Criticism, III 
(July, 1953) 345-7.
TOMLIN, B.W.F., "T.S. Eliot, Wyndham Lewis and Sherwood 
Anderson", Notes & Queries, XXVII, 3 (June, 1980) 237- 
8.
TORDEUR, Jean, a la rencontre de Thomas Stearns Bliot, un 
Classique vivant, Bruxelles, La Sixaine, s.a..
TORRENS, James, "T.S. Eliot auid the Austere Poetics of Va­
léry", Comparative Literature, XXIII (Winter, 1971) 1-17. 
"T.S. Eliot and Shakespeare: "This Music Crept By"", 
Bucknell Reviev, XIX^ 1 (1971) 77-96.
"Charles Maurras and Eliot's "New Life"", P.M.L.A.,
LXXXIX (1974) 312-22.
TOURNEUR, Cyril, The Revenger's Tragedy, London, Methuen, 
1966.
TRAVERSI, Derek, "The Waste Land Revisited", Dublin Review, 
443 (1948) 106-23.
1250
- "Los cuartetos de T.S. Eliot", Filologla Moderna, I (i960) 
5-34.
- "La poesla de T.S. Eliot", Insula, XV, 162 (i960) 6, 13; 
XV, 164/165 (1960) 20, 22.
- T.S. Bliot. The Longer'Poems, London, The Bodley Head, 
1976.
- "Crimen en la Catedral" y el drama poético moderno en In- 
glaterra, Bstudios Bscénicos,rt*6, 7-45.
TRILLING, Lionel, "Mr. Eliot's Kipling", Nation, CLVII (Oct. 
16, 1943) 436, 440, 442.
TURCO, Lewis, "The Waste Land Reconsidered", Sewanee Review, 
LXXXVII, 2 (Spring, 1979) 289-95-
TURNELL, G. Martin, "Baudelaire, the Symbolists, and Mr. T.
S. ;.Eliot", Cambridge Review, LI, 1253 (jan. 31, 1930) 
219-20.
- "Wit and Humour in the Poetry of Donne, Eliot and the 
Symbolists", Venture, 6 (June, 1930) 300-8.
- "Review of Ash-Wednesday", Cambridge Review, LII, 1267 
(Oct. 10, 1930) 14.
- "The Poetry of Jules Laforgue", Scrutiny, V (Sept., 1936)
128-49.
TURNER, A.J., "A Note on Murder in the Cathedral", Notes & 
Queries, n.s., XVII (Feb., 1970) 51-3.
TURNER, Richard C., "Burbank and Grub-Street : A Note on Eliot 
and Swift", English Studies, LII (Aug., 1971) 347-8.
UNGER, Leonard, "T.S. Eliot's Rose Garden: A Persistent 
Theme", Southern Review, VII (Spring, 1942) 667-89.
- T.S. Bliot; A Selected Critique, New York, Rinehart & 
Company, 1948.
- The Man in the Name, Minneapolis, University of Minnesota 
Press, 1956.
1251
- Donne's Poetry and Modern Criticism, New York, Russell & 
Russell, 1962.
- T.S. Bliot, Madrid, Credos, 1962; colecciôn Très escrito- 
res norteamericanos, vol III, 109-56.
- T.S. Eliot; Moments and Patterns, London & Minneapolis, 
University of Minnesota Press, 1966.
- "T.S. Eliot's Images of Awareness", Sewanee Review,
LXXXIV (Winter, 1966) 197-224.
(ed.). Seven Modern American Poets, Minneapolis, Universi­
ty of Minnesota Press, 1967.
"Bliot in His Time, ed. A. Walton Litz" (A Review), T.S. 
Bliot Review, II (Spring, 1975) 15-6.
- "The Classic; Literary Images of Permanence and Change, 
by Frank Kerraode" (A Review), T.S. Bliot Review, III 
(1976) 66-7.
- "The Importance of Recognition: Six Chapters on T.S. Eliot, 
by Kristian Smidt" (A Review), T.S. Bliot Review, III 
(1976) 72.
UPANISHADS, (Transi. Robert Ernest Hume), The Thirteen Prin­
cipal Upanishads, 1962, (reissue of the 1931 ed.).
VALERY, Paul, Le Serpent, London, Cobden Sanderson, 1924. 
VALLETTB, Jacques, "T.S. Eliot, Milton et la poésie anglai­
se", Mercure de France, CCCIII (Aug., 1948) 747-9.
VALVERDE, José Maria, "T.S. Eliot desde la poesla americana". 
Insula, IV, 44 (1949) 1-2.
VANCE, Thomas, "New Verse, Ancient Rhyme: T.S. Eliot and 
Dante", Parnassus, V, 1 (Fall/winter, 1976) 127-46.
VAUGHAN, Henry, Works, Oxford, Clarendon Press, 1914, 2 vols.. 
VBRGMANN, Finn, "Ash-Wednesday", Orbis Litterarum, XIV 
(Winter, 1959) 43-61.
1252
VERHBUL, K., "Music, Meaning emd Poetry in "Four Quartets" 
by T.S. Eliot", Lingua, XVI (1966) 279-91.
VBRSCHOYLB, Derek, "The Rock". Spectator. 5527 (June 1, 1934) 
851.
VBZA, Laurette, Ezra Pound, Paris, Editions Seghers, 1973.
VICKERY, John B., "A Comment on Two Phases in The Waste Land", 
Literature and Psychology, X (Winter, 1960) 3-4.
- The Literary Impact of the Golden Bough. Princeton, Prince­
ton University Press, 1973.
VIGEE, Claude, "Les Artistes de la faim". Comparative Lite­
rature. IX, 2 (Spring, 1957) 97-117.
VILLACA3AS PALOMO, Beatriz, "Los Cuatro Cuartetos de T.S. 
Bliot", Estafeta Literaria, 553 (l-XII-1974) 16-7.
VILLORIA ANDREU, Secundino, "Mitos, su uso y funciôn en la 
obra poética de T.S. Bliot", Letras de Deusto, IV (1974) 
n«7, 5-51.
- "La "Lady" de Ash Wednesday", Colligite, XX (1974) 82-94.
- Sstructuras mlticas en poesla (Un aspecto de estillstica 
interna en la obra de T.S. Bliot), Valencia, Editorial 
Bello, 1978.
VIRGIL, Eclogues, Georgies, Aeneid, The Minor Poems (Transi.
H. Rushton Fairclough), London & Cambridge (Mass.), W. 
Heinemann & HarVard University Press, 1916, 1918, 2 vols.
VIVAS, Eliseo, "The Heresy of Paraphrase", Poetry, LXXV, 4 
(Jan., 1950) 217-23.
VISWANATHAN, S., "Eliot and Shelley", Ariel, II, 1 (Jan.,
1971) 58-67.
VOSKUIL, Duane, "Some Philosophical Ideas in T.S. Eliot's 
Four Quartets", North Dakota Queurterly, XL (Summer, 1972) 
5-12.
WADDINGTON, Raymond B., "T.S. Eliot's Reading of George Chap­
1253
man", Yeats Eliot Review, VI, 2 (1979) 26-8.
WAGGONER, Hyatt Howe, "T.S. Bliot emd The Hollow Men", Ame­
rican Literature, XV (May, 1943) 101-26.
WAGNER, Robert D., "Letter to the Editor: Lawrence and Eliot", 
Scrutiny, XVIII, 2 (Autumn, 1951) 136-9.
"The Meaning of T.S. Eliot's Rose Garden", P.M.L.A.,
LXIX, 1 (March, 1954) 22-3.
WAIN, John, "T.S. Bliot", Encounter, XXIV, 3 (March, 1965) 
51-3.
- "T.S. Bliot", Langues Modernës, LIX (Mai/juin, 1965) 115- 
9.
- "The Prophet Ezra v. "The Egotistical Sublime"", Encounter, 
XXXIII (Aug., 1969) 63-70.
WAITE, Arthur Edward, The Pictorial Key to the Tarot, London, 
William Rider & Son, 1911.
WALCUTT, Charles C., "Eliot "Whispers of Immortality"", Ex­
plicator, VII (Nov., 1948) Item 11.
"Eliot's "Sweeney Erect"", Explicator, XXXV, 2 (Winter, 
1976) 31-2.
WALKER, Marshall, "Eliot's Little Symphony: A Note on "Ge­
rontion"", English Studies in Africa, XV (Sept., 1972) 
99-104.
WARD, Anne, "Speculations on Eliot's Time-World: An Analysis 
of The Family Reunion in Relation to Hulme and Bergson", 
American Literature, XXI (March, 1949) 18-34.
WARD, David E., "The Cult of Impersonality; Eliot, St. 
Augustine and Flaubert", Essays in Criticism, XVII 
(April, 1967) 169-82.
"Bliot, Murray, Homer, and the Idea of Tradition", Essays 
in Criticism, XVIII (Jan., 1968) 47-59.
- T.S. Bliot: Between Two Worlds, London, Routledge & K.
1254
Paul, 1973.
WARD, Nicole, ""Fourmillante Cité": Baudelaire and The Waste 
Land", en A.D. MOODY (ed.). The Waste Land in Different 
Voices, 87-104.
WARREN, Austin, "Eliot's Literary Criticism", Sevanee Re­
viev, LXXIV, 1 (Winter, 1966) 272-92.
WARREN, Henry Clarke, Buddhism in Translations, Cambridge
(Mass.), Harvard University Press, 1891.
H.,
WASSBR,V"A Note on Bliot and Santayana", Boston University 
Studies in English, IV (Summer, I960) 125-6.
WASSON, Richard, "T.S. Eliot's Antihumanism and Antiprag­
matism", Texas Studies in Literature and Language, X 
(winter, 1969) 445-55.
WATKINS, Floyd C., "T.S. Eliot's Painter of the Umbrian 
School", American Literature, XXXVI (1964) 72-5.
WATSON, C.B., "T.S. Bliot and the Interpretation of Shake­
spearian Tragedy in Our Time", Etudes Anglaises, XVII 
(1964) 502-21.
WATSON, George, "The Triumph of T.S. Eliot", Critical Quarter- 
ly;, VII, 4 (Winter, 1965) 328-37.
"Quest for a Frenchman", Sevanee Reviev, LXXXIV (Summer, 
1976) 465-75.
WATSON-WILLIAMS, Helen, "The Blackened Wall: Notes on Blake's 
London and Eliot's The Waste Land", English, X (Summer, 
1955) 81-4.
WATT, Donald, "Bliot, Huxley and "Burnt Norton, II"", T.S.
Eliot Newsletter , I (Fall, 1974) 5-7.
WATTS, Harold H., "The Tragic Hero in Eliot and Yeats", Cen­
tennial Review, XIII (winter, 1969) 84-100.
WBATHBRBY, H.L., "Old-Fashioned Gods; Eliot on Lawrence and 
Hardy", Sewanee Review, LXXV (1967) 301-16.
1255
"Two Medievalists; Levis and Bliot on Christianity and 
Literature", Sevanee Reviev, LXXVIII (Spring, 1970) 330- 
47.
WEATHERHBAD, a . Kingley, "Baudelaire in Eliot's Ash Wednes- 
day, IV", English Language Notes, II (June, 1965) 288-9.
WEBB, Mark, "John Rhode and the Naming of Eliot's Elder 
Statesman", Yeats Bliot Review, VI, 2 (1979) 15-8.
WEBSTER, H.T. and H.W. STARR, "Macavity; An Attempt to Un­
ravel His Mystery", Baker Street Journal, 4 (Oct., 1954) 
205-10.
WEBSTER, John, The Duchess of Malfi, London, Sylvan Press, 
1945.
- The White Devil, en C.B. WHEELER (éd.). Six Plays by 
Contemporaries of Shakespeare, London, O.U.P., 1971, 85- 
202.
- The Duchess of Malfi, en Six Plays..., 393-502.
WBIMANN, Robert, "Métaphore et Réalité", Recherches Inter­
nationales , 43 (Mai/Juin, 1964) 201-11.
WEINBERG, Kerry, T.S. Eliot and Charles Baudelaire, La Haye 
and Paris, Mouton, 1969#
WBINSTOCK, Donald J., "Tennysonian Echoes in "The Love Song 
of J. Alfred Prufrock"", English Language Notes, VII 
(March, 1970) 213-4.
WEITZ, Morris, "T.S. Eliot : Time as a Mode of Salvation", 
Sevanee Review, LX, 1 (Jan./March, 1952) 48-64; repr. en 
B. BERGONZI (ed.), T.S. Bliot. Four Quartets, 138-52.
WBLLEK, René, "The Criticism of T.S. Eliot", Sewanee Review, 
LXIV (Summer, 1956) 437-8.
WENTRAUB, Dennis A., "Auden's "To T.S. Eliot on His Six­
tieth Birthday"", Explicator, XXXI, 9 (May, 1973) Item 75.
WESTON, Jessie L ., From Ritual to Romance, Cambridge, Cam­
1256
bridge University Press, 1920.
WETZEL, Heinz, "The Seer in the Spring: On Tonio KrSger and 
The Waste Land", Revue de Littérature Comparée, XLIV 
(1970) 322-32.
WHARTON, Henry Thornton, Sappho: Memoir, Text, Selected 
Renderings, and a Literal Translation, London, Simpkin, 
Marshall, Hamilton, Kent & Co., 1907.
WHEELWRIGHT, Philip, "Pilgrim in The Waste Land", en The 
Burning Fountain, 240-68, 293-6; repr. en The Merrill 
Studies in The Waste Land (ed. B. GUNTER), 91-116.
- "Eliot's Philosophical Themes", en B. RAJAN (ed.), T.S. 
Bliot. A Study of His Writings by Several Hands, 96-106.
WHIBLBY, Charles, Studies in Frankness, London, W. Heinemann, 
1898.
WHITE, Robert, "Eliot's "The Love Song of J. Alfred Prufrock", 
Epigraph", Explicator, XX (Nov., 1961) Item 19.
WHITESIDE, George, "T.S. Eliot's Dissertation", Journal of 
English Literary History, XXXIV (Sept., 1967), 400-24.
- "T.S. Eliot's "Dans le Restaurant"", American Imago,
XXXIII (Summer, 1976) 155-73.
- "A Freudian Dream Analysis of "Sweeney Among the Nightin­
gales"", Yeats Eliot Review. V, 1 (1978) 14-7.
WHITLARK, James S., "More Borrowings by T.S. Bliot from The 
Light of Asia", Notes & Queries. XXII (May, 1975) 206-7.
WILKS, A.J., T.S. Bliot. The Waste Land , London, Macmillan, 
1971.
WILLIAMS, Christopher, "East Coker and The Lady of the Lake", 
Notes & Queries, XXVII, 3 (June, 1980) 238.
WILLIAMS, Helen, T.S. Bliot. The Waste Land, London, Edward 
Arnold, 1968.
1257
WILLIAMS, Philip, "Whitman and Eliot: Two Sides of One Tra­
dition", Hikaku Bunqaku, XV (1972) I-XV.
WILLIAMSON, George, The Talent of T.S. Eliot, Seattle, Uni­
versity of Washington Book Store, 1929.
- "The Structure of The Waste Land", Modern Philology, XLVII, 
3 (Feb., 1950) 191-206.
- "T.S. Eliot, 1888-1965", Modern Age, IX (Fall, 1965)
399-407.
- A Reader's Guide to T.S. Eliot, London, Thames & Hudson, 
1967.
WILLIAMSON, Hugh Ross, "T.S. Eliot and His Conception of 
Poetry", Bookman, LXXIX (March, 1931) 347-50.
WILSON, Edmund, "The Poetry of Drouth", Dial, LXXIII (Dec., 
1922) 611-6.
- Axel's Castle: A study in the Imaginative Literature of 
1870-1930, London, Charles Scribner's Sons, 1931; London, 
Charles Scribner's Sons, 1931; London, Collins, 1961.
(ed.), The Crack-Up, New York, New Directions, 1945.
"The Essays of V.S. Pritchett —  The Journals of Baude­
laire", New Yorker, (Nov. 1, 1947) 93-6.
WILSON, Frank, Six Essays on the Development of T.S. Eliot, 
London, The Fortune Press, 1948.
WILSON, Gary H., "The Shakespearian Design of T.S. Eliot's 
Poetry", Dissertation Abstracts International, XXXIV 
(Aug., 1973) 794-5A.
WIMSATT, W.K., "Prufrock and Maud: From Plot to Symbol",
Yale French Studies, 9 (1952) 84-92.
WINSTON, George P., "Washington Allston and the Objective 
Correlative", Bucknell Review, XI (1962) 95-108.
WINTERS, Yvor, The Anatomy of Nonsense, Norfolk, New Di­
rections, 1943.
1258
WOLKOWITZ, Alfred D., "The Myth of the Atridae in Classic 
and Modern Drama", Dissertation Abstracts International, 
XXXIV (Sept., 1973) 1262A.
WOOD, Frank, "Rilke and Eliot; Tradition and Poetry", Ger­
manic Review, XXVII (Dec., 1952) 246-59.
VGODBERRY, Potter, "T.S. Eliot's Metropolitan World", Arizo­
na (^larterly, XXII (Spring, 1966) 53-66.
WOODWARD, Daniel H., "Notes on the Publishing History and 
Text of The Waste Land", Papers of the Bibliographical 
Society of America, LVIII (July/Sept., 1964) 252-69.
WORMHOUDT, Arthur, "A Psychoanalitic Interpretation of "The 
Love Song of J. Alfred Prufrock"", Perspective, II, 2 
(Winter, 1949) 109-17.
WORTHINGTON, Jane, "The Epigraphs to the Poetry of T.S. 
Eliot", American Literature, XXI (March, 1949) 1-17.
WRIGHT, B.A., "Note on Milton's "Night-Founder"", Notes & 
Queries, V, 5 (May, 1958) 203-4.
WRIGHT, George T., The Poet in the Poem; The Personae of 
Eliot, Yeats and Pound, Berkeley & Los Angeles, Univer­
sity of California Press, I960.
"Eliot Written in a Country Churchyard", E.L.H., XLIII,
2 (Summer, 1976) 227-43.
WRIGHT, Keith, "Word-Repetition in T.S. Eliot's Early Verse", 
Essays in Criticism, XVI (April, 1966) 201-6.
WRIGHT, Natalia, "A Source for T.S. Eliot's Objective Corre­
lative?", American Literature, XLI (Jan., 1970) 589-91.
WYCHERLEY, William, The Plain Dealer, London, R. Bentley, 
1694.
WYNDENBRUCr, Nora, "A Personal Note", World Review. 9 (Nov., 
1949) 20.
1259
YAMADA, Akihiro, "Seneca-Chapman-Bliot", Notes & Queries, XVII 
(Dec., 1970) 457-8.
- "Eliot and Webster", English Studies, LII (Feb., 1971) 41- 
3.
YAMADA, Shoichi, "T.S. Eliot and Rêmy de Gourmont . On Person­
ality", Studies in English Literature (1971) 163-4.
YEATS, W.B., "The Adoration of the Magi", en Collected Works, 
Stratford-on-Avon, The Shakespeare Head Press, 1908, vol. 
VII, 167-77.
YEOMANS, W.B., "T.S. Eliot, Ragtime, and the Blues", University 
Review, XXXIV (Summer, 1968) 267-75.
YEPES BOSCAN, Guillermo, "T.S. Eliot y la literatura compa- 
rada", Anuario de Filologla, VI-VII (1967/1968) 7-53.
- Dones y miseria de la poesla, Caracas, Monte Avila Edito-* 
res, 1973.
YOKLAVICH, John M., "Eliot's "Cocktail Party" and Plato's 
"Symposium"", Notes & Queries, CXCVI, 25 (Dec. 8, 1951) 
541-2.
YOUNG, Philip, "Scott Fitzgerald's Waste Land", Filologia e 
— Letteratura, anno X, fasc. II, Na 38 (1964) 113-20.
ZALAMEA, Jorge, "iQuiêh fue Mister Eliot?", Eco, X (1965) 
375-93.
ZAMPA, Giorgio, "Eliot e Dante", La Stampa, anno 99, 4 (6- 
1-1965) 11.
ZULLI, Floyd, "Eliot and Paul Bourget", Notes & Queries, XIII 
(Nov., 1966) 415-6.
DIBLIOTECA
